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De  modo,  que  ftieodo  It  historia  de  todas  las  oaciones  tan  proearada  y  estima- 
da, tan  necesaria  y  útil  la  ioteligcocia  de  ella,  y  lao  propia  á  mi  facaltad;  siendo  Cataluña  una  pro- 
▼incia  qae  tiene  tanta  abundancia  de  materia  y  escelentes  memorias ,  como  cualquiera  otra  del 
mando  ;  siendo  como  es  seminario  de  plantas  para  todo  góoero  de  firtnd ,  si  se  fomentan  y  rie- 
gan con  el  fresco  roció  de  la  lectora  ;  con  justa  razón  pienso  luber  pnesto  mano  á  la  pluma  y 
comenzado  á  referir  lo  que  he  leido  de  lo  mocho  que  hay  que  escribir  de  ella  y  de  los  condados 
de  Bosellon  y  Cerdafla,  que  dignamente  poseen  la  reputación  y  estimación  por  todo  el  universo, 
entre  las  otras  proTÍncias  de  Europa  ,  y  condecoran  la  grandeza  de  la  corona  espafioia.  Bien  só 
que  no  es  absoluta  la  falta  de  crónicas  en  Gatalufla,  que  nos  encaminan  y  guian  al  fln  que  aquí  he 
dicho.  Pero  á  esto  responderé  con  lo  que  está  escrito  en  el  libro  de  los  Macabeos  ,  y  es :  que  con- 
siderado el  número  de  los  libros,  la  diñcnltad  de  la  digestión  de  las  cosas  en  ellos  contenidas ,  y 
lo  poco  qve  han  escrito,  de  lo  mocho  que  habia  qne  decir :  era  necesario  (para  los  que  quieran  re- 
crear los  ánimos  con  la  lectura,  y  tener  inteligencia  de  las  cosas  con?eníenles  al  buen  gobierno,  y 
hallarias  mas  distintas  y  separadas )  que  se  hiciese  aquesta  obra :  concordando  la  Tariedad ,  y 
afiadiendo  las  cosas  dejadas,  ol?ldadas,  ó  hasta  ahora  por  otros  no  referidas.  Aunque  no  me  de- 
ja deoenrrir  que  no  faltará  quien  me  quiera  criticar  con  aquello  de  Elifaz  Temmaoites ,  que  tenta* 
ba  la  paciencia  de  Job;  y  me  dirá :  ¿Sí  por  Tcntnra  soy  yo  el  primer  hombre  y  creado  .antes  que  el 
mando  1  O  ¿qué  es  lo  que  sé  yo  qne  lo  ignoren  los  otros  Y  O  ¿de  qué  entiendo  qne  ya  no  estén  notl* 
eiosos  los  demásl  puesto  que  tenemos  viejos  entre  nosotros  mas  antiguos  que  mis  padres;  y  que  así 
no  hay  para  qoe  se  eleve  y  envanez^  mi  corazón.  Besponderé  lo  mismo  qaa  respondió  Job  á  £lt« 
fta,  qae  no  tengo  pretensión  de  contar  ni  escribir  mas  de  lo  que  he  visto:  visto,  digo,  en  historia. 
¿Contar  para  los  qoe  saben  y  entienden?  No.  Pero  como  no  faltan  en  las  repúblicas  personas  qne 
ignoran ,  y  dice  el  apóstol  qne  somOs  deudores  á  ios  sabios  y  á  los  indoctos ;  es  menester ,  como 
baen  ministro  y  fiel  dispensador,  repartir  entre  los  unos  las  sobras  de  los  otros.  Y  si  los  qne  hoy 
son  no  ignoran,  conviene  escribir  lo  qoe  ellos  saben,  para  que  después  de  muertos  no  se  acabe  la 
memoria,  y  vengan  sobre  sos  hijos  el  olvido  y  la  ignorancia.  Pues  aunque  lo  contenido  en  esta 
obra  estuviese  escrito  en  nuestras  crónicas  é  historias ,  á  lo  menos  mi  trabajo  seria  como  el  de 
aquel  qoe  friega  con  aceite  un  retablo  viejo,  para  qne  recobre  el  lustre  y  muestre  nuevo  resplan- 
dor: ó  como  el  de  un  labrador  ,  qoe  labrando  la  reposada  tierra  corla  las  espinas  y  hace  surcos 
nuevos  para  sacar  un  poderoso  barbecho.  Porque  mi  intento  no  es  imprimir  para  destruir  la  ver- 
dad, sino  para  que  alumbre  y  reluzca  la  luz,  que  hasta  aqui  habia  estado  algún  tiempo  muy  opa- 
ca. O  al  fio,  porque  como  hasta  en  las  cosas  de  mas  importancia  el  menos  enteiidido  quiere  decir 
SD  parecer;  yo,  que  aun  que  tengo  las  alas  de  cuervo,  advierto  en  miel  corazón  de  águila,  me  he 
atrevido  á  una  empresa  tan  remontada  como  esta:  no  desesperando  de  ningún  modo;  porque  si  no 
poedo  sobir  á  donde  me  he  propuesto,  me  quedaré  donde  podré.  Pues  en  las  cosas  grandes  y  mag- 
nificas basta  el  querer.  Y  servirá  de  emulación  á  los  otros  para  qoe  escriban  mejor,  con  mas  grave 
estilo  y  mayor  erudición ,  movidos  de  ver  qne  no  he  satisfecho  sa  gasto :  asi  como  yo  roe  he  pro- 
poesto  correr  esta  carrera,  por  haber  visto  cuan  corta  la  hablan  corrido  los  otros. 

(El  CRonisTA  Guókího  Pojadbs  en  su  prólogo  á  la 
Crónica  universal  de  CataluAa), 
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Para  citar  los  affos  anteriores  á  la  venida  de  Jesucristo  se  sigue  el 
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CAPITULO  I, 


PCnSBLOS    QUE    FORMABAN    U    ANTIGUA   CATALUÑA. 

LOS  CARTAGINESES. 


Con  escasas  fuerzas ,  aunque  con  ánimo  sobrado ,  me  propongo  Proemio, 
escribir  la  Historia  de  Cataluña  y  por  consiguiente  la  de  la  Corana 
de  Aragón.  Ardua  y  diñcil  es  la  empresa ,  temeraria  sin  duda  en 
quien  como  yo  tiene  adquiridos  tan  pocos  merecimientos  para  inten- 
tarla ,  pero  confio  en  que  el  Supremo  Hacedor ,  que  ve  la  rectitud 
de  mis  pensamientos  y  la  pureza  de  mis  intenciones ,  al  propio 
tiempo  que  mi  amor  á  las  cosas  de  la  tierra  en  que  he  nacido ,  me 
dará  fuerzas  suficientes  para  llevar  la  obra  á  feliz  término.  Con  fé 
la  empiezo.  Con  bien  la  acabe.  Personas  bajo  todos  conceptos  mas 
autorizadas  que  yo  debieran  haberla  emprendido ;  pero  no  es  bien 
que  porque  á  unos  se  lo  impida  su  escesiva  é  invencible  modestia ,  y 
á  otros  sus  continuas  ocupaciones ,  la  obra  se  quede  sin  hacer ,  de- 
jándose de  aprovechar  una  ocasión  y  unas  circunstancias ,  quizá  las 
mas  favorables  para  esta  clase  de  trabajo.  De  seguro  que  nunca 
habia  existido  en  Gatalufia  un  anhelo  tan  vivo  por  conocer  su  his- 
toria ,  ni  en  la  juventud  un  deseo  mas  ardiente  por  saber  el  pasado 
de  este  heroico  pais.  Pero,  á  satisfacer  este  deseo  no  bastan  ni  las 
crónicas  y  anales  antiguos  que  poseemos , — ya  porque  unos  son  de 
díficil  adquisición  á  causa  de  haber  ido  escaseando  sus  ejemplares, 
ya  porque  otros  son  incompletos  ó  están  atestados  de  fábulas  y  ni- 
miedades insustanciales , — ni  otras  obras  de  escritores  antiguos  y 
modernos ,  que  aunque  recomendables  y  notabilísimas  muchas  de 
ellas ,  son  sin  embargo  meras  relaciones  de  sucesos  ó  épocas  aisla-^ 
das.  Faltaba,  pues ,  un  cuerpo  de  historia,  mejor  ó  peor  /  que  enla-* 
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zase  lodos  estos  trabajen  parciales ,  de  gran  mérito  algunos ,  por 
medio  de  una  ilación  sostenida.  Faltaba  una  historia  completa, 
que  aunque  no  tan  grande  y  universal  como  debiera  ser ,  estuviese 
á  lo  menos  purgada  de  fábulas  y  ridiculeces.  Esto  es  lo  que  yo  me 
he  propuesto  escribir,  no  como  ello  merece ,  sino  como  yo  sabré. 

Y  advierto  que  hago  mal  acaso  en  dar  el  título  de  Historia  á  esta 
pobre  obra  mia.  Pero ,  la  verdad  es ,  que  la  Historia  de  Cataluña ^ 
formando  cuerpo  de  obra ,  no  se  ha  escrito  aun ;  ni  abrigo  yo  tam- 
poco la  ridicula  pretensión  de  creer  que  la  escribo.  Intento' solo  bos- 
quejarla ,  y  doy  á  mis  estudios  el  título  de  Historia ,  porque  no  hay 
otra  forma ,  ni  otro  título  hábiles  para  esta  clase  de  trabajo.  Yo 
quiero  que  mi  obra  sea  solo  un  guía  para  los  estudiosos  que 
deseen  conocer  mas  á  fondo  el  pasado  y  la  historia  de  este  nuestro 
ilustre  pais ;  y  á  estos  les  llevo  de  la  mano  y  por  medio  de  continuas 
citas  les  muestro  las  fuentes  en  donde  hay  que  ir  á  buscar  lo  que 
ellos  anhelen ;  pero  quiero  también  que  sea  una  historia  verdadera 
para  los  mas ,  es  decir  para  aquellas  clases  poco  acomodadas ,  ó 
demasiado  perezosas ,  que  no  tienen  medios  ni  alcances ,  ó  no  hallan 
ocasión  de  tenerles ,  para  visitar  archivos ,  recorrer  bibliotecas  y 
poseer  todas  las  crónicas  y  libros  que  se  han  publicado  sobre  Gata* 
luQa ;  y  en  tales  clases  creo  que  hará  siempre  un  bien  quien  logre 
difundir  y  popularizar  los  grandes  hechos  morales  de  virtud ,  abne- 
gación i  valor ,  lealtad  y  patriotismo  que  en  nuestros  mayores  tanto 
abundan.  Y  como  este  es  mi  principal  objeto ,  es  decir ,  el  de  inspi- 
rar amor  al  pais ,  ó  mas  amor  aun  del  que  le  tienen ,  á  aquellos  que 
no  conocen  su  rico  y  admirable  pasado ;  por  esto  he  dado  mi  obra 
á  un  editor  celoso,  hasta  quizá  en  perjuicio  de  mis  intereses, — si  es 
que  pueden  nunca  estos  tenerse  en  cuenta  cuando  de  servir  al  pais  se 
trata ;  —  que  yo  bien  sé  que  nadie  como  un  editor  tiene  medios  y 
resortes  de  publicidad ,  ni  nadie  como  uno  de  ellos  puede  ilustrar  una 
obra  mejor  y'con  mas  baratura  espenderla. 

Ahí  van ,  pues ,  mis  pobres  estudios  relativos  á  la  historia  de 
Cataluña ,  que  son  hijos  de  los  que  vengo  haciendo  algunos  afios  ha, 
basados  especialmente  en  los  que  hube  de  hacer  cuando  escribí 
mi  obra  sobre  el  constitucionalismo  catalán.  Los  entrego  al  público, 
á  la  prensa ,  al  juicio  de  los  críticos  de  buena  ley ,  quienes  á  falta 
de  capacidad  en  el  autor ,  le  reconocerán  al  menos ,  no  lo  dudo, 
buena  voluntad  y  celo  por  las  cosas  de  la  tierra.  Ahí  van  sin  pro- 
tector que  los  autorice ,  sin  título  que  los  recomiende ,  sin  corpora- 
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don  alguna  que  los  ampare;  pero  advertir  convíeDO  antes  tres  cosas. 
La  primera  es ,  que  debo  hacer  aquí  la  misma  manifestación  que 
el  niaJógrado  Piferrer  se  vio  obligado  á  estampar  al  comienzo  de  su 
tomo  segundo  de  Cataluña  con  referencia  al  primero ,  á  saber,  que 
de  todas  veras  suplico  al  lector  que  olvide ,  si  por  fatalidad  ha 
caido  en  sus  manos ,  y  si  afortunadamente  no  lo  ha  olvidado  ya ,  un 
trabajo  que  con  algunas  pretensiones  de  histórico  escribí  hace  afios 
con  mas  entusiasmo  y  amor  á  la  patria  por  cierto ,  que  con  la  debi- 
da copia  de  datos.  La  segunda  es ,  que  no  tengo  otro  deseo ,  y  lo 
digo  muy  alto,  que  el  de  ser  útil  á  mi  patria,  á  la  cual  quiero  sobre 
todo ,  y  á  la  cual  consagro  esta  acaso  mi  última  obra.  He  creido 
servirla  escribiendo  esta  su  historia  con  alguna  detención  y  cuidado, 
aun  que  no  con  todos  los  que  se  merece.  Formando  este  cuerpo  de 
historia ,  que  ninguno  habia  completo ,  abro  el  camino  y  doy  el 
ejemplo  á  otros ,  quienes  refundirán ,  enmendarán  y  completarán 
mi  escrito  con  mejores  luces ,  mayor  claridad  y  mas  abundancia  de 
datos.  Suya  será  entonces  la  gloria,  y  me  daré  por  muy  conten-» 
to  de  que  con  las  piedras  ya  labradas  por  otros ,  que  yo  haya  ido 
agrupando ,  levanten  aquellos  el  monumento  que  es  de  absoluta  ne- 
cesidad se  eleve  para  gloña  de  éste  pais ,  harto  desconocido  de  los 
estrafios  por  desgracia  y  harto  poco  conocido  de  los  nuestros  por 
malaventura.  Y  es  la  tercera ,  en  fin ,  que  he  puesto  una  particu- 
lar atención  en  ciertos  puntos  de  nuestra  historia ,  unos  mas  confu- 
sos y  otros  ya  mas  claros ,  al  objeto  de  poder  hacer  una  vindicación 
completa  de  GataluDa  y  del  carácter  de  sus  naturales.  Creo  haber 
hecho  constar  por  medio  de  citas  y  documentos  y  por  el  espíritu 
mismo  de  ciertos  sucesos ,  que  los  catalanes  desde  su  mas  remota 
antigüedad  no  han  merecido  el  dictado  de  rebeldes  y  revoludona- 
rios ,  que  comenzaron  ya  á  darles  los  romanos  y  continuaron  dáur 
doles  los  aduladores  de  ciertos  reyes  modernos,  sino  el  de  entu- 
siastas de  su  independencia,  el  de^ hombres  leales  y  adictos  á  sus 
Ubertades. 
Me  atrevo  á  creer  tanto  mas  necesario  lo  que  voy  á  escribir,  y  es     cartcier 

^  1  j  '   j  «special  de 

á  mi  ver  tanto  mas  útil  dar  á  conocer  el  valor  de  los  trabajos  histó-  }jj«¡*»  bis- 
ricos  de  dignos  escritores  sobre  épocas  parciales  de  este  pais ,  por 
cuanto ,  salva  alguna  honrosa  escepcion ,  Castilla  es  Espafia  para 
los  historiadores  generales.  Hablan  siempre  del  pendón  castellano, 
de  los  leones  y  las  torres ,  de  las  glorías  y  Ubertades  castellanas ,  y 
escriben  muy  satisfechos  la  historia  de  Castilla  creyendo  escribir  la 
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de  España.  Es  un  grave  error.  La  España  es  un  compuesto  de  di- 
versas nacionalidades.  Hoy  son  provincias  los  que,  hace  pocos  siglos 
aun ,  eran  reinos  y  naciones.  Quien  estudie  solo  la  historia  de  Ara- 
gón ,  sabrá  la  de  Aragón  únicamente  y  no  la  de  Castilla ,  como  quien 
estudie  solo  la  de  Castilla,  no  sabrá  la  de  Aragón  ni  de  Navarra. 

La  historia  particular ,  especial ,  de  las  diferentes  nacionalidades 
que  forman  hoy  el  núcleo  de  la  patria  común ,  merece  ser  estudiada 
muy  detenidamente  y  debe  fijar  la  atención  de  los  hombres  pensa- 
dores. Sí  bien  la  España ,  por  su  posición  geográfica  señalada  y  por 
sus  límites  patentes ,  parece  incontestablemente  destinada  á  contener 
un  pueblo  único ,  reunido  en  cuerpo  de  nación ;  en  cambio ,  la  di- 
versidad de  origen ,  de  constitución  ,  de  idioma ,  de  usos  y  costum- 
bres de  las  que  hoy  son  provincias  del  estado  y  hace  poco  tiempo 
formaban  reinos  independientes ,  parece  poder  indicar  que  debe  exis- 
tir un  pueblo  único,  sí,  unido,  pero  confederado  bajo  esta  ó 
aquella  forma  de  gobierno ,  que  esto  poco  hace  al  caso ,  aunque 
siempre  contraría  á  la  centralización ,  que  es  la  muerte  política  de 
España.  Este  carácter  especial ,  esta  marcada  fisonomía  de  las  pro- 
vincias ,  que  no  han  olvidado  aun  ni  pueden  olvidar  que  han  sido  un 
dia  naciones ,  este  por  algunos  mal  llamado  provincialismo ,  siendo 
así  que  es  un  patriotismo  de  buena  ley ,  patriotismo  de  patria ,  de 
nación ,  de  historia ,  esto ,  digo ,  se  echa  de  ver  á  cada  paso  en  las 
relaciones  políticas  de  las  actuales  provincias  con  el  poder  central  de 
Madrid. 

A  todos  los  historiadores ,  y  muy  particularmente  á  Romey ,  les 
ha  llamado  la  atención  el  ver  que  si  España  está  separada  del  con- 
tinente europeo  por  un  valladar  de  nueve  á  diez  milpiés,  rodeada  y 
aislada  por  ambos  mares ,  indicando  por  este  medio  la  sabía  natu- 
raleza que  tiene  todas  las  condiciones  de  una  nación  independiente, 
también  la  misma  naturaleza  ha  separado  entre  sí  sus  principales 
provincias  por  otras  vallas  inmensas  dé  montañas  ó  de  ríos ,  que 
bastarían  por  sí  solas  á  formar  las  fronteras  de  estados  del  todo  in- 
dependientes unos  de  otros. 

Romey  insiste  muy  particularmente  sobre  este  carácter  distintivo 
del  territorio  español,  por  creer  que  lejos  de  ser  indiferente  al  estudio 
de  su  historia ,  es  quizá  la  clave  mas  adecuada  para  su  intelijencia. 
Insisto  yo  también  en  ello  por  mi  parte ,  porque  quiero  desvane- 
cer la  idea  que  tienen  muchos  de  que  Cataluña  venia  á  ser  una  pro- 
vincia de  la  Corona  dé  Aragón.  No  por  cierto.  Cataluña  ,^ Aragón  y 


LIARO  I. — CAPÍTULO  I.  13 

Valencia  eran  tres  estados  independientes  uno  de  otro ,  pero  confe- 
derados ,  cada  uno  con  su  constitución  política ,  sus  libertades ,  sus 
fueros  y  sus  privilegios.  Guando  un  conde  de  Barcelona  pasó  á  ser 
jefe  del  estado  en  Aragón ,  respetó  la  que  hoy  se  llamaría  autono- 
mía de  aquel  reino.  Guando  el  gran  D.  Jaime  el  Conquistador  se  0.1^0- 
deró  de  Valencia ,  arrojando  de  ella  á  los  moros ,  no  le  dio  forma  de 
provincia.  La  hizo  nación. 

No  es  ciertamente  la  historia  de  Gatalufia  la  de  una  sola  comarca, 
la  de  una  sola  provincia ,  la  de  un  solo  pueblo ,  sino  la  de  todo  un 
país ,  la  de  toda  una  nación ,  la  de  toda  una  monarquía,  monarquía 
tan  influyente  como  respetada ,  tan  respetada  como  poderosa ,  tan 
poderosa  como  grande.  No  forman  esta  historia  cierto  número  li- 
mitado de  memorias  fugitivas ,  cierto  grupo  de  aisladas  tradiciones 
recogidas  junto  al  hogar ,  cierto  núcleo  de  peregrinos  cantos  y  ro- 
mances inspirados  al  harpa  popular  de  errantes  trovadores ;  sino  que 
la  forma  una  reunión  de  soberanos  con  sus  dinastías ,  sus  conquis- 
tas ,  sus  empresas  y  sus  tratados  de  paz ,  de  guerra  ó  de  alianza; 
la  forma  una  sene  no  interrumpida  de  grandes  sucesos ,  de  grandes 
glorias ,  de  grandes  empresas ;  la  forman ,  en  pocas  palabras,  unas 
crónicas  aparte  de  las  generales  de  España ,  un  sistema  de  gobierno 
peculiar ,  una  constitución  adecuada  á  sus  costumbres ,  usos  é  in- 
dustria ,  un  idioma  con  todas  las  condiciones  de  tal ,  unos  anales 
como  no  los  tiene  mas  ríeos  ni  mas  bríllantes  ningún  país ,  y  una 
historía,  no  interrumpida  por  espacio  de  seis  siglos ,  de  libertad  cons- 
titucional ,  como  no  la  tiene  mejor  la  misma  Inglaterra  que  pasa  por 
ser  el  templo  de  la  libertad  constitucional  en  Europa. 

La  historía  de  Gatalufia  no  comienza,  propiamente  hablando, 
basta  que  vemos  figurar  en  los  anales  al  prímer  conde  de  Barcelo- 
na. Todo  lo  que  sucedió  antes  de  esta  época  pertenece  pues  al  do- 
minio de  la  historia  general.  Sin  embargo,  como  el  conocimiento  de 
estos  sucesos  es  un  preliminar  necesarío  á  la  narración  de  los  acon- 
tecimientos que  componen  la  historia  del  país ,  me  veo  precisado  á 
remontarme  hasta  los  tiempos  á  que  llega  el  recuerdo  escríto. 

No  cumple  á  mi  objeto  arrojar  una  mirada  por  el  mundo  antiguo, 
ni  averiguar  entre  el  laberinto  de  controversias  y  el  dédalo  de  opues- 
tos pareceres  á  que  ello  ha  dado  lugar ,  si  en  efecto  descienden  los 
espafioles ,  como  se  supone ,  del  biznieto  de  Noé.  Solo  diré ,  y  esto 
de  paso ,  que  el  Asia  es ,  según  las  tradiciones  de  todos  los  pueblos, 
la  que  debe  ser  mirada  como  la  cuna  del  género  humano.  Del  seno 


14  HISTOBIA  DE   GÁTALUÑA. 

de  esta  fecunda  madre  salieron  las  razas  que  fueron  á  depositar  en 
las  tres  partes  del  mundo  conocido  la  semilla  de  los  futuros  pueblos. 
'  EspaSa  es  conocida  con  tres  nombres  en  la  antigüedad.  Hesperia 
6  sea  occidental  la  llamaron  los  griegos,  Ekpaniahs  fenicios,  y  cree 
César  Gantú  que  tomó  el  nombre  de  Iberia  de  los  iberos  que ,  raza 
procedente  del  Asia,  vinieron  á poblarla.  En  efecto,  Varron  y  Apia- 
no suponen  primeros  habitantes  de  ella  á  los  celtas ,  los  éeros  y  los 
persas,  nombre  este  último  equivocado,  según  César  Can  tú,  pues 
debe  ser  el  de  persios  ó  traciüs,  raza  céltica  seguramente ,  que,  pro- 
cedente de  la  Tesprotia  y  la  Iliria,  habia  llegado  á  Italia ,  donde  fué 
conocida  con  el  nombre  de  umbríos ,  y  que  desalojada  por  los  pe- 
'  ksgos ,  se  refugió  en  los  contornos  del  lago  de  Constanza  y  entre  el 
Ródano  y  el  leer  con  el  nombre  de  alobroges,  desde  donde  se  es- 
tendió por  las  costas  de  España  mas  próximas  al  Pirineo ,  al  Me- 
diodía y  al  Poniente. 

Pero  si  la  nación  toda  fué  ya  desde  un  principio  conocida  con  el 
nombre  de  Hi^pania  ó  Spania ,  que  ya  hemos  dicho  recibió  de  los 
fenicios ,  Catalufia  tardó  mucho  en  ser  llamada  y  denominada  así. 
Como  veremos ,  este  nombre  solo  empieza  á  dársele  en  documentos 
del  siglo  X  ó  XI. 

Cuando ,  á  través  de  la  noche  de  los  tiempos ,  alun^brados  por  la 
antorcha  de  la  tradición  y  de  la  historia ,  subimos  á  sorprender  á  la 
antigua  CataluQa  en  su  estado  primitivo ,  la  encontramos  dividida 
en  pequeñas  provincias ,  digámoslo  mejor,  en  pequeñas  repúblicas. 
Poebios  qae  Los  cronistas  catalánes  suponen  que  eran  doce  los  pueblos  que  se 
cíuinft"  *^°  repartían  el  que  hoy  llamamos  Principado  de  Cataluña.  Los  ceretanos, 
los  russinos  ó  russiUones ,  los  indicites  ó  indigetes ,  los  lacetams,  los 
hletanos  ó  betulmes ,  los  sedetanos ,  los  suesetanos ,  los  cosetanoSy 
los  ilergetesy  los  acétanos,  los  ilercahones  y  los  ausetanos. 

Estos  nombres  se  confunden  con  una  multitud  de  otros ,  pues  hay 
cronistas  que  añaden  varios  mas  mientras  que  otros  solo  citan  algu- 
nos de  estos,  agregando  los  peños,  los portusios ,  los  ber gustos,  los 
fenizos,  los  ber  gitanos  y  castellaunos ,  naciendo  de  ahí  un  verdadero 
laberinto  que  marea  y  perturba  los  mas  claros  entendimientos. 

Yo  he  escogido  la  versión  que  se  me  ha  figurado  mas  exacta , 
quizá  por  ser  menos  confusa,,  y  en  cuanto  á  la  demarcación  y  lími- 
tes de  estos  pueblos ,  he  adoptado  también  la  que  me  ha  parecido 
ser  mas  adecuada  á  la  verdad ,  sin  que  pretenda  creer  por  esto  que 
es  la  única  que  deba  seguirse. 
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Así  pues ,  parece  que  ios  cerekmas  ocuparon  el  territorio  que  des- 
pués fué  CerdaOa. 

Los  russinos  el  que  fué  después  Rosellon  (1). 

Los  indigetes  vivían  en  la  costa  del  mar ,  desde  Gap  de  Greus  has- 
ta Bétulo  ó  Badalona ,  según  unos ,  y  según  otros  hasta  cerca  de 
Gerona.  Algunos  cronistas  afirman  que  tenian  por  capital  á  la  fa- 
mosa Empuñas  ó  Ampurias,  ciudad  hoy  enteirada  bajo  una  sába- 
na de  arena  y  de  la  que  apenas  queda  otra  cosa  que  el  recuerdo  (I). 

Los  lacetanos  ocupaban  lo  que  hoy  forma  los  distritos  de  Moya  y 
Manresa,  y  tenian  por  capital  á  esta  última. 

Los  laletanos  dominaban  la  costa  de  levante,  el  Valles,  el  llano 
de  Barcelona  y  el  del  Llobregat  (Rubricatum).  Los  laletanos  conta- 
ban en  su  recinto  tres  ciudades :  Blanda ,  lluro  y  Bétulo ,  es  decir 
Blanes,  Mataré  y  Badalona.  Mas  tarde  contaron  también  á  Bar- 
cino, que  pasó  á  ser  su  capital.  Los  laletanos  han  sido  llamados 
por  algunos  betuhnes,  es  dxir  del  territorio  de  Bétulo  ó  Badalona, 
y  otros  han  hecho  de  ellos  dos  pueblos  diversos.  Pujades  cree  que 
eran  uno  mismo. 

Los  sedetanos  y  suesetanoi  estaban  en  seguida  de  los  valles  de 
GerdaDa,  Gonflent  y  Rosellon,  según  escribe  Gompte,  ó  por  la  costa 
del  mar  desde  Ebro  hacia  poniente  y  por  el  resto  de  GataluQa  y  parte 
del  reino  de  Valencia,  conforme  Viladamor. 

Los  cosetanos  tomaban  gran  parte  del  campo  de  Tarragona  y  te- 
nian á  esta  por  capital. 

Los  acétanos  eran  los  que  tierra  adentro  confrontaban  con  los 
cosetanos  é  ilergetes ,  entrando  en  Aragón  hasta  Jaca. 

Los  ilergetes  comenzaban  en  Aragón ,  cerca  del  rio  Gallego ,  y 
entraban  en  Gatalufia  siguiendo  el  mismo  rio  hasta  encontrarse  con 
el  Ebro ,  tomando  luego  á  lo  largo  del  Segre.  Tenian  dentro  de  sí 
á  las  ciudades  de  Urjel  y  Balaguer ,  y  su  capital  era  Ilerda  ó  Lérida. 


(1)  Según  Henry,  el  liisloriador  del  Rosellon  ,  el  terrilorio  de  esta  proTÍncia  pertenecía  á  coa- 
tro  pneblos  direreiites  ;  á  los  tordones  que  tenian  la  llanura  ó  el  Rosellon  propiamente  dicho ;  á 
loscoiifiierafroi,  que  habitaban  en  el  ConQent  j  en  el  Capsir,  á  una  parle  de  los  eereianos,  que  TÍrian 
en  las  montabas  ,  j  á  una  parle  de  los  indigeies ,  que ,  según  él,  eran  dueños  del  alto  Vallespir.  En 
cnanto  al  nombrado  Rosellon ,  Henrj  e$tá  conforme  con  decir  que  proviene  de  la  antigua  ciudad  de 
Umscmo  ,  capital  del  país  de  los  tordones ,  bajo  los  galos  y  bajo  los  romanos.  Este  autor  en  sn  hitio- 
fia  dd  RostUon  no  habla  de  msiinos  ni  de  ruuilionet, 

Eo  otra  kütoHa  dd  RfueHon  ,  que  he  tenido  ocasión  de  eonsullar,  escrita  por  José  Lconard  é  ím- 
preu  en  París  en  1825  por  Lecomle  y  Dorey,  se  habla  únicamente  de  los  tordones,  que  llama  tar- 
icnes,  7  dice  ser  los  solos  pneblos  que  habitaban  en  el  Rosellon  y  en  la  CerdaAa.  Esto  indicará  á 
los  lectores  la  confusión  que  eiiste  en  este  asunte. 
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Los  tlercaones  se  eslendian  desde  los  cosetanos  hasta  los  cereta- 
nos.  Su  capital  era  Ilercahosa  ó  Tortosa ,  según  Beuter  y  Pujades. 

Los  ausetanos  comprendían  todo  lo  que  hoy  es  tierras  de  Vich  y 
tenían  por  capital  á  esta  ciudad ,  que  entonces  se  llamaba  Ausa. 

Tal  era  el  país  que  todo  junto  debía  llamarse  mas  tarde  Cataluña, 
tal  era  el  pais  que  atrajo  las  codiciosas  miradas  de  los  cartagineses, 
nube  de  buitres  salidos  del  corazón  de  África  y  que,  al  remontar 
su  vuelo ,  debían  llegar  á  cubrir  por  un  momento  la  luz  del  sol  á  la 
misma  Roma. 
ginMcs!"^*'  Los  cartagineses  ocupaban  ya  en  España  la  Bélica  ó  Andalucía, 
cuando,  sabedores  deque  cerca  de  Empurias,  en  tierra  de  indigetes, 
se  habían  descubierto  unas  minas  de  oro  y  plata ,  decidieron  esten- 
der sus  conquistas  y  ocupar  con  sus  ejércitos  toda  esta  parte  de  Es- 
paña. Las  minas  de  oro  y  plata  descubiertas  por  los  empúntanos, 
fueron  pues  el  cebo  que  aquí  atrajo  á  los  cartagineses.  En  estos  todo 
estaba  sujeto  á  un  móvil  supremo,  el  amor  al  lucro.  Y  alguien  ha 
dicho  que  está  bien  cerca  de.  su  pérdida  toda  nación  ó  todo  pueblo 
que  no  tiene  mas  reUgion  que  el  becerro  de  oro. 

Codiciosamente  habían  entrado  los  cartagineses  en  España,  y  co- 
diciosamente penetraron  en  Cataluña.  Viendo  que  el  África  era  de- 
masiado vasta ,  salvaje  y  poco  accesible ,  y  que  por  el  contrario  la 
Iberia  era  una  comarca  á  la  que  por  mar  se  daba  casi  la  vuelta; 
viendo  que  en  España  el  buen  ganado ,  las  lanas ,  los  vinos ,  los 
aceites,  los  frutos,  y  principalmente  el  oro,  la  plata,  el  ámbar,  el 
estaño  y  el  mercurio,  habían  atraído  desde  luego  á  los  fenicios  á  este 
pais ,  fijaron  ellos  también  toda  su  atención  en  nuestra  tierra.  Los 
rodíos ,  los  samios ,  los  mismos  fenicios ,  hermanos  suyos ,  les  da- 
ban en  ella  sombra.  La  España  era  para  Cartago  lo  que  para  Josué 
la  tierra  prometida ,  y  para  el  macedonio  las  delicias  de  Babilo- 
nia (1). 
Aiuticar.  Amílc^r  llamado  Barca,  es  decir  el  rayo,  fué  el  primer  general 

cartaginés  que  vino  á  España.  Es  la  primera  invasión  histórica  de 
que  tenemos  certeza ,  hecha  con  ánimo  de  enlazar  los  destinos  de  la 
Península  con  los  de  una  nación  estraña.  A  ella  se  siguió  la  primera 

(I)  Analet  de  España  de  Orliz  de  la  Vega  lib.  II ,  cap.  II.  —  César  Canlü  lib.  V ,  cap.  I.— DuTeaa 
de  la  Ualle,  Historia  de  Cariago,^\\omey  cap.  I.  Con  razoD  hacían  aprecio  de  la  Eipafla  los  feni- 
cios ,  que  fonda  ron  cd  ella  á  CAdiz ,  Málaga ,  Córdoba  ,  Serilla  y  otras  en  la  playa  y  i  la  orilla  de 
los  ríos,  difandiendo  en  el  pais  con  el  comercio,  el  alfabeto  y  los  elementos  de  la  cÍTÍlizacion. 
También  los  rodios,  los  zacintios  y  los  focenses  pasaron  á  nnestro  pais  para  traOcar,  y  fnndaron  á 
Rosas,  y  Ampnrias  (>4'6(i,  Amporium,  Empurias.) 


Limo  I.^^CAPÍTULO  I.  11 

coofederacioB  ibérica  para  rechazar  al  estranjero.  La  comarca  que 
entonces  mas^  sufrió  fué  la  de  los  tartesios ,  ó  toda  la  costa  española 
del  estrecho  de  Gibraltar.  La  escuadra  cartaginesa,  á  las  órdenes  de 
Asdrubal  ( 1 ) ,  barría  las  costas ,  mientras  Amilcar  sujetaba  ó  des- 
truía las  poblaciones  y  se  estendia  por  la  Hética.  La  cuenca  meri- 
dional del  Genil  y  la  margen  inferior  derecha  y  oriental  del  Guadal- 
quivir, fueron  el  primer  teatro  de  la  guerra  {i). 

En  la  costa  oriental  de  EspaDa ,  no  léj|p  de  Elche ,  á  la  misma 
orilla  del  mar,  y  en  frente  de  la  mas  pequeña  de  las  Pitiusas ,  habia 
hecho  levantar  Amilcar  una  cindadela  sobre  un  tajado  penon  que 
tenia  por  nombre  Acra-Leuké  ó  la  peña  blanca.  Desde  este  punto 
comunicaba  libremente  con  Gartago.  Allí  tenia  sus  cuarteles,  sus  ele- 
fantes ,  sus  municiones  de  boca  y  sus  almacenes  de  armas ;  desde 
alli  enviaba  anualmente  á  Gartago  naves  cargadas  de  caballos ,  ar- 
mas, hombres  y  dinero  (3).  Sobreesté  peQasco  alimentaba  el  odioá 
los  romanos  que  habia  hecho  nacer  en  el  corazón  de  su  hijo  Anibal. 

En  efecto,  cuentan  que  un  dia,  mientras  estaba  haciendo  un  sacrifi-      Aotes 
ció  á  Júpiter ,  vio  de  pronto  á  su  pequeño  hijo  Aníbal ;  tomóle  de  la    *  ^l?*  "* 
mano ,  condújole  al  altar ,  y  sobre  las  víctimas  envueltas  en  su  hu- 
meante sangre ,  le  hizo  jurar  que  seria  eternamente  enemigo  de  los' 
romanos.  El  niño  no  olvidó  jamás  su  juramento.  Antes  al  contrario, 
el  odio  le  hizo  hombre  antes  de  tiempo. 

Acompañaba  á  su  padre  en  todas  las  espediclones ,  que  siempre 
Amilcar  llevaba  á  cabo  con  buen  éxito.  El  general  cartaginés ,  ani- 
dando como  un  buitre  en  lo  alto  de  la  peña  blanca ,  se  arrojaba  de 
improviso ,  como  un  buitre  también ,  sobre  la  llanura ;  y  cargado 
siempre  de  botín  y  de  riqueza ,  se  volvía  a  su  guarida  á  proyectar 
otra  espedicion ,  y  á  amasar  hiél  y  odio  contra  los  romanos. 

Cuando  pasó  á  CalaluBa ,  vino  con  él  Aníbal  que  revelaba  ya  en 
sus  actos  al  Aituro  vencedor  de  Italia. 

El  dominio  cartaginés  es  corto  en  Cataluña ,  pero  basta  paro  har- 
cer  conocer  que  ya  habia  en  este  país  un  germen  de  independencia, 


(1)  teilcftr  eo  ni«li»  4e  Mr  ao  Jtb  tUfltkibU  ;  nn  eipUad  JftekmUe  y  crtteU  nt  era  b\u  emUr^ 
go  moy  ejemplar  en  sos  costombres,  pnea  se  dice  de  él  qae  amó  torpemenle  á  Asdrabal.  á  qoiep  dié 
despnet  au  bija  en  matrimonio  y  de  qnieo  tIyU  separado  por  mandato  de  los  censores  de  Carlago, 
qn  «r^o  nioa  enpleadoe  enaarfadoa  de  tigUar  laa  coatombres.  En  Boma  loa  habia  Cambien.  Por  io 
demás,  hablando  de  esU  Aadrnbal,  yerno  de  Amilcar,  dice  no  aolor  latiao:  Formoiu$  Hasdrubal, 
quem  nomulH  diUgi  lurpius  qmm  par  erai  ab  Hamilcare  loqtiebatur.  Cornelias  Nepos  XXI,  cap.  III. 

(2)  Ortiz  de  la  Vega,  lib.  II,  cap.  IV. 
(5)    Romey,  lib.  I,  cap.  U. 


TON.   1. 


o 


18  HISTOIUA  DE   G4TALUÑA. 

pues  que  rehusaron  sus  naturales  todo  trato  de  amistad  y  alianza 
con  los  africanos ,  oponiéndose  á  su  invasión  con  las  armas  en  la 
mano. 

Amílcar  encontró  á  los  que  mas  tarde  debian  llamarse  catalanes, 
muy  audaces  y  atrevidos  con  el  continuo  ejercicio  de  las  armas ,  re- 
beldes á  la  lisonja ,  indiferentes  á  las  promesas ,  huyendo  el  yugo 
estranjero ,  nada  codiciosos  de  riquezas ,  fieros  solo  y  envidiosos  de 
su  independencia,  con  cu|p  respeto  se  envolvían  como  con  una  cora- 
za sagrada. 
daíoTMiuTr^  Uno  de  los  pueblos^  que  mas  resistencia  le  opuso ,  fué  el  de  los 
!«(«*•  ilergetes.  Juntaron  estos  gente ,  nombraron  jefe  de  ellá'á  Istolacio, 
y  acometieron  al  común  enemigo.  Su  inesperto  ardor  les  fué  fatal. 
Los  mas  murieron  con  su  caudillo.  Amílcar  trató  bien  á  los  prisio- 
neros ,  escepto  á  los  jefes ,  y  en  vez  de  reducirlos  á  servidumbre, 
buscó  en  ellos  unos  ausiliares ,  mas  no  por  esto  pudo  desarmar  k 
los  ilergetes.  Lidiaban  estos  ya  no  solo  por  su  independencia ,  sino 
por  su  honra.  Indortes  fué  su  nuevo  jefe.  Mas  prudente  que  Istola- 
cío  ,  no  buscó  al  enemigo ,  sino  ^ue  le  esperó  en  una  posición  fa- 
vorable para  la  defensa.  Amílcar  le  hostilizó  en  ella ,  le  cercó ,  le 
embistió ,  y  después  de  una  encarnizada  batalla,  triunfó  de  él  com- 
pletamente. Sin  duda  perdió  Amílcar  mucha  gente ,  pues  fué  tanto 
el  furor  que  se  apoderó  de  él  al  recibir  á  Indortes  como  prisionero, 
que  mandó  sacarle  los  ojos  y  condenarle  al  suplicio  de  la  cruz.  Ha- 
bía hecho  diez  mil  prisioneros ,  lo  que  prueba  cuan  numeroso  debia 
ser  aquel  pueblo ,  y  no  sabia  como  conducirlos  con  seguridad  en  me- 
dio de  un  pais  enemigo.  Prefirió  echarla  de  magnánimo  y  les  dio  li- 
bertad sin  condiciones.  Consiguió  con  esto  salir  del  paso,  mas  no 
atraerse  la  voluntad  de  aquellos  moradores  (1). 

Fondaeion      Dcsconfiaudo  cl  geuoral  cartaginés  de  poderlos  amansar ,  desean- 
de  fillüfrao-    ,  .  .  1  •     •     A  11  1      •  A« 

€•  ct).  do  por  otra  parte  escusar  el  rompimiento  con  ellos ,  al  mismo  tiem- 
po que  anhelaba  darles  muestras  de  pública  amistad,  determinó  fun- 
dar una  población  que  llevara  el  mismo  nombre  que  la  gran  Gartago 
de  África.  Echó  pues  los  cimientos  de  su  nueva  ñmdacion ,  ¡y  Gata- 
lufia  tuvo  una  segunda  Gartago ,  que  se  llamó  mas  adelante  Cartago 
la  Viga  para  distinguirla  de  Cartago  la  Nueva,  hoy  Cartagena, 
que  fundó  después  Asdrubal ,  el  yerno  de  Amílcar.  Gartago  la  Vieja 


(I)    Lo  coenU  Orliz  do  U  Vogt  eo  sns  AmUs  de  E$p»ña  lib.  H,  cap.  IV. 
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es  la  que  en  el  día  coDoeemos  por  Yilla&anca  del  Panadés  (1),  aun 
que  hay  sin  embargo  quien  no  es  de  esta  opinión. 

Amílcar  hacia  la  guerra  casi  como  caudillo  independiente.  Repar- 
tía el  botín  en  tres  lotes ,  uno  para  los  soldados ,  otro  para  el  tesoro 
de  los  cartagineses,  y  el  tercero  para  él.  Fundaba  ciudades  y  for- 
t^ezas ,  firmaba  tratados  de  paz  y  declaraba  la  guerra. 

Edificada  Cartago ,  teniendo  sdlí  un  refugio  y  un  asilo ,  pues 
según  Florían  de  Ocampo  comenzó  por  permanecer  dos  afios  en 
ella  (2),  manifestó  sin  rebozo  sus  planes,  y  aprovechando  el  pri* 
mer  momento  de  sorpresa ,  cogió  desprevenidos  á  los  naturales,  y 
paseó  sus  armas  vencedoras  y  sus  triunfantes  seDeras  por  toda  la 
tierra  que  hay  desde  el  Ebro  al  Llobregat. 

Su  intención  era  ir  avanzando  hasta  llegar  al  pié  de  los  Pirineos 
donde  los  romanos  tenian  ciudades  amigas  y  aliadas ,  y  donde  esta- 
ban las  minas  de  oro  y  plata  que  hablan  descubierto  los  empúnta- 
nos y  que  proseguían  siendo  siempre  el  particular  objeto  de  la  codi<- 
cia  de  Cartago. 

Amílcar ,  teniendo  ya  sujeta  toda  la  tierra  de  los  cosetanos ,  atra- 
vesó el  Llobregat  y  entró  en  la  Laletania  pasándolo  todo  á  sangre  y 
fuego  y  encaminándose  hacia  el  mar ,  en  cuyas  aguas  debían  ya  ba- 
lancearse los  bajeles  que  estaban  dispuestos  á  ayudarie.  Pero, 
antes  de  üegar  al  mar ,  tropezó  con  un  muro  de  hierro ,  es  decir 
con  los  betulones  ó  laletanos  que,  le  salieron  al  paso. 

Los  laletanos  y  los  betulones  no  tenian  ningún  esperto  capitmi 
que  les  instruyese  para  la  pelea ,  pero  sin  embargo ,  había  m  eHos 
hombres  respetables  por  sus  linajes  y  valerosos  hechos  de  armas 
que  servían  de  caudillos ;  por  ellos  se  regian  y  gobernaban ,  y  aun- 
que no  guardasen  orden  en  el  combate,  combatían  bien  sin  em- 
bargo, porque  sabían  morir  si  no  acertaban  á  vencer. 

Amílcar  sufrió  grandes  y  terribles  ataques  de  toda  aquella  gente  .  ^<»'*^«>^* 
decidida  á  defender  á  todo  trance  su  país ,  y  á  no  permitir  el  paso  á  i^if^nn. 
los  cartagineses.  Las  vencedoras  armas  del  enemigo  mortal  de  los 
romanos ,  tuvieron  entonces  que  inclinarse  humilladas  ante  los  hijos 


(1)    Pojadef  en  el  Itb.  l\,  cap.  XVIU  de  sa  Crónica  dedica  lodo  un  capitulo  ¿  probar  qQe  la  cindad 
foDdada  por  Amilcar  con  el  oombre  de  Cartago»  tpé  VillafraDca  del  Panadés  y  do  Tortoaa,  como  sn- 
poneo  QDOt,  ni  CanUTieJa,  como  pretende  Florian  de  Ocampo.  Bien  pudiera  ser  sin  embargo  qne  fue- 
se Olérdola  ó  San  Miguel  Derdol,  de  qne  hablaré  mas  adelante,  debiondo  adrertir  qne  las  mas  lógi  - 
cas  opiniones  están  en  faror  de  esto. 

(3)    Ocampo,  Crónica  de  España,  lib.  IV,  cap.  X. 
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de  Bétulo ,  y  aquel  pufiado  de  gente  mdísciplínada  y  salvaje  bastó 
por  sí  sola  á  detener  á  Amílcar  en  su  tríunfoñte  camino  (1). 

£1  caudillo  cartaginés,  que  con  la  obstinada  resistencia  de  los 
betulones  pudo  apenas  llegar  hasta  la  orilla  del  mar,  se  vio,  pues, 
obligado  á  detenerse.  Era  imposible  pasar  adelante.  Los  betulones 
hablan  aumentado  sus  filas  con  mucha  gente  de  la  tierra,  y  Aimilcar, 
que  habia  ya  probado  lo  que  eran  siendo  pocos ,  juzgó  lo  que  val- 
drían siendo  muchos- 
Sentó,  pues,  su  real  á  orillas  del  mar,  &  la  falda  de  un  monte 
en  que  supone  la  tradición  que  se  elevaba  un  templo  á  Júpiter,  y 
esperó  la  llegada  de  la  flota,  que  no  debia  tardar  en  aparecer  tra* 
vendóle  fuerzas  al  mando  de  su  yerno  Asdrubal. 

Llegaron  los  bajeles  que  esperaba  y  con  ellos  la  vida  al  real  de 
Amílcar,  pues  que  en  tan  grave  apuro  habían  logrado  poner  los 
betulones  al  insigne  capitán ,  que  este  comenzaba  á  perder  toda  es* 
pexanza  de  ¡Mdvaoion. 

Trájole  Asdrubal  refuerzos  de  gente ,  de  armas  y  de  dinero ,  y 
entonces  Amílcar,  con  el  doble  objeto  de  elevar  una  fortaleza  que 
pudiera  abrigar  á  sus  soldados  de  los  ataques  de  los  naturales,  y  ha 
cer  un  puerto  cómodo  y  seguro  para  los  bajeles  cartagineses ,  echó 
en  su  propio  real  los  cimientos  de  una  ciudad  que  su  hijo  Aníbal 
debia  terminar  y  engrandecer ,  y  que ,  perenne  y  eterno  monumento 
de  gloria ,  debia  á  través  de  las  edades  y  de  los  siglos  llevar  siem- 
pre, como  un  timbre  de  honor,  el  nombre  de  los  Barcas  cartagineses. 
Faodacioo  Para  resétir  á  los  naturales  era  débil  el  campamento  de  Amílcar. 
d^Bamiooa.  ^^g¿|g  pucsdc  murallasy  dc  torres.  Los  betulones  vieron  con  asom- 
bro, y  como  si  hubiese  brotado  del  suelo,  aparecer  una  ciudad  en 
lugar  del  real  de  los  cartagineses. 

Esta  ciudad,  fué  llamada  Barcino.  Amílcar  quiso  que  su  nombre 
participara  del  que  á  él  le  habían  dado  sus  triunfos  y  sus  victo- 
rias (2). 


(I)  «Pasadas  las  aguas  del  Llobregal,  el  gran  AoiÜcar  Barcino,  metido  ya  por  los  catalanes  la- 
leíanos,  bailó  grandísima  contradicción  en  su  Tiaje ,  tanto  que  llegado  casi  cuatro  leguas  adelante 
sobre  la  ribera  de  un  otro  rio  llamado  Betulon,  i  quien  por  este  mi  tiempo  dicen  Besos,  ^e  salieron 
al  encuentro  jnucbas  compañías  espaftolas  puestas  en  armas,  no  solo  determinados  á  le  defender 
el  tado  ,  sino  de  te  hacer  tornar  atrás  y  lanzarlo  fuera  de  la  comarca,  despojado  de  cuantas  preseas 
y  provechos  traía.»  (Flortan  de  Ocampo,  lib.  )V,  cnp.  XI11). 

(3)  Todos  los  autores  que  be  consultado  están  contestes  en  que  Amílcar  Barca  ó  Barcino  fué  el 
que  fundó  Barcelona.  Esto  dicen  Florlan  de  Ocampo  en  su  lib.lV,  cap.  X\V,  Beuter  en  su  parte  í, 
cap.  XIV,  Viladamor  en  su  cap.  XV,  Carbonell  en  su  cap.  Xf,Pujades  en  su  lib.  XI,  cap.  XXI,' 
Feliu  en  su  lib.  IV,  cap.  III ;  con  la  .«ola  diferencia  que  algunos  de  estos  cronistas  suponen  que  solo 
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Barcino  brotó,  pues,  en  un  campamento  naciendo  de  la  guerra.  Por 
la  guerra  debía  crecer,  por  ella  dominar,  por  ella  ser  señora  y  reina. 

Aun  no  estaba  terminada  Barcino,  cuando,  se  supone  que  Amil'- 
car  tuvo  que  partir  precipitadamente  k  la  Bética  por  la  sublevación 
de  algunos  pueblos  que  habían  sacudido  su  yugo.  Ya  no  debia  vol- 
ver á  Cataluña.  Halló  la  muerte  en  una  batalla  sangrienta.  Los  ibe- 
ros, para  conseguir  la  victoria,  apelaron  al  medio  ingenioso  de  colocar 
en  primera  linea  de  sus  tropas  muchos  carros,  sin  duda  falcados, 
uncidos  por  bueyes  y  llenos  de  materias  inflamables.  Al  trabarse  la 
batalla,  incendiaron  los  carros,  y  furiosos  los  bueyes,  se  lanzaron 
contra  el  enemigo ,  llevando  á  sus  huestes  la  confusión  y  el  espanto. 
La  derrota  de  los  cartagineses  fué  completa  y  su  jefe  acabó  alH  sus 
días  peleando  como  valiente  (1). 

Muerto  Amilcar ,  sus  amigos  prestaron  apoyo  á  su  yerno  As-  Asdrubsi 
drubal ,  el  cual  pasó  á  EspaDa  y  se  puso  á  la  cabeza  de  los  restos 
del  ejército.  Gobernó  á  su  capricho,  se  atrajo  con  la  afabilidad 
y  con  la  política,  mas  que  con  la  fuerza,  á  los  magnates  del  país, 
y  frente  de  África  fundó  á  Nueva  Cartago  (Cartagena) ,  como  sede 
de  un  dominio  especial  que  quizá  proyectaba  ^  émulo  de  Cartago  y 
de  Roma.  Pero  un  esclavo  galo ,  acordándose  de  que  los  Barcas 
habían  hecho  grandes  dafios  á  su  gente  y  de  que  Asdrubal  había 
dado  muerte  en  afrentoso  suplicio  á  un  amo  suyo ,  español  muy  pO' 
deroso,  llamado  Tago,  le  asesinó  en  medio  de  una  fiesta  para  sacri- 
ficarle á  los  manes  de  su  señor. 

La  espada  de  mando  que  se  escapaba  de  las  manos  de  Asdrubal,  Aniboi. 
fué  empuñada  por  otro  individuo  de  la  misma  familia,  por  Aníbal, 
que  no  había  olvidado  por  cierto  el  juramento  de  odio  á  los  roma- 


la  resUaró,  paes  esuba  ya  fundada.  Los  historiadores  nodarnof  dan  Umbien  pof  segare  que  fn¿ 
Anflcar  el  fundador.  Asi  lo  afirman  Romef  en  sn  Ütitorja  de  £ifefta,  lib.  I,  cap.  II»  Ortisde  la 
Vega  e»  sos  Analet,  lib.  lí,  cap.  IV,  Cortada  en  su  Huloria  de  España,  tom.  I ,  pig.  53,  riferrer  en 
att  CélaUm^  too.  1,  pftg.  19,  Pi  y  Margatl  en  su  Cataluña,  pftg.  &6,  Bofároll  (Antonio) en  sn  Cuta  Cice- 
rone de  Bartdona  y  otros  Tsrios,  Céssr  Cnnlü  entre  ellos.  Solo  nn  escritor  se  aparte  completaineate 
de  eftos,  el  seftor  Pi  y  Arimon  en  so  Bárcetútia  Anligva  y  moderna.  Este  cree  que  debió  ser  crigids 
por  Anfbnl  Barca» el  hijo  de  AnHIesr»  coindo  critté  la  costa  marítima  de  Catalufta  dirigiéndose  á 
Italia.  Toda  opinión  es  respetable  para  mf,  y  consigno  la  del  sehor  Pi,  aun  coando  no  participe  de 
ella,  pnes  no  tco  yo  bien  probado  el  que  Asdrubal  dejase  de  venir  ¿  Catalofta.Omito  consignar  las 
il«Bna#pÍM«Mtde  otros  antores  respecto  A  que  Barcelona  fué  fundada  por  Hércules  y  que  recí» 
bié  el  nombre  de  Barquiatina  6  Uareanona ,  á  consecuencia  de  haber  abordado  en  nuestras  playas  la 
barca  norena  que  Hércules  echó  al  mar,  porque  no  hay  que  fijarse  mucho  en  ello  para  comprender 
la  ridiculez  de  la  fábula.  Mas  visos  de  verosímililod  tiene  la  opinión  de  los  que  dicon  que  fué  fnn* 
dada  por  los  fenicios.  Véase  también  en  Xaumar  la  ¡ipida  latina  qne  en  ISriO  eiislia  an  laplua 
de  San  laime  da  esta  ciudad. 
(I)    Poübio :  lib.  II,  cap.  I.-Frontino.  lib.  I.  cap.  IV. 

Ton.  I.  4 
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nos,  prestado  á  su  padre  sobre  la  humeante  sangre  de  las  victimas 
y  ante  el  ara  sacra  de  los  dioses.  Asi  pues,  en  seguida  que  hubo 
sucedido  á  su  padre  y  á  su  cufiado  en  el  mando  de  los  ejércitos  car- 
tagineses en  España ,  lo  primero  que  hizo  Aníbal  fué  incendiar  á 
Sagunto,  ciudad  amiga  de  los  romanos,  para  tener  un  pretesto  de 
romper  con  Roma  (1). 

Memorable  fué  el  sitio  de  Sagunto  (2),  y  mas  que  heroica  la 
resistencia  de  sus  habitantes,  cuva  fiíma  durará  tanto  como  el 
mundo. 

Roma  se  estremeció  de  ira  al  recibir  la  nueva,  y  envió  embajado- 
res á  Cartago  para  que  le  fiíera  entregado  Anibal ,  que  habia  roto 
los  tratados  haciendo  armas  contra  una  ciudad  amiga  de  los  roma- 
nos. El  senado  cartaginés  se  negó.  Entonces,  adelantándose  Fabio, 
el  mas  anciano  de  los  embajadores ,  con  la  punta  de  su  toga  dobla- 
da, dijo  con  orgullo; 

— Traigo  aquí  la  paz  y  la  guerra.  ¿Cuál  de  las  dos  elegís? 

— Elije  tú  mismo,  le  contestaron  desdeñosamente  los  cartagine- 
ses. 

El  embajador  soltó  los  pliegues  de*su  toga  y  sacudió  la  guerra. 
mrn^ú'       ^^^  ^^  preparó  entonces  para  el  combate  á  muerte ,  para  la san- 
218.'      grienta  y  encarnizada  lucha  que  Tilo  Livio  llama  máxime  memorar- 
hile  omma. 

Esta  fué  la  segunda  guerra  púnica.  Cartago  y  Roma,  represen- 
tantes de  dos  civilizaciones ,  se  encontraban  de  nuevo  frente  á  frente, 
eligiendo  por  palenque  los  dos  mas  bellos  países  del  mundo ,  la  Ita- 
lia y  la  Espafia. 

Entonces  fué  cuando  Dios,  que  apresuraba  su  obra.  Dios  que 
habia  puesto  á  Roma  en  frente  de  Cartago ,  colocó  á  los  Escipiones 
en  frente  de  los  Rarcas. 

Poco  mas  ó  menos ,  cuando  Anibal  pasando  los  Pirineos  y  los 
Alpes  entraba  en  Italia,  el  primero  de  los  Escipiones,  atravesando 
los  mares,  desembarcaba  en  Cataluña.  Anibal  era  el  rayo  lanzado 
por  Cartago  que  iba  á  caer  en  el  seno  mismo  de  los  estados  de 


(I)  tSl  Anibal  «lestrayó  completamente  la  ciadad  de  Saganto,  Toé  porque  Roma  te  habla  decla- 
rado so  protectora.  El  dafio  fué  del  saguolino ;  la  ofensa  se  dirigió  ti  romano;  de  soerte  qae  debía 
este  responderá  la  proTocacion  ó  darse  por  anulado  ft  los  ojos  del  Occidente.»  (Ortiz  de  la  Vega 
en  sus  AnaUt,  lib.  U,  cap.  VI. 

C2)    Murviedro  boj. 
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Roma.  Escipion  era  el  dardo  inflamado  que  Roma  dejaba  caer  en  el 
mismo  seno  de  los  campamentos  de  Gartago. 

Empuñas ,  la  capital  de  los  indigetes ,  fué  la  primera  que  vio  el 
ejército  romano. 

Ya  tenemos,  pues,  á  los  romanos  en  CataluDa.  Vamos  á  ver  ahora 
lo  que  hicieron  aquí  esas  águilas  del  Tiber ,  que  si  bien  tuvieron  en 
los  cartagineses  su  Capitolio ,  debían  hallar  su  roca  Tarpeya  en  los 
bárbaros. 


v^y 


CAPITULO  II. 


LOS  ROMANOS. 

LOS  ESOPIONES  EN  CATALUÑA. 

PRIMERA  LUCHA  DE  LOS  CATALANES  EN  FAVOR  DE  SU  INDEPENDENOA. 


Antef         Antes  de  contar  lo  que  hicieron  los  Escipiones  en  Cataluña,  nos 

SIS*      interesa  volver  a  hablar  de  Aníbal. 

No  pertenece  al  objeto  de  esta  obra  decir  de  que  manera  realizq 
Aníbal  la  atrevida  y  colosal  empresa ,  que  un  historiador  contempo- 
ráneo llama  «la  mas  prodigiosa  campaOa  que  haya  llevado  á  cabo 
ningún  capitán  antiguo  ni  moderno ; »  ni  es  propio  á  nuestro  asunto 
seguir  en  su  marcha  á  aquel  ejército  espedicionario,  que  hubiera 
acaso  acabado  por  borrar  hasta  el  nombre  de  Roma  de  la  memoria 
de  los  vivientes ,  si  el  ardor  guerrero  de  los  soldados  no  hubiese 
muerto,  ahogado  por  los  lúbricos  besos  de  voluptuosas  cortesanas  en 
las  orgias  y  en  las  saturnales  de  Gapua.  Pero ,  nos  interesa,  sí ,  re- 
ferir lo  que  tiene  relación  con  esta  obra. 

Al  proyectar  Anibal  su  marcha  á  Italia,  decidió  llevarla  á  cabo, 
según  cuentan  crónicas  é  historias ,  atravesando  la  Laletania  y  el 
país  de  los  indigetes.  De  la  Laletania  formaban  parte  los  pueblos 
betulones  que ,  según  hemos  visto ,  supieron  oponer  á  Amilcar  una 
obstinada  resistencia.  No  menor  la  habia  de  encontrar  Anibal . 

Los  ascendientes  de  los  que  mas  tarde  debian  formar  el  principa- 
do de  Gatalufia,  tenian,  como  los  demás  iberos,  una  aversión  decidida 
al  yugo  de  los  cartagineses ,  y  de  esta  aversión  hubo  de  nacer  su 
simpatía  para  con  los  romanos.  Es  muy  natural.  Los  romanos  eran 
enemigos  de  sus  enemigos :  se  hicieron  pues  naturalmente  aliados 
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(le  los  romanos ,  y ,  sirviendo  sus  propios  intereses ,  sirvieron  á  los 
de  sus  aliados. 

Si  hemos  pues  de  creer  nuestras  crónicas ,  Anibal  encontró  la  Lar  Teioojso 
letania  erizada  de  enemigas  lanzas.  Aleccionados  los  betulones  con 
las  refriegas  que  sostuvieron  con  Amílcar,  y  convencidos  de  lo  im- 
portante que  €»ti  tener  en  la  guerra  &  un  esperto  capitán  que  su- 
piese llevarles  al  combate,  babian  nombrado  por  su  general  ó  jefe 
á  un  hombre  principal  llamado  Telongo  Bacchio,  el  que  no  solamen*- 
te  se  habia  declarado  amigo  y  parcial  de  los  romanos ,  sino  que 
también  ante  el  ara  de  sus  dioses  habia  jurado  guerra  eterna  á  Ani- 
bal ,  exigiendo  igual  juramento  de  todos  los  que  se  presentaban  á 
alistarse  bajo  sus  banderas.  Dicen  las  crómcas  que  este  hombre  era 
dé  Handa  (Blanes),  y  jefe  tan  esperto  como  decidido  y  valiente. 

Laletanos ,  betulones  é  indigetes,  todos  estaban  á  sus  órdenes  y 
obedecían  sus  mandatos.  Anibal,  antes  de  Uegar  á  los  Pirineos,  tuvo 
que  vencer  la  dura  resistencia  que  estos  pueblos  le  ofrecieron ,  con 
Telongo  Bacchio  á  su  cabeza.  Pero  Anibal  pasó,  y  nuestras  crónicas 
no  dicen  lo  que  fiíé  del  caudillo  laletano.  Ño  dan  de  él  otra  noticia 
sino  la  de  que  ma5  tarde  los  habitantes  de  Blanda  le  dedicaron  una 
estatua,  para  perpetua  memoria  de  las  proezas  que  c^ró  en  aque- 
lla ocasión,  y  en  agradecimiento  de  lo  que  trabajó  por  la  república 
romana,  su  amiga  y  confederada  (1 ). 

Pero  si  las  crónicas  catalanas  nos  dicen  que  solo  venciendo  una    ^^^  ^^^^, 

'^  pato   Anibaí 

viva  resistencia,  pudo  Anibal  llegar  á  los  Pírmeos,  las  crónicas  rose-  ios  Pirineos. 
Uonesas  nos  cuentan  que  nadie  se  opuso  í  su  paso  por  ellos.  Tres 
desfiladeros  se  presentaban  al  caudillo  cartaginés  para  efectuar  este 
paso,  que  podia  realmente  ser  peligroso  si  las  poblaciones  le  hubie  - 

^1   ^  »  ^1 — ' — '         ^ ^ — _^ — ^ — ^_^_ — ^__^ — _^ ^ ^ — 

(1)  Machos  eieeo  una  fábnla  lo  do  Teloogo  Üacchio.  Los  croaistas  oaialanos  Pojados»  Foliu  j 
oíros  dan  el  hecho  por  cierto,  y  copian  de  FtorUn  de  Ocimpo  la  inscripcioD  que  habla  a!  pió  de 
la  estatua  eleftda  por  ios  de  Blanes,  inacrípcion  q«e  se  puede  leer  en  el  llb.  IV ,  cap.  XUl ,  de  la 
crónica  de  Florían,  qoiea  dice  haberla  copiado  A  sa  tcs  del  libro  de  inscripciones  de  Ciríaco  Anco- 
nilano.  Los  historiadores  modernos  qae  he  consultado ,  César  Canld ,  Ortiz  de  la  Tegt,  Lafbente, 
Taooski.  Boney»  Corlada .  ote* ,  no  hahlan  de  qoe  Anibal  snlHese  ningioa  contrariedad  de  Ion 
poebloa  qoe  moraban  i  esta  parle  de  los  Pirineos.  Ortíz  de  la  Vega,  que  cita  las  guerras  dalos  i|erge« 
tes  contra  Amllcar,  no  habla  délas  de  los  indigetes  y  laletanos  contra  Anibal.  César  Canta  es  ann 
■ae  esplicilo,  AOrmaqne  Anihal  no  enoonlré  ninguna  opoaieion  en  los  paeblos  de  £spafia.  «Para 
con  Ira  restar  i  los  cartagineses,  dice,  hizo  Roma  grandes  prepara  tiros  de  ejércitos  propios  y  alia- 
dos, y  dirigió  súplicas  á  los  dioses»  Pidió  amistad  k  les  paeblos  do  Espafta»  ptro  eatoe  le  respondie- 

I  ron  qne  la  buscase  entre  «eolea  á  qqienes  el  ejénpío  de  Sagonlo  no  hubiese  ensefií^o  de  qae  modo 

I  protegía  á  sus  aliados.*  (Cantó,  llb.  IV,  cap.  IX). 

Esto  no  obstante,  es  nn  hecho  qne  los  poeblos  de  Rosas  y  Ampnríat  eran  entóneos  amigos  de  loe 
romanos,  coma  sededace  de  haber  idoá  desembarcar  Esdpion  en  el  último  panto,  pocodespnes 
de  haber  pasado  Anibal  Iqs  Pirineos,  y  no  encuentro  fnera  del  caso  qae  los  indigetes  combatiesen 
•I  general  cartaginés  y  tratasen  de  impedirle  ganar  los  montes. 
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sent  sido  hostiles.  Eran  los  collados  de  Banyuls ,  de  Mwsma  y  del 
Pertús  ó  Portús.  De  estos  tres  desfiladeros,  que  todos  desembocaban 
sobre  lUiberis ,  en  donde  pone  Tito  Livio  el  real  cartaginés ,  solo  el 
segundo  les  parece  á  los  cronistas  del  Rosellon  que  debió  haber  ob-' 
tenido  la  preferencia.  Por  lo  que  el  historiador  romano  nos  da  a  co- 
nocer, Anibal  no  quería  alejarse  de  la  mar,  á  fin  de  hallarse  cons- 
tantemente cerca  de  ^  flota  que  iba  costeando.  Aun  cuando  el  co- 
llado del  Portús  no  le  alejaba  mucho ,  los  át  Banyuls  y  de  Massana 
estaban  aun  jsaa  cerca.  Sin  embargo ,  el  primero  no  era  mas  que 
un  sendero  impracticable  para  nn  ejército  que  flev^a  elefantes  con- 
sigo, mientras  que  el  segundo,  por  lo  contrario ,  presentaba  un  ca- 
mino accesible  y  por  lo  menos  tan  fódl  como  el  del  Portús,  que  no 
era  entonces  lo  que  fué  después.  El  cuidado  que  tuvieron  mas  tarde 
los  romanos  de  construir  un  easíettum  en  este  desfiladero ,  prueba 
que  el  camino  del  collado  de  Massana  era  accesible  á  los  qérci*^ 
tos(l). 
coodoeu  Los  enviados  de  Roma ,  que  habian  venido  á  España  á  reclamar' 
bíosVd/Ro-  el  apoyo  de  los  naturales  para  que  se  opusieran  á  Anibal ,  pasaron 
luego  á  pedir  lo  mismo  &  los  galos  establecidos  á  la  otra  parte  de 
los  Pirineos.  Al  presentarse  ante  la  asamblea  de  los  galos'  rosello- 
neses,  los  romanos  no  pudieron  menos  de  esperimentar  alguna  in-« 
quietud  á  la  vista  de  todos  aquellos  jefes  cubiertos  de  sus  armas, 
.  según  uso  de  la  nación ,  pero  tranquilizados  bien  pronto ,  cuéntase 
que  espusieron  su  mensaje,  desconcertándoles  hs  risas  que  este  pro^ 
vocó  en  cuantos  le  escucharon.  Acostumbrados  á  hacer  la  guerra 
por  ellos  y  para  ellos  sdo,  aquellos  caudillos  galos  no  habian  podido 
oír  seriamente  á  unos  estrangeros  que  les  incitaban  á  batirse  en  su 
favor ,  y  á  dejarse  destruir  sus  propias  tierras  para  salvar  las  de  la 
república,  que  estaban  algo  lejos.  Guando ,  pues ,  los  mas  ancianos 
de  aquellos  jefes  hubieron  reprimido  el  acceso  de  alegi:ía  á  que  se 
habian  entregado  los  mas  jóvenes ,  el  que  presidia  la  asamblea  res- 
pondió á  los  romanos  que ,  no  habiendo  recibido  ni  beneficios  de 
parte  de  los  que  solicitaban  su  apoyo ,  ni  injurias  de  parte  de  los 
cartagineses,  no  les  convenia  de  ninguna  manera  tomar  las  armas 
en  favor  de  unos  para  ir  contra  los  otros  (2). 
Tal  fué  la  respuesta  qué  los  pueblos  del  Rosellon  dieron  á  los  re- 


^Um 


(i)    Este  eattillo ,  qae  hsy  memoria  de  haber  sido  confiado  eo  cierta  época  á  la  guarda  de  la  le- 
gioD  decumana  de  Narbona,  se  llamaba  Vnltüraria,  y  mas  tarde  combíó  so  nombre  en  el  de  Ollrera^ 
(2)    Cüsar  Cantó,  lib.  iV,  cap.  IX.-Henry  en  su  HiHoria  M  ñoscVon,  fib.  I,  cap.  I. 
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manos.  Aníbal  encontró  franco  ■,  pues ,  el  paso  de  los  Pirineos ,  y 
hasta  los  jefes  galos  pasaron  k  su  campo ,  así  que  hubo  establecido 
sus  reales  en  lUibiris,  tratándole  y  recibiéndole  como  amigo. 

Dejemos  ahora  continuar  su  espedicíon  á  Aníbal ,  al  cual  no  he^ 
mos  de  seguir,  y  quedémonos  en  €atalufia. 

Mientras  que  Aníbal  pasaba  á  Italia,  Gneo  Escipicm  Uceaba  á  £m- 
purias  en  una  flota  romana  y  con  un  ejército  iMustante  numeroso, 
dispuesto  a  arrojar  de  Espafta  4  los  cartagineses  (1). 

Gneo  Escipion  fué  recibido  como  un  amigo,  y  por  los  indígetes 
poco  menos  que  como  un  salvador.  Es  que  se  presentaba  con  el  ca- 
rácter de  aliado. 

Aquí  se  me  hace  predso  permitirme  algunas  reflexiones ,  que 
contribuirán,  no  solo  á  hacer  ccmprender  el  verdadero  carácter  de  las 
dos  grandes  nadónos  á  cuya  lucha  asistimos,  sino  el  de  nuestro  país, 
que ,  aliado  alternativainente  de  los  romanos  y  de  los  cartagineses, 
representa  ün  interesante  y  grandioso  papel  en  la  historia  de  aque* 
Ha  lucha. 

Roma ,  cuya  perseverancia  era  indomable ,  vivía  entonces  de  la  ^  ¿•ujo. 
guerra ,  mientras  que  Gartago,  cuya  tiranía  era  absoluta,  vivía  del 
comercio.  La  avaricia  y  la  codicia  hacían  á  los  cartagineses  atrope- 
llar  por  todo  y  no  respetar  nada :  el  cálculo  y  la  ambición  hacían  á 
los  romanos  permitirlo  todo  y  respetarlo  todo.  Gartago,  al  apode- 
rarse de  una  nación ,  la  uncia  á  su  carro  como  esclava :  Boma,  al 
sentar  su  pié  en  un  pueblo,  lo  enlazaba  á  sus  intereses  como  aliado. 
Gartago,  al  sujetar  á  una  nación  le  imponía  sus  leyes,  con  sus  leyes 
su  religión,  con  su  religión  sus  ritos,  sus  execrables  ritos,  en  los  que 
solo  dominaban  imágenes  sombrías  y  feroces ,  supersticiones  bárba- 
ras y  salvajes  que  degradaban  las  almas.  Roma,  al  contrario,  tenia 
una  religión  enteramente  distinta ,  que  estaba  muy  lejos  de  ser  tan 
bárbara  y  disoluta ,  y  esta  religión  se  guardaba  bien  de  imponerla : 
Roma,  pw  sistema  y  por  cálculo,  dejaba  á  los  pueblos  que  sujetaba 
su  propia  religión,  sus  leytss  y  sus  costumbres.  Su  tarea,  como  dijo 
el  gran  poeta  romano,  debía  cifrarse  solo  en  imponerla  paz,  en  per-- 
dcmar  al  rendido ,  en  abatir  al  soberbio  (2).  Gartago ,  cerrando  su 


(i)    Piijades  dice  qtie  desembarcó  en  Botes. 

(^  To  regere  imperio  popolofi.  Romane,  memento: 

Ho»  tibí  emnt  artes  f  pacisgws  iaponaio  nofem» 

ParceresnbjecUsetdebellaEesiiperbos.  -    .        .1 

ViiGiuo :  £fifNÍa ,  lib.  VI.  .     1:    '    > 
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alma  á  toda  emoción  generosa,  quería  los  pueblos  como  un  instnir- 
mento :  Aoma ,  abriendo  su  corazón  á  toda  idea  grande ,  no  quería 
de  un  país  mas  que  el  influjo  político.  Cartago  ambicionaba  comar- 
cas para  ser  mas  ríca :  Roma  deseaba  puebloa  para  ser  mas  gran- 
de. Cartago  exigía  impuestos  y  tributos,  queria  oro  y  sangre :  Roma 
favorecía  en  los  demás  países  la  industria  y  el  comercio,  á  que  nunca 
habían  querido  dedicarse  sus  ciudadanos.  Cartago  era  pues  un  látigo 
que  azota :  Roma' una  mano  que  acaricia.  Cartago  pretendía  un  va- 
sallaje absoluto :  Roma  se  contentaba  con  un  simple  homenaje*  En 
una  palabra,  Cartago  era  el  monopolio ,  Roma  la  libertad ;  Cartago 
la  abyección ,  Roma  la  gloria. 

Esto  no  quiere  decir  que ,  para  valemos  de  la  espresion  de  un 
poeta  espaDol ,  no  entrase  Roma  ccwio  amiga  para  salir  señora. 

¿Qué  sucedía  pues  con  esto?  ¿Qué  es  lo  que  resultaba  de  tan 
opuestos  caracteres?  Sucedía  que  Cartago,  en  lugar  de  tener  un  pue^ 
blo  sumiso  de  esclavos ,  tenía  un  pueblo  turbulento  de  rebeldes ; 
mientras  que  Roma  que  empezaba  por  hacerse  un  pueblo  de  aliados, 
acababa  por  tener  un  pueblo  de  súbdífos.  Resultaba  que  Cartago, 
que  lo  imponía  todo,  se  encontraba  al  fin  con  que  no  habla  impuesto 
nada;  mientras  Roma,  que  nada  imponía,  se  hallaba  al  cabo  con  ha-* 
berlo  impuesto  todo. 
Amisudef  Hecha  esta  esplicacíon ,  ya  se  comprenderá  fácilmente  como  los 
rrVsciViooT  pueblos  se  apresuraron  á  abrir  sus  brazos  á  los  romanos.  Muchos 
saguntínos ,  que  habían  escapado  á  la  ruina  de  su  patria  y  vivían 
retirados  en  varios  pueblos,  temerosos  siempre  de  los  carte^^ineses, 
acudieron  al  real  de  Escipion :  casi  todos  los  pueblos  que  había  en 
la  marina  desde  el  Pirineo  y  Rosas  hasta  el  Ebro ,  se  apresuraron  á 
solicitar  la  amistad  del  romano  caudillo,  y  públicamente  se  hicieron 
de  RcHna ,  admítirado  banderas  y  guarniciones  romanas  en  sus  re- 
cintos. Tarragona,  mas  llena  entonces  de  honor  que  de  pueblo ,  fué 
de  las  primeras  en  brindar  con  su  amistad  al  cónsul  romano,  que  se 
había  conquistado  por  completo  la  voluntad  de  los  índígetes  (1). 
También  dicen  algunos  cronistas  que  Gerona,  después  de  Empurias, 
le  hospedó  dentro  sus  murallas ,  que  Lérida  le  dio  arras  para  ates- 
tiguar su  apoyo  y  simpatía,  y  que  Atanagria  y  Ausa,  es  decir,  Man- 


(1)  Al  llegar  aqol  las  crónicaa  partieolaraf  ck  Catotafla  tiiélTeo  á  eitar,  peto  por  última  ves, 
el  nombre  de  Telongo  Baechio,  diciendo  haber  aido  el  principal  amigo  qne  tnfo  Eacipion  en 
GaUlnña. 
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resa  y  Vich,  se  ofrecieron  á  pagarle  cierto  tributo  para  subvenir  á 
las  necesidades  de  la  guerra. 

Escipion  ,  entonces ,  viendo  que  cada  dia  aumentaba  sus  buenas  ^^J^^jj^^^f" 
relaciones  y  tratos  con  los  pueblos  de  mas  adentro  de  la  tierra  y  con 
los  de  la  montaña,  que  eran  gente  mas  feroz  y  brava  que  la  de  la 
marina;  viendo  que  se  concillaba  verdaderas  amistades,  reclutando 
á  cada  paso  armas,  banderas  y  capitanes,  con  lo  que  crecían  el 
ejército  y  la  parcialidad  romana  en  número  y  en  poder;  Escipion, 
pues,  decidió  pasar  á  Tarragona  con  su  flota,  y  fondeó  por  primera 
vez  en  aquella  ciudad  á  la  que  tanta  gloria  y  tanto  brilló  estaban 
reservados. 

Tarragona,  que  mas  tarde  debia  ser  ilustre  cabeza  de  la  Espafia 
citerior,  á  la  cual  debia  dar  su  nombre,  fué  elegida  por  Escipion  co- 
mo su  corte  y  capital. 

Hannon  y  Asdrubal,  jefes  de  los  ejércitos  de  Gartago  que  Anibal 
habijt  dejado  en  Espafia,  no  dejaron  de  ver  con  asombro  acercarse 
á  Escipion,  robustecido  su  poder  con  el  ausiliode  casi  todos  los  pue- 
blos de  GataluDa  (1). 

Decidieron  pues  retarle  á  batalla  que,  por  lo  visto,  le  presentó  Bauüad* 
flannon,  sin  esperar  la  llegada  de  Asdrubal.  El  combate  se  trabó, 
según  Polibio,  junto  á  una  población  llamada  Gissa,  cuya  reduccion- 
á  un  pueblo  moderno  se  ignora,  diciendo  unos  que  fué  Sitjes  y  otros 
Segur.  Hannon  perdió  todo  su  ejército  en  esta  batalla,  y  él  mismo 
cayó  prisionero.  Seis  mil  cartagineses  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po y  dos  mil  prisioneros  en  poder  de  los  romanos  (2). 

Esta  jornada,  tan  gloriosa  para  las  armas  de  Gneo  Escipion ,  abrió 
la  puerta  á  otras  no  menos  importantes  y  célebres. 

Hubieron  sin  duda  de  comprender  los  africanos  que  Escipion  era 
invencible  si  no  abrían  k  sus  pies  un  abismo  en  que  pudiera  caer  un 
dia.  Empezaron,  pues,  por  medio  de  sus  secretos  aliados  á  sembrar 
en  todos  los  pueblos  amigos  de  los  romanos,  máximas  é  ideas  que 
debian  producir  su  fruto.  Despertaron  en  el  dormido  corazón  de  los 
naturales  ese  germen  de  libertad  y  de  independencia,  que  desde  en- 
tonces vienen  guardando  inestinguible  los  catalanes  en  lo  profundo  de 
su  seno,  y  procuraron  hacer  comprender  que  los  romanos  solo  se 
hablan  presentado  como  aliados  para  titularse  mas  tarde  sefiores; 


(I)    DteeaocronifU  que  se  le  habían  anido  mas  de  ciento  Teintc. 
C2)    Polibio,  lib.  HI,  cap.  LXXIV. 

TOV.  I. 
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que  solo  habían  tomado  su  nombre  de  amigos  para  introducirse  y 
acabar  como  tiranos.  Y  al  decir  esto,  tenian  razón.  Ya  antes  hemos 
visto  cual  era  la  política  romana. 

Los  naturales  debieron  entonces  convencerse,  de  que  así  como  la 
verdadera  religión  de  los  cartagineses,  era  el  oro  y  el  lucro,  y  la  de 
los  romanos,  la  ambición  y  la  gloria,  ellos,  á  su  vez,  no  debían  te- 
ner otra  que  la  fibertad  y  la  independencia  de  su  patria. 
ikndoDio.  ^^  hombres  existían  por  aquel  tiempo,  que  eran  los  que  mejor  po- 
dían elegir  los  cartagineses  para  que  sirvieran  á  sus  designios.  Estos 
dos  hombres,  eran  generosos,  francos,  valientes  hasta  dejarlo  de  so- 
bra, y  ambiciosos  también.  Se  llamaba  el  uno  Mandonio  y  el  otro 
Indibil,  y  eran  dos  hermanos,  jefes  y  príncipes  delosilergetes,  al  de- 
cir de  las  crónicas.  La  je£sUura  ó  el  trono  de  los  ilergetes  perteneda 
de  derecho  á  Mandonio,  pero  habiendo  visto  usurpado  su  puesto  por 
un  deudo,  parece  que  se  había  retirado  á  las  mon tafias  de  Aragón, 
donde  vivia  indiferente  en  apariencia  y  resignado,  aguardando»  una 
ocasión  en  que  poder  hacer  valer  sus  d^echos  y  conquistar  sus  es- 
tados. Esta  fué  la  ocasión  que  trataron  de  procurarle  los  astutos  car- 
ta^neses. 

Mandonio  no  vivia  sin  embargo  tan  aislado  y  retraído  de  los  ne- 
gocios, que  no  tuviera  secretas  inteligencias  y  hasta  públicas  sim- 
patías en  toda  la  comarca  ocupada  por  los  ilergetes.  Los  cartagine- 
ses lo  sabían.  Solicitaron,  pues,  su  amistad,  y  para  obtenerla  firme  y 
duradera,  proyectaron  enlazar  á  su  hermano  Indibil  con  una  joven 
cartaginesa  de  singular  hermosura,  que  era  paríenta  de  Aníbal,  y 
esta  boda  no  tardó  en  efectuarse  (1 ). 

Todo  lo  iban  pues  preparando  los  cartagineses,  cuando  las  cir- 
cunstancias se  adelantaron,  acudiendo  en  favor  suyo. 
AmííiíJ.^** '      Leonero  y  Amusito,  jefe  ó  régulo  aquel  de  Atanagría, — que  se  su- 
pone era  Manresa — y  este  de  Ausa,  que  fué  mas  tarde  Vich,  se  le- 
van tanm  los  primeros  contra  el  poder  romano.  Cneo  Escipion,  que 
entonces  estaba  en  Ampurias,  á  donde  había  vuelto  mientras  se  re- 
paraba y  engrandecía  por  su  orden  Tarragona,  Escipion  juntó  su 
ejército  y  se  dirigió  contra  aquellos  dos  jefes. 
Dosiruc      El  cónsul  romauo,  deteniéndose  primero  ante  Atanagría,  la  asal- 
D3gría.        tó,  la  tomó  y  la  hizo  arrasar,  quedando  d  sitio  como  sí  jamás  hu- 


(I)    Medina,  lib.  I,  cap.  XLH.  Tito  Lítío  llatta  rey  á  Mandonio,  y  Mariana  principe  de  fus  iler- 
getes. Pojades  discarre  largamente  sobre  estos  dos  jefes  en  su  Kl>.  UI,  cap.  XI  y  sigatentes. 
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biese  en  él  existido  población.  Por  esto  luego  aquel  miserable  sitio 
fué  llamado  Manu-rasa ,  tomando  la  ciudad  al  ser  reedificada  el 
nombre  primero  de  Manurasa  y  después  de  Manresa  (1 ). 

De  allí  Escipion  pasó  á  Ausa  que  hubo  de  sufrir  la  misma  suerte.  cio^n^SeVkh. 
Ausa  quedó  destruida  y  asolada,  no  permaneciendo  en  pié  mas  que 
una  calle  de  sus  arrabales,  de  donde  se  originó  el  llamarse  vkus 
Ause,  como  quien  dice  «calle  quedada  de  la  destrucción  de  Ausa.» 
Guando  aquel  sitio  se  volvió  á  poblar,  y  junto  á  esta  calle  se  alzaron 
otras,  la  población  tomó  el  noinbre  de  Yich,  (de  vicusj,  abandonan- 
do el  de  Ausa  que  anteriormente  tenia  (2). 

Esta  medida,  que  Escipion  se  vio  obligado  á  tomar  para  esürpar  j^^^*{^,"**jj; 
en  su  foco  la  sublevación,  debió  generalmente  ser  mal  recibida  por  ^ai'nes. 
los  pueblos.  Los  cartagineses  se  vieron,  pues,  protegidos  en  sus  mis- 
mos planes  por  las  circunstancias.  Exasperados  los  ánimos  de  mur- 
chos  naturales,  abandonaron  las  banderas  vencedoras  de  los  roma- 
nos, y  desde  aquel  instante,  no  el  partido  cartaginés,  sino  el  parti- 
do nacional,  digámoslo  así,  se  encontró  reforzado  secretamente  con 
el  apoyo  de  muchas  voluntades. 

Escipion,  vuelto  á  Tarragona  después  de  esta  campaña,  y  noque-  {^^límldá* 
riendo  dar  paz  á  las  armas ,  se  embarcó  en  su  flota  y  se  hizo  á  la  cariígines». 
vela,  saliendo  al  encuentro  de  una  armada  cartaginesa  que  iba  á  in- 
tentar un  desembarco  en  Catalufia.  Encontróse  con  ella  á  cinco  le- 
guas del  Ebro  y  la  venció  derrotándola  completamente,  quedando  en 
poder  de  los  vencedores  veinte  y  cinco  naves,  según  Tito  Livio,  y 
solo  cinco,  según  Polibio. 

Animado  Escipion  por  esta  victoria,  continuó  su  correría  marítima 
con  intención  de  sorprender  á  Cartagena  ó  Nueva  Gartago,  pero  le  salió 
fallido  el  golpe  de  mano  que  proyectaba  contra  la  plaza,  y  se  echó 
sobre  las  de  Honosca  y  Longuntíca,  que  algunos  autores  quieren  su- 
poner que  son  ahora  Oropesa  y  Alicante,  tomándolas  por  asalto  y 
entregándolas  al  saqueo  (3). 


(1)    D.  J.  M.  de  Mas  y  Casas  publicó  con  el  titulo  de  Estua$t  üitlóricos  sobre  Manresa,  una  obra 
en  la  qoe  se  encoentran  cnriosisimos  dalos. 

«.(2)  Pííerrer  en  sn  Catalufia  tom.  I,  pág.  362|  hablando  deViclt  pone  esta  ruina  de  la  ciudad  en 
otra  época  mocho  mas  cercana  á  nosotros.  Dice  qae  en  tiempo  de  los  romanos  se  llamó  Ausa,  en 
tiempo  de  los  godos  Ausona,  y  qae  habiendo  quedado  destruida  por  las  guerras,  (naturalmente  en 
tiempo  de  godos  ó  de  árabes,  ya  no  de  romanos),  tomó  el  nombre  de  vicus  Aus$ne»  del  que  se  riño 
á formar  el  de  Vich.  En  medio  de  lo  respetable  que  es  para  mí  la  opinión  de  Piferrer,  creo  qae  en 
este  panto  seeqnifoca,  pues  Tito  Litio  habla  ya  de  una  Aus<m%  en  sn  lib.  XXI,  cap.  LXI. 

(3)    Los  cronistas  catalanes  dicen  que  el  golpe  de  mano  que  Cneo  Escipion  intentó  contra  Carta- 
gena, surtió  completo  efecto,  entrando  la  ciudad  á  sangre  y  fuego  y  entregándola  al  saqueo,  pero 


32  HITOBIÁ  DE  CATALUÑA. 

Vuelto  en  seguida  á  Cataluña,  después  de  hacer  un  amago  sobre 
Ibiza  y  su  capital  Ebusa,  devastando  la  campiña,  el  cónsul  romano 
mandó  cercar  de  nuevas  fortificaciones  á  Tarragona ,  empleando  en 
hermosearla  el  oro  que  habia  recogido  en  su  última  campaña. 

Entonces  fué  cuando  Indibil  y  Mandonio  creyeron  llegada  la  oca- 
sión de  lanzar  el  grito  de  guerra,  poniéndose  al  frente  de  la  primera 
lucha  de  la  independencia  en  Cataluña.  Así  que  la  bocina  guerrera 
de  los  ilergetes  hubo  despertado  todos  los  ecos  de  las  montañas ;  así 
que,  como  una  ráfaga  de  cercana  tempestad,  llevaron  las  brisas  de 
los  montes,  envueltas  en  sus  pliegues,  los  primeros  roncos  acentos  de 
las  marciales  trompas  hasta  las  tiendas  de  Escipion,  este  se  dispuso 
á  la  lucha  y  al  combate,  y  sacó  su  ejército  de  Tarragona. 
Derrota  de      Indibil,  quc  mandaba  entonces  las  fuerzas  ilergetes,  no  quería 
presentar  batalla  hasta  que  llegase  el  ejército  cartaginés  con  Asdru- 
bal  al  frente,  el  cual  acudía  para  apoyarle,  pero  Escipion  halló  medio 
de  hacerle  aceptar  el  combate.  Indibil  fué  derrotado  y  vencido  en 
aquel  primer  encuentro,  y  hubo  de  retirarse  á  las  montañas  con  los 
restos  de  los  suyos. 
pobüoEf.       Conseguida  esta  nueva  victoria,  volvió  Escipion  á  Tarragona 
Tamgone.   doudc  Ic  cstaba  ya  esperando  su  hermano  Publio ,  que  habia  llegado 
trayéndole  de  parte  del  senado  romano  un  poderoso  socorro  de  trein- 
ta naves,  ocho  mil  romanos,  no  menor  número  de  ausiliares  y  un 
convoy  considerable. 
Empresas      Lo  quc  entouccs  hicíerou  los  dos  hermanos  Escipíones  fué  un  lu- 
Eseipi^ne^?'  joso  pcríodo  dc  brillautcs  glorias  para  las  águilas  romanas.  Empe- 
zaron por  destruir  á  Cartago  la  vieja ,  que  reedificaron  con  el  nombre 
de  Yillafranca;  encontraron  á  su  paso  Rubricata  (¿Olesa?)  y  solo 
dejaron  su  nombre  por  memoria;  arrancaron  de  manos  de  los  carta- 
gineses las  ruinas  de  Sagunto,  primera  aliada  de  los  romanos  en  la 
península;  entraroií  á  saco  Turdeto  ó  Teruel ;  echaron  los  primeros 
cimientos  de  Valencia  ( 1 ) ;  cambiaron  el  nombre  de  Barcino  en  el  de 


tengo  para  mí  que  se  eqoiTOCon  yisíblemente  confondiendo  esta  espedicion  con  la  del  otro  Escipion 
el  africano,  de  qoien  se  hablará  laego. 

(1)  Ann  cuando  asi  lo  dicen  nuestros  cronistas,  los  historiadores  modernos  soponen  fundada  ya 
esta  cindad  anteriormente.  De  esta  misma  opinión  es  el  cronisia  de  Valencia  D.  Vicente  Boix  en  su 
historia,  quien  dice  en  su  tom.  I,  pág.29,  que  lo  que  hicieron  los  Escipiones,  fué  ensanchar  y  me- 
jorar aquella  capital. 

Nuestro  famoso  poeta  Jaime  Febrer  habla  de  la  fundación  de  Valencia  y  de  su  restauración  en 
una  de  sus  trotas ,  y  se  espresa  así : 

Paregoé  ais  romans  pagar  á  Valencia 
la  molt  leallat  y  lo  gran  estrago 


LIBBO  1. — CAPÍTULO   II.  33 

Favencia ;  vencieron  á  los  jefes  cartagineses  Asdrubal  Barcino,  Ma- 
gon  Barcino  (1)  y  otro  Asdrubal,  hijo  de  Gisgon,  en  varías  sangrien- 
tas batallas ;  y  acabaron  de  sujetar  las  márjenes  orientales  del  Segre 
y  del  bajo  Ebro,  y  en  general  todas  las  costas  peninsulares  del  mar 
baleárico. 

Y  en  medio  de  este  torbellino  de  grandiosas  empresas,  en  medio 
de  esa  lucha  incesante  de  cada  dia,  pues  no  se  lidiaba  ya  por  la  po- 
sesión de  EspaOa  sino  por  la  dominación  del  Occidente,  vemos  de 
cuando  en  cuando  a  los  Escipiones  retirarse  á  Tarragona,  su  ciudad 
fevoríta,  á  la  que  iban  engalanando  con  ricas  joyas  que  debian  en- 
viar el  nombre  romano  hasta  la  mas  remota  posteridad. 

La  guerra  continuaba  siempre  encarnizada  en  Italia,  donde  estaba 
Aníbal ,  y  en  EspaDa  donde  sus  hermanos  se  hallaban  en  lucha  con 
los  Escipiones ,  siendo  muy  de  notar  que  casi  todo  el  peso  de  esta 
segunda  guerra  púnica  la  sostuvieron  por  parte  de  Cartago  tres  her- 
manos Barca  ó  Barcino,  Anibal,  Asdrubal  y  Magon ,  y  por  parte  de 
Roma  tres  Escipiones ,  Cneo ,  Publio  y  el  Africano],  hijo  de  Publio, 
de  quien  luego  vamos  á  hablar. 

Pero ,  tocaba  ya  á  su  término  la  gloria  de  los  dos  primeros  Esci- 
piones. La  bocina  de  guerra  de  los  ilergetes  volvió  de  nuevo  á  re- 
tumbar en  las  montaOas ,  y  á  su  eco  despertaron  los  que  aun  per- 
qué hibia  tengot  per  fer  resisteocia 

ais  carthaginesoa,  y  á  sa  gran  poteocia  : 

y  axi  Ms  Scipions  en  sonyal  de  pago 

la  reedificaren  á  sa  coala  propia, 

fentli  ais  cloaqaes,  ab  qne  facilment 

sana  é  neta  ferenl,  despedinl  la  copia 

de  lea  mollea  aiguea ;  ab  que  no  es  impropia 

la  dÍTÍsa  amiga  en  lo  camp  d'  argenl 

nna  ciolal  bella  sobre  aigoa  correnl. 
*  Mes  lo  rey  En  Jaome  Tóslron  pare  amat 

li  ba  modal  1'  escol,  posanl  per  dirisa 

harrii  d*  Kragó  en  pares  quadral 

com  asen  les  dones,  pníx  osla*  ciolal 

té  '1  nom  femeni,  é  azi  de  esla  gnisa 

sobre  camp  de  roig  é  corona  d'or 

les  ba  coocedil  ab  lo  Ral  penal 

qoe  cria  en  sa  teoda  sos  filis  sens  paor 

menlres  dori  M  siti,  com  saben»  senyor; 

pradenlgeroglíflch  ab  qne  ens  ba  moslral 

la  manya  é  falor  ab  qoe  ba  Irevallal 

é  axI  guanyá  'I  nom  de  Corquistaoob. 
Sagun  esla  IroTa,  pnes,  la  anligna  dirisa  ó  escodo  de  armas  de  Valencia,  fué  una  beUa  ciudad  iOm 
hre  agua  eorriente  en  campo  de  phla;  pero  después  de  la  conqnisla,  el  rey  D.  Jaime  varió  esle  escudo, 
reemp laxándole  con  olro  cuadrado  con  las  barras  de  Aragón  sobre  campo  rojo,  con  corona  de  oro 
y  el  murciélago  {Rat  penat)  sobre  ella, 
(f )    Hermanos  de  Anibal. 
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maDecian  indiferentes  ante  aquella  lucha;  lanzándose  al  ydle,  guia- 
dos por  Indibil  y  Mandonio ,  todos  los  que  se  hallaban  en  estado 
de  manejar  un  arma.  Indibil ,  sobre  lodo ,  ansiaba  vengar  su  derro- 
ta. El  odio,  la  venganza,  el  ^mor  patrio  le  volvían  á  lanzar  al  campo 
de  batalla,  y  ya  las  cosas  se  hablan  puesto  de  manera  y  hablan  to- 
mado tal  aspecto ,  que  era  su  suerte  la  suerte  también  de  Ga- 
talufia. 

Es  que  aquella  guerra,  que  al  principio  fuera  en  parte  por  defen- 
der el  partido  de  los  cartagineses ,  acababa  por  ser  la  primera  que 
los  pueblos  catalanes  de  entonces  hacían  en  nombre  propio  contra 
los  romanos.  Al  principio  hablan  podido  ser  aliados  de  estos ,  pero 
cuando  conocieron  que  con  aceptar  su  yugo,  en  vez  del  cartaginés, 
solo  cambiaban  de  sefiores ,  se  arrojaron  denodados  al  campo  y  á  la 
pelea ,  sirviendo  por  de  pronto  á  los  cartagineses,  en  quienes  ya  no 
velan  otra  cosa  que  sus  hermanos  en  odio  á  los  romanos.  £1  pendón 
enarbolado  pues  por  Indibil  y  Mandonio,  era  un  pendón  nacional : 
su  causa  la  de  la  libertad  y  la  de  la  patria, 
losados  Escl!  Unidas  sus  fuerzas  á  las  de  Asdrubal ,  presentaron  nueva  batalla 
^*^°"'  á  los  Escipiones,  que  cayeron  ambos  en  el  campo,  cubiertos  de  glo- 
ria y  de  heridas,  y  muriendo  como  buenos  y  como  héroes ,  después 
de  una  resistencia  desesperada  y  de  un  combate  sangriento. 

Al  decir  de  la  tradición ,  los  dos  generales  romanos  fueron  enter- 
rados no  lejos  de  Tarragona ,  allí  donde  se  alza  aun  en  el  dia  un 
monumento  romano  que  es  conocido  en  el  pais  por  el  Sepulcro  de 
hs  Escipiones  (1). 

Con  la  muerte  de  estos  dos  héroes ,  no  solo  Cataluña  sino  España 
toda  quedaba  perdida  para  la  república  romana,  si  un  caballero  lla- 
mado Marcio  no  se  hubiese  apresurado  á  recoger  los  restos  del  ejér- 
cito y  á  hacer  frente  á  los  cartagineses ,  aliados  aun  de  Indibil  y 
Mandonio.  Pero  en  vano  se  esforzó  Marcio ,  en  vano  Claudio  Nerón, 
enviado  por  Roma ,  procuró  ganar  lo  que  con  la  muerte  de  los  dos 
generales  se  habla  perdido.  La  victoria  habla  abandonado  las  águi- 
las romanas  y  sonreía  á  Asdrubal,  á  Indibil  y  á  Mandonio. 
jóTw!*^*^""'  Entonces,  una  mano  débil,  un  corazón  tierno,  un  joven  de  veinte 
y  cuatro  años  apenas,  un  niño,  en  fin,  se  atrevió  á  empuñar  la  es- 
pada que  dejaban  escapar  desalentados  los  procónsules  romanos. 
Verdad  es  que  este  niño  se  llamaba  Publio  Escipion,  hijo  de  Publio, 

-  - 

(1)    Vé«se  el  cap.  V,  deesle  libro. 
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d  prímer  roñaiio  que  lidió  con  Aníbal ;  sobrino  de  Gneo ,  el  primer 
patricio  que  desembarcó  en  España  y  preparó  en  ella  una  dominación 
que  duró  seis  siglos,  bijo  y  sobrino  poes  de  ios  dos  célebres  gene- 
rales muertos  en  la  lucba ,  y  cuya  sangre  derramada  pedia  vengan- 
za. Perpetuaba  su  nomlx^e  y  quena  perpetuar  su  fama. 
Hé  ahí  lo  que  habia  pasado. 

En  Roma  se  tenian  funestas  noticias  de  EspaOa.  La  catástrofe  de 
los  dos  Escipiones  era  taa  reciente  y  tas  noticias  de  Claudio  Nerón 
respecto  k  la  pérdida  de  las  antiguas  alianzas  de  los  pueblos  catala- 
nes tan  desconsobdcHras,  que  ningún  general  se  presentaba  para  pe- 
dir el  mando  de  las  tropas  romanas  en  Espada.  Reunido  el  pueblo 
en  el  campo  de  Marte,  volvia  en  vano  los  ojos  á  sus  magistrados,  k 
sus  mejores  ciudadanos  y  á  sus  mas  afamados  jefes  militares  para 
ver  quien  de  dios  aspiraba  al  honor  del  mando.  Todos  permanecian 
mudos.  La  muerte  sangrienta  de  los  dos  Escipiones  á  todos  aterraba. 
Entcmces,  en  medio  de  aquel  silencio,  se  levantó  Publio  Escipion, 
joven  de  veinte  y  cuatro  afios,  y  en  alta  voz  pidió  que  se  le  conce- 
diese aquel  cargo  que  nmguno  se  atrevía  á  tomar.  Los  senadores 
muraron  sorprendidos  á  aquel  nifto,  pero  el  pueblo  le  aclamó.  Pro- 
cedióse k  la  votación  y  fué  elegido  por  unanimidad. 

La  suerte  de  la  repúbÜca  quedaba  confiada  á  un  niffo.  £1  joven 
Escipion  se  lanzó  al  campo  empuñando  la  espada  de  su  pBdrfi,  vino 
á  Gatalufia,  desembarcó  en  Empurias  como  su  tio,  pasó  luego  á  Tar- 
ragona y  emprendió  la  lucha,  en  la  cual  la  victoria  y  la  fortuna  le 
sonrieron  como  k  un  antiguo  conocido. 

Eseipion  ai  desembarcar  en  Empurias,  ciudad  que  se  conservaba 
inalterable  eü  su  amistad  para  con  los  romanos,  empezó  á  estudiar 
el  país  en  que  acabada  de  sentar  el  pié,  y  como  el  nuevo  general 
reunia  al  ardor  y  á  la  impetuosidad  de  un  joven,  la  reflexión  y  la 
cabeza  de  un  aaciano,  dispuso  su  plan  como  mas  acertadamente  se 
k)  dieron  á  comprender  las  circunstancias;  y  en  seguida,  sin  perder 
tiempo,  como  que  Cartagena  era  en  Espafia  el  corazón  de  los  car- 
tagineses, decidió  ir  recto  al  corazón. 

Cartagena,  sitiada  repentinamente  por  mar  y  tierra  cuando  me- 
nos lo  esperaba  quizá,  se  vio  obligada  á  rendirse  á  un  niOo  que  co- 
menzó con  la  toma  de  aquella  plaza  una  larga  serie  de  victorias. 
Ganó  la  batalla  de  Sécula,  pasó  a  degüello  la  guarnición  de  Oningi, 
triunfó  en  Hipa,  y  á.  orillas  del  Metauro  dejó  completamente  venga- 
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da  la  muerte  de  su  padre  y  de  su  tic  con  la  muerte  de  Asdrubal  Bar- 
cino (1). 
dc^^ic  °pbn  y      ^^  '^^'^  ^^  *^^^  ^^^^  torbellino  de  batallas  en  que  Escipion  es- 
"Tab?r^^'  tuvo  envuelto,  nada  pennaneció  en  pié  ante  los  vencedores  romanos. 
'^^^-       Solo  Indibil  y  Mandonio  se  habian  quedado,  como  dos  robles  seculares 
contra  los  cuales  se  estrellan  los  vientos  y  las  tempestades.  Tres  ve- 
ces fueron  vencidos  por  Escipion ;  tres  veces  levantaron  pendones 
contra  él.  No  se  trataba  ya  de  los  cartagineses,  pues  que  de  ellos  se 
bablaba  ya  solo  como  de  un  recuerdo,  se  trataba  de  la  patria. 

Escipion  habia  enviado  á  decir  al  senado  romano  que  la  Iberia 
pertenecía  ya  de  hecho  á  Roma,  pues  ya  en  ella  no  quedaban  carta- 
gineses. No. quedaban  cartagineses,  es  verdad;  pero  quedaban  iberos. 
Indibil  y  Mandonio  decidieron  hacer  el  último  esfuerzo,  solos  con- 
tra todo  el  poder  de  Roma ,  y  reuniendo  en  pocos  dias  treinta  mil 
infantes  y  cuatro  mil  caballos,  se  pusieron  en  movimiento  contra  los 
romanos.  Tito  Livio  en  su  libro  XXX,  capítulo  I,  dice  que  se  reunie- 
ron en  la  comarca  de  los  sedetanos ,  pero  es  manifiestamente  un 
error,  por  cuanto  no  dice  que  los  romanos  pasasen  el  Ebro  para  per- 
seguirles. Al  contrario,  cuenta  que  los  generales  Lucio  Léntulo  y 
Manlio  Acidino  cruzaron  la  comarca  de  los  ausetanos  tropezando  con 
los  catalanes ,  puestos  ya  en  orden  de  combate  en  esta  forma :  los 
ilergetes  ocupando  la  derecha,  los  ausetanos  el  centro,  y  los  naturales 
de  otros  pueblos  iberos  la  izquierda. 
Bauíia  de  díósc  la  batalla,  pero  en  el  relato  de  ella  se  confunden  y  contrar- 
laiancs.  dlccu  los  historiadorcs  romanos.  Afirman  sin  embargo,  que  los  iler- 
getes rechazaron  á  los  legionarios ,  siendo  preciso  renovar  con  otra 
legión  el  combate ,  y  que  la  caballería  ibera,  aunque  cargada  vigo- 
rosamente por  la  de  los  romanos ,  no  solo  no  cedió,  sino  que  man- 
tuvo con  valentía  el  choque  (2).  Sangrienta  y.  encarnizada  fué  la 
batalla.  Duró  todo  un  dia,  desde  el  rasguear  del  alba  hasta  las  pri- 
meras sombras  de  la  noche ,  y  aun  quizá  no  hubiera  terminado,  si 
la  muerte  de  Indibil ,  herido  por  la  lanza  de  un  centurión ,  no  hu- 
biese introducido  la  confusión  y  el  terror  en  las  filas  de  los  suyos  (3). 


305. 


(i)  Los  hisloríadores  Pomey,  Lafaenle  y  Ortiz  de  la  Vega  dan  machos  pormeiiüres  de  lascam- 
pañas  de  los  tres  Escipiones,  pero  parlicalarmeo te  el  último  qae  consagra  á  ellas  grao  parte  del 
libro  II  de  sos  Aoale.^. 

(2)  Tito  Livio,  lib.  XXX,  cap.  H. 

(3)  Tito  Livio  dice  de  Indibil,  qoe  sostavo  ona  lucha  eoearnizada.  « Ibi  aliqaandia  atrox  pogna 
stetit.» 
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A  pesar  de  esto,  declarada  la  victoria  por  el  romano  á  tanta  eos-   "líSibnf* 
ta ,  los  historiadores  latinos  escriben  que  la  pérdida  de  los  ilergetes 
fué  de  trece  mil  muertos  y  ochocientos  prisioneros ,  y  la  de  los  ro- 
manos solo  de  doscientos  muertos.  ¿Es  esto  creible  ? 

Indibil  murió  en  el  combate  y  Mandonio  escapó  con  los  des  tro-    ||"JjJ¿^ñ¿" 
zados  restos  de  su  ejército ,  pero  mas  le  valiera  sucumbir  como  su 
hermano  en  el  campo  de  batalla,  pues  poco  después  algunos  pueblos, 
para  comprar  la  paz,  le  entregaron  á  los  romanos,  quienes  le  dieron 
muerte  violenta. 

Con  aquella  victoria  quedó  la  Espafia  toda  en  manos  de  Roma, 
que  ya  ño  la  trató  entonces  como  una  aliada,  sino  como  una  esclava. 
Ño  quedaban  ya  enemigos  que  vencer.  Los  cartagineses  habían 
huido  al  África ,  y  la  España  se  retorcía ,  cautiva  y  opresa ,  bajo  la 
planta  de  hierro  de  sus  vencedores. 

Sin  embargo ,  la  sangre  de  Indibil  y  de  Mandonio  pedia  venga- 
dores ,  la  independencia  patria  necesitaba  soldados ,  y  no  tardaron 
en  brotar  unos  y  otros  del  seno  de  esa  Iberia  que,  según  TitoLívio, 
era  la  única  para  sostener  guerras  que  pasasen  de  unas  á  otras  ge- 
neraciones ;  y  no  tardó  en  comenzar  de  nuevo  esa  que  Polibío  llama 
lucha  de  fuego,  lacha  encarnizada,  sin  piedad,  sin  tregua,  que  debía 
durar  por  espacio  de  dos  siglos ,  y  que  debía  tener  hombres  como 
Yíríato  y  ciudades  como  Numancia. 


TUH.  I. 


CAPITULO  III 


LOS  BOMÁNOS. 
CONTINUA   LA  GUERRA  DE  U  INDEPENDENCIA  EN  CATALUÑA. 

CÉSAR  Y   POMPETO. 


daJwJ^isio.      Creyéndose  duefios  ya  de  la  península  los  romanos ,  la  dividieron 
^^'       en  ulterior  y  citerior.  La  España  citerior,  que  también  se  llamó  ^Tar- 
raconeme  por  su  capital  Tarragona ,  comprendia  toda  la  parle  sep- 
tentrional desde  los  Pirineos  hasta  la  embocadura  del  Duero ,  sobre 
el  Occéano,  y  hasta  la  ciudad  de  Muijis,  sobre  el  Mediterráneo.  La 
ulterior  se  formaba  del  resto  de  la  península  y  con  tenia  el  Portugal, 
Granada  y  Andalucía.  Ortiz  de  la  Vega  esplica  quizá  mejor  esta  di- 
visión cuando  dice : 
us  romanos      « Esa  Tcparticion  de  la  península  era  una  fantasía  romana :  la 
la  Espafia.    verdadera  división  de  la  península  consistía  en  EspaQa  libre  é  inde- 
pendiente ,  y  en  Espafia  ocupada  por  los  estrangeros  y  teatro  de  una 
lucha  encarnizada.  Los  romanos  no  hablan  cruzado  el  Duero ,  ni 
visto  el  mar ,  ni  la  cordillera  de  los  cántabros.  Desde  Almería  para 
el  Pirineo ,  á  todo  el  pais  llamaron  Espafia  citerior.  Desde  Almería 
para  el  Atlántico ,  á  todo  Espafia  ulterior  (1).» 

No  contaré  aquí  todo  lo  que  tuvo  que  sufrir  entonces  la  penínsu- 
la, y  en  particular  la  Espafia  Tarraconense ,  de  la  tiranía  y  despo- 
tismo de  los  pretores  y  cónsules  romanos.  Obraron  con  un  desen- 
freno, que  hasta  alguna  vez  llegó  á  merecer  severos  cargos  del  mismo 
senado. 

(I)    Anales  ieEtpaña  de  Oria  áthUg;  lib.  Ul,  cap.  U\. 


los  romanos. 
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Tarragona,  la  capital  de  toda  la  comarca ,  vio  entonces  en  su  re-  , J^^^^f j'j». 
cinto  escenas  terribles  y  degradantes.  De  allí  era  de  donde  sallan 
para  recorrer  las  comarcas,  talándolas  y  pasándolas  á  sangre  y 
faego ,  ávidos  solo  de  botin  y  de  oro.  Nada  mas  exajerado  que  los 
partes  que  enviaban  á  Roma  los  generales ,  anunciando  diariamente 
grandes  victorias,  en  las  que,  al  decir  de  ellos,  morían  siempre  muchos 
miles  de  espíaDoles.  Los  jefes  nuevos,  á  pesar  de  que  sus  antecesores 
les  entregaban  la  comarca  en  calidad  de  sometida,  no  podian  dar  en 
ella  un  paso  sin  lidiar ,  vencer  ó  ser  vencidos.  Abultaban  entonces 
los  encuentros,  las  derrotas ;  de  una  escaramuza  hacían  una  bata- 
lla ;  penetraban  en  pueblos  indefensos ;  los  entregaban  al  saqueo;  y 
cuando  habían  atesorado  ya  bastante  oro  ú  plata ,  se  volvían  á  Ro- 
ma, y  compraban,  ya  los  honores  de  la  ovación,  ya  los  del  tríunto. 

Y  era  así.  De  GataluDa  era  de  donde  recogian  en  gran  abundan- 
cia los  metales  mas  preciosos,  empleándolos  hasta  en  usos  muy  vul- 
gares. La  mayor  pwte  de  las  riquezas ,  producto  de  exacciones  y 
saqueos ,  de  tributos  y  robos ,  pasaba  á  engrosar  el  tesoro  de  los 
cónsules  y  pretores ,  que  ya  hemos  dicho  que  se  volvían  á  Roma 
para  conseguir  á  fuerza  de  oro  los  honores  del  tríunfo.  Cuéntase  de 
un  pretor  de  la  Espafia  Tarraconense,  de  Ful  vio ,  que  al  llegar  á  la 
capital  del  pueblo  rey ,  depuso  en  el  tesoro  público  ciento  veinte  y 
cuatro  coronas  de  oro ,  treinta  y  una  libras  también  de  oro  en  bar- 
ras, y  ciento  setenta  y  tres  mil  piezas  de  moneda  de  plata.  Esto  sin 
contar  con  sus  riquezas  personales  que  eran  tan  cuantiosas,  que  con 
una  corta  porción  tuvo  para  recompensar  líberalmente  á  todos  los 
veteranos  que  le  habian  seguido  á  Roma ,  para  dar  durante  diez 
dias,  todo  de  su  propio  pecuUo,  espléndidas  fiestas  y  magníficos  es- 
pectáculos al  pueblo ,  y  para  la  edificación  de  un  suntuoso  templo  á 
la  Fortuna,  en  cumplimiento  de  un  voto  que  hiciera  en  Tarragona. 

La  comarca  que  así  era  tratada  no  podia  menos  de  odiar ,  pero 
de  odiar  mortalménte,  á  quienes  de  tal  modo  la  trataban.  La  Iberia 
toda  emprendió  pues  una  lucha  contra  el  poder  romano ,  verdadera 
lucha  titánica ,  que  ya  hemos  dicho  que  duró  por  espacio  de  dos  si- 
glos (1). 


(1)  «Los  romanos  casado  hicioroa  la  gaerra  i  Carlago,  eooqaisUron  esta  rica  peaíosala  (la 
£spafla)/qaefaédl?idida  despaesen  dos  profiacias:  al  lefanle  la  Tarraconense  y  al  Sud-oeslelí^ 
Lasítania  ó  Bélica,  coa  dos  pretores  qne  la  goberoaban.  Pero  los  españoles,  así  como  habían  re- 
pognado  el  yago  cartaginés,  rechazaron  muy  loego  el  romano ,  y  seis  aftos  después  de  haber  cesado 
eo  la  península  la  dominación  cartaginesa ,  principiaron  contra  los  romanos  una  guerra  bomicidaí 
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No  es  de  nuestro  objeto  el  contar  lo  que  sucedió  entonces  en  las 
diferentes  comarcas  de  la  Iberia ;  me  limitaré,  pues,  á  recordar  solo 
lo  que  pasó  en  GataluDa ,  ó  por  mejor  decir  en  el  país  ahora  com- 
prendido por  tal.  Los  mismos  historiadores  latinos  serán  mi  guia,  y 
ellos  me  proporcionarán  los  datos. 
Lucha         Lo  primero  que  encontramos  en  Tito  Livio  es  que  en  la  España 
^*w*?ídc;*^^  Tarraconense  se  levantaron  dos  jefes,  Calca  y  Lascinio,  á  los  cuales 
pendencia.   ^^  ygnció,  sucediéudoles  otros  dos  que  se  llamaban  Budaris  y  Busí- 
dades.  Conmovido  el  senado  por  el  aspecto  que  iba  tomando  la 
guerra  en  la  península,  resolvió  reforzar  mas  y  mas  sus  ejércitos,  y 
envió  á  uno  de  los  cónsules  á  España  acompañado  de  nuevas  tropas. 
Este  cónsul  era  Marco  Porcio  Catón,  mas  conocido  con  el  nombre  de 
Catón  el  Censor,  el  cual  partió  al  frente  de  un  refuerzo,  que  se  hace 
ascender  á  unos  treinta  mil  hombres. 
195.  Catón  hizo  rumbo  para  España  con  su  flota ,  y  se  dirigió  á  des- 

embarcar en  Cataluña.  De  que  modo  seria  ya  odiado  el  nombre  ro- 
mano en  Cataluña,  cuando  Rosas  y  Empuñas,  que  habían  abierto  sus 
puertas  á  los  tres  Escipiones,  que  se  habían  siempre  mantenido  fie- 
les á  la  alianza  de  Roma,  las  cerraron  á  Catón.  Este  se  apoderó  de 
Bosas  la  primera  á  fuerza  de  armas.  La  segunda  estaba  dividida  en  ciudad 
resisten  á  los  catalana  ó  indigete,  y  en  arrabal  ó  factoría  griega.  Esta  recibió  con* 
tenta  á  los  romanos,  pero  aquella  les  opuso  resistencia.  Catón  deci- 
dió no  pasar  adelante  sin  tomar  aquella  parte  de  la  ciudad,  y  por  el 
pronto ,  viendo  que  las  campiñas  eran  fértiles ,  comenzó  á  talarlas 
é  incendiarlas ,  porque,  según  espresion  suya,  la  guerra  se  alimen- 
taba con  la  guerra  (1). 

Mientras  Catón  estaba  sitiando  á  Ampurias ,  tuvo  lugar  un  hecho 
que  merece  ser  referido.  Presen táronsele  un  día  tres  embajadores  en 
nolnbre  de  Bilistage,  rey  de  los  ilergetes,  dícíéndole  que  por  su  alian- 
za con  Roma  iba  á  esperimentar  Ilerda  la  suerte  de  Sagunto,  si  pronto 
no  le  socorría  (2).  Esto  nos  da  pues  á  entender  que  los  ilergetes  eran 
entonces  aliados  de  los  romanos.  Probablemente  se  habían  sometido 


ya  por  la  población,  en  el  pais  abundante,  ya  por  la  natoralexa  de  ios  Ideares  non toosos  y  de  los 
habitantes,  los  cuales,  varones  y  hembras,  jdfenes  y  ancianos,  combatian  teniendo  á  gloría  espirar 
sin  exhalar  nn  gemido,  contirtiendo  cada  eminencia,  cada  matorral  en  una  fortaleza,  y  haciendo 
aquella  guerra  sangrienta  6  interminable,  qne  en  nnestros  dias  debilitó  el  poder  de  Napoleón.*  (Cé- 
sar Cantd :  lib.  V,  cap.  I). 

(i)    Tito  LiTio,  lib.  XXXIV.  cap.  IX. 

(2)    El  cronista  calalon  Pojades  llama  Bilislagenos  i  este  rey. 
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después  de  la  muerte  de  Indibil  y  Mandonio,  á  quienes,  por  lo  que 
parece,  sucedió  este  Bílistage  de  que  nos  habla  Tito  Livio. 

Catón  prometió  el  socorro  que  se  le  demandaba,  pero  faltó  á  su 
palabra ,  como  Roma  habia  faltado  un  dia  á  las  promesas  hechas  k 
los  saguntinos.  Tito  Liyío  nos  dice  que  d^pidió  á  los  embajadores 
con  aquella  promesa,  pero  que  se  guardó  en  rehenes  al  hijo  de  Bi- 
listage,  que  habia  ido  con  los  enviados  al  campamento  romano. 

La  suerte  de  Gatalufia  se  decidió  en  los  campos  de  Ampurias.  Sin  Bauíiay 
duda  los  indigetes  debian  tener  muy  fortificada  su  parte  de  ciudad,  deEmpariu. 
cuando  Catón  creyó  necesario  hacerles  salir  de  ella  simulando  una 
fuga  ó  un  levantamiento  de  campo.  Aun  así  no  fué  fácil  véncelos. 
Acometidos  por  la  caballería  romana ,  rechazáronla  los  indigetes  y  la 
desordenaron.  De  lejos  lidiaron  bien  con  hondas,  arcos,  dardos  y  fa- 
laricas  inflamadas ;  de  cerca  con  las  espadas.  No  eran  ya  aquellos 
indigetes  que  recibian  con  ramos  de  oliva  á  Cneo  Escipion ,  seguros 
de  que  en  él  hallarían  un  aliado  contra  Carlago :  eran ,  conforme  dice 
Ortíz  de  la  Vega,  hombres  poseídos  del  sentimiento  de  la  dignidad  na- 
cional. Las  tropas  que  Catón  tenia  de  reserva  le  dieron  la  victoria.  Ar- 
rojados los  indigetes  á  una  parte  de  ciudad,  fué  esta  tomada  por  asal- 
to. Los  romanos  se  cebaron  en  la  matanza :  los  heroicos  defensores  de 
Ampurias  fueron  pasados  á  cuchillo.  Un  autor  latino  dice  que  la 
pérdida  de  los  vencidos  s^bió,  según  algunos,  á  cuarenta  mil  hom- 
bres, pero  que  Catón,  aunque  muy  amigo  de  la  vanagloria,  calló 
el  número  (1).  Ampurias  hubo  de  rendirse  ante  este  golpe  de  fortu- 
na, y  otro  tanto  hicieron  los  demás  pueblos ;  de  modo  que  al  llegar 
el  romano  á  Tarragona,  Cataluña  quedaba  sosegada  y  muda  (2). 

Pero  era  la  calma  que  precede  á  la  tempestad.  Los  mismos  bis-  loi 
toríadores  latinos  nos  hablan  de  unos  pueblos  que  llaman  bergista- 
ñM,  ignorándose  á  cual  de  los  doce  pueblos  ó  comarcas  principales 
de  CataluDa  pertenecían,  y  nos  dicen  que  no  solamente  no  se  dieron 
por  vencidos,  sino  que  se  sublevaron  una  y  mas  veces  hasta  que 
Catón  los  hizo  acosar  como  fieras  y  venderlos  como  esclavos. 

No  se  limitó  á  esto  Catón.  Quería  asegurarse  la  posesión  de  Cata- 
luña como  base  de  operaciones  para  emprender  sus  guerras  con  los 
demás  pueblos  de  la  EspaQa  Tarraconense ,  y  dio  orden  de  desar- 


(f)    Ptatarco :  TÍda  úñ  Mareo  Calón. 

(2)    Pojáiles  hace  oiui  doserípcioii  detallada  de  la  batalla  y  asatCo  de  Ampurias  en  ser  Crónica, 
Hb.m.cap.  XLlIyXLIti. 
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Hcroumo.  j^^f  4  to^Qg  los  íialurales  del  país,  viendo  que  ea  cada  uno  de 
loscauunes.  eHos  tenia.  UD  enemigo.  Esta  privación  de  armas,  dice  Tito  Livio, 
causó  en  los  naturales  de  aquellos  pueblos  tanta  desesperación,  que 
preferían,  á  entregarlas,  el  quitarse  la  vida  con  ellas.  Desarmadas  los 
moradores,  exigió  Catón  que  todas  lais  fortificaciones  iuesen  demo- 
lidas ,  y  se  nos  habla  entonces  de  una  ciudad  llamada  Segéstica,  muy 
rica  y  floreciente,  que  se  negó  á  hacerlo,  y  que  fué  sitiada  y  pasada 
!   asaco  y  á  cuchillo;  de  otra  ciudad  cuyo  nom^bre  se  ignora  y  que 

,  .  sufrió  la  taisma  suerte  (1);  y,  en  fin,  de  otra  denominada  Vergia, 
guarída  de  foragidos,  según  la  llamó  Gaton  (2),  y  cuyos  moradores 
fueran  también  pasados  á  degüello. 

.  Faltábales  jefes  á  los  catalanes.  Soldados  lo  eran  todos.  Pródigos 
de  su  sangre,  serenos  en  la  lid,  sufridores  de  penalidactes  en  las 
marchas,  creian  qu9  sacrificando  la  propia  vida  por  la  patria,  ha- 
blan ya  cumplido  con  ella.  Discurriendo  sobre  esto  mismo,  y  hablan- 
do en  general  de  los  iberos,  observa  Ortiz  de  la  Vega  que.  no 
se  mostraban  inclinados  k  formar  un  centro  de  nacioaaJidad  y  á 
eclipsar  sus  voluntades  ante  la  de  un  jefe  supremo,  deduciendo  de 
ello  que  semejante  falta  de  concentración  esterilizaba  su  heroísmo. 
Yo  en  esto  no  veo,  sin  embargo,  otra  cosa  que  la  índole  especial  de 
nuestro  pais ,  deduciendo  de  ello  otra  razón  en  apoyo  del  principio, 
que  he  sentado  al  comenzar  á  escríbir.  esta  historia.  Lo  que  sí  és 
derto,.  ciertísimo,  es  que  medio  sigio  hacia  ya  que  los  iberos  bata- 
llaban con  las  dos  naciones  mas  poderosas  del  mundo ,  y  consigo 
mismos;  pues  aquellas,  ambas  á  dos,  contaron  siempre  con  ausi- 
liares  iberos. 

Las  medidas  de  rigor  impuestas  por  Gaton  no  produjeron  el  efecto 
que  esperaba  de  ellas.  La  lucha  continuó  bajo  los  demás  cónsules* 
Los  vencidos  de  la  víspera  volvían  á  ser  los  batalladores  del  dia  si- 
guiente, y  siempre  los  hombres  de  la  guenade  fuego,  según  la  bella 
espresion  de  Polibio. 


.  iXí  Pojados  hábil  laoubien  do  ooa  oiudad  do  nombra  daaconocido  tomada  pbr^  Jas  nto^i  d» 
Catón ,  1 80  inclina  i  treer  quo  estOTÍoaB  dondo  ahora  el  pueblo  de  ViUsar.  Sin  embargo',  ea  pre- 
tíflo  confeiar  qoo  ea  f  ocd^dalo  el  doieo  eo  qoe  ae  opoya.  Lib.  in,  eap.  XLVIl. 

(2)  Siempre  qne  los  historiadores  y  generales  romanos  hablan  de  los  habitantes  de  pueblos  ibé- 
ricos qne  se  levantaban  contra  ellos ,  los  llaman  foragidos ,  ladrones,  bandidos ,  Teroces,  etc..  ele. 
¿Y  esto  por  qoé?  Porque  lidiaban  contra  ellos  para  mantener  ilesa  la  honra  y  la  independencia  del 
pais. Tales  epítetos,  pues,  en  boca  do  los  romanos ,  son  sinónímes  d^  hiirOtes.  Por  lo  damls,  nata 
cindad  de  Vengio » á  la  que  Pojados,  llama  castillo,  cree  esto  cronista  ^ae  estaba  en  el  Anyordan» 
j  uolo  al  Ter ,  suponiendo  qoe  ocupaba  el  sitio  en  que  hoy  se  levanta  el  pii^blil  V^rg^. 
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Cm  suerte  varia  par  una  y  por  otra  parle ,  pero  sin  sucesos  qué 
sean  muy  de  notar  en  GataluQa,  continuó  en  toda  Espafia  k  lucha, 
lucha  sin  treguas,  como  dice  un  historiador,  serié  iiicansal)le  de 
combates,  en  que  ni  una  ni  muchas  batallas  decidían  del  éxito,  ni 
uno  ni  muchos  movimientos  decidian  la  suerte  de  las  batallas.  Li- 
diábase con  encarnizamiento,  con  sed  de  dar  y  recibir  la  muerte, 
antes  que  enseñar  la  espalda  al  enemigo.  Ni  el  invierno,  ni  el  can- 
sancio, ni  el  frió,  ni  el  calor  eran  bastantes  para  interrumpir  la  lu- 
cha. Muya  menudo,  es  verdad,  la  noche  separaba  k  los  comba- 
tientes, pero  al  primer  albor  del  dia  tornaban  á  la  batalla.  Siempre 
la  luz  del  sol  les  hallal)a  combatiendo.  Así  se  pasó  un  siglo  ^  en  esta  * 
guerra  de  romanos  contra  bandidos,  para  valerme  de  la  espresion 
&voriiá  de  Tito  Livio,  de  Plutarco  y  de  Pohbio. 

¡Bandidos!  Los  historiadores  latinos  llamaban  bandidos  á  los 
iberos  que  entonces  peleaban  por  la  independencia  patria,  como 
mas  tarde  los  cnmistas  castellanos  debían  llamar  rebeldes  á  los  ca^ 
talanes  que  lidiaban  por  sus  leyes,  por  su  honra  y  por  sus  \\h^^ 
tades. 

Ya  he  dicho  que  durante  este  siglo  de  continuas  y  gloriosas 
luchas,  en  que  tuvieron  lugar  grandiosos  sucesos  en  lo  restante  de 
EspaOa,  las  crónicas  no  mencionan  hechos  muy  descollantes  en  Ca- 
taluña. La  guerra  continuó  empero  en  este  pais  cada  vez  mas  en^ 
carnizada.  Los  pueblos  catalanes  fueron  fieles  continuadores  de  la 
empresa  comenzada  por  Indibil  y  Mandonio,  los  dos  primeros  hé- 
roes de  la  independencia  de  que  hace  mención  el  recuerdo  escrito^ 
y  pugnaban  con  todas  sus  fu^zas  para  conseguir  lo  que  Indibil  les 
hiciera  entrever  en  la  alocución  que,  á  tenor  de  lo  que  dice  Tito  Li« 
vio,  dirigiera  á  los  ilergetes  al  llamarles  por  última  vez  á  la  pelea; 
después  de  haber  acabado  Escipion  con  los  cartagineses. 

«Hasta  ahora — tales  son  las  palabras  que  el  historiador  latino 
pone  en  boca  dé  Indibil — hasta  ahora  hemos  sido  esclavos  de  los 
cartagineses  ó  de  los  romanos ,  y  algunas  veces  de  entrambas  na^ 
ciones  juntas ;  pero  ya  que  los  romanos  han  arrojado  k  los  cartagi^ 
neses  de  nuestro  pais,  hora  es  esta  de  que  nosotros  les  airojemos  á 
elbs,  recobrando  nuestras  leyes,  la  libertad  y  las  costumbres  á6 
nuestros  antepasados.)^ 

En  este  intervalo  dio  bastante  ocupación  k  Roma  lá  entrada     Eomda 
de  los  cifflbríos,  especie  de  torrentes  humanos,  como  dice  Homero  loscimbrios. 
en  et  libro  Jl  de  su  Odisea,  cuya  patria  era  impenetrable  á  los  ra-^ 
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yes  del  sol.  Los  cimbríos,  espulsados  de  las  márgenes  del  Araxes, 
iban  en  busca  de  una  nueva  patria,  y  atravesaron  la  Italia  y  la 
Francia  dirigiéndose  hacia  la  Iberia^  haciendo  esfuerzos  heroicos 
para  romper  las  barreras  que  oponian  á  su  marcha  los  ejércitos  ro- 
manos« 

^01-  Según  se  desprende  de  las  crónicas  del  Rosellon^  cruzaron  por 

este  pais  y  atravesaron  los  Pirineos,  pero  entonces,  iberos  y  roma- 
nos suspendieron  por  un  momento  su  lucha  para  resistir  al  enemigo 
común;  y  los  címbrios  fueron  rechazados,  obligándoles  á  pasar  de 
nuevo  el  Pirineo  para  ir  á  hacerse  esterminar  por  Mario,  que  dejó 
•  tendidos  ciento  cuarenta  mil  en  el  campo  de  batalla,  guardando  pri- 
sioneros á  sesenta  mil. 

Algunos  aGos  mas  tarde  la  Iberia  creyó  que  iba  á  recobrar  su 
independencia.  Se  le  habia  presentado  un  caudillo. 
Sartorio.  Cuando  las  ruidosas  disensiones  de  Roma  entre  Mario  y  Sila,  qué 
tanto  han  dado  que  hablar  á  los  historiadores ,  Sertorio ,  caballero 
nynano,  amigo  y  partidario  del  primero ,  fué  envuelto  en  su  des- 
gracia y  tuvo  que  huir  de  la  capital  del  mundo.  Concibe  entonces 
este  hombre  la  idea  de  luchar  él  solo  contra  el  poder  de  Roma.  Se 
dirige  primero  á  Ibiza^  (una  de  las  islas  Pitiusas),  y  se  establece 
en  ella  y  levanta  pendones  contra  la  que  pretendía  ser  soberana  del 

^*-  mundo.  De  Ibiza  pasa  mas  tarde  á  la  península,  y  se  ofrece  á  la  Ibe- 
ria como  el  hombre  que  esta  necesitaba  para  luchar  con  Roma.  Los 
pueblos  de  la  Espafia  ulterior  le  creen  un  nuevo  Yiríato;  los  de  la 
España  citerior  un  nuevo  Indibil;  les  promete  á  todos  libertad  é  in- 
dependencia, y  todos  se  agrupan  á  su  lado,  y  le  proclaman  jefe,  y 
creen  que ,  nuevo  Anibal ,  va  á  llevarles  hasta  las  puertas  de  Roma, 
y  la  república  empieza  á  temblar  ante  aquel  proscrito  que  amenaza 
acabar  con  su  poder  y  su  pujanza.  El  senado  envia  contra  él  sus 
mejores  generales  y  la  flor  de  sus  ejércitos.  Acude  primero  Mételo, 
á  quien  Sertorio  llama  la  vieja;  después  Pompeyo,  á  quien  IJama  el 
niño;  pero  son  vencidos  una  y  otra  vez.  El  ejército  de  Sertorio  se 
compone  de  ronoianos  y  de  iberos,  estos  en  gran  mayoría.  Losause-» 
taños  forman  la  guardia  personal  del  héroe  en  quien  la  Espalia  tar* 
raconense  confia  para  recobrar  su  libertad.  De  derrota  en  derrota, 
Pompeyo,  que  mas  tarde  debia  ser  llamado  el  grande,  tiene  que 
retirarse  hasta  los  Pirineos,  desde  donde  escribe  al  senado  romano 
que  si  pronto  no  le  envia  nuevos  recursos ,  su  ejército,  y  en  pos  de  él  el 
de  Sertorio,  se  dirigen  á  Italia.  Envia  el  senado  refuerzo,  vuelve  Pom- 


Los 
anselanos  se 
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peyó  conlra  Ser  torio  y  vuelve  á  ser  vencido,  pero  reforzado  teóroera 
vex  el  ejército  romano^  y  midos  Meteio.y  Pompeyo/ caen  sobre 
Sertorio,  a  quien  veheen  por  fin.  La  lucha,  sin  embargo,  no  hubiera 
quizá  terminado  tan  pronto,  y  aun  estaba  .el  destino  indeciso  entre 
dar  el  mando  del  mundo  á  Iberia  ó  continuárselo  á  Homa,  cuando 
el  pufial  de  un  traidor  acabó  con  la  vida  de  Sertorio  y  con  los  pro- 
yectos de  engrandecimiento  que  habia  formado  la  Iberia. 

Tuvo  entonces  lugar  un  hecho  que  merece  ser  citado  con  pre** 
dilección  en  estas  páginas.  Muerto  Sertorio  bajo  el  pul^l  asesino  ¿Y^/lü^^es 
de  los  cómplices  de  Perpenna  (caudillo  que  esperai)a  sucederle    Reniño. 
en  el  mando)  los  soldados  de  Sutorio,  los  que  formaban  par- 
ticularmente su  guardia  de  hcAor  ^  compuesta  toda  de  catalanes  au-^ 
se  taños,  como  queda  dicho,  decidieron  no  sobrevivir  á  su  general. 
Tanto  era  d  amor  que  le  tenían ,  que  no  vacilaron  en  sacrificarse  á 
sus  manes  para  darle  en  muerte  el  mismo  ejemplo  de  carino  y  de 
lealtad  que  le  dieran  en  vida.  Matái*onse^  pues,  unosá  otros  luchan-^ 
do  entre  si ,  y  antes  de  morir  se  compusieron  ellos  mismos  su  epí^ 
tafio,  grabánddoen  una  piedra,  que  muchos  altos  después  se  encon^* 
tro  en  el  sitio  mismo  donde  parece  que  fueron  enterrados. 

Curioso  es  este  epitafio  que  así  dice  traducido  del  latin : 

«Aqoi  están  enterradas  muchas  eompafiias  de  soldados  de  á  ca-< 
bailo  de  Quinto  Sertorio  que  se  ofrecieron  á  la  tierra,  madre  de 
todos  los  mortales,  porque,  muerto  él,  les  era  la  vida  enojosa;  y  así, 
pugnando  fuerte  y  valerosamente ,  se  mataron  los  unos  á  los  otros 
abandonando  una  vida  que  sin  su  jefe  no  querían «  ¡Descendientes, 
adiós  (1)U 

Muerto  Sertorio,  dispersados  los  restos  de  su  ejército  por  las  ven«<  70. 
cedoras  armas  de  Pompeyo,  sujeta  otra  vez  la  península  al  poder  del 
senado  romano,  Pompeyo  se  retiró  á  Italia^  y  en  la  iálda  de  los  Pi^ 
ríñeos,  antes  de  salir  de  Espalia,  quiso  edebrar  sus  victorias  con  uBa 
alegre  fiesta,  suponiéndose  que  en  ella  se  mandó  tributar  un  triunfo 
por  sus  soldados,  amigos  y  confederados,  á  la  usanza  romana,  hacien-^ 
do  que  se  fabricase  una  figura  ó  imagen  parecida  á  él  con  objeto  de 
que  fuese  honrada  y  venerada. 

En  esta  fiesta,  á  sem^aoza  de  Alejandro  Magno,  que  en  el  estre-   ^^^¿jj  ^^ 

Pompeyo. 


(\)    Casi  todos  los  hUtorUdoreo  traoladan  U  ÍMeripoioa  UIída  do  oolt  lapido*  qoo,  Mgiin  los 
erooioUt,  faé  Mcontrido  oorea  do Vioh.  Poodo  1oomoo«  llo4Boy»  en  Pi^tiloo  f  od  él  ooptoak» liMltdo 
Ufidas  de  lo  obra  que  sobre  Vich  ba  escrito  an  hijo  de  aquella  owdad»  ü  softor  Soltrioii. 
Toa.  1.  7 
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mo  de  las  Indias  puso  en  seDal  de  sus  victorias  unas  aras  ó  alta^ 
res,  quiso  Pompeyo  edificar  alguna  obra  que  pudiese  pasar  á  la 
posteridad,  y  al  efecto  mandó  construir  lo  que  los  historiadores  han 
llamado  Los  trofeos  de  Pompeyo  ( 1 ). 

Las  historias  han  vacilado  largo  tiempo  sobre  el  sitio  en  que  es^ 
tos  trofeos  estaban  colocados,  y  sobre  lo  que  eran.  Unos  dicen  que 
fueron  puestos  en  Andorra,  otros  que  en  Cervaria  ó  CoUbiure,  otros 
que  en  Altravaca ,  y  no  falta  quien  asegura  que  en  Pamplona.  Hay 
también,  por  lo  demás,  historias  que  afirman  hal)er  consistido  estos 
trofeos  en  una  sencilla  haz  de  armas ,  otras  dicen  que  en  una  ara, 
otras  que  en  unas  columnas,  otras  que  en  una  estatua ,  y  no  falta 
tampoco  un  historiador  que  asegura  que  en  un  templo.  Pero ,  para 
mi  está  ya  fuera  de  toda  duda ,  por  lo  que  se  deduce  de  tan  encon- 
trados pareceres ,  que  los  trofeos  de  Pompeyo  estuvieron  en  el  Por- 
tes, es  decir,  en  la  antigua  Portus  ad  summum pyriruBum  délos  ro- 
manos, en  la  eminencia  donde  hoy  se  eleva  el  castillo  de  Bellegar- 
de ,  inmóvil  y  vigilante  centinela  que  defiende  en  el  dia  la  entrada 
del  territorio  francés..  Por  lo  que  toca  á  los  mismos  trofeos,  todo  in- 
duce á  creer  que  consistieron  en  una  torre  cuadrada,  que  se  podia 
fácilmente  divisar  de  varios  puntos  del  Rosellon  y  del  Ampurdan, 
torre  convertida  mas  tarde  en  fortaleza  por  los  reyes  godos,  que 
continuó  lo  mismo ,  ó  al  menos  con  poca  mudanza ,  durante  la  mo- 
narquía de  Aragón ,  y  que  finalmente  fué  mandada  derribar  por  el 
célebre  ingeniero  francés  Yauban  cuando  recibió  de  Luis  XFV  el  en- 
cargo de  construir  el  castillo  que  hoy  se  llama  de  Bellegarde.  La 
torre  de  Pompeyo  estaba  en  el  sitio  que  ahora  ocupa  la  plaza  de 
armas  de  esta  fortaleza. 
Naevtí  No  bícn  ostuvo  Pompcyo  en  Roma ,  obteniendo  los  honores  del 
Espaúa.  Iriui^fo  por  habcr  pacificado  la  España,  encendieron  en  esta  nueva- 
mente la  guerra,  no  ya  los  sertorianos  ni  las  parcialidades  romanas, 
sino  los  independientes  puros,  los  de  la  raza  de  Indibil  y  de  Yiria- 
to,  los  bandoleros,  como  les  llamaban  los  róndanos.  Envióse  contra 
ellos  á  nuevos  pretores ,  revestidos  de  la  potestad  civil  y  militar  á  la 
vez ,  que  hicieron  lo  que  les  habian  ensefiado  á  hacer  los  generales 
predecesores  suyos :  disimular  sus  descalabros ,  dar  el  nombre  de 


(1)  Son  mochos  lot  bistoríadoroft  qne  hablan  de  estos  iroreos  y  que  discnrreo  sobre  ellos  y  el  lo- 
gar ^e  ocupaban.  Yo  me  atrofo  á  recomendar  k  los  cariosos  la  lectora  de  los  apéndices  ft  la  fíisíO'-' 
fia  de  Hoiel^ofi,  escrita  por  H.  Heory. 
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grandes  victorias  á  simples  escaramuzas ,  saquear  y  robar  impune-* 
meóte,  y  volver  á  Roma  cargados  de  despojos. 

Las  cosas  de  la  república  iban  ya  en  esio  tomando  un  nuevo  aspec- 
to, y  acababa  de  nacer  en  el  seno  de  la  capital  del  orbe  el  primer 
tríumvirato  que  habia  de  trocar  la  existencia  del  mundo  romano ,  el 
triumvirato  que  iba  k  ser  la  primera  grada  en  que  asentase  su  pfatnta  íoiío  césar. 
para  subir  á  su  solio  de  dictador  ese  Gayo  Julio  César ,  cuyo  nomt-* 
bre  debia  hacer  estremecer  al  mundo  pasando  á  la  mas  remota  pos- 
teridad ,  ese  César  que  se  gloriaba  áb  descender  de  los  reyes  por  su 
padre  y  délos  dioses  por  su  madre,  ese  fnísmo  César,  en  fin,  á quien 
entonces  por  sus  depravadas  costumbres  se  llamaba  d  marido  de 
todas  bs  mujeres  y  k  mujer  de  todos  los  maridos  (1). 

Los  triumviros ,  que  fueron  César ,  Craso  y  Pompeyo ,  se  repar-  w- 
tieron  á  fuer  de  patrimonio ,  las  provincias  mas  pingües  de  los  domi- 
nios de  la  república.  Cúpole  á  Craso  la  Siria,  á  donde  fué  para  morir 
á  manos  de  los  partos,  á  César  las  Galias  y  las  Germanias,  y  á  Pomp^ 
yo  la  Espafia  con  aquella  parte  del  África  sojuzgada  ya  por  los  ro- 
manos. Con  el  oro  robietdo  por  César  á  los  españoles,  en  dos  épocas 
que  había  estado  en  Iberia  como  cuestor  la  una  y  la  otra  como  pre-  Tríamvirato 
tor,  consiguió  del  ^nado  la  ratificación  ejecutiva  de  aquel  convenio 
que  poma  el  imperio  en  manos  de  tres  competidores ,  origen  de  las 
desdichas  que  sobrevinieron  y  causa  fimdamental  de  la  próxima 
ruina  de  la  república. 

Del  seno  de  aquel  mismo  triumvirato ,  de  que  nacer  debia  el  im- 
perio, brotó  también  la  desavenencia  entre  César  y  Pompeyo.  D^ 
masiado  conocida  es  la  lucha  que  entre  estos  dos  generales  tuvo  en- 
tonces lugar  para  que  me  entretenga  á  narraria.  Solo  diré  algo  de 
k)  que  reclammi  los  anales  de  este  pais. 

Publicada  en  Roma  la  guerra  entre  los  dos  ambiciosos  caudillos,  Gaemsde 
que  al  parecer  ansiaban  entrambos  envolverse  un  dia  en  la  púrpura  y  Ponpeyo 
de  los  emperadores ,  César  se  dirigió  con  numeroso  ejército  á  Espa- 
fia, donde  estaba  concentrado  todo  el  poder  de  Pompeyo.  Las  tropas 
pompeyanas,  sabedores  de  esta  llegada,  ocupaban  todos  los  pasos 
del  Pirineo ,  pero  las  huestes  de  César  las  arrollaron ,  dirigiéndose 
tras  ellas  hacia  Lérida,  en  cuya  ciudad  y  bajo  cuyos  muros  estaban 
los  generales  de  Pompeyo,  Afiranio  y  Petreyo,  fiados  en  sus  numerosas 
fuerzas.  Fabio  era  quien  mandaba  las  cohortes  de  César,  y  este  mismo 


(\)   Snelonio,  Ges.  VII. 
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llegó  á  los  campos  de  Lérida,  dos  días  después  que  su  lugartenien** 
te ,  con  nuevecientos  caballos  que  se  habia  reservado  para  su  escoU 
ta.  untes  había  estado  en  la  ciudad  de  Empurias,  que  debia  ser  ele- 
vada mas  tarde  á  colonia  romana ,  habia  dejado  sujeto  el  Ampur*^ 
dan,  se  habia  detenido  en  Gerona,  y  habia  pasado  por  Barcelona  ó 
Favencia,  como  entonces  se  llamaba,  la  ouai  parece  que  se  declaró 
en  su  favor. 
Batalla         Dalláudoso  ffcnte  á  frente  los  dos  ejércitos,  no  podía  retardarse 

lof  muros  de  la  batalla  que  tuvo  lugar,  coronando  la  victoria  los  esfuerzos  de  las 
i9. '  tropas  ccsariana£.  Los  que  tuvieron  por  largo  rato  indeciso  el  triun- 
fo fueron  lo^  ilergetes ,  que  en  favor  de  la  causa  de  Pompe\  o  se  ha^ 
bian  declarado.  El  inismo  César  en  sus  Comentarios  célebres,  dice 
que  el  valor  de  los  ilergetes  le  asombró  en  gran  manera  y  le  hizo 
hasta  temer  por  el  éxito  de  su  primer  refriega. 

drcésVren       ^^^  ^^^  ^^  poloar  de  aquellas  tropas,  dice,  era  salir  cornado 

eiosio  de  ios  eoq  grande  ímpetu ,  tomar  puesto  con  resolución ,  no  pardar  mu-- 
cho  sus  filas,  y  pelear  raros  y  dispersos.  No  tenian  por  vergonzoso 
volver  pies  atrás  en  viéndose  apretados  y  dejar  el  campo  libre  al 
enemigo :  acostumbráronse  á  este  modo  de  pelear  con  los  lusitanos 
y  demás  bárbaros ,  como  suele  suceder  que  se  haceii  las  tropas  á  lai 
costumbre  de  aquellas  tierras  en  qué  se  han  inveterado.  Este  modo  de 
acometer ,  á  que  los  nuestros  no  estaban  hechos ,  no  dejó  de  pertur*- 
barlos  al  principio,  creyendo,  al  ver  el  ímpetu  de  los  contrarios,  que 
los  iban  á  cercar  por  el  flanco ;  cuando  ellos  estaban  en  el  firme  pro- 
pósito de  guardar  su  formación ,  no  apartarse  de  las  insignias ,  ni 
desamparar  sin  causa  grave  el  puesto  qué  hubiesen  tomado.  Y  así, 
perturbados  los  que  precedían  á  las  banderas,  no  pudo  mantener  su 
puesto  la  legión  que  se  habia  apostado  en  aquella  ala,  y  se  retiró  á 
un  collado  inmediato  (1).» 
qm  La  fortuna ,  que  no  debia  cansarse  de  sonreír  á  César  hasta  los 

cauíDAa  so  últímos  íustautes  de  su  vida,  le  protegió  y  le  dio  el  triunfo.  No 
Tcéiar?  tardó  en  tocar  los  frutos  de  aquella  primera  victoria.  Al  propio 
tiempo  que  le  llegaban  de  las  Gallas  tropas  de  refresco ,  carros  oai^ 
gados  de  abastos  y  pertrechos,  y  una  porción  de  jóvenes  de  las 
familias  mas  esclarecidas  de  Roma  que  venían  á  cmstituírse  wa 
alumnos  en  el  campamento ,  llegaban  á  su  real  embajadores  de 
los  pueblos  laletanos,  eosetanos  é  ileroahones,  los  cuaies  hasta  en^ 

(I)    Cowiffi(arM<  de  César,  comeolario  W,  lib.  I,  c«p.  X. 
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toQces  hdbwik  permanecido  neutrales.  Iban  k  solicitar  sa  amistad  y 
le  llevaban  trigo  y  víferes  para  la  subsistencia  de  las  tropas.  Tam^ 
bien  recibió  diputaciones  de  otros  pueblos  mas  lejanos,  noticiándole 
que  se  estaban  habilitando  para  ir  ¿  reunírsele  como  ausilíares. 

La  situación  de  los  tenientes  de  Pompeyo,  desamparados  por  los 
pueblos  catalanes^  habia  llegado  á  ser  muy  azarosa,  y  como  por 
momentos  les  iban  faltando  los  recursos,  mientras  César  veia  acre- 
centar los  suyos  I  se  decidieron  por  último  &  abandonar  una  posición 
que  ya  no  podian  sostener  por  mas  ti(wpo ,  haciendo  ánimo  de  re«* 
tirarse  á  la  Celtiberia,  donde  conservaba  Pompeyo  algunos  adictos.* 
Pero  César  habia  ocupado  tales  posiciones ,  que  por  medio  de  una 
marcha  forzada  cerraba  á  sus  enemigos  el  paso  hacia  el  centro  de 
la  Iberia.  Puede  decirse,  pues,  que  ya  no  hubo  mas  bataUa  entre  am-* 
bos  ejércitos.  Hábiles  movimientos  estratégicos  por  parte  de  César 
decidieron  de  la  muerte  de  Afranio  y  de  Petreyo.  Estos  hubieron  de 
rendirse  con  todas  sus  tropas ,  y  triunfante  entró  el  vencedor  en 
Lérida  (!)• 

Parece  fuera  de  toda  duda  que  César  se  detuvo  entonces  en  Lérida  Tarragona. 

f  i    1  Ainpana»    y 

convertida  momentáneamente  en  corte  del  ilustre  guerrero ,  y  que  Lérida, 
filé  por  él,  momentáneamente  también,  la  capital  de  Espafia.  Se- 
gún cuentan  nuestros  cronistas  catalanes,  allí  fué  donde  hizo  colo- 
nias romanas  á  Tarragona  y  Ampurias,  agradeciéndole  el  apoyo  que 
le  babian  prestado ,  y  quitó  el  nombre  de  MoíU  pybkch  que  tenia 
Lérida ,  dándole ,  según  unos  el  nombre  de  Leyda ,  ó  devcriviéndole, 
según  Pujados,  el  de  Ihrda  que  antes  tenia  {i}. 


(t)  De  la  rama  qoe  adquirió  Lérida  en  el  ruidoso  combate  de  César  y  Pompeyo ,  terminado 
al  pié  de  aqHflla  eimiad,  kablan  ettniMniette  todas  las  historias  anUgiias  y  Bodernas  f  «■  «pe« 
cial  el  propio  Jolio  César  en  sos  ya  citados  Comenlariat,  El  poeta  Lacaoo  cantó  en  hermoso^ 
versos  estos  aeotiCeeimientos  y  de  ellos  hacen  li^almcnte  referencia  Ausonio,  Sala^tio  y  otros. 

(^  rftjldei  lib.  UI,  cap.  LXXXI.  Si  se  ha  de  creer  i  los  cronistas  anteticffes  é  Fojadei ,  hubo  im 
tiempo  en  qoe  nnasmajeres  públicas  tenían  establecidos  so»  bórdeles  en  la  monlafia  contigua  á  la 
elidid,  fordieadocon  todos  ellos  un  eeotro  ó  barrio  de  proslitucien  ,  que  ítevaba  por  nombre  la 
Sada  ó  ilude,  y  al  caal  anadian  los  moradores  do  la  ciadad  j  poehlos  oomarcoDoa.  De  aqvt  ao  haca 
proTenir  el  haberse  llamado  Lérida  por  mocho  tiempo  Mont  Publich  6  montafla  pública ,  hasta  qne 
Julio  César  le  cambió  este  nombre  por  el  de  ilerda,  que  se  le  dio  después.  A  esto  hacen  referencia 
ODOs  buenos  Tersos  de  una  colección  de  poesías  que  eon  el  titulo  de  Gloriaide  mi  patria  tiene  com* 
puestas  el  Joven  poeta  leridano  don  Luis  Roca  ,  cuyo  nombre  ha  sido  otro  de  los  que  han  sonado 
coD  gloria  en  los  eertimeoes  de  nuestros  modernos  jaego»  florales.  Dicen  asi  los  versos  i  que  me 
refiero : 

También  »  Segre»  tú  mismo 

fuiste  mas  tarde  que  una  muestra  horrible 

de  baldón  en  tos  aguas  reflejaste» 

cuando  quemada  fué  por  la  ceotella 

del  cielo  esa  ciudad,  cuando  terríbU 
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Vencidos  ya  ios  dos  legados  de  Pompeyo ,  César  se  encaminó  con- 
tra el  tercero  que  se  llamaba  Varron ,  el  cual  se  hallaba  en  la  Es- 
pafia  ulterior.  Habia  este  formado  dos  legiones  y  treinta  cohortes 
ausiliares ,  pedido  á  los  gaditanos  diez  galera^s ,  otras  varias  á  His- 

céur  se  palis  Ó  SevUla,  sacado  del  templo  de  Hércules  todas  las  riquezas,  y 
''^Espíft.. '  preparádose  para  sostener  la  campaña.  Un  edicto  dado  por  César 
bastó  para  separar  de  Varron  las  ciudades  de  la  Betica.  Todas  en- 
viaron diputados  á  César  en  cuanto  hubo  entrado  en  Córdoba,  cuyos 
moradores  le  abrieron  las  puertas.  No  necesitó  meditar  ningún  plan 
de  campaña.  Al  acercarse  el  fnturo  dictador ,  los  pueblos  arrojaban 
fuera  de  sus  muros  los  presidios  puestos  por  Varron  y  pedíanlos  á 
César.  La  misma  Gades  dio  el  ejemplo,  Hispalis  recibió  una  de  las 
legiones  de  Varron  que  se  habia  declarado  por  César,  y,  última- 
mente ,  Varron  se  vio  obligado  á  entregar  al  vencedor  el  resto  de  los 
soldados  que  le  quedaban.  César  quedó  dueño  de  la  España  romana. 

Cesáreo        Sc  dice  quc  entonces  se  volvió  á  Cataluña,  viniéndose  por  mar  á 
Tarragona,  en  la  cual  cuenta  Pujades  que  encontró  muchos  enviados 
de  diversas  ciudades  que  le  estaban  esperando  para  darle  la  bien 
venida  y  el  parabién  de  sus  victorias  y  congratularse  con  él. 
Ja»  En  seguida ,  tranquila  ya  España,  rolos  los  ejércitos  pompeyanos, 

'  César  regresó  k  Italia ,  pero  al  volver  á  pasar  los  Pirineos ,  quiso 
levantar  un  monumento  en  oposición  á  los  trofeos  de  su  rival.  Solo 
que ,  disfrazando  su  orgullo  con  un  velo  de  modestia ,  se  limitó  á 
dar  á  su  obra  el  nombre  de  ara.  En  efecto ,  parece  que  esto  es  lo 
que  hizo  levantar  frente  á  los  trofeos  de  Pompeyo  y  esto  fué  lo  que 
se  llamó  las  aras  de  César. 
45.  Mas  tarde ,  cuando  ya  era  omnipotente ,  cuando  en  medio  de  todo 

el  esplendor  de  su  gloria  y  toda  la  embriaguez  de  su  orgullo ,  le  ve- 
mos, no  ya  levantar  aras  á  los  dioses,  sino  pedir  á  los  romanos  que 
se  las  levanten  á  él  para  tributarle  los  honores  á  los  dioses  debidos; 
mas  tarde,  decimos ,  por  los  años  46  y  45  antes  de  Cristo ,  César 
volvió  á  España.  Le  habian  ya  presentado  en  Alejandría  la  cabeza 


la  maldición  dmna 

contra  el  paeblo  sobó,  paeblo  maltado 

qoe  al  Moni  PuMieh  en  ansia  libertina 

sobió  para  adormirse  en  el  pecado, 
otros  sin  embargo  opinan  qao  Lérida  foé  llamada  Moni  Pid>lich,  pot  cuanto  es  fama  qoe  los  hom- 
brea  de  Urgel  solian  anualmente  ir  á  eletar  aserifleios  i  sns  dioses  en  aquella  montaba  ,  jnnto  i  U 
cual  estaba  edificada  la  ciadad  que  lesserrfa  de  metrópoli.  Es  de  adrertir,  empero,  que  todo  ello 
tiene  algo,  ^quiaá  mucho  de  conseja. 
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de  Pompeyo;  había  ya  visto  humear  las  entraOas  de  Catan,  el  pos- 
trero de  los  repúblicos ;  había  ya  dado  á  las  llamas  la  biblioteca  de 
Tolomeo ;  era  conquistador  de  Egipto ,  dominador  del  Ponto ,  ven- 
cedor de  Juba;  había  ya  sujetado  el  África;  sus  enemigos  ya  no 
existían;  y  sin  embargo^  le  dyeron  que  en  los  hijos  de  sus  víctimas 
reto&aba  la  sangre  de  sus  padres,  que  los  hijos  de  Pompeyo  se  le- 
vantaban en  España  para  demandarle  cuenta  de  la  sangre  derrama^ 
da.  César  sintió  entonces  inflamarse  de  nuevo  su  ardor  guerrero,  y 
vino  en  persona^  y  al  frente  de  numerosas  fuerzas^  para  esterminar  á 
aquellos  foragidos  que  se  propasaban  á  lanzarse  al  campo  de  bata- 
lla, rociada  aun  la  frente  con  la  sangre  paternal,  levantando  pen- 
dones en  la  España ,  aquel  otro  país  de  foragidos  que  osaban  co-* 
meter  el  crimen  de  apelar  ¿  las  armas  para  defender  su  libertad  y 
su  independencia. 

Vino  pues  á  España ,  ocupando  solo  el  espacio  de  veinte  y  tres  ^^J;^*^"]^^ 
días ,  según  dicen  las  historias ,  en  trasladarse  de  Roma  á  Sierra  ^^  ^^^  ^ 
Morena,  y  vino  para  hacer  una  guerra  sin  cuartel,  sin  misericordia, 
como  la  que  se  hace  á  foragidos.  Era  tal  el  furor  con  que  hacia  la 
guerra ,  que  mandaba  cortar  las  manos  á  cuantos  cogía  llevando 
mensajes  al  enemigo.  Tuvieron  lugar  varias  jornadas  en  Andalucía, 
llevando  la  peor  parte  las  tropas  pompeyanas.  La  batalla  mas  san- 
grienta fué  la  de  Munda ,  en  la  que  treinta  mil  pompeyanos  queda- 
ron tendidos  en  el  campo.  Los  demás  se  encerraron  en  Munda,  donde 
se  defendieron  hasta  agotar  sus  últimos  recursos  ,*  y  es  lama  que 
César  tuvo  la  inhumanidad  de  cercar  á  los  sitiados  con  un  valladar 
formado  de  cadáveres.  Cneo  Pompeyo  logró  fugarse  con  algunos,  y 
César  se  dirigió  á  Córdoba  de  donde  logró  escaparse  también  Sexto 
el  otro  hijo  de  Pompeyo.  La  fortuna  y  la  \ictoria  continuaban  son- 
riendo á  César.  Cneo  Pompeyo  fué  pers^uido,  acosado  como  una 
fiera,  y  sucumbió.  Su  cabeza  fué  llevada  á  Córdoba  y  presentada  á 
César,  como  en  Alejandría  le  habían  presentado  la  del  padre. 

César  satisfecho  ya,  saciado  de  botín  y  de  sangre  (1),  dejó  á  un  te- 
niente suyo  para  pros^ir  la  guerra,  y  se  volvió  á  Roma  para  darse 
por  quinta  vez  el  placer  de  los  honores  del  triunfo.  Esperábale  en 
Roma  el  puñal  de  Junio  Rruto. 


el)  ( César  impof  o  eitooees  á  los  espsfioles  diversas  coolribodonas.  Faé  allegando  ana  cantidad 
enorme  de  oro  y  de  plata  bijo  diferentes  protestos  de  pública  otÜidad ,  y  Qnalmenle  aparó  los  te- 
soros de  aqoel  teonplo  do  Hércules  qae  algunos  afios  antes  babia  escudado  contra  la  codicia  de  Ver- 
rón.» Romey :  Eísíotía  de  E$paña,  parto  I,  cap.  VI. 
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Pom??yo  en  ^^^  Pottipeyo  SO  había  quedado  en  la  península  y  trató  nue- 
'uwuM '  ^"^^^*^  d^  encender  la  guerra.  El  cronista  Pujades  supone  que  se 
vino  á  Cataluña  refugiándose  entre  los  lacetanos,  donde  hábia  mu- 
chos adictos  á  la  causa  que  representaba,  y  supone  también  que 
^  trajo  consigo  el  cuerpo  descabezado  de  su  hermano  Cneo,  el  cual, 
dice,  fué  puesto  en  un  sepulcro  de  mármol,  obra  muy  adornada  con 
follajes  y  figuras  de  guerreros  de  á  pié  y  de  á  caballo  (1). 

fópece  ser  realmente  que  Sexto  Pompeyo  movió  de  nuevo  la 
guerra  en  la  Gatalufia  lacetana,  ayudado  de  Boco',  rey  de  Maurita- 
nia, y  de  otro  caudillo  africano.  El  lugarteniente  de  César  fué  rechaza- 
do en  varios  encuentros ,  y  á  la  época  de  la  muerte  del  célebre  dic- 
tador, Sexto  recorría  sin  oposición  alguna  todo  el  espacio  comprendido 
entre  Cataluña  y  Andalucía,  sublevando  á  su  favor  cuantos  pueblos 
iba  atravesando. 

Muerto  César,  la  república  levantó  el  destierro  á  Sexto  Pompeyo, 
quién  fué  llamado  á  Roma  para  ocupar  uno  de  los  mas  altos  pues- 
tos del  estado.  Sexto  accedió.  El  rebelde  y  el  bandido  de  la  víspera 
era  el  leal  y  el  héroe  del  dia  siguiente.  Siempre  ha  sucedido  lo  mis- 
mo, y  en  nuestros  tiempos  hemos  visto  de  esto  muchos  ejemplos. 
Así  acabó  aquella  guerra  cínl  que  por  tanto  tiempo  había  ensan- 
grentado la  Espafia. 

II  .  ■  ■  ■  I  .  I  — ^— M^ 

(1)  rojaJeü  lib.  III,  ^p.  LXXXIV.  El  ctmiísta  catatan  efee  qite  este  sepulcro  era  el  qtté  efi  M 
tMnpo  ser? ia  de  pila  á  la  faeoia  d«  la  casa  lUl  Areedíaoo  may«r  é»  Barcelona.  ¥•  rmcnlo  Inber 
▼ialo  lambion  en  dicIra  casa  el  meocioiíado  sepulcro,  sirviendo  para  lo  misnoqoe  indica  el  cronista 
y  ea  la  aiieina  casa,  p<?ro  aaian  diítcorJes  los  pareceres ,  diciendo  unos  qno  babia  sido  sepulcro 
de  Cneo  Pompejro,  otros  que  de  Cneo  Escipioo,  y  creyendo  algunos  que  fué  un  baflo  romano.  En  el 
dia  fo  conserta  la  Academia  de  Buenas  Letras  en  sn  museo  de  antigüedades  jnnto  con  otras  piedras 
de  gra«  mériu  por  ans  laborafi  y  aiitigikedad.  Eiisto sobre  eslo  sepnlero  no.i  opUneii  qne  se  «parta 
de  todas»  y  que  bien  pudiera  ser  h  mas  fundAda.  En  el  tomo  2.®  de  los  Coñda  vMtcadoi,  pAg.  IOS, 
nota  ^,*,  dice  D.  Próspero  de  Bofarull  que  mas  bien  seria  este  sepulcro  el  en  qae  primero  estuvie- 
ran los  roaUM  del  cande  de  Parctlooi  D.  Ramón  Berenguer  el  tkio,  y  no  el  d%  aqnd  femnilsimo 
general  romano  Cneo  Pompeyo;  pues  la  mayor  distancia  de  tiempos  y  asolaciones  de  Barcelona,  loa 
emblemas,  trajes  y  actitudes  de  caza  qne  presenta,  y  la  inmediación  de  este  monumento  sepulcral 
al  antiguo  cisnstrode  la  santa  iglesia,  persuaden  ñas  bien  esti  que  noaqnolln  epináon ,  qnü  careco 
de  lodo  fnadamento.  Véase  el  final  dol  cap.  X,  del  lib.  III,  de  esta  obra. 


CAPITULO  IV 


SUMISIÓN  COMPLETA  DE  CATALUÑA . 
LOS   APÓSTOLES   Y   LOS   mIrTIRES  CRISTIANOS. 


La  guerra  de  la  independencia  ibérica  tocaba  á  su  fin.  Sus  últi- 
mos defensores  fueron  en  GataluDa  los  ceretanos  y  en  la  otra  parte 
de  Espafia  los  cántabros  y  ios  astures. 

Inmenso  era  entonces  el  poder  de  los  romanos.  Tenian  opresas  bajo  Ames  de 
sus  garras  de  hierro  las  Galias  narbonesa  y  transalpina,  en  las  cuales  43. 
había  mil  doscientas  ciudades;  suyas  eran  la  Bélgica,  la  Céltica,  la 
Aquitania ;  habian  cruzado  el  estrecho  británico  y  les  obedecían  la 
Iiianda  y  la  Bretafia  con  sus  espesas  nieblas  que  parecian  tender  un 
velo  para  ocultar  sus  miims  de  oro ,  de  plata  y  de  hierro ;  las  islas 
del  Mediterráneo  oriental  y  occidental  eran  propiedad  suya ;  el  Rin 
era  un  rkn  romano ;  la  Liguria ,  la  Galia  cisalpina ,  toda  esa  bella 
región  comprendida  entre  los  Alpes  y  el  Adriático  era  posesión  suya, 
como  que  llamaban  nuestro  mar  al  que  bafia  tres  lados  de  la  Italia; 
la  Ilíria,  la  Macedonia  y  la  Tracia  eran  sus  esclavas;  Argos,  Ate- 
nas ,  Gorinto ,  Tebas ,  Esparta ,  la  Grecia  entera  quedaba  uncida  á 
su  yugo;  la  región  del  Ponto  tan  celebrada,  la  Misia  con  su  fabu- 
losa Troade  donde  florecían  Gicico ,  Lapsaco ,  Pérgamo  y  Nicomedia, 
Troya  la  primogenitora  del  primer  romano ,  la  Lidia  con  su  Pactólo 
que  arrastraba  arenas  de  oro ,  la  Cilicia  con  sus  voluptuosos  jardi- 
nes plantados  por  la  diosa  de  la  hermosura  y  de  los  amores ,  la  Li-^ 
cia,  la  Siria,  la  Fenicia  y  las  ruinas  de  Tiro,  ersm  propiedades  de 
Roma ;  la  Palestina  y  las  tribus  de  Israel  acataban  sumisas  al  ven*- 


TOM.  I. 
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cedor  de  sus  vencedores ;  la  Arabia ,  Pétrea ,  el  Egipto ,  la  Libia,  la 
Girenáica ,  la  parte  del  África  con  sus  trescientas  ciudades  en  que 
un  día  dominó  Cartago,  la  Numidia  en  fin  y  la  Mauritania,  se 
habian  ya  acostumbrado  á  que  el  romano  se  llamase  su  duefio: 
todos  esos  pueblos ,  comarcas ,  tribus ,  naciones  é  imperios ,  habian 
sido  sojuzgados ;  y  sin  embargo ,  existia  una  región  llamada  Iberia 
que  hacia  ya  ciento  ochenta  afios  que  Roma  pugnaba  por  sujetar,  y 
en  esta  región  dos  pueblos ,  los  cántabros  y  los  astures ,  que  man- 
tenían aun  sus  mon tafias  vírgenes  de  romana  planta.  Luego  veremos 
á  la  nacionalidad  ibérica  refiígiarse  en  estos  dos  pueblos  como  en 
sus  últimas  trincheras. 

A  la  muerte  de  César  siguió  el  triumvirato  de  Octavio ,  de  Anto- 
nio y  de  Lépido.  Capole  la  España  á  este  último,  pero  bien  pronto 
paró  en  poder  del  primero.  Octavio ,  que  en  sus  mocedades  habia 
guerreado  en  este  país  á  las  órdenes  de  su  tío  César ,  no  vino  por  de 
pronto  á  España,  sino  que  tuvo  en  ella  legados, 
^lí  doTÍ"'  ^J^  ^^  mando  de  uno  de  estos  llamado  Cneo  Domicio ,  tuvo  lugar 
en  Cataluña  una  sublevación  de  los  pueblos  ceretanos,  que  eran  los 
que  ocupaban  la  Cerdaña.  Según  parece ,  mucho  le  costó  á  Domicio 
sujetarlos,  pues  rechazado  una  vez,  tuvo  que  volver  una  y  otra  con- 
tra ellos.  Consiguió  por  fin  vencerles,  y  este  fué  ya  el  último  es- 
fuerzo que  hicieron  los  pueblos  catalanes  por  recobrar  su  indepen- 
dencia. Desde  aquel  año,  Cataluña  quedó  opresa  bajo  el  yugo  de 
hierro  de  sus  dominadores. 

A  semejanza  de  sus  antecesores ,  Cneo  Domicio  abusó  de  su  vic- 
toria sobre  los  ceretanos.  Robó  enormes  cantidades  á  los  vencidos, 
con  las  que  compró  el  triunfo  que  obtuvo  al  regresar  á  Roma.  Y  al 
decir  de  nuestras  crónicas ,  fueron  tantas  las  riquezas  que  sacó  del 
país  de  los  ceretanos ,  que  no  solo  sufragaron  para  su  triunfo ,  sino 
que  fueron  suficientes  también  para  el  del  mismo  Octavio,  que  entró 
triunfante  en  Roma  aquel  año,  y  para  la  reedificación  de  su  palacio 
que  un  incendio  convirtiera  en  cenizas. 
30.  En  esto ,  Octavio  se  deshizo  de  sus  dos  compañeros  triumviros  y 

se  proclamó  emperador.  Subió  al  trono  bajo  el  nombre  de  Augusto. 
Hacia  ya  tres  afios  que  empufiaba  el  cetro  del  mundo,  cuando  le  pa- 
reció que  era  tiempo  de  hacer  un  grande  esfuerzo  al  efecto  de  su- 
jetar los  restos  de  las  tribus  iberas  independientes ,  y  para  ello  de- 
cidióse á  venir  en  persona  á  nuestra  patria ,  después  de  haber  hecho 
una  nueva  división  de  la  España.  Toda  la  parte  de  esta  no  com- 
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{^elidida  bajo  el  nombre  de  Bética  se  llamó  provincia  mperüü  y  la 
Bética  provincia  senatoria. 

Corría  el  afio  27  antes  de  Cristo ,  cuando  Octavio-Augusto  deter-  ^7. 
minó  venir  á  encargarse  en  persona  de  la  guerra  contra  los  cántabros 
yastores,  últimos  restos  de  la  independencia  ibérica.  Puso  sus  reales 
en  Segísama,  población  que  algunos  buscan  en  los  montes  Idub^ 
das,  entre  el  alto  Ebro  y  el  Pisuerga,  y  dice  el  historiador  Floro 
que  á  im  mismo  tiempo  fuá  invadida  por  todas  partes  la  tierra 
de  los  cántabros.  No  se  daba  cuartel  ni  se  pedia.  Los  romanos  lla-^ 
maban  fieras  á  sus  enemigos ,  porque  morían  contentos  con  tal  que 
á  su  lado  tuviesen  el  cadáver  de  un  romano.  Muchos  historiadores 
hablan  de  una  madre  cántabra  que  mató  á  su  hijo  antes  que  dejar* 
lo  en  poder  de  los  enemigos ;  otros  dicen  que  los  prísioneros  es-* 
pirando  en  la  cruz  entonaban  canciones  belicosas  insultando  á  sus 
verdugos ;  ¥  César  Cantó  no  encuentra  palabras  suficientes  con  que 
loar  á  aquellos  indómitos  monta&eses ,  que  después  de  haber  sufrído 
una  derrota^  enviaron  á  decir  á  los  romanos  vencedores :  os  deja^ 
remos  salir  de  España,  si  nos  dais  un  traje,  un  cabaÜo  y  una  es- 
pada para  cada  uno. 

Al  cabo,  empero,  de  algunos  meses  de  continua  lucha,  cansado  xaí?a¿ín?. 
de  una  guerra  interminable ,  mal  hallado  con  tan  porfiada  resisten- 
cia, Augusto  se  retiró  á  Tarragona,  confiando  el  mando  del  ejército 
á  Cayo  Antistio,  que  era  uno  de  sus  mejores  lugartenientes.  Otros 
dicen  que  fué  una  enfermedad  la  que  le  obligó  á  partir  del  teatro  de 
la  guerra.  Muy  cerca  de  dos  aDos,  con  raros  intervalos,  permane*' 
ció  el  emperador  en  Tarragona,  á  saber,  los  últimos  meses  del  27, 
todo  el  86,  y  parte  del  25. 

En  Tarragona  fué  donde  Augusto  recibió  la  noticia  de  la  comple- 
ta derrota  de  los  cántabros  y  astures,  á  los  cuales  costó  mucho  ven*» 
cer  por  cierto ;  alli  filé  donde  recibió  á  los  embajadores  que  le  manda-> 
ron  los  partos  y  los  indos  para  pedirle  paz  y  sometérsele;  allí 
donde  llamó  á  los  príncipales  patricios  de  las  ciudades ,  como  para 
ftmnar  con  dios  una  especie  de  senado  y  presentaries  las  leyes 
que  juzgaba  útiles  para  el  régimen  de  la  Iberia;  allí,  en  fin,  donde 
hizo  construir  el  soberbio  palado,  cuyos  restos  llevan  aun  su  nom- 
bre. 

También,  durante  su  estancia  raCatalufia,  mandó  levantar  e\caS' 

trum  Octaviani,  hoy  San  Cucufate  del  Valles ;  hizo  colonia  romana 

.  á  Barcelona,  que  César  habia  olvidado  en  el  reparto  de  sus  gracias, 


Jesiis. 
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y  municipio  k  Lérida,  que  en  agradecimiento  fabricó  monedas  m 
honra  y  alabanza  de  Augusto. 

Desde  entonces  también  Barcelona  se  llamó  Faveneta  JuKb  Au- 
gusta Barcino. 

El  cronista  Pujades,  que  es  quien  cuenta  todo  esto,  escribe  aaimis* 
moque  el  mismo  Octavio,  á  petición  de  los  pueblos ceretanos,  supri- 
mió d  templo  y  los  sacerdotes  de  la  llamada  diosa  Bona,  y  que  aque- 
llos pueblos,  en  muestra  de  gratitud,  le  levantaron  un  monumento. 
Cuentan  también  nuestras  crónicas  que  en  Tarragona  se  le  erigió 
un  templo  (1). 

No  referiré  aquí  los  acontecimientos  que  marcaron  la  época  de  los 
emperadores  que  sucedieron  á  Octavio  Augusto.  Pocos  hechos  no- 
tables ocurrieron  en  Catalufia  bajo  el  imperio.  Ya  por  aquel  enton- 
ces la  faz  del  mundo  comenzaba  á  cambiarse,  y  el  sensual  materia-* 
lismo  de  los  romanos  iba  á  desaparecer  del  universo. 
uaorte  de  PoT  los  afios  dícz  y  uucvc  dcl  Tcluado  de  Tiberio  ^  sucesor  de 
Augusto,  acaeció  en  Judea  un  gran  suceso  y  un  gran  misterio. 

Jesús,  hijo  de  María,  habia  sido  crucificado  en  el  Calvario. 

Del  pié  de  aquella  cruz,  que  debia  ser  un  día  pendón  triunfante 
de  toda  la  cristiandad,  doce  hombres  pobres,  desnudos,  desvalidos, 
doce  legisladores  con  la  fé  en  el  alma  y  el  cayado  en  la  mano,  par*- 
tieron  para  ensefiar  á  los  pueblos  y  predicar  la  sublime  é  inspirada 
doctrina  del  Dios-Hombre  del  Gólgote. 

Las  catacumbas  romanas  oyeron  en  el  silencio  y  misterio  de  la 
noche  los  primeros  cantos  de  aquella  santa  religión  que  se  hundía 
en  las  entraDas  de  la  tierra,  como  su  divino  legislador  en  el  sepul- 
cro, para  luego,  lo  mismo  que  él,  reaparecer  triunfante  y  estenderse 
por  el  mundo  regenerado.  Los  doce  apóstoles,  los  doce  pobres  de  la 
cruz  recorrian  la  tierra  predicando  la  doctrina  del  Crucificado ;  los 
circos  se  veian  regados  con  la  sangre  de  los  mártires ;  los  dioses  de 
mármol,  de  piedra  y  de  barro  se  estremecían  ante  la  cruz  de  made- 
ra que  elevaba  como  glorioso  estandarte  la  humanidad  redimida. 

Era  que  el  mundo  se  rejuvenecía,  era  que  el  mundo  iba  á  ser 
libre. 

Una  nueva  civilización  brillaba  con  mágicos  y  deslumbrantes  res^ 


•  (t)  Romey  en  sq  btslorii,  parle  pdmtsra,  cap.  VH, died A  propdsito  de  e«te  tooiplo,  qee  bebiendo 
mas  tarde  los  de  Tarragona  enviado  embajadores  i  Rema,  para  deoir  al  emperador  qoQ  eo  el  ar« 
erigida  en  honor  suyo  habia  nacido  nna  palma,  Augusto  se  limitó  á  responderles:  ■  Esloproeba  que 
no  son  mny  (recventes  lof  sacrincios  qne  ea  «lia  no  erreeeí».  > 


•  • 
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pkmdores ,  ahogando  entre  los  torrentes  de  su  luz  pura  y  vivísima 
tos  restos  de  otra  civíKzacion  vetusta  que  se  desmoronaba  como  el 
edificio  herido  por  el  rayo.  La  palabra  de  los  apóstoles  infundía  la 
le;  la  cruz  se  cemia  sobre  los  templos  y  las  termas;  los  neófitos  se 
apíSaban  para  recoger  la  palma  del  martirio. 

El  oBmpo  se  estremecía  ante  aquella  revolución  empezada  en  un 
establo  de  la  Judea,  y  todo  aquel  fabuloso  ejército  de  paganas  y 
fontásticas  divinidades,  de  que  orgullosos  y  soberbios  se  hacían  des« 
cender  los  emperadores ,  empezaba  á  replegarse  y  a  desaparecer 
junto  con  los  maravillosos  cuentos  forjados  por  los  poetas ,  ante  la 
desnudez  de  un  NiOo  tiritando  de  frío  en  un  establo,  ante  el  espíritu 
divino  refugiado  en  las  catacumbas  y  sembrando  m  las  entraDas 
de  la  tierra  la  semilla  que  debía  al  brotar  producir  tan  saludables 
frutos. 

.  Entonces  fué  cuando  se  vieron  salir  de  todas  partes  seres  privile- 
giados, que  se  arrojaban  á  los  pulpitos  á  predicar  las  eternas  verda- 
des, para  comprar  el  derecho  de  entrar  triunfantes  en  el  circo,  cuya 
arena  debían  tefiír  con  su  sangre.  Los  neófitos  y  los  conversos,  auur 
que  fortalecidos  por  la  influencia  verdaderamente  medica  del  Evange- 
lio, aunque  henchidos  de  su  entusiasmo  y  primitivo  fervor,  no  podían, 
m  embargo ,  soportar  entre  su  contemplación  espiritual  el  mundo 
que  les  rodeaba ,  y  menos  aun  los  espectáculos  impuros  y  las  pro- 
fonas  fiestas  que  patrocinaba  á  sus  ojos  una  religión  impía. 

Cada  día  nuevos  motivos  les  impelían  á  protestar  contra  la  relaja- 
ción de  costumbres  que  se  había  apoderado  de  la  sociedad.  Ya  eran 
los  juegos  sangrientos  y  repugnantes  del  circo,  ya  las  impúdicas  re- 
presentaciones de  los  coliseos,  ya  las  obcenas  danzas  de  las  volup- 
tuosas bailarinas  de  la  Bitica,  ya  las  orgías  en  que  las  bacantes  sa- 
cerdotisas se  presentaban  medio  desnudas,  con  pieles  de  tigre  k  ma- 
nera de  bandas,  las  sienes  coronadas  de  yedra,  los  ojos  delirantes, 
d  tirso  en  la  mano,  y  lanzando  las  triunfontes  esclamaciones  de  una 
embriaguez  salvaje. 

Roma  ya  no  era  la  poderosa  Roma  que  dando  generosa  hospita- 
lidad en  su  recinto  á  todos  los  pueblos  y  en  sus  templos  á  todos  los 
dioses,  se  había  impuesto  por  capital  y  sefiora  al  universo.  Roma 
en  sus  noches  de  orgia  y  en  sus  dias  de  disolución^  haUa  dejado  es- 
capar de  su  mano  debilitada  por  los  placeles  el  cetro  de  hierro  con 
fue  gobeimaba  al  mundo. 

La  corrupción  había  entrado  en  las  corles  y  se  halna  sentado  ala 
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mesa  de  los  banquetes,  presidiendo  los  juegos  y  las  fiestas;  la  mo- 
licie reinaba  como  soberana  en  las  capitales.  Los  ciudadanos  habían 
abandonado  sus  corazas  de  guerreros  para  vestir  túnicas  y  mantos 
perfumados,  para  usar  telas  tan  ligeras  que  el  menor  soplo  de  aire 
levantaba;  pasaban  la  vida  mecidos  por  la  indolencia  y  por  la  hol- 
ganza, y,  en  brazos  siempre  del  placer,  abandonaban  solo  el  trÍGli- 
nium  para  ir  á  tenderse  sobre  lechos  de  rosas,  donde  se  hacian  ver^ 
ter  sobre  sus  fatigados  cuerpos  olorosas  esencias  y  balsámicos  acei- 
tes. De  soldados  se  hablan  hecho  sibaritas. 

Las  mujeres  repartían  sus  dias  entre  el  baDo  y  el  tocador,  de 
donde  salían  cubiertas  con  el  manto  para  entrar  en  las  casas  de 
prostitución.  Ya  no  existían  las  antiguas  matronas  romanas;  queda- 
ban solo  las  impuras  meretrices.  Las  Lucrecias  se  habían  hecho 
Mesalinas. 

Entonces  fué  cuando  la  moral  joven  y  pura  del  Evangelio  empe- 
zó k  brotar  tierna  y  consoladora ,  como  brota  á  veces  milagrosa- 
mente en  un  arenal  ó  en  una  tierra  corrompida  un  árbol  frondoso, 
lleno  de  vida  y  de  esperanza. 

Aquellos  escesos  de  un  imperio  moribundo  y  que  caía  ahogado  en 
el  lodazal  de  la  crápula;  aquel  servilismo  de  las  almas;  aquel  em- 
brutecimiento de  los  corazones  y  aquella  esclavitud  de  los  cuerpos 
que  se  arrastraban  cual  reptiles  á  los  píes  de  hombres  que  como 
Galígula  nombraban  á  su  caballo  primer  cónsul ;  aquellos  desórdenes 
y  aquellos  vicios  todos,  necesitaban  que  los  adeptos  de  la  nueva 
religión,  los  hijos  de  la  fé,  los  discípulos  del  Mártir  de  Judea,  se 
lanzaran  á  reprenderlos  y  anatematizarlos  en  el  nombre  santo  del  Dios 
de  la  justicia,  del  Dios  de  la  misericordia,  del  Dios  de  la  libertad. 

Y  se  lanzaron  en  efecto.  Y  el  mundo  se  pobló  de  apóstoles  y  los 
circos  de  mártires. 

Hasta  las  vírgenes  tiernas  aparecieron  para  protestar  contra  la  im- 
piedad de  los  espectáculos  en  presencia  de^  la  santa  religión  que  na- 
cía, y  Eulalia  en  Barcelona  sufrió  resignada  los  crudos  dolores  con 
que  la  martirizaban  los  tiranos^  y  subió  sonriendo  á  la  cruz,  donde, 
como  el  Salvador  divino,  debía  morir  perdonando  á  sus  verdugos,  y 
desde  donde  su  alma  debía  volar  al  cíelo  en  forma  de  paloma,  ima- 
gen purísima  de  sus  candidos  deseos.  Con  la  muerte  de  Eulalia  le 
quedó  á  Gatalufia  una  bandera  que  mas  tarde  guiase  á  sus  hijos  al 
combate ,  del  mismo  modo  que  con  la  muerte  de  Dios  le  quedaba  un 
estandarte  á  la  cristiandad  entera. . 
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Vióse  entonces  á  los  apóstoles  de  la  nueva  idea  herir  el  suelo  con 
el  pié  y  brotar  del  seno  de  las  catacumbas  ejércitos  de  cristianos 
avanzándose  á  la  lucha  y  al  combate»  bajo  el  pendón  sacrosanto  del 
divino  lefio ,  sin  mas  corazas  para  proteger  sus  miembros  que  la  fé, 
sin  mas  armas  para  guardar  su  vida  que  la  oración  y  el  rezo ,  sin 
mas  dardos  para  arrojar  á  sus  contrarios  que  la  persuasión  y  la  pa- 
labra. 

Muchos  de  los  que  formaban  parte  de  esos  ejércitos  de  pacíficos 
combatientes,  murieron  en  la  demanda  y  fueron  á  servir  en  el  circo 
de  espectáculo  á  los  emperadores ,  de  diversión  al  populacho  y  de 
pasto  á  las  fieras;  pero  cuantos  mas  perecían,  mas  iban  naciendo. 
Sucedía  con  ellos  lo  que  con  aquel  árbol  misterioso  de  la  Eneida :  á 
cada  rama  que  se  arrancaba  otra  mas  tierna  aparecía.  Uno  avulso 
non  déficit  alter. 

Como  un  resultado  natural  de  las  máximas  de  Cristo ,  como  un 
desenlace  hijo  de  las  palabras  de  los  apóstoles,  los  mas  graves  in- 
tereses, los  sufrimientos  de  la  muchedumbre  encontraron  defensores 
que,  si  no  enviados,  eran  á  lo  menos  incitados  por  Dios.  No  desco- 
nocían ciertamente  estos  defensores  que  iban  á  una  muerte  segura, 
que  caminaban  á  un  patíbulo  afrentoso,  pero  poco  les  importaba  ni 
el  sangriento  fin  que  les  esperaba,  ni  el  género  de  muerte  que  para 
ellos  se  eligiría.  Bastábales  saber  que  cumplían  con  su  conciencia, 
con  los  preceptos  de  su  religión,  con  las  órdenes  de  Dios.  Soldados 
de  Jesucristo,  eran  mártires  de  una  idea.  Debía  ser  por  fuerza  una 
gran  idea  la  que  contaba  con  tantos  y  tan  ilustres  mártires. 

En  vano  el  genio  del  antiguo  Olimpo  intentó  luchar  con  la  nueva 
dvilizacion  que  avanzaba.  Tuvo  que  confesarse  vencido.  El  verda- 
dero espíritu  del  cristianismo  era  una  doctrina  de  libertad  y  de 
igualdad  universal :  una  doctrina  que  empezaba  diciendo  con  Jesu- 
cristo: TOBOS  LOS  HOMBRES  SON  HUOS  DE  DIOS,  i  IGUALES  ANTE  iv.  AMAOS 

UNOS  i  OTROS  PORQUE  SOIS  HERNANOs.  Ya,  pucs,  sc  pucdc  cousíderar  que 
semejante  espíritu  de  libertad  debía  aparecer  monstruosamente  re- 
volucionario á  los  ojos  de  aquellos  otros  hombres,  indolentes  y  aris- 
tócratas romanos,  que  autorizaban  la  esclavitud,  que  desconocían  la 
caridad;  que  oprimían  al  débil,  y  que  consideraban  la  violencia 
como  una  virtud. 

La  historia  de  esta  guerra,  de  esta  persecución  encarnizada,  que 
vino  á  ser  luego  la  sacrosanta  aureola  del  cristianismo,  es  la  que 
forma  la  época  de  transición  entre  la  Espafia  romana  y  la  EspaDa 
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gótica.  €íiáDtos  edictos  de  proscripdoD  se  pregonaban  en  ftoma, 
eran  fiel  y  despiadadamente  ejecutados  en  nuestra  patria  por  los  go* 
bernadores  romanos,  que  al  ponerlos  en  práctica  tropezaban  con 
firmes  voluntades,  con  ánimos  resueltos,  con  verdaderos  hijos  de  aqud 
Dios  que  había  querido  morir  en  una  cruz  por  la  redención  huma- 
na. Los  anales  del  martirio  cuentan  en  Espafia  con  una  larga  serie 
de  varones  ilustres  que  confesaron  su  fé  en  medio  de  los  tormentos; 
la  región  que  debia  llamarse  mas  tarde  Gatalufia,  cifra  también  su 
orgullo  en  el  recuerdo  de  esdareeidas  víctimas,  defensoras  valientes 
de  las  nuevas  y  santas  creencias. 

Por  esto  vemos  á  todas  las  principales  poblaciones  engreírse  oon 
algún  mártir  de  aquella  época :  Tarragona  con  Magín  el  anacoreta, 
con  Máximo  y  su  obispo  Fructuoso ;  Barcelona  con  su  patrona  Eu* 
lalia  y  sus  obispos  Ecio  y  Víctor ;  Gerona  con  Narciso,  con  Felío  y 
con  otro  Víctor  que  padeció  martirio  el  nismo  día  que  sus  padres; 
Lérida  con  el  soldado  Anastasio  llevado  al  suplicio  con  sesenta  y  tres 
compañeros;  Manresa  con  su  obispo  Lucio  que,  como  su  divino 
maestro,  supo  morir  perdonando  á  sus  verdugos,  y,  finalmente,  Vich 
con  sus  Luciano  y  Marciano,  á  quienes  lafé  arrancó  á  las  filas  de  la 
idolatría,  dándoles  en  premio  la  palma  de  los  santos. 

Entretanto  se  cumplía  todo  esto,  el  reloj  de  los  siglos  iba  á  dar  la 
hora  final  del  poderío  romano.  Con  los  romanos  debia  empezar  á 
cumplirse  una  de  las  sanias  verdades  del  Evangelio.  Ellos  que  se  ha^ 
bian  impuesto  al  mundo  por  el  hierro ,  por  el  hierro  debían  desapa- 
recer del  mundo. 

Corría  el  tercer  siglo  de  Cristo,  cuando  Roma,  frente  afrente  con 
los  bárbaros ,  tuvo  que  empezar  aquella  terrible  lucha  que  debia 
serle  tan  fatal ,  y  presentar  á  los  ojos  de  los  siglos  venideros  el  es- 
pectáculo de  un  león  acorralado,  defendiéndose  á  un  tiempo  de  todos 
sus  enemigos  y  á  un  tiempo  arrojando  el  último  suspiro  por  las 
abiertas  bocas  de  cíen  heridas. 

Los  francos,  los  sajones,  los  alemanes,  los  godos,  y  otros  pue- 
blos mas  salvages  aun,  los  vándalos,  los  lombardos,  los  herulos  y 
los  hunos ,  se  agrupan  como  una  muchedumbre  furiosa  á  las  puer- 
tas del  imperio.  Roma  se  encuentra  frente  á  frente  de  los  godos  á 
orillas  del  Danubio.  Por  espacio  de  dos  siglos  el  mundo  tiene  ecos 
para  el  choque  continuo  de  sus  armas. 

Llega  un  día  en  que  los  godos  proclaman  rey  á  AJarioo ,  y  Álarí* 
co  á  quien  una  voz  secreta  y  misteriosa  grita  sin  cesar :  ;  Perge  et 


UJIRO  I.— CAPÍTULO  IV.  61 

Romam  deruel  se  precipita  como  un  torrente  sobre  ia  Italia,  pero 
junto  á  los  muros  de  Polentia  encuentra  una  derrota  al  tropezar  con 
Stilícon ,  general  romano ,  y  sus  tropas  se  le  desbandan  vencidas 
bajo  las  murallas  de  Yerona.  Replega  el  monarca  godo  los  restos  de 
su  ejército,  y  se  retira  á  Grecia. 

Dos  años  después  vuelve  k  empuñar  las  armas ,  y  cuatrocientos 
mil  hombres  atraviesan  en  pos  suyo  los  Alpes ,  y  de  nuevo  tropie- 
zan con  la  misma  muralla  de  hierro ,  con  StiPicon  que  los  dispersa  y 
desbarata.  La  Italia  se  saFva  segunda  vez ,  pero  las  otras  provincias 
quedan  de  todo  punto  invadidas.  El  imperio  se  desmorona  pieza  á 
pieza.  ^. 

Pero  la  voz  misteriosa  continua  sonando  a  oidos  de  Alaríco ,  el 
odio  y  la  venganza  hierven  en  su  corazón ,  y  el  godo  se  arroja  ter- 
cera vez  sobre  Italia,  y  esta  vez  llega  hasta  Roma,  y  fija  ante  sus 
muros  las  estacas  de  sus  tiendas. 

La  ciudad  de  los  cónsules  y  de  los  Césares  tiene  que  entrar  en 
pactos  con  él,  y  Alarico  se  aleja,  pero  no  si^do  después  obedecidos 
sos  tratados ,  se  enciende  en  furor  y  marcha  de  nuevo  contra  Roma. 

£1  gran  reloj  de  los  siglos  ha  dejado  ya  oir  la  hora  fatal.  El  24  de 
agosto  de  ilO,  unos  estandartes  estrafios,  que  flotan  desde  el  pri- 
mer sonrís  del  alba  en  la  cúpula  del  Capitolio ,  anuncian  al  mundo 
y  al  porvenir  que  la  ciudad  de  los  Césares  ha  cambiado  de  sefiores. 


TON.  I. 


CAPITULO  V. 


LOS  PROGRESOS  DE  LÁ  CIVILIZACIÓN. 

(Época  romao»). 


Cumple  al  objeto  que  el  autor  se  ha  propuesto  no  dar  aun  por 
terminado  el  período  romano ,  en  medio  de  que  solo  ha  sido  su  intento 
presentar  á  grandes  rasgos  todo  lo  que  pertenece  á  la  historia  gene- 
ral,— que  puede  leerse  mejor  y  mas  estenso  en  otras  obras, — para 
llegar  pronto  á  la  historia  particular  de  CataluQa.  Es  conveniente, 
empero ,  hablar  de  la  influencia  que  aquellos  conquistadores  ejer- 
cieron en  nuestra  patria ,  de  que  modo  nos  dieron  su  religión ,  sus 
leyes,  sus  monumentos,  su  lengua,  sus  artes  y  sus  ciencias;  ni 
hallarán  tampoco  por  demás  los  lectores  el  que  por  medio  de  una 
rápida  ojeada  abracemos  los  progresos  del  cristianismo  y  veamos 
por  que  terribles  pruebas  hubieron  de  pasar  sus  discípulos ,  antes 
de  ver  triunfante  la  nueva  doctrina. 

Será ,  pues ,  consagrado  este  capítulo  á  un  resumen  y  resefia  ge- 
neral. Es  preciso,  siguiendo  los  anales  de  la  historia,  no  perder  de 
vista  á  la  civilización  y  hay  que  ir  continuando  sus  progresos  y 
enumerando  sus  jornadas.  Para  apreciar  esto  debidamente ,  es  nece- 
sario considerar  el  estado  en  que  han  ido  dejando  á  nuestro  pais  las 
razas  que  por  él  han  pasado,  dominándole  mas  ó  menos  tiempo.  Es 
inútil  advertir  que  me  referiré  únicamente  á  Cataluña:  solo  hablaré 
de  la  historia  general  por  lo  que  tenga  relación  con  este  pais. 

Comenzaré  á  decir,  por  de  pronto,  que  en  los  pueblos  catalanes  no 
hubo  ya  mas  sublevación  formal  contra  sus  dominadores ,  después 
de  la  que  tuvo  lugar  en  la  CerdaQa.  Solo  hallamos  memoria  de  al- 
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gunos  disturbios  en  la  época  del  imperio ,  pero  que  no  parecen  te- 
ner ya  el  carácter  de  guerra  de  indepefndencia. 

Guando  Galba ,  que  tenia  mando  en  la  tarraconense ,  se  levantó  JS"J5J"ñ,^J 
contra  Nerón ,  hallamos  que  le  ayudaron  algunos  pudilos  catalanes, 
y  los  historiadores  nos  hablan  de  una  corona  que  á  su  partida  para 
Roma  le  ofrecieron  los  habitantes  de  Tarragona.  Esta  corona  era  de 
oro,  de  peso  quince  libras,  y  se  conservaba  cuidadosamente  en  el 
templo  de  Júpiter. 

Con  motivo  de  las  guerras  que  algo  mas  tarde  tuvieron  lugar  en 
Espafia,  entre  Aulio*  Yítelio  y  Yespasiano ,  pretendiendo  ambos  ¿  dos 
el  cetro  del  mundo ,  algunos  pueblos  catalanes  tomaron  parte  por 
uno  y  por  otro.  Parece  que  del  lado  de  Yespasiano  estaban  los  de 
Tarragona  y  los  ilergetes.  Hay  memoria  de  que  en  aquella  ciudad 
se  erigió  una  estatua  k  dicho  César,  y  el  cronista  catalán  tantas  ve- 
ces mencionado  cuenta  que  los  ilergetes  fundaron  el  pueblo  de  Gal- 
Kca  Flavia ,  hoy  Fraga ,  á  contemplación  y  honor  del  emperador 
Yespasiano,  quien  por  renombre  se  hacia  llamar  Gallico  Flmio. 

Algunos  historiadores  han  supuesto  que  en  tiempo  de  Trajano, 
los  habitantes  de  la  dudad  de  Ampurías  y  pueblos  inmediatos  se 
alzar(m  contra  el  imperio  romano,  y  que  hubo  de  enviarse  allí  un 
ejército ,  el  cual  tuvo  algunos  combates ,  dominó  el  pais ,  asaltó  la 
ciudad  y  la  arrasó.  Si  esto  fuese  cierto,  tendríamos  en  ello  un  resto 
de  guerra  nacional ,  pero  no  sé  hasta  que  punto  es  exacto  lo  que  estos 
historiadores  aseguran.  Pujades  dedica  el  capitulo  XXXII  del  li- 
bro lY  de  su  Crónica  á  probar  el  poco  fundamento  de  esta  suposi- 
ción. 

Ya,  después  de  esto,  nuestros  anales  solo  hablan  de  la]s  persecu- 
ciones contra  los  cristianos ,  que  en  aquellos  tiempos  fueron  muy 
vivas  y  frecuentes.  Como  era  sin  piedad  el  odio  que  los  adoradores 
de  los  folsos  dioses  profesaban  á  los  discípulos  de  la  nueva  religión 
que  se  elevaba,  los  primeros  fieles  enCataluDa,  como  en  todas  par- 
tes, se  vieron  precisados  á  reunirse  en  sitios  ignorados  y  lejanos  de 
toda  concurrencia  pública,  levantando  sus  altares  en  los  cementerios 
y  subterráneos.  Algunos  se  retiraban  á  los  montes ,  y  aun  allí  eran 
perseguidos  y  cazados  como  fieras. 

Dicho, esto,  y  cumpliendo  con  el  objeto  que  me  he  propuesto,  voy 
á  llenar  por  partes  mí  tarea ,  advirtiendo  que  servirá  de  norte  este 
capítulo  para  otros  de  igual  dase  que  pienso  poner  ahora  al  fin  de 
cada  época  y  luego  de  cada  siglo. 
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Fué  el  mismo  que  rigió  eo  toda  EspaQa.  Las  ciudades  se  dividían 
en  colonias ,  en  municipios  romanos  ó  habitados  por  ciudadanos  ro- 
manos, en  ciudades  de  derecho  latino,  en  aliadas  y  en  tributarias. 
En  la  Espafia  tarraconense  se  contaban  además  de  doscientas  no- 
venta y  cuatro  ciudades  contributw  que  dependían  de  las  otras, 
ciento  setenta  y  nueve  de  derecho  latino ,  una  aliada  y  ciento  trein- 
ta y  cinco  tributarias ,  según  las  opiniones  hasta  hoy  mas  respe- 
tables. 

Al  principio ,  los  romanos ,  así  en  GataluQa  como  en  todas  partes, 
forzaron  á  los  indígenas  á  cederles  el  terreno  por  entero  y  tan  solo 
mas  adelante  se  hermanaron  con  los  naturales.  El  emperador  Adriano, 
que  permaneció  todo  un  invierno  en  Tarragona ,  y  restauró  á  costas 
suyas  el  templo  de  Augusto ,  convocó  en  asa.mblea  general  á  dipu- 
tados de  todas  las  ciudades  de  EspaQa  y  fijó  un  sistema  de  gobierno, 
que  verdaderamente  no  dejó  de  producir  beneficios. 

Dividió  la  provincia  tarraconense  en  audiencias ,  que  se  nombra- 
ban conventos  jurídicos ,  los  cuales  estaban  en  ciudades  principales, 
y  en  ellas  se  oian  los  pleitos  y  litigios  y  se  decidían  las  causas  de 
cada  distrito. 

Todas  las  ciudades  en  donde  estaban  las  audiencias  eran  colonias, 
y  estas  tenían  bajo  su  jurisdicción  á  las  municipales,  latinas ,  aliadas 
y  tributarias.  Tarragona  era  convento  jurídico  y  colonia,  y  veía  li- 
tigar en  su  seno  á  cuarenta  y  tres  pueblos,  según  refiere  Plinio. 
También  lo  era  Barcelona,  siguiendo  el  parecer  de  algunos  autores. 
Las  ciudades  que  eran  colonias ,  venían  á  ser  como  la  metrópoli  y 
cabeza  de  otros  pueblos  de  toda  una  comarca,  teniendo  en  su  régi- 
men ó  gobierno  una  semejanza  con  el  de  la  ciudad  de  Roma ,  me- 
trópoli de  todo  el  imperio.  Tenían  derecho  á  gobernarse  por  sus 
propias  leyes ,  y  formaban  un  consejo  ordinario  compuesto  de  cien 
habitantes ,  naturales  de  allí  mismo ;  y  así  como  Roma  daba  á  estos 
el  título  de  senadores,  las  colonias  les  llamaban  decuriones ,  de  senado 
los  unos,  de  curia  los  otros.  De  entre  los  decuriones  eran  elegidos  los 
duumvirosy  cuyas  funciones  duraban  dos  afios  y  algunas  veces  cin- 
co, y  eran  como  los  cónsules  de  Roma. 

Los  municipios  ó  ciudades  municipales ,  se  gobernaban  también 
por  sus  propias  leyes,  pero  no  disfrutaban  los  fueros  de  ciudadanos 
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romanos;  sus  moradores  solo  venían  á  ser  admitidos,  por  vía  de  con- 
cesión ó  recompensa,  á  los  cargos  honoríficos  de  la  capital;  pero 
con  todo,  tenían  derecho  á  votar  para  la  elección  dé  magistrados. 
César  fué  el  primero  que  planteó  municipios  en  EspaOa.  Eran  en 
Catalufia  ciudades  municipales  Dertosa  ó  Tortosa ,  Bisgarris ,  que  se 
ignora  en  donde  estaba,  Betulo  ó  Badalona,  lluro  ó  Mataró,  Blanda 
ó  Blanes ,  Ilerda  ó  Lérida ,  Egara  ó  Tarrasa  y  Empurias  ó  Ampurías, 
sin  embargo  que  de  esta  última  hay  quien  dice  que  era  colonia  co- 
mo Barcelona.  Estas  son  las  que  se  sabe.  Puede  que  hubiese  otras, 
pero  no  han  llegado  á  mi  noticia  ó  no  he  sabido  dar  con  ellas. 

Las  ciudades  latinas  ó  de  derecho  latino  eran  las  que ,  pobladas 
por  los  habitantes  del  Lacio ,  sin  gozar  de  todos  los  derechos  de  los 
ciudadanos  romanos ,  hacían  parte  sin  embargo  del  globo  del  pue- 
blo ;  y  sus  habitantes  solo  se  igualaban  á  los  de  Boma  después  de 
estar  revestidos  de  alguna  magistratura.  Las  ciudades  catalanas  que 
he  podido  encontrar  pertenecientes  á  esta  clase,  eran  Ausa  ó  Vich, 
Julia  ó  Geret,  Jerunda  ó  Gerona,  y  Augusta,  Thearo  y  Jesoria  que  se 
supone  si  serian  Llagostera,  Yalldearo  y  Besora. 

Los  pueblos  aliados  ó  confederados  eran  aquellos  que  se  fiaban  en 
la  amistad  del  pueblo  romano  y  se  le  hacían  Valedores  sin  servi- 
dumbre forzada.  Algún  autor  que  no  cree  á  Bétulo  ciudad  munici- 
pal, la  coloca  en  el  número  de  las  aliadas.  Pujades,  entre  los 
pueblos  de  esta  clase,  solo  cita  á  los  aquicaldemes  ó  de  Caldos  de 
Montbuy. 

Por  fin ,  las  ciudades  ó  pueblos  tributarios,  á  los  que  dan  algu- 
nos el  nombre  de  estipendiarios,  eran  aquellos  que  estaban  aveni- 
dos con  los  romanos  para  servirles  por  cierto  sueldo  ó  estipendio. 
Los  cronistas  catalanes  no  ponen  en  esta  clase  mas  que  á  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  de  Tarrago  que ,  sino  se  confunde  con  Tarraco 
ó  Tarragona,  parece  que  era  la  que  hoy  es  Tárrega. 

Preciso  es  advertir  aquí  que  los  límites  que  deslindaban  las  ciu- 
dades aliadas  y  tributarías,  fueron  desapareciendo  insensiblemente, 
á  medida  que  Catalufia  iba  adoptando  los  usos  y  costumbres  de  sus 
conquistadores,  y  pararon  en  estinguirse  por  completo.  El  empera- 
dor Otón,  al  subir  al  poder,  concedió  á  muchos  espafioles  los  mismos 
fueros  y  privilegios  que  gozaban  los  ciudadanos  de  la  metrópoli. 
Vespasiano  estendió  el  derecho  latino  á  todas  las  provincias ,  y  An- 
tonino ,  en  fin ,  declaró  ciudadanos  romanos  á  todos  los  subditos  del 
imperio  é  igualmente  admisibles  á  todos  los  cargos  públicos. 


Ciadades 
Uliovs. 


Pueblos 
aliadot. 


Poeblos 
IriboUríos. 
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EJiíei.  Ya  hemos  hablado  de  los  decuriones  y  duumviros.  A  mas  de  es- 
tos, habia  en  las  ciudades  principales  de  Cataluña,  como  en  las  otras 
de  igual  clase  de  otros  puntos ,  ediles  á  cuyo  cargo  estaban  el  aseo 
público,  la  conservación  de  los  edificios  públicos,  el  orden  de  las  ce- 
remonias y  de  las  fiestas,  el  abasto  de  la  ciudad  etc.  Algunas  veces 
los  ediles  daban  espectáculos  públicos,  y  los  ornatos  y  construccio- 
nes municipales  se  hacian  bajo  su  dirección. 

de^Miulu  En  los  últimos  tiempos  del  imperio  varios  pueblos  tenian  un  tri- 
bunal para  la  decisión  de  las  causas  civiles,  compuesto  de  diez  jue- 
ces. En  los  grandes  distritos ,  en  Tarragona  por  ejemplo ,  habia 
triunwirü  capüali  encargados  de  los  juicios  criminales. 

Habia  otros  empleos  civiles,  sin  los  superiores  en  el  mando  mili- 
tar que  eran  los  pretores,  cónsules  y  cuestores  que  mandaba  Roma 
al  frente  de  sus  ejércitos,  y  á  los  cuales  durante  la  época  de  guer- 
ra se  subordinaba  todo. 

wnufbLdoí  ^^  sistema  de  hacienda  de  los  romanos  en  EspaOa  se  fué  ampl- 
"^*-  dando  k  las  circunstancias,  mientras  su  dominación.  Dursmte  los  dos 
primeros  siglos  de  esta,  se  cargaron  arbitrariamente  enormes  tribu- 
tos por  derecho  de  conquista.  Mas  tarde ,  ademas  de  los  impuestos 
ordinarios,  recayeron  sobre  EspaDa  algunos  recargos  y  obligaciones 
particulares ,  encaminadas  todas  al  interés  de  Roma.  Tal  era ,  entre 
otras ,  la  que  precisaba  á  la  península  á  enviar  todos  los  aüos  á  la 
metrópoli  la  veintena  parle  de  sus  trigos ,  no  á  título  de  don  gra- 
tuito ,  sino  como  objeto  de  primera  necesidad ,  que  el  senado  se  re- 
servaba pagar  al  precio  que  él  solo  se  fijase.  Una  veintena  parte  se 
cargaba  igualmente  sobre  las  sucesiones,  pero  aquí  á  título  de  ver- 
dadero impuesto. 

contribocion      Durautc  la  Tepública,  cuando  los  pueblos  espafioles  quedaron  do- 
e  sangre.   ^|^^^g  ^^  ^^  gp^^  mayoría ,  se  afiadió  á  todas  las  cargas  públicas 

la  que  en  nuestros  dias  llamamos  contribución  de  sangre ,  y  se  sa- 
caron de  los  diferentes  pueblos  de  la  península  numerosas  cohortes 
y  aun  legiones  enteras,  que  eran  enviadas  á  combatir  por  Roma  á, 
países  lejanos,  pues  hay  memoria  de  cohortes  españolas  en  las  islas 
británicas,  en  las  márjenes  del  Rin,  en  Iliria,  en  Tracia,  en  Gapado- 
cia  y  en  Armenia.  Mientras  los  espafioles  morian  así  por  Roma  en 
Europa,  en  Asia  y  en  África,  ocupaban  nuestro  suelo  legiones  com- 
puestas solo  de  romanos. 
Prefeeio  .  Un  cargo  militar ,  que  algunos  creen  haber  sido  particular  á 
Espafia,  era  el  de  prefecto  de  las  costas  marítimas ,  que  mandaba  co- 
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hortes  destinadas  especialmente  á  guardar  las  costas  del  Mediterrá- 
neo. Se  cree  que  residia  comunmente  en  Tarragona. 

Tal  era,  en  resumen,  el  estado  civil  y  político  de  Gatalufia  bajo 
los  romanos.  Estos  comunicaron  á  sus  nuevos  subditos  los  catalanes, 
junto  con  sus  leyes,  sus  ciencias,  artes,  idioma,  usos  y  costubres,  y 
con  ello  se  aumentó  la  población  de  este  pais ,  renaciendo  la  agri- 
cultura muy  particularmente  y  calmándose  un  poco  el  pesar  que 
sentían  los  naturales  por  la  pérdida  de  su  libertad,  gracias  á  la  apa- 
riencia de  bienestar  que  les  ofrecían  las  instituciones  romanas ,  de 
las  que  no  hablo  mas  detalladamente  porque  de  todos  son  conocidas 
las  que  omito.  Una  cosa  hay  que  nolar,  y  es  los  progresos  que  hi- 
cieron los  catalanes  y  los  espafioles  todos  en  las  artes  bajo  la  domi- 
nación romana.  Recuerdos  han  dejado  que  aun  no  le  ha  sido  dable 
borrar  al  tiempo. 

MONUMEIVTOS. 

La  dominación  de  Roma  dejó  en  Cataluña  soberbios  monumentos, 
algunos  de  los  cuales  se  conservan  aun ,  mientras  que  de  otros  solo 
hay  ruinas,  y  de  algunos  ya  no  queda  mas  que  la  memoria. 

En  las  ciudades  donde  resídian  los  procónsules  y  gobernadores, 
que  bajo  diversos  títulos  tenían  confiada  la  administración  del  pais, 
había  palacios  de  esclarecida  magnificencia. 

Comenzaré  por  Tarragona ,  y  advierto  que  solo  citaré  lo  que  hay 
ó  hubo  inas  principal  y  notable  en  Cataluña. 

Tarragona  contaba  con  un  capitolio  ó  alcázar,  cuyo  interior  con-  ^°°y/°*®' 
tenia  almacenes,  fábricas,  hospitales  etc.  y  tres  templos,  uno  dedi- 
cado á  Júpiter,  otro  á  Juno  y  otro  á  Minerva;  tenia,  á  mas  de  es- 
tos ,  otros  soberbios  y  magníficos  templos  r  un  foro  del  que  se  con  - 
servan  bellísimos  é  imponentes  restos;  el  palacio  llamado  de  Augusto, 
que  sirvió  de  morada  á  este  y  otros  emperadores ,  admirable  á  juz- 
gar por  lo  que  de  él  queda ;  un  circo  construido  por  Tarquino ;  un 
anfiteatro  en  el  que  se  hizo  sufrir  el  martirio  á  San  Fructuoso  y  á 
sus  diáconos ;  un  teatro  del  que  no  queda  vestigio  alguno ;  varios 
baños  públicos,  y  el  famoso  acueducto  que  solo  tiene  rival  en  el  de 
Segovia(l). 


Tarragona. 


(I)  Macho  se  ba  escrito  sóbrelas  anligúedades  de  Tarragona.  Yo  me  atrevo á  recomendar,  entre 
las  obras  qac  conozco,  la  de  Píferrer,  el  Uesúmen  histórico  crüico  de  Tarragona  de  Hernández,  y  la 
Tarragona  monumental  de  Albiñana  y  fiofarall  ( Andrés }. 
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Moseo».  Casi  de  todo  esto  existen  restos,  y  preciosos  por  cierto-  A  mas, 
los  museos  públicos  y  privados  de  Tarragona  son  riquísimos  en  lá- 
pidas, sepulcros,  estatuas,  columnas,  barros,  mosaicos,  medallas, 
monedas,  útiles,  lámparas  y  toda  clase  de  objetos  romanos.  Por  ello 
puede  juzgarse  de  su  grandeza  pasada. 

La  provincia  tarraconense ,  visitada  muchas  veces  por  los  empe- 
radores, y  en  donde  residian  los  primeros  magistrados,  era  también 
la  mas  rica  en  edificios  públicos, 
synicro        A  una  legua  de  Tarragona,  junto  á  la  carretera  que  conduce  á 

Escipionéfl.  Barcelona  y  no  lejos  del  mar,  se  levanta  triste  y  solitario  un  monu- 
mento, del  que  ya  se  ha  hecho  mención  en  uno  de  los  anteriores  ca- 
pítulos ,  conocido  por  el  sepulcro  de  los  Escipiones.  Verdad  es  que 
ningún  documento  apoya  la  tradición  de  que  fuese  levantado  para 
sepulcro  de  aquellos  dos  ilustres  romanos,  pero  tampoco  puede  opo- 
nérsele circunstancia  alguna  determinada ,  si  ya  hasta  cierto  punto 
no  la  favorece  la  probabilidad.  Quizá  lo  aclarase  una  piedra  ó  lá- 
pida que  estaba  en  el  sitio  mas  preferente ,  pero  mandóla  arrancar 
y  se  la  llevó  consigo  pasando  por  allí  el  famoso  cardenal  Fr.  Fran- 
cisco Giménez  de  Gisneros,  bien  conocido  en  la  historia  de  Espafia. 
Dios  se  lo  perdone ,  como  dice  Pons  de  Ycart  en  su  obra  Grandezas 
de  Tarragona,  que  es  en  donde  hallo  este  suceso.  Esta  obra  no  de- 
bía estar  aislada,  pues  á  su  alrededor ,  al  abrir  la  carretera  moder- 
na ,  encontráronse  vastos  restos  de  muros  y  otras  señales  de  edifi- 
cios. 

Arco  de  Dará.  Algo  mas  léjos,  y  CU  ol  mísmo  camino  de  Barcelona,  está  el  arco 
mal  llamado  de  Bará,  una  de  las  mas  elegantes  fábricas  triunfales 
con  que  decoraron  los  romanos  el  suelo  espafiol.  Este  arco,  que,  co- 
mo dice  Piferrer,  es  uno  de  los  monumentos  que  mas  ilustran  á  todo 
un  pueblo,  solo  se  debe  sin  embargo  al  capricho  de  un  particular,  á 
la  magniJScencia  privada.  La  inscripción  latina  colocada  en  el  friso 
en  una  línea  nos  dice  claramente  que  fué  consagrado  por  testamerUo 
de  Lucio  Ucinio  Sura,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Sergia¡  riquísimo 
ciudadano  romano,  muy  amante  del  fausto  y  gloria,  que  en  tiempo 
del  emperador  Trajano  fué  tres  veces  cónsul.  La  carretera  general 
pasa  por  debajo  de  este  arco. 
De  fábrica  romana  son  también  el  arco  de  triunfo  y  el  hermoso 

Paeote  del  "* 

Diablo,  y  atrcvído  pucutc  llamado  del  Diablo  en  Martorell,  aun  cuando  haya 
allí  una  lápida  moderna  que  dice  haber  sido  eregido  en  el  tránsito 
del  grande  Aníbal  en  su  espedicion  á  Italia. 


Moseo. 


Paenta  de 
Mauresa. 
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Ed  Barcelona  hay  recuerdo  de  varios  monumentos  de  aquella  hodmmios 
época.  Se  sabe ,  y  queda  a]go  aun ,  de  una  fortaleza  ó  castillo  que  Btreaioot. 
se  supone  mandó  erigir  Caton  el  censor,  siendo  tradición  que  allí 
estuvo  presa  la  mártir  barcelonesa  Santa  Eulalia ;  de  varios  templos 
á  Hércules,  á  Esculapio,  áNeptuno,  á  Júpiter,  á  Yénus,  á  la  Fé  pú- 
blica, de  los  cuales  nos  quedan  dos  restos,  uno  en  la  calle  del  Para- 
dis  y  otro  en  la  iglesia  de  San  Miguel ;  de  un  anfiteatro,  circo  ó  are- 
nas; de  un  teatro;  de  unos  bafios,  y  de  otros  varios  edificios  públi- 
cos, sin  contar  aun  los  famosos  muros  romanos,  cuya  descripción  y 
circuito  mencionan  y  detallan  Piferrer  y  otros  autores  en  las  obras 
especiales  que  han  escrito  sobre  Barcelona  (1). 

El  museo  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  esta  ciudad  tiene 
una  rica  colección  de  piedras  y  de  medallas  de  la  época  romana. 
Hay  en  él  algunas  cosas  muy  notables. 

En  Manresa  existe  también  algún  resto  romano.  Tal  es  su  hermoso 
puente  sobre  el  Gardener,  que  data  del  tiempo  del  imperio.  Es  una 
bella  construcción  que  acredita  por  sí  sola  la  grandeza  pasada  de 
aquella  ciudad. 

A  tres  millas  de  Manresa ,  casi  frente  la  confluencia  de  los  ríos 
Uobregat  y  Gardener,  hay  otro  monumento  romano  que  se  llama 
en  el  pais  la  torre  del  Breny.  Se  ignora  del  todo  el  uso  á  que  estuvo 
destinada  esta  torre  en  tiempo  de  los  romanos ;  quien  cree  que  fué  un 
sepulcro ,  quien  un  monumento  erigido  en  recuerdo  de  una  gran  bata- 
lla dada  en  la  confluencia  de  los  ríos  Uobregat  y  Gardener.  El  pue- 
blo la  ha  mirado  como  cosa  del  diablo  y  ha  inventado  acerca  de  ella 
cuentos  y  consejas  disparatadas.  Es  una  obra  de  cincuenta  pies  de 
elevación  sobre  unos  cuarenta  de  ancho ,  trabajada  c(m  piedras  si- 
llares perfectamente  labradas  en  el  esteríor.  No  tiene  puerta,  ni  ves- 
tigio de  ella.  Solo  se  abre  una  ventana  en  el  segundo  cuerpo ,  á  la 
cual  recuerdo  que  subí  una  vez,  con  ayuda  de  una  escalera.  Es  im- 
posible conocer  lo  que  fué  ó  para  lo  que  estuvo  destinado  su  inte- 
rior. Allí  no  se  ven  mas  que  piedras.  A  un  lado  hay  un  hueco  don- 
de estuvo  acaso  algún  dia  una  estatua  ó  cosa  parecida. 

A  orillas  del  rio  Ter,  junto  al  pueblo  conocido  hoy  por  San  Pedro 
de  Roda,  se  ven  aun  en  el  dia  restos  de  murallas  y  ruinas  de  edifi- 


La  tom  del 
Breoy. 


Ruinas  de 
Roda. 


(i)  Posleriormeote  á  haberse  escrito  estas  lineas,  se  descabrió  en  el  Palan  un  precioso  mosaico, 
qoe  por  solicitad  de  la  Exma.  Dipatacion  prorincial  se  estA  colocando  ahora  en  el  salón  de  San 
lorge. 


riM.  I, 
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cios  de  la  ciudad  romana  que  allí  existia  y  se  llamaba  también 
Roda. 

Ampurias  debia  ser  célebre  en  edificios  públicos.  Así  lo  dan  á  en- 
tender las  riquezas  que  se  estraen.  En  los  apéndices  de  este  libro  ha- 
blo mas  largamente  de  esta  ciudad  y  de  sus  recuerdos.  Solóme  limi^ 
taré  á  decir  aquí  que  un  propietario  de  la  Escala,  D.  José  Maranjes 
de  Marimon ,  padre  según  creo  del  actual  diputado  á  cortes  por  Ge- 
rona, hizo  en  1785  un  regalo  al  príncipe  de  Asturias,  por  conducto 
del  conde  de  Floridablanca,  de  varias  antigüedades  halladas  por  él 
en  las  ruinas  y  arenales  de  Ampurias.  Consistía  este  regalo  en  bus- 
tos de  mármol ,  ídolos  de  cobre ,  topacios ,  cornelinas  con  bustos  de 
emperadores  grabados  en  ellas ,  ágatas ,  lacrimatorios ,  vasos  y  al- 
hajas de  barro ,  lámparas  sepulcrales ,  pedazos  de  mosaico ,  pórfidos 
y  lápidas  con  inscripciones,  y  400  monedas  y  medallas,  180  de 
cobre  y  120  de  platel. 

También  se  encuentran  restos  romanos  en  Tarrasa ,  Vich  y  otros 
puntos.  En  Vich  y  en  sus  alrededores  se  han  hallado  muchas  lápi- 
das ,  entre  otras  la  famosísima  de  los  soldados  de  Sertorio  que  se 
quitaron  la  vida  cuando  murió  su  general.  Todas  las  lápidas  refe- 
rentes á  dicha  ciudad  las  copia  en  su  obra  ya  citada  en  otro  lugar 
el  Sr.  Salarich. 

En  Lérida,  en  la  famosa  Ilerda,  es  donde  apenas  se  encuentra 
nada  de  la  época  de  que  hablamos  (1). 

Los  museos  de  Tarragona,  de  Barcelona,- de  Gerona  y  algunos 
otros  de  varios  particulares  en  diversos  puntos  del  Principado,  con- 
tienen bellos  fragmentos,  preciosos  restos,  obras  de  mérito  halladas 
en  los  solares  de  antiguos  establecimientos  romanos.  Cada  dia  se 
están  haciendo  nuevos  descubrimientos. 

CARRETERAS. 

Sabido  es  que  las  vias  romanas  competían  en  solidez  y  primor. 
No  hay  mas  que  leer  la  Hütoria  de  las  carreteras  ramafias  escrita 
por  Berjier,  para  convencerse  de  que  con  ellas  no  hay  parangón  en- 


(1)  Se  cree  lambien  qae  loa  romonos  habían  ievanlado  an  edificio  de  bafios  en  Caldas  de  Mont- 
bny.  Fragmentos  de  colaronas  y  unas  gradas  subterráneas  qae  en  diversas  escavaciones  hechas  ea 
1«  plaza  de  aquella  villa  se  han  encontrado,  prueban  para  algunos  lo  que  acabo  de  decir. 

En  el  Rosellon  hay  monumentos  romanos,  como  ios  hay  también  de  la  época  de  los  godos  y  de  U 
de  los  árabes,  pero  no  hablaré  de  los  edifícios  y  costumbres  de  aquella  provincia  hasta  que  la 
veamos  formar  parte  de  Cataluña. 
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tre  los  pueblos  modernos.  La  grao  cinta  que  iba  eslabonando  las  prin- 
cipales ciudades  del  imperio ,  se  estendia  desde  el  centro  á  la  circun- 
ferencia en  una  longHud  de  mas  de  mil  quinientas  leguas. 

En  el  feliz  período  de  los  emperadores ,  que  bien  puede  llamarse 
así  para  la  historia  de  la  civilización  y  del  progreso  en  nuestra  patria, 
la  EspaDa  vio  desmontar  sus  cumbres,  allanar  sus  despeñaderos  y 
surcar  su  suelo  carreteras  anchísimas.  Las  mayores  y  mas  decanta- 
das se  dirigían  del  oriente  al  occidente ,  y  se  prolongaban  por  las 
Galias  hasta  Italia. 

Una  de  las  principales ,  que  era  la  vía  Aureliana ,  salía  de  Roma,  vu 
atravesaba  la  Italia ,  pasaba  por  los  Alpes  marítimos  y  tocaba  en 
Arles  y  Narbona,  en  donde  se  dividía  en  dos  ramales  para  entrar  en 
Espaüa;  el  uno  de  ellos  atravesaba  el  Pirineo,  tocaba  en  la  Junque- 
ra, Aguas  Vocomas  ó  sea  Caldas  de  Malavella,  Secerras  ó  Yallvi- 
drera ,  Pretor ium  ó  La  Roca ,  Barcelona ,  Fines  ó  Finü,  que  algunos 
suponen  era  Martorrell ,  pasando  por  el  puente  del  Diablo ,  ÁnUstia- 
f ki  ó  sea  Yillafranca ,  Palfurianam  ó  Yendrell ,  y  cruzando  por  deba- 
jo del  arco  de  Sura  ó  Bará ,  seguía  hasta  la  torre  llamada  de  los 
Escipíones  en  dirección  á  Tarragona.  Desde  este  punto ,  tomando  la 
dirección  de  la  actual  carretera  real,  atravesaba  Cambrils  ósea 
Oleastrum,  de  oleum,  aceite,  voz  tomada  sin  duda  de  los  niuchos  oli- 
vos qué  allí  se  cultivaban ,  y  seguía  en  dirección  al  Perelló  ó  Traja 
Capita,  Tortosa,  Cartagena,  Málaga  y  Cádiz.  De  esta  vía  hay  res- 
tos todavía  en  varios  puntos  de  Cataluña. 

De  solo  Zaragoza  salían  ocho  grandes  carreteras  dirigiéndose  ha- 
cia los  Pirineos,  á  Tarragona,  á  Galicia  por  Numancia,  á  Mérida, 
y  pasando  á  Sevilla,  Coimbra,  Toledo  etc. 

Berjier  ha  calculado  que  los  romanos  tenían  la  España  cruzada 
con  carreteras  por  un  espacio  de  tres  mil  ochocientas  Cincuenta  le- 
guas ,  sin  contar  las  obras  de  terraplén ,  de  elevación  ó  de  allana- 
miento del  terreno. 

CIUDADES,  PUEBLOS,  BIOS  Y  MONTAÑAS  DE  LA  CATALUÑA  ROMANA. 

Como  un  trabajo ,  que  me  atrevo  á  creer  curioso,  enumeraré  aquí 
las  ciudades ,  pueblos ,  ríos  y  montañas  de  que  hacen  mención  en 
CataluQa  los  historiadores  romanos.  Sé  que  no  es  un  trabajo  com- 
pleto. Es  solo  el  resultado  de  algunos  de  mis  estudios  y  observatío- 
nes.  Incompleto  es ,  repito,  pero  lo  doy  para  que  otro  lo  continué, 
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lo  complete  ó  lo  enmiende,  que  algo  habrá  que  enmendar  sin  duda. 
Yo  solo  he  ido  apuntando  los  pueblos  ó  lugares  con  que  he  tropeza- 
do en  mis  estudios ,  citando ,  con  relación  al  dia ,  los  sitios  que  me 
ha  parecido  corresponderás  ó  los  que  autores  de  mucha  mas  valía 
que  la  ninguna  que  yo  tengo  les  han  seDalado  en  sus  obras. 

Comenzaré  por  decir  que  he  hallado  pueblos  en  historiadores  la- 
tinos cuya  relación  k  los  del  dia  se  ignora ,  ó  ignoro  yo  al  menos. 
Tales  son  por  ejemplo  Cinnaniam,  que  debia  estar  situado  en  la  viOi 
aureliana,  entre  la  Junquera  y  Caldas  de  Malavella;  Bisgarris,  que 
cita  Tito  Livio  como  una  ciudad  de  derecho  latino  en  Cataluña;  Ty- 
ronum,  pueblo  que  debia  estar  en  la  costa  cerca  de  Tarragona ;  y 
Finis,  que  algunos  suponen  si  era  Martorrell ,  bien  que  á  esta  po- 
blación los  mas  la  conocen  por  Tolobis  ó  Tehbis. 

Debo  observar  también  que  he  tropezado  á  menudo  con  Tarrago 
que  hay  quien  confunde  con  Tarraco  ó  Tarragona ,  creyendo  otros 
que  era  la  que  hoy  se  llama  Tárrega. 

También  encuentro  á  Fenicularia  que  algunos  suponen  era 
Mataró,  si  bien  es  notorio  que  esta  ciudad  se  llamaba  entonces 
lluro.  (11). 

Finalmente,  recuerdo  haber  leído,  no  se  donde,  que  en  \ilasar 
había  una  ciudad  romana ,  y  que  Argentona  era  también  conocida 
en  aquella  época,  existiendo  junto  á  ella  unas  minas  de  plata.  Que 
pueblos  ó  ciudades  eran  entonces  Yilasar  y  Argentona,  es  lo  que  yo 
no  se  decir  (III). 

Véase  ahora  de  que  modo  he  anotado  los  demás  lugares  que 
han  llegado  á  mi  noticia : 

Nombref  modernos.  Nombres  latinos. 


Ampurias Emporium,  Emporiw. 

Agramunt AtMis. 

Ardévol Adeva. 

Bellegarde Summum  Pyrineum. 

Blanes Blanda. 

Badalona.      ......  Bétulo. 

Besos  (rio) Betiilo  /?.,  Alba  ft. 

Besalú. Besidunum,  Beseldunum. 

Bagá Bacassis. 

Berga Bergidum. 
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Balaguer Bergum. 

Barcelona Barcino,  Faventia. 

Sao  Baudilio  ó  S.  Boy.     .     .     .  Subur{\). 

Besora. Jesoria,  Gesora. 

Bacarisas Bacaris. 

Caldas  de  Malavella.     .     .     .  Aque  VocaruB. 

Caldas  de  Montbuy. ...     .  Aque  coMensis.  " 

CamprodoD Engasa. 

Cinca  (rio) Cinga  /?. 

Cervera Cervaria  (¿Caresms?) 

Cambríls Oleastrum. 

Ceret /«fia  (?) 

S.Cucufatedel  Valles.     .     .     .  Castrum  Octamni. 

Calaf. . Sigarria. 

Cardona üdura. 

Caserras Acerris. 

Estaoy Ussa. 

Fluviá  (río) Clodianus  fí. 

Ebro  (rio) Iberas  fl. 

S.  Feliu  de  Guíxols Cysela  Avieni,  postea  lecsaUs , 

GuixoUs. 

Francolí  (rio) Tulcis,  fl. 

Gerona Gerunda. 

Giúsona Yesonia  vel  Cinna,  jEsona  (i). 

Granollers Granukya. 

Hospitalet.  Labedontia. 

Isona Setelsis,  Setebona. 

Igualada. lespus. 

Junquera.     ......  Juncaria  (?) 

La  Roca Pretorium. 

Llivia.  * JvUa  Lybica  vel  Lima. 

Lérida /feríto(3). 

Llobregat  (rio). .  .     .  Rubricatus  fl. 

Llagostera Augusta  (?). 

^Monjuich MonsJms. 


(1)    Hty  q«Ua  dice  qot  SnAw  faé  Sitjw. 
(^    CttM ,  Simo  ,  Geua  It  llamaD  otrof . 
(3)    Eb  esu  ciudad  ••  acá  fiaba  moneda. 
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Martorell Tehbis  civit. 

Manresa Minorísa  (¿Atanagria?). 

Montserrat Medulius  mmis,  Estorcü,  Endibil. 

Muga  (rio) Techk  vel  Tichis  fl. 

Mataró lluro,   Eluro ,    Diluron,    Cimías 

fracta. 

Medas  (islas) Paleópolis. 

Noguera  Pallaresaoa  (rio). .     .  Nmaria  Pallar ensis  fl. 

Noguera  Ribagorzana  (rio).     .  Nmaria  Riparcurcensis  fl. 

Noya  (rio) Tehlm  fl. 

Olesa Rubrícala  {\) . 

Perelló Traja  Capita. 

Pallas Pallas  (i). 

Palafurgell CalebandicusPrommtoriumAvwm. 

Palamós Palamosium. 

Puigcerdá Podium  Ceretanum. 

PlanadelBas(Cercade  Manresa).  Bassi. 

Rosas Rhodope. 

RipoUet  (rio).    .     .     .     .     .  Subis  fl. 

Roda Rhoda. 

Sallen  t Ceresso. 

Salou Salauris. 

Segre  (rio) Sicoris  fl. 

Segur.     .......  Cissa  (?). 

Solsona Calca,  Celssa,  Celssona. 

Sabadell Subis  civit. 

Ter  (rio).     ......  Doria ,  Thisis ,  Turis  vel Thezeris . 

Tosa  ( cabo  de ) Lunar ium  Promontorium  Ptolomei. 

Tordera  (rio) Larnum  fl. 

Tarragona .  Tarrago  (3). 

Tortosa.  .......  Dertosa  (4). 

Tárrega ,  Tarrago  (?). 

Urgel Orciü,  Orgella,  Orgelis,  OrgeUta- 

na  civitas. 

0 

Yich Ausa,  Ausona^  Vicus  Ausofietisis. 


(1)  Otros  dicen  qoe  Robricataera  Maitorell. 

(2)  De  tiD  templo  qoe  alli  habla  elerado  á  la  diosa  Palas ,  según  parece. 

(3)  Esta  ciudad  acufiaba  moneda. 

(4)  Id, 
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Vallvidreras Secerrce. 

Yaldearo Thearo. 

Yillaseca CalUpolis. 

Villafranca Anttsíiam,  Cartago  Vetus  {\). 

Yendrell ".     .  Palfnriana. 

INDUSTRIA,  ARTES,  AGRICULTURA  Y  COMERaO. 

Las  comunicaciones  abiertas  en  Espalía,  incorporada  ya  con  el 
imperio  romano ,  para  todas  las  provincias  del  mismo ,  debian  por 
cierto  adelantar  y  avivar  la  agricultura  en  los  campos ,  no  menos 
que  la  industria  en  las  ciudades.  Como  en  tiempo  de  los  emperado- 
res había  paz ,  relativamente  hablando ,  el  comercio ,  que  antes  se 
limitaba  entre  los  iberos  al  tráfico  de  tribu  á  tribu,  aprovechando 
las  corrientes  del  Duero ,  del  Tajo,  del  Guadiana,  del  Betisydel 
Ebro,  hacíase  ya  por  el  Mediterráneo,  llevando  á  Italia  frutos  de  la 
tierra,  lana  de  nuestro  pais, — que  fué  muy  celebrada,  hasta  el  estre- 
mo de  darse  por  uno  de  nuestros  carneros  una  suma  equivalente  á 
veinte  mil  reales, — armas  de  buen  temple ;  toda  especie  de  telas  y 
.  prendas  de  vestir  y  otros  objetos :  los  marinoa  de  nuestros  puertos 
desde  Ampurias  hasta  Gades  hacían  un  continuo  tráfico  con  los  de 
Italia ;  y  las  poblaciones  de  nuestras  costas  disfrutaban  de  cierto 
bienestar  que  les  hacia  soportable  la  dominación  de  Roma. 

De  unas  minas  que  dice  Plinio  que  había  en  Livia  se  estraia  en 
gran  cantidad  un  cobre  de  calidad  sobresaliente  y  también  zinch. 

Ya  hemos  hablado  de  unas  minas  de  plata,  cerca  de  Ampurias, 
que  incitaron  la  codicia  de  los  cartagineses.  Se  supone  también  que 
había  otras  en  Argentona. 

El  cronista  Feliu  de  la  Pefia,  en  el  cap.  I Y  de  su  líb.  I  habla  de 
minas  de  plata,  oro,  azogue,  hierro  y  piedras  preciosas,  conocidas 
va  algunas  en  tiempo  de  los  romanos  y  esplotadas  por  ellos. 

Bajo  los  emperadores,  los  artistas  y  fabricantes  de  toda  clase  ha-    y  olidoV 
bian  llegado  á  ser  muchísimos  en  España.  Las  artes  y  oficios  for- 
maban en  las  diferentes  ciudades  gremios,  puestos  regularmente  bajo 
la  presidencia  de  un  patrón  elegido  entre  los  ciudadanos  mas  visibles, 
cuvo  cargo,  del  todo  paternal,  solo  duraba  por  un  tiempo  determi- 


Minas. 


(1)    Hay  randados  molifos  para  creer  qac  la  Cortago  Velas  no  eslavo  cd  Villafranca  sino  en 
Olérdala.  Véase  lo  que  se  dice  en  el  úlliroo  capUulo  del  lib.  III  de  esta  obra. 
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Dado.  ÜDa  ÍDScripcíoD  coDservada  eD  TarragODa  recuerda  el  colegio 
de  los  cenUmaurü,  que  compoDÍau  el  gremio  de  los  sastres. 

Es  fama  que  eu  la  proviucia  tarracoueDse  habia  grau  DÚmero  de 
marmolistas,  lapidarios,  plateros,  fuudidores  y  cinceladores.  Los 
mas  acreditados  artífices  estaban  cd  Ampurias  y  en  Tarragoua. 
Agríeaitani.  Espafia  se  coDtaba  en  el  número  de  las  provincias  abastecedoras 
de  Roma.  Por  lo  que  tocaá  GafaluOa,  tenemos  noticia  de  que  el  vino 
de  Tarragona  se  anteponía  á  los  mejores  de  Italia.  Así  lo  dice  Ro- 
mey  en  el  cap.  XII  de  su  primera  parte.  Toda  la  costa  oriental  y 
meridional  estaba  plantada  de  vifiedos  muy  celebrados.  Pujades  en 
el  cap.  XY  de  su  lib.  II  dice  también  que  el  vino  de  Ampurias  go- 
zaba entonces  de  gran  fama. 

Los  escritores  latinos  hablan  asimismo  del  aceite  que  se  cosecha- 
ba en  tierras  de  pueblos  catalanes,  suponiéndole  de  una  calidades- 
célente,  y  citando  el  de  Oleasímm  ó  Cambrils. 

En  la  provincia  de  Tarragona  se  cultivaba  con  preferencia  el  lino 
y  se  hacia  un  lienzo  en  estremo  fino  y  blanco ,  que  usaban  mucho 
los  romanos,  sin  embargo  de  que,  según  Plinio,  (Hist.  Nat.  lib.  I), 
preferían  el  lino  de  Sétabis,  hoy  Játiva,  que  parece  aventajaba  á  to- 
dos los  dem^ ,  y  cuya  nombradía  era  tal ,  que  los  pañuelos  ó  ser- 
villetas no  tenían  entre  los  romanos  otro  nombre  que  el  del  mismo 
tBjiáo,  llamándose  setabinas. 

Plinio  descríbe  minuciosamente  algunas  de  las  producciones  cul- 
tivadas coD  todo  esmero  por  los  romanos  en  el  campo  de  Tarragona 
por  constituir  una  parte  de  sus  riquezas.  Habla  de  las  vifias,  lla- 
mando malleoU  á  las  de  dos  ó  tres  años,  cuyo  nombre  y  significado 
se  ha  conservado  puro  entre  los  labradores  de  aquel  campo  en  el  de 
maUol.  También  cita  los  faselus  ó  phaseolus  (judías),  otro  de  los 
nombres  que  se  ha  trasmitido  sin  alteración  en  el  de  fasols.  A  mas 
de  otras  producciones ,  que  el  mismo  sabio  romano  nos  describe, 
cultivadas  en  las  llanuras  que  baOa  el  Tukis  ó  Francolí,  habla  de 
grandes  y  espaciosas  casas  de  campo  que  en  aquellos  sitios  tenían 
los  romanos  para  comodidad  de  los  trabajos  rústicos  y  recreo  de  sus 
seDores.  A  orillas  del  Francolí  y  en  diversos  puntos,  se  han  hallado 
en  varías  épocas  vestigios  de  habitaciones ,  de  muros ,  de  pavimen- 
tos, medallas,  instrumentos,  útiles  etc.,  restos,  en  fin,  que  atestiguan 
la  existencia  de  granjas  ó  villas  romanas.  Los  sefiores  Albifiana  y 
BoforuU  (Andrés)  se  ocupan  bastante  de  esto  en  su  Tarragona 
monumental. 


L 
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Los  habitantes  de  la  tarraconense  cultivaí)an  también  con  parti- 
cular esmero  el  spartum. 

Se  llevaba  á  Roma,  sacándolo  de  la  misma  provincia ,  grandísima 
porción  de  fintas  secas ,  siendo  muy  apreciados  los  higos  de  la  isla 
de  Ibiza.  En  esta  misma  isla  se  cultivaba  la  caña  de  azúcar,  y  era 
Ibiza  famosa  también  por  un  bañadero  ó  tintorería  de  púrpura  en 
ella  establecido. 

El  escesivo  lujo  de  que  hizo  gala  Roma,  particularmente  en  tiem- 
po de  los  emperadores ,  engrandeció  sobremanera  el  comercio  de  los 
españoles ,  aficionándoles  al  tráfico ,  que  desde  entonces  se  ha  ido 
perpetuando,  con  especialidad  por  los  puertos  marítimos.  Ya  los 
historiadores  latinos  anteriores  á  Augusto  nos  hablan  de  una  tela 
sumamente  fina  que  se  tejía  en  Tarragona  y  en  sus  alrededores,  y  de 
que  los  romanos  mas  ricos  llevaban  los  vestidos,  siendo  uno  de  los 
géneros  mas  apetecidos  de  la  antigüedad.  Llamábanla  carbassus,  y 
saicaba  su  valor,  no  solamente  de  su  finura,  sino  también  del  realce 
de  sus  matices  muy  subidos.  El  historiador  Romey  dice  que  antes  de 
la  época  de  Estrabon ,  Tarragona  enviaba  á  Roma  vestidos  hechos 
de  esta  tela. 

Los  escritores  latinos  al  hablar  del  comercio  con  España,  citan 
los  barcos  que  sallan  de  Rarcelona  y  Rosas  con  abundantes  carga- 
mentos de  varios  géneros  y  comestibles ,  pero  en  especial,  por  lo 
que  toca  á  productos  catalanes,  de  trigo,  vino,  fi'utos,  aceite,  lien- 
zos, lino,  y  otras  materias. 


Industria  y 
comercio. 


PROGRESOS  DEL  CRISTIANISMO. 


¿Es  sólida  la  opinión  de  los  que  creen  que  reinando  Galígula  vino 
á  nuestra  península  Santiago  el  Mayor  en  persona  para  introducir 
la  nueva  ley?  ¿Lo  es  asimismo  la  de  los  que  afirman  que  se  detuvo 
acongojado  en  la  antigua  Sálduba  ó  Zaragoza,  viendo  el  poco  fruto 
que  sacaba  de  sus  fettigas ,  y  que  allí  le  animó  una  aparición  de  la 
Virgen  y  recibió  esperanzas  para  otros  tiempos  mejores?..  Varios 
son  los  historiadores  que  lo  afirman.  £1  cronista  Pujades  no  solo  lo 
cree ,  sino  que  aduce  argumentos  y  razones  para  probar  que  vino  á 
España,  y,  mas  aun,  que  desembarcó  en  Cataluña,  siendo  esta  la 
primera  provincia  de  la  Iberia  que  oyó  el  evangelio  por  boca  de 
Santiago. 


Sanlíago  en 
Catalufia. 


TOV.  1. 


It 


Primeroi 
obispos  de 
BiirceloDs. 


Predicacio- 
nes de  S.  Sa- 
turnino 
7  S.  Pablo  en 
Calalafia. 
Afio  de 
Jesucristo. 
60. 


Primer  tem- 
plo cristiano 
en 
Cataluña. 


Obispos  da 
Barcelona. 
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A  coDsecuencia  de  esta  venida  del  santo ,  se  supone  que  el  primer 
núcleo  de  cristianos  que  hubo  en  Cataluña ,  tuvo  por  jefe  ó.  pastor 
á  un  varón  llamado  Teodosio ,  al  que  las  crónicas  dan  el  carácter  de 
primer  obispo  de  Barcelona.  A  este  siguieron  otros  dos  obispos  lla- 
mados Víctor  el  primero  y  Ecio  el  segundo ,  que  parece  fueron  víc- 
timas de  la  persecución  contra  los  cristianos ,  siendo  reconocidos  por 
los  autores  catalanes  como  los  primeros  mártires  de  Cataluña  (1). 

Nuestras  crónicas  dicen  también  que  en  tiempo  de  Nerón  predicó 
en  algunos  lugares  de  Cataluña  San  Saturnino ;  y  aseguran ,  ya  no 
solo  las  nuestras  sino  las  de  toda  España ,  que  en  la  misma  época 
San  Pablo  vino  por  mar  á  nuestra  península ,  dedicándose  á  la  pro- 
pagación de  la  doctrina  del  Crucificado  en  Cataluña  y  en  Valencia. 
Morales ,  Beuter ,  Pujades  y  Feliu  hablan  particularmente  de  las  pre- 
dicaciones de  San  Pablo  en  Tarragona  y  de  como  dejó  por  obispo  de 
Barcelona  á  Lucio,  por  obispo  de  Tortosa  á  San  Rufo,  y  de  Tarra- 
gona á  un  prelado  cuyo  nombre  se  ignora. 

Algunos  historiadores  se  fijan  en  la  permanencia  de  San  Pablo  en 
Tarragona.  Dicen  que  allí  comenzó  sus  conversiones,  eligió  los  pri- 
meros sacerdotes ,  enseñó  la  práctica  del  oficio  divino ,  y  bajo  el 
mismo  régimen  civil  de  los  romanos  demarcó  la  diócesis  ó  provin- 
cia eclesiástica  para  celebrar  sus  concilios  ó  reuniones  y  establecer 
su  régimen  y  gobierno.  Uno  de  los  mas  fervientes  discípulos  que 
Pablo  habia  adquirido  en  sus  largos  viajes,  era  la  joven  griega  Te- 
cla ,  la  cual  presentó  sin  duda  como  á  modelo  de  fé  á  los  primeros 
cristianos  de  Tarragona ,  pues  hay  memoria  en  esta  ciudad  de  ha- 
berse erigido  una  capilla  ó  un  templo  á  Santa  Tecla.  Pons-  de  Icart 
dice  que  estaba  situado  donde  estuvo  luego  la  iglesia  de  Santa  Tecla 
la  vieja. 

A  Lucio,  que  murió  en  una  de  las  persecuciones  del  tiempo  de 
Nerón  contra  los  cristianos,  sucedieron,  en  el  obispado  de  Barcelona, 
Fuca,  Deodato,  Teodorico,  Deodato  II,  Lengardo,  Lucio  II,  Ale- 
jandro, Alberto,  Armengaudo,  Guillermo  y  Severo.  Durante  la  vi- 
da de  estos  obispos ,  desde  la  época  de  Nerón  hasta  la  de  Constan- 


(i)  En  Lérida  hay  tradición  de  haber  estado  od  ello  Santiago  el  mayor,  y  haber  predicado  allí. 
Existe  aan  en  dicha  ciudad  ana  capilla  qae  es  llamada  Lo  peu  del  romeu ,  instituida  en  memoria  do 
haber  carado  aquel  apóstol  el  pié  i  un  peregrino  por  medio  de  un  milagro.  Aun  hoy,  cada  afto,  el 
dia  de  la  fiesta  de  San  Jaime  ó  Santiago,  los  niños  y  mujeres  tan  por  la  calle  con  unas  lioternillas 
de  colores,  celebrando  la  memoria  del  glorioso  apóstol.  Llftmanse  los  fañalets  de  San  Jaume,  y  con 
este  Ululo  tiene  publicada  una  bella  poesía  en  catatan  el  estudioso  jóren  D.  Luis  Roca ,  poeta  y  líte- 
to  leridano. 
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tino,  es  decir,  desde  el  afio  60  de  Jesucristo  hasta  el  de  306  ó 
320,  fueron  continuas  las  persecuciones  que  sufrieron  los  cristia- 
nos. 

Los  mártires  principales  que  cuenta  en  aquella  época  GataluOa,  M&rtires 
son,  entre  otros  muchos  cuyos  nombres  han  quedado  ignorados,  San 
Magin  en  Tarragona;  San  Luciano  y  San  Marciano  en  Yich ;  Fruc- 
tuoso ,  arzobispo  de  Tarragona  y  sus  diáconos  Augurio  y  Eulogio , 
Yeronay  Zenon  en  la  misma  Tarragona ;  San  Narciso,  obispo  de  Ge- 
rona; San  Vicente  en  CoUbiure;  San  Feliu  ó  San  Félix,  Yicencio, 
Oroncio,  su  madre  Aquilina,  Víctor,  Germán,  Paulino  y  Justo  todos 
en  Gerona ;  Eulalia ,  Julia ,  Semproniana  y  San  Gucufate  en  Barce- 
lona, y  Anastasio  (de  Lérida)  en  Badalona. 

Los  partidarios  de  la  nueva  religión  se  hallaban  esparramados  por 
toda  la  península  lo  mismo  que  por  todo  el  imperio,  pero  estaban 
bien  distantes ,  ni  aun  en  tiempo  del  mismo  Constantino,  de  compo- 
ner la  mayoría.  Tenían  de  su  parte  el  ingenio,  la  ciencia,  la  ver- 
dad, la  resignación,  el  valor  y  otras  relevantes  cualidades  que  im- 
presionaban y  atraían  á  la  muchedumbre.  A  los  cincuenta  afios  de 
la  fundación  de  la  primera  escuela  religiosa ,  el  lenguaje  de  los  cris- 
tianos ,  apelando  de  continuo  á  los  milagros ,  y  estraordinaríamente 
figurado ,  conmovía  al  pueblo  y  cada  día  eran  mayores  las  conver- 
siones. Sin  embargo,  el  paganismo  estaba  muy  distante  de  haber 
perdido  su  preponderancia.  Su  caída  fué ,  como  la  del  imperio  ro- 
mano, lenta  y  hasta  cierto  punto  secreta. 

En  Cataluña,  por  los  tiempos  de  que  hablamos,  el  paganismo  era  ^^?/JJÍ||'^¿*J 
todavía  la  religión  del  mayor  número.  Por  aquella  época,  la  salvado- 
ra religión  de  Cristo  aun  era  para  muchos  la  prava  et  mmodka  su- 
perstitío  de  los  autores  latinos.  Sin  embargo,  iba  cada  dia  ganando 
terreno ,  y  á  ello  contribuía  á  par  M\  espíritu  religioso  el  político , 
porque  yo  pienso ,  con  autores  ilustres ,  que  se  engaOan  los  que  di- 
cen que  el  cristianismo  no  tenia  nada  de  político.  Precisamente  el 
ser  tal  causó  su  persecución.  El  verdadero  espíritu  del  cristianismo 
fué  una  doctrina  de  libertad  é  igualdad  universal.  Por  esto  era  con- 
trario á  la  institución  romana,  que  consideraba  la  servidumbre  como 
un  punto  legal ,  que  creía  indigno  de  libertad  todo  aquello  que  no 
era  romano ,  y  que  se  figuraba  que  todo  lo  demás  había  sido,  creado 
para  la  mayor  felicidad  del  senado  y  del  pueblo  romano.  Romey,  y 
antes  y  después  de  él  muchos  otros ,  han  dicho  que  Cristo  fué  para 
el  imperio  un  verdadero  revolucionario. 


80  HISTORU  DE  CATALUÑA. 

EsperiDia  Al  subÍT  GoDstaDtino  al  troDO  de  los  Césares ,  la  población  crístia- 
cmUaDos.  Da  de  Gatalufia ,  como  la  de  todo  el  imperío ,  pudo  respirar  por  vez 
primera  y  entregarse  con  júbilo  á  la  esperanza  del  porvenir.  Salida 
del  trance  en  que  se  hallaba  la  iglesia  espafiola,  aterrada  con  las 
crecidas  deserciones  que  habia  esperimentado  durante  la  última  per- 
secución ,  procuró  sobreponerse  al  desaliento  de  sus  alumnos,  y  deci- 
dió celebrar  un  concilio  ó  junta  general  para  dar  ánimo  á  todos,  des- 
de que  un  emperador  cristiano  ocupaba  el  trono ,  y  para  acordar 
algunos  puntos  de  fé  y  ciertas  prácticas  del  culto. 
conlTiio  ^^*^  concilio  tuvo  lugar  en  Ilíberis ,  que  unos  la  suponen  la  Ilí- 
beris  de  la  Bética  y  otros  la  del  Rosellon.  Nuestro  cronista  Pujades 
aduce  gran  acopio  de  razones  y  de  citas  para  probar  que  la  Ilíberis 
del  concilio  es  la  del  Kosellon. 

A  este  concilio  siguiéronse  otros :  uno  que  se  tuvo  en  Arles ,  al 

cual  envió  dos  representantes  la  ciudad  de  Tarragona,  y  otro  en 

Sardis ,  ciudad  de  la  Misia ,  al  que  en  representación  de  los  pueblos 

catalanes  fué  el  obispo  de  Barcelona,  llamado  Pretéxtate. 

San  Padano      A  cste  Pretextato  sucodió  en  la  mitra  un  varón  insigne  que  ha 

contra  loa   dcjado  Celebridad  y  fama  universal :  San  Paciano.  Fué  hombre  emi- 

idólatras   át       ^  ,  .   ^  .       ,  *  ^ 

Barcelona,  neute,  oscntor  elegante  y  apóstol  fervoroso.  Durante  su  tiempo,  aun 
el  paganismo  imperaba  en  grande  escala.  Se  deduce  de  las  obras  de 
este  autor.  Ya  en  otro  lugar  de  este  mismo  capítulo  hablo  del  libro 
que  escribió  San  Paciano  reprobando  la  costumbre  que  continuaban 
siguiendo  los  cristianos  de  Barcelona  al  celebrar  el  primer  dia  del 
afio  á  la  manera  antigua ,  con  una  ceremonia  llamada  Henrmla  Cer- 
vula,  es  decir  la  fiesta  ó  la  ceremonia  del  ciervo.  Este  libro  se  es- 
travió,  pero  dice  San  Paciano  en  otra  obra  suya  que  sus  exhorta- 
ciones habían  sido  infructuosas ;  en  tanto  grado  estaban  arraigadas 
en  los  naturales  las  costumbres  antiguas.  Los  barceloneses  continua- 
ron como  antes  disfrazándose  de  bestias  feroces ,  recorriendo  la  ciu- 
dad y  el  campo  en  estos  trajes ,  y  entregándose  con  aquel  bárbaro 
disfraza  torpes  desenfrenos.  La  idolatría  seguía  reinando  en  la  prác- 
tica, aun  después  de  estar  ya  públicamente  abjurada.  Multi  idolis 
mancipati,  dice  San  Paciano  hablando  de  los  habitantes  de  Barcelo- 
na y  sus  alrededores. 

sanpámafo.  Por  aqucUos  aQos  GataluDa  cristiana  cuenta  con  otro  timbre, 
á  mas  del  que  le  procuró  el  varón  ilustre  de  que  vengo  hablan- 
do. Un  patalan,  un  hijo  de  un  pobre  molinero  de  Argelaguer,  su- 
bió á  ocupar  la  sede  pontificia  cifiendo  su  frente  con  la  tiara.  Se 
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llamaba  Dámaso,  y  hoy  es  veDerado  como  santo  en  los  altares. 

Algunos  aOos  mas  tarde  encontramos  en  nuestra  tierra  y  en  Barce-  vígiuocio. 
lonaá  un  hombre  que,  por  lo  visto,  debió  mover  mucho  ruido  en  el 
mundo  en  aquella  época.  Las  historias  le  llaman  Vigilando.  Dicen  al- 
gunos que  era  natural  de  Barcelona,  pero  nuestro  buen  cronista 
Pujades  se  horroriza  ante  esta  idea  y  la  rechaza  como  una  calumnia. 
Verdaderamente  no  era  catalán,  sino  francés.  Este  Vigílancio  se  ha- 
llaba en  Barcelona,  era  rector  de  una  de  sus  parroquias,  y  se  dio  á 
escribir  contra  el  culto  de  los  santos,  de  los  milagros  y  de  las  reli- 
quias. Sus  escritos  movieron  mucho  escándalo,  y  parece  que  realmen- 
te era  un  notable  escritor.  Fueron  sus  obras  atacadas  por  Desiderio  y 
Ripario,  dos  presbíteros  de  la  misma  Barcelona  y  luego  por  el  mismo 
Sají  Gerónimo.  Sin  duda  las  doctrinas  de  Vigilando  tuvieron  eco  y  lle- 
garon á  formar  escuela ,  pues  el  mencionado  San  Gerónimo  se  queja 
amargamente  de  los  obispos  y  demás  personas  que  eran  secuaces  de 
aquellos  errores ;  y  mucho  partido  lograrían  crearse  en  GataluOa,  y 
en  Barcelona  sobre  todo,  cuando  Ripario,  que  fué  quien  con  mas 
celo  comenzó  sus  predicaciones  contra  Vigilando,  se  vio  tan  perse- 
guido y  acosado  por  los  secuaces  de  este,  que  estuvo  á  punto  de 
huir  y  dejar  su  iglesia,  y  aun  no  consta  del  todo  si  realmente  la 
abandonó.  Solo  se  sabe  que  San  Gerónimo  le  envió  desde  Belén  á 
un  monje  llamado  Mencío ,  encargado  de  confortarle  y  darle  ánimo 
para  sufrir  con  resignación  las  persecuciones  y  mantenerse  fuerte 
contra^sus  enemigos.  El  mismo  P.  San  Gerónimo  es  quien  en  sus 
obras  nos  cuenta  esto. 

Los  anales  religiosos  de  Gatalufia  nos  hablan,  por  fin ,  durante  la 
época  de  los  emperadores ,  de  San  Martin,  obispo  de  Barcelona,  de 
San  Olimpio ,  obispo  de  la  misma  ciudad  que  estuvo  en  correspon- 
dencia con  San  Agustín  y  de  quien  este  hacia  notable  caso ,  y  de 
San  Paulino,  obispo  que  luego  fué  de  Ñola ,  y  que  estuvo  y  se  orde- 
nó en  Barcelona. 

Guando  la  destrucción  del  imperio,  ya  el  cristianismo  estaba 
bien  arraigado  en  Gatalufia.  Los  tormentos,  el  hierro,  el  fuego,  los 
mas  atroces  martirios,  todo  se  había  puesto  en  juego  para  es- 
tírpar  la  fé  de  Gristo,  pero  todo  inútilmente.  Ya  el  cristianismo 
era  una  potencia  por  el  número  de  sus  prosélitos ;  ya  la  nueva  re- 
volución religiosa  y  social  se  presentaba  dispuesta  á  cumplir  su  des- 
tino, que  era  el  de  cambiar  el  aspecto  de  la  tierra.  Los  dioses  tem- 
blaban ,  el  Olimpo  se  estremecía ,  Júpiter  no  lanzaba  sus  rayos 


82  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

contra  los  innovadores,  y  los  pontífices,  los  flámines  y  los  augu- 
res se  cubrían  la  frente  con  el  manto  para  resistir  á  los  rayos  bri- 
llantes del  sol  que  se  alzaba  en  el  horizonte. 

LAS  LETBAS  EN  CATALUÑA. 

cauuwt!  Sabido  es  que  España  logró  el  timbre  de  campear  con  su  propia 
literatura  en  la  antigüedad.  No  es  mi  objeto  hablar  de  los  Séneca, 
Lucano ,  Marcial ,  Quintiliano ,  y  tantos  otros  españoles  ilustres,  ora- 
dores ,  poetas  ó  filósofos ,  que  entonces  se  hicieron  célebres  y  cuyo 
nombre  vivirá  mientras  viva  el  mundo.  Mi  propósito  es  referirme 
solo  á  Cataluña  y  citar  los  escritores  de  que  hay  memoria  como  hi- 
jos del  Principado,  ó  que  florecieron  en  él  en  tiempo  de  los  romanos. 
He  procurado  cuidadosamente  tomar  nota  de  todos ,  pero  puede  que 
olvide  alguno  ó  que  no  haya  sabido  dar  con  él. 

Comenzaré  por  decir  que  solo  después  de  Augusto  he  hallado  re- 
cuerdo de  escritores  catalanes ,  advirtíendo  que  los  encuentro  casi 
todos  en  la  literatura  cristiana.  Las  letras  paganas  no  tuvieron ,  por 
lo  que  toca  á  Cataluña,  mas  que  dos  ó  tres  representantes ,  ó  al  me- 
nos no  he  sabido  yo  hallar  otros.  Mas  feliz  la  otra  parte  de  España 
tuvo  á  Séneca ,  á  Marcial ,  á  Pomponio  Mela ,  á  Quintiliano ,  á  Silío 
Itálico  y  á  otros  muchos. 

Hé  aquí  la  nota  que  he  podido  formar  de  los  escritores  nuestros 
de  aquel  tiempo  llegados  á  mi  noticia : 

Abundio  Avito,  de  Tarragona.  Se  sabe  que  tradujo  en  elegantes 
versos  latinos  un  malísimo  poema  griego  sobre  el  cuerpo  de  San 
Esteban. 

San  Dámaso ,  natural  de  Argelaguer  en  el  campo  de  Tarragona 
ó  del  otro  Argelaguer  en  el  Ampurdan.  Vivió  en  tiempo  del  empe- 
rador Graciano.  Dice  San  Gerónimo  que  tenia  grande  ingenio  para 
metrificar  y  componer  versos.  Fué  papa  y  escribió  varías  composi- 
ciones en  verso ,  muchas  epístolas,  y  las  vidas  de  los  papas  sus  an- 
tepasados y  predecesores  (1). 

Flavio  Lucio  Dextro,  de  Barcelona,  hijo  que  fué  de  San  Paciano, 
antes  de  que  este  fuese  sacerdote  y  obispo.  La  ciudad  de  Barcelonai 
y  los  emperadores  le  confiaron  varíos  cargos  de  importancia.  Fué 

edil ,  prefecto  marítimo ,  prefecto  pretorio ,  y  gobernador  de  la  ciu- 

*      —     ■■  ■  -■  -    —        -  -  -  , 

(I)    KlobÍ8poD.  Feliz  Torres  Ama  i  se  estiende  Urgamenle  en  i«  biografit  de  este  papa  y  le 
dedica  desde  la  pág.  194  basta  la  206  de  su  ÚkcionaTio  de  eicritores  catalanes. 
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dad  de  Toledo.  Grande  amigo  de  San  GerÓDÍmo,  le  dedicó  una  obra 
titulada  Onnimoda  Historia  que  trata  de  las  cosas  sucedidas  desde 
el  principio  del  mundo  hasta  la  época  del  autor,  afio  430. 

Desiderio.  Fué  un  sacerdote  cristiano  de  Barcelona  que  escribió  y 
predicó  contra  las  doctrinas  de  Yigilancio. 

Fabio.  Era  natural  de  Tarragona  ó  viyia  en  ella.  Escribió  una 
Vida  de  Alejandro  Magno. 

San  Hierotheo,  discípulo  que  fué  de  San  Pablo.  Marcillo  en  su 
Crisi  de  Cataluña  le  llama  el  divino  y  maestro  de  la  primera  teología 
que  se  supo  en  toda  Grecia.  Era  hijo  de  la  ciudad  de  Ampuñas  y 
escribió  las  Instituciones  teológicas. 

lÁcimo  Floro,  natural  de  Gerona,  poeta  y  orador  insigne. 

MerobaudeSy  poeta  catalán,  natural  de  Barcelona.  Escribió  un 
poema  en  versos  heroicos  contra  los  errores  de  los  arríanos.  Se  sabe 
que  vivia  en  423  y  que  era  ciego. 

San  Martin  y  obispo  de  Barcelona,  autor  de  varios  tratados  reli- 
giosos. 

San  Olimpio  y  también  obispo  de  Barcelona.  Otro  autor  de  trata-* 
dos  religiosos  y  de  unas  Cartas  al  poeta  lÁcinio. 

San  Orendo  ú  Orondo  y  arzobispo  de  Tarragona,  promovido  después 
á  la  sede  de  Uíberis  en  Andalucía.  Fué  escritor  de  diferentes  libros. 

Pablo  ó  Paulo  Orosio,  de  Tarragona,  famoso  escritor  cristiano. 
Pasó  á  África  para  conocer  á  San  Agustin ,  en  la  época  en  que  Roma 
fué  entrada  por  Alarico.  Habiendo  los  enemigos  de  la  religión  cris- 
tiana atribuido  á  esta  la  causa  de  los  males  que  entonces  afligían  al 
imperio ,  Paulo  Orosio ,  á  instancias  de  San  Agustin ,  escribió  siete 
libros  de  historia  contra  los  enemigos  de  la  fé  de  Cristo.  Fué  autor 
de  otros  muchos  libros,  notables  algunos  de  ellos  (1). 

San  PacianOy  obispo  de  Barcelona,  grande  escritor  también  y  de 
reconocida  fama.  Escribió  varios  tratados ,  todos  sobre  puntos  de 
religión ,  de  los  que  un  lector  atento  puede  sacar  grandes  luces  his- 
tóricas sobre  el  estado  del  cristianismo  en  Espafia  durante  el  siglo  lY. 
Se  habla  de  una  obra  de  este  obispo ,  perdida  desgraciadamente, 
escrita  para  contener  los  escesos  y  supersticiones  gentílicas  á  que  el 
pueblo  de  Barcelona  se  entregaba  en  las  kalendas  de  enero,  disfra- 
zándose algunos  *  de  bestias  fieras  y  principalmente  con  una  piel 
de  ciervo,  cabra  ó  ternera,  cubiertos  con  la  cual  iban  siguiendo 


(t)    De  e»teantor  lo  mismo  que  deSaírtano,  qne  se  hallarA  luego,  se  habla  mas  detenidamente 
en  el  último  capitulo  de  este  libro. 
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las  calles,  casas,  y  aun  entraban  en  ios  templos  á  exigir  de  sus 
compatricios  estrenas  ó  aguinaldos. 

Publio  Ltcinio,  que ,  por  lo  que  dice  el  poeta  Marcial ,  floreció 
en  tiempo  de  los  emperadores  Ñervá  y  Trajano.  Pujades-,  refirién- 
dose á  una  inscripción,  dice  que  era  edil,  quirinal sacerdote ,  augur 
y  uno  de  los  dos  prefectos  de  la  cohorte  nona  de  los  soldados  que  te- 
nían á  su  cargo  guardar  la  ribera  del  mar.  Era  hijo  de  Barcelona,  y 
parece  que  escribió  alguna  obra  de  historia,  cuyo  estilo  y  lenguaje 
elogia  mucho  Marcial. 

Riparia,  sacerdote  cristiano  de  Barcelona,  que  escribió  contraías 
doctrinas  de  Vigilando. 

Salviano,  de  Tarragona.  Fué  autor  de  varios  tratados  y  obras 
sobre  las  escélencias  de  la  religión  cristiana. 

Vigilando.  Era  francés,  natural  de  Cominjes,  según  se  desprende 
de  las  Apologías  de  San  Gerónimo ,  pero  vivia  en  Barcelona  y  aquí 
dio  á  luz  sus  célebres  escritos ,  estando  según  parece  al  frente  de 
una  parroquia.  Aunque  cristiano  y  sacerdote,  escribió  especialmente 
contra  el  culto  de  los  santos,  y  contra  los  milagros,  diciendo  que 
no  existían.  Compuso  entre  otros  un  libro  que  se  titulaba  efe  JF^rfroí, 
en  el  cual  se  burlaba  de  los  que  tenian  confianza  en  los  santos,  di- 
ciendo que  mientras  los  hombres  vivian  podian  rogar  los  unos  por 
los  otros,  pero  que  después  de  muertos  no  podian  ser  oidos.  Sus 
doctrinas  tuvieron  algún  eco  y  causaron  mucho  ruido ,  siendo  nece- 
sario que  San  Gerónimo  las  combatiese  en  sus  obras. 

Sm  Víctor,  obispo  é  hijo  Je  Barcelona.  Es  el  primer  escritor  ca- 
talán cristiano  de  que  se  tiene  noticia.  Fué  autor  de  obras  y  tratados, 
hoy  desconocidos ,  todos  en  favor  de  nuestra  religión  y  contra  el  culto 
de  los  falsos  dioses. 

Estos  son  los  autores  y  obras  de  aquel  tiempo  de  que  he  podido 
hallar  recuerdo  escrito.  Pocos  son  en  número,  pero  bastantes  en 
calidad  para  probar  el  progreso  visible  de  las  letras  en  Cataluña. 


Tal  fué  Cataluña  en  tiempo  de  los  romanos,  tal  su  estado.  En 
igual  caso  se  encontraba  todo  el  mundo  romano  cuando  lo  invadie- 
ron los  bárbaros.  Entonces,  paganos,  cristianos,  bárbaros,  todos 
se  confundieron  barajando  sus  pensamientos,  su  civilización,  su 
sangre,  su  lenguaje,  su  alma,  su  vida.  De  aquella  mezcla  hemos 
nacido  nosotros,  y  este  es  el  principio  de  la  historia  moderna. 


CAPITULO  VI. 

AGONÍA  DEL  IMPERIO  ROMANO. 

LOS     PRIMEROS     RETES     VISOGODOS. 

NUEVO  GAFTIYERIO  DE  CATALUÑA. 

(Hasta  el  afio 421). 

Para  reanudar  el  hilo  de  esta  historia ,  es  preciso  retroceder  por 
un  momento. 

Hondamente  desgarrado  estaba  el  imperio  romano.  Hecha  giro- 
nes yacía  la  púrpura  de  los  Césares.  La  vieja  sociedad  caminaba 
desatentada  hacia  un  abismo,  pues  desde  que  habia  nacido  un  NiOo 
en  un  establo  de  la  Judea ,  los  vencedores  del  mundo ,  como  obede- 
ciendo á  un  impulso  misterioso,  andaban  ciegos  y  confusos,  labran- 
do, con  sus  errores,  su  propia  ruina. 

El  que  estudie  con  fé  la  historia  y  penetre  con  mirada  escudrifia- 
dora  á  través  de  las  edades,  de  las  razas,  de  las  épocas  y  de  los  su- 
cesos, se  convencerá  de  que  hay  un  móvil  supremo,  una  ley  recón- 
dita que,  con  apariencias  de  casualidad  á  veces,  está  rigiendo  desde 
un  principio  los  destinos  humanos.  Es  la  ley  de  la  civilización,  la 
ley  del  progreso,  la  ley  de  Dios. 

La  sociedad  nueva  tenia  un  dogma  religioso  y  político,  una  creen- 
cia, una  fé  sin  límites,  un  pensamiento  social ,  y  por  representante 
de  ella  á  Jesús  como  hombre  y  como  maestro ,  á  Jesús  como  Dios  y 
como  salvador. 

¿Quién  ó  quiénes  eran  los  representantes  de  la  vieja  sociedad? 
¿Lo  eran  aquellos  dioses  llenos  de  pasiones ,  de  rencillas ,  de  odios  y 
de  venganzas  como  los  míseros  mortales?  ¿Lo  era,  entre  los  Césa- 
res ,  Tiberio ,  á  quien  el  cuidado  de  los  negocios  públicos  le  parecía 
indigno  de  su  persona;  que  condenaba  á  muerte  no  solo  á  los  acu- 
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sados ,  sino  también  á  sus  mujeres  é  hijos ;  que  porque  cierta  preo- 
cupación antigua  impedia  que  se  ajusticiara  á  una  doncella,  hacia 
que  antes  la  violase  el  verdugo?.,  ¿Lo  era  Calígula,  que  tuvo  co- 
mercio criminal  con  sus  hermanas ;  que  fué  cien  veces  adúltero;  que 
se  entregaba  al  mas  horrendo  desenfreno;  que  cometió  todo  linage 
de  crímenes  y  monstruosidades ;  que  fué  cómico ,  bailarín ,  gladia- 
dor y  cochero ;  que  tenia  un  caballo  llamado  Indtatus  en  quien  puso 
el  amor  que  no  habia  podido  poner  en  los  hombres ,  y  que  un  dia 
lo  dio  por  cónsul  al  pueblo  romano  que  pedia  un  magistrado?..  ¿Lo 
era  Nerón ,  que  tenia  por  defectos  disimulables  de  ardor  juvenil  los 
adulterios ,  ks  sodomías ,  las  violaciones  de  vestales ,  los  horrendos 
incestos  con  su  propia  madre ;  que  lo  atropello  todo  en  materia  de 
virtud  y  lo  intentó  todo  en  materia  de  crímenes;  que  sSilia  de  noche 
y  se  entregaba  al  mas  torpe  desenfreno ,  ya  en  las  calles  y  casas 
particulares ,  ya  en  los  templos  ó  en  el  circo  donde  se  hacia  servir 
por  las  mas  abyectas  cortesanas ;  que  se  asoció  con  una  envenenadora 
llamada  Locusta;  que  mató  ásu  madre,  pisoteando  su  cadáver;  que 
asesinó  á  su  tia ,  á  su  mujer ,  á  sus  maestros ,  á  todos  cuantos  alle- 
gados le  parecieron  sospechosos ;  que  porque  en  Roma  habia  unos 
barrios  viejos ,  llenos  de  calles  mal  alineadas ,  les  hizo  pegar  fuego 
por  distintas  partes,  mientras  que  él,  desde  lo  mas  alto  de  una  tor- 
re, vestido  de  histrión,  y  encantado,  decia,  déla  belleza  déla  llama, 
cantaba  los  versos  de  la  destrucción  de  Troya?...  ¿Lo  era  Galba, 
avariento,  tirano  ycruel;*queá  las  ciudades  de  EspaDa  que  tar- 
daron en  declararse  por  él  las  impuso  unas  derramas  considera- 
bles ,  haciendo  derribar  sus  muros ,  y  condenando  á  muerte  a  sus  je- 
fes militares  y  civiles  y  á  las  esposas  é  hijos  de  los  mismos ;  que 
mandó  pesar  la  corona  de  oro  que  le  regaló  Tarragona ,  y  que  por 
faltar  en  ella  algunas  onzas  del  peso  que  le  habian  dicho ,  exigió  á 
la  ciudad  una  retribución  por  la  falta;  que  permitía  á  sus  favoritos 
vender  destinos,  dispensar  favores,  absolver  culpables  y  condenar 
inocentes?..  ¿Lo  era  Otón,  que  imitó  en  todo  á  Nerón  y  que  hasta 
quiso  tomar  su  nombre ;  ó  Yitelio  que  se  entregaba  á  todas  horas  á 
la  gula  y  acumulaba  suplicios  sobre  suplicios ;  ó  Domiciano  que  al 
subir  al  poder  era  maestro  en  adulterios,  raptos  y  peculados,  y  cu- 
yas ocupaciones  favoritas  eran  dedicarse  á  cazar  moscas  en  palacio 
é  idear  nuevos  géneros  de  suplicios  y  tormentos  para  aquellos  á 
quienes  condenaba  á  muerte?..  Lo  eran,  finalmente.  Cómodo,  Didio 
Juliano,  Garacalla,  Heliogábalo,  Maximino  y  toda  aquella  nube  de 
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emperadores  á  quienes  los  crímenes  que  motívaroD  el  diluvio  y  la 
destrucción  de  Sodoma  eran  familiares ,  y  que  solo  sabian  vivir  en 
una  atmósfera  de  incestos ,  de  adulterios ,  de  asesinatos  y  de  malda- 
des?.. 

■ 

Hubo,  es  verdad,  entre  estos  algunos  emperadores,  muy  pocos, 
que  como  Trajano,  como  Adriano,  como  Marco  Aurelio,  fueron  dignos 
de  envolverse  en  la  púrpura  cesárea  y  empuñar  el  cetro  del  mundo, 
pero  la  sociedad  estaba  corrompida  y  la  corrupción  que  reinaba  de* 
bia  llevarla  á  su  ruina. 

Llegó  el  dia  en  que  la  idea  y  la  fuerza  conspiraron  a  un  tiempo 
mismo  contra  Roma.  Eran  representantes  de  aquella  los  cristianos 
y  de  esta  los  hombres  del  Norte.  Aquellos  hacian  la  revolución  por 
la  propaganda  pacífica ,  estos  por  el  hierro ;  aquellos  en  nombre  del 
perdón  y  de  la  caridad,  estos  en  nombre  de  la  venganza  y  del  odio. 
La  fuerza  fué  lo  que  derribó  entonces  lo  existente,  la  idea  la  que 
se  presentó  á  edificar  sobre  las  ruinas.  Allí  iba  con  unos  y  con  otros 
el  Móvil  supremo  de  que  he  hablado ,  y  él  hizo  á  los  unos  cabeza 
y  á  los  otros  brazo. 

Se  ha  hablado  mucho  de  los  bárbaros  del  Norte  y  de  ese  criadero 
de  ejércitos  salido  de  los  hielos  del  polo  para  derramarse  por  ei  me- 
diodía ,  pero  no  se  ha  dicho  que  su  irrupción  fué  una  consecuencia 
V  resultado  forzoso  de  la  dominación  romana.  Un  historiador  flus- 
tre,  catalán  por  cierto  (1),  dice  que  todo  cuanto  conservaba  ener- 
gía propia  en  las  razas  humanas  que  poblaban  el  mundo  antiguo, 
se  habia  ido  retirando  hacia  el  Norte ,  á  medida  que  la  civilización 
romana  se  adelantaba  combatiendo  y  eslerminando ;  y  cree  induda- 
ble que  allí  habían  buscado  un  asilo  los  iberos ,  galos  y  germanos 
que  no  habían  podido  avenirse  á  ser, esclavos  del  romano,  Soste- 
niendo vivo  allí ,  en  el  Norte ,  ei  recuerdo  de  sus  patrias  y  ardiente 
el  deseo  de  arrebatarlas  ásus  actjiales  poseedores,  aunque  para 
conseguirlo  tuviesen  que  apelar  al  ausilio  de  otras  razas  estraDas. 

No  sé  hasta  que  punto  puede  ser  exacta  esta  opinión ,  que  creo 
por  de  pronto  muy  atendible  y  digna  de  estudio,  pero  sea  ó  no  sea 
así ,  es  el  caso  que  aquellos  pueblos  á  quienes  se  ha  llamado  bár- 
baros ,  replegados  en  el  Norte ,  tras  del  baluarte  que  les  ofrecía  la. 
misma  naturaleza ,  estaban  como  en  acecho  para  esperar  el  momen- 


(I)    Oriiz  de  la  Vega  (PaUot). 
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to  en  que  el  romano  fuese  vulnerable.  Este  momento  se  presentó  en 
el  aOo  de  Cristo  259. 
^nJítrVü      Mientras  los  persas ,  los  partos  y  los  escitas  llevaban  en  retirada 
^desuíye/  ^  ^^^  romauos  en  Asia ,  los  germanos  devastaron  la  Galia  y  amena- 
AftSdílriíío  ^^^^  ^^  Italia;  los  godos  recorrieron  y  talaron  la  Grecia,  la  Mace- 
^^^'      donia  y  el  Ponto;  los  sármatas  y  los  cuados  desolaron  la  Pannonia; 
y  los  francos,  atravesando  los  Pirineos,  penetraron  en  GataluOa,  se 
es  tendieron  por  la  costa  y  entraron  á  sangre  y  fuego  la  entonces  li- 
mosa Tarragona.  Paulo  Orosio  refiere  que  aun  en  su  tiempo  se 
veian  en  esta  ciudad  y  en  la  campiOa  vecina  sefiales  de  las  talas 
hechas  por  aquellos  conquistadores. 

La  destrucción  de  la  antigua  capital  de  los  Escipiones  fué  poco 
menos  que  completa ,  y  consta  que  los  francos  se  cebaron  en  ella 
pasándola  á  saco  y  entregándola  luego  á  las  llamas ,  pero  no  he  ha- 
llado memoria  en  nuestras  crónicas  ni  en  las  historias  latinas  de 
que  hiciesen  lo  propio  aquellos  invasores  con  otras  ciudades  catala- 
nas. Sin  duda  Yallvidrera,  GranoUers,  La  Roca,  Barcelona,  Marto- 
rell,  Villafranca  y  Yendrell,  con  cuyas  poblaciones  hablan  de  tro- 
pezar en  su  camino  antes  de  llegar  á  Tarragona ,  les  abrieron  las 
puertas  acogiéndoles  pacificamente,  mientras  que  la  capital  de  la 
Espafia  citerior  se  opondría  á  su  paso. 
pJSwíía  OD  Gerónimo  Pau,  Pons  de  Icart  y  siguiéndoles  á  ellos  Pujades,  di- 
BarceíoDi.  ^q  qyg  ]^  dcstrucciou  dc  Tarragona  fué  en  provecho  de  Barcelona, 
porque  muchos  de  aquella  ciudad  que  escaparon  á  la  fiereza  de  los 
francos,  se  vinieron  á  reparar  y  recoger  en  la  que  mas  tarde  debia 
ser  capital  de  una  nación.  Aumentóse  con  esto  el  número  de  habi- 
tantes de  Barcelona,  se  estendió  la  población,  y  se  edificaron  muchas 
casas  en  la  parte  esteríor  de  la  muralla  romana  y  en  el  terreno  ocu- 
pado por  los  barríos  que  hoy  median  desde  la  plaza  Nueva  y  de 
Santa  Ana  hasta  la  Boquería,  donde  estaba  la  torre  de  Gaton  ó  cár- 
cel de  Santa  Eulalia,  y  desde  allí  hacia  la  calle  hoy  de  Fernando  I."" 
de  Escudillers  y  Ancha  (1). 

Postumo,  general  de  los  romanos  en  la  Galia,  acudió  contra  los 
francos ,  que  se  hablan  alejado  imprudentemente  de  su  base  de  ope- 
raciones; y  los  ahuyentó  de  Gatalufia.  Parece  que  muchos  de  ellos 
se  embarcaron  en  Tarragona  y  pasaron  al  África. 

Nada  notable  que  de  contar  sea  ó  que  no  se  haya  contado  ya, 

(i)    Pojade»,  líb.  IV,  c¥p.  LIX. 
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sacedlo  en  Gatalufia  hasta  llegar  á  la  época  de  HoDorío ,  época  fatal 
para  el  imperio.  Ya  he  dicho  como  los  godos  llegaron  á  Italia  y  se 
retiraron  vencidos  para  entrar  otra  yeí  y  retroceder  de  nuevo,  hasta 
qoe,  por  fin,  con  Alaríco  al  frente,  se  apoderaron  de  Roma. 

Mientras  los  godos  ponian  sitio  á  la  ciudad  de  las  ciudades ,  los  "^¡^.Je^^'^' 
vándalos,  los  suevos  y  los  alanos,  que  hablan  ya  invadido  la  Aqui-  pwím«i«- 
tania  y  la  Galia  narbonesa  se  dirijieron  al  Pirineo  para  pasar  á  Es- 
paDa.  Dicen  que  atajados  al  pronto  por  aquellas  moles  gigantescas, 
paráronse  á  deliberar  sobre  si  pasarían  adelante ,  pero  que  se  decidie- 
ron por  fin ,  invadiendo  la  península  al  mando  de  caudillos  milita- 
res, titulados  luego  reyes.  Ermeríco  acaudillaba  á  los  suevos,  Ata- 
do á  los  alanos,  Giinderico  á  los  vándalos.  Gatalufia  fué,  como  en 
tiempo  de  los  romanos ,  la  primera  que  con  su  planta  hollaron  los 
nuevos  conquistadores. 

Aquí ,  como  cuando  la  primera  invasión ,  hallo  en  nuestras  cróni-  ^  ^óm 
cas  que  los  bárlmros  destruyeron  de  nuevo  á  Tarragona.  ¿Y  nin-  j^^^^^^ 
gunaotra  ciudad  catalana?..  Ninguna  otra,  al  decir  de  nuestros 
cronistas.  Es  probable,  pues,  que  solo  Tarragona  les  olreceria  resis- 
tencia ,  y  aun  quizá  fué  solo  por  estar  reconcentrado  en  ella  el  poder 
que  los  romanos  tenian  todavía  en  Gatalufia. 

Ningún  indicio  existe  para  sospechar  que  los  pueblos  catalanes 
se  levantaron  á  fin  de  oponer  un  dique  á  aquel  torrente  de  carne 
humana,  que  caia  sobre  ellos  desde  las  nevadas  cumbres  del  Pirineo. 
Quinientos  afios  antes ,  cuando  aun  no  se  habia  infiltrado  en  las  na- 
cionalidades catalanas  la  sangre  romana  corruptora ,  bastó  un  ejér- 
cito para  rechazar  á  los  cimbros ,  que  fueron  entonces  el  terror  del 
mundo.  ¿Qué  hacían  aquellos  indomables  ceretanos ,  último  baluarte 
de  la  independencia  catalana?  ¿Dónde  estaban  aquellos  terribles  iler- 
getes  que  tantas  cuantas  veces  eran  batidos ,  otras  tantas  volvían 
mas  fieros  al  combate?  ¿Dónde  aquellos laletanos  y  betulones,  cuyo 
valor  y  esfuerzo  habían  tenido  que  probar  y  admirar  los  Barcas  car- 
tagineses y  los  Escipíones  romanos?..  Nada  ya,  nada  quedaba  de 
ellos,  mas  que  el  recuerdo  en  las  historias.  Indibil  y  Mandonío  no 
existían.  Ya  no  habia  patria. 

Los  bárbaros  debieron  estar  poco  tiempo  en  Gatalufia ,  y  acaso 
no  hicieron  sino  cruzar  por  ella,  destruyendo  á  Tarragona  á  su  pa- 
so ,  pues  que  dos  afios  mas  tarde  las  historias  nos  dicen  que  Gata- 
lufia volvía  á  ser  romana,  que  los  alanos  se  habían  hecho  duefios  de 
la  Lusítania,  los  vándalos  de  la  Bética,  y  los  suevos  de  la  Galicia. 


Maerle  de 
Alarico. 


Alaalfo. 


La  hermosa 
Placidia. 
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En  el  Ínterin,  entrada  y  saqueada  Roma ,  Alarico  se  apartó  de 
ella  abandonándola  á  sus  destinos ,  y  acabó  de  recorrer  como  con- 
quistador el  resto  de  la  Italia.  Empero ,  poco  tiempo  después  del 
saqueo  de  Roma,  como  si  no  hubiese  esperado  mas  que  á  marcar 
con  el  sello  de  su  nombre  el  gran  acontecimiento  que  cambiaba  la 
faz  del  mundo,  el  caudillo  godo  murió  en  Gosencia  en  la  Calabria. 
5us  soldados  abrieron  su  sepulcro  en  el  cauce  de  un  rio,  cuyas  aguas 
habían  desviado ,  volviéndolas  á  su  madre  concluida  la  ceremonia. 
Se  dice  que  dieron  muerte  también  á  los  cautivos  que  habían  em- 
pleado en  esta  operación,  para  que  el  lugar  de  la  sepultura  quedase 
siempre  ignorado.  Hicieron  bien  en  esto,  porque,  como  alguien  ha 
dicho,  el  que  había  abierto  una  tumba  á  Roma,  no  debía  tener  mas 
tumba  visible  que  la  misma  Roma. 

El  sucesor  de  Alarico  se  llamaba  Ataúlfo ,  varón  esforzado  y  ca- 
paz ,  corazón  indómito  y  salvaje ,  cuyo  deseo  mas  ardiente  era  ano- 
nadar el  nombre  romano  y  trocar  todo  el  ámbito  de  su  imperio  en 
otro  nuevo  de  godos,  de  modo  que  cuanto  era  Romanía  se  volviese 
Gocia,  convirtiéndose  Ataúlfo  en  un  César.  Pero  todos  esos  planes, 
todos  esos  deseos,  hijos  de  la  ambición  y  de  la  sed  de  gloria,  debían 
desaparecer  y  disiparse.  Una  mujer  sopló  sobre  ellos,  y  la  fortaleza 
de  Ataúlfo  cayó  como  un  castillo  de  naipes.  Lo  que  no  hubieran  po- 
dido hacer  quizá  la  persuasión ,  el  valor ,  la  resistencia ,  el  comba- 
te ,  el  tormento,  la  persecución,  lo  hizo  el  amor. 

Honorio ,  el  emperador  romano ,  tenia  por  hermana  á  la  mujer 
mas  hermosa  de  Italia.  Placidia,  que  así  se  llamaba,  era  un  mode- 
lo de  perfección  y  de  belleza,  tanto,  que,  según  un  escritor,  los 
gentiles  decían  de  ella  que  era  Venus  descendida  á  la  tierra  para  to- 
mar la  forma  de  una  mortal.  Cuando  los  godos  entraron  en  Roma, 
Placidia  que  allí  estaba,  quedó  prisionera.  Pronto  la  esclava  debía 
hacer  esclavo  á  su  vencedor.  Ataúlfo  se  enamoró  perdidamente  de  la 
hermosa  prisionera,  al  decir  de  los  libros.  Yióse  entonces  al  godo, 
á  quien  el  odio  hacia  los  romanos  había  hecho  monarca ,  hacerse 
romano  por  el  amor  de  Placidia. 

Ataúlfo  pidió  la  alianza  de  Honorio ,  cuyo  afecto  ansiaba  merecer, 
guardando  miramientos  con  el  hermano  por  cariño  á  la  hermana,  y, 
según  Jornandes ,  obtuvo  de  él  por  un  tratado  la  cesión  de  una  par- 
te de  la  Galia  narbonesa  y  de  la  región  conocida  hoy  por  Cataluña. 
De  todo  hubiera  podido  el  godo  vencedor  apoderarse  por  derecho  de 
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conquista,  pero  estimó  mas  adquirirlo  como  prenda  de  amor  con  la 
mano  de  su  amada. 

Otros  historiadores  niegan  este  tratado  ó  no  hablan  de  él. 

Lo  cierto  es  que  Ataúlfo  llegó  á  Narbona  donde '  se  desposó  con  Jf/^^'^^j:^*** 
Placidia,  celebrando  sus  bodas  á  la  usanza  romana,  en  casa  de  uno  Piacidia. 
de  los  ciudadanos  mas  principales,  llamado  Injenuo.  Allí,  en  el  cen- 
tro de  un  pórtico  vistosamente  adornado ,  Placidia ,  que  aceptando 
la  mano  del  godo  faltaba ,  como  se  verá  luego ,  á  la  fé  jurada  á  un 
romano,  se  sentó  en  un  trono  teniendo  á  su  lado  á  Ataúlfo,  vestido 
de  toga  y  absolutamente  k  la  romana;  que  hasta  sus  costumbres 
habia  querido  tomar  desdeñando  las  de  sus  padres,  solo  para  com- 
placer á  la  hermosa  que  le  habia  cautivado.  Sobresalian  entre  los 
varios  regalos  de  boda  que  hizo  á  la  novia ,  cincuenta  mancebos , 
vestidos  todos  de  seda,  todos  con  un  azafate  en  cada  mano,  colma-* 
do  eí  uno  de  monedas  de  oro  y  el  otro  de  piedras  preciosas  de  valor 
inestimable ,  procedentes  del  saqueo  de  Roma.  Olimpiodoro ,  que  es 
quien  refiere  los  detalles  de  esta  boda ,  dice  que  Rustacio  y  Febatío 
cantaron  el  epitalamio  entonado  por  Átalo,  y  que  se  terminó  la  ce- 
remonia con  juegos  que  embelesaron  igualmente  á  bárbaros  y  ro- 
manos. 

Ataúlfo ,  celebrados  sus  desposorios ,  pasó  los  Pirineos  y  llegando 
á  Barcelona ,  fijó  en  ella  su  solio ,  haciéndola  su  corte ,  y  con  su  cor- 
te capital  de  todos  los  pueblos  en  que  imperaban  las  vencedoras  ar- 
mas de  los  godos.  Tarragona,  entonces,  inclinó  ante  la  joven  Barce- 
lona su  frente  cefiida  de  torres  y  de  palacios ;  Tarragona ,  envuelta 
en  el  manto  romano  que  le  dieran  los  Escipiones  y  en  la  púrpura 
que  sobre  sus  hombros  arrojaran  los  Césares,  vio  á  Barcelona  ele- 
varse magestuosa  y  erguida  con  la  corona  de  reina  que  acababa  de 
ceñir  á  sus  sienes  el  primero  de  los  monarcas  visogodos  ( 1 );  Tarra- 
gona, en  fin,  la  capital  undia  de  la  EspaDa  citerior,  fué  la  primera 
en  tener  que  rendir  homenaje  á  su  rival  Barcelona ,  que  se  sentó' 
orgullosa  sobre  un  trono ,  empuñando  por  de  pronto  el  doble  cetro 
de  parte  de  la  España  tarraconense  y  de  la  Gaíia  narbonesa. 

Ño  hay  memoria  de  batallas  que  hubiese  debido  presentar  Ataúl- 
fo para  apoderarse  de  Cataluña;  por  lo  que  se  conjetura  que  su 
campaña  fué  una  toma  de  posesión  tranquila.  Cataluña,  consterna- 
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(1)  Los  godos  se  habían  diridido  en  dos  pueblos,  según  la  diferente  silnacion  del  país  qne  oca- 
pabao:  Ostrogodos  (Osl-Golks)  6  godos  oríeDlatus.  y  Visogodos  fWeet-GolhsJ  6  godos  occidentales. 
Esta  última  rama  es  la  qne  flgara  esclnsifamente  en  nuestra  bistoria. 
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da  y  muda  como  los  demás  pueblos ,  debió  presentar  al  nuevo  yugo 
una  cerviz  acostumbrada  ya  por  los  romanos  á  llevarle.  Asi  pues, 
los  naturales  no  hicieron  otra  cosa  que  mudar  de  amo  con  la  mayor 
indiferencia ,  persuadidos  quizá  de  que ,  si  no  ganaban  en  el  cam- 
bio ,  era  casi  imposible  perder.  Los  que  cultivaban  las  tierras ,  pasa- 
ron á  ser  colonos  de  otros  dueños ,  ó  á  pagar  censo  á  otros  señores. 

La  dominación  goda  casi  ningún  vestigio  ha  dejado  en  Barcelona 
ni  en  Gatalufia ,  pero  en  cambio  de  esta  falta  de  monumentos ,  Bar- 
celona á  lo  menos ,  desde  aquella  época ,  empezó  á  adquirir  la  im- 
portancia de  que  ya  no  se  despoja ,  aumentándola  en  la  edad  media, 
y  su  nombre ,  antes  rarísimo  en  la  historia ,  tiene  ya  desde  entonces 
mención  honorífica  en  muchas  de  sus  pajinas. 
consuDcio.  pq^q  después  de  haber  establecido  Ataúlfo  la  sede  de  su  imperio 
en  Barcelona ,  las  legiones  de]^Gonstancio ,  general  de  Honorio ,  se 
adelantaron  contra  la  Galia  narbonesa.  Constancio,  según  de  anti- 
guas historias  se  desprende ,  habia  sido  amante  correspondido  de 
Placidia  y  aspiraba  á  su  mano.  Rival  de  Ataúlfo ,  no  pudo  ver  con 
.  calma  que  la  mujer  á  quien  tanto  habia  amado ,  pasase  á  brazos  de 
un  afortunado  esposo,  que  se  la  robaba  á  su  amor  y  quizá  también 
á  su  ambición.  Por  esto,  encargado  del  mando  de  las  tropas  de  la 
GaJia,  se  negó,  como  cuenta  Romey  que  Honorio  se  lo  imponía,  á 
acatar  la  voluntad  de  Ataúlfo ,  y  en  vez  de  rendirle  homenaje  como 
á  su  seBor ,  levantó  pendones  contra  él  y  le  declaró  la  guerra.  Ape- 
tecíala Constancio  por  dos  motivos ,  no  solo  porque  veia  con  dis- 
gusto la  alianza  de  Honorio  con  los  asoladores  de  Roma ,  sino  tam- 
bién porque  esperanzaba  con  la  victoria  sacar  á  Placidia  del  poder 
del  rey  godo.  Según  Constancio,  solo  por  violencia  podía  Ataúlfo 
haberse  desposado  con  Placidia,  y  quería  por  lo  mismo  arrebatár- 
sela á  su  tirano,  mejor  que  á  su  marido  (1). 

Los  deseos  de  Constancio  quedaron  en  parte  cumplidos.  Los  vi- 
sogodos,  después  de  diversas  batallas  en  que  la  suerte  de  las  armas 
les  fué  contraría ,  tuvieron  que  abandonar  la  Galia  narbonesa  y  re- 
tirarse á  Catalufia,  donde  se  agruparon  junto  al  trono  de  Ataúlfo. 

Este  ,^  prendido  en  los  lazos  del  amor  que  habia  sabido  inspirarle 
Placidia,  ni  de  su  reino  se  cuidaba  apenas  ni  de  sus  propios  asun- 
tos. Un  día  habia  podido  vivir  para  la  guerra;  entonces  solo  vivia 
para  el  amor.  Barcelona  habia  sido  convertida  por  él  en  un  lugar 
■       ■     ■  ».^i»^i^.— .^»  — — »^— ^i— ^— — — ^— ^j— — ^— i^»^^^ 

(1)    Romej.  Historia  de  EtpaAa,  parte  primera,  cap.  11. 
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de  encantos  y  delicias ,  como  convenía  á  la  morada  de  dos  reales 
amantes.  En  esta  ciudad  dio  á  luz  Placidia  un  nifio,  á  quien  Ataúl- 
fo puso  un  nombre  romano ,  el  de  Teodosio ,  en  memoria  del  padre 
de  su  esposa.  £ste  próspero  acontecimiento  dio  al  monarca  visogodo 
nuevos  deseos  de  paz ,  pero  todas  sus  proposiciones  se  estrellaron 
ante  la  resoludon  invencible  de  Constancio. 

Mientras  tanto ,  si  el  rey  vivia  del  amor ,  el  pueblo  que  no  podia  DMconienio 
vivir  mas  que  de  la  guerra ,  empezó  k  murmurar  contra  la  indolen-  Yisogodos. 
cía  y  la  molicie  que  de  su  jefe  se  habia  apoderado.  Los  godos,  gen- 
te indómita  y  turbulenta  por  naturaleza ,  amaban  mucho  las  armas 
con  las  cuales  en  tiempos  pasados  se  habian  hecho  respetar  y  temer. 
Así  es  que  viéndose  espelidos  de  Roma  por  un  tratado  y  de  la  Galia 
narbonesa  por  una  derrota ;  viéndose  reducidos  á  vivir  en  un  rincón 
de  Catalufia, — pues  realmente  parece  que  no  eran  due&os  mas  que 
de  Barcelona  hasta  el  Pirineo  por  la  parte  de  la  costa ,  internándose 
muy  poco  su  poder; — teniendo  frescas  aun  las  injurias  y  vivo  el 
dolor ,  dieron  en  criticar  á  su  rey  que  habia  abandonado  la  Italia  y 
perdido  la  Galia,  sacrificando  dos  reinos  al  amor  de  una  mujer. 

Y  hé  aquí  como  la  monarquía  goda  en  EspaQa  tuvo  la  desgracia 
de  estar  sujeta  al  capricho  de  una  mujer.  ¡  Singularidad  notable  I  £1 
amor  hizo  perder  al  primer  rey  de  los  godos  la  Italia  y  la  Galia :  el 
amor  debia  hacer  perder  la  Espafia  al  último  monarca  de  aquella 
estirpe.  ¡  Fué  fatal  el  amor  para  la  monarquía  goda  I 

Una  conspiración  se  acababa  de  tramar  en  Barcelona  contra  el  Asesinato  de 

AtaDifo  en 

indolente  Ataúlfo.  Sigerico,  hombre^audaz ,  resuelto,  violento,  ene-  utrceíone. 
migo  declarado  de  los  romanos,  se  puso  al  frente  de  los  conjurados. 
Tratóse  de  quitar  la  vida  al  rey  y  se  valieron,  como  instrumento,  de 
un  enano  ó  bufón ,  de  quien  solia  hacer  el  caudillo  godo  gran  do- 
naire por  su  menguada  estatura,  y  que  quizá  quería  vengarse  de 
la  burla  ú  otra  cosa  ignorada.  Ello  es  cierto  que  Yernulfo,  que  asi 
se  llamaba  el  enano ,  aprovechó  un  momento  en  que  departía  con  él 
Ataúlfo,  y  arrojándose  sobre  este,  le  dio  depuOaladas.  Ataúlfo,  an- 
tes de  espirar ,  tuvo  tiempo  de  confiar  á  su  hermano  la  persona  de 
la  mujer  que  tanto  habia  amado  y  por  la  cual  moría ,  encargándole 
que  la  restituyese  á  Honorío,  á  fin  de  que  así  se.  afianzara  definitiva- 
mente la  paz  entre  godos  y  romanos. 

Los  hechos  que  acabo  de  contar  los  refieren  sin  embargo  algunos  Opídíoo  de 
historiadoreí^  de  diversa  manera.  No  digo  que  no  sea  su  versión  la  bistorUdoKs 
mejor,  pero  yo  he  seguido  laque  se  me  ha  figurado  ser  mas  lógica  y 
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exacta,  á  mi  corto  criterio.  Así  por  ejemplo,  hay  quien  se  burla  de 
esos  amores  de  Ataúlfo  y  de  Placidia  y  de  los  celos  de  Constancio, 
— sin  embargo  de  que  autores  muy  graves  lo  atestiguan, — solo 
por  creer  que  esto  tiene  parte  de  novelesco ,  y  por  parecerle ,  en  su 
esceso  de  grave  puritanismo ,  que  es  poca  cosa  la  pasión  ád  amor 
para  hacer  depender  de  ella  grandes  sucesos  de  la  historia,  i  Cómo 
si  no  tuviésemos  en  nuestra  historia  moderna  repetidos  ejemplos  de 
pasiones  que  han  cegado  á  los  monarcas ,  los  cuales  han  antepuesto 
á  veces  un  capricho  de  niDo  ó  de  mujer  á  grandes  razones  de  esta- 
do ,  causando  la  desgracia  de  toda  una  nación !  ¡  Cómo  si  no  fuése- 
mos todos  hombres ,  grandes  y  pequefios ,  reyes  y  subditos ,  anti- 
guos y  modernos,  y  cómo  si  no  estuviésemos  todos  espuestos  á 
cegar ,  no  ya  por  el  amor  de  una  mujer ,  que  esta  es  á  veces  causa 
poderosa  hasta  en  el  corazón  del  hombre  mas  eminente^  sino  por 
el  mas  insignificante  arrebato  de  odio ,  de  cólera ^  de  amor  propio  ó  de 
ridicula  vanidad ! 

También  el  asesinato  de  Ataúlfo  se  refiere  de  mil  modos.  Unos 
dicen  que  le  hizo  matar  Constancio ,  otros  suponen  que  Honorio;  al- 
gunos dicen  que  el  mismo  Sigeríco  fué  el  matador,  otros  que  el  que 
le  mató  se  llamaba  Dobbio.  Todos,  empero,  estáii  acordes  en  los  he- 
chos capitales  del  reinado  de  Ataúlfo  y  en  su  asesinato,  por  uno  ó 
^  por  otro ,  en  Barcelona.  Lo  cierto  es  que  el  primer  rey  godo  que 
entró  en  Espafia,  murió  asesinado  lo  mismo  que  el  primer  César. 

fin  lo  que  también  estáji  acordes  muchos  historiadores ,  siguiendo 
á  Jornandes ,  cuya  opinión  es  realmente  de  peso  en  sucesos  de  go- 
dos ,  es  en  que  Ataúlfo ,  casi  al  llegar  á  Catalufia ,  hubo  de  sostener 
una  guerra  bastante  refiida  con  los  que  dos  aDos  antes  que  él  ha- 
blan penetrado  en  España,  pero  sin  que  haya  yo  podido  poner  en 
claro  si  filé  con  los  vándalos  ó  con  los  alanos.  Sigo  sin  embargo  el 
parecer  de  nuestros  cronistas  catalanes  que  dicen  ser  con  los  últi- 
mos, porque  realmente  encuentro  que  parte  de  los  alanos  se  habían 
quedado  ocupando  algún  territorio  de  la  que  filé  Espafia  tarraco- 
nense. En  que  comarca  tuvo  lugar  esta  guerra,  donde  acaecieron 
los  encuentros  y  batallas,  es  lo  que  no  me  ha  sido  dado  encontrar. 
Quizá  porque  aquellos  bárbaros  ocupaban  aun  la  ciudad  de  Tarra- 
gona, es  por  lo  que  Ataúlfo  se  decidió  á  poner  su  corte  ^  Barcelona. 
Proclama.  Mucrto  Ataulfo,  los  jefes  godos,  que  eran  á  la  vez  ejército  y  se- 
asMiDatode  Uddo,  elígiérou  por  rey  ó  por  caudillo  á  Sigerico.  Este  fué  proclama- 
Ti5^^'    do  en  Barcelona;  pero,  segundo  rey  godo,  segundo  asesinato.  Sí- 
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geiico  para  celebrar  su  devacíon  al  trooo ,  hízose  pasear  por  las  ca- 
ñes de  nuestra  ciudad  en  un  carro  de  triunfo ,  haciendo  caminar  k  la 
hermosa  Placidía  delante  de  sus  caballos  como  esclava  y  revuelta 
entre  un  enjambre  de  prisioneros  y  de  mujeres  perdidas.  Hizo  mas 
aun ,  se  apoderó  de  seis  hijos  que  Ataúlfo  había  tenido  en  su  pri- 
mera esposa,  y  les  hizo  dar  cruel  muerte.  A  esto  se  redujeron  las 
proezas  de  Sgeríco.  Fué  rey  unos  pocos  días, — solo  siete  según 
dicm  algunos  historiadores — y  la  única  cosa  notable  de  su  reinado 
filé  la  muerte  de  unos  nifios  y  la  esposicion  de  una  reina  á  la  ver- 
güenza pública.  £1  pufial ,  aislándose  de  nuevo  en  las  tinieblas  de 
k  conspiración,  hizo  rodar  á  Sigerico  las  gradas  de  su  trono. 

Los  godos  parece  que  habían  aprendido  de  los  romanos  á  volcar  á  \vaiia. 
sus  caudillos.  En  lugar  de  Sigerico,  pusieron  á  Walia,  que  lo  mis- 
mo filé  subir  al  trono  ó  á  la  jefatura ,  blasonó  de  su  odio  contra  los 
romanos,  odio  que  no  tardó  en  trocarse  en  amistad  y  alianza.  Sin 
dejar  de  pregonar  que  iba  á  declarar  al  emperador  roman^ ,  que  lo  ' 
era  todavía  Honorio,  una  guerra  sin  cuartel;  y  mientras  juntaba  en 
Barcelona  un  ejército  y  cubría  las  aguas  de  su  puerto  con  una  nu- 
merosa escuadra  para  pasar  al  África  á  apoderarse  de  las  tierras  que 
allí  tenían  aun  los  romanos ;  mientras ,  pues ,  hacia  esto ,  honraba 
á  Placidía ,  tanto  como  había  querido  afrentarla  su  antecesor ,  col- 
mándola de  dones  y  presentes ,  dándole  un  lugar  en  su  palacio ,  y 
levantando ,  según  ciertos  cronistas ,  un  espléndido  mausoleo  á  los 
restos  de  Ataúlfo  y  de  sus  hijos. 

Sin  embargo,  esto  último  es  evidentemente  una  fábula,  á  lome-  "^¿^ ^SToIrr** 
nos  por  lo  que  atafie  al  sitio  en  que  se  supone  que  fué  elevado  este 
panteón.  Pujades  y  algún  otro  han  probado  ya  que  no  fué  tal  pan- 
teón el  que  dicen  se  le  elevó  en  Barcelona  en  el  punto  llamado  hoy 
calle  del  Paraíso.  Lo  que  había  allí  era  un  templo.  En  cuanto  á  la 
inscripción  en  versos  latinos  de  que  hablan  Ambrosio  de  Moralqs  y 
Viladamor  recordando  la  muerte  de  Ataúlfo  y  el  estar  allí  enterrado 
con  sus  hijos ,  es  á  todas  luces  apócrifa. 

Volviendo  ahora  á  Walia,  cuando  tuvo  pronta  su  gente  y  dis-  4i6. 
puesta  la  flota ,  se  embarcó  él  en  persona  con  su  ejército  é  hizo 
rumbo  hacia  las  costas  de  África,  pero  una  tormenta  delante  de  Gi- 
braitar  dispersó  sus  naves ,  perdiéndose  muchas  de  ellas ,  y  vién- 
dose obligado  el  caudillo  visigodo  á  regresar  á  Barcelona,  á  tiempo 
que  un  enemigo,  aprovechaiÑlo  la  ocasión  de  su  ausencia,  amena- 
zaba apoderarse  de  sus  estados  y  llegar  hasta  la  misma  capital. 
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Era  este  enemigo  el  mismo  general  Constancio  á  quien  hemos 
visto  lanzarse  al  combale  por  el  amor  de  Placidia  y  arrebatar  á  los 
godos  la  Galia  narbonesa.  El  general  de  Honorio  pasó  los  Pirineos, 
y  se  adelantó  hacia  Barcelona  talando  el  Ampurdan.  Walia,  al  que, 
según  espresion  de  un  cronista,  aunque  le  faltaban  fuerzas  de  bra- 
zos ,  le  sobraban  bríos  de  godo ,  luego  que  hubo  desembarcado  y 
supo  la  llegada  de  Constancio ,  ordenó  lo  mejor  que  pudo  los  restos 
del  ejército  que  le  habia  tlejado  la  furia  de  los  elementos ,  y  marchó 
contra  el  invasor. 

Consta  sin  embargo  que  no  llegó  á  librarse  batalla.  Antes  de  ve- 
nir á  las  manos  ambos  ejércitos,  se  concertó  la  paz.  Según  el  trata- 
do ,  Walia  debia  devolver  á  los  romanos  aquella  hermosa  Placidia 
tan  disputada ,  y  obligarse  además  á  hacer  la  guerra  por  cuenta  de 
los  romanos  á  los  suevos ,  alanos  y  vándalos ,  recibiendo  en  cambio 
de  esto,  por  de  pronto,  seiscientas  mil  medidas  de  trigo  y  la  promesa 
de  darle  en  su  dia  la  investidura  de  un  reino  en  la  Aquitania. 

Devuelta  Placidia,  diósela Honorío por  esposa  á  Constancio,  quien 
tuvo  en  ella  un  hijo  que  mas  tarde  debia  vestir  la  manchada  púr- 
pura de  los  Césares ,  y  Walia ,  siguiendo  el  mismo  camino  que  lle- 
varon los  romanos  al  hacer  la  guerra  á  los  cartagineses ,  se  corrió 
por  lo  que  ahora  son  comarcas  de  Valencia  y  Murcia ,  penetró  en  la 
Andalucía,  presentó  batalla  á  los  vándalos,  vencióles  en  417,  y  re- 
puso en  la  posesión  de  aquella  provincia  la  autoridad  romana ,  ocho 
afios  antes  derribada.  Los  andaluces  se  entregaron  al  godo  con  la 
misma  indiferencia  con  que  se  hablan  entregado  al  vándalo. 

Walia  fué  en  seguida  en  busca  de  Atacio ,  rey  de  los  alanos ,  lo 
vence  y  mata,  y  devuelve,  sino  de  hecho  de  nombre,  la  Lusitania 
al  imperio.  Después  de  esto,  algunos  dicen  que  á  consecuencia  de 
una  derrota ,  partió  á  •  tomar  posesión  de  la  Aquitania ,  que  Honorío 
le  habia  prometido ,  y  cuya  investidura  recibió  de  Constancio ,  arbi- 
tro soberano  á  la  sazón  en  aquella  parte  de  los  Alpes. 

Este  caudillo  ó  rey  de  la  nación  goda  fué  el  prímero  que  se  ave- 
cindó y  estableció  su  corte  en  Tolosa  de  Francia ,  la  cual  fué  desde 
entonces  por  largo  tiempo  la  capital  de  los  godos  en  las  Gallas.  En 
ella  muríó  en  419  según  unos,  ó  en  420  s^n  otros. 

Quieren  varíes  autores  suponer  que  en  el  reinado  de  Walia  em- 
pezó nuestro  pais  á  llamarse  Gaíhalmma  para  luego  trocar  su 
nombre  en  Catalufia ,  pero  los  cronistas  de  mas  valer  rechazan  esta 
opinión.  No  le  habia  llegado  aun  á  Catalufia  la  hora  de  llamarse  tal. 
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Nombraron  los  godos  por  sucesor  de  Walía  á  Tedoredo ,  que  algu- 
nos llaman  Teodoríco.  Mientras  tanto,  enEspaQa  los  vándalos  anda- 
ban en  lucha  con  los  suevos ,  y  queriendo  los  romanos  aprovecharse 
de  aquellas  revueltas ,  enviaron  á  la  península  al  general  Gsustino.  Este 
capitán  logró  al  principio  algunas  ventajas  parciales  contra  los  bár- 
bsüros ,  pero  habiendo  aceptado  sin  reflexión  una  batalla  general  en 
las  cercanías  de  Tarragona ,  fué  vencido  y  se  escapó ,  embarcándose 
para  Italia.  Cuéntase  que  en  esta  refriega  murieron  veinte  mil  ro- 
manos. 

El  historiador  Romey  es  quien  dice  que  esta  batalla  se  dio  junto 
á  Tarragona ,  pero  no  lo  encuentro  confirmado  en  ninguna  de  nues- 
tras crónicas  particulares.  Lo  que  sí  hallo  es  que  Castino  se  vino 
huyendo  á  Tarragona  y  que  en  ella  se  embarcó  para  Italia.  ¿Quié- 
nes eran  los  seOores  de  Gatalufia  entonces?  ¿Los  romanos  ó  los  viso- 
godos?..  Unos  y  otros, 

A  la  sazón ,  muerto  Honorio ,  fué  proclamado  emperador  de  Occi- 
dente un  nifio  de  pocos  afios  con  el  nombre  de  Valen tiniano  III.  Era 
el  hijo  de  Placidia  y  de  Constancio ,  y  como  este  habia  muerto,  aque- 
lla fué  declarada  regente. 

Ya  tenemos  pues  en  el  solio  de  los  Césares  á  la  mujer  que 
tanto  habia  dado  que  hablar ,  á  la  que  de  los  brazos  de  un  romano 
habia  pasado  á  los  de  un  godo  para  volver  á  los  del  romano.  Va- 
mos á  ver  ahora  crecer  y  desarrollarse  en  la  península  el  poder 
godo,  desapareciendo  luego  en  la  batalla  del  Guadalete,  y  per- 
diendo por  la  prostitución  de  una  mujer  el  imperio  que  el  perjurio 
de  otra  mujer  les  diera. 


42i. 


CAPITULO  VII. 


-^       SIGUEN  LOS  RETES  VISOGODOS. 
CONTINUACIÓN    DEL    CAUTIVERIO    DE    CATALUÑA. 
RESTOS    DE    LOS   INDEPENDIENTES. 

(Oelaflo425al530}. 


425.  Al  hablar  los  historiadores  de  la  época  á  quehemos  llegado ,  nos 

dicen  que  la  España  estaba  aun  ocupada  por  los  romanos  y  los  tros 
pueblos  advenedizos.  En  el  mediodía,  por  la  parte  de  los  Pirineos^ 
es  decir  en  GataluQa,  estaban  los  visogodos;  en  el  mismo  mediodía, 
hacia  las  costas  del  Occéano  y  orillas  del  Betis  los  vándalos,  y  final- 
mente en  la  región  occidental ,  casi  entre  el  Duero  y  el  Mifio ,  los 
suevos.  Los  romanos  ocupaban  aun  la  provincia  de  Cartagena,  Car- 
petania,  y  casi  todas  las  demás  partes  de  EspaDa. 

Seria  realmente  muy  difícil,  cuando  no' imposible ,  ir  deslindando 
los  varios  y  mudables  límites  de  estos  diversos  imperios  de  la  con- 
quista. Ni  lo  permiten  los  escritos  contemporáneos ,  ni  el  estudio 
profundo  de  los  escasos  monumentos  salvados  de  aquellos  tiempos 
de  calamidad.  Es  probable,  seguro,  que  ni  los  dominadores  mismos 
sabrían  á  veces  hasta  donde  se  estendian  sus  dominios.  Esto  depen- 
día de  las  circunstancias. 

Pero  entre  el  vaivén  continuo  de  tantas  guerras  y  desastres,  en 
medio  del  choque  de  tantos  pueblos  y  tantos  ejércitos ,  en  el  caos  de 
aquel  desorden,  de  aquel  desquiciamiento,  de  aquella  destrucción, 
de  aquel  cruzamiento  de  razas ,  se  ven  irse  formando  los  elementos 
de  un  gran  pueblo. 


w^ 
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En  época  e&que  Teodorico,  rey  de  los  vísógodos,  combatía  á  j^^^¿^^ 
los  romaDos ,  demandándoles  con  las  armas  en  la  mano  todas  las 
provincias  de  las  Galias  concedidas  en  otro  tiempo  á  Ataúlfo ,  apare- 
cieron en  EspaDa  los  primeros  bagaudos.  ¿Quiénes  eran  los  bagau*- 
dos?  Si  hemos  de  creer  á  un  sacerdote  que  escribió  de  cosas  de 
nuestra  historia  en  G^npo  de  Felipe  Y,  eran  unos  salteadores  y  unos 
foragidos,  pero  si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  escribió  Salviano, 
aquel  ilustre  sacerdote  de  Tarragona,  contempofáneo de  Paulo  Oro- 
sio ,  que  fué  obispo  en  las  Galias ,  hé  aquí  lo  que  eran : 

«  Hablo  aquí  de  los  bagaudos  que  han  sido  despojados ,  oprimi- 
dos, sentenciados  por  la  crueldad  de  jueces,  inicuos.  Han  perdido  á 
un  tiempo  su  libertad ,  sus  derechos  y  el  nombre  romano  que  tanto 
les  honraba.  { Y  nosotros  acriminamos  su  desventura !  { les  echamos 
en  cara  una  rebeldía  necesaria!  ¡les  damos  un  nombre  que  les  es- 
tampa la  afrenta !  ¡  les  atribuimos  un  nombre  de  que  somos'  noso- 
tros mismos  la  causa  I  ;  les  llamamos  rebeldes ,  desastrados  [vacamus 
per  ditos),  después  de  haberles  precisado  á  ser  criminales  1  Porque 
finalmente,  ¿qué  otro  móvil  que  nuestras  injusticias  ha  hecho  que 
desertaran  de  nuestra  patria?  ¿la  iniquidad  de  los  jueces  no  es  tam- 
bién la  causa?  y  además  las  rapifias  y  maldades  de  aquellos  que 
bajo  pretesto  del  bien  público  han  impuesto  contribuciones ,  sir- 
viendo tan  solo  á  su  provecho  particular ;  que  no  contentos  de  des- 
pojar á  los  hombres ,  á  lo  que  se  ciOen  á  veces  los  salteadores ,  se 
alimentaban  con  su  sangre  (et,  utitadicam,  smgvine pascehaníur) . 
Estos  saqueos  é  injusticias  de  los  jueces  han  sido  la  causa  que  los 
hombres  que  veían  siempre  la  cuchilla  enarbolada  sobre  su  gargan- 
ta,  y  á  quienes  no  se  les  permitía  vivir  como  romanos ,  han  querido 
ser  lo  que  jamás  habían  sido ,  puesto  que  no  les  cabía  ser  lo  que 
antes  eran.  Habiendo  perdido  la  libertad,  han  debido  salvar  sus  vi- 
das ;  se  han  hecho  bs^udos.  Los  que  no  lo  son  todavía  se  verán 
precisados  á  serlo.  Las  tropelías  y  ultrajes  que  padecen  les  obligan 
á  quererlo  á  su  pesar.  Solo  su  flaqueza  pudiera  privarles  de  tomar 
este  partido.  Si  no  lo  toman ,  son  como  cautivos  oprimidos  bajo  el 
yugo  de  los  enemigos.  Están  padeciendo  este  martirio  por  necesi- 
dad ,  sin  que  su  alma  lo  consienta  (tolerant  suppUcium  necessiUUe, 
non  voto).  Así  es  como  se  trata  á  todos  los  hombres  de  las  clases 
ínfimas.  (lía  ergo  cum  ómnibus  fermé  hvmiUoribus  agitufj.i^ 

Tales  eran  los  bagaudos,  según  Salviano.  Bomey  dice  que  tomar 
roú  su  nombre  de  bagud,  que  en  lengua  céltica  significa  junta^  reu- 
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nioD  Ó  asamblea.  Aparecieron  á  un  tiempo  eo  varios  puntos  de  Es- 
paDa,  particularmente  en  lo  que  hoy  son  provincias  vascongadas,  y 
fueron  corriéndose  á  todas  partes,  encontrando  en  todas  protección 
de  pueblos  y  habitantes, 
us  iDdepen-      Álgunos  autorcs  hablan  particularmente  de  unas  partidas  sueltas 

dieniM  en  ,  ,  .  •    .      i  .       /t   * 

cauítt&i.  que  aparecieron  en  la  tarraconense  y  en  terntono  de  nuestra  Gata- 
lufia ,  de  las  cuales ,  dicen ,  se  ignora  lo  que  proclamaban  ni  que 
enseQa  habían  enitrbolado.  Eran  los  bagaudos,  y  aunque  no  los 
nombran ,  siendo  autores  romanos  ó  amigos  suyos  los  que  nos  dan 
la  noticia ,  y  usando  contra  ellos  para  designarlos  la  usual  palabra  de 
foragidos  ó  salteadores ,  no  es  de  estraDar  que  formemos  una  opinión 
distinta,  creyéndoles  mas  bien  nuevas  chispas  de  la  antigua  inde- 
pendencia ,  cuyo  espíritu  había  renacido  en  los  bagaudos  de  la  otra 
parte  de  Espafia  y  que  pudo  asimismo  retoDar  en  el  pais  de  los  iler- 
getes'y  de  los  ceretanos. 
^41-  Las  circunstancias  debieron  aparecer  apremiantes  en  la  tarraco- 

nense, pues  que  hubo  de  ser  enviado  á  ella  el  general  Asturio ,  el 
cual  tuvo  que  echar  mano  de  todos  sus  recursos  para  dispersar  á 
los  independientes.  Asturio  fué  removido  del  mando  en  i 43,  volvie- 
ron á  aparecer  con  nuevo  brío  los  independientes,  y  vino  entonces 
contra  ellos  Meroubades ,  joven ,  espaDol  de  nacimiento ,  con  encargo 
de  poner  término  á  aquellas  revueltas.  No  se  sabe  lo  que  hizo ,  pero 
se  sabe ,  si ,  por  confesión  de  los  mismos  romanos ,  que  por  aquel 
tiempo  la  cordillera  que  se  corre  desde  el  cabo  de  Greus  en  Gatalu- 
fia  hasta  las  última  montañas  de  Galicia  que  entran  en  el  Occéa- 
no,  eran  el  baluarte  de  los  independientes. 
simpaUMdo  Fuerza  es  decir,  sin  embargo,  que  no  hallo  en  nuestras  crónicas 
08  »|^^«o««  rastro  alguno  de  independientes  en  los  pueblos  mas  cercanos  á  la 
fisog  os.  ^^^  ^^  Gatalufia,  como  los  Metanos,  betulones,  indigetes  etc.  La 
razón  de  esto  la  encuentro ,  por  lo  que  se  desprende  de  todos  los  au- 
tores incluso  el  mismo  Salviano,  en  que  en  la  costa  catalana  estaban 
los  visogodos ,  los  cuales ,  en  medio  del  ímpetu  y  atropellamiento 
característicos  de  su  raza ,  se  mostraban  propensos  á  formar  alianza 
con  los  indígenas,  sin  manifestar  ojeriza  alguna  contra  ellos.  Y  de- 
bían vivir  los  catalanes  de  entonces  muy  á  gusto  con  los  visogodos, 
y  debían  estos  inspirar  mucha  confianza ,  pues  se  halla  que  en  todas 
partes  de  Espafia,  el  pueblo  desertaba  el  partido  de  los  romanos, 
no  para  pasarse  á  los  vándalos  ó  suevos,  sino  para  asociarse  y  her- 
manarse con  los  visogodos.  Esto  da  á  conocer  la  facilidad  con  que 
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aceptaron  los  españoles  el  seQorío  de  los  godos ,  y  como  estos  fiín- 
daroD  CD  EspaDa  un  reinado  de  bastante  duración ,  al  paso  que  los 
alanos ,  los  vándalos  y  suevos ,  sus  primeros  conquistadores ,  fueron 
arrojados  sucesivamente ,  ó  á  lo  menos  no  pudieron  conservar  su 
potestad  política. 

No  es,  pues,  estrafio  que  el  nombre  de  los  godos  que  en  Italia  por 
ejemplo  espresa  barbarie  y  destrucción,  se  pronuncie  por  los  espa- 
fioles  con  placer  nacional.  A  mas ,  no  hay  que  dar  mucho  crédito  á 
las  pinturas  que  los  romanos  nos  hacen  de  los  visogodos.  Sabido  es 
ya ,  y  lo  he  tratado  de  probar  en  el  curso  de  esta  obra ,  que  para 
ellos  todo  lo  que  no  era  romano  era  bárbaro.  El  mismo  Julio  César 
nos  llama  bárbaros  á  los  catalanes  en  sus  Comentarios  ^  como  mas 
tarde  se  llamó  bárbaros  á  los  visogodos.  Yo  me  atrevo  á  creer  con 
Ortiz  de  la  Vega  que  quizá  á  estos  no  les  faltó  mas  que  una  litera- 
tura para  vindics^rse ,  ó  la  conservación  de  la  que  acaso  tuvieron ,  y 
ha  sido  destruida  (1).  Que  hubo  empefio  en  borrar  los  vestigios  sino 
de  todos,  de  algunos  de  aquellos  llamados  bárbaros,  no  puede  poner- 
se en  duda ,  cuando  es  sabido  que  de  los  suevos ,  que  tuvimos  en 
nuestra  propia  tierra,  se  sabe  la  sucesión  de  sus  reyes  mientras  fue- 
ron católicos,  pero  se  ignora  por  el  transcurso  de  un  siglo  mientras 
fueron  arríanos. 

En  medio  de  todas  aquellas  luchas  y  revueltas ,  hubo  un  momen- 
to en  que  la  Espafia  toda ,  y  Gatalufia  por  consiguiente ,  estuvo  á 
punto  de  ser  sueva.  Los  asuntos  de  las  Gallas  hablan  hecho  olvidar 
un  poco  á  los  godos  sus  dominios  catalanes,  y  en  el  aDo  442  los 
suevos  hablan  ya  esténdido  su  conquista  hasta  la  provincia  cartagi- 
nesa. 

Por  aquellos  tiempos  un  general  romano  llamado  Sebastian ,  que  sebastun. 
llevaba  el  rumbo  al  África  para  guerrear  con  los  vándalos ,  desem- 
barcó en  Barcelona  é  intentó  ganar  el  terrena  perdido  por  los  roma- 
nos. Aunque  Romey  dice  claramente  que  desembarcó  en  Barcelona, 
me  atrevo  á  creer  que  sería  en  Tarragona ,  que  era  la  ciudad  en 
donde  dominaban  aun  los  romanos.  Sebastian  partió  para  su  desti- 
no después  de  haber  logrado  de  los  suevos  la  restitución  de  la  pro- 
vincia de  Cartagena  y  de  la  Carpetania. 

Subió  en  esto  Requiario  al  trono  de  los  suevos.  Fué  el  prímer 


(i)    Léase  en  la  parte  en  que  tratan  de  los  TÍsogodos  á  Romey ,  á  Lafaente ,  á  Ortíz  de  la  Vega, 
á  Cortada  y  á  Dunham. 
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monarca  católico  que  luvieroo.  Requiario  aspiraba  á  limpiar  la  Es- 
paOa  de  romanos  y  acaso  también  de  godos  y  visogodos ,  y  le  faltó 
poco  cierjamente  para  lograr  su  objeto.  Pidió  y  obtuvo  por  esposa  á 
una  hija  de  Teodoredo,  el  rey  de  los  visogodos,  quizá  para  exigir 
en  adelante,  á  título  de  dote,  la  parte  de  la  EspaDa  que  aquel  prín- 
cipe ocupaba.  Avistóse  con  dicho  Teodoredo,  y  sin  duda  sentó  con  él 
para  el  porvenir  unas  condiciones  que  tendiesen  á  dar  pujanza  al 
imperio  suevo  en  España  y  al  visogodo  en  Francia. 
Requiario  se      Al  volvcr  á  Espafia,  juntó  sus  huestes  con  las  de  Basilio,  uno  de 

apodera  de  ir         '  »» 

Lérida,  los  independientes ,  á  quien  los  romanos ,  siempre  según  su  costum- 
bre, llaman  foragido,  y  entró  con  él  en  tierras  de  Zaragoza  y  de  Lé- 
rida, apoderándose  de  estas  dos  ciudades  y  arrojando  de  ellas  á  los 
romanos. 

Al  llegar  aquí  es  donde  encuentro  claramente  designado  por  los 
historiadores  Idacio  é  Isidoro  el  pais  ocupado  entonces  por  los  viso- 
godos. 
r*^^caTaíí ña      ^^  R^quiario ,  dicen ,  se  apoderó  de  César  Augusta  y  de  Uerda  en 

por  los  el  pais  de  los  ilergetes ,  que  aun  pertenecían  á  los  romanos ,  dejando 
á  la  izquierda  el  territorio  ocupado  por  los  godos ,  que  se  estendia 
muy  poco ,  y  no  abrazaba  mas  que  el  ámbito  de  los  antiguos  indi- 
getes ,  ausetanos ,  lacetanos  y  laletanos ,  entre  los  Pirineos ,  el  Ru- 
bricato  y  el  Sicoris  (1).» 
<  Desde  este  rincón  de  tierra ,  en  el  que  se  comprendía  Barcelona, 

debían  los  godos^  estender  su  poderío  por  toda  la  península. 
Los  baños.  Por  aqucl  tiempo  aparecieron  Atila  y  los  hunos.  Quienes  eran  e&* 
tos  hombres,  lo  diré  en  pocas  palabras.  Eran  realmente  los  ver- 
daderos bárbaros.  Sus  moradas  eran  sus  carros,  su  amigo  el  caba-* 
lio,  su  patria  la  tierra  que  pisaban.  El  lujo  en  el  vestir  era  descono- 
cido para  ellos,  y  no  tenían  otra  necesidad  que  las  armas,  fuera  del 
agua,  la  carne  cruda  y  las  raices,  sus  alimentos  principales.  Su 
culto  era  el  sable,  su  dios  el  oro.  Ardientes  buscadores  de  peligros, 
el  ocio  era  para  ellos  un  tormento ,  la  guerra  un  goce  supremo ;  mo- 
rir de  vejez  ó  de  enfermedad  un  oprobio ,  caer  en  el  campo  de  ba- 
talla una  gloria.  Entre  ellos  ni  templos  ni  sacrificios :  una  espada 
clavada  en  tierra  era  el  emblema  de  Marte ,  el  dios  de  los  fuertes. 

Atila.  Quinientas  ciudades  incendiadas  fueron  las  antorchas  que  alum- 
braron el  camino  seguido  á  través  de  la  tierra  por  Atila ,  por  Atila, 

(1)    Llobregat  y  Scgro. 
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que  hacia  tirar  su  carro  de  triunfo  por  una  cuadriga  de  reyes  pri- 
sioneros y  que  daba  una  reina  enemiga  por  esclava  á  cada  uno  de 
su»  tenientes. 

Con  Atila  un  huracán  de  hierro ,  de  fuego ,  de  sangre  y  de  peste 
habia  pasado  por  el  mundo ,  como  si  Dios  hubiese  querido  fundir  en 
un  crisol  todas  las  razas :  del  seno  de  comarcas  desconocidas  hablan 
brotado  innumerables  hordas  de  bárbaros ;  los  ríos  hablan  arras- 
trado corríentes  de  sangre ;  torbellinos  de  fuego  se  habian  elevado  á 
fuer  de  triunfeintes  penachos  en  todas  las  ciudades ;  las  naciones  ha- 
bian amontonado  unas  sobre  otras  sus  escombros ;  y  la  sangre  de 
homlH'es  de  todos  los  paises ,  de  todas  las  razas  y  de  todos  los  cul-* 
tos  se  habia  mezclado  y  confundido  para  gotear  de  la  espada  terri-* 
ble  del  Azote  de  Dios. 

Los  campos  caíalaunicos ,  que  son  los  que  se  es  tienden  junto  á  Derrota  d^ 
Ghalons-sur-Marne  en  Francia,  y  que  hoy  se  llaman  los  Campos  de 
Atüa^  fueron  los  que  presenciaron  la  derrota  del  rey  de  los  hunos.  . 
Teodoredo,  el  godo  sucesor  de  Walia,  se  concertó  con  el  general 
romano  Ecio  para  oponer  un  dique  al  torrente  de  aquellos  bárbaros. 
Teodoredo  quería  á  toda  costa  proteger  sus  posesiones  de  la  EspaQa, 
cuya  valla  formada  por  los  Piríneos  no  hubiera  Atila  vacilado  en 
saltar,  como  habia  hecho  con  la  de  los  Alpes. 

Sangrienta  fué  la  jomada.  En  aquella  época  de  grandes  y  terribles 
batallas  no  se  habia  visto  otra  igual.  Dice  Jornandes  que  un  riar- 
chuelo  que  atravesaba  la  inmensa  llanura  apareció  como  un  torrente  i 
hinchadísimo ,  no  con  la  lluvia ,  sino  con  la  sangre  que  iba  á  servir 
de  bebida  á  los  herídos  que,  abrasados  de  sed ,  se  arrastraban  há-^ 
cía  la  corriente  para  apagarla  (1).  Ciento  sesenta  y  dos  mil  cadá- 
veres hacinados  en  la  llanura  sefialaron  la  derrota  de  Atila. 

Entre  estos  cadáveres  estaba  el  del  rey  Teodoredo.  Su  hijo  Tu- 
rismundo ,  que  habia  recibido  una  herida  en  la  cabeza ,  fué  decla- 
rado sü  sucesor  y  proclamado  rey  en  el  mismo  campo  de  batalla, 
sobre  el  ensangrentado  cuerpo  de  su  padre. 

Turísmundo  reinó  un  año  solamente.  Fué  asesinado  por  sus  pro-       452. 
pios  hermanos  Teódoríco  y  Eurico,  á  quien  algunos  llaman  Federi- 
co. Teodoríco  el  fratricida  fué  proclamado  rey  de  los  visogodos. 

Durante  du  reinado  vuelve  á  encontrarse  restos  de  independientes     Nneyos 
en  la  tarraconense;  En  efecto,  cueútan  las  historías  que  el  eiñpe-  "''^^^^,^"^'|¡''°' 

Calalofia. 
454. 


^i)   Joroandes  ,  cap.  40. 
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rador  romaob  Yalentioiano,  el  hijo  de  Placidia,  en  paz  entonces  con 
los  godos ,  imploró  el  ausilio  de  Teodoríco  contra  un  cuerpo  de  ba- 
gaudos, — otrosíes  llaman  bacaudas, — que  se  habia ensefioreado 
de  gran  parte  de  la  tarraconense.  Parece  que  Ilerda  ó  Lérida  habia 
vuelto  á  caer  en  su  poder.  Nietos  eran  estos  bagaudos  de  aquellos 
fieros  ilergetes ,  ante  los  cuales  se  habian  detenido  estremeciéndose 
las  águilas  romanas.  Teodorico  envió  á  su  hermano  Eurico  para  so- 
meterles. Los  historiadores  dicen  que  peleó  con  victoria,  mas  ya 
sabemos  lo  que  se  llamaban  victorias  en  aquella  clase  de  campaDas. 
Los  sublevados, — también  Romey  los  llama  rebeldes, — quedaron 
dispersados,  pero  no  vencidos.  En  lo  que  parece  que  Eurico  trabas- 
jó,  fué  en  lastimar  los  intereses  de  los  suevos  y  dar  auge  á  los  del 
visogodo.  Este  es  realmente  el  partido  que  de  aquella  guerra  sacaron 
los  romanos. 

456.  Dos  aDos  después,  Requiarío,  el  mismo  rey  de  los  suevos,  de 

que  ya  se  ha  hablado ,  invadió  la  provincia  de  Tarragona  con  su 
ejército.  Teodorico  era  cufiado  de  Requiarío,  según  ya  sabemos, 
pero  este  lazo  de  sangre  no  le  impidió  marchar  contra  él ,  atrave- 
sando el  Pirineo ,  presentarle  batalla ,  vencerle  una  y  otra  vez,  per- 
seguirle hasta  los  últimos  confines  de  Galicia,  llegar  tras  él  á  Opor- 
to,  y  apoderarse  allí  de  su  persona  haciéndole  decapitar  en  el  acto. 
Teodoríco ,  después  de  haber  cometido  atrocidades  sin  cuento ,  se 
volvió  á  Tolosa ,  y  le  vemos  pasar  los  últimos  aDos  de  su  reinado 
estendiendo  el  poderío  de  su  nación.  Apoderóse  de  las  príncipales 
ciudades  de  la  Galia  meridional ,  entre  otras  de  Nimes ,  importante 
cijadad  romana ,  á  la  cual  dejó  sus  franquicias  municipales  y  su  de- 
recho latino.  Igualmente  por  todas  las  partes  en  que  fué  reconocido 
el  imperío  de  los  visogodos ,  respetó  los  fueros  y  costumbres  loca- 
les ,  cautivándole  esta  conducta  política  un  crecido  número  de  po- 
blaciones (1).  En  el  caso  de  estas  últimas  debían  hallarse  las  de 
Catalufia,  pues  las  vemos  pacíficas,  bien  avenidas  con  el  dominio 
visogodo.  En  cuanto  á  Tarragona,  continuaba  aun  bajo  el  imperio 
romano. 

467.  La  muerte  sorprendió  en  esto  á  Teodoríco.  Diósela  en  Tolosa  su 

propio  hermano  Euríco,  el  que  le  habia  ayudado  á  matar  á  Turis- 
mundo.  El  fratrícida  del  fratrícida  subió  al  solio  visogodo. 

471.  El  nuevo  rey,  viendo  que  el  imperío  de  occidente  estaba  ya.  en 

(1)    Romey,  parte  primera,  cap.  XHl. 
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los  estertores  de  su  agonía,  decidió  hacerse  rico  con  sus  despojos. 
Atacó  á  un  tiempo  las  provincias  romanas  de  ambas  partes  de  los 
Pirineos.  En  la  península,  sus  victorias  fueron  veloces  y  completas. 
Sus  armas  hallaron  por  do  quiera  el  triunfo.  Apoderáronse  sus  tro- 
pas de  Pamplona,  se  corrieron  hacia  Aragón,  tomaron  la  ciudad  de 
Zaragoza ,  y  pasaron  el  Segre  de  una  parte  y  de  otra  el  Ebro ,  en- 
trando á  la  vez  en  Valencia  y  en  la  Gatalufia  romana. 

Tuvo  esto  lugar  en  471;  y  entonces  debió  ser  sin  duda  cuando  Los  godo»  se 
sucumbió  Tarragona,  y  no  en  475  como  equivocadamente  suponen  "í^rs^o^nt.* 
las  crónicas  catalanas.  Tarragona  debió  resistirse  mucho,  pues 
según  nuestros  analistas ,  hubo  Eurico  de  ponerla  sitio  y  vencerla 
por  hambre,  no  pudiendb  rendirla  por  las  armas.  También  parece 
que  entró  en  ella,  no  como  rey  clemente,  sino  como  cruel  tirano, 
pues  que  la  destruyó  en  gran  parte.  Con  tanta  entrada  de  vándalos, 
alanos  y  godos ,  terriblemente  espiaba  Tarragona  la  suerte  de  haber 
sido  corte  de  emperadores  y  cabeza  dé  la  España  citerior. 

Viendo  entonces  Eurico  que  ya  podia  contar  con  una  base  de  Los  romanos 
operaciones,  se  internó  en  España,  hizo  suya  la  Andalucía,  apode-      deu 
rose  de  las  costas  del  Atlántico ,  y  no  se  detuvo  hasta  tocar  en  las 
márjenes  del  Miño  con  las  posesiones  de  los  suevos.  Así  fué  como 
el  ejército  godo  arrojó  á  los  romanos  de  todas  sus  posesiones  en  Es- 
paña, y  se  quedó  de  guarnición  en  todas  sus  plazas  fuertes. 

Otras  empresas  llevó  á  cabo  Eurico ,  que  no  son  de  nuestro  pro- 
pósito, muriendo  por  fin  en  Arles  el  año  484. 

Durante  su  reinado  florecieron  las  artes,  y  por  su  mandato  se  re-  ,    ej 

*'  '^  faerojazgo. 

copiló  y  publicó  un  código,  compuesto  de  todas  las  leyes  hechas  por  ^"^^{^¿J?^  •J* 
él  y  por  su  antecesor.  Eurico  se  sirvió  para  este  trabajo  de  su  pri-  deBsrccioD». 
mer  ministro  León ,  considerado  como  uno  de  los  mejores  juriscon- 
sultos de  su  tiempo.  León  era  católico ,  y  parece  que  fué  quien  le 
aconsejó  que  redactara  el  código  de  que  se  habla  y  cuyo  prefacio 
está  en  nombre  de  Eurico.  Aseguran  que  este  código  fué  examina- 
do, enmendado  y  aprobado  por  una  reunión  ó  asamblea  de  setenta 
obispos,  entre  los  cuales,  según  Pujades,  estaba  San  Severo,  que 
lo  era  entonces  de  Barcelona.  Estas  leyes  se  observaron  en  Cataluña 
hasta  que  D.  Ramón  Berenguer  el  vtefo  hizo  los  Usatges,  según  se 
verá  mas  adelante. 

Eurico  era  arriano.  Le  tachan  algunos  de  haber  perseguido  á  los 
católicos  al  fin  de  su  reinado ,  pero  este  cargo  es  injusto ,  dice  Ro- 
mey ,  porque  es  sabido ,  y  el  mismo  Gregorio  de  Tours  lo  atestigua. 
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que  mientras  él  estuvo  en  el  poder,  gozaron  ios  católicos  de  Espa&a 
una  libertad  completa.  Pero,  mal  se  aviene  lo  que  dice  Roméy  coa 
lo  que  yo  leo  en  nuestras  crónicas,  donde  se  cuenta  la  persecudon 
movida  por  Eurico  contra  la  iglesia ,  siendo  victima  de  ella  el  obisr- 
po  de  Barcelona  San  Severo,  que  se  habiá  refugiado  con  otros  com- 
pañeros suyos  en  el  Castrum  Octavianió  San  Gucufate  del  Yallés(l). 
La  opinión  de  nuestros  cronistas  está  también  confirmada  por  el  his^ 
toriador  César  Gantú, elcual  dicelo  siguiente:  <x Eurico  perseguía 
violentamente  al  clero  católico  por  el  temor  que  le  inspiraba,  y  coni-^ 
denó  á  muerte  a  muchos  obispos  también ,  dejando  vacantes  sus 
sedes  (2).» 
Eiermiiifio  ^jgg  ¿g  ^^^^  adelante,  es  preciso  hablar,  si  quier  sea  breve- 
Monseny.  mente,  de  un  suceso  que  se  supone  acaecido  en  nuestra  patria,  pero 
que  no  tiene  mas  dato  histórico  que  la  tradición.  Dícese  que  durauH 
te  el  reinado  de  Eurico  vivia  en  la  montafia  de  Monseny ,  y  en  uoa 
cueva  que  se  habia  labrado  bajo  el  pico  de  Matagalls,  un  pobre 
ermita&o,  que  pasaba  su  vida  en  la  oración  y  en  el  ayuno.  Un  dia 
el  rey  de  BorgoOa  Gundebaudo  ó  Gondebaldo  vino  á  Gatalufia.  Bus- 
caba á  un  hijo  que  habia  tenido  en  su  primera  muj^ ,  el  cual  habia 
partido  de  su  palacio  y  de  su  pais  hacia  ya  mucho  tiempo,  sin  sa- 
berse de  él.  La  tradición  lleva  al  rey  Gondebaldo  al  Mons€»y  y  allí 
le  hace  reconocer  á  su  hijo  en  el  pobre  y  oscuro  ermitaOo  que  vi- 
via retirado  en  la  cueva.  Llamábase  Segismundo,  se  lo  llevó  con- 
sigo ,  arrancándole  á  la  soledad  de  los  montes ,  y  fué  luego  el  San 
Segismundo  rey  de  BorgoQa. 

Esto  cuenta  la  tradición,  esto  nuestras  crónicas,  pero  las  histo* 
rías  de  Francia  y  de  BorgoQa,  al  hablar  de  San  Segismundo  no 
mientan  una  palabra  sola  de  lo  referido.  Hablan  solo  de  su  reinado 
en  BorgoQa,  y  de  su  muerte  violenta  á  manos  de  los  fraíleos,  quie- 
nes ,  después  de  haberle  vencido  en  el  campo  de  batalla ,  fueron  á 
arrancarle  del  seno  de  un  monasterio  en  donde  se  habia  refugiado, 
para  arrojarle  á  un  pozo  cerca  de  Orleans ,  acabando  allí  su  vida  á  pe- 
dradas. Esta  muerte  hizo  que  en  BorgoQa  se  le  adorase  como  már- 
tir. Gomo  quiera  que  sea ,  la  tradición  sobre  este  monarca  es  de 
las  mas  populares  en  GataluQa ,  y  he  creído  deber  citarla  y  refi^ir- 
la ,  aunque  despojándola  de  cierto  hermoso  colorido  de  misterio  y 
poesía  con  que  se  cuenta. 

(i)    Pujades  coosagra  ¿  este  asuDlo  un  largo  capítulo.  Es  el  XXXI  do  su  lib.  IV. 
(3)    César  Caolú  lib.'VÜI,  cap.  X. 
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Muerto  Eurico  en  Arles,  sucedióle  su  hijo  Álaricó,  del  que  uada  sabieTtcion 
hay  que  decir  tocante  á  nuestra  patria.  Solo  he  hallado  en  unos  Pedro  urde- 
anales  que  en  i98,  durante  su  reinado,  promovió  grandes  distur-      ^os. 
bios  y  alteraciones  en  Aragop  un  caudillo  llamado  Pedro  Urdema- 
les.  ¿Quién  era  este  hombre?  ¿Qué  bandera  había  enarbolado?  ¿Qué 
empresas  fueron  las  suyas?..  No  se  sabe.  La  tradición  dice  solo  que 
Urdemales  fué  vencido  y  preso ,  llevado  á  Tolosa  de  Francia  y  eje- 
cutado públicamente  en  aquella  ciudad  por  mandato  de  Alaríco.  Bien 
pudiera  ser  que  Pedro  Urdemales  intratase  lo  que  inútilmente  ha- 
bían intentado  antes  que  él  los  bagaudos  y  Basilio. 

Alarico  tuvo  dos  hijos ,  uno  legítimo ,  por  nombre  Amalaríco,  que 
lo  hubo  en  Tendigoda,  hija  del  monarca  ostrogodo  Teodorico ;  y  otro  .  • 
natural  ó  bastardo,  Gesalaico.  A  la  muerte  del  caudillo  visogodo, 
dividióse  el  reino  en  dos  bandas ,  proclamando  unos  á  Amalarico, 
que  era  á  la  sazón  un  niño  de  cinco  ó  seis  aDos  de  edad ,  y  otros  á 
Gesalaico  el  bastardo,  ya  varón.  Los  caudillos  del  bando  de  Ama- 
laríco,  se  vinieron  con  esteá  España  para  que  el  pais  reconociese  su 
autoridad,  mientras  Gesalaico  tenia  que  habérselas  con  el  rey  délos 
borgofiones  que  sitiaba  á  Narbona ;  pero  vencido  y  derrotado ,  tuvo 
que  huir  también  á  España,  no  parando  hasta  Barcelona,  en  donde 
se  refugió.  Fué  esto  en  SOS. 

Tedorico  decidió  en  esto  ayudar  á  los  parciales  de  su  nieto  y  mandó  Bauíuccrct 
ásu  general Ibbas  á  Cataluña,  al  frente  de  un  grueso  ejército,  para  Barcdooa. 
que  destronase  al  bastardo ,  proclamando  en  su  lugar  á  Amalarico. 
Ibbas  empleó  una  parte  del  año  509  en  organizar  las  fuerzas  de  los 
partidarios  de  Amalarico;  y  por  la  primavera  del  año  siguiente  pasó 
los  Pirineos  y  entró  en  Cataluña.  Parece  que  Gesalaico  salió  de  Bar- 
celona y  le  presentó  batalla ,  pero  ignórase  en  que  punto  tuvo  esta 
lugar >  aunque  debió  ser  muy  cerca  de  Barcelona,  pues  Gesalaico 
derrotado,  entró  precipitadamente  en  ella,  embarcándose  para  el 
Áfnca  á  íín  de  ir  á  buscar  un  aliado  entre  los  vándalos. 

A  la  fuga  del  bastardo ,  sucedió  la  completa  sumisión  de  todos  los 
dominios  visogodos  en  España.  Aquí  los  historiadores  disienten  en  si 
Ibbas  gobernó  el  reino  en  nombre  de  Teodorico  como  tutor  de  su 
nieto ,  ó  de  Teodorico  como'  propietario.  Masdeu  sienta  que  Teodo- 
rico gobernó  en  calidad  de  propietario ,  aunque ,  según  parece ,  con 
intención  de  ceder  antes  de  su  muerte  el  reino  á  Amalarico.  Romey, 
y  lo  mismo  opinan  otros  autores  de  nota ,  dice  que  Teodorico  se 
quedó  la  Provenza  en  desquite  de  los  gastos  de  la  guerra ,  y  gober- 
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nó  el  resto  de  los  estados  de  Amalarico  durante  la  menor  edad  del 
joven  rey. 

Entretanto,  Gesalaico  consiguió  del  rey  de  los  vándalos,  no  unau- 
silio  de  armas  y  gente,  que  no  se  atrevió  á  tanto,  pero  sí  una  gran 
cantidad  de  dinero  para  que  se  procurase  partidarios  entre  los 
antiguos  vasallos  de  su  padre.  Gesalaico  pasó  á  la  Aquitania  y  á  la 
Galía  narbonesa,  y  sin  duda  la  suma  que  recibió  del  vándalo  hubo 
de  ser  crecida,  pues  que  hizo  levas  de  gente,  formó  ejército  y,  pues- 
to á  su  cabeza,  penetró  en  GataluDa,  marchando  directamente  sobre 
Barcelona. 

Era  entonces  gobernador  de  la  EspaDa  por  Teodoríco  el  ostrogodo 
Teudis,  á  quien  se  habia  confiado  la  educación  del  nifio  Amalarico. 
Concentró  sus  fuerzas  en  Barcelona ,  salió  con  ellas  al  encuentro  de 
Gesalaico ,  le  detuvo  cerca  del  Tordera ,  le  presentó  batalla ,  le  ven- 
ció y  le  puso  en  fuga ,  persiguiéndole  hasta  las  Gallas  en  donde  le 
alcanzó  y  dio  muerte ,  libertándose  asi  los  visogodos  de  las  desgra- 
cias de  una  guerra  civil.  Otros  dicen  que  fué  Ibbas  quien  le  venció 
y  los  borgofiones  los  que  le  prendieron  y  mataron  en  las  Gallas. 

Desde  511  hasta  523  Teudis  fué  el  verdadero  rey  de  Espafia. 
Habia  tomado  por  esposa  en  522  á  una  espaQola,  ganándose  de 
esta  suerte  las  voluntades  de  muchos  peninsulares.  También  el  mis- 
mo Teodoríco  en  515  habia  dado  una  hija  suya  por  mujer  á  un 
espaQol  llamado  Eutarico.  Hé  aquí  pues  iniciada  la  política  que  ten- 
día á  hermanar  la  raza  septentrional  con  la  ibera.  Pero  si  así  suce- 
día ^n  cuanto  á  esto,  no  era  lo  mismo  en  cuanto  á  religión,  pues  las 
crónicas  catalanas  hablan  de  las  persecuciones  que  tuvieron  que 
sufrir  en  aquel  tiempo  los  catalanes  católicos ,  particularmente  en 
Barcelona  (1). 

En  523  entró  á  reinar  Amalarico,  que  salió  por  fin  del  amparo 
de  regentes  y  tutores ,  y  celebró  un  tratado  con  el  rey  ostrogodo  de 
Italia,  en  el  que  se  sefialabael  río  Ródano  como  á  división  y  frontera 
entre  visogodos  y  ostrogodos. 

Dos  aOos  después  Amalarico  pidió  y  obtuvo  la  mano  de  Clotilde, 
hija  de  Clodoveo  y  hermana  de  los  cuatro  reyes  francos  que  gober- 
naban en  el  norte  de  las  Gallas.  Clotilde  le  trajo  en  dote  la  ciudad 
de  Tolosa.  Esta  alianza,  que  parecía  prometer  á  los  dos  pueblos 


(1)    PoJades.Iib.lV^eap.XLVII. 
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una  paz  duradera ,  fué  sin  embargo  funesta  para  Amalarico  y  el 
reino  de  los  visogodos. 

Clotilde  era  cristiana,  y  en  vano  trató  Amalarico  de  convertirla  y  ensMgwíu- 
hacerla  arriana.  Ella,  que  sin  duda  alimentaba  en  su  corazón  el  ^®- 
fuego  sacro  que  un  dia  hiciera  fuertes  á  los  mártires  contra  los  tor- 
mentos, se  negó  resueltamente,  y  parece  que  hubo  de  sufrir  todo 
linaje  de  penalidades  y  malos  tratamientos  personales.  Dicen  que 
un  dia  Amalarico,  irritado,  le  dio  con  el  pomo  de  su  espada  en  la 
frente  causándole  una  herida,  mas  ó  menos  profunda.  Clotilde  res- 
taDó  su  sangre  con  un  pafiuelo ,  y  en  seguida  envió  por  un  mensa- 
jero el  lienzo  manchado  en  su  sangre  á  su  hermano  el  rey  franco 
Childeberto. 

Este  tomó  las  armas  para  vengar  á  su  hermana,  y  entró  al  fren- 
te de  un  poderoso  ejército  en  los  estados  de  Amalarico ,  pasándolo 
todo  á  sangre  y  á  fuego.  Según  nuestras  crónicas  catalanas,  Childe-  .eípodwíde 
berto  se  presentó  ante  las  puertas  de  Barcelona,  sin  que  los  godos  B»rcHona. 
sorprendidos  hubiesen  podido  hacer  apenas  ningún  preparativo  de 
defensa.  La  ciudad  fué  presa  de  los  francos ,  y  el  esterminio  y  la 
matanza  corrieron  libres  por  las  calles.  Amalarico  iba  á  refugiarse 
en  las  naves  que  anclaban  en  el  puerto ,  cuando  fué  alcanzado  y 
muerto  por  la  lanza  de  un  soldado  enemigo. 

Ya  he  dicho  que  así  lo  cuentan  nuestras  crónicas,  especialmente   opiniones 

^  '        r  vanas. 

Pujades,  quien  dice  que  Barcelona  había  vuelto  á  ser  por  Amalari- 
co la  capital  del  reino  visogodo ;  pero  .varían  en  la  narración  de  es- 
tos sucesos  algunos  historiadores ,  suponiendo  unos  que  la  ciudad 
entrada  por  Childeberto  fué  Narbona ,  muriendo  en  ella  Amalarico 
del  modo  indicado ;  mientras  que  otros  escriben  que  el  monarca* 
visogodo,  al  llegar  fugitivo  á  Barcelona ,  fué  víctima  de  un  altercado 
ó  motín  promovido  por  varios  descontentos.  No  falta  tampoco  quien 
afirme  que  fué  preso  y  luego  decapitado  públicamente.  Cual  sea  la 
verdadera  entre  estas  y  otras  opiniones  que  dejo  de  consignar ,  no 
seré  yo  quien  lo  diga,  porque  es  casi  imposible  acertarla.  Solo  diré 
que ,  á  pesar  del  respeto  que  me  merecen  nuestras  crónicas ,  y  á  pe- 
sar de  haber  yo  mismo  afirmado  en  otra  obra  que  estos  sucesos  tu- 
vieron lugar  en  Barcelona,  siguiendo  á  Beuter,  Carbonell,  Pujades 
y  otros ;  hay  grandes  probabilidades  que  abogan  en  favor  de  los  his- 
toriadores generales ,  cuando  colocan  á  Narbona  como  teatro  de  aque- 
llos acontecimientos.  También  me  induce  á  pensarlo  asi  el  hallar  un 
error  en  nuestros  cronistas ,  pues  escriben  que  Childeberto  desde 

TOI.  I.  i5 
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Barcelona  se  internó  en  EspaSa  llegando  hasta  Toledo ,  y  esto  es 
maniflesta  equivocación.  El  que  primero  lo  dijo,  debió  equivocarse, 
escribiendo  Toledo  en  lugar  de  Tolosa  de  Francia.  Este  es  mi  pobre 
modo  de  sentir  en  vista  de  las  averiguaciones  que  he  hecho. 

Tomada  Narbona  ó  Barcelona  y  muerto  Amalarico ,  Ghildeberto  se 
volvió  á  Francia,  llevándose  consigo  á  Clotilde,  que  murió  antes  de 
llegar  á  París. 

Transcurridos  algunos  meses  de  interregno ,  los  visogodos  eligie- 
ron rey,  recayendo  la  elección  en  aquel  mismo  Teudis  ó  Teudia,  á 
quien  hemos  visto  ser  regente  del  reino  durante  la  menor  edad  del 
monarca  difunto.  De  Teudis  sí  que  no  queda  duda  alguna  que  tuvo 
su  corte  en  Barcelona,  dando  nuevamente  esta  ciudad  por  capital  al 
reino  visogodo. 


CAPITULO  VIII 


GONGLUTE  EL  PERÍODO  PE  LOS  RETES  VISOGODOS. 


( De  531  á  711). 


Proclama- 
ción 

de  Teodis 
531. 


Terminada  la  familia  de  los  Baltos  con  Amalarico ,  el  reino  de 
la  Gotia  se  hizo  electivo ,  y  acabamos  de  ver  como  fué  proclamado 
Teudis,  que  era  de  raza  ostrogoda.  Este,  que  mientras  era  tutor  de 
Amalarico  se  habia  procurado  partidarios  con  una  habilidad  igual  á 
su  ambición ,  y  que  quizá  habia  tenido  parte  en  la  muerte  de  aquel 
rey,  se  aprovechó  de  ella  para  sucederle ,  ensanchando  los  privile- 
gios de  los  sefiores  godos  y  protegiendo  la  religión  católica. 

Poco  hay  que  notar  de  este  rey  en  sus  primeros  tiempos.  Las  his- 
torias nos  dicen  que  fueron  afios  de  cruel  hambre  los  de  53^3,  34  y 
35,  el  primero  para  Italia,  y  los  otros  dos  para  Gatalufia.  El  542 
lo  fué  de  prueba  para  Teudis. 

Los  reyes  francos  Ghildeberto  y  Glotario ,  para  proseguir  acaso  la 
venganza  de  la  injuria  hecha  á  su  hermana  Clotilde ,  ó  probable- 
mente tomando  esto  como  un  pretesto  que  disfrazara  sus  deseos  de 
conquista,  entraron  en  Espafia  por  la  parte  de  Pamplona,  ocupando 
esta  plaza  y  la  de  Calahorra,  y  después  de  haber  intentado  apode- 
rarse en  vano  de  Zaragoza ,  penetraron  en  Cataluña ,  donde  les  es- 
peraba Teudiselo,  general  del  ejército  de  Teudis. 

Una  batalla  tuvo  lugar  entre  los  dos  ejércitos  cerca  de  Tarragona,  Bauíia 
según  la  mayor  parte  de  los  historiadores ,  aunque  Beuter  supone  Tarragona. 


Nuera 

entrada  de 

francos. 

542. 


cerca 


J 
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que  fué  entre  Inalada  y  Gervera ,  en  un  sitio  que ,  según  dice ,  se 
llamaba  aun  en  su  tiempo  lo  lloch  de  la  maíansa  (el  lugar  de  lama- 
tanza);  y  nuestro  Pujades  vacila  entre  dar  la  preferencia  á  un  ter- 
ritorio que  hay  entre  Monmaneu  y  los  Hostalets,  llamado  en  su 
tiempo  las  fossas ,  es  decir  las  sepulturas ,  ó  á  otro  que  es  el  de  Re- 
minat,  donde  escribe  que  habia  tradición  de  haberse  efectuado  un 
combate  sangriento  en  época  de  godos. 

Sea  el  sitio  donde  fiíere ,  el  caso  es  que  los  francos  fueron  venci- 
dos, y  tan  favorable  fué  la  batalla  á  los  visogodos,  que  Teudisela 
hubiera  acabado  con  todos  los  enemigos ,  si  no  se  hubiesen  estos 
apresurado  á  pedir  una  capitulación  que  el  general  les  otorgó ,  con- 
sintiendo por  una  gran  suma  de  dinero  en  concederles  tregua  por 
solos  un  dia  y  una  noche ,  en  cuyo  perentorio  tiempo  debían  escapar 
los  que  pudiesen.  Transcurrido  este  espacio,  se  quedó  con  el  dere- 
cho de  matar  ó  prender  á  los  que  quedasen.  Este  original  tratado 
se  llevó  completamente  á  cabo.  Todos  los  que  pudieron,  se  pusieron 
en  cobro  durante  aquellas  veinte  y  cuatro  horas ,  pero  los  que  se 
retardaron  y  no  supieron  aprovechar  el  tiempo,  fueron  pasados  unos 
á  cuchillo  y  otros  presos. 
Proclama.  Alguuos  afios  dcspucs  dc  cstc  succso ,  como  era  ya  costumbre 
Teudiwit.  en  los  reyes  godos,  Teudis  murió  asesinado,  y  fué  elegido  para  su- 
cederle  Teudisela,  el  vencedor  de  los  francos,  el  que  habia  dejado 
de  esterminarles  por  una  cantidad  de  dinero.  Los  historiadores  creen 
que  Teudisela  no  fué  estrafio  á  la  muerte  del  monarca. 
AgUa  I  Un  aflo  y  cinco  meses  después  de  haber  sido  proclamado  rey, 
Teudisela  murió  también  asesinado ,  sucediéndole  Agila ,  pero  ni  en 
el  reinado  de  este,  ni  en  el  de  su  sucesor  Átanagildo,  se  encuentra 
nada  referente  á  Gatalufia.  Solo  debo  decir ,  para  mejor  compren- 
sión de  lo  sucesivo ,  que  habiéndose  alzado  Átanagildo  contra  el  rey 
Agila,  imploró  para  vencerle  el  socorro  de  los  imperiales  ó  roma- 
nos, los  cuales  en  premio  de  su  apoyo  se  apoderaron  de  parte  del 
reino  de  Valencia  y  de  otras  comarcas.  £1  mismo  Átanagildo,  ya 
rey,  tuvo  luego  que  sostener  durante  diez  afios,  desde  el  de  557 
hasta  el  de  567,  que  fué  el  de  su  muerte,  una  lucha  sangrienta 
para  arrojar  á  los  romanos  del  territorio  que  él  por  su  ambición 
les  habia  cedido.  / 

Liof a.  Con  Átanagildo ,  Barcelona  dejó  de  ser  capital  de  los  visogodos, 
reemplazándola  en  este  destino  Toledo.  Aqui  murió  de  enfermedad 
Átanagildo ,  y  la  elección  de  su  sucesor  se  demwó  muy  cerca  de 
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medio  afio.  Recayó  por  fin  en  Liuva ,  que  era  gobernador  de  la 
Gaiia  narbonesa,  el  cual  pidió  á  los  magnates  que  le  dieran  por  com- 
pañero en  el  poder  á  su  hermano  Leovigildo.  Accedióse  á  ello,  y  los 
dos  hermanos  ocuparon  el  trono ,  como  rey  de  la  España  Leovigildo 
y  de  la  Galia  Liuva.  Este,  sin  embargo,  bajó  al  sepulcro  pronto, 
y  quedó  sefior  de  todo  Leovigildo. 

Se  cuenta  á  este  como  á  uno  de  los  mejores  y  mas  eminentes  re-  "^¿j^***- 
yes  de  los  godos.  Desde  el  principio  de  su  reinado  la  guerra  fué  su 
elemento,  y  llevó  sucesivamente  sus  legiones  á  Andalucía,  que  ganó, 
conquistando  parte  del  reino  de  Galicia,  Vizcaya  y  León,  con  lo 
cual  aseguró  casi  sus  estados ,  dejando  á  los  imperiales  con  po- 
quísimo terreno. 

Durante  este  rey,  hallo  en  nuestras  crónicas  la  sublevación  ó  «.^JbUfítn 
levantamiento  de  un  llamado  Apsidio  en  las  montanas  de  Ager.  ^^^l' 
¿Quién  era  este  Apsidio?  No  hay  medio  de  descifrarlo.  Podia 
ser  algún  seOor  que  alzara  pendones  contra  su  rey  movido  por 
ambición  ó  venganza ,  y  también  podia  ser  un  representante  de 
aquellos  independientes  á  quienes  hemos  visto  agitarse  siempre  que 
la  ocasión  se  les  presentaba.  La  confusión  que  reina  en  las  historias 
de  aquel  tiempo  no  permite  ponerlo  en  claro.  Nuestras  crónicas  ha- 
blan de  él  como  de  un  rebelde ,  pero  no  hay  que  fiar  mucho  en  ellas 
con  respecto  á  este  punto.  Los  antiguos  cronistas  catalanes  siguen  un 
poco  á  los  historiadores  latinos.  No  tratan  de  averiguar  el  carácter 
político  de  la  sublevación ,  y  dicen  terminantemente  que  Apsidio  se 
alzó  contra  su  señor  y  rey. 

Lo  realmente  cierto  es  que  Leovigildo  marchó  contra  Apsidio ,  que 
llaman  algunos  señor  de  Ager,  persiguióle  hasta  el  corazón  de  sus  mon- 
tanas, y  se  le  llevó  cautivo  con  su  mujer  é  hijos ,  pero  parece  que  luego 
le  perdonó  y  le  envió  á  su  tierra.  £1  historiador  Mariana  dice  que 
obligó  á  Apsidio  á  volver  á  su  o/icio,  frase  que  Pujades  confiesa  no  com- 
prender y  que  yo  confieso  lo  mismo ,  como  no  sea  que  el  llamado  se- 
Oor de  Ager  por  algunos,  fuese  un  hombre  del  pueblo,  y  no  un  mag- 
nate, lo  cual  confirmaría  las  dudas  que  tengo  acerca  de  que  la  suble- 
vación de  los  agerenses  tenia  un  carácter  político  de  independencia. 

De  Leovigildo  se  dice  que  fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que 
se  cubrió  con  el  manto  regio  y  prohijó  las  insignias  reales  usadas  en 
otros  países ,  cetro  y  corona,  siendo  también  el  primero  que  se  sen- 
tó solo  á  la  mesa,  desdeñando  la  costumbre  de  sus  antecesores  de 
comer  en  compañía. 
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^*  w?0o?  ^^^  Cuando  comenzó  á  reinar  este  monarca ,  tenia  ya  dos  hijos  mayo- 
res ,  Hermenegildo  y  Recaredo ,  y  se  supone  que ,  viéndose  seguro 
del  afecto  de  sus  subditos ,  creyó  que  no  seria  difícil  arraigar  como 
costumbre  en  los  visogodos  la  partición  del  reino  entre  dos  personas, 
y  por  lo  mismo  propuso  elegir  en  vida  suya  á  sus  hijos ,  para  que 
^  juntos  ocupasen  el  trono ,  así  como  juntos  lo  hablan  ocupado  él  y  su 
hermano.  Según  esta  suposición,  Hermenegildo  recibió  el  reino  de 
Sevilla  y  otros  señoríos  de  aquella  parte ,  y  á  Recaredo  le  fué  dada 
la  Celtiberia  y  con  ella  todo  lo  que  es  hoy  Cataluña  y  lo  que  los  vi- 
sogodos  poseían  en  la  Galia.  En  cuanto  al  padre,  se  quedó  con  el 
reino  de  Toledo. 

Hermena-  Hermenegildo  se  casó  entonces  con  Ingunda ,  Ingundis  ó  Yocun- 
*'  *'  da,  princesa  de  los  francos,  y  á  ruegos  de  su  mujer  se  hizo  católi- 
co ,  si  bien  otros  suponen  que  ya  lo  era.  Lo  cierto  es  que  esto  fué  la 
señal  de  la  guerra  entre  el  padre  y  el  hijo.  Fué  guerra  terrible  y 
cruel.  Los  partidarios  de  Hermenegildo  quedaron  vencidos,  y  este 
preso  y  perdonado  por  su  padre,  que,  según  Ortiz  de  la  Vega,  no  le 
impuso  otro  castigo  que  despojarle  de  las  vestiduras  reales ,  dejarle 
con  las  de  simple  ciudadano,  y  desterrarle  de  su  presencia  (1). 

So  muerte eu  Esto  uo  obstautc,  Hermenegildo  levantó  de  nuevo  pendones  contra 
5w.  '  su  padre,  y  esta  vez  no  hubo  piedad  para  él.  Leovigildo  le  persi- 
guió ,  le  venció ,  le  puso  preso ,  y  llevado  á  Tarragona ,  murió  en  la 
cárcel  á  manos ,  por  lo  que  parece ,  de  un  servidor  de  su  padre  lla- 
mado Sisberto  que  había  recibido  orden  para  ello. 
opioioDes  Aquí  es  preciso  observar  que  sobre  Hermenegildo  se  ha  escrito 
mucho.  Hay  de  él  historias,  leyendas,  novelas,  dramas,  biografías 
y  hasta  poemas  (2).  tinos  le  llaman  héroe,  mártir  y  santo,  otros 
ingrato,  rebelde  y  mal  hijo.  Hay  que  leer  con  detención  entre  los 
historiadores  modernos  á  Romey ,  Lafuente  y  Ortiz  de  la  Vega.  Ro- 
mey  le  juzga  muy  severamente.  Otros  historiadores  dicen  que  se 
ignora  el  aBo  en  que  murió  Hermenegildo  y  que  tampoco  se  sabe  en 
donde  miirió  ni  de  que  género  de  muerte.  A  estos  últimos  pertenece 
Ortiz  de  la  Vega.  Nuestras  crónicas  no  titubean  un  momento.  Afir- 
man que  murió  en  Tarragona ,  que  le  hizo  matar  su  padre ,  que  era 
un  santo,  un  héroe,  un  mártir,  un  hombre  dotado  de  todas  las  vir- 
tudes. Yo,  empero,  no  las  sigo  en  esto,  ni  pienso  nunca  seguirlas  á 


(1)    Anales  de  España,  lib.  V,  cap.  IV. 

(3)    Morales  escribió  ua  largo  poema  laliao  en  boDor  del  santo  mártir,  eomo  él  le  llama. 


Tanas. 


Recaredo. 
586. 
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ciegas ,  que  por  seguirlas ,  cuando  tenia  menos  esperíencia ,  me  han 
inducido  á  error  algunas  veces.  Siempre  que  tenga  duda  la  diré,  y 
cuando  en  cosas  trascendentales  crea  que  debo  demostrar  mi  opi- 
nión, citaré  los  datos  en  que  me  apoye. 

Según  algunos ,  Leovigildo  fundó  en  Cataluña  una  ciudad  en  h(H 
ñor  de  su  hijo  Recaredo ,  la  cual  del  nombre  de  este  fué  llamada 
RecapoUs.  Otros  dicen  que  RenopoUs  y  algunos  Ricepollo.  Los  cro- 
nistas catalanes  queren  que  sea  laque  hoy  se  llama  RipoU  (1).  Hay 
empero  entre  los  escritores  generales  muchos  que  lo  dudan ,  varios 
que  lo  niegan. 

A  Leovigildo  sucedió  su  hijo  Recaredo.  Quedó  este  reconocido,  mas 
bien  que  nombrado  rey.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué  abjurar  el 
arrianismo  para  convertirse  á  la  religión  católica.  Nada  hay  que  no- 
tar de  este  monarca  por  lo  tocante  á  la  historia  de  nuestro  pais. 
Residió  mucho  en  Tarragona ,  según  parece ,  y  él  fué  quien ,  hallán- 
dose en  Gerona ,  se  quitó  la  corona  de  oro  con  que  llevaba  ceñida 
su  frente  y  la  puso  sobre  el  sepulcro  de  San  Félix  ó  San  Feliu. 

Nada  que  nos  ataña  hay  que  referir  tampoco  de  los  reinados 
de  Liuva,  Yiterico  y  Gundemaro.  A  este  siguió  en  el  trono  visogodo 
Sisebuto. 

Por  lo  tocante  á  Cataluña ,  no  hallo  otra  cosa  de  este  rey  sino  que 
en  620  dio  orden  para  que  fuese  inmediatamente  depuesto  el  obispo 
de  Rarcelona  Ensebio ,  á  consecuencia  de  haber  permitido  en  la  igle- 
sia, ó  fuera  de  ella,  la  representación  de  una  comedia,  cuyos  perso- 
najes eran  dioses  del  gentilismo. 

Tras  de  Sisebuto  vino  su  hijo  Recaredo  II ,  que  solo  reinó  tres 
meses ,  y  luego  ocupó  el  trono  Suintila ,  caudillo  que  no  dio  un  ins- . 
tante  de  reposo  á  sus  tropas  y  que  acabó  la  conquista  de  España 
haciendo  desaparecer  todo  lo  que  llevaba  aun  el  nombre  imperial. 

Durante  el  reinado  de  estos  y  de  sus  sucesores  hasta  Recesvinto,  Fondacionde 
se  celebraron  varios  concilios ,  de  los  que  hablaré  en  capítulo  apar- 
te. Solo  diré  de  paso  que  encuentro  particular  memoria  de  uno  de 
estos  reyes  en  Cataluña.  Reuter.  escribe  del  rey  Chin  tila  ó  Chintilla 
ó  Suintila  II ,  que  estuvo  en  nuestro  pais ,  y  que  edificó  una  casa  de 
placer  á  la  cual  puso  su  nombre,  y  alterado  luego  el  vocablo,  se 


Teatro  on 
Barcelona. 


(1)    Pnjades  lib.  VI,  cap.  LIX.- Feliu  lib.  VH,  cap.  VHI.  MarciUo  en  50  Crisi  de  Cataluña  cree 
que  RipoU  solo  faé  reedificada  por  Leofigildo  pues  ya  existía  en  tiempo  de  los  romanos. 
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llamó  Centellas.  Supongo  que  el  cronista  se  referirá  á  la  población 
que  aun  hoy  dia  se  llama  así. 

Con  la  muerte  de  Recesvinto,  la  historia  debia  consignar  en  sus 
pajinas  un  acontecimiento  estrafio  tocante  á  su  sucesor.  Por  prime- 
ra vez ,  después  que  existia  el  trono  visogodo  en  Europa ,  hubo  ne- 
cesidad de  recurrir  á  la  súplica  y  también  á  la  amenaza  para  hacer 
aceptar  el  rango  supremo,  la  dignidad  real. 

El  1."  de  setiembre  del  afio  del  SeBor  672  reuniéronse  en  la  pe- 
queBa  aldea  de  Gérticos ,  cerca  de  Yalladolid ,  los  magnates  godos ,  y 
nombraron  rey  á  Vamba,  anciano  ya;  pero  cuando  fueron  á  parti- 
ciparle la  que  hablan  de  creer  fausta  nueva  para  él ,  Vamba  se  ne- 
gó resueltamente  á  subir  al  trono.  Hubo  que  amenazarle  para  que 
aceptara,  y  solo  así  accedió. 

Diez  y  nueve  dias  después,  Vamba,  el  rey  por  fuerza,  según  le 
han  llamado  los  poetas ,  entró  en  Toledo  victoreado  por  el  pueblo , 
y  quedó  ungido  y  consagrado  en  la  iglesia  metropolitana  de  Santa 
María  por  mano  de  su  prelado  Quirico.  La  tradición ,  que  siempre 
se  complace  en  adornar  de  circunstancias  maravillosas  y  de  poéticos 
detalles  los  grandes  acontecimientos ,  dice  que  en  el  mismo  punto  de 
quedar  ungido,  una  abeja,  vista  de  todos  los  circunstantes,  partió 
de  la  sien  del  monarca  y  voló  al  cielo ,  como  una  señal  enviada  por 
Dios  en  anuncio  de  la  dicha  y  prosperidad  que  esperaba  á  la  nación 
que  había  elegido  á  Vamba. 

El  primer  cuidado  de  este  rey  fué  contener  á  los  vascones  que  se 
agitaban  aun ,  como  se  hablan  agitado  siempre.  El  conde  goberna- 
dor de  Nímes ,  Hilderico ,  aprovechó  esta  circunstancia  para  rebe- 
larse. Vamba  echó  mano  entonces  del  caudillo  militar  mas  práctico, 
el  conde  Paulo,  de  origen  griego,  al  que  envió  contra  Hilderico,  con- 
Gándole  sus  mejores  tropas.  Paulo  hizo  traición  á  su  rey.  Lejos  de 
dirigirse  hacia  la  Septimania  á  marchas  forzadas,  como  la  urgencia 
del  caso  exigia,  detúvose  con  diferentes  pretestos  en  la  provincia 
tarraconense,  y  concertóse  secretamente  con  Ranosindo,  Hildegiso  y 
otros  señores ,  que  tenían  mandos  principales  en  Cataluña ,  los  cua- 
les le  prometieron  su  apoyo  y  el  de  sus  tropas  si  se  declaraba 
rey. 

Paulo ,  seguro  ya  de  este  ausilio ,  se  adelantó  hacia  Gerona ,  se 
apoderó  de  la  hermosa  y  maciza  corona  de  oro  que  diera  un  dia  á 
San  Félix  el  piadoso  Recaredo ,  y  pasando  los  Pirineos ,  llegó  á  Nar- 
bona donde  se  hizo  ungir  con  ella  rey  de  España  y  de  la  Séptima- 
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nía,  habiendo  antes  conseguido  que  secundase  sus  designios  el  re- 
belde Hilderico. 

Prosiguió  Paulo  llevando  adelante  su  insurrección  con  singular  ^^^jjj^'^'** 
actividad ,  obligó  á  la  Septimania  entera  á  sublevarse  en  su  favor  fworfuyo. 
de  buen  ó  mal  grado ,  y  promovió  un  levantamiento  general  en  Ga- 
taluDa  por  medio  de  su  emisario  Ranosindo ,  que  con  el  ensalza- 
miento de  Paulo  pensaba  llevar  á  cabo  particulares  y  ambiciosas 
miras.  Entonces,  no  por  intención,  sino  por  sorpresa,  según  de  los 
hechos  se  deduce ,  prestaron  obediencia  á  Paulo  las  ciudades  de 
Barcelona,  Tarragona,  Vich,  Gerona  y  Perpiñan,  arrastrando  ellas 
á  toda  Cataluña. 

Tuvo  Yamba  noticia  de  la  alevosía  de  su  general ,  y  reuniendo  el     vamba 
mayor  ejército  que  le  fué  posible ,  se  puso  inmediatamente  en  mar-  ""1^*10^"* 
cha  para  contener  ó  ahogar  la  revolución.  Pasó  por  Calahorra  y  "^'•'•*'*'' 
Huesca,  y  entrando  en  Cataluña,  llegó  á  Vich  de  cuya  ciudad  se 
apoderó  sin  resistencia ,  lo  mismo  que  de  otros  pueblos  y  ciudades 
del  Principado.  Esto  prueba  que  la  rebelión ,  que  al  principio  pare- 
cia  general ,  perdió  de  repente  las  apariencias  y  formas  populares , 
para  presentar  puramente  el  espectáculo  de  una  conjuración  militar. 

Solo  varían  las  historias  en  lo  tocante  á  Barcelona ,  de  cuya  ciu-  joma  de 
dad  dicen  algunos  que  se  apoderó  por  fuerza  de  armas,  mientras  otros 
aCrman  que  abríó  pacíGcamente  sus  puertas  al  ejército  real.  Ortiz  de 
la  Vega  escribe  esto  último,  y  Julián  de  Toledo,  testigo  ocular  de  los 
sucesos ,  en  su  historia  de  Yamba ,  solo  dice  que  este  recobró  Barce- 
lona ^  sin  esplicar  si  fué  á  la  fuerza  ó  buenamente.  Pujades  en  su 
crónica  sienta  solo  que  la  tomó  con  mucha  facilidad.  Esto,  empero, 
otros  cronistas  como  Morales ,  Carbonell  y  Tomich  escriben  que  Bar- 
celona fué  tomada  por  asalto  y  pasada  á  saco.  Yo  me  inclino  á  no 
creer  esto  último ,  pues  si  realmente  Barcelona  hubiese  sido  sitiada , 
tomada  por  asalto  y  pasada  á  saco  y  á  degüello ,  me  parece  que  no 
hubieran  dejado  de  referirlo  los  historiadores  contemporáneos  como 
Julián  de  Toledo  y  los  cronistas  qfüe  escribieron  mas  inmediatamente 
después  del  suceso,  quienes  no  hacen  sino  consignar  sencillamente  la 
toma  de  Barcelona  por  las  tropas  de  Yamba. 

Lo  que  si  parece  probado  es  que  la  entrada  del  ejército  real  en 
Gatalufia  se  efectuó  como  en  pais  enemigo  y  conquistado ,  cometien- 
do toda  dase  de  escesos,  robos,  tropelías,  incendios  etc.,  tanto, 
que ,  según  letra  escrita  de  Pujades ,  á  no  haberlo  remediado  pronto 
eh  mismo  rey  Yamba,  hubiera  mas  valido  estar  con  los  soldados  del 
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tirano  Paulo,  que  con  los  de  su  señor  natural.  En  efecto,  Vamba 
cortó  aquellos  escesos  de  sus  soldados  por  medio  de  castigos  terri- 
bles y  basta  inhumanos  (1). 
Prisiooes  en  Ducfio  ya  de  Barcelona  el  rey  por  fuerxa,  parece  que  se  apoderó 
de  los  principales  caudillos  de  la  sublevación ,  citándose  entre  los 
nombres  de  los  presos  los  de  Enredo,  Pompedio,  Gundemaro,  Ha- 
nulfo,  diácono,  Neufredo,  NuUo,  Diania  y  Radami.  Ignórale  si  fue- 
ron ó  no  condenados  á  muerte. 
Carla  Pasó  CU  scguida  Yamba  á  Gerona ,  que  le  abrió  las  puertas  sin 

resistencia;  y  allí  fué  donde  recibió  de  manos  de  Amaturo,  obispo 
de  Gerona ,  una  carta  de  Paulo ,  soberbia  y  originalísima  por  demás, 
que  omito  poner,  dice  nuestro  buen  cronista  Pujados,  porque  la conr 
ceptuo  pasaje  de  libro  de  caballería  (2). 
Airafiesa  La  coutestaciou  quo  dio  Yamba  á  la  carta,  fué  dividir  el  ejército 
loa  Piríneoa  eu  trcs  cucrpos  y  dar  orden  para  la  partida.  El  primero,  al  mando 
vira  fuena.  dc  uu  sobñuo  dcl  mísmo  rey ,  penetró  por  la  GerdaOa  y  se  apoderó 
de  Castrum  JÁbie  (Livia),  á  pesar  de  la  resistencia  que  opuso  Ja- 
cinto obispo  de  Urjel  y  Axagisclo,  general  de  Paulo:  de  allí  entró  en 
el  valle  de  Garol  y  fué  á  atacar  Sardonia  ( castillo  ceretano ) ,  que 
defendía  Yitimíro.  £1  segundo  cuerpo,  bajo  las  órdenes  del  mismo 
Yamba,  avanzó  por  el  paso  del  Portús,  y  partido  en  dos  divisiones, 
atacó  á  la  vez  los  dos  castillos  de  Clausuras  (3) ,  que  fueron  toma- 
dos. Banosindo  é  Hildegíso,  gobernadores  de  estas  fortalezas,  fue- 
ron  conducidos  á  presencia  de  Yamba  presos  y  maniatados.  El  ter- 
cer cuerpo  se  introdujo  por  el  collado  de  Masana,  atacó  y  tomó  el 
castillo  de  Vulturaria  (Ultrera),  y  de  allí  bajó  á  Caucoliberis  (Cob- 
liure)  donde  entró  por  asalto.  En  el  Ínterin,  el  primer  cuerpo,  que 
acababa  de  apoderarse  de  Livia,  se  disponía  á  atacar  Sordonía, 


(1)  A  loa  soldados  qne  conelieroD  robos  é  incendios  loa  hiio  ajoaticiar  y  á  loa  qoe  babíao  fona- 
do  mojeres,  les  hizo  corlar  las  parles  viriles,  segon  dice  Barón io. 

(2)  Hela  aquí  Iraducida  del  latiii:  « En  nombre  de  Dios.  Flatio  Paulo ,  sopremo  rey  del  Oriento 

•  á  Vanba.  qoe  lo  ts  del  Occidente.— Dime,  ó  gnerroro,  dime  en  hora  buena,  6  seAor  de  los  bosques 
■y  amigo  de  las  peñas  ,  si  has  penetrado  por  las  asperezas  de  los  montes  iubabilables,  si  has  roto 
«con  to  pecho,  como  fuerte  león,  las  espesuras  y  troncos  de  las  selvas,  si  has  vencido  á  los  derroa 
«y  venados  en  lijereza ,  ?i  has  domado  6  los  jabalíea  y  acabado  con  los  oíos  devoradorea,  si  vomi- 

•  tasto  por  fío  el  veneno  chupado  ¿  las  víboras  y  á  laa  serpientes.  Si  has  llevado  ya  i  cabo  todaaeatai 

•  hazañas,  ven,  ó  pobre  pigmeo;  ven ,  ó  hombre  grande  y  de  gran  pecho,  hasta  laa  gargantas  de  los 
«Pirineos;  qne  aquí  tflA  el  terrible  deatructor  da  todos  los  nalti,  ^n  qniea  podria  polaar  alo  4es« 
■doro  de  tus  fuerzas.* 

(5)  8e  daba  el  nombre  de  Clausuras  á  los  castillos  edlQcados  sobre  los  puertos  ó  pasos  de  los 
Perineos  en  los  Iludes  de  U  E^pa^a  y  de  l#s  Galisf  ,  pero  Uams^o  con  parUculyridf  d  Ca$frum 
clausure  k  la  fortaleza  construida  junto  á  los  trofeos  de  Poippeyo  en  el  Porlüs.  Conserva  lodaWa 
aquel  sitio  su  nombre  antiguo  y  ae  llana  el  puerto  de  Clusas.  * 
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donde  Yítimiro  habia  anunciado  que  haría  una  vigorosa  resistencia, 
pero  este  general ,  sabedor  de  la  rendición  de  Clausuras ,  se  aterró 
de  tal  manera ,  que  se  fugó  secretamente  del  castillo  y  fué  á  unirse 
con  Paulo,  que  estaba  en  Narbona  (1). 

Vencido  el  paso  de  los  Pirineos ,  ganados  los  pueblos  que  oponian  ^^¿l^¡^ 
resistencia,  desbaratados  ó  presos  los  destacamentos  enemigos  que 
querían  atajarle  el  paso ,  adelantóse  Yamba  hacia  Narbona ,  en  cuya 
pla2a  habia  dejado  Paulo  á  Yitimiro  para  defenderla ,  trasladándose 
con  sus  reservas  á  Nimes.  Narbona  ñié  embestida,  tomada  por  asal- 
to,  y  á  Yitimiro  no  le  valió  el  sagrado  del  templo  en  el  que  buscó 
un  asilo,  pues  en  él  fué  preso  y  llevado  á  Yamba.  Este  tríunfo  le 
valió  al  monarca  visogodo  la  posesión  de  muchas  ciudades  que  al 
momento  le  entiaron  las  llaves. 

Créese  que  Yamba  habia  entrado  en  la  Galia  narbonesa  á  la  ca-  Toma 
be2a  de  ochenta  mil  hombres,  de  los  cuales  destacó  treinta  mil  para  castigo  de 
que  cayesen  sobre  Nimes ,  cuya  plaza  era  ya  el  último  refugio  de 
Paulo.  Nímes  fué  tomada  por  asalto,  sus  calles  y  plazas  inundadas 
en  sahgre,  sus  moradores  pasados  á  cuchillo.  Paulo  con  los  restos 
de  los  suyos  se  encerró ,  perdida  ya  la  ciudad ,  en  las  famosas  Are- 
nas ó  anfiteatro  que  un  dia  sirviera  á  lo^  espectáculos  del  pueblo 
romano.  No  tardaron  sin  embargo  en  rendirse  los  guerreros  allí 
atríncherados,  y  Paulo,  que  se  habia  escondido  en  los  sótanos  don- 
de antiguamente  se  guardaban  los  tigres  y  leones  que  debian  servir 
para  los  juegos  del  circo ,  fué  preso  y  llevado  á  España  para  entrar 
en  Toledo,  ante  el  carro  tríunfal  de  Yamba,  rapada  la  cabeza  y  ce- 
ñidas las  sienes,  no  ya  con  la  corona  de  oro.  del  mártir  San  Félix, 
sino  con  otra  de  cuero  negro ,  humillante  signo  de  la  que  pretendie- 
ra usurpar. 

Conseguida  esta  tan  seflalada  victoría ,  Yamba ,  antes  de  pasar  á  '^,^^'^^"f¡/^ 
Toledo ,  repuso  el  pais  sobre  el  pié  en  que  estaba  antes  de  la  suble- 
vación ,  nombrando  gobernadores  y  jueces  nuevos ,  y  devolviendo  ai 
sepulcro  de  San  Félix  de  Gerona  la  diadema  que  se  habia  llevado 
Paulo. 

Dos  aOos  después  cortó  entre  los  diocesanos  de  la  península  mu* 
chas  ruidosas  diferencias ,  seSalando  á  cada  diócesis  nuevos  y  mar- 


(i)  Heory  Hiitoria  átí  RúieUon,  lib.  I,  cap.  L  — Los  eroniítas  enlalaDes  difierea  algo  de  esta 
Tertioo,  pero  yo  algo  la  qae  me  ha  parecido  mas  conforme  con  lo  qae  escribe  Julián  de  Toledo  en 
as  libro  citado.  ^ 
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cados  lindes  (1),  y  en  el  afio  677,  su  escuadra  derrotó  en  el  Me- 
diterráneo la  de  los  árabes ,  causándoles  una  pérdida  de  trescientos 
buques,  y  salvando  por  el  pronto  la  península  de  los  males  de  una 
invasión  temible. 

Pero,  tocaba  ya  á  su  fin  el  reino  de  los  visogodos.  Dios  iba  á  ha- 
cer sonar  su  última  hora.  Dos  sucesores  de  Yamba  mancharon  el 
trono  con  sus  desórdenes  y  crueldades :  como  los  romanos  del  im- 
perio, los  caudillos  godos  veian  transcurrir  sus  horas  en  el  desenfreno 
y  en  las  orgías. 

ucita.  Rodrigo  fué  el  postrer  rey  de  los  visogodos.  Una  dama  de  su  pa- 
lacio, la  hija  del  conde  D.  Julián,  gobernador  de  Ceuta,  fué  reque- 
rida de  amores  por  el  monarca  y  tuvo  la  fragilidad  de  acceder  á  sus 
deseos.  ¡Funestos  amores  los  de  Rodrigo!  Florinda  fué  para  el  úl- 
timo rey  de  los  godos  lo  que  Placidía ,  bajo  cierto  punto ,  habia  sido 
para  el  primero.  Unos  dicen  que  Florinda  fué  la  concubina  y  otros 
la  víctima  de  D.  Rodrigo.  Los  poetas  la  han  llamado  la  Cava,  es 
decir  la  ramera. 

Ki  coDde  Víctima  ó  concubina,  es  el  caso  que,  según  la  tradición ,  D.  Julián 
decidió  vengar  la  afrenta  hecha  á  su  honor  y  á  su  sangre ,  partió  á 
Toledo,  arrancó  á  Florinda  de  los  brazos  de  D.  Rodrigo,  y  toman- 
do en  seguida  á  la  ciudad  que  gobernaba ,  inflamado  de  cólera, 
martirizado  por  el  punzante  aguijón  de  la  perdida  honra ,  quiso  acu- 
dir á  la  ejecución  de  su  desagravio.  Escribió  pues  al  árabe  Muza- 
Ben-Nosir  y  le  incitó  á  una  iDonquista  de  la  España,  representán- 
dole aquella  empresa  como  fácil  y  segura ,  y  ofreciendo  ayudarle  con 
todas  sus  fuerzas.  Mu;;a  concertó  la  empresa  con  su  soberano,  y  la 
espedicion  fué  decidida. 

Julián  el  apóstata ,  quedando  para  la  posteridad  como  un  padrón 
de  infamia,  como  un  monumento  de  traición,  abrió  la  puerta  de  £s- 
pafia  á  los  sarracenos  que  se  precipitaron  como  un  desbordado  tor- 
rente. Rodrigo,  reuniendo  un  numeroso  ejército,  acudió  en  defensa 
de  su  pais ,  pero  á  orillas  del  Guadalete ,  en  el  mismo  sitio  hoy  ocu- 
pado por  Jerez  de  la  Frontera ,  los  godos  perdieron  su  rey ,  su  honra 
y  su  nacionalidad. 


(1)  AI  metropolita  DO  de  TarragoDa  le  foeron  dados  por  tufragineos,  entre  otros,  los  obispos  de 
Barcelona,  Ampnrias,  Gerona,  Yieh,  Urgel,  Lérida,  Tortosa,  Tarrasa,  Hoesca,  Pamplona,  Calahor- 
ra, Tarasona,  Zaragoxa,  JAtiva,  Valencia,  y  las  islas  Baleares,  que  eran  Mallorca  y  Menorca.  Por  lo 
qoe  toca  A  los  términos  y  limites  que  se  dieron  A  los  obispados  de  Catalnfta,  puede  leerse  el  cepl- 
tolo  CXXIV  del  lib.  VI  de  Pnjadcs,  consagrado  por  entero  á  dilucidar  este  punto.    % 
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Tres  días  de  batalla  encarnizada  y  sangrienta  fueron  menester 
para  que  el  estandarte,  que  llevaba  el  símbolo  del  islamismo,  se  al- 
zara triunfante  sobre  el  vencido  pendón  en  que  brillaba  el  oso  de 
los  godos.  Y  hé  aquí  como,  según  queda  ya  dicho,  por  el  amor  de 
una  mujer  perdieron  los  godos  ef  reino  que  por  el  amor  de  otra  mu- 
jer tenían  (1). 


(i)  Tal  es  la  tradición  del  conde  D.  Jolian,  de  la  Cata  7  de  D.  Rodrigo,  qoe  ha  dado  logar  i  be- 
llbímas  lejendae,  á  dramas  de  gran  mérito  7  á  poesías  inmortales  como  la  de  Frs7  Luis  de  León. 
(PolgabQ  el  rty  RodrigoJ,  Esto  no  obstsnte,  la  historia  seTors  la  rechsza.  Léanse  i  Lafoente,  Rome7 
7  Ortiz  de  la  Vegs.  cLo  délos  amores  de  Rodrigo  con  Florinda  7  la  TeDganza  de  D.  Jolian,  dice  Ro- 
«me7,  es  nna  conseja  fslsz  7  softsda  en  tiempo  de  los  Romancerot,  cosndo  yacía  la  historia  ofoscada 
«decneotos,  7  se  anteponían  fábulas  desmores  i  f  erdsdes  formales.* 'cLs  historia  del  conde 
tD.  Jolian,  dice  Ortiz  de  la  Tega,  es  nno  de  los  mochos  mitos  qoe  la  tradición  ha  hecho  llegar  hasta 
«noMtros  dias.»  Sin  dejar  do  inclinsrnos  respetuosos  snle  la  seteridad  de  Is  historia,  bien  podemos 
bendecir  la  conseja  7  el  mito  qoe  han  inspirsdo  páginss  inmortales. 


CAPITULO  IX 


LOS  PROGRESOS  DE  LA  CIVILIZACIÓN 


(Época  goda). 


Masdeu ,  Romey ,  Lafuente ,  Ortiz ,  han  hablado  largamente  del 
gobierno  civil  y  político  de  la  EspaSa  en  época  de  los  godos.  Hay 
que  leerles ,  y  hay  que  leer  con  detención  á  los  comentadores  del 
Fuero  Juzgo. 

Violenta  y  estragadora  habia  sido  la  llegada  de  aquellas  naciones 
bárbaras ,  pero  luego  se  fueron  conquistando  simpatías  con  el  sosie- 
go y  fraternizando  cada  dia  mas  con  los  indígenas ,  de  quienes  bien 
pronto  se  hicieron  hermanos ,  cuando  tuvieron  la  misma  ley,  la  mis- 
ma patria  y  el  mismo  Dios. 

No  hay  duda  que  los  godos  trajeron  consigo ,  ya  que  no  una  ci- 
vilización desarrollada ,  el  germen  al  menos  de  la  que  debia  desar- 
rollarse con  el  tiempo.  Las  guerras  fueron  menos  desastrosas  que  en 
época  de  romanos ,  los  pueblos  no  vieron  incendiar  sus  casas  ni 
quemar  á  sus  habitantes ,  reedificáronse  las  ciudades ,  tomaron  otra 
vez  vuelo  la  industria  y  el  saber ,  desapareció  la  bárbara  diversión 
de  los  Circos,  y  si  bien  rigieron  aun  durante  su  dominación  algunas 
leyes  inicuas  y  crueles,  es  preciso  no  olvidar,  como  dice  muy  opor- 
tunamente Romey ,  que  hasta  ayer  no  se  han  abolido  el  tormento  y 
el  cercen  de  la  mufieca  en  la  civilizada  Europa. 

Estudiando  el  Fuero  juzgo  y  las  costumbres  de  la  época,  los  pro- 
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gresos  del  crístíaDismo,  las  reformas  de  los  reyes,  las  actas  de  los 
concilios,  particularmente  los  toledanos ,  que  fueron  los  importan- 
tas  ,  creo  que  no  debe  quedar  duda  de  que  el  progreso  y  la  civiliza- 
ción ganaron  terreno  en  la  EspaOa  goda ,  superior  en  este  concepto 
á  la  EspaOa  romana. 

Dejando  pues  en  libertad  al  lector  para  que  acuda  á  los  escrito-* 
res  citados ,  á  fin  de  enterarse  del  estado  político  y  civil  de  la  penín- 
sula en  aquella  época ,  y  dejando  también  á  un  lado  los  concilios  to- 
ledanos ,  en  los  cuales  muchos  han  querido  ver  un  principio  de  lo 
que  después  se  ha  llamado  Cortes  en  nuestra  España  ( 1 ) ;  voy  á 
reunir  solo  todo  lo  que  pueda  interesar ,  relativamente  á  Cataluña, 
en  armonía  con  la  idea  de  este  capítulo. 

» 

LETBiS  T  ESCRITORES  GATAUNBS. 

La  literatura  profana,  reducida  ya  entonces  á  repetir  cosas  ya 
dichas ,  se  estinguió  del  todo  con  la  llegada  de  los  bárbaros ,  y  salvo 
alguna  rara  escepcion ,  solo  los  clérigos  estudiaban  y  escribían,  sin 
que  casi  tratasen  de  otras  materias  que  de  las  religiosas.  Hallándose 
vinculada  la  enseñanza  en  manos  del  clero,  era  natural  que  se  apli- 
cara enteramente  á  la  ciencia  divina ,  esplicando  las  eternas  máxi- 
mas ,  ó  comentando  los  libros  sagrados  por  medio  de  la  historia ,  la 
filosofía,  la  alegoría  y  la  moral.  No  era  ya  un  simple  deseo  de  goces 
intelectuales,  una  idolatría  de  lo  bello,  influyendo  en  la  sociedad 
solo  accidentalmente ,  sino  que  influía  en  las  ciencias  y  las  letras, 
dirigiéndose  al  objeto  práctico  de  gobernar  á  los  hombres,  de  deter- 
minar las  creencias  y  de  reformar  las  costumbres.  No  había  pues 
literatura ,  como  se  entiende  comunmente ,  pero  la  multitud  de  es- 
critos de  circunstancias ,  disputas  teológicas ,  homilías ,  exhortacio- 
ciones  y  comentarios  que  nos  quedan ,  y  que  atestiguan  los  que  de- 
ben haberse  perdido  y  los  inéditos ,  desmienten  al  que  cree  que  ha- 
bla terminado  la  actividad  de  los  ingenios  y  repite  de  continuo  que 
la  fé  había  restringido  el  campo  del  pensamiento ,  cuando  por  el 
omtrario  los  pensadores  iban  mas  lejos  en  el  orden  de  sus  concep- 
ciones para  construir  la  sociedad  nueva  é  insinuar  en  las  almas  jó- 


(1)    Véase  lo  qae  diee  César  CsDlú,  y  también  Pacheco  en  la  CoUeeion  de  Códigos  ispañoUi  coneoT' 
dados  ¡fonotadot. 
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venes  y  puras  las  únicas  creencias  que  podían  dulcificar  su  índole 
feroz  (1). 

De  nuestra  vecina  la  Galia  se  sabe  que  creció  entonces  en  civili- 
zación. En  Marsella,  Arles,  Narbona,  Tolosa,  Burdeos  y  otras  ciu- 
dades, liabia  escuelas  de  filosofía  y  de  jurisprudencia ,  pero  princi- 
palmente de  gramática  y  retórica.  Se  ignora  si  las  habia  también  en 
alguna  ciudad  de  CataluDa,  aunque  es  muy  probable. 

Es  fama  sin  embargo  que  aquí,  como  en  toda  Espafia,  la  tradi- 
ción de  las  letras  latinas  se  fué  conservando  después  de  la  invasión, 
de  modo  que  en  ningún  tiempo  estudios  y  luces  quedaron  absoluta- 
mente desterrados  y  estinguidos  á  esta  parte  del  Pirineo  (2). 

Varios  son  los  escritores  espaSoles  de  aquella  época ,  famosos  al- 
gunos, pero  yo,  siguiendo  la  costumbre  establecida,  citaré  solo  los 
catalanes  cuyo  nombre  ba  llegado  á  mi  noticia ,  ó  los  que  escribie- 
ron en  Cataluña. 

.  Comenzaré  por  hablar  de  algunos  que ,  aun  cuando  han  sido  ya 
citados  en  el  capítulo  Y,  merece  que  de  ellos  se  haga  nueva  y  ma- 
yor mención ,  porque  participaron  durante  su  vida  de  la  dominación 
romana  y  de  la  goda  y  pertenecen  por  lo  mismo  á  entrambas 
épocas. 

Paulo  Orosio  será  el  primero.  Quieren  algunos  críticos  suponer 
que  fué  de  Bracara ,  pero  los  mas  le  ponen ,  según  queda  dicho ,  co- 
mo natural  de  Tarragona.  De  todos  modos ,  está  fuera  de  duda  que 
pertenece  á  las  letras  catalanas.  En  Tarragona  fué  donde  se  educó, 
estudió  y  escribió  algunas  de  sus  obras,  partiendo  de  allí  para  Áfri- 
ca. Paulo  Orosio  tiene  fama  europea.  En  su  obra  Ormesta  munaU, 
cuyo  estraDo  título  se  cree  proceda  del  error  de  un  copista  que  halló 
escrito  Pautí  Or.  mesta  mundi,  procuró  demostrar ,  amontonando 
hechos  y  revistando  todos  los  acontecimientos  de  la  historia  univer- 
sal ,  desde  el  origen  de  toda  existencia ,  que  siempre  el  género  hu- 
mano habia  sido  desventurado ,  deduciendo  que  la  vida  era  un  ca- 
mino de  espiacion  por  medio  de  la  cual  el  hombre ,  á  través  de  una 
dura  preparación ,  se  dirige  á  la  verdadera  felicidad  que  es  la  eter- 
na. Esta  obra  fué  de  las  mas  conocidas  en  la  edad  media  y  de  las 
primeras  que  se  imprimieron  y  tradujeron  (3). 


(i)    César  CaDtú. 
(2)    Romey. 

(j)    Paolo  Osorío,  dice  el  obispo  Amal  od  sa  dicciooarío,  era  oatoral  de  Tarragona,  7  Tué  hijo 
de  Paterno,  coja  familia  era  de  las  mas  dislingoidas  del  país. 


j 
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Salviano.  También  hay  algunos  que  dicen  no  era  de  Tarragona, 
pero  por  de  ella  ó  de  la  provincia  tarraconense ,  que  ya  no  era  en- 
tonces la  estensa  provincia  de  los  romanos  sino  lo  que  hoy  es  Cata- 
lufia,  le  tienen  los  principales  autores  que  he  consultado.  Romey, 
que  le  cita  muy  á  menudo ,  le  llama  siempre  el  tarraconense.  Yo  ten- 
go á  Salviano  por  uno  de  los  mas  importantes,  sino  el  primero,  de 
los  escritores  de  su  tiempo.  Escribió  su  obra  Del  gobierno  de  Dios  y 
y  haciendo  ver  cuan  falsamente  se  juzgaba  muchas  veces  del  bien  y 
del  mal ,  buscó  en  la  historia  la  manifestación  de  la  justicia  divina, 
y  demostró,  que  no  habia  razón  para  lamentarse,  pues  que  tan  ge- 
neral era  la  corrupción  dentro  y  fuera  de  la  iglesia.  Después ,  con 
ricas  descripciones  y  rasgos  patéticos ,  estableció  la  comparación  en- 
tre los  bárbaros  y  los  vencidos ,  y  descubrió  en  los  devastadores  del 
imperio  virtudes  desconocidas  ú  olvidadas  en  este,  deduciendo,  que 
no  era  estraDo  que  prevaleiciesen.  Así  inició  una  doctrina  predicada 
en  nuestros  dias,  á  saber:  que  en  la  lucha  de  dos  causas,  prepon- 
dera siempre  la  mejor;  y  demostró  que  habia  comprendido  loque 
no  comprendió  quizá  ninguno  de  sus  contemporáneos ,  que  la  caida 
del  imperio  daría  origen  á  una  nueva  civilización  basada  en  el  crís- 
tíanismo.  Ya  he  hablado  de  este  autor  en  otro  lugar  de  esta  obra,  á 
propósito  de  la  admirable  defensa  que  hizo  de  los  Bagaudos  ó  in- 
dependientes,  cuyo  espíritu  político,  gracias  á  él,  conocemos.  £1 
liaJjer  sido  Salviano  obispo  de  Marsella ,  es  lo  que  ha  hecho  creer  á 
algunos  que  era  natural  de  las  Galías.  Por  esto  le  han  llamado  co- 
munmente el  elocuente  sacerdote  de  Marsella.  Era  sin  embargo  de 
Tarragona,  y  es  un  timbre  de  gloria  para  GataluOa  haber  sido  la  * 
cuna  de  este  varón  ilustre  (1). 

Paso  ahora  á  los  demás  escritores  de  que  he  hallado  memoria. 

AvitOj  de  la  provincia  tarraconense  ó  de  Tarragona  misma.  Dis- 
tinto del  otro  Avito  de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo  Y,  pero 
poeta  también.  Compuso  un  poema  sobre  el  origen  del  mundo  y  los 
hechos  de  sus  primeros  habitantes.  Fué  contemporáneo  de  Paulo 
Orosio,  á  lo  que  parece  (2). 

AscaniOy  natural  y  arzobispo  de  Tarragona,  que  se  dice  fué  es- 
celen te  literato  y  dejó  algunas  obras.  Murió  según  Feliu  de  la  Pefia 
en  469. 


(1)    No  fígora  este  autor,  y  es  sensible  el  olfido,  en  el  Diccionario  de  etcrilores  calalanea  de  Amat. 
fS)    De  los  dos  Afilo,  solo  de  ano  de  ellos  hay  noticia  en  el  Diccionario  de  Ámal. 

TOl.  I.  *' 
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Artemo,  natural  y  prelado  de  la  misma  ciudad.  Su  nombre  ha 
llegado  hasta  nosotros  como  el  de  un  escelente  literato. 

Bonifacio,  hijo  de  Caldas  de  Montbuy,  muy  versado  en  letras  y  cien- 
cias. Fué  arzobispo  de  Tarragona.  Contemporáneo  de  Paulo  Orosio. 

Emiliano,  catalán,  natural  de  Livia.  Fué  obispo  de  Yercelli  y  au- 
tor de  varias  epístolas.  Feliu  de  la  Pefia  dice  que  murió  en  515. 

San  Elpidio.  Marcillo  le  pone  en  su  catálogo  de  escritores  catala- 
nes, pero  no  da  noticia  de  ninguna  obra  suya.  Fué  arzobispo  de 
Lyon,  en  Francia.  Amat  no  le  cita  en  su  diccionario. 

Idalio,  obispo  de  Barcelona,  que  murió  en  689.  Eminente  teólo- 
go y  escritor  eclesiástico,  habiendo  compuesto  varios  libros  en  favor 
de  la  Iglesia.  Dice  de  él  Gerónimo  Paulo  que  escribió  mucho :  plura 
scripsit.  Sin  embargo,  no  han  quedado  de  él  mas  que  dos  cartas  que 
reproduce  el  P.  Florez  en  el  apéndice  X  del  tomo  29  de  la  España 
sagrada.  -^ 

Emilio  Severiano.  Escritor,  natural  de  Tarragona.  No  se  sabe  á 
punto  fijo  el  tiempo  en  que  vivió,  pero  algunos  lo  colocan  en  esta 
época.  Fué  autor  de  varios  poemas,  de  los  cuales  no  ha  quedado  mas 
que  el  recuerdo. 

San  Justo ,  obispo  de  Urgel ,  hermano  de  San  Elpidio ,  San  Justi- 
niano  y  San  Nebridio ,  hijos  los  cuatro  de  Gerona.  Fué  doctísimo  y 
muy  versado  en  la  sagrada  escritura,  cuyos  libros  interpretó.  Es- 
cribió también  una  obra  sobre  los  cantares  con  el  título  de  In  canu- 
ca canticorum.  Murió  en  547. 

San  Justiniano,  hermano  del  anterior,  obispo  de  Valencia.  Es- 
cribió un  libro  de  respuestas  á  varías  dificultades  que  sobre  mate- 
rias de  religión  le  habia  propuesto  uno  que  se  llamaba  Rústico.  Fué 
autor  de  otros  libros  religiosos. 

Juan  de  Biclar,  llamado  el  Biclarense.  Vivió  en  tiempo  del  rey 
Leovigildo,  y  era  natural  de  Lusitania,  pero  habiendo  estado  mez- 
clado en  los  sucesos  de  Hermenegildo ,  el  rey  le  desterró  á  Barcelo- 
na, pasando  desde  aquí  á  fundar  el  monasterio  de  Biclar  ó  Valclara, 
del  que  fué  primer  abad.  Allí  es  donde,  presenciando  los  sucesos 
contemporáneos ,  los  fué  historiando ,  y  escríbió  su  crónica  que  es 
un  manantial  oríginalísimo  y  precioso  para  la  historia  de  Espalia  de 
aquellos  tiempos,  si  bien  hay  que  acudir  á  ella  con  cautela. 

Liberato,  natural  de  Gerona,  de  la  orden  de  San  Benito.  Escribió 
una  crónica  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  aDo  de  Cristo  611 
en  que  la  concluyó ,  un  catálogo  de  los  obispos  de  Gerona  desde  el 
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^ipóstol  Santiago  hasta  su  tiempo,  y  un  libro  de  noticias  varías.  Mu- 
ñó en  Pamplona,  de  abad  de  aquel  monasterio,  en  614. 

Merobaudes ,  otro  poeta  distinto  por  lo  que  parece  del  citado  con 
el  mismo  nombre  en  el  capítulo  Y.  De  este  Merobaudes  habla  César 
Gantú ,  y  nos  dice  que  su  existencia  se  nos  ha  Vevelado  hace  muy 
pocos  afios,  en  este  siglo  mismo.  Será  pues  otro  del  que  cita  Mar- 
cilio  en  su  obra  impresa  á  mediados  del  siglo  XYII.  El  Merobaudes 
de  que  habla  Gantú  escribió  un  poema  en  elogio  del  vencedor  de 
Atíla,  y,  aunque  bo  parece  catalán,  permaneció  aquí  mucho  tiempo 
militando  y  ejerciendo  cargos  militares. 

San  NdnidiOy  obispo  de  Barcelona ,  después  de  haberlo  sido  de 
Egara  ó  Tarrasa,  escribió  varias  obras,  que  se  han  perdido. 

San  Orencio ,  ya  citado  en  el  capítulo  V ,  pero  que  también  per- 
tenece á  esta  época. 

Orencio,  distinto  del  anterior;  fué  obispo  de  Cobliure  y  escribió 
una  obra  en  verso.  Floreció  el  aSo  518. 

Pedro,  obispo  de  Lérida,  eminente  en  virtudes  y  letras.  Compuso 
diferentes  oraciones  y  otras  obras  útiles  á  la  iglesia.  Floreció  por  los 
aSos  de  626.  Habla  de  él  Ortiz  de  la  Vega. 

ProCam.  Se  sabe  de  él  que  fué  un  escelente  filólogo  y  escribió  al- 
guna obra.  Era  de  Tarragona,  y  llegó  á  ser  arzobispo  de  esta  ciudad . 

Qumdo  ó  Quirico,  obispo  de  Barcelona.  Floreció  por  los  afios 
de  668  y  compuso  un  himno  en  alabanza  de  Santa  Eulalia,  que  Pi- 
ferrer  copia  en  el  tomo  segundo  de  su  Cataluña.  De  Barcelona  pasó 
á  ocupar  la  silla  de  Toledo. 

Aunque  no  tuviéramos  mas  datos  que  los  que  arroja  esta  lista  de 
escritores  catalanes,  que  con  harto  trabajo  he  podido  recoger,  que- 
dándome la  duda  de  si  está  completa ,  bastaría  para  probar  que  la 
instrucción  pública  estaba  aquí,  como  en  todas  partes,  en  ma-^ 
nos  del  clero ,  y  que  fuera  de  su  círculo  reinaba  una  crasa  igno- 
rancia. 

Los  monasterios ,  de  que  voy  á  hablar ,  eran  una  especie  de  cole- 
gios á  los  cuales  los  padres  confiaban  la  educación  desús  hijos.  Los 
palacios  de  los  obispos  eran  también  unos  seminarios  en  donde  los 
clérigos  que  aspiraban  á  la  carrera  sacerdotal,  recibían  instrucción 
religiosa  y  científica  hasta  la  edad  de  los  veinte  afios. 

Por  lo  demás,  la  lista  que  acaba  de  leerse,  prueba  que  Catalufia 
no  se  quedaba  atrás  en  materia  de  letras. 
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IGLESIAS  T  MONASTERIOS. 


Primer 
moDaslerio, 

según 
tradición. 


ConveDlos 
de  Barcelona, 

Gerona, 

Turragona, 

y  Monlserrat. 


Validara. 


Ei  analista  Feliu  de  la  PeDa  supone  que  ya  en  tiempo  de  los  em- 
peradores romanos  (época  de  Pertinax),  llegó  á  Barcelona  Teodalo, 
abad  carmelitano,  que  fundó  en  ella  iglesia  y  convento  con  diez  y 
seis  religiosos. 

£1  mismo  dice  que  en  373,  época  romana  aun,  llegaron  á  Cata- 
luDa  discípulos  de  San  Antonio  Abad ,  poblaron  los  desiertos  y  fun- 
daron iglesias. 

No  obstante  esta  opinión  de  Feliu  de  laPefia,  los  historiadores  mo- 
dernos escriben  que  no  habia  conventos  en  Espafia  antes  de  la  caida 
del  imperio ,  y  está  todavía  por  deslindar  el  principio  de  la  vida  mo- 
nástica en  Catalufia.  La  tradición,  que  no  la  historia,  nos  habla  de 
un  monasterio  de  San  Marsal  en  el  Montseny,  que  existia  ya  cuando 
se  supone  que  vino  Gondebaldo  á  Cataluña  en  busca  de  su  hijo  Se- 
gismundo, quien  se  habia  retirado  á  hacer  vida  eremítica  y  contem- 
plativa en  aquellos  montes.  Poco  fundada  empero  es  esta  tradición, 
y  queda  ya  dicho  que  no  la  apoya  la  historia. 

Mayor  autorización  tiene  la  opinión  de  que  los  primeros  monas- 
terios establecidos  en  Espafia ,  y  por  consiguiente  en  Catalufia,  fue- 
ron de  Benitos.  Así  pues,  mas  acertado  va  Feliu  cuando  escribe  que 
por  los  afios  de  542  á  544,  en  época  del  monarca  visogodo  Teudis, 
fundaron  los  discípulos  de  San  Benito,  Juan  y  otros  cinco  monjes, 
tres  conventos  en  Catalufia,  uno  en  Gerona  consagrado  á  la  Virgen 
María ,  otro  en  Barcelona  á  Santa  Catalina ,  y  otro  en  Tarragona  á 
Santa  Tecla.  También  dice  que  por  aquel  mismo  tiempo  Quirico  ó 
Quiricio ,  otro  de  los  monjes  Benitos ,  fundó  el  primer  monasterio  de 
Montserrat,  que  se  supone  fué  en  Monistrol.  No  hay  que  confundir 
á  este  Quirico  con  el  obispo  de  Barcelona  del  mismo  nombre ,  de 
quien  se  dice  que  fué  el  fundador  de  un  convento  ó  iglesia  de  Santa 
Eulalia  en  la  mon  tafia  de  Monjuich. 

En  el  mismo  autor  y  en  Pujades  hallo  noticia  del  convento  de 
Validara.  Fundóle  Juan  de  Biclar,  luego  que  Recaredo  le  hubo  le- 
vantado el  destierro  en  Barcelona,  que  sobre  él  pesaba  desde  el  tiem- 
po del  rey  Leovigildo  por  la  causa  que  en  otro  lugar  se  ha  dicho. 
Este  monasterio,  situado  al  pié  de  la  mon  tafia  de  Prades,  tomó  el 
nombre  de  su  fundador ,  llamándose  primero  Biclar ,  después  Biclara 
y  luego  Validara. 
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Era  también  de  la  orden  de  San  Benito,  lo  propio  que  el  de  San   san  Feíia. 
Feliu  de  Guíxols ,  que  Feliu  de  la  PeQa  supone  fundado  por  el  mis- 
mo Biclar. 

De  la  misma  época  de  Recaredo  data,  siempre  según  el  analista     R'p<>"* 
citado ,  el  monasterio  de  Benitos  de  Ripoll ,  que  fundó  el  monarca 
visogodo. 

Después  de  este,  ya  solo  de  otro  hallo  noticia  en  la  CataluBa  góti-  ^J°r^¿^^[* 
ca,  del  de  San  Pedro  de  Roda.  Y  por  cierto  que  es  original  la  leyenda 
que  va  anexa  á  su  fundación.  Cuentan  que  el  santo  padre  creyendo 
amenazada  la  ciudad  de  Roma  por  los  herejes ,  los  cuales  hablan 
amenazado  ir  á  devastarla  y  apoderarse  de  los  cuerpos  de  los  após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo  y^le  otros  santos,  convocó  un  concilio 
particular  de  los  pontífices  que  en  aquella  ocasión  se  hallaban  en 
Roma,  junto  con  los  príncipes  y  seDores  que  en  ella  residían.  Es- 
plicado  el  caso  á  la  asamblea ,  esta  decidió  enviar  las  reliquias  á 
Francia ,  bajo  la  guarda  de  hombres  fieles  y  de  confianza ,  hasta 
pasada  la  persecución  que  se  temía.  Así  se  hizo.  Tomaron  las  re- 
feridas reliquias  y  una  botellita  que  contenia  sangre  de  Cris- 
to, y  el  papa  y  todo  el  clero  las  llevaron  en  procesión  hasta 
ponerlas  en  una  nave.  Embarcáronse  en  esta  algunos  eclesiásticos, 
y  bajando  la  nave  por  la  corriente  del  rio,  entró  en  el  mar.  Una  vez 
allí,  acorrieron  fortuna  y  dice  la  crónica,  y  con  el  viento  de  medio- 
día  fueron  llevados  á  los  fines  orientales  de  España ,  en  aquel  terreno 
donde  acaban  las  montañas  anti-Pirineas ,  y  en  el  puerto  nombrado 
Armen-Bodas.  Los  encargados  de  las  reliquias  creyeron  que  Dios  les 
enviaba  allí ,  subieron  la  montaña ,  la  recorrieron  en  todas  direccio- 
nes, y  encontraron  una  cueva  en  donde  las  guardaron.  Toda- 
vía cuenta  la  leyenda  otros  episodios  no  menos  originales,  como 
es  el  de  (Q^ie  mas  tarde  volvieron  los  eclesiásticos  en  busca  de  las 
santas  joyas  que  habían  enterrado ,  y  que  no  dando  con  el  lugar, 
se  dejaron  morir  de  hambre  en  la  mon tafia,  todos  menos  uno.  En 
el  sitio  pues  donde  se  guardaron  las  indicadas  reUquias ,  se  levantó 
mas  tarde  el  monasterio,  célebre  por  cierto,  de  San  Pedro  de  Roda. 

Así  comenzaron  en  CataluQa  los  conventos ,  siendo  los  monjes 
Benitos  los  primeros  que  florecieron  en  ella.  No  puede  negarse  que 
en  aquella  época  y  aun  en  las  inmediatas  prestaron  grandes  servi- 
cios á  la  marcha  de  la  dvilizacion. 

Los  monjes,  además  del  correspondiente  cuidado  de  sus  ministerios, 
acostumbraban  dedicarse  al  estudio ,  ya  de  la  lengua  griega,  ya  de  la 
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latina,  ya  de  la  teología  y  de  los  cánones  de  la  iglesia,  ya  de  la  his- 
toria y  de  la  literatui:a.  Por  regla  general,  según  parece,  senüan 
aversión  por  la  lengua  hebrea,  aun  que^es  probable  que  muchos  de 
ellos  la  conociesen ,  si  quíer  no  fuese  mas  que  por  su  contacto  con 
los  judíos  catecúmenos. 

CONCILIOS  EN  CATALUÑA. 

Nada  fué  tan  versátil  como  la  religión  de  los  godos.  Gentiles  al  prin- 
cipio ,  su  contacto  con  los  orientales  les  hizo  arríanos ,  y  la  política 
los  convirtió  al  catolicismo ,  que  entendían  muy  á  su  manera  y  muy  ' 
circundado  de  regalías.  En  punto  á  creencias,  atendieron,  mas  que 
á  descubrir  verdades,  á  su  propia  conveniencia.  Guando  vieron  que, 
á  pesar  suyo,  la  nación  era  católica,  enarbolaron  la  bandera  del 
catolicismo  para  tener  la  llave  de  todos  los  poderes.  Las  iglesias  es- 
pañolas cuentan  muchos  mártires  sacrificados  por  los  septentrionales 
en  varias  persecuciones.  Los  godos  creyeron  en  su  frenesí  que  la 
sangre  de  católicos  antes  derramada  pedia  en  espíacion  sangre  de 
judíos,  y  dieron  órdenes  crueles  para  conseguir  su  esterminio  ó 
bien  su  conversión  por  la  fuerza.  No  £alta  quien  atribuya  á  esta 
causa  la  despoblación  de  la  península.  Mientras  los  godos  fueron 
arríanos ,  acostumbraban  las  iglesias  de  Espalia  á  consultar  con  fre- 
cuencia al  papa,  como  á  quien  podía  dar  concentración  á  sus  es- 
fuerzos y  dirección  fija  á  su  doctrina ,  pero  desde  que  aquellos  prín- 
cipes tomaron  la  presidencia  de  nuestros  concilios ,  ya  fué  otra  cosa, 
de  suerte  que  no  se  hablaba  ya  de  las  iglesias  de  EspaDa ,  sino  de  la 
iglesia  espafiola ,  de  la  cual  se  llamaban  protectores  los  reyes  go- 
dos (1). 

Aun  cuando  el  autor  no  abrigue  ciertamente  la  idea  de  4ar  á  esta 
historia  el  tono  y  colorido  de  una  crónica  eclesiástica ,  no  puede 
prescindir  de  hacer  mención  de  los  concilios  que  en  Gatalufia  tuvie- 
ron lugar ,  así  por  la  influencia  que  ejercieron ,  como  también  por 
las  providencias  que  en  los  mismos  se  dictaron. 
Concilio  El  primer  concilio  catalán  tuvo  lugar  en  Tarragona  el  afio  464  á 
'7eT*°'  causa  de  que  Silvano,  obispo  de  Galahorra,  ordenaba  obispos  sin 
conocimiento  de  Ascanio  de  Tarragona ;  pero  de  sus  actas  no  han 
quedado  restos. 

(i)    Ortix  de  la  Vega. 


464. 
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El  segundo  tuvo  lugar  en  la  misma  Tarragona  el  año  516,  y 
asistieron,  k  mas  del  prelado  de  dicha  ciudad,  los  obispos  de  Tara- 
zona,  Cartagena,  Gerona,  Ilíberis,  Zaragoza,  Tortosa,  Vich  y  Tar- 
rasa.  Se  tomaron  en  él  varias  disposiciones  sobre  los  eclesiásticos, 
cuyas  costumbres  no  eran  muy  puras  por  lo  que  se  desprende ,  y 
sobre  la  observancia  de  la  fiesta  del  domingo.  El  Arte  de  comprobar 
las  fechas  ipom  este  concilio  en  517,  y  dice  haber  sido  uno  de  los  pri- 
meros que  han  empleado  en  la  fecha  los  años  de  los  reyes  de  Es- 
paQa. 

Al  año  siguiente,  en  517,  tuvo  lugar  el  tercer  concilio  en  Gerona. 
Asistieron  á  él  siete  obispos ,  y  tratóse  muy  especialmente  de  estir- 
par  la  heregía  de  Yigilancio ,  lo  cual  prueba  que  las  doctrinas  de 
este  sacerdote ,  de  que  ya  he  hablado ,  Jenian  aun  muchos  secuaces 
en  aquella  época,  dos  siglos  después  de  su  muerte  (1). 

£1  cuarto  que  se  celebró  en  CataluDa  tuvo  lugar  en  Barcelona  y 
por  los  afios  de  540.  Siete  obispos  asistieron  á  él:  Sergio,  metro- 
politano de  Tarragona,  que  lo  presidió;  Nebridio,  de  Barcelona; 
Gasonio ,  de  Ampurias ;  Andrés ,  de  Lérida ;  Stafilio ,  de  Gerona ; 
Juan,  de  Zaragoza;  y  Átelo,  de  Tortosa  (2).  Estableciéronse  en  él  diez 
cánones  sobre  la  disciplina,  uno  de  los  cuales  prohibía  á  los  clérigos 
dejarse  crecer  el  cabello  y  afeitarse  la  barba. 

Quinto  concilio  en  Lérida  año  546.  Asistieron  á  él:  Sergio,  me- 
tropolitano de  Tarragona;  Justo,  obispo  de  Urgel;  Casoncio  (quizá 
Gasonio),  de  Ampurias;  Juan,  de  Zaragoza;  Paterno,  de  Barcelona; 
Maurelio,  de  Tortosa;  Tauro,  de  Tarrasa;  Februario,  de  Lérida; 
y  Grato,  que  firma  como  enviado  del  obispo  Stafilio  de  Gerona.  Son 
demasiado  importantes  las  actas  de  este  concilio  y  dan  demasiada 
luz  sobre  las  costumbres  de  aquel  tiempo ,  particularmente  entre  los 
eclesiásticos ,  para  dejar  de  trasladarlas ,  si  quier  sea  en  resumen . 
Juntóse  en  parte  para  fortalecer  á  los  perseguidos  y  censurar  á  los 
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(1)  A  ser  verdad  lo  qao  díceQ  nuestros  cronislas  ,  lavo  este  concilio  un  carácter  verdaderamente 
poKúco ,  poes  soponen  qao  en  él  Joan,  arzobispo  de  Tarragona ,  propuso  que  se  rulmtnaran  censu- 
ras contra  Estéfano ,  que  gobernaba  la  España  por  la  menor  edad  de  Amalarico.  El  concilio  delibe- 
ró j  determinó  privar  á  Estófaoo  del  gobierno  de  Espafia  porque  cumptia  mal  con  la  obligación  de 
8Q  cargo,  absolviendo  á  los  subditos  del  juramento  de  fidelidad.  Lo  dicen  Felio  en  sus  Anales  li- 
bro VII.  cap.  V,  y  Pojades  en  el  lib.  VI,  cap.  XLUI  de  sn  crónica.  De  este  gobernador  Estéfano  no 
hablao  sin  embargo  otros  historiadores, quienes  suponen  que  fu4  siempre  Teudis  el  que  gobernó 
por  menor  edad  de  Amalarico. 

(2)  Capmany :  Uemoiias  históricas,  tom.  2,  apéndice  VI.  Los  señores  Pi  en  su  Barcelona  an(i- 
fua  y  modtma  fijan  como  el  540  el  año  de  este  concilio ,  pero  es  an  error.  No  puede  fijarse  la  época 
ea  este  año  sino  por  aproximación.  La  historia  de  los  concilios  la  pone  dubitativamente,  y  el  mismo 
Capmany  no  asegura  que  fuese  en  340. 
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perseguidores,  á  causa  de  lo  mucho  que  ostigaban  entonces  los 
visogodos  á  los  católicos ,  y  se  estatuyeron  diez  y  seis  cánones ,  cuyo 
sumario  es  el  siguiente:  1/  Que  los  clérigos  no  cometan  homicidios, 
aunque  sean  de  sus  enemigos,  poniendo  penas  á  los  homicidas. 
2.°  Fija  castigos  contra  los  que  hicieren  abortar  ó  causaren  aborto. 
3.°  Que  los  monjes  guarden  lo  establecido  en  ciertos  concilios  que 
se  citan.  4."  Que  los  incestuosos  no  sean  admitidos  á  la  comunidad 
de  los  fieles  y  que  no  comuniquen  con  ellos.  5.°  Impone  penitencias 
contra  aquellos  que  sirviendo  al  altar  cayeren  en  fragilidad  de  carne. 
6.°  Priva  de  la  comunión  y  compañía  de  los  fieles  al  que  hiciere 
violencia  á  viuda ,  virgen  ó  religiosa.  7."*  La  misma  pena  para  el  que 
jurare  no  hacer  paces  con  el  que  trae  pleito.  8.°  Impone  peniten- 
cias al  eclesiástico  que  sac^e  de  las  iglesias  á  aquellos  esclavos  y 
discípulos  que  por  temor  de  sus  amos  se  refugiaban  en  ellas.  9."*  Que 
los  que  fueren  rebautizados  hicieran  penitencia.  10."*  Que  á  los  que 
no  salieren  de  la  iglesia ,  mandándolo  el  obispo ,  se  les  piegue  la  en- 
trada por  contumacia.  11."  Que  los  clérigos  que  se  hirieren  unos  á 
otros,  sean  castigados.  12."*  Que  los  que  dan  órdenes  y  las  reciben 
contra  los  sagrados  cánones,  sean  depuestos.  13.°  Que  no  se  reciba 
ofrenda  en  la  iglesia  de  aquellos  que  dieren  á  sus  hijos  para  que  los 
bautizasen  los  herejes.  14.°  Que  los  fieles  no  comuniquen  ni  participen 
con  los  rebautizados.  15.°  Que  los  clérigos  no  cohabiten  con  mujeres 
estrañas.  16.°  Pronuncia  anatemas  contra  los  clérigos  que  se  apoderen 
de  los  bienes  y  efectos  del  obispo ,  después  de  muerto ,  y  les  declara 
culpables  de  sacrilegio.  También  se  ordenó  en  este  concilio  que  en 
las  bodas  y  casamientos  de  los  cristianos,  los  que  iban  á  ellas  no 
hiciesen  danzas  ni  bailes  ^  ni  alegría  de  manos,  sino  es  comer  ó  ce- 
nar  con  la  decencia  debida  entre  cristianos. 
Barci-  £1  sesto  fué  CU  Barceloua ,  en  599.  Capmany  dice  que  asistieron 
5119.  '  á  él :  Asiático ,  metropolitano  de  Tarragona ;  Ugno ,  obispo  de  Barce- 
lona; Simplicio,  de  Urgel;  Aquilino,  de  Vich;  Julio,  de  Tortosa 
(Capmany  le  llama  Julián);  Mamio,  de  Calahorra;  Galano,  de  Am- 
purias ;  Juan ,  de  Gerona ;  Máximo ,  de  Zaragoza ;  Amelio ,  de  Léri- 
da; y  el  de  Tarrasa  que  se  llamaba  Ilergio.  Estableciéronse  cuatro 
cánones  acerca  la  disciplina.  Por  el  cuarto  se  escomulgó  y  escluyó 
de  la  comunidad  de  los  fieles  á  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  y  á 
los  penitentes  que  se  hubiesen  casado,  como  también  á  las  mujeres 
que  habiendo  sido  robadas  ó  seducidas,  no  se  hubiesen  apartado  de 
sus  raptores. 
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Ud  séptimo  concilio  tuvo  lugar,  también  en  Barcelona,  siendo  el      Bard- 
tercero  de  esta  ciudad.  Se  ignora  el  alio  y  asuntos  que  en  el  se  tra- 
taron ,  no  siendo  estraüo  por  lo  mismo  que  dejen  de  continuarlo 
Capmany  y  los  sefiores  Pi ,  pero  hay  quien  afirma  que  lo  hubo  aun 
cuando  estos  autores  no  lo  mencionan. 

Fué  el  octavo  en  Egara  ó  Tarrasa,  el  13  de  enero  del  alio  615,    Egarense. 
según  la  historia  de  los  concilios.  Confirmáronse  en  él  las  resolucio- 
nes del  concilio  de  Huesca,  celebrado  en  598,  prescribiendo  el  celi- 
bato á  los  sacerdotes,  diáconos  ysubdiáconos. 

Es  fama  que  hubo  un  nono  concilio  en  una  ciudad  de  Cataluña,     '^"■'",„ 

^  ^    coneDse   lll. 

pero  se  ignora  cual.  Se  presume  y  se  tienen  hasta  indicios  de  que 
en  él  se  dio  orden  de  derribar  y  destruir  todos  los  ídolos  que  se  ha- 
llaban aun  en  la  provincia.  Se  ha  dado  á  este  concilio  desconocido 
el  nombre  de  Tarraconense  por  haber  tenido  lugar  en  esta  parte  de 
la  península. 

Después  de  este ,  ya  no  hallo  que  tuviesen  lugar  otros  en  nuestro 
país  por  aquellos  tiempos,  pues  de  los  que  tuvieron  lugar  mas  adelan- 
te, se  hablará  en  sus  respectivas  épocas ,  y  allí  remito  á  mis  lectores. 
Lo  que  debe  observarse  es  que  asistieron  casi  siempre  prelados  cata- 
lanes á  los  concilios  de  Toledo ,  que  algunos  suponen  por  este  y  otros 
motivos  ser  primada  de  las  Espafias.  Empero,  nuestros  cronistas  se 
rebelan  contra  la  idea  de  que  Toledo  sea  el  primado  de  las  iglesias 
espadólas.  Afirman  que  es  Tarragona  y  acopian  muchas  razones  para 
probarlo.  Aparte  de  los  autores  eclesiásticos ,  quienes  mas  discurren 
acerca  de  este  punto  son  Diago  en  sulib.  II,  cap.  IX,  Pujades  en 
su  lib.  YI,  cap.  CVIl,  Pons  de  Icart  en  su  cap.  V  y  Feüu  en  su 
lib.  VII,  cap.  XII,  cuyos  autores  puede  consultar  el  lector  curioso. 

GOMEBQO. 

Se  ha  dicho  que  no  hubo  comercio  bajo  el  dominio  godo,  pero  no 
es  posible  creer  que  dejase  de  haberlo  ni  que  los  denodados  é  incan- 
sables navegantes  de  la  Bética  y  de  las  costas  del  Mediterráneo 
abandonasen  tan  pronto  sus  costumbres.  Debió  indudablemente  la 
Espafia  seguir  comerciando  por  mar,  pues  es  bien  sabido  que  la 
navegación  era  conocida  entre  los  godos.  Responden  de  esto  sus  es- 
cuadras en  el  golfo  de  Tarento ,  cuando  el  primer  Alarico ;  en  Bar- 
celona reinando  Valia  y  Gesalaico ;  y  en  tiempos  de  Vamba  y  de 
Vitiza  para  escarmentar  á  los  árabes. 

T0«.  I.  i  8 
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Es  muy  probable  que  los  godos  admitiesen  los  beneficios  del  co- 
mercio y  se  aprovechasen  de  ellos ,  pero  sin  apreciarlos  ni  proteger- 
los. En  cuanto  á  los  naturales  del  pais,  es  muy  probable  también 
que  continuaron  navegando,  sino  como  en  lo  antiguo  hasta  las  re- 
giones septentrionales  y  por  las  costas  de  Guinea ,  al  menos  por  las 
costas  mas  cercanas  de  Francia ,  Italia  y  África ,  por  el  Mediterrá- 
neo ,  y  por  los  mares  de  la  misma  Asia. 

Las  perlas ,  rubíes  y  demás  piedras  preciosas ;  la  seda ,  los  te- 
gidos  de  oro ,  las  telas  de  pelo  de  camello ,  el  marfil  y  otros  objetos 
de  que  nos  hablan  los  historiadores  de  aquel  tiempo ,  solo  podian 
adquirirse  con  el  comercio  esterior.  La  seda  tienia  que  venir  de 
oriente ,  los  tegidos  de  oro  de  Constan tinopla ,  y  el  marfil  del  África; 
y  como  el  comercio  trae  consigo  el  cambio ,  la  España  daría  como 
antes  por  aquellos  objetos,  sus  trigos,  aceites,  vinos,  lanas  y  otros 
productos. 

Por  regla  general ,  los  trabajos  industriales,  los  de  mineralogía  y 
el  tráfico  comercial  los  abandonaban  los  godos  á  los  entendidos  en 
tales  cosas,  haciéndoles  pagar  el  permiso  ó  tributo. 

MONEDAS  Y  BfEDALLAS. 

En  la  acufiacion  de  las  medallas  no  fueron  sobresalientes.  Procu- 
raban comunmente  que  sus  monedas  fuesen  de  oro  ú  plata  ó  sobre- 
doradas ,  con  inscripciones  piadosas  y  el  busto  ó  nombre  del  monar-: 
ca.  Solo  era  de  cobre  la  moneda  llamada  dinero ;  las  demás ,  á  sa- 
ber, silicuas,  tremises,  semises,  sueldos  y  libras  eran  de  metales 
preciosos.  La  libra  valia  setenta  y  dos  sueldos,  el  sueldo  dos  semi- 
ses, ó  tres  tremises,  ó  algo  mas  de  veinte  y  cuatro  silicuas. 

Por  lo  que  toca  á  monedas  y  medallas  acuñadas  en  Cataluña  du- 
rante la  época  go^a ,  he  hallado  en  nuestras  crónicas  las  noticias 
que  siguen : 

Morales  dice  haber  visto  medallas  del  rey  Viterico  que  en  las  dos 
partes  tenían  el  busto,  y  en  la  una  de  ellas  esta  inscripción  Vitericus 
rex,  y  en  la  otra  Tarraco  pius.  Tenemos  pues  que  se  acuñaron  en 
Tarragona. 

Antonio  Agustín ,  arzobispo  de  dicha  ciudad ,  habla  también  de 
otra  moneda  batida  en  ella  al  rey  Gundemaro. 

Pujades  cita  monedas  acuñadas  en  la  misma  Tarragona  en  tiempo 
de  Suintila  y  mas  tarde  en  la  época  de  Chintilla  ó  Suintíla  IL 
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El  arzobispo  Agustin  escribe  haber  visto  una  moneda  de  oro  que 
era  de  la  época  de  Recesvinto ,  acuñada  también  en  Tarragona , 
único  punto  donde  sin  duda  se  batió  moneda  en  Cataluña,  pues  no 
hallo  mas  noticias  (1). 

AGRICULTURA. 

Fué  cultivada  y  protegida  por  los  godos.  Cuando  la  invasión,  el 
nuevo  gobierno  dividió  las  tierras  de  labor  en  tres  porciones ,  dejan- 
do una  á  los  indígenas  y  reservando  la  propiedad  de  las  otras  dos 
para  los  conquistadores.  Solia  ser  la  medida  de  cada  heredad  de 
unas  cien  fanegas  ó  cincuenta  yugadas ,  y  se  deslindaban  con  mojo- 
nes de  piedra  labrada  y  esculpida ,  imponiéndose  penas  al  que  no  lo 
respetara. 

Dictáronse  varias  leyes  en  beneficio  de  la  labranza,  y  por  ellas  se 
viene  en  conocimiento  de  que  este  rame  fué  muy  atendido  por  los 
godos.  Por  una  ley  se  recomendaba  la  cria  de  las  abejas  con  un  afán 
casi  virgiliano ,  condenando  á  multa  y  azotes  á  los  que  asaltaran  las 
colmenas.  No  son  menos  de  notar  las  leyes  sobre  acequias  y  riegos. 

MONUMENTOS  T  ARTES. 

Si  los  visogodos  fomentaron  en  España  la  instrucción  literaria  y 
la  arquitectura  mas  que  los  ostrogodos  en  Italia,  se  les  quedaron 
muy  en  zaga  por  su  desempeño  en  las  nobles  artes.  Puede  decirse  que 
no  conocemos  edificios  de  su  tiempo ,  pues  aun  cuando  existe  una 


(1)  EsUDdo  ya  imprímieDdo  esta  obra ,  loa  periódicos  de  Tarragona  correspondientes  al  A  de 
enero  de  este  año  i861  han  hablado  de  haberse  encontrado  Tarias  monedas  godas  en  el  pueblo  de 
Paals,  distante  dos  legaas  de  la  Tilla  de  Cherta  cerca  del  Ebro.  Habiendo  ido  á  parar  estas  mone- 
das i  manos  dei  Sr.  Hernández ,  inspector  de  antigüedades  de  aquella  provincia,  las  ha  examina- 
do, manifestando  qae  las  mas  son  acabadas  en  Toledo  y  en  Zaragoza,  pero  ona  de  ellas  en  Gerona. 
Si  esto  es  eierto,  como  se  ha  de  suponer  por  los  detalles  que  dan  los  mencionados  periódicos,  es 
nn  descabrimiento  importante,  pues  que  hasta  ahora  se  habia  ignorado  que  en  la  ciudad  de 
Gerona  ss  háblese  acuñado  medalla  alguna  durante  la  época  goda.  Según  notas  pasadas  á  los 
periódicos  por  el  Sr.  Hernández,  la  descripción  de  la  medalla  es  la  siguiente :  anverso,  r.  o. 
VYITTIZA.  RX.  La  cara  del  principe  ocupa  el  centro  de  la  medalla,  pero  tan  groseramente  buri- 
lada, qae  mas  bien  podría  tomarse  por  una  jarra  que  por  an  rostro  humano,  de  manera  que,  una 
simple  linea  elíptica  forma  el  contomo,  la  cruz  de  la  corona  imita  el  cuello  del  ánfora,  y  unas  ex- 
traordinarias orejas  las  asas  de  la  misma ;  los  ojos,  la  nariz  y  la  boca  pueden  creerse  adornos  gra- 
bados en  elia.  La  inscripción  del  rererso  dice:  GERVNDA.  PIYS.,  y  en  el  centro  ona  cruz  encima 
gradas.  LaG  se  confande  con  una  S;  la  E.  qae  le  sigue  es  igual  al  cEpsilon  >  del  alfabeto  bizantino, 
é  saber,  ana  C  con  nnalarga  lengüeta  que  sale  del  centro,  y  la  D  es  una  espiral;  por  lo  dem&s  tiene 
d  mismo  tipo  qne  las  demás  de  su  clase. 
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arquitectura  á  la  que  se  ha  dado  el  aombre  de  gótica,  en  realidad  nada 
tiene  que  ver  con  las  tribus  septentrionales ,  que  se  contentaron  con 
conservar  lo  existente ,  y  lo  poco  que  edificaron  se  parece  induda- 
blemente mas  á  lo  romano  que  á  lo  gótico. 

Qertamente  que  levantaron  viviendas,  construyeron  ciudades,  de 
las  cuales  se  mencionan  dos  en  la  historia,  Vitoria  y  Recápolis,  y  tal 
vez  erigieron  templos ,  pero  la  mano  del  tiempo  ha  reducido  á  polvo 
lo  que  fué  obra  suya ,  y  no  se  cita  ninguno  de  aquellos  monumen- 
tos que  revelan  el  genio  artístico  de  alguna  raza  ó  época.  Los  tem- 
plos que  se  supone  levantados  por  ellos,  fueron  reconstruidos  pos- 
teriormente ,  sin  que  se  reconozcan  las  piedras  que  pertenecieron  á 
la  antigua  fábrica  (1). 

La  escultura  sobresalió  también  muy  poco.  Apareció  solo  en  al- 
gunos adornos  de  las  iglesias  y  de  los  túmulos.  En  estos  suele  verse 
una  cruz  y  un  pez ,  símbolo  onomástico  de  Cristo ,  el  alfa  y  omega, 
y  algunos  otros  emblemas  místicos. 

A  últimos  de  este  aQo  pasado  de  1859,  en  el  linde  superior  del 
pueblo  Llissá  de  Munt  é  inferior  al  de  Santa  Eulalia  de  Ronsana ,  en 
la  comarca  del  Valles ,  á  una  legua  al  poniente  de  la  villa  de  Grano- 
llers ,  y  en  un  pequeño  encinar  que  hay  en  medio  de  un  valle  muy 
fértil,  de  pertenencia  de  la  hacienda  llamada  casa  Feu  del  Lladaner, 
se  descubrieron  unas  preciosidades,  las  cuales ,  algo  mutiladas  por  la 
ignorancia  del  que  las  halló,  fueron  á  parar  á  roanos  de  un  vecino  de 
GranoUers.  Ocultáronse  á  la  vista  de  personas  inteligentes,  pero  es- 
to no  obstante  se  dijo  que  eran  antigüedades  godas.  Parece  que  con- . 
sistian  en  un  mango  de  pufial  ó  daga  de  oro  macizo  con  piedras  in- 
crustadas ,  un  collar  de  varias  piedras  engarzadas  en  oro ,  del  cual 
colgaba  una  cruz ,  y,  últimamente,  una  diadema  de  oro  con  varias  pie- 
dras engarzadas  y  con  unos  pendientes  de  piedras  al  rededor  de  ella. 
Estas  alhajas  debían  ser  llevadas  por  un  personaje  cuyos  huesos  se 
encontraron  mezclados  con  ellas ,  el  cual  seria  víctima  de  alguna 
venganza  ó  moriría  en  un  duelo  particular  y  lo  enterrarían  en  el 
mismo  punto ,  pues  no  se  notó  en  aquel  sitio  la  menor  sefial  de  se- 
pulcro. Quien  vio  estas  joyas  ó  habló  con  persona  que  las  había 


(1)  En  el  Roselloo  y  en  la  pendiento  del  Canigó  por  la  parle  del  Vemei  os  donde  he  viaio  nu 
monamente  que  ae  croe  data  del  siglo  VU.  Es  la  iglesia  llamada  de  San  Martin,  de  eonstmccion 
verdaderamente  bárbara,  y  anterior  por  lo  monos  de  dos  siglos  al  monasterio  q no  existió  janto  á 
ella  y  de  qa ^  mas  adelante  hablaré. 
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visto ,  me  dijo  á  mí  mismo  que  eran  realmente  godas  y  que  tenían 
labores  delicadas  y  perfectas. 

En  aquel  tiempo  se  sabe  por  Isidoro  que  babia  fábricas  de  telas 
de  seda,  de  paño,  de  hilos  y  cordones  de  oro,  de  vidrios  de  diver- 
sos colores  y  de  manufacturas  donde  se  trabajaban  la  plata  y  el 
acero  para  todos  los  usos  de  la  vida  común. 


AGL4MC10NES  Y  ArÉNDlCES 
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ÁMPÜRIAS. 

Creo  de  mocha  imporlancía  dar  algunas  noticias  sobre  esta  ciudad  ,  una  de  las  que 
mas  figuró  en  la  época  romana.  Yo  he  Yísilado  varías  veces  las  ruinas,  quiero  decir,  los 
arenales  de  Ampurías.  Recuerdo  muy  bien,  por  cierto,  que  una  vez  los  visité  con  dos  su- 
getos,  cuyo  nombre  ha  figurado  de  una  manera  ruidosa  en  los  anales  políticos  de  nues- 
tra ciudad.  Uno  de  ellos  ha  muerto  ya,  víctima  de  su  celo,  su  entusiasmo  y  sus  ideas.  El 
otro  debe  ^ivir  aun,  pero  sus  amigos  no  hemos  sabido  mas  de  él  desde  que  emigró  i  las 
repúblicas  americanas. 

En  el  pueblo  de  la  Escala,  junto  i  Ampurías,  rive  el  Sr.  Maranges,  rico  propietario,-- 
actualmente  diputado  á  córies  por  Gerona— que  ha  consagrado  parte  de  su  vida  i  ha- 
cer escavaciones  en  Ampurias,  á  ayudar  á  los  que  las  han  hecho ,  i  buscar  datos  y 
recuerdos  de  aquella  ciudad  ,  á  recoger  preciosidades  y  tesoros  artísticos  en  aque- 
llos arenales.  También  vivía  entonces  en  la  Escala  otro  sugeto  no  menos  apreciable, 
el  Sr.  Molina  ,  que  secundaba  i  Maranges  en  todos  sus  trabajos.  A  ellos  se  debe  en 
gran  parte  que  aquello  no  esté  ya  del  todo  perdido  y  abandonado,  i  ellos  se  de- 
ben no  pocos  datos  y  noticias  que  han  proporcionado  ocasión  de  encontrar  precio- 
sidades, á  ellos  se  debe,  en  fin,  el  hallaxgo  del  magnífico  mosaico,  de  que  luego  ha- 
blaré. 

Los  Sres.  Maranges  y  Molina,  con  una  abnegación  como  solo  pueden  darla  el  amor 
al  arte  y  el  carifio  á  los  recuerdos  antiguos,  se  hablan  constituido  entonces  en  una  es- 
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pecie  decastodios,  mejor  diré,  de  deposiiarios  de  aquellos  escombros,  haciendo  ellos 
solos  lo  que  en  olro  país  hubiera  hecho  el  gobierno.  Su  celo,  su  acli?idad ,  su  constan- 
cia se  han  mostrado  en  mil  ocasiones.  Si  Ampurias  no  ha  sido  aun  descubierta ,  si  no 
existe  ya  acaso  en  Catalufta  otra  Pompeya  ü  otra  Herculano,  cúlpese  ¿  otros,  que  no  i 
ellos.  Ellos  dos  solos  han  hecho  mas  que  una  academia  toda. 

Maranges,  en  particular,  es  hombre  que  hubiera  podido  tener,  si  hubiese  querido  con- 
servarlo, un  museo  capaz  de  dar  envidia  al  de  muchas  sociedades,  pero  ha  preferido, 
liberal  y  espléndido,  regalarlo  todo.  Solo  conserva  algunas  pocas  cosas,  pero  estas  po- 
cas son  de  raro  mérito  y  de  gran  valor  artístico. 

Ta  he  manlFestado  que  en  lugar  de  decir  las  ruinas  de  Ampurias ,  debe  decirse  los 
arenales  de  Ampurias.  En  efecto,  las  ruinas  están  enterradas  bajo  montes  de  arena  que 
cuidadosos  tas  guardan  para  dárselas  al  primero  que  las  q  uiera. 

Dos  colinas  se  elevan  á  orillas  del  mar.  Sobre  la  una,  plantada  por  la  cepa  y  surcada 
por  el  arado  que  remueve  los  ocultos  tesoros  y  alhajas  de  la  ciudad  antigua,  sé  ven  los 
restos  de  una  fortisima  muralla.  Allí  existia  la  ciudad.  Sobre  la  otra  hay  el  pueblo  mo- 
derno, casi  sepultado  por  la  arena  quo  allí  arroja  la  tramontana  en  tanta  abundancia 
que  llega  á  sumergir  las  casas.  Varias  de  estas  han  desaparecido  ya  bajo  la  arena  que 
las  ha  cubierto.  A  otras  se  tiene  que  entrar  por  las  ventanas  del  segundo  piso  por  estar 
ya  enterrado  todo  lo  demás  del  edificio. 

La  miseria  devora  á  los  habitantes  de  este  triste  lugar,  que  casi  no  viven  de  otra  cosa 
que  de  lo  que  les  produce  la  venta  de  los  objetos  que  encuentran  y  que  algunas  veces 
les  pagan  con  liberalidad  y  hasta  con  esplendidez  el  viajero  que  allí  encamina  sos  pa- 
sos. I  Raro  destino  el  de  estos  infelices  habitantes  I  Es  una  generación  que  vive  de  los 
despojos  de  una  generación  muerta. 

El  corazón  se  comprime  al  hallarse  con  los  recuerdos  de  una  ciudad  que  fué  y  que 
duerme  sepultada  bajo  una  sábana  de  arena.  {Tal  es  el  mundo!  Tal  es  la  gloria!  Un 
dia,  noble  y  orgullosa,  poderosa  y  grande ,  Ampurias  fué  la  reina  del  mar  que  rugia 
sujeto  como  un  siervo  al  pié  de  sus  murallas  formidables.  Hoy  las  aguas  de  este  mismo 
mar  se  adelantan  sueltas  y  libres,  lamiendo  la  arena  bajo  la  cual  yacen  en  ruinas  los 
edificios  y  monumentos  que  fueron  antes  el  orgullo  y  asombro  de  naUmles  y  estraüos. 

Los  Sres.  Maranges  y  Molina,  también  el  Sr.  González  de  Soto,  han  hecho  en  distia» 
tas  épocas  diferentes  escavaciones  que  han  dado  los  mas  brillantes  resultados.  Desea - 
brióse  tiempo  atrás  un  templo  dedicado  al  parecer  á  Baco,  situado  junto  al  mar,  an 
horno  de  fundición,  y  hasta  creo  que  algunas  casas.  Sin  embargo,  volvió  á  cubrirlo 
todo  la  arena  arrojada  por  los  huracanes. 

Loque  particularmente  se  encuentra  en  Ampurias  consiste  en  piedras  preciosas  de 
gran  valor  y  de  raro  mérito :  camafeos,  cornalinas,  ágatas,  rubíes  con  bustos  trabaja- 
dos con  la  mayor  perfección  é  hijos  de  una  admirable  delicadeza  de  buril.  Esceden  del 
número  de  seis  mil  las  piedras  de  esta  clase  que  han  pasado  por  manos  del  Sr.  Maran- 
ges y  un  dia  de  su  señor  padre,  y  de  que  ambos  hicieron  espléndido  don  i  sociedades 
y  á  particulares  amigos. 

Fui  á  ver  el  mosaico  que  entonces,  hablo  del  ano  4851 ,  hacia  poco  q  ue  se  habla  des- 
cubierto, y  para  cuya  conservación  mandó  levantare!  Sr.  Maranges  una  casita.  Es  mag- 
nífico. Figura  un  cuadro  con  varios  personages.  Las  caras,  las  carnes,  las  ropas,  lodo 
es  perCeclo  de  espresion  y  de  colorido.  Es  de  los  moaaieos  mas  escelentes  y  de  mas  legí- 
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timo  mérito  que  le  han  dascabierlo.  Diiícll  es  saber  á  punto  fijo  lo  qne  representa.  Al  - 
guno  de  mis  amigos  creía  que  un  sacrificio ;  yo  me  inclinaba  i  pensar  qae  era  un  pasa- 
ge  de  Homero.  Quizá  no  sea  ni  una  cosa  ni  otra. 

Un  robusto  murallon  queacaso  fuese  el  que  dividia  la  ciudad  antiguai  asoma  por  en- 
cima de  los  campos  y  muestra  su  viejo  esqueleto.  Este  murallon,  por  lo  que  permiten 
juzgar  sus  restos,  era  ancho  y  abovedado.  Parece  como  que  un  camino  sublei'ráneo  se 
abría  paso  por  su  seno.  Los  grandes  sillares  que  cubrían  la  armazón  de  este  moro  han 
servido  para  edificar  las  murallas  de  los  pueblos  modernos  vecinos  ¿  Ampurias,  que  no 
han  vacilado  en  ir  á  esplotar  como  una  cantera  la  ciudad  caida. 

Otros  varios  mosaicos  hay  descubiertos,  pero  son  de  escaso  méríto  comparados  con 
el  Indicado..  En  Arles,  en  Nímes,  y  en  varios  punios  de  Italia  he  visto  después  muchos, 
todos  formados  de  pledrecitas  blancas  y  negras,  enteramente  idénticos  á  los  de  Ámpu- 
rías. 

A  cada  paso  se  encuentran  en  estos  fecundos  arenales,  ó  mas  de  piedras  preciosas, 
sortijas,  adornos  de  damas,  monedas,  utensilios  domésticos  etc.  Recuerdo  que  yo  re- 
cogí entre  otras  cosas  la  primera  vez  que  fui  á  Ampurias,  allá  por  los  años  4840,  unos 
hermosos  pendientes  de  dama  romana  formados  con  hermosas  perlas  que  regalé  por 
cierto  á  la  distinguida  poetisa  catalana  doña  Josefa  Másanos,  á  quien  encontré  en  Fi- 
gueras.  Es  hasta  un  crimen  no  hacer  escavaclones  en  tales  sitios.  Hay  allí  una  riqueza 
enterrada.  Acaso  aparecería,  siquier  fuese  en  ruinas,  la  ciudad  antigua,  y  los  estran- 
geros  vendrían  entonces  á  nuestra  patria  para  visitar  Ampurías,  como  se  va  ahora  á 
Poropeya  y  á  Herculano. 

Ampurias  en  su  príncipio  se  llamó  A  iba  y  parece  qne  fué  fundada  por  una  colonia  de 
fenicios.  Mas  tarde  vinieron  á  unirse  con  los  antiguos  pobladores  y  con  los  indígenas, 
gentes  de  Marsella,  que  habla  sido  también  fundada  por  los  fenicios;  sin  embargo, 
consta  que  los  recien  llegados  y  los  naturales  no  se  obligaron  á  vivir  juntos,  sino  con  la 
condición  de  que,  entre  los  antiguos  pobladores  y  los  que  nuevamente  llegaban,  me- 
diase una  altísima  y  fuerte  muralla. 

Levantóse  en  efecto  este  moro,  que  partió  ó  dividió  el  pueblo  por  mitad,  dejando  se- 
parados á  los  unos  de  los  otros.  De  modo  que  hecha  esta  división,  toda  la  parte  del 
pneblo  que  habla  desde  la  muralla  hacia  el  mar  quedó  para  los  marselleses,  y  lo  de 
dentro  de  la  muralla  hacia  la  tierra  para  los  Indigetes,  pues  ya  sabemos  que  así  se  lla- 
maban aquellos  moradores. 

Tenia  la  muralla  una  sola  puerta  á  la  parte  de  mar  y  otra  á  la  parte  de  tierra.  Solo 
que  los  indigetes  hicieron-  otra  muralla  á  su  parte  de  tierra,  que  juntándose  por  los  es- 
tremos  con  la  de  los  marselleses,  tenia  tres  mil  pies  de  circuito. 

La  ciudad,  mayormente  con  las  minas  de  oro  y  plata  qne  se  hallaron  junto  á  ella  y 
de  que  ya  se  ha  hablado,  creció  en  prosperidad,  en  nombre  y  fama,  y  con  el  gran  co- 
mercio de  mercaderías  empezó  á  ver  acudir  gente  de  todas  naciones  á  sus  mercados  y 
ferias,  siendo  esta  la  primera  vez  que  se  tiene  noticia  de  que  empezasen  en  Cataluña  á 
contratar  y  negociar  en  público,  congregándose  las  gentes  en  ferias  y  mercados.  De  aquí 
vino  qne  U  ciudad  comenzase  á  perder  su  nombre  y  admitir  el  de  Emporüon,  es  decir, 
luffar  de  ferias  y  mercados,  qne  luego  se  convirtió  en  Emporio,  Empurias  y  hoy  Am* 
purias. 

TOH.  I.  49 
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El  sitio  Y  territorio  en  qae  se  hallaba  establecida  era  como  mejor  no  pedia  desearse. 
Estaba  rodeada  por  dos  rios ,  el  Pluvia  y  Ter,  al  que  mas  tarde  mudaron  el  curso ;  sos 
campiñas  eran  ricas  en  sabrosos  frutos  y  en  cosechas  de  toda  especie ;  su  cielo  era  asul 
y  transparente  y  benigno  su  clima.  Emporion  ó  Empuñas  gozó  fama  de  ser  un 
lugar  encantado^  y  dejó  su  nombre  al  Empurdá  ó  Ampurdan,  como  hoy  se  le 
^  llama. 

Los  sucesos  de  que  fué  teatro  esta  ciudad  se  han  ido  ya  narrando  en  el  curso  de  esta 
obra.  Solo  diré  algo  de  los  acontecimientos  que  he  omitido  por  rozarse  poco  con  la  his- 
toria general. 

Cuando  Calón  se  apoderó  de  ella,  la  pobló  de  gran  número  de  familias  romanas, 
que,  según  Fujades,  ocuparon  un  barrio,  con  muralla  lambien  que  les  dividia  de  los 
otros  moradores.  Empurias  quedó  hecha  pues  ciudad  de  tres  pueblos,  griegos,  indige- 
tes  y  romanos. 

Julio  César  puso  en  ella  nueva  gente  y  nuevos  pobladores  romanos,  y  al  nombrarla 
cohnia,  deshizo  la  antigua  división  que  en  ella  había  de  tres  pueblos  y  estableció  que 
de  allí  en  adelante  no  viviesen  separados  ni  en  diversas  estancias,  ni  con  diferente  go- 
bierno, sino  que  todos  compusiesen  un  solo  pueblo.  Para  esto  mezcló  dichas  tres  na- 
cionalidades pasando  los  unos  al  barrio  de  los  otros ,  y  haciéndoles  cambiar  de  habi- 
taciones y  de  casas.  Y  por  fin,  hizo  que  los  griegos  que  allí  estaban  y  no  hablan  nunca 
dejado  su  nativo  idioma,  usasen  en  adelanie  de  la  lengua  latina  y  déla  del  pais  como 
los  demás ,  sujetándose  á  la  observancia  de  las  leyes  de  los  romanos. 

Ei^  este  tiempo  cuentan  las  crónicas  que  los  griegos  levantaron  un  templo  i  Diana 
do  Efeso  para  perenne  recuerdo  en  Empurias  de  haberse  sujetado  á  las  leyes ,  costum- 
bres y  señorío  de  Roma. 

Cuando  el  emperador  Trajano,  por  los  años  83  del  nacimiento  de  Cristo,  parece,  si 
bien  no  es|i  bien  probado,  que  los  habilantes  de  Empurias  se  insurreccionaron.  Según 
se  cuen(a,  tantos  gobernadores  romanos  como  eran  enviados  á  la  ciudad,  otros  tantos 
morían  por  el  puñal  ó  por  el  veneno,  y  eran  muertos  por  acumulárseles^así  lo  dice 
la  crónica—que  solicitaban  las  doncellas  y  deshonraban  las  casadas.  Los  romanos, 
pues,  viendo  que  habían  procurado  enviarles  hombres  sobrios,  honestos  y  virtuosos, 
^  que  también  habían  sucumbido  acusados  de  los  mismos  crímenes,  recurrieron  á  un  es- 
pediente original:  les  enviaron  un  gobernador  eunuco.  También  fué  muerto  y  acusado 
de  lo  mismo.  Entonces  se  envió  á  una  legión  contra  Empurias  que  asaltó  la  ciudad  y 
pasó  toda  su  población  á  cuchillo. 

La  tradición  que  cuenta  esto,  pretende  que  desde  entonces  quedó  Empurias  yerma 
y  despoblada,  pero  es  visiblemente  un  engaño,  pues  que  la  veremos  figurar  todavía  al 
principio  de  la  época  de  la  reconquista. 

A  principios  del  siglo  ix  es  cuando  deja  de  figurar  su  nombre  en  nuestros  anales. 
Pero  ¿cómo  ocurrió  entonces  esa  destrucción  de  Ampurias,  que  las  historias  no 
cuentan? 

Eslo  es  lo  que  se  ignora. 

El  vulgo  dice  que  fué  enterrada  por  una  lluvia  de  arena,  unos  que  fué  destruida  y 
entregada  á  las  llamas,  otros  que  fué  victima  de  un  terremoto. 

La  primera  opinión  es  ridicula. 
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A  la  segunda  ha  dado  margen  el  que  algunos  edificios  encontrados  guardaban  yísí- 
blemente  las  señales  del  incendio  en  sus  ahumadas  paredes ,  pero  esta  no  es  una  razón 
queconyenza  por  completo.  ¿Quién  la  incendió?  ¿Los  árabes?...  No  puede  ser  pues 
hay  memoria  de  ella  en  lienlpo  de  Ludovico  Pió.  No  siendo  los  árabes  ¿cómo  no  bar- 
bián de  ello'  las  crónicas?  . 
La  tereera  opinión  es  quizá  la  mas  probable. 


(11)  Pág.  12. 


MATAEO. 


Poniendo  6D  orden  un  día  los  papeles  de  un  archivo  particular,  cayó  en  mis  manos 
un  manuscrito,  que  llevaba  por  titulo  Matará,  d  lro%o$,  ó  sea  historia  de  la  ciudad  de 
Mataré,  antes  Civitas  fracta,  y  anteriormente  Iluro^  por  un  sugeto  que  no  es  natural  de 
ella.  Comenzé  á  leerlo  por  curiosidad  y  he  de  confesar  que  me  agradó.  Era  una  obrita, 
en  forma  de  cartas  familiares,  esplicando  los  orígenes  de  Mataró  y  su  antigüedad,  todo 
con  mucha  lucidez,  con  notable  ingenio, 'y,  á  vueltas  de  algunas  equivocaciones  y  ni- 
miedades, con  profundo  caudal  de  conocimientos.  Con  permiso  del  dueño  del  archivo, 
me  guardé  el  manuscrito  que  con  harto  sentimiento  mió  no  concluía,  y  lo  he  tenido 
reservado  hasta  hoy,  que  encuentro  oportuna  ocasión  para  publicarle ,  deplorando  no 
conocer  el  nombre  de  su  autor;  debiendo  advertir  que  le  traslado  dejándole  su  orto- 
grafía y  lenguje  peculiar  de  la  época  en  que  fué  escrto. 

Lo  publico  aquí,  porque  hay  en  él  cosas  curiosas^  porque  habla  detalladamente  de 
una  ciudad  de  que  se  ha  hablado  menos  que  de  otras,  sin  embargo  de  valer  tanto  como 
algunas,  y ,  sobre  todo,  porque  es  el  trabajo  de  un  modesto  erudito  que  acabaría  quizá 
por  perderse,  y  del  cual  algo  recogerá  quien  con  detención  lo  lea. 

He  aqui  como  empieza  el  manuscrito. 


AL  QUE  LEYERE. 


No  eslrattes,  amigo  lector,  el  titulo  de  esta  obra,  pues  no  es  un  discurso  tirado  y  se- 
guido desde  el  principio,  hasta  su  fin ,  sino  dividido  en  varios  trozos  en  forma  de  carta. 
Tal  epígrafe  exigia  el  objeto  que  me  he  propuesto,  que  no  es  otro  que  la  Historia  de  un 
pueblo,  que  por  algunos  siglos  ha  tenido  el  nombre  de  Civitas  fracta,  Ciudad  rola, 
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arruioada,  y  destruida :  de  ua  pueblo  de  cuya  grandeza ,  van  loa  reatos  esparcidos  y  á 
Iroxos  en  varios  parages,  conforme  puedes  informarle  lú  mismo,  delante  la  Iglesia  Par- 
roquial, dentro  de  ella,  frente  la  casa  del  común  en  el  almacén  de  Lésus ,  y  en  otras 
partes,  pero  especialmente  en  tina  casa  de  campo  del  término  de  Argentona  camino  de 
Barcelona  pasada  la  Bórdela,  propia  de  un  sugeto  de  esta  misma  ciudad  ,  donde  gime 
un  buen  pedazo  de  mosaico  convertido  en  pavimento  de  estercolero ,  lo  que  manifiesta 
que  en  un  siglo  de  luces,  ilustración,  y  gusto  á  las  buenas  letras ,  y  en  una  ciudad  de 

tales  circunstancias,  no  faltan  E no  me  atrevo  á  decirlo  para  que  no  se  me  diga  que 

soy  un  L 

Se  dividirá  en  tres  trozos  principalesr:  el  4/  será  de  la  lluro ,  en  el  que  babrá  mas 
de  congetural  que  de  positivo.  El  2.'  de  la  Civitasfrada^  en  donde  daré  noticias  iné- 
ditas, y  que  manifestarán  ser  ya  en  aquella  época  una  Parroquia  de  primer  orden  en  la 
marina. 

Y  el  último  comprehenderá  el  tiempo  restante  basta  al  dia,  y  en  él  verás  á  Mataré 
renaciendo,  qual  otro  fénix,  de  entre  sus  ruinas,  hasta  llegar  al  grado  de  esplendor  y 
opulencia  que  tiene  en  el  dia. 

Si  tienes  humor,  y  paciencia  para  leerlo  todo,  verás  algunas  cosas  que  ya  sabes,  otras 
que  ignoras,  y  no  pocas  de  que  tal  vez  te  reirás,  por  considerarlas  como  pensamientos 
al  aire  y  sin  fundamento.  Águr. 

QARTA  1/ 

LA  PAIiABBA  LLORST  NO  ES  ALTERAaON  DIL  NOHBRK  ILUHO. 

May  señor  mió : 

Me  pregunta  V.  en  su  apreciada,  sobre  mi  opinión  en  érden  á  la  situación  de  la  anti- 
gua población  llamada  lluro  que  mencionan  Pomponio  Mela,  Plinio,  y  Ptolomeo,  con 
la  particularidad  de  inclinarse  V.  á  la  opinión  de  ^er  Lloret  de  Mar,  por  la  semejanza 
que  se  advierte  entre  esta  palabra  con  el  nombre  lluro. 

Amigo,  si  en  una  cosa  tan  antigua,  y  de  la  qual  tenemos  pocas  noticias  enteramente 
ciertas  puedo  hablar  con  ingenuidad,  le  diré  que  la  tal  población  estuvo  situada  á  poca 
diferencia  en  el  parage  que  hoy  dia  ocupa  esta  ciudad  de  Mataré,  lo  que  paso  á  probar. 
Pero  ante  lodo  me  permitirá  desvanecer  el  fundamento  que  V.  toma  de  la  semejanza 
de  dichas  dos  palabras,  y  manifestarle  no  ser  Lloret  variación  de  lluro  sino  ambas  en- 
teras y  con  significación  del  lodo  distinta.  Las  dos  son  de  la  lengua  primitiva  española 
que  fué  el  bascueoce,  y  ambas  expresivas  de  las  circunstancias  topográficas  de  los  pue- 
blos que  se  nombraron  con  ellas.  Lloret,  que  antes  se  diría  Lorét ,  como  Llavaneras  se 
decía  Lavaneras,  y  Minas  Linas,  se  compone  de  la  palabra  Lor  que  significa  flor ,  y  de 
la  terminación  local  eta  que  significa  abundancia ,  ó  frecuencia  de  alguna  cosa ;  y  de 
consiguiente  Lorét,  y  en  el  dia  Lloret  es  lo  mismo  que  parage  abundante  de  flores,  ó 
floresta,  que  se  dice  en  castellano:  Como  la  palabra  floresta  se  traduce  en  latin  por 
nemui,  bosque,  no  dudo  que  tanto  Lloret,  como  floresta,  significa  parage  de  bosque,  de^ 
sierto,  y  páramo.  La  situación  geográflca  de  todos  los  pueblos,  y  puntos  del  Principado 
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qae  tienen  tal  noqibre,  me  acaba  de  abalanzar  ¿  ello.  Llorétde  Mar,  está  inmediato  á  los 
inmensos  bosques  de  San  Grau.  Cerca  Gerona  existe  otro  pueblo  del  mismo  nombre, 
que  por  su  aspereza,  ó  por  estar  en  la  Sel?a  de  Gerona  es  llamado  Salvatge.  Mas  arriba 
de  esta  ciudad,  y  en  el  término  de  Llayaneras  hay  un  santuario  de  Nuestra  Seííora  di- 
cha de  Llorét,  Levita,  y  Lorito,  y  no  muy  distante  del  mismo  en  el  término  de  Cafia- 
má».una  casa  antigua  de  labradores  llamada  el  Lloret,  ambos  entre  bosques.  Otra  casa 
de  igual  nombre  y  circunstancias  en  la  Parra  de  Segú ,  camino  de  Igualada  ¿  Calaf :  y 
además  los  pueblos  de  Llóreos,  y  Llora  de  igual  etimología  tienen  la  misma  situación 
geográfica. 

La  palabra  lluro  es  compuesta  de  otras  áoi ;  á  saber  ¡lia  población,  y  ur  agua,  y  de 
consiguiente  significa  población  de  agua,  y  por  lo  mismo  para  reducirla  lluro  debe 
atenderse  á  la  abundancia  de  agua.  No  estraüe  V.  que  para  averiguar  el  parage  de  la 
lluro  me  valga  del  bascuence,  pues  siendo  un  pueblo  antiquisimo,  y  que  sin  duda  baja 
de  la  primera  población  de  nuestra  Gasisla,  debe  echarse  mano  del  idioma  que  habla- 
ron los  fundadores,  que  sin  duda  alguna  fué  el  lenguage  bascongado,  ó  euscarano  por 
otro  nombre.  La  muchedumbre  de  poblaciones  existentes  en  este  país  con  nombres  en- 
teramente bascuences,  convence  del  todo  haberse  hablado  por  nuestros  antecesores.  A 
una  legua  al  levante  de  esta  ciudad  está  el  lugar  de  Galdetas,  y  por  otro  nombre  Caldos 
Destrach.  En  bascuence  Seftrac  significa  frutal  silvestre,  y  es  muy  de  presumir  que  de 
aquí  tomarla  el  nombre,  mayormente  si  se  atiende  que  los  pueblos  de  Llavaneras  y  San 
Vicente  se  digeron  en  otro  tiempo  Destrac,  como  me  lo  ha  asegurado  D.  José  Antonio 
Simón  por  referencia  del  Dr.  Pifarrer  rector  del  mismo  S.  Vicente,  y  antes  Vicario  Ge- 
neral, lo  que  induce  á  creer  que  el  nombre  de  Seftrac  no  se  limitaba  precisamente  al 
termino  de  Caldetas,  sino  que  era  común  á  una  grande  extencion  de  terreno.  El  nom- 
bre de  Mata,  que  lo  es  de  un  casarío  que  con  su  Iglesia  existe  en  el  distrito  de  esta  par- 
roquia,  es  sin  duda  la  palabra  bascongada  Mataa  que  significa  viña,  zepa,  uba,  vino. 
Es  de  aquellas  que  con  dificultad  pronuncian  los  españoles  porque  como  la  t%  cargan 
sobre  á  final  liquidándose  la  z,  por  poco  que  eata  dexe  de  pronunciarsese  tiene  entero  el 
nombre  de  Mata.  Burriac,  nombre  de  un  cerro  muy  alto  en  el  termino  de  Cabrera  con 
un  castillo  arruinado  en  su  cima ,  se  compone  de  la  palabra  burna  cabeza,  y  de  orr  toe 
azpero,  ó  estéril,  de  consiguiente  significa  cabeza  estéril  ó  azpera.  En  efecto  los  bascoa- 
gados  llaman  mendiburna  á  lo  que  los  castellanos  y  aragoneses  Cabezas  de  monte,  i  sa- 
ber á  los  cerros  mas  elevados  y  que  sobresalen  ó  están  algo  separados  de  los  otros.  For- 
tifica esta  interpretación  la  existencia  en  aquella  inmediación  de  una  parroquia  llama- 
da Orrius,  cuyo  nombre  es  un  adverbio  bascuence  de  Lugar  que  significa  parage  estéril 
ó  azpero ;  y  en  este  mismo  termino  de  Mataró  Ixiste  un  parage  cerca  la  riera  de  Argén - 
tona  con  el  nombre  de  bera^  que  significa  tierra  baja  y  blanda,  fácil  de  trabajar  y  llana 
como  acostumbran  ser  las  cercanías  de  ríos,  y  de  aqui  el  nombre  de  bera  que  en  Espa- 
ña tienen  muchas  poblaciones  situadas  en  la  inmediación  de  algún  río. 

Con  lo  dicho,  espero  desistirá  V.  del  deseo  de  colocar  la  lluro  en  Llore  t.  Y  si  tiene  la 
bondad  de  disimular  mis  defectos,  espero  manifestarle  con  aquella  certeza  de  que  es 
capaz  un  punto  tan  escaso  el  verdadero  sitio  de  dicha  población. 
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CARTA  2.' 

ILCRO  ESTUVO  ENTRB  BLAKES,  T  BADALONA  T  EN  HATARÓ  Ó  SUS  INMEDIAaONES. 

Ya  que  en  nuestro  viaje  á  Llorel,  no  hemos  podido  dar  con  la  lluro  que  buscamos,  se 
nos  hace  preciso  seguir  paso  á  paso  á  los  Ires  geógrafos  mencionados  que  nos  hablan  de 
ella.  T  reuniéndonos  primeramente  á  nuestro  español  Pomponio  Melaque  entrando  por 
las  Gallas,  va  costeando  nuestra  marina,  oiremos  como  refiriendo  los  pueblosdc  ella,  nos 
dice  que  cerca  Rodas,  hoy  Rosas,  está  el  rio  Thicus,  el  Clodiano  cerca  Cmpurias,  luego 
el  monte  ó  eminencia,  en  cuya  parte  occidental,  dice,  existen  en  poco  trecho  varias 
eminencias  cortadas  y  en  forma  de  escalones,  que  llaman  las  escalas  de  Anibal:  De 
aqui  hacia  Tarragona  siguen  pueblos  pequeños,  Blanda,  lluro,  Rétulo,  Barchino,  Su- 
bnr,  Tbolobi.  Según  esta  relación,  la  lluro  hubo  de  estar  entre  Blanes  y  Badalona.  No 
es  menos  terminante  Pllnio  el  mayor  que  habiendo  ejercido  en  España  el  empleo  de 
Questor,  ó  Intendente,  es  muy  deprcsomir  habría  estado  en  la  lluro  misma.  Este  pues 
habiendo  mencionado  los  varlosy  diferentes  pueblos  que  concurrían  al  Convento  jori- 
dico  deTarragona,  nos  habla  por  lo  respectivo  ¿  nuestra  costa  en  los  términos  siguien- 
tes :  El  rio  Rubrícalo,  hoy  Llobregal,  desde  el  qual  siguen  los  lalelanos,  é  indigetes, 
después  de  los  quales  por  su  orden  y  apartándose  de  la  raiz  del  PirineO;  están  los  au-> 
seta  nos,  lácetenos,  en  el  mismo  Pirineo  los  ceretanos,  y  después  los  vascones. 
Pone  eii  la  orilla  la  Colonia  Barcino  apellidada  Favencia,  pueblos  de  ciudadanos  ro- 
manos Betulo,  lluro,  el  rio  Larno,  Blanda.  Con  estos  dos  testigos,  que  por  lo  dicho  po- 
demos llamar  de  vista,  concuerda  el  griego  Plholomeo,  que  en  su  obra  de  Situ  Orfns 
pone  después  de  Barcelona  y  bocas  del  Llobregat,  Badalona  que  nombra  Betulon,  llu- 
ro, que  llama  Diluron,  y  Blanes,  con  el  mismo  nombre  de  Blanda  que  le  dan  los  otros 
dos.  De  estos  tres  testigos  contextes,  se  deduce  que  la  lluro  que  buscamos  ha  de  haber 
existido  precisamente  en  la  marina,  y  en  el  trecho  que  media  desde  Blanes  á  Badalona. 
Pero  como  encontrarle?  Le  confieso  iogenuamentequenohay  pruebas  enteramente 
ciertas  que  fixen  positivamente  el  sitiode  dicha  ciudad  arruinada;  pero  al  mismo  tiem- 
po le  aseguro  queá  favor  de  Mataró  hay  tales  congeturas,  que  casi  no  dejan  margen  á 
dudar  haber  existido  en  su  mismo  sitio,  ó  en  sus  inmediación^.  La  circunstancia  que 
expresa  Plinto  de  ser  los  tres  pueblos  de  Betulo,  lluro,  y  Blanda,  de  ciudadanos  roma- 
nos, me  da  margen  para  buscar,  para  la  fixacion  de  nuestra  ciudad  un  parage,  que  á  la 
temperatura  del  clima,  abundancia  de  agua,  fertilidad  del  terreno,  reúna  un  cielo  des- 
pejado, y  una  extensión  que  proporcione  espacio  suficiente  para  una  población  regu- 
lar, y  mas  que  mediana,  y  para  una  campiña  alegre  y  hermosa,  que  son  circunstancias 
del  gusto  de  los  romanos;  y  que  además  con  algunos  restos  de  antigüedades  manifies- 
te y  acredite  su  anterior  grandeza.  Pomponio  Mela,  Plinio,  vivieron  en  el  primer  siglo 
del  Christianismo,  época  en  que  el  lujo  y  magnificencia  romana  estaban  en  su  punto, 
y  en  el  mismo,  ó  poco  antes  hizo  Barcelona  las  creces  que  le  proporcionaron  el  título 
de  Colonia  Romana,  con  el  dictado  de  Julia  Favencia ;  y  aun  me  atrevo  á  decir  que  la 
mayor  parte  de  los  monumentos  públicos  en  estatuas,  lápidas,  é  inscripciones  son  de 
aquel  siglo  si  se  atiende  al  carácter  y  lenguaje  que  manifiestan.  Por  lo  mismo,  probada 
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la  existencia  de  nuestra  lluro  en  aquel  siglo ,  hubo  de  dexar  por  precisión  al  ser  arrui- 
nada, monumentos  de  su  anterior  grandeza.  Todas  las  particularidades  referidas,  al 
paso  que  se  encuentran  en  Mataré,  faltan  á  los  demás  pueblos  situados  desde  Blanes  á 
Badalona.  Mataró  reúne  una  grande  extensión  en  el  anfiteatro  que  forma  la  cordillera 
demonios  desde  Caldetas  á  Premia,  laqual  al  mismo  tiempo  la  preser?a  de  los  ayres 
fríos  de  Monseny.  Su  pais,  en  especial  el  llano  es  muy  fértil,  y  si  bien  el  monte  abunda 
de  una  arena  negruzca  mezclada  de  fracmentos  de  padernal,  es  del  lodo  proporcionada 
para  el  cultivo  de  viña,  que  produce  un  vino  de  muy  buena  calidad:  á  demás  da  abun- 
dante cosecha  de  garbanzos  guisanles  y  otros  frutos.  Abunda  sobremanera  de  agua,  de 
modo  que  para  la  reducción  del  pueblo  que  buscamos^  no  falta  la  circunstancia  que  da- 
ría ocasión  á  su  nombre  de  lluro,  Pueblo  de  agua,  como  manifestaré  en  otra  caria. 

CARTA  3/ 

MATARÓ  ABUNDANTE  DE  AGUA  MUT  BUENA  Y  LO  FUE  IGUALMENTE  EN  LA  ANTIGÜEDAD. 

Nuestros  mayores  con  el  método  que  siguieron  constantemente  de  imponer  á  las  po- 
blaciones nombres  análogos  á  su  situación  topográfica,  ó  á  las  producciones  del  país, 
nos  dexaron  un  medio,  quesi  no  es  del  todo  seguro,  es  alómenos  muy  conducente  para 
averiguar  el  sitio  de  aquellos  pueblos  que  ya  no  existen,  delosquales  solo  se  con- 
serva el  nombre.  Le  he  dicho  mas  de  una  vez  que  el  de  lluro  significa  Pueblo  de  agua: 
y  por  lo  mismo  este  elemento  tal  vez  nos  conducirá  en  hallazgo.  Desde  Blanes  á  Bada- 
lona,  no  se  encuentra  un  parage  tan  abundante  de  agua,  y  en  que  hayan  existido  seña- 
les de  su  antigua  abundancia,  como  Mataró.  Apesar  de  la  general  estereltdad,  el  molino 
de  Llauder  abunda  de  modo  que  le  falta  muy  poca  para  una  rueda  continua.  El  Común 
tiene  otros  tres  molinos  corrientesá  ratos,  y  la  ciudad  nueve  Fuentes  provistas,  sin  con- 
tar las  que  tienen  los  conventos,  diferentes  particulares,  pozos  y  norias.  En  épocas  de 
menos  esterelidad  pasa  casi  de  continuo  un  arroyo  por  medio  de  la  población,  y  en  sus 
vecindades  existen  otros  diferentes  molinos.  Se  conoció  esta  abundancia  en  tiempos 
antiguos,  y  hasta  en  nuestros  dias  se  han  conservado  varios  conductos.  El  Sr.  D.  Félix 
Guarro  caballero  muy  in&truhido  de  esta  ciudad ,  me  ha  asegurado  que  desde  su  casa 
de  campo  llamada  de  Mercer,  que  tiene  á  media  legua  al  levante  hasta  Llevaneras ,  que 
distará  como  una  hora^seguia  un  conducto  de  plomo,  del  qual  él  vio  los  restos.  El 
mencionado  Sr.  D.  José  Antonio  Simón  me  ha  referido  que  al  tiempo  de  su  juventud  se 
descubrió  otro  de  mármol  encima  el  convento  de  Capuchinos  en  una  viña  que  hoy  po- 
seesu  Sor.  hermano  D.  Juan  Simón  Auditor  de  Marina  de  esta  provincia  de  Mataró. 
Conducto  había  que  conducía  al  parage  que  hoy  es  molino  de  Llauder ;  y  los  había,  y 
aun  ezisten  restos  de  ellos  en  las  casas  de  campo  y  huertas  de  los  SS.  D.  José  Caldas  de 
Barcelona,  Dr.  D.  Jaime  TuSí,  D.  José  Llauder,  y  D.  José  Boet,  en  cuyos  parages ,  según 
se  me  ha  asegurado  existen  varias  obras  subterráneas  que  se  cree  haber  sido  baflos  pú- 
blicos. No  puedo  dar  razón  de  ellas  por  estar  en  el  día  invisibles,  pero  me  han  dicho 
los  colonos  de  dichos  SS.  Caldas  y  Llauder,  que  todo  aquel  terreno  está  minado.  El  se- 
ñor D.  Desiderio  Torras  ciudadano  honrado,  y  Escribano  de  esta  ciudad,  construyendo 
ana  mina  en  el  territorio  de  Vall-lleix  dio  con  otro  conducto  antiguo.  En  la  parte  occi- 
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deotal  déla  riera  de  Argentona,  cerca  la  casa  nueva  del  Sr.  D.  José  Boler^  en  unas  viñas 
del  llano  llamado  de  Bona,  existen  grandes  ruinas  de  edificios  antiguos,  y  en  el  mismo 
parage  me  aseguraron  dos  viñaderos  encontrarse  entre  otras  cosas  restos  de  conductos 
de  aguas.  Gs  de  muy  buena  calidad  la  de  este  país ;  yestas  dos  circunstancias  me  in- 
clinan á  creer  que  la  misma  población  que  los  romanos  llamaron  lluro ,  los  naturales 
del  pais  nombrarían  llurona,  en  cuyo  caso  este  nombre  tendría  dos  significados;  á  saber 
Población  de  mucha  agua,  y  Población  de  agua  buena.  En  efecto  la  terminación  on  y 
ORA  significa  en  bascuence  cosa  buena:  y  á  mas  es  aumentativa  igualmente  que  en  la 
lengua  castellana  hija  legitima  de  la  bascongada  mas  que  de  la  latina ;  pues  decimos 
mti^erona  para  expresar  mucha  muger,  y  liombron  para  significar  un  hombre  robusto 
y  muy  membrudo.  Hasta  las  palabras  bueno  y  buena  son  aumentativas  en  el  castellano, 
pues  decimos  es  un  buen  ladrón  para  expresar  un  ladrón  famoso,  un  buen  picaro,  una 
buena  pieza.  En  efecto,  vemos  que  las  poblaciones  de  Betolo  y  Barcino  se  han  dicho  Be- 
tulona  y  Barcinona ;  y  no  dudo  que  si  lluro  no  hubiese  tenido  la  desgracia  de  ser  arrui- 
nada se  diría  en  el  día  llurona,  á  la  manera  que  sus  dos  contemporáneas.  Tenemos  Ha- 
rona en  el  Valles,  y  Llaurona  en  el  Corregimiento  de  Gerona.  El  Sr.  D.  Jayme  Caresmar 
Canónigo  Premonstratense del  monasterio  de  Bellpuix  de  las  Avellanas,  en  su  carta 
manuscrita  al  Señor  Intendente  Barón  de  la  Linde,  opina  deberse  ¿  los  godos  la  termi- 
nación ona  de  los  nombres  que  los  romanos  terminaron  en  o.  Pero  salvo  el  parecer  de 
tal  Aotor,  cuyo  mérito  es  bien  conocido,  pienso  baxaría  de  mas  antiguo,  y  ser  déla  len. 
gua  primitiva  de  España.  Pero  los  romanos  acomodaron  estos  y  otros  nombres  al  ge- 
nio, carácter  é  Índole  de  su  lengua  que  era  la  latina ;  y  lo  mismo  sucede  todas  las  veces 
que  algún  Reyno  ó  Provincia  cambia  de  lenguage  por  conquista  ú otro  motivo.  En  efecto, 
tenemos  ya  en  el  tiempo  de  estos  Señores  una  ciudad  con  el  nombre  de  Jesona ,  que 
según  opina  el  mismo  Sr.  de  Caresmar  es  la  actual  villa  de  Guisona  en  los  confines  del 
Urgel  y  Sagarra,  que  en  los  siglos  diez  y  once  se  decía  en  las  escrituras  Jetona  prisca 
CwiUui  Jesona  antigua  Ciudad.  Este  nombre  se  compone  de  la  palabra  antigua  espa- 
ñola JeeUoa  pronunciada  suavemente  sin  la  -¿  yeso  y  de  la  terminación  ona  bueno  y  de 
eonsigniente significa' buen  yeso,  y  tomada  aumentativamente  mvLcho  yeto  del  que 
abunda  en  extremo  aquel  pais.  De  manera  que  la  tal  terminación  no  es  tan  reciente 
eomo  opina  dicho  Sr.  sino  que  se  usaba  en  España  antes  de.  la  entrada  de  los  godos ;  y 
que  ya  en  tiempo  de  los  romanos  sedirian  Barcinona,  Betulona ,  Barcino  y  Betulo,  igual- 
mente llurona  la  ciudad  que  buscamos.  Significando  por  lo  mismo  Pueblo  de  agua 
buena,  ó  de  mucha  agua,  circunstancias  que  concurren  en  el  pais  de  Mataró  á  donde 
bago  la  reducción  de  la  antigua  lluro.  Pero  baste  ya  de  congeturas  aguadas ;  y  vamos 
á  pruebas  mas  sólidas  y  firmes  quales  son  las  lápidas,  inscrípciones ,  estatuas ,  sepul- 
cros, Y  minas  de  edificios,  de  todo  lo  que  abunda  Mataró  y  sus  cercanías :  y  que  según 
pienso  suministrarán  metería  para  mas  de  una  Carta.  Páselo  Y.  bien  y  mande  á  este  su 
servidor  que  B.  S.  M. 
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CARTA  4/ 

IiAS  INSCRIPCIONES  EXISTENTES  EN  MATARÓ  MANIFIESTAN  HABER  SIDO  CIODAD  DE 

ROMANOS  DE  ALGUNA  CONSIDERACIÓN. 

Amigo :  Si  los  monumentos  y  restos  de  antigüedad  que  la  casualidad  ha  desea* 
bierto,  al  abrir  varias  zanjas  y  en  el  laboreo  de  tierras,  ruinas  de  edificios^  y  otros  acci- 
dentes hubieran  dado  en  manos  inteligentes  y  apreciadoras,  la  historia  tendría  en  cla- 
ro varios  puntos  en  el  dia  obscuros,  ó  dudosos,  y  la  geografía  no  ignoraría  el  sitio  de 
muchas  poblaciones  antiguas  de  las  quales  solo  han  quedado  los  nombres.  Pero  al  mis* 
mo  tiempo  que  lloramos  su  pérdida,  procuremos  salvar  de  la  voracidad  del  tiempo  las 
pocas  que  nos  quedan  trasladándolas  al  papel  por  medio  de  la  prensa.  A  este  fln  pues 
y  con  el  obgelo  de  encontrar  la  ciudad  que  buscamos  paso  á  mencionar  las  inscripcio- 
nes eitslenles  en  Mataré.  Una  de  ellas  está  dentro  la  Iglesia,  entre  la  puerta  pequeña  y 
efallar  deS.  Nicolás  de  Barí  y  es  un  pedestal  de  estatua  con  una  inscripción  dedica- 
toria á  la  Diosa  Juno  Augusta, '  puesta  por  Cayo  Quinto  hijo  de  Quinta  Severa,  y  por 
Lucio  Mirón  Seviros  Augustales.  Otros  tres  pedestales  con  otras  tantas  inscripciones 
existen  delante  la  puerta  principal  de  la  misma  Iglesia  en  la  acera  de  la  fuente,  y  son 
tres  dedicaciones  á  Deidades  gentílicas  por  Seviros  Augustales.  A  saber,  una  á  Merca- 
río  por  Bebió  Corintio.  Otra  ala  buena  fortuna,  ó  buen  evento,  comoseleeliteralmenle, 
por  Lucio  Emilio  Gemelo.  T  otra  al  Dios  Silvano  por  Publio  Cornelio  Floro.  Los  Seviros 
Augustales  que  se  nombran  en  estas  memorias  eran  seis  sacerdotes  dedicados  á  honor 
de  Augusto  Cesar,  que  formaban  un  Colegio  llamándose  Seviros  por  ser  seis  en  ñame- 
.ro.  Tales  Colegios  existían  en  pueblos  de  ciudadanos  romanos,  y  sus  individuos  se- 
rian sugetos  de  alto  carácter,  pues  se  ven  mencionados  en  la  mayor  parte  de  las  ins- 
cripciones, y  lo  que  es  mas  particular  que  entre  los  otros  títulos  de  qae  estaban  ador- 
nados, el  de  Sevir  Augustal  era  el  ullímo  que  se  mencionaba,  lo  que  prueba  la  alta  re- 
putación en  que  estaban ,  pues  era  costumbre  entre  los  romanos  en  las  relaciones 
de  títulos  y  honores  que  se  leen  en  las  inscripciones' empezar  por  los  inferiores 
y  concluir  con  los  mas  grandes.  Luego  de  muerto  Augusto  Cesar,  el  Senado  Ro- 
mano le  decretó  los  honores  de  la  apaleóse ,  es  decir  16  contó  entre  sus  Dioses. 
En  su  conseqüencía  se  levantaron  en  honor  del  mismo  templos ,  aras ,  altares  eri- 
giéndose los  Colegios  mencionados  de  Seviros ;  qual  rítu  abrazaron  todas  las  pobla- 
ciones de  ciudadanos  romanos,  esparcidas  por  las  Provincias  del  Imperio.  De  manera 
que  estas  inscripciones  prueban  por  si  solas  que  la  ppblacion  antigua  de  Mataró  fué 
pueblo  de  ciudadanos  romanos,  y  que  sino  fue  de  las  de  primer  orden,  fue  de  conside- 
ración. En  la  casa  de  campo  referida  ya  del  Dr.  D.  Jayme  TuQi,  existe  otra  inscripción 
puesta  por  un  tal  Mario  Emiliano,  que  habiendo  exercído  en  Barcelona  muchos  cargos  y 
disfrutado  de  todos  los  honores,  puso  aquella  memoria  sagrada  en  camplimiento  de  un 
voto,  sin  que  se  pueda  saber  á  que  Deidad  por  estar  falta  la  píedra.Me  parece  que  me 
pregunta  V.  como  sabemos  ser  estas  memorias  originarías  de  Mataró,  y  nohaberse  trahi- 
do  deotra  parte? Amigo,  este  reparo  que  viene  muy  al  caso,  lo  desvaneceré  en  otra  carta 
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manifeslandole  que  aquellos  monumeatos  son  origíDarios  de  Mataró;  y  como  esta  va 
ya  oiuy  á  la  larga^  la  concluyo  rogando  á  Dios  gue.  m.  a.  la  vida  de  Y. 

CARTA  5/ 

LAS  LAPIDAS  É  UfSCElPaONKS  MENCIONADAS  SE  ERIGIERON  EN  ESTE  MISMO  PARAGE. 

Amigo :  Quando  en  mi  última  dige  á  V.  que  las  lápidas  é  inscripciones  explicadas 
en  la  misma  son  originarías  de  Malaró,  no  entendí  decir  que  esta  población  se  llamase 
ya  con  este  nombre  quando  se  pusieron;  sino  que  se  levantaron  en  este  parage ,  y  no 
se  ban  trahido  de  otra  parte.  T  sino  dígame  V.  quien  babia  de  traherlas?  un  particular 
ó  el  Común  de  esta  ciudad?  Si  un  particular,  como  esto  lo  baria  por  una  grande  afi- 
ción que  tendría  á  ellas  no  es  regular  que  las  dexase  en  la  calle  expuestas  á  los  golpes 
de  los  mucbacbos,  roces  de  los  carros,  y  demás  inclemencias  que  ya  casi  las  tienen  en 
estado  de  ilegibles.  Se  las  babria  llevado  á  su  casa ,  y  con  ellas  habria  adornado  algu- 
na pieza,  óá  lo  menos  las  babria  custodiado  bien.  Y  aun  quando  quierasuponer  Y.  que 
muerto  el  que  las  babría  mandado  traer^  su  sucesor  que  no  tendría  el  mismo  gusto  no 
las  apreciaría;  le  responderé,  que  siendo  como  son  unas  bellas  piezas,  antes  las  habria 
empleado  en  algún  edificio,  ó  pared,  que  dexarlas  en  la  calle  ó  abandonarlas.  Si  fué  el 
Coman  de  esta  ciudad  el  que  mandó  traerlas,  milita  la  misma  razón  de  que  no  pa- 
rece regular  que  las  dexase  en  la  calle ,  sino  que  con  ellas  habría  adornado  ó  la  Casa 
Consistoríal,  ó  alguna  otra  pieza;  á  mas  de  que  los  raudales  del  Común,  no  se  emplean 
ni  nunca  se  ban  empleado  para  tales  cosas.  Tpara  acabar  de  desvanecer  el  tal  reparo,  le 
diré  que  en  donde  se  acaban  de  descubrir  otros  monumentos  de  la  misma  clase  se  en- 
contrarían los  referidos.  Realmente  en  la  prímavera  delaiio^SU  en  el  almacén  del 
Sr.  Lésus,  que  está  en  la  calle  de  la  Riera  frente  la  casa  del  Común  se  encontraron,  es- 
cabando  para  recomponer  el  edificio,  una  lápida,  que  se  halla  fixada  en  la  pared  del 
mismo  almacén  y  varios  pedazos  de  otras,  y  dos  estatuas,  según  se  me  ba  referido  de 
piedra  común,  pero  sin  cabeza,  las  que  fueron  enterradas  ó  hechas  igualmente  pedazos. 
Los  vecinos  pudieron  conseguirá  fuerza  de  ruegos  la  conservación  de  la  lápida,  según 
todo  me  lo  contóel  impresor  Juan  Abadal,  sugeto  instruido  y  muy  hábil  en  su  oficio.  Se 
encontraron  igualmente  varios  sepulcros  con  unas  piezas  de  lladrillería  de  una  magni- 
tud extraordinaria ,  y  según  me  aseguró  el  Sr.  D.  Eduardo  Serra  se  encontraron 
otras  varias  cosas  que  los  albaSiles  y  peones  echaron  á  perder  por  el  motivo  que  Y.  ve- 
rá. El  ífuy  Ilustre  Ayuntamiento  obrando  con  aquel  tino,  finura,  prudencia  y  sabidu- 
ría que  le  caracterizan,  por  un  golpe  de  su  consumada  ilustración  acordó,  con  to- 
da formalidad,  levantar  auto  del  hallazgo  de  la  lápida  expresada ;  para  lo  que  tuvie- 
ron que  deponer  los  albaftiles  y  peones;  y  como  aquella  gente  sencilla  tiembla  al  te- 
ner que  prestar  un  juramento  delante  algún  magistrado ;  para  ahorrarse  de  semejante 
molestia  enterraron  quanto  Iban  descubriendo.  Amigo,  el  sentimiento  por  tan  irrepa- 
rables pérdidas,  me  impide  continuar,  y  me  temo  no  le  causen  á  Y.  igual  efecto.  En 
otra  me  entretendré  en  explicar  la  tal  inscripción  que  le  aseguro  es  de  las  preciosas 
que  hay  en  este  ramo.  Deseo  que  acabe  de  lograr  felices  fiestas. 
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CARTA  6/ 

EXPLICACIÓN  DE  hk  LÁPIDA  MENCIONADA  ÚLTIM AMENTÉ  Y  DE  ÍÁHl  MUCHOS  SEPULCH08  QUE 

SE  HAN  DESCUBIERTO  EN  MATARÓ  Y  SUS  ALREDEDORES. 

La  lápida  que  se  encoDlró  en  el  almacén  de  Lésus  es,  amigo  mió,  uno  de  aquellos  mo- 
numentos mas  i^reciables  de  Espada,  y  del  mismo  á  mi  corto  entender  resulta  á  favor 
de  Mataró  un  fuerte  indicio  por  lo  respectivo  ¿  lluro.  Es  una  memoria  puesta  á  Locio 
Marcio  Gallo  Opiato,  hijo  de  Quinto  el  qual  fué  Edil  de  Tarragona,  Duomvir  en  lluro 
Y  en  la  misma  Duumvir  quinquenal,  primer  prefecto  de  Asturia ,  boy  Astorga,  tribuno 
militar  de  la  legión  segunda  Augustal ,  que  á  la  edad  de  treinta  y  seis  años  murió  en 
Frigia.  Según  me  ba  referido  varias  veces  el  impresor  Juan  Abadal ,  debajo  la  piedra 
se  encontraron  buesos;  lo  que  induce  á  creer  serían  del  difunto  Lucio  Marcio,  quien 
tal  vez  antes  de  morir  dispondría  su  traslación  ¿  esta  ciudad ,  ó  sus  parientes ,  ó  amigos 
la  procurarían.  Es  constante  y  resulta  de  la  legislación  Romana,  que  mediante  el  per- 
miso de  los  pontífices  se  podían  trasladar  de  una  parte  ¿  otra  las  reliquias,  ó  buesos  de 
los  difuntos.  Y  confirma  esta  conjetura  la  circunstancia  de  ser  aquel  parage  un  cemen- 
terio formal ,  conforme  lo  manifiestan  los  mucbos  sepulcros  de  ladrillería  que  se  han 
descubierto  no  solo  en  la  ocasión  dequehablo,sl  que  también  en  otras  varias,  conforme 
refiere  el  citado  Impresor.  Es  de  reparar  que  Lucio  Marcio  exercló  en  la  lluro  dos  em* 
pieos  diferentes,  y  por  lo  mismo  es  regular  que  le  mereciese  particular  atención,  y  que 
la  eligiese  para  su  sepultura,  si  ya  no  era  natural  de  ella.  Todo  esto  vaya  dicho  á  modo 
de  congetura,  pero  muy  poderosa,  unidas  á  las  autoridades  contextes  de  los  tres  geó- 
grafos ,  y  demás  circunstancias  que  quedan  explicadas.  El  cementerio  d<;  que  hablamos 
seguía  por  el  espacio  que  en  el  día  ocupa  la  acera  de  casas ,  de  manera  que  años  atrás 
excabando  en  la  casa  de  Narciso  Ralmlr  sastre,  para  hacer  alguna  obra  de  mamposteria 
se  encontró  un  sepulcro  de  plomo  con  el  esqueleto  dentro ;  y  es  muy  de  presumir  que 
el  tal  cementerio  seguirla  por  aquella  acera  de  casas  abajo ,  y  se  extenderla  en  lo  que 
es  en  el  dia  huerto  del  convento  de  los  P.  P.  Carmelitas  descalzos.  Los  fragmentos  se- 
rian de  otras  lápidas ,  ó  memorias  sepulcrales ,  y  tal  vez  las  dos  estatuas  que  según  me 
aseguró  el  librero  la  una  representaba  mujer,  y  la  otra  varón,  serian  de  sagetos  enterra- 
dos  allí.  A  poca  distancia  de  este  parage ,  á  saber  en  el  huerto  de  la  casa  de  los  SS.  de 
Guarro  y  Cantallops  según  me  refirió  el  mismo  Sr.  D.  Félix,  se  encontraron  catorce  se- 
pulcros ó  nichos  con  fragmentos  de  lacrimatorios,  y  lámparas  sepulcrales,  quese  harían 
pedazos  cuando  se  edificarla  allí  con  ios  restos  de  los  edificios  romanos.  Pero  lo  mas 
particular  fué  que  al  paso  que  cada  sepulcro  estaba  separado  por  medio  de  un  iabique, 
habla  algunos  cuya  pared  intermedia  está  con  una  esplUera  y  los  esqueletos  puestos 
de  cara  á  ella.  Tal  vez  eran  marido  y  mujer.  Cuando  el  Sr.  D.  Manuel  Llauder  padre 
del  actual  D.  José;lconstruyó  el  molino  que  queda  mencionado,  se  encontraron  en  un 
pequeño  recinto  quatro  sepulcros  con. esqueletos  de  varías  magnitudes,  y  una  lámpara 
sepulcral  entera,  en  la  qual  se  vehia  el  Dios  del  silencio  esculpido  y  una  parra.  Eí  la 
viña  que  queda  mencionada  del  Sr.  D.  Juan  Simón  auditor  de  marina,  se  encontró  tam- 
bién años  atrás  un  sepulcro  de  plomo,  según  me  refirió  el  Sr.  hermano  del  auditor  don 
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José  Aalonlo.  Otro  del  mismo  metal,  con  un  cadáver  eotero  se  descabrió  en  la  casa  de 
campo  que  el  mencionado  Sr.  de  Llauder  tiene  ¿  la  derecha  del  camino  de  Barcelona 
y  le  fió  el  Sr.  de  Guarro;  y  últimamente  de  resultas  del  aguacero  acaecido  en  esta  ciu« 
dad  el  dia  quatro  de  Noviembre  de  este  año,  se  han  descubierto  otros  dos  sepulcros  á 
la  otra  parte  de  la  riera  de  Argentona  en  tierra  del  Sr.  D.  Joaquín  Babil)  de  Barcelona, 
con  una  arca  de  plomeen  el  uno,  y  de  cobre  en  el  otro,  conteniendo  los  huesos  mez- 
clados con  una  cal  que  parecía  del  todo  reciente.  En  el  citado  parage  de  Vall-lleix,  y 
partida  llamada  de  santa  Cilda  se  han  encontrado  en  diferentes  ocasiones  sepulcros  en 
abundancia,  según  me  ban  asegurado  el  tantas  veces  citado  Sr.  D.  Félix  Guarro,  y  el 
Sr.  D.  Juan  Targarona  Fbro.,  y  en  especial  quando  se{>lantó  de  vi&a  un  pedazo  de  tier- 
ra que  alli  poseen  los  SS.  de  Cisternes  y  Feliu  de  la  Peña,  y  este  mifmo  dia  be  reco- 
gido varios  fragmentos  de  los  mismos  sepulcros.  T  para  cerrar  esta  serie  de  cosas  fú- 
nebres, le  diré  que  en  una  viña  que  tiene  Ramón  Bassas,  portero  y  masero  jubilado  del 
muy  ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  mas  arriba  de  Capuchinos  en  el  paraje  llama- 
do {hay  un  blanco],  había  una  torre  levantada  como  unos  treinta  palmos  sobre  U 
tierra,  y  debaxo  de  ella  bahía  tres  estares  uno  encima  de  otro,  de  unos  cinco  palmos 
de  alto  cada  uno ,  con  un  boquerón  á  modo  de  homo  con  unos  caños  de  barro  que  ser- 
vían de  respiradero.  La  estrechez  y  forma  de  tales  separaciones  me  inclina  á  congetu- 
rar  que  seria  un  sepulcro  de  alguna  familia  romana.  Cansado  el  expresado  sugeto,  de 
excabar  sin  poder  llegar  al  cimiento,  mandó  cubrirlo  de  tierra.  Amigo,  en  un  país  en 
donde  yacían  tantos  muertos  ha  habido  muchos  vivos,  de  los  quales  y  de  sus  moradas 
es  preciso  hablaren  la  siguiente  carta.  Entre  tanto,  procure  V.  desvanecer  tantas  noti- 
cias melancólicas. 

CARTA  1/ 

RESTOS  DE  BDlFiaeS  ANTIGUOS,  EXISTENTES  EN  MATARÓ,  Y  SUS  INMBDUG10NB8. 

Los  conductos  y  sepulcros,  amigo  mío,  como  separados  de  la  vista  de  las  gentes,  se 
han  podido  conservar  enteros  ó  rotos  por  muchos  siglos.*  pero  los  edificios  superficia- 
les una  vez  han  empezado  á  desmoronarse,  ó  por  algún  accidente  se  han  derribado,  han 
desaparecido  en  poco  tiempo.  Como  los  restos  sirven  para  levantar  otros,  ó  eHueño 
los  emplea  ó  los  otros  se  los  roban.  Asi  ha  desaparecido  con  el  tiempo  nuestrv  antigua 
lluro,  ysolonosquedan  visiblemente  los  pocos  restos  que  van  mencionadosen  mis  ante- 
riores. A  mas  de  estas,  existen  en  el  dia  dos  pedazos  de  mosaico,  uno  en  casa  el  señor 
D.  Lorenzo  de  Lentisclá  abogado,  en  la  calle  de  la  Palma,  y  frente  la  puerta  dicha  de 
las  Espeñas,  y  el  otro  en  la  mencionada  casa  de  campo  del  Sr.  D.  Jaime  Tuñí,  Pbro.  ca- 
mino de  Barcelona^  y  otro  existia  hace  poco  tiempo  en  la  del  Sr.  D.  José  Llauder,  que 
está  al  lado  de  la  de  Tufii.  No  ignora  V.  que  los  mosaicos  no  son  otra  cosa  que  unos 
enlosados  de  piedrecitas  del  tamaño  á  poca  diferencia  de  los  dados  de  jugar  á  las  tablas. 
Con  ellas  se  trabajaban  diferentes  figuras  de  hombres,  animales,  frutos,  flores,  y  otras 
Qosas;  como  lo  habrá  reparado  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Barcelona;  y  ellos  aca- 
ban de  convencer  que  la  antigua  población  de  Mataró  fué  realmente  de  romanos* 
A  mas  de  estos  restos,  ezislen  un  pedestal  de  marmol,  de  estatua,  pero  sin  letra  alguna, 
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en  un  huerto  que  está  tras  la  Iglesia  parroquial,  y  en  la  plaza  Real  en  casa  D.  Salvador 
Jener  existe  un  medallón  grande  de  marmol  con  el  busto  de  Pómpelo,  y  otro  pedestal 
de  un  marmol  muy  blanco.  En  el  empedrado  de  las  calles  se  reparan  de  quando  en 
quando  algunos  pedazos  de  piedra  blanca,  que  creo  ser  ruinas  de  la  antigua  ciudad; 
y  en  los  alrededores  existen  en  grande  abundancia  otros  restos  quequalquier  atento 
observador  reparará.  Estos  pueden  reducirse á  tres  clases^  á  saber^  uha  especie  de  arga- 
masón compuesto  de  una  muy  buena  cal  y  arena  á  veces  mezclada  con  algo  de  picadi- 
llo, y  pedazos  de  ladrillo,  del  qual,  según  reparo>  se  construían  no  solo  16s  pavimientos 
de  algibes,  si  que  también,  de  los  edificios,  y  aun  algunos  sepulcros  como  uno  que  se 
descubrió  años  atrás  en  una  viña  de  la  Riera  de  Tayá  al  envocar  el  camino  que  llaman 
del  medio  á  la  derecha  y  los  del  campo  del  Sr.  Bahils:  cuyo  argamazon,  llamaré  almen- 
drado. Otro  es  unos  ladrillos  con  borde  en  un  extremo,  de  un  barro  mas  fino  que  el  de 
los  ladrillos  del  dia,  colado  al  igual  de  las  obras  de  alfarería.  Hay  piezas  que  tienen 
quatro  palmos  de  largo,  y  tres  y  medio  de  ancho,  con  un  espesor  de  qualro  dedos.  Con 
eslas  estaba  cubierto  uno  de  los  descubiertos  sepulcros  en  el  campo  de  Bahirs.  La  ter- 
cera son  los  varios  fragmentos  de  enseres  domésticos  de  alfarería,  como  vasos,  platos, 
tazas,  tinajas  entre  las  qoales  habla  de  una  cabida  extraordinaria,  y  otras  que  en  lugar 
de  un  suelo  llano  terminaban  en  punta,  remedando  una  pirámide  inversa.  Entre 
estos  hay  de  un  barro  roxo  muy  fino  y  tanto,  ó  tal  vez  mas  que  la  losa  inglesa.  Tengo 
uno  en  que  se  ve  esculpido  un  conejo,  y  otro  con  el  nombre  de  la  fábrica,  según  pien- 
so, y  dice  OFALGANl.  He  recogido  igualmente  un  pedazo  de  argamasa  dada  en  la  super- 
ficie de  un  color  carmesí  tan  encendido  como  si  fuera  reciente^  á  pesar  de  que  contará 
seguramente  cerca  dos  mil  años  y  de  haber  estado  metido  en  tierra  por  muchos  siglos. 
l>e  estos  fragmentos  pues  está  lleno  el  distrito  de  Mataré.  Me  atrevo  á  asegurar  quedes- 
de  la  punta  del  Morrell  que  está  á  media  legua  al  levante,  hasta  la  Riera  de  Argenlona, 
que  distará  al  poniente  otra  media  legua  del  centro  de  la  ciudad,  y  en  el  espacio  de 
media  hora  desde  el  mar  acia  el  monte,  no  hay  campo,  ó  posesión  en  que  no  se  en- 
cuentren, pero  en  especial  y  en  mayor  abundancia  en  las  huertas  y  viñas  que  se  hallan 
desde  la  ciudad  hasta  la  referida  Riera  de  Argcntona.  En  las  huertas  de  Llauder,  Cal- 
des,  Tuñí  y  Boet,  Mauri  y  vecinas  están  amontonados,  y  existen  abundantislmamente 
en  el  llano  de  Boet.  Hay  pedazos  dé  marmol,  unos  que  por  su  delgadez  se  conoce  ser- 
virían para  enlozado,  y  otros  que  siendo  de  un  espesor  bien  considerable,  denotan  ha- 
ber sido  pedestal  de  estatua  ó  tal  vez  alguna  inscripción.  fTengo  recogidos  mochos  de 
estos  fragmentos  con  nota  de  los  respectivos  lugares  en  que  se  han  encontrado,  que  ma- 
nifestaré á  qoalquiera  que  guste  verlos,  y  siempre  que  V.  quiera  pasear  este  pats,  verá 
por  sus  propios  ojos  las  muchas  ruinas  de  la  antigua  población.  Amigo,  con  lo  dicho 
hasta  aquí  pienso  se  convencerá  V.  y  dirá  conmigo  sin  titubear  que  la  lluro  que  men- 
cionan Pomponio  Mela,  Plinio,  y  Ptolomeo,  existió  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  Mataré, 
é  en  sus  inmediaciones.  En  efecto,  los  tres  geógrafos  mencionados  ponen  contextes  la 
lluro  entre  Bienes  y  Badalona.  Plinio  dice  ser  población  de  ciudadanos  romanos,  su 
nombre  de  lluro  que  es  de  la  primitiva  lengua  de  España  significa  Pueblo  de  agua  6 
abundante  de  agua.  Mataré  es  abundantísimo  de  este  elemento,  y  lo  fué  en  la  antigüe- 
dad como  lo  comprueban  los  muchos  conductos  descubiertos  en  diferentes  ocasiones. 
La  población  de  Mataré  fué  en  lo  antiguo  de  ciudadanos  romanos,  como  lo  manifles- 
tañías  lápidas  existenteSi  sepulcros  que  se  han  encontrado,  y  las  inmensas  ruinas  que 
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permaneoen  esparcidas ;  está  entre  Blanes  y  Badalona  en  un  parage  qae  reúne  un  agre- 
gado de  circunstancias  moyapreciables  y  todas  del  gasto  romano:  luego,  hemos  de 
afirmar  no  poderse  negar  la  existencia  de  tal  ciudad  en  este  punto.  No  dado  que  si  la 
mas  grande  Monarquía  que  ha  existido  en  el  orbe  se  bahía  de  disputar  en  ¡uicio  con- 
tradictorio, unos  motivos  y  fundamentos  semejantes,  serian  mas  que  suficientes  para  la 
consecución  de  sentencia  favorable.  Pero  á  mas  de  lo  referido,  paso  á  darle  otra  prueba, 
que  si  no  me  deslumhro  unida  al  testimonio  de  los  tres  mencionados  geógrafos  basta^ 
lia  ella  sola  para  dar  una  certeza  qual  puede  exigirse  en  tales  asuntos.  Ya  sabe  V.  que 
en  los  siglos  nueve  y  diez,  se  llamaba  esta  población,  ó  Parroquia  Civií<u  frácta,  que 
quiere  decir  ciudad  arruinada  ó  destruida,  y  lo  manifestaré  en  el  trozo  segundo.  Com6 
en  aquella  época  no  tenia  el  caserío  de  Mataré  mérito  alguno  que  le  hiciese  acrebedor  al 
nombre  de  ciudad  babia  de  derivar  por  precisión  de  mas  arriba.  Si  preguntamos  á  los 
geógrafos  nos  dirán  lo  mismo  que  nos  han  dicho,  á  saber,  que  lastres  poblaciones  con* 
siderables  de  esta  marina,  después  de  pasado  el  mongon,  eran  Blanda,  lluro  y  Beíulo, 
La  primera  y  última  sabemos  en  donde  estaban,  y  aun  duran  en  el  dia  sus  dos  succeso- 
ras,  con  el  mismo  nombre  algo  variado:  pero  la  lluro  ha  desaparecido^  y  de  consi- 
guiente es  preciso  buscarla,  y  no  hallo  otro  parage  que  Mataré,  que  á  mas  de  las  cir- 
cunstancias expresadas,  nos  está  diciendo  con  el  expresado  nombre  de  Civüas/raela 
9er  una  ciudad  arruinada,  y  la  misma  quo  con  el  nombre  de  lluro  ponen  los  tres  refe- 
ridos^aotores,  pues  de  lo  contrario  tendríamos  una  ciudad  sin  nombre,  pues  el  de  frac- 
ta  loes  de  la  desgraciaquela  arruinaría, y  no  elque  tendría  antiguamente.  Echa  pues  la 
reducción  de  nuestra  lluro-Mataró,  resta  el  averiguar  el  rango  que  tenia  en  el  cuerpo 
político  del  Imperio  Romano;  su  principio,  aumento  y  decadencia,  que  será  el  objeto 
de  la  carta  siguiente. 

CARTA  8.' 

QUB  POBLACIÓN  FOÉ  ILDRO,  Si  COLONIA  Ó  MUNICIPIO. 

PUnio  nos  dice  expresamente  que  Betulo,  lluro,  y  Blanda,  eran  pueblos  de  ciudada- 
nos romanos.  Por  lo  mismo  se  deduce  por  necesaria  conseqüencia  que  eran  conside* 
rados  como  colonias  y  disfrutaban  el  derecho  de  tales.  Ya  sabe  Y.  que  los  pueblos  de 
las  Provincias  Romanas  se  dividían  en  tres  clases.  Unas  eran  colonias,  las  quales  cons- 
taban de  ciudadanos  romanos  y  se  gobernaban  por  las  mismas  leyes ,  y  derecho  que  la 
dudad  de  Roma,  á  cuyos  empleos  y  dignidades  podían  ascender  sus  vecinos.  Otras 
eran  y  se  llamaban  Municipios»  que  gozaban  del  privilegio  de  gobernarse  por  sus  leyes 
propias;  y  ademas  eran  sus  vecinos  admitidos  á  los  cargos  de  la  capital  Roma.  Y  las 
demás  poblaciones  que  do  eran  colonias,  ni  Municipios  pueden  llamarse  provinciales, 
porque  se  gobernaban  y  regían  por  el  derecho  que  llamaban  provincial.  Las  colonias 
y  Municipios,  eran  gobernados  y  regidos  por  un  Consejo  semejante  á  nuestros  Ayunta- 
mientos, y  se  llamaba  Curia,  y  sus  individuos  Decuriones.  Se  llamaba  también  Ordo^ 
en  castellano  Orden  como  puede  verse  en  una  lápida  de  las  que  están  engastadas  al 
rededor  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Badalona,  que  es  una  dedicación  al  emperador  Gor- 
diano; en  la  qual  el  consejo  ó  Curia  de  aquella  ciudad  se  nombra  el  Noble  Orden  de 
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los  Betulonenses.  Y  en  otra  dirigida  al  emperador  Filipo  se  dice  el  orden  de  los  Deca- 
riones  de  Badalona.  Este  Cuorpo  ó  Consejo  era^presidido  por  dos  geres ,  que  se  llama- 
ban DoQm?iros,  si  bien  que  en  algunas  eran  tres  los  Presidentes,  y  entonces  se  declan 
Triumviros.  Este  empleo  duraba  solo  un  año.  Y  á  mas  de  estos  Duumviros  anuales ,  se 
creaban  cada  cinco  ahos  otros  Duumviros  que  llamaban  quinquenales  para  presidir  á 
los  juegos  que  se  celebraban.  La  Curia  ó  el  Consejo  tenia  sus  dependientes,  y  Ministros 
que  se  llamaban  Curiales;  y  Constantino  el  Grande  dispuso  que  los  hijos  naturales  no 
nacidos  de  legítimo  matrimonio  quedasen  legitimados  ofreciéndolos  y  entregándolos 
sus  padriBS  ¿  la  Curia  de  su  ciudad.  Había  igualmente  en  las  Colonias  y  Municipios, 
Ediles,  que  eran  unos  Comisarios  de  policía,  con  el  cargo  decuydardel  aseo^  y  limpia 
de  las  calles,  intervenir  en  los  juegos  y  demás  funciones  públicas^  para  procurar  la 
quietud^  y  buen  orden;  y  dar  y  formar  todas  las  providencias  que  exige  el  buen  orden, 
quietud,  tranquilidad,  y  seguridad  délos  vecinos.  El  Lucio  Marcio  de  que  habla  la  lá- 
pida explicada  últimamente,  fue  Edil  en  Tarragona,  después  Duumvir  en  lluro,  yen  la 
misma  Duumvir  quinquenal :  lo  que  manifiesta  que  el  empleo  de  Duumvir  fué  de  mas 
autoridad  que  el  de  Edil,  y  al  mismo  tiempo  comprueba,  que  nuestra  lluro  era  pobla- 
ción de  primer  rango,  pues  los  Ediles  de  Tarragona  capital  de  la  España  Citerior  opta- 
ban  al  Duumvirato  de  ella.  Aunque  el  Consejo  y  Curia,  con  los  Duumviros  eran  comu- 
nes á  los  Municipios,  con  todo  parece  que  el  expresar  Plinio  que  las  tres  poblaciones 
de  Betulo,  lluro  y  Blanda  eran  de  ciudadanos  romanos  manifiesta  que  antes  eran  colo- 
nias que  Municipios,  pues  estas  podían  ser  de  familias  enteramente  originarias  del  país, 
y  el  dictado  queda  Plinio  á  los  vecinos  de  dichos  tres  pueblos  parece  caracterizarlos  do 
oriundos  de  Roma.  Hubo  tres  clases  de  colonias,  unas  que  se  fundaban  de  raíz ,  luego 
de  conquistada  una  provincia,  enviando  á  ella  losTagos  ociosos  y  mal  entretenidos  de 
Roma,  á  quienes  se  entregaban  tierras,  de  manera  que  el  que  en  Roma  era  un  miserable 
trasportado  á  la  provincia  quedaba  un  hacendado.  Algunas  se  fundaron  de  soldados 
licenciados  y  cumplidos,  como  Merida,  y  León.  Otras  se  formaban  en  pueblos  existen- 
tes ya  anteriormente,  como  Zaragoza  que  se  .estableció  de  soldados  reformados,  por  An- 
gelo César  en  el  pueblo  llamado  anteriormente  Salduba.  Y  otras,  finalmentCi  recibían 
el  titulo  y  privilegio  de  Colonia  Romana,  y  de  estas  fue  seguramente  la  nuestra  lluro 
por  que  á  ser  obra  de  los  i-omanos  se  le  habría  puesto  nombre  latino.  Y  así  como  Bar- 
celona existiendo  ya  antes  de  la  entrada  de  ellos ,  adquirió  con  el  tiempo  el  honor  y 
privilegio  de  Colonia,  lo  mismo  sucedería  á  la  lluro,  lo  que  en  parte  se  debió  tal  vez  á 
las  muchas  familias  que  se  establecerían  en  ella.  Apesar  de  estas  razones ,  si  alguno 
quiere  que  lluro  fuese  municipio,  no  repugno  á  ello,  y  aun  puede  decirse  que  era  mas 
honroso  el  titulo  de  municipio  que  el  de  colonia,  porque  se  gobernaba  por  sus  propias 
leyes,  al  mismo  tiempo  que  sus  vecinos  eran  admitidos  á  los  cargos  de  Roma.  Tal  vez 
los  pueblos  de  Betuío,  lluro  y  Blanda  se  reputaban  como  una  extencion  de  Barcelona 
pues  al  paso  que  Plinio  nombra  á  esta  colonia  de  los  tres  referidos  solo  dice  ser  pueblos 
de  ciudadanos  romanos.  Lo  cierto  es  que  tanto  lluro  como-Betulo,  tenían  su  curia  y  sus 
duumviros  distintos  de  los  de  Barcelona.  Señal  de  que  realmente  gozaban  del  priv¡le« 
gio  de  colonia  ó  municipio ;  fuese  de  este  modo ,  ó  de  aquel.  Parece  que  Plinio  equi* 
para  con  su  modo  de  producirse  los  tres  pueblos  de  Betulo,  lluro  y  Blanda,  y  si  el  pri- 
mero nodudo  nombrarse  coneldictadodeNoble  Orden  de  los  betulonenses,  podremos 
decir  que  no  fué  menos  ilustre  el  magistrado  de  lloro. 
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Ea  efecto,  parece  qae  la  opulencia  de  ella  se  exlendia  por  un  largo  trecho  en  esta  ma- 
riña.  En' el  Morrell  existen  magníflcos  restos  de  edílciosanligaos;  un  gran  pedazo  de 
almendrado,  abundantes  fragmenlos  de  tinajas  y  otros  barros ;  y  en  el  llano  de  Llava- 
ñeras,  distante  de  esta  ciudad  como  una  hora,  se  han  encontrado  varios  restos  de  edu- 
cios aatignos,  y  entre  otras  cosas  un  pedazo  demosaico,  según  me  aseguró  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco  Sagarra  escribano  de  aquel  pueblo.  A  la  otra  parte  de  la  riera  de  Argenlona,  en 
el  llano  que  llaman  de  Dona,  término  y  parroquia  de  Cabrera,  existen  igualmente  en 
unas  viñas  restos  magníficos,  paredones,  pavimentos  de  almendrado,  pedazos  de  lina- 
jas,  barros  finos,  pedazos  del  marmol  que  antes  servían  de  enlozado,  y  varios  conductos 
antiguos,  según  me  aseguraron  dos  viñaderos,  y  debajo  de  este  parage  estaban  los  dos 
sepulcros  descubiertos  últimamente. 

El  Sr.  1).  Félix  Guarro  me  ha  asegurado  que  en  su  quinta  de  Cabrils ,  distante  como 
WUL  legua  al  poniente  y  arrimada  al  monte,  se  lian  encontrado  en  los  varios  trab|jos 
que  ha  mandado  hacer  muchos  sepulcros  grandes,  restos  de  edificios;  y  entre  otras  co- 
sas, á  la  profundidad  ácfhay  un  blanco)  varas,  un  dardo  de  cobre  con  que  acostumbra* 
ban  armar  las  estatuas  de  Júpiter.  Finalmente,  puedo  asegurar,  que  en  un  viaje  que 
poco  tiempo  liace,  hice  á  liarcelona  á  pió,  encontré  restos  de  edificios  antiguos  hasta  Ba- 
dalona,  pues  de  los  campos  vecinos  al  camino  Real  echan  los  escombros  de  barros  y 
ladrillos  que  continuamente  levantan  con  el  laboreo  de  las  lierras.  De  manera,  que  la 
magnificencia  de  lloro  se  extenderla  por  levante  y  poniente,  y  que  la  misma  y  Badalona 
se  darían  la  mano  por  medio  de  las  quintas  y  casas  de  campo  y  los  pueblos  pequeños 
desús  vecindades,  pues  son  antiquísimos  y  lodos  con  nombres  que  baxan  de  la  lengua 
primitiva  de  España.  Se  encuentran  continuamente  monedas  antiguas  Celtiberas,  ó  an- 
tiguas españolas  y  romanas ;  y  hace  poco  tiempo  que  de  un  ropavejero  de  esta  ciudad 
recogí  mas  de  ciento,  y  entre  ellas  veinte  y  cinco  de  las  primeras,  y  las  demás  romanas. 
El  transcurso  de  los  años,  y  voracidad  del  tiempo  que  todo  lo  consume,  me  precisa  ¿ 
entretenerme  en  estas  congeturas  bien  que  fundadas  en  la  autoridad  de  Plinio  y  en  los 
restes  que  nos  quedan,  pero  de  su  fundación  y  destrucción  espero  tratar  en  la  carta  si- 
gnienle.  Concluyo  rogando  á  Y.  disimule  mis  defectos. 

CARTA  9/ 

DB  LA  FUHOACION  OB  ILÜAO  ,  T  DE  SD  DISTIIOOCION. 

Son  pocas  las  poblaciones  de  España  que  puedan  dar  razón  de  su  origen.  Como  las 
historias  que  tenemos  no  suben  mas  arriba  de  la  entrada  de  los  cartagineses,  solo  sa* 
bemos  la  (ondaeion  de  unas  pocas  que  fueron  obra  de  los  mismos  ó  de  los  romanos. 
Nos  consta  el  principio  de  Cartagena,  de  León,  Merida,  Zaragoza,  porque  nos  la  ha 
conservado  Tito  Livio  y  algún  otro  historiador.  Los  griegos,  mas  antiguos  qqe  los  ro- 
manos han  hablado  alguna  vez  de  nuestra  España  pero  en  términos  generales  ó  sobre 
algan  hecho  particular,  y  de  pueblos  que  ya  existían  anteriormente.  Es  por  demás  que- 
rer derivar  la  fundación  de  los  pueblos,  de  Reyes,  ó  Príncipes;  las  mas  de  las  veces  la 
casualidad  habrá  dado  motivo  á  ella,  y  no  pocas  lo  templado  del  sitio,  su  abundancia 
y  fertilidad  ú  otra  circunstancia  semejante.  Los  primeros  pobladores  de  la  España  pu- 
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sieroD  á  las  poblaciones  que  iban  fundando  nombres  análogos  á  las  circunstancias tlel 
país.  La  abundancia  de  agua  dio  al  pueblo  de  que  hablamos  el  nombre  de  lluro  que, 
como  tengo  dicho,  significa  Pueblo  de  agua.  Ignoramos  enleramenle  el  principio  de  su 
existencia.  Pomponio  Mela,  y  Plinio  vivieron  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia.  Lasqua- 
tro  lapidas  puestas  por  seviros  Augustales  son  sin  duda  del  mismo,  como  puede  oonge- 
turarse  del  carácter  de  su  letra.  A  mas  de  que  es  muy  creíble  que  luego  de  muerto  Au- 
gusto Cesar,  y  honrado  por  el  Senado  con  la  jáp^íeose^  todas  las  ciudades  se  apresura- 
sen á  abrazar  su  culto  para  grangearse  de  este  modo  el  afecto  del  Emperador  Tiberio,  su 
sucesor  y  ahijado.  Mas  la  memoria  de  Lucio  Mancio  parece  algo  anterior,  pues  la  letra 
de  ella  es  bien  diferente,  no  es  redonda,  antes  bastante  bastardilla.  Pero  como  se  mencio* 
na  entre  otrosel  empleo  de  Tribuno  Militar  de  la  legión  Segunda  Augusta,  no  pudo  ser 
anterior  al  reynado  de  este  Emperador,  del  qual  tuvieron  origen  las  legiones  dichas 
Augustas  y  Augustales.  De  manera  que  podemos  afirmar  redondamente  que  las  noticias 
mas  antiguas  que  tenemos  de  la  lluro  pertenecen  al  tiempo  de  la  venida  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesu  -Christo,  y  principios  del  priméf  siglo  de  la  era  Ghristiana.  Ptolomeo  que  vivió 
por  los  aiios<;iento  y  treinta  en  tiempo  de  los  emperadores  Adriano,  y  Antonino  Pió, 
habla  de  la  lluro  como  existente  en  su  tiempo.  Y  si  nos  atenemos  á  la  antigua  tradición 
que  hace  á  las  Santas  Juliana  y  Semproniana,  naturales  de  la  misma  ciudad,  hemos  de 
afirmar  por  precisión  que  subsistía  á  principios  del  siglo  quarto,  y  en  el  tiempo  en  que 
los  crueles  emperadores  Diocleciano  y  Maximíano  excitaron  contra  la  Iglesia  de  Jesu- 
Chrísto,  la  mas  cruel  persecución  que  ha  sufrido  hasta  ahora.  Me  permitirá  Y.  hablar 
aquí  un  poco  de  dicha  tradición,  que  me  parece  ser  de  las  mas  fundadas  que  hay  en  su 
linea.  En  el  día  no  solo  es  tenida  esta  opinión  en  Mataró,  si  que  en  todas  partes  en  que 
se  tiene  noticia  de  aquellas  dos  Santas  Vírgenes  y  Mártires.  Está  contextada  por  varios 
autores  que  han  escrito  en  diferentes  épocas,  y  por  el  rezo  de  que  antiguamente  usaba 
el  Rl.  Monasterio  de  San  Gucufate  del  Valles,  en  el  qual  descansaban  enteras  sus  reli-* 
quías,  hasta  que  parte  de  ellas  fueron  trasladadas  á  esta  ciudad.  Argaiz,  Soledad  lau- 
reada tom.  2.*  cap.  22.  Tristañ,  Corona  Benedictina  cap.  tO.  Manescal  en  el  Sermón  del 
Sr.  Rey  D.  Jayme  fol.  22.  Fray  Gaspar  Roíg  y  Gelpi.  Paralipomenon  de  los  Santos  in- 
dígenas y  advenas  de  Cataluña ;  y  sin  citar  otros  muchos,  el  Dr.  Bernardo  Boades,  Cura- 
párroco  que  fué  de  Blanes,el  qual  en  su  libro  de  hechos  de  armas  de  Cataluña  en  el  capi- 
tulo 5.*  hablando  do  las  crueldades  que  execulaba  Daciano  legado  de  los  Emperadores 
Dioclecíanoy  Maximíano,  dice  entre  otras  cosas,baber  mandado  martirizaren  Barcelona 
á  san  Gucufate  hermano  de  san  Félix  dicho  el  Gerundense  y  á  dos  otras  santas  Vírge- 
nes naturales  de  ciudad  Treta  de  cercaBarcelona,  nombradas  Juliana  y  Semproniana:  y 
que  sus  benditas  reliquias  estaban  en  el  Monasterio  de  san  Gucufate  del  Valles  llamado 
antiguamente  castillo  de  Octaviano,  en  donde  dice  haber  leído  la  Historia  de  las  mis- 
mas en  un  lícionario  de  grande  antigüedad  que  estaba  en  el  Coro  de  la  Iglesia.  Para  que 
V.  vea  la  fuerza  de  esta  autoridad,  se  me  hace  preciso  advertir  que  al  paso  que  es  cier- 
to que  la  parroquia  de  Malaró,  se  llameantes  de  tener  este  nombre  con  el  de  CivUoi 
fracta,  la  incuria,  rusticidad  y  poco  cuydado  de  los  escribientes  fué  causa  que  se  nom- 
brase Gi  vitas  iracta^  treta  afreta,  á  lo  que  pudo  dar  motivo  y  ocasión  la  facilidad  con 
que  se  toma  la  f.  por  t.  y  esta  por  aquella.  Y  reservando  tratar  de  este  asunto  en  la  se- 
gunda parle,  solo  le  diré  que  en  la  actualidad  tengo  en  mi  poder  un  testamento  dpi  aio 
mil  ciento  setenta  y  ocho,  en  el  qual  por  dos  veces  se  nombra  treta.  Una  escritura  de 
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eslablecimienlo  del  aüo  mil  ciento  ochenta  y  dos  en  la  que  se  nombra  claramente  Civi- 
tasfraeta.  Otra  de  precario  ó  nueva  concesión  de  una  posesión  del  año  mil  doscientos^ 
sesenta  y  qualro  en  la  qnal  se  nombra  tracta.  Por  todo  lo  que  comprehenderá  Y.  que  la 
población  que  el  Dr.  Bernardo  Boades  llama  ciudad  treta  es  la  misma  que  Mataré,  que 
antes  se  llamó /racto,  comojo  demostraré  en  otra  parte,  y  anteriormente  lloro,  como 
queda  manifestado  con  lo  dicho  hasta  aquí.  Como  el  Dr.  Pujados  concluyó  su  obra  en 
once  de  noviembre  de  mil  quatrocienlos  veinte,  llamando  al  licionario  del  Monasterio 
de  san  Cucufale  de  grande  antigüedad, se  sigue  ser  uno  de  los  testimonios  mas  antiguos 
que  pueden  alegarse  de  después  de  la  expulsión  de  los  moros.  De  igual  época  serán  se- 
guramenle  dos  inscripciones  que  se  halláis  respectivamente  en  las  urnas  que  contienen 
en  el  mismo  monasterio  los  cuerpos  de  las  Santas,  en  las  quales  se  dicen  ser  de  ciudad 
fracta^  discipulas  de  san  Cucufate  mártir,  y  haber  conseguido  la  corona  del  martirio 
en  el  recinto  de  aquel  Monasterio  baxo  el  presidente  Rufino,  el  dia  27  de  julio  del  504. 
llamado  entonces  Castillo  de  Octaviano.  De  manera  que  podemos  afirmar  que  la  tra- 
dición que  da  á  nuestras  Santas  por  bijas  de  lluro  es  de  las  mas  autorizadas  que  hay  en 
este  ramo.  Estos  y  otros  fundamentos  muy  juhiciosos  pueden  verse  en  la  memoria  que 
sobre  la  patria,  martirio  y  culto  de  las  Santas  expresadas  escribió  el  Ilustre  Sr.  D.  Jay- 
me Matas,  canónigo  lectoral de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Barcelona,  y  socio  de  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  la  misma  ciudad.  l£sto  supuesto,  tenemos  existente 
nuestra  lluro  á  principios  del  siglo  quarto;  pero  de  aquí  ignoramos  enteramente  lo 
que  pasó  con  ella.  Los  romanos  continuaron  dominando  la  Elspaña  en  la  qual  entraron 
en  diferentes  épocas  los  suevos,  alanos,  vándalos  y  godos.  Ataúlfo  rey  de  estos  entró 
por  Cataluña  en  el  año  quatrocientos  catorce;  reinando  en  Occidente  el  emperador  Ho- 
norio. Y  aunque  después  de  su  muerte  violenta  acaecida  en  Barcelona,  su  sucesor  Va- 
lia púsola  corte  en  Tolosa ;  esta  parte  do  España  permaneció  sugeta  y  dependiente 
de  Los  mismos  godos.  Expelidos  estos  de  las  Gallas  por  Clodoveo,  se  apoderaron  poco 
á  poco  de  toda  la  España,  y  establecieron  su  Monarquía  cuya  capital  fué  Voledo,  la  quo 
duró  basta  el  reinado  del  rey  D .  Rodrigo,  en  cuyo  tiempo  habiendo  los  moros  verifica- 
do ua  desembarco  en  las  inmiodiaciones  de  Gibraltar ,  después  de  algunas  escaramuzas, 
ganaron  la  famosa  batalla  de  Guadalete,  en  la  que  murió  el  rey  D.  Rodrigo,  de  cuyas 
resaltas  amedrentada  y  fugitiva  la  corte,  se  extendieron  los  moros  por  toda  España. 
Cataluña  fué  igualmente  invadida,  Tarragona  fué  arruinada,  Barcelona  tomada;  y  es 
mas  que  regalar  que  esta  marina  padeciese  lo  quedes  conseqüente  en  tales  ocasio- 
aes.  En  toda  esta  larga  serie  de  siglos  ignoramos  lo  que  fué  nuestra  lluro.  No  nos 
consta  si  fué  arruinada  en  la  entrada  de  alguna  de  dichas  naciones  ó  si  por  algún  agua- 
cero semejante  al  que  acaeció  el  dia  4  de  noviembre  último,  ó  por  algún  terremoto. 
Los  catalanes  que  al  tiempo  de  la  inundación  moruna  se  hablan  retirado  al  Pirineo 
baxaronal  llano,  y  ausiliados  de  las  armas  de  Francia,  atacaron  á  sus  enemigos,  y  reco- 
braron sa  capital,  la  que  fué  sucesivamente  asaltada,  y  rescatada  varias  veces  de  los 
moros.  La  proximidad  de  este  pais  con  Barcelona,  le  acarrearía  sin  duda  las  molestias 
anexas  A  la  guerra  y  pasage  de  los  exercitos ;  y  á  mas  estaba  de  continuo  expuesto  á  los 
desembarcosde  los  moros  de  las  Islas  Baleares.  No  nos  consta  el  estado  de  esta  población 
durante  la  dominación  de  los  moros,  y  hasta  el  siglo  doce  no  tenemos  memorias  y  do- 
cumentos positivos  de  ella,  y  los  mismos  podrán  servir  para  congeturar  lo  que  seria 
de  antes.  Lo  que  trataré  en  la  carta  siguiente  que  será  el  principio  del  trozo  segundo. 
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CARTA  10.' 

MATARÓ  SE  LLAMABA  C1V1TA8  FRACTA  EN  EL  SIGLO  DOCE,  Y  ES  MOT  VEE06IUIL  QüB  TEN* 

DRÍA  ESTE  NOMBRE  DE  ALGUNOS  AÜOS  ANTES. 

El  Sr.  caaÓDÍgo  Premoostratense  D.  Jayme  Caresmar ,  en  la  diada  conlextacion  al 
scnor  intendente  barón  de  la  Linde,  hablando  de  Mataró  dice  que  en  los  siglos  diez, 
once  y  doce,  se  nombra  el  sitio  en  que  está  con  el  nombre  de  Civilas  fraeta :  pero  por 
lé  respecliYo  á  los  dos  siglos  diez  y  once,  no  prodace  ni  cita  prueba,  ni  documento 
alguno;  y  el  único  que  menciona  es  del  afto  veinte  y  ocho  del  rey  Luis  de  Francia  ái" 
choelgordOf  que  corresponde  a  I  aSo  mil  ciento  treinlay  seis  de  Jesu-Chrislo,  conel  qual 
Guillelmo,  y  Ermengardis  su  mujer,  dan  á  su  hija  Erminarda  mujer  de  Bernardo  Miroo, 
el  Manso  de  Trilla  en  el  condado  de  Barcelona  en  la  marina,  y  parroquia  de  santa 
María  Civitatisfracte.  Esle  mismo  instrumento  cita  el  P.  Roig  y  Gelpi.  El  mismo  seSor 
de  Caresmar  dice :  Que  en  esta  vecindad  había  otro  lugar  y  parroquia  llamada  Mata, 
y  que  de  esla  como  principal  lomó  el  nombre  diminutivo  de  Mataró,  la  que  entonces 
renacía  allí,  y  como  dice  de  Barcelona,  lomó  el  nombre  la  nueva  población  de  Barco- 
loneta.  Esta  no  solo  es  opinión  de  dicho  señor,  si  que  también  de  todos  los  habitantes 
de  Mataró  y  pueblos  vecinos :  á  pesar  de  que  no  hay  cosa  mas  equivocada ;  como  voy  á 
manifestar.  Saurína  Desledo,  consorte  en  segundo  matrimonio  de  Pedro  de  Mala,  en 
su  testamento  que  otorgó  á  diez  de  las  calendas  de  junio,  que  correspondo  á  25  de  mayo 
del  año  del  Señor  mil  cíenlo  setenta  y  siete,  entre  otras  cosas  hizo  legado  ó  manda  de 
dos  sueldos  á  la  iglesia  de  san  Marlin  de  Mata,  y  su  clérigo ,  para  el  entierro  de  su 
cuerpo.  A  santa  María  de  ciudad /rf /a,  seis  dineros,  otros  seis  á  la  obra  de  la  iglesia; 
tres  á  santo  Tiberio,  tres  á  san  Juan,  otros  tres  á  san  Esteban,  ¡guales  á  san  Miguel,  y 
los  mismos  á  Santa  Cecilia.  Según  esta  disposición  testamentaria  tenemos  en  aquel  si- 
glo la  parroquia  de  ciudad  freta^  que  es  la  misma  áe  fraeta  dedicada  á  la  Virgen  con 
obra  formal  de  iglesia.  Y  tal  vez  los  santos  Tiberio,  Juan,  Eslevan,  Miguel  y  Cecilia  á 
quienes  hace  la  manda  de  tres  dineros  á  cada  uno,  eran  diferentes  altares  de  la  misma 
parroquia,  sobre  lo  que  no  me  obstino,  por  haber  en  estos  alrededores  iglesias  ó  capillas 
de  algunos  de  dichos  santos.  Pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es  sobre  el  que  tomó  el  tes- 
tamento que  se  firma  Guillelmo  Mirón,  escriptor  de  la  iglesia  de  la  ciudad  freía.  Lo 
que  acaba  de  manifestar  que  la  parroquia  deesla  ciudad  tenia  ya  en  aquel  entonces  nota* 
rio  diferente  y  distinto  del  cura  párroco.  Y  esto  quando  Mata  no  tenía  mas  que  una  ca- 
pilla de  san  Martin  con  un  clérigo,  que  seguramente  seria  dependiente  de  la  iglesia  de 
la  misma  ciudad  fraeta,  de  cuya  parroquia  era  el  término  do  Mata.  Esto  se  comprueba 
de  dos  pergaminos  que  tengo  i  la  vista,  y  son  á  saber,  el  primero  una  concesión  que 
hacen  l^tefanía,  y  su  marido  Guillelmo  de  la  Torre,  junto  con  su  hijo  Guillelmo,  á  Josó 
de  Vallmajor  de  una  heredad  ó  manso ,  que  Ferreto  de  Mata  tenia,  y  poseta  en  nombre 
de  los  mismos  concedentes  en  el  término  del  castillo  de  Mataró,  en  la  parroquia  de 
santa  Maria  de  eiudad  fraeta^  para  que  lo  tuviera  y  poseyera  junto  con  su  mujer  Ferra- 
ría, hija  del  sobredicho  Ferreto,  salvos  el  derecho  dominical,  y  demás,  y  debiendo  ser 
el  dicho  José  Vallmajor  hombre  sólido,  y  habitar  en  él  pudiéndolo  poseer  durante  su 
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vida,  CaDto  vívieodo^  como  muerla  su  mujer  con  hijos,  ó  síd  ellos.  Y  para  el  caso  que 
muertos  ambos  coosortes  oo  quedase  desceudcacía  de  ellos,  volviese  el  citado  manso,  ó 
heredad  al  predicbo  Ferrete  do  Mata,  es  decir  á  sus  parientes,  les  concede  también  la 
fiaylia  de  todo  su  honor  que  dice  tener  en  dicho  término.  Y  por  ello  conflesa  recibir 
doscientos  cinquenta  sueldos  de  dineros  de  buena  moneda  barcelonesa.  Y  dispone  que 
si  alguno  osare  romper  las  cosas  sobredichas  componga  en  el  duplo.  Su  fecha  es  de  dos 
de  agosto  del  aiko  del  Se5or  mil  ciento  ochenta  y  dos.  Signaron  y  firmaron  los  siguien- 
tes: Estefanía,  Guillelmode  la  Torre  su  marido,  otro  Guillelmo  su  hijo,  que  aprueba, 
y  confirma  la  concesión;  Berenguer  de  Mataró,  Bernardo  su  hijo,  Raymuodo  Vilar, 
Andrés,  Berenguer  del  Pino,  Guillermo  Guiriberto ;  y  Guillermo  de  Mora  presbítero  lo 
escribió  y  signó  en  el  dia  y  aiio  predichos.  De  esta  escritura  resulla  que  Ferrelo  de  Mata 
tuvo  y  poseyó  la  heredad  ó  manso  de  que  habla,  por  los  señores  directos,  Stefania^  y 
Gailiermo  de  la  Torre;  que  habiendo  casado  Ferrarla  de  Mata  hija  del  expresado  Ferre- 
to  con  José  do  Valimajor  muerto  ya  el  dicho  su  padre  según  parece,  los  mismos  SS.  di- 
rectos roTísiieron  la  heredad  y  Baylia  á  Valimajor  en  ios  términos  que  quedan  expre- 
sados. Resulta  igualmente  que  el  dominio  directo  era  de  la  Estefanía,  pues  se  pone  en 
prínier  lugar,  y  seguramente  sería  primogenita,y  que  el  Berenguer  de  Mataró,  que  firma 
con  su  hijo  Bernardo,  tal  vez  era  el  señor  del  castillo,  dentro  cuyo  distrito  estaba  la 
heredad.  Y  el  presbítero  Guillermo  de  Mora  que  autorizó  la  concesión,  puede  fuese  no- 
tario, ó  escriptor  de  la  iglesia  de  ciudad  fracta  como  lo  era  el  que  recibió  el  testamento 
de  la  Saurina  Desledó.  Aunque  en  esla  concesión  va  expresada  la  Baylia,  me  parece  no 
estar  en  claro  si  es  por  lo  respectivo  á  lodo  el  distrito  del  castillo,  ó  solo  á  la  heredad 
ó  manso  que  se  concede.  Pero  lo  que  hace  mas  á  mi  intento  es  el  demostrar  que  la  he- 
redad de  que  se  habla  estaba  en  el  territorio  de  Mala,  y  que  diciéndose  en  la  eseritura 
ser  de  la  parroquia  de  santa  Maria  de  ciudad  fracta,  resulta  que  lexos  de  haber  sido 
esta  parte  ó  dependencia  de  Mata,  ni  haber  tomado  el  nombre  de  ella,  ha  sido  el  case- 
río de  Mata  con  su  iglesia  desan  Martin  y  demos  que  haya  habido  de  la  parroquia  de 
la/rac/a.  Lo  que  manifestaré  en  la  siguiente,  pues  esta  empieza  ya  ¿  ir  á  la  larga. 

GAiRTA  11  / 

Los  consortes  Juan  Valimajor  y  Ferraría  de  Mata,  tuvieron  un  hijo  llamado  Raymun* 
do  de  Mata  al  qual  su  padre  hizo  donación  encartas  dótales  que  en  Cataluña  llamamos 
CapiUilacíooes  Matrimoniales.  El  mismo  Raymundo  de  Mata  con  la  otra  escritora  de 
las  dos  que  tengo  citadas  dio  á  su  apalabrada  Berenguera,  el  manso  ó  heredad  expre- 
sada, junto  con  la  Baylia  y  molino  de  Vernatell,  en  calidad  de  esponsalicio,  que  en  Ca- 
talufia  llamamos  Creix,  y  es  como  un  aumento  d&  dote  que  el  marido  hace  á  la  mujer, 
y  además  le  da  y  señala  por  razón  del  mismo  esponsalicio  todos  los  demás  bienes.  Dice 
tener  el  expresado  manso  por  Berenguer  de  la  Torre,  en  el  modo  que  lo  tenia  su  padre 
Joan  de  Mata,  llamado  Valimajor.  Reparo  que  el  Juan  que  en  la  escrítura  anteceden- 
te se  apellida  Valimajor,  en  esta  se  nombra  de  Mata ;  lo  que  manifiesta  que  ya  en 
aquel  tiempo  algunas  señoras  prímogeuitas  ricas  que  llamamos  Pubillcís,  precisarían 
ásos  pobres  maridos  á  tomar  el  apellido  de  las  mismas,  que  en  buenos  términos  es 
una  especie  de  sugecion  por  no  decir  esclavitud. 
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Dispone  que  la  dicha  su  consorte  tenga  y  posea,  ella  y  sus  amigos  por  ella  entera- 
mente, el  citado  manso,  ó  heredad  que  llama  de  Mata,  junto  con  el  molino  de  Verna- 
teil,  Baylia,  y  demás  cosas  dadas  durante  so  vida,  tanto  sin  marido,  como  con  él,  con 
hijos,  ó  sin  ellos.  Y  para  después  de  sn  muerte,  dispone  pasen  ¿  los  hijos  que  sohre  vi- 
van, y  en  falta  de  estos,  á  los  parientes  del  mismo  donador,  á  saber  al  que  ordenare  de 
palabra,  ó  por  escrito,  pudiendo  ella  disponer  de  doscientos  sueldos.  Su  fecha  es  del 
din  tres  de  Agosto  del  año  del  Seilor  de  mil  doscientos  trece.  Signan  el  mismo  Ray- 
mundo  de  Mata,  Juan  de  Mata  su  padre,  Pedro,  clérigo,  hijo  deestey  hermano  de  Ray« 
mundo,  los  quales  confirman  y  aprueban  la  donación.  Arsendis,  bija  del  mismo  Juan 
de  Mata,  que  concede  lo  referido,  y  Berenguer  de  la  Torre  como  á  señor,  quien  aprueba 
la  donación.  Siguen  los  signos  de  Bernardo  de  Mataré,  de  Guillen  de  Savilla,  de  Ber- 
nardo Lambarsi,  Guillen  de  Podio,  y  de  Raymundo  de  Cortilio  de  Gazcuans,  que  se 
dicen  testigos:  y  en  seguida  firma  Juan  Trissac,  según  parece  como  á  testigo  de  vista 
de  la  firma  de  Berenguer  de  la  Torre;  y  Bengario  Pbro.  como  á  testigo  de  la  firma  de 
Pedro  y  Arsendis,  y  concluye  con  el  signo  de  Bernardo  de  Vico  que  dice  haber  escrito 
lo  referido.  De  estas  dos  escrituras  resulta  que  la  heredad  que  con  la  primera  secón* 
cede  á  Juan  Yallmajor  era  la  que  tenia  y  poseia  Ferreto  de  Mata,  la  que  Raymuado  de 
Mata  señala  su  consorte  por  esponsalicio  y  aumento  de  dote,  que  llama  mas  Mata.  Todo 
lo  que  no  deja  margen  á  dudar  que  la  expresada  heredad  estaba  situada  en  el  distrito 
llamado  de  Mata;  y  siendo,  según  se  desprende  de  las  mismas  escrituras,  del  término 
del  castillo  de  Mataré,  y  parroquia  de  la  ciudad  fracla ;  no  cabe  duda  que  el  casorio  y 
término  de  Mata  era  ya  en  aquella  época  de  la  parroquia  llamada  posteriormente  Ma* 
taró,  debiéndose  decir  lo  mismo  de  la  Iglesia  y  capilla  de  San  Martin  que  en  el  testa- 
mento calendado  de  la  Saurina  Desledó  se  llama  de  Mata;  y  de  consiguiente  nunca  ha 
sido  laTracta,  Fracla,  Treta,  ó  Freía,  sufragánea,  ó  dependencia  de  Mata.  Pero  se  aca- 
bará do  demostrar  con  otra  escritura  de  seis  de  las  calendas  de  Enero  ó  veinte  y  siete 
'^e  Diciembre  del  año  del  Señor  mil  doscientos  sesenta  y  tres  que  transcribiré  en  la 
carta  siguiente. 

CARTA  12/ 

SE  CONFiRHA  QUE  MATA  ERA  DE  LA  PARROQUIA  DB  SARTA  MARÍA  DE  CIUDAD  FRACTA. 

La  escritura  que  en  mi  última  le  prometí  transcribir  en  esta,  es  un  traslado  ó  copia 
auténtica  de  una  donación  hecha  por  Bernardo  del  Pino  y  su  consorte  Arsendis,  á  Gui- 
llelma  hija  de  Arnalleta,  mujer  que  habia  sido  del  mismo  Bernardo  difunta  entonces ,  y 
á  su  marido  Juan  Rubiol  á  sus  hijos  y  descendientes,  del  manso,  ó  heredad  llamada 
Rubiol  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  ciudad  Fracta,  en  Mata;  bajo  el  censo  de  cin- 
co sueldos  de  qualquiera  moneda  corriente  en  Barcelona,  y  con  la  obligación  de  habí* 
lar  en  ella,  y  ser  hombres  propios  de  los  mismos  concedentes :  expresando  recibir  por 
dicha  donación  y  confirmación  diez  y  ocho  sueldos  barceloneses.  Y  amas  les  dan  y 
conceden  tres  piezas  de  tierra  de  lasquales  la  primera  dicen  estar  situada  en  la  fémaca, 
y  lindar  por  levante  con  honor  de  Bernardo  de  Berenguer,  á  medio  dia  con  honor  del 
manso  de  Polio,  á  poniente  con  honor  de  los  mismos  concedenteS;  y  por  cíorbo  con 
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poBttiOQ  de  Lenguardo.  La  segunda  se  dice  situada  en  et  torrente  Torcat,  lindando  para 
loTanle  con  otro  torrente  que  desagua  al  mar,  á  medio  dia  y  poniente  con  el  alodio  de 
San  Martin  ,  y  por  cierio  con  posesión  de  Pedro  de  Mata.  Y  la  otra  situada  en  el  parage 
llamado  la  piedra,  se  dice  lindar  por  levante  y  poniente  con  honor  de  los  mismos  otor- 
gantes, ¿  medio  dia  conhonor  del  manso  de  la  Riera  y  por  cierzo  con  Pedro  de  Mata. 
Sigoaolo  loa  dichos  donadores,  y  son  testigos  Pedro  de  Mata,  Bernardo  de  Bcrengtter,y 
Bernardo  deFalgueras.El  queaut^iza  el  actosefirmaBer&ardodePolionotarío  público 
délo  mariümo,  siguen  las  flrmas^  signos  de  Berenguef  deFulsis  notario  de  GranoUers, 
y  de  Jayme  Mascan  notario  de  Galdes  de  Momboy  que  se  dicen  testigos  de  dicha  copia  6 
traslado.  Se  ignora  en  que  época  fué  sacada  la  tal  copla  pues  no  se  expresa;  y  ^  de  repa- 
xar,que  en  el  signo  del  notario  referido  Bernardo  de  Folio  que  extendióla  escritura  pri- 
miliTa,  hay  en  lagar  de  la  cruz  una  mano  tendida,  señal,  que  tal  vez  adoptarla  aquel  es- 
cribano por  alusión  al  nombre  deMa-taró,  que  loeradel  castillo:  si  ya  no  era  el  blasón  ó 
dirisa  déla  escribanía  qttelen¡a,sobreloque  no  puedo porahora producirmecon  mayor 
oerieui.  Por  esta  escritura  ve  V.  con  toda  claridad  que  Mata  era  de  la  parroquia  de  la 
Fracta^pues  se  dice  que  laberedad  ó  manso,  que  conceden  estaba  en  la  parroquiadeSan  ta 
María  de  ciudad  tracta,  apud  Máíans,  que  traducido  al  castellano  quieredecir  en  Mata. 
Eaeste  mismo  siglo  trece  empezó  esta  población  á  tomar  el  nombre  de  Mataré  junto 
con  el  de  Fracta,  según  resulta  de  otra  escritura  de  las  nonas  de  Agosto  de  mil  doscien- 
tos sesenta  y  nueve,  que  cita  el  mencionado  Sor.  canónigo  Matas  en  so  memoria  de  las 
Sanias  Juliana  y  Semproniana,  como  existente  en  el  Colegio  Episcopal  de  Barcelona. 
Pero  entrado  ya  el  siglo  qoarto,  y  en  adelante  se  nombró  consUntemente  con  el  solo 
nombre  de  Mataré,  no  comoá  diminutivo  de  Mala,  sino  por  este  el  nombre  del  castillo, 
hoy  llamado  de  Nofre  Ámau,  dentro  cuyo  distrito  estaba  la  parroquia  de  Civitas  Frac- 
ta, Ha  vUlo  V.  que  en  la  escritura  de  concesión  hecha  por  Estefanía  y  Guillelmo  de  la 
Torre,  padreé  hijo,  á  Juan  Vallmajor,  se  dice  estar  situada  la  heredad  ó  mansoen  el  tér- 
mino del  castillo  de  Mataré  y  parroquia  de  ciudad  Fracta,  de  manera  que  era  lo  mismo 
estar  en  la  tal  parroquia  que  en  el  ténñino  ó  distrito  del  tal  castillo.  No  ignora  V.  que 
en  dicha  época  se  nombraba  el  término  ó  distrito  de  algún  pueblo  con  referencia  al 
castillo  quando  lo  babia.  Se  decía  por  ejemplo,  dentro  el  término  del  castillo  de  Dos- 
ñus,  de  Montomés.  Puedo  asegurarle  que  en  los  pergaminos  mas  antiguos  de  la  casa  de 
mi  padre  se  nombraban  las  tierras  y  posesiones  con  expresión  de  estar  dentro  el  térmi- 
no del  castillo  de  Olesa.  T  como  con  el  tiempo  se  dexó  de  nombrar  el  castillo,  le  quedó  ^ 
áesta  población,  el  nómbreselo  de  Malaró,  y  se  dejaría  el  átC%vxta$  Fracta^  que  como 
latín  ya  no  sería  del  gusto  de  los  catalanes.  Esto  se  confirma  al  ver  que  como  por  gra- 
dos fué  tomando  este  nombre.  Se  dice  en  lo  mas  antiguo  Civiles  fracta,  pero  dentro  el 
término  del  castillo  de  Malaró,  sucesivamente  se  nombra  Civiles  fracta  y  Mataró,  y  fi- 
nalmente prevaleció  este  último,  y  desde  entonces  se  ha  dicho  esta  población  y  término 
Jfalard  sin  otro  epíteto,  ni  añadidura.  Con  esto  queda,  según  pienso,  desvanecida  la 
opinioo  del  Sr.  D.  Jayme  Caresmar,  y  otros  de  ser  Mataró  diminutivo  del  nombre  Ma- 
ta, á  mas  de  que  en  tal  caso  no  se  habría  dicho  Mataró,  sino  Moteta  al  igual  de  la  nue- 
va población  del  extramuros  de  Barcelona  que  se  llama  Barcelooeta.  Bien  quisiera  po- 
der decir  algo  del  origen  del  tal  castillo  de  Mataró,  y  de  la  parroquialidad  de  (Hüitas 
Fraeta^  pero  en  falta  de  docomenlos  solo  ha  lugar  á  congetoras  de  que  hablaré  en  la 
sigoieole  caria.  A  Dios  y  mande  á  su  servidor  Q.  B.  S.  M. 
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CARTA  13.' 

Amigo,  las  sucesivas  invasiones  de  las  diferentes  naciones  bárbaras  que  se  han  apo» 
derado  de  nuestra  Casista,  y  las  cooseqúentes  devastaciones,  incendios  y  otras  calami- 
dades, tristes  efectos  de  las  mismas,  nos  han  privado  de  las  escrituras  y  documento» 
qoo  podian  darnos  Iu2  é  instruir  por  lo  respectivo  á  los  siglos  remolos.  Otros  bérbero» 
menos  crueles  que  los  expresados  nos  han  privado  de  tan  apreeiables  monumentos^ 
Cada  siglojaria  la  forma  de  los  caracteres,  á  lo  que  no  de}a  de  contribuir  el  amojo, 
y  á  veces  la  impeücia  de  los  escribionles,  de  lo  que  sucede  que  las  escriturasque  en  un» 
época  eran  legibles,  quedan  dentro  pocos  siglos  enleramente  inteligibles,  eonlribuyea* 
do  á  ello  no  poco  los  abreviados.  A  mas  de  esto,  con  los  enlaces  de  los  SeSores  Reyes  y 
rríncipes  de  las  varias  dinastías  españolas  de  la  edad  media  con  princesas  de  Franela 
se  intrometieron  en  nuestra  <^sisla  mochos  franceses  tanto  eclesiiaticos  como  segla- 
res, y  con  ellos  se  introdujo  el  carácter  francés,  que  hiso  olvidar  y  desconocer  el  que  se 
habia  usado  en  la  dominación  goda  y  siglos  posleriores,  lo  que  acarreó  la  pérdida  de 
muchas  piezas,  que  la  Historia  de  la  nación  encuentra  á  menos.  Un  amigo  mió,  canó- 
nigo de  una  colegiata  de  este  Principado,  que  tiene  un  archivo  de  los  mas  abundante» 
en  manuscritos  antiguos,  me  contó,  que  estando  encargados  de  él  anos  atrás,  dos  pro* 
bondades  de  la  misma,  mas  buenos  para  cabadorcs  que  para  canónigos,  echaron  al  fue- 
go un  número  considerable  de  pergaminos  figurándose  ser  cubiertas  de  libros.  En  ana 
rectoría  no  muy  distante  de  esta  ciudad  be  visto  servir  de  cubiertas  de  libretas  las  bo« 
jas  de  los  santorales  antiguos.  Muchísimas  de  las  cosas  particulares  habrán  parado  á 
{hay  wi  blanco)  de  ruecas  ó  para  juguetes  de  niños ;  y  así  hemos  perdido  las  mas  apre- 
eiables noticias,  viéndonos  por  lo  mismo  obligados á  discurrir  congelurablemente  sobre 
varios  puntos  de  nuestra  Historia.  Reducido  pues  á  esta  necesidad,  paso  á  rastrear  la 
antigüedad  del  castillo  de  Mataré  y  de  la  parroquia  de  Ciudad  Fraeta.  Ya  dige  á  V.  en 
mi  primera  carta  que  el  nombre  Mala  no  es  otro  que  el  vascuence  Matza  que  significa 
viña,  zepa,  uva,  y  vino;  y  que  como  para  su  pronunciación  se  ha  de  liquidar  la  s.  por 
poco  que  esta  deje  de  pronunciarse  suena  la  palabra  Mala  en  el  modo  que  se  dice  en  el 
dia.  En  el  segundo  de  los  pergaminos  que  dejo  transcritos,  á  saber  en  el  que  contiene  la 
donación  que  Estefanía  y  Guillelmo  de  Torre  hacen  á  Juan  Yallmajor  se  escribe  dicha 
palabra  con  th  Maika.  Siendo  la  h  nota  de  espiración  y  de  fuerza  en  la  pronunciación, 
y  la  ¿  letra  dental  pues  se  pronuncia  hiriendo  los  dientes  con  la  lengua,  se  sigue  por 
precisión  que  espirada  dará  un  sonido  enteramente  semejante  al  de  t%.  Supuesto  esto 
me  parece  haber  encontrado  el  origen  y  etimología  del  nombre  Malaró  que  no  es  otro 
que  la  palabra  Mataxa,  ó  iía^juira  declinada  á  la  latina  Matará Mataronitj  componían* 
dose  por  lo  mismo  de  la  palabra  Mat%a  y  con  poca  variación  Mata^  y  de  la  terminación 
racon  r  suave  que  significa  movimiento  hacia  algún  parage,  igualmente  que  la  termina- 
clon  era.  De  aquí  el  nombre  de  Egara  que  lo  fué  de  una  ciudad  episcopal  en  el  parage 
de  San  Pedro  de  Tarrasa ;  y  se  compone  de  Ega  y  dicha  terminación  ra,  Bergara  nom* 
bre  de  una  villa  de  la  Vizcaya,  que  se  compone  de  Berga,  y  la  misma  terminación  ra,  y 
por  lo  que  respeta  á  la  final  era  tenemos  en  este  Principado  una  muchedumbrede  nom- 
bres,coroo  Uavaneras^Cabrera,Portera,CofberayGranera  y  otros  muchos. Teniendo 
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poesd  tal  flttitillo  nombré  bascoogado,  no  poede  caber  dada  fondada  deexistlrya  desdé 
la  mas  remola  anligOedad.  Y  se  confirma  esta  congelara  alendtendo  qae  pasando  por  es- 
ta marina  la  vía  militar  es  moy  depresamirquelos  romanos  tendrían  de  trecho  en  tre- 
cho suseastiUosy  Fortalezas  para  asegurar  sos  marchas  y  precaverse  de  caalqaier  sor- 
presa, temible  siempre  en  país  enemigo  qaal  era  la  Espafia  al  principio  de  la  conquista'. 
Deaquí  la  serie  que  aon  existe  en  el  dia  y  que  forman  loscastiilos  de  PalafoUs,$an«Pol, 
Caldetas,  á  mas  de  dos  torres  antiquísimas,  Mataré,  hoy  Nofre  Amao,Buríac,  y  Baroe- 
hma:  y  por  la  parte  de  arriba  existen  al  levante  del  Llobregat  por  donde  sególa  la  mis* 
ma  Via  militar,  que  pasaba  por  el  puente  de  piedra  de  Marlorell,  los  oaslUlos  de  Oiuro 
encima  de  Molfns  de  Rey,  el  del  Papiol,  y  luego  el  de  Marlorell  con  tres  to|res  subalter- 
nas; y  sobre  el  cauce  del  rio  Noya  que  era  el  camino  del  Panadas  y  Tarragona,  existen 
los  de  Castellví  de  Rosanes  y  él  de  Subirachs.  Y  en  el  que  seguía  áoia  Igualada,  y  la  La- 
cetania  los  de  Piera,  Puebla  de  Glaramunt  qte  i  mas  de  ser  por  su  capacidad  y  estroc'- 
tura  uno  de  los  de  prímcr  orden  de  España,  tenia  por  escalones  una  sene  de  fuertes 
basta  muy  cerca  del  camino,  cuyos  restos  que  he  observado  atentamente  están  aun 
existentes.  Amigo,  esta  señe  de  fortalezas  paralela  al  camino,  ó  vía  militar,  da  fundado 
motivo  para  pensar  que  ellas  no  son  de  conslrnccion  reciente,  y  que  de  consiguiente  las 
mas,  sino  todas,  existían  ya  en  tiempo  de  los  romanos,  de  cuya  época,  sino  mas  antiguo 
pienso  ser  el  de  Mataré,  sobre  lo  que  me  dilataré  mas  en  otra  carta,  pues  me  figuro 
que  esta  empieza  ya  á  molestar  á  Y.  por  larga. 

CARTA  14." 

La  falta  de  documentos  qiTe  el  tiempo  y  las  calamidades  é  ignorancia  han  extermi* 
nado,  me  precisan  á  valerme  de  congeturas  en  falla  de  pruebas  ciertas.  A  mas  de  las  que 
he  apuntado  en  mi  anterior, hay  otra  que  nodexa  de  dar  un  nuevo  apoyo  á  la  antigüe- 
dad de  nuestro  castillo.  Este  existía  ya,  como  V.  ha  visto,  en  el  siglo  trece:  desde  la  él'^ 
tima  redención  de  Barcelona  acaecida  en  el  a&o  (hay  un  blanco)  parece  nó  hubo  en 
este  pais  necesidad  de  levantar  fortalezas  para  guarecerse  de  las  incursiones  de  aquellos 
bárbaros.  Y  aunque  los  de  las  Islas  Baleares  incomodaron  esta  marina  con  sus  desem- 
barcos, sus  expediciones  eran  mas  bien  piraterías  que  formales  operaciones  militares, 
á  la  manera  que  las  de  las  actuales  potencias  barberiscas.  A  mas  de  esto,  es  de  notar 
que  dentro  el  recinto  del  mismo  castillo  se  comprehendian  los  términos  de  Mataré  in* 
clusa  Mata ,  Llavaneras,  San  Vicente  de  Ltavaneras,  como  manifestaré  mas  adelante,  lo 
que  persuade  su  existencia  mucho  tiempo  antes  de  la  época  que  expresan  las  Escrituras 
mencionadas,  pues  semejantes  derechos,  y  jurisdicciones  no  se  adquieren  en  un  a?io, 
sino  con  el  decurso  de  algunos  siglos.  Existen  en  el  mismo  castillo  y  sus  inmediaciones 
fragmentos  de  ladrillos  de  barra,  de  que  como  tengo  dicho  en  una  de  mis  anteriores' 
abunda  en  lodos  los  parages  en  que  han  quedado  restos  de  edificios  romanos.  La  torre 
de  la  quat  queda  parte  en  el  dia,  parece  estar  diciendo  ser  obra  romana,  el  interior  de 
la  pared  es  de  una  muy  bueña  argamaza,  mezclada  de  piedras  echadas  sin  érden ,  pero 
cobreelexterior  una  sillería  nada  despreciable,  de  manera  que  la  calidad  de  aquella 
obra  es  muy  diferente,  y  mucho  mejor  que  la  de  otras,  cuyo  origen  ,  se  sabe  ser  de  la 
edad  media.  No  es  menos  antigua  la  parroquia  de  CivUas  fraeta.  Por  el  testamento  de 
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la  Savrlnit  Desledd  ba  visMi  V<  que  en  el  aik»  mil  cíenlo  setenta  y  oebo,  tema  su  igleiia 
parroquial  eon  obra  formal  de  Iglesia,  con  diferentes  sacerdotes ,  paes  el  que  tomó  ni 
testamento  se  trma  £^ríplor  de  la  iglesia  de  ciudad  Fretai  f  ¿  mas  parece  contenia 
dicba  Igleaia  diferentes  altares,  todo  lo  que  manifiesta  que  á  úitimos  dol  siglo  doce  era 
esta  parroquia  la  mas  considerable  de  esta  parle  de  la  marina.  Mas  no  bay  duda  que 
baxa  de  mas  arriba.  Halará  V.  observado  por  poco  que  baya  seguido  este  Principado,  que 
los  santos  tituiarea  de  iglesias  parroquiales,  exceptuadas  algunas  de  erección  recieaie, 
son  el  Salvador,  la  Santa  Crus,  la  Virgen  en  el  misterio  de  su  Asunción  >  San  Miguel, 
los  Apóstoles  y  algunos  mártires  de  los  primeros  siglos  de  ta  iglesia ;  y  lo  que  mas  baee 
á  mi  intento  ea  que  tales  pueblos,  ó  se  sabe  que  existían  ya  en  tiempo  de  los  romanos» 
como  Tarragona,  Barcelona,  Gerona,  L^erida,  Manresa,  Vicb,  y  otros,  ó  tienen  nombres 
muy  diferentes  d«l  carácter  de  la  lengua  latina,  y  que  por  lo  mismo  digo  sin  titubear 
que  baxan  de  la  mas  remota  aotigúcdad  do  nuestra  Casisla.  Areils,  Llavaneras ,  Vallr 
gorgolna,  Olesa,  Esplugas,  y  otros  mucbos  son  nombres  de  la  primitiva  lengua  de  Es- 
paña. Pero  no  puedo  negar  balier  algunas  parroquias  antiquísimas  dedicadas  á  San  Mar- 
tin obispo  de  Turen  en  Francia.  Mas  al  mismo  tiempo  es  de  advertir  que  este  Santo  que 
pasó  á  mejor  vida  á  once  de  noviembre  del  aüo  qualrocientos.,  es  el  primer  confesor 
que  s»  ba  venerado  en  el  Occidente^  y  esto  luego  después  de  su  dicboso  tránsito.  A  prio- 
cipios  del  siglo  anterior,  el  emperador  Constantino  babia  dado  la  paa  á  la  iglesia  i  y 
á  esta  época  debe  referirse  á  mi  entender,  la  elección  de  los  santos  titulares  y  patronos 
délos  pueblos.  En  los  anos  quatrocientosdoceal  catorce,  entraron  los  godos  en  las  Gallas 
y  España,  y  con  esla  ocasión  se  introduciría  el  culto  y  veneración  de  San  Martin ,  ca- 
balmente, á  poca  diferencia  de  tiempo  en  la  época  en  que  dada  la  paz  á  la  iglesia,  los 
pueblos  pudieron  erigir  sus  iglesias.  Después  de  est»  observación,  pasoá  hacerlas  si- 
guientes reflexiones :  Blanes  y  Badalona  coetáneas  de  nuestra  lluro,  y  los  tres  pueblos 
de  ciudadanos  tómanos  en  expresión  do  Plinio,  tienen  por  titular  de  su  respectiva  igle* 
sia  parroquial  la  Virgen  en  el  misterio  de  la  Asunción,  lluro  la  ba  tenido  también  de 
siglos  remolos  basta  poco  tiempo  á  esta  parte  ¿  mi  entender.  Me  es  preciso  detenerme 
un  poco  aqui,  á  motivo  de  que  en  ol  día  existe  en  el  tabernáculo  ó  retablo  y  altar  ma<» 
yor  la  Virgen  de  la  Candelera.  En  uno  de  los  mucbos  manuscritos  y  notas  que  se  ba 
servido  franquearme  el  citado  Sr.  D.  Félix  Guarro,  y  que  fueron  anteriormente  de  su 
señor  tio  el  Rdo.  Lorenzo  Campllonc,  entre  otras  particularidades  de  esta  ciudad  se  lee 
lo  siguiente :  Con  un  magníBco  templo  dedicado  á  la  Virgen  Santísima,  en  el  misterio 
de  su  asunción.  Es  constante  que  antes  de  la  traslación  á  esta  ciudad  de  las  sagrada^ 
reliquias  de  las  santas  paysaoas  Juliana,  y  Semproniana,  se  celebraba  el  dia  de  la  Asuu- 
cion  como  la  fiesta  mayor  concurriendo  los  forasteros^  amigos  y  parientes.  Y  aun  des- 
pués de  introducida  la  solemnidad  y  general  concurso  del  dia  de  dichas  santas,  los 
R.  R.  señores  rectores,  hasta  el  último  señor  ecónomo  el  Dr.  D.  Pablo  Sanmartí  actual 
cura-párroco  de  Argentona,  han  celebrado  la  fiesta  mayor  en  dicho  dia  de  la  Asuncioni 
prescindiendo  de  la  solemnidad  del  de  las  santas,  por  lo  que  respeta  á  convidar  á  loa 
señores  rectores  vecinos.  Apesar  de  esto,  habiendo  preguntado  al  actual  señor  cura^ 
párroco,  y  á  diferentes  señores  presidentes,  he  podido  apurar  la  entera  certeza  sobre  el 
particular.  Pero,  sea  la  dedicación  baxo  este,  ó  el  otro  misterio ,  siempre  tenemos  quQ 
el  titular  de  la  parroquia  de  Matáró,  antes  Ci  vitas  fracLa ,  es,  y  ba  sido  la  Virgen  Santisi- 
ma.  Otra  fiiertocongetura  obra  á  (avor  de  la  parroquialidad  do  la  ciudad  Tracta,  por  la 
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qtte  respeta  á  ii  QMi  fMiola  aii4i|[A«liMl.  KIDr.  D.  Atttoaio  Campitto  y  Malea  Pbro. 
nouño  páMíeo  de  la  enría  eelesiáitica,  viearialo  de  Dareelona,  y  esetíbaoo  deaa  llaii 
trisiaia,  trae  eoel  tíialo  4.*  del  apéndice  ¿  «f  tralaiadet  m^^deeoÉtarloaaioa 
de  la  Era  Cristiana  eo  las  Escrituras  antiguas ,  una  donación  hecha  por  el  sellor  Rey 
Lais  2.*  de  Francia,  por  epíteto  Baldo^  al  limo,  obispo  de  la  misma  ciudad  de  Barce- 
lona Frondolno,  de  fecha  en  la  ciudad  de  Trecos,  á  cinco  de  los  idus  de  setiembre  de  la 
jorisdiccion  once,  y  primer  aho  del  reynado  del  misnfb  que  corresponde  al  alio  ocho- 
dentos  setenta  y  ocho  de  Jesuchrfsto:  en  lá  quál  entre  otras  cosas,  lé  d%  también  la  casa 
dé  San  Martin  en  la  Marina,  cerca  el  rio  Argenlona ,  con  los  mansos  que  crian  mas  ar- 
riba, con  sus  términos  y  adjecenles  en  toda  la  Yeclndád  del  rio  de  Argentona.  La  única 
capilla  que  existe  es  la  de  San  Martin  de  Mala,  situada  en  la  inmediación  de  una  casa 
Ramada  deFlaqueren  el  camino  que  va  de  esla  ciudad  d  la  bermita  de  Nuestra  Seüora 
de  Lloret,  y  por  otro  nombre  Lorito  y  Lorita.  $1  esta  es  realmente  lá  casa  dé  San  Mar- 
tin que  se  menciona  en  la  citada  donación,  hemos  de  confesar  precisamente  so  existen- 
da  en  dicho  aflo  de  ochocientos  setenta  y  ocho ;  y  st  en  aquella  época  no  hubiese  exfs* 
tido  la  parroquia  de  Santa  Maria  de  ciudad  Fracta,  la  ffjlesia  de  San  Martín  habrta  ex- 
tendido su  parroquialidad  ¿  toda  esta  parte  de  la  marina ;  y  en  el  siglo  doce  no  habría 
sido  ona  simple  filial  y  dependencia  de  aquella.  A  mas  de  esto  es  constante  que  el  tér- 
mino parroquial  de  Argentona  llega  cerca  las  casas  de  esta  ciudad  por  la  parte  de  le- 
fante,  y  siendo  muy  antigua  como  probaré  sino  lo  fuera  tanto  como  la  de  Mataré,  es 
moy  regular,  que  la  parroquialidad  de  este  distrito  habria  quedado  á  favor  de  Argen- 
tona, ó  se  tendría  alguna  noticia  clara,  ó  confusa  de  la  erección  de  la  nueva  iglesia;  pu- 
dieodo  decir  lo  mismo  de  la  de  Llevaneras,  por  lo  que  mira  á  la  parte  de  levante.  He 
dicho  ser  antigua  la  iglesia  de  Argentona  porque  he  visto  copia  que  se  ha  servido  fran- 
quearme el  citado  señor  cura-párroco  el  Dr.  D.  Pablo  Sanmarti,  y  es  de  precario  con- 
cedido por  el  Rdo.  cura-párroco  de  la  misma  en  el  año  ( hay  un  blanco)  de  la  heredad 
llamada  del  Viver  unida  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  mismo  nombre,  situada  en 
el  término  y  parroquia  expresada  que  en  el  día  posee  {hay  un  blanco)  Romeu  de  esta 
dudad.  En  dicho  precario  ó  confirmación  se  exceptúa  la  iglesia  mencionada ,  que  se 
dice  ser  dependiente  de  la  de  San  Julián  titular  de  la  misma  Argentona.  No  Ignora  Y. 
que  los  precarios  vienen  á  ser  una  especie  de  nueva  concesión,  y  puede  decirse  recono* 
cimiento  que  Iog^ señores  directores  y  feudales  acostumbran  hacer  quando  el  Enflteoto 
ó  Vasallo  ha  perdido  el  titolOi  y  concesión  primordial,  pero  se  halla  afiansado  en  una 
posesión  larga  é  inmemorial.  De  lo  que  puede  V.  deducir  que  el  ( hay  un  blanco )  por 
sí  y  por  medio  de  sus  antecesores  estarla  seguramente  en  posesión  de  aquella  finca  de 
mas  de  cien  años.  De  lo  mismo  se  desprende  la  remota  antigüedad  de  la  parroquia  de 
Argentona,  de  la  qual  en.cnyo  dominio  estaba  la  citada  casa  y  heredad  del  Viver,  y  de 
la  qual  era  dependiente,  y  lo  es  en  el  dia  la  iglesia  mencionada  de  Nuestra  Señora.  Con 
esta  ocasión,  no  quiero  omitir  la  noticia  de  que  hace  pocos  años  que  todos  los  dias  de 
misa  se  celebraba  en  ella;  y  el  predicador  que  hacia  la  Quaresma  en  Argentona  ,  pre- 
dicaba en  el  Viver  el  último  sermón.  Según  lo  dicho,  la  época  cierta  de  la  iglesia  de  Ar- 
gentona se  remonta  al  siglo  décimo,  al  mismo  tiempo  que  no  dudo  ser  de  las  mas  an- 
tiguas de  Cataluña,  como  lo  manifiesta  su  nombre  bascongado,  y  su  titular  san  Julián 
mártir  deAntioquíaenla  persecución  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano^ 
No  lo  es  menos  la  de  Llevaneras:  y  aunque  no  he  visto  documento  alguno  relativo  á 
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ella,  su  titular  el  apoilol  Saa  áMdros,  y  &u  nombra  igatlmeote  batwxmgudo  no  me  de* 
xaa  margen  á  dudar  de  la  anti^Aedad  de  ella.  Tiene  Y*  tqui  dos  i^arroquias  que  por 
preoision  habrían  ocupado  el  distrito  que  boy  tiene  la  de  Uataró^  si  realmente 


Hasta  aquí  llega  el  maanscrilo,  cuya  coDlinuacion  no  me  fué  dado  encontrar  en  el 
archivo  mencionado,  por  mas  papeles  que  revolví.  Le  he  trasladado  por  lo  curiosOí 
dejándole  su  ortografia  y  basta  sus  errores  y  nimiedades.  Me  ha  parecido  que  debía 

« 

conservarle  todo  su  carácter  de  antigüedad,  su  forma,  su  fraseología  particular :  en 
una  palabra,  be  querido  dárselo  al  lector  tal  como  consta  en  el  original,  que  conser- 
vo en  mi  poder.  De  todos  modos,  da  noticias  importantes  unas,  y  curiosas  otras,  e^ 
obra  de  un  erudito  de  principios  de  este  siglo,  y  algo  recogerá  quien  con  detención  lo 
lea,  sabiéndole  despojar  de  su  pesadez  de  estilo,  de  sus  yerros  y  de  su  ortografía  que, 
repito,  me  ba  parecido  debía  conservar. 


(lU)  Pág.  12 


FRAGMENTO    DE    AYIENO. 


He  aqoi  la  traduccioa  de  un  fragmento  del  poeta  Avieno  sobre  las  costas  de  Cataluiia. 

lAlza  luego  basta  las  nubes  su  orgnllosa  frente  el  monte  Acer;  y  el  río  Oleo, que 

•f  a  dividiendo  por  mitad  los  campos  inmediatos,  fluye  entre  los  dos  picachos  mellizos 
•del  monte. 

•  Otro  monte  cercano,  el  Selo  (cuyo  nombre  es  antiquísimo]  se  encumbra  por  la  es- 
«fera ;  allá  en  tiempos  muy  remotos  estuvo  sobre  él  la  ciudad  de  Labeduntia ,  pero  en 
•el  día  es  un  despoblado  por  donde  los  venados  van  labrando  sus  madrigueras. 

•Sigue  por  dilatado  espacio  una  llanura  arenosa,  donde  estuvo  en  lo  antiguo  la  ciu- 
•dad  de  Salauris,  y  donde  existió  también  aquella  CalípoK  que  blasooaba  de  sus  altisi- 
•mas  murallas  y  grandiosos  edificios,  llena  de  apifiadas  habitaciones  su  dilatado  re- 
•cinto,  ceñido  en  tomo  por  un  estanque  rebosante  todo  de  peces. 

•Mas  allá  la  ciudad  deTarraco,  luego  la  morada  halagüeña  de  los  opulentos  barco- 
•loneses,  cuyo  puerto  está  abriendo  sus  dos  brazos  tutelares  sobre  el  mar,  y  cuyos  fres- 
•cos  arroyuelos  van  surcando  acá  y  acullá  la  campiña. 

«Vienen  después  los  toscos  indigetes,  casta  adusta  y  feroz,  que  vivede  caza  y  mora  en 
•cavernas,  y  á  cuyo  terrítorio  corresponde  el  Celebáodico,  cuyas  plantas  baña  el  mar. 
•Cuentan  que  hubo  una  ciudad  llamada  Cipsele,  pero  ya  ni  rastro  asoma  de  ella  en 
•aquel  monte. 

•Allí  se  está  abriendo  un  puerto  parecido  á  un  golfo  anchuroso,  tras  el  cual  se  va  di* 
datando  el  territorio  de  los  indigetes  hasta  la  cima  del  encumbrado  Pirineo.» 

OBSERVACIONES. 

El  monte  Acer  y  el  rio  Oleo  del  primer  párrafo  me  parece  que  se  han  de  buscar  en 
uno  de  los  cabos  del  golfo  de  Amposta  y  en  el  rio  no  lejos  de  la  antigua  Oleastro  ó  Gam- 
brils. 

Entre Torlosa  y  la  marina  estuvieron  sin  duda  situados  el  Selo  y  ciudad  de  Labedun* 
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lia.  Aquel  creen  los  autores  que  era  el  cerro  que  se  interna  en  el  mar  y  forma  el  cabo 
de  Salou. 

Salauris  y  Galípoli,  significando  el  primer  nombre  agitada  pin"  el  mor  y  el  segundo 
chdad  linda^  podían  ser  Salón  y  Villaseca. 

Nombra  luego  el  poeta  los  pueblos  de  Tarragona  y  Barcelona,  y  esliendo  al  parecer 
las  haciendas  de  los  acaudalados  barceloneses  hasta  el  cabo  de  Palamós^  pues  no  cita 
población  en  aquel  intermedio. 

El  Gelebándico,  promontorio  adelantado  que  cita,  se  conoce  ahora  con  el  nombre  de 
Palafurgell.  Allí  estaba  aquella  Gipsele,  en  griego  la  inclinada,  de  la  que  no  quedaba  ya 
el  menor  rastro  en  tiempo  del  poeta. 

El  puerto  anchuroso  y  profondo  de  que  habla  por  fin  sin  nombrarle ,  debía  ser  Rhó- 
dopeó  Rosas.  Desde  allí  hasta  la  cumbre  del  Pirineo  nos  dice  el  poeta  que  se  dilataba 
el  lerrilorio  de  los  Indigetes,  y  luego  pasa  ya  á  la  descripción  de  la  Galla. 
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Si  los  árabes  se  hubiesen  preáeotado  algunos  siglos  antes ,  hubie- 
ra bastado  de  seguro  cualquiera  de  las  antiguas  tribus  de  nuestra 
península  para  arrojar  nuevamente  al  mar  á  aqudJa  legión  de  au«* 
daces  aventureros.  Pero  ya  no  habia  nacionalidades,  y  ya  no  halña 
patria  por  consiguiente.  Roma,  en  su  empeOo  de  fundir  todas  las 
nacionalidades  en  una  sola ,  las  había  matado  á  todas ,  y  la  domina 
don  goda  continuó ,  en  este  sentido ,  la  obra  romana.  Los  héroes 
habían  muerto;  solo  existían  los  esclavos. 

Humeaba  aun  la  sangre  derramada  á  orillas  del  Guadalete ,  cuan^ 
do  ya  la  península  toda  se  habia  convertido  m  una  provincia  árabe. 
Los  nuevos  invasores  se  difundieron  rápidam^te  por  el  pais  y  le 
avas^aron  y  sujjetaron  con  estrema  focilidad.  Era  general  el  pa- 
vor: la  batalla  del  Guadalete  y  la  muerte  ó  desaparicioii  de  D.  Ro-  711. 
drigo  habían  sembrado  un  pánico  mortal  en  los  coraxones.  Nobles» 
clero ,  soldados  y  paisanos,  nadie  so&aba  apenas  en  hacer  resk^ienda: 
todos  huían  desaladamente  hacía  Asturias  los  unos,  hacía  la  Galía  \&» 
otros,  y  muchos,  apoderándose  de  los  ba^^Ies qiie encontrar  podían, 
cruzaban  los  paares  encamínáiKtose  á  Italia  con  sus  riquezas  y  te** 
seros. 

Solo  algunas  ciudades  opusi^on  resistencia,  y  muchos  hombres 
de  corazón  verdaderamente  U)ero ,  restos  de  las.  aatigaas  rasase,  en 
quienes  ni  el  tiempo  ni  las  amarguras  de  treinta  generaciones  ha- 
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biaD  podido  secar  hs  manantiales  del  patriotismo ,  fueron  k  ocultar- 
se en  la  cordillera  del  Pirineo ,  de  donde  esperaban  salir  un  dia  para 
arrojarse  sobre  aquellos  nuevos  invasores  de  su  territorio.  El  Pi- 
rineo habia  sido  en  época  pasada  la  cuna  y  el  baluarte  de  aquellas 
razas  y  nacionalidades ;  el  mismo  Pirineo  debia  ser  entonces  su  nue- 
va fortaleza  y  su  nueva  cuna. 

Verdad  es  que  se  ha  intentado  negar  la  existencia  de  Pelayo ;  es 
sabido  que ,  á  los  ojos  de  algunos ,  Garci-Jimenez  es  en  la  historia 
un  mito ;  se  ha  escrito  Biucho  yara  probw  t^e  lo  de  Otger  y  los 
nueve  varones ,  de  que  se  va  á  hablar  luego ,  no  es  sino  una  fábu- 
la; pero  también  es  'cierto  que  los  que  niegan  las  personificacio- 
nes ,  no  pueden  negar  los  hechos ,  y  de  todos  ellos  se  desprende  que 
hacia  el  Pirineo  Occidental  formaron  los  iberos  un  núcleo  de  resis- 
tencia ,  otro  núcleo  en  el  Central  y  en  el  Oriental  otro ,  sea  cual  fue- 
re el  nombre  de  la  personificación  que  se  dé  á  cada  uno  de  ellos, 
y  sean  también  cuales  fueren  los  ausiliares  que  les  ayudaron  á  llevar 
adelante  sus  intentos. 

Los  astures,  los  navarros,  los  catalanes,  los  aragoneses,  los  pue- 
blos todos  de  España  ven  en  estos  núcleos  los  orígenes  de  sus  ma- 
ternas nacionalidades.  Y  hacen  bien  en  verlo,  porque  en  efecto  allí 
están. 

Dios  eligió  la  invasión  de  los  árabes  como  un  monumento  solem- 
ne, como  una  época  de  transición.  Dios,  que  rodeado  de  las  som- 
bras del  misterio ,  sefiala  con  su  dedo  el  camino  que  ha  de  seguir  el 
progreso  á  través  de  los  siglos  y  de  las  edades ,  quiso  que  nuestra 
civilización  pasara  por  aquel  último  tamiz ,  para  que  brotara  en  ca- 
da pueblo  ibero  una  nueva  nación  purificada  por  el  hierro ,  por  la 
sangre  y  por  el  fuego ,  como  la  raza  humana  toda  entera  se  habia 
purificado  un  dia  por  el  agua  del  diluvio;  una  generación  virgen, 
una  raza  independiente  y  libre,  esencialmente  cristiana  por  su  orí- 
gen,  esencialmente  civilizadora  por  su  misión. 

Roma  habia  querido  amasar  en  una  todas  las  nacionalidades  ibe- 
ras ,  pero  la  obra  de  Dios  habia  de  poder  mas  necesariamente  que  la 
de  los  hombres.  La  invasión  de  los  árabes  fué  bajo  este  concepto 
altamente  beneficiosa.  Las  nacionalidades ,  que  estaban  dormidas, 
despertaron  al  choque.  Los  esclavos  volvían  á  ser  hombres  libres. 
Fueron  levantándose ,  unos  tras  otros ,  los  astures ,  los  vascos ,  los 
catalanes,  los  aragoneses,  los  navarros,  y  cada  pueblo,  cada  na- 
cionalidad ,  como  despertando  de  un  letargo ,  suprimió  los  siglos  que 
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habian  pasado ,  y  cada  una  se  lanzó  por  si  sola  y  por  su  propia 
cuenta  á  la  reconquista,  dándose  leyes,  gobernándose  por  sí,  y 
nombrándose  un  jefe ,  un  capitán ,  una  cabeza ,  que  en  xmis  se  lla- 
mó rey  y  en  otras  conde. 

Las  nacionalidades  volvían  á  reconstituirse.  No  eran  los  godos 
que  levantaban  la  enseOa  goda ;  no  eran  tampoco  espaSoles  con  el 
fin  político  de  encaminar  las  cosas  bácia  la  formación  de  una  sola 
monarquía  en  la  península.  Eran  catalanes,  astures,  gallegos,  ara- 
goneses, vascos  y  navarros,  es  decir,  naciones  distintas  que  pelea- 
ban á  un  tiempo  para  la  felicidad  común ,  pero  cada  una  en  supais. 
No  se  trataba  ya  de  la  restauración  de  la  monarquía  goda,  como  se 
ha  pretendido,  y  se  ha  escrito,  y  se  ha  creído.  Si  alguna  restaura- 
ción hubo,  fué  la  de  las  nacionalidades  que  había  tratado  de  ahogar 
la  política  romana. 

No  se  olvide  esto ,  que  es  muy  importante ,  y  en  ello  quizá  no  se 
han  fijado  bien  muchos  historiadores  que  he  tenido  ocasión  de  con- 
sultar. 

Volvamos  aliora  á  coger  el  hilo  de  nuestra  narración.  Entrados 
los  moros  en  Espafia,  sea  ó  no  por  traición  del  conde  D.  Julián,  que 
no  importa  averiguarlo  al  objeto  que  me  he  propuesto ,  las  huestes 
de  los  generales  Muza  y  Taric  se  dispusieron  á  recorrer  toda  la  pe- 
nínsula para  apoderarse  de  ella.  Salieron  casi  al  mismo  tiempo  de 
Toledo ,  uno  en  dirección  al  oriente  y  otro  al  occidente ,  y  es  forzoso 
decir,  para  honra  de  los  árabes  y  mengua  de  los  romanos,  godos  y 
demás  naciones  invasoras  de  Espafia,  que  entrambos  generales 
prohibieron  á  sus  tropas ,  bajo  pena  de  la  vida ,  el  robo  y  el  sa- 
queo ,  escepto  en  el  campo  de  batalla  después  de  la  victoria ,  ó  en 
los  asaltos  de  los  pueblos,  y  aun  esto  no  podían  hacerlo  sin  espe- 
cial permiso  de  sus  jefes. 

Muza,  después  de  haber  dado  vuelta  por  la  alta  cuenca  del  Due- 
ro ,  sin  cruzar  la  cordillera  de  los  Pirineos ,  en  donde  algunos  iberos 
refugiados  esperaban  mejores  días ,  se  fué  por  el  alto  Ebro  en  busca 
de  Taric,  á  quien  tenia  detenido  ante  los  muros  de  Zaragoza  el  brío 
de  sus  habitantes.  La  ciudad  había  ya  rechazado  algunos  terribles 
asaltos.  La  llegada  de  Muza  fué  decisiva.  Zaragoza  entró  en  tra- 
tos ,  abrió  sus  puertas  al  árabe  y  se  libró  del  saqueo  aprontando 
una  suma  considerable. 

Tras  de  Zarairoza  sucumbieron  Valencia  y  Gatalufia.  Unos  quie-    Peoetrin 
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ren  que  fuesen  ambos ,  Tanc  y  Muza ,  los  que  entraron  en  Gatalu-    ^^^J!'^** 
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ña:  otros  dicen  que  fué  Muza  solo.  Lo  cierto  es  que  los  árabes  sé 
apoderaron,  una  tras  otra,  de  Lérida,  Urgel,  Tortosa,  Tarragona, 
Vich,  Barcelona,  y  siguiendo  la  costa,  de  Gerona,  de  Ampurias  y 
de  Rosas  hasta  llegar  á  los  Pirineos ,  donde  se  detuvieron  por  el 
pronto,  limitándose  en  aqueUa  espedicion  solo  á  correrías  de  reco- 
nocimiento ó  algaradas  por  la  otra  parte  de  los  montes. 

Hablando  de  esta  invasión  dicen  nuestras  crónicas  que  Tarrago*- 
na  se  defendió  con  valor  y  que  su  defensa  duró  algunos  aDos  ( 1 ), 
pero  que  por  fin ,  batida  fuertemente,  tuvo  que  capitular,  siendo 
destruida  y  asolada  por  los  moros,  que  la  dejaron  enteramente  in- 
habitable. También  escriben  que  Barcelona  no  cedió  sino  después  de 
un  largo  sitio,  entregándose  por  capitulación  y  pactando  que,  me- 
diante ciertos  tributos ,  fuesen  respetados  los  bienes ,  la  religión  y  la 
vida  de  los  moradores,  lo  cual  acordaron  los  moros  (2). 

A  pesar  de  que  así  lo  afirman ,  no  es  seguro  que  Muza  demoliese 
la  ciudad  de  Tarragona ,  ni  mucho  menos  que  tardase  tanto  tiempo 
en  ganarla ,  aunque  es  probable  que  en  ella  hiciese  mucho  estrago 
como  en  otras  en  que  halló  mas  ó  menos  resistencia/  Conde  escribe 
precisamente  todo  lo  contrario,  pues  dice  «que  los  árabes  entraron  sin 
oposición  en  las  ciudades  de  Wesca,  Tariazona,  Calagurra,  Ilerda 
y»  Taracona  hasta  los  montes  de  Afranc  (3).» 

De  la  ciudad  de  Ausona  ó  de  Vich ,  que  es  de  la  que  menos  se 
habla,  es  de  la  que  se  sabe  positivamente  que  fué  tomada  por  asalto 
y  poco  menos  que  asolada.  Lo  mismo  sucedió  con  Tarrasa. 

Por  lo  que  toca  á  Barcelona ,  ignoro  si  capituló  y  si  fué  cláusula 
especial  de  la  rendición  el  que  hubiese  de  respetarse  la  religión  de 
sus  moradores ,  como  sientan  Argaiz  en  su  Perla  de  Cataluña ,  Beu- 
ter ,  Pujades  y  Feliu ;  pero  sí  diré  que  nada  hablan  de  esta  circuns-* 
tancia,  ni  de  la  de  haberse  resistido  poco  ni  mucho.  Conde  y  Romey 
en  sus  respectivas  historias.  Puede  muy  bien  ser,  sin  embargo,  que 
esta  cláusula  se  estipulase ,  pues  lo  hicieron  los  árabes  con  otras 
ó  con  todas  las  ciudades.  Conde  publica  la  capitulación  de  Orihuela 
firmada  por  Teodomiro  y  Abdelaziz ,  hijo  de  Muza ,  y  entre  otros 
pactos  allí  acordados,  se  lee  el  de  que  los  árabes  se  comprometen 


(1)  Pajades,  lib.  VI,  cap.  140  7I48. 

(2)  Id.  id.  cap.  «49. 

(3)  Conde:  dominación  de  los  árabes  en  Espafia  parte  I,  cap.  XVÍ.  Los  jnonles  de  Afraoc  son 
los  Pirineos.  A  la  Calía  narbonesa  y  lambion  A  Catalnfla  llamaban  A/raiic  los  moros. 
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á  no  molestar  á  los  habitantes  sobre  su  religión  y  á  no  incendiarles 
las  iglesias. 

Después  de  hablar  de  la  toma  de  Barcelona ,  cuentan  nuestras  eró-  moao^  sesor 
nicas  que  los  moros  se  concertaron  con  un  gobernador  ó  señor  de  cerdeba. 
CerdaOa  al  que  llaman  Mofios.  Pujades,  siguiendo  á  Beuter,  Tomich 
y  Blancas,  escribe ^  que  este  MoDos  estaba  casado  con  una  hija  de 
Eudo,  caballero  de  los  mas  principales  entre  los  godos.  Los  cronis- 
tas dicen ,  pues ,  de  este  titulado  seSor  de  Gerdafia  ó  de  los  cereta- 
nos,  que  entró  en  tratos  con  los  árabes  por  miedo  ó  por  ambición,  y 
que  se  obligó  á  ser  gobernador  de  la  GerdaDa ,  de  los  valles  de  Pa- 
ñas y  Gapsir  y  otras  tierras  cercanas ,  como  dependiente  de  los  mo- 
ros y  en  nombre  de  ellos  y  para  hacer  con  ellos  la  guerra  á  los  cris- 
tianos. Beuter  afirma  que  este  pacto  hizo ,  que  lo  cumplió ,  que  ma- 
tó cruelmente  á  cuantos  cristianos  pudo  alcanzar ,  y  que  dsí  lo  ha 
hallado  escrito  en  las  mismas  historias  árabes. 

A  pesar  de  todas  estas  protestas,  el  hecho  es  inexacto.  La  buena  ,o,^J'J^f/^,, 
fé  de  nuestros  cronistas  se  dejó  sorprender  evidentemente ,  y  toma-    •'  ^^■^^»" 
ron  por  un  caballero  cristiano  llamado  Mofios  á  un  caballero  árabe     ■'«^a^^- 
llamado  Othman-Ben-Abu-Nuza  por  los  orientales  y  por  los  occi- 
dentales Munuza ,  que  fué  quien ,  aunque  mas  tarde ,  gobernó  la 
Gerdafia  y  se  enlazó  con  una  hija  de  Eudo  de  Aquitania.  Luego  ha-    . 
blaré  detenidamente  de  este  suceso  y  haré  constar  la  equivoca- 
ción. 

Demos ,  pues ,  por  sentado  que  no  existió  este  Mofios ,  de  que 
tanto  nos  hablan  las  crónicas ,  y  qqe  los  árabes  se  apoderaron  sin 
resistencia  de  todos  aquellos  lugares  que  Beuter,  Pujades  y  otros 
quieren  lo  hiciesen  por  concierto  con  el  supuesto  gobernador.  eauílíL 

Lo  positivo  y  á  todas  luces  evidente  es  que  muchos  moradores  de  refnjiao  eo 
Barcelona,  de  Tarragona,  de  otros  pueblos,  comarcas  y  ciudades,  p«rín«os. 
mochos  catalanes,  en  fin,  corrieron  á  ampararse  en  los  Pirineos , 
haciéndose  un  baluarte  de  aquellas  fragosidades  y  asperezas.  Fran- 
cisco Gompte  escribe  que  muchos  fueron  los  que  con  sus  mujeres  é 
hijos  se  trasladaron  al  altísimo  monte  de  Ganigó ,  y  que  en  muchos 
afios  no  salieron  de  allí ,  mientras  que  otros  se  recogieron  en  las 
sierras  del  Gonflent  y  Gapsir,  en  donde,  dice,  se  conservaron  hasta 
la  recuperación  del  pais.  AUí  iremos  luego  á  encontrarles,  retirados 
en  aquellas  quebradas  é  inespugnables  sierras ,  condensando  ele- 
mentos y  allegando  recursos  para  lanzarse  denodados  á  la  recon- 
quista de  su  patria* 
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Goberna-  A  Muza  v  Taríc  sucedió  Abdalazíz  en  el  gobierno  de  EspaDa ,  v  á* 
este  Ayub.  El  mando  de  estos  jefes  o  gobernadores  fue  bueno  y 
humano.  No  se  permitía  perseguir  por  codicia  á  los  cristianos ,  de- 
bían ser  guardadas  las  condiciones  con  que  hablan  hecho  la  entrega 
de  sus  plazas  y  ciudades ,  se  respetaron  como  propiedad  de  su  culto 
los  templos  que  les  hablan  sido  reservados,  y  se  devolvió  á  los  cris- 
tianos las  haciendas  que  les  fueron  arrebatadas  injustamente. 

Pero  á  este  gobierno  pacifico  y  consolidador ,  sucedió  bien  pronto 
el  mando  tiránico ,  duro  y  sanguinario  del  jefe  que  unos  llaman 
Alahor ,  otros  El  Horr  y  algunos  Alhaur.  Queriendo  gobernar  mas 
bien  por  el  terror  que  por  la  dulzura ,  aumentó  con  -su  conducta  el 
número  de  los  fugitivos  que  acudían  á ampararse  del  Pirineo,  y  ásus 
crueldades  quieren  algunos  que  se  deba  el  comienzo  de  la  guerra 
que  los  naturales  sostuvieron  contra  los  invasores. 
^"morw^*       Alahor  hizo  algunas  correrías  ó  algaradas,  como  Muza,  por  la 
"  72L  *'*'  ^^'*^  gótica ,  pero  la  verdadera  espedicion  á  la  otra  parte  de  los  Pi- 
rineos la  llevó  á  cabo  su  sucesor  Zama ,  según  nuestros  historiado- 
res, ó  Alsama,  según  los  árabes.  Este  murió  en  una  batalla  con  Eudo 
de  Aquitania  á  las  puertas  de  Tolosa  el  11  de  mayo  del  afio  721. 
Primer         Xrcs  afios  mas  tarde  se  llamaba  Ambisa  el  gobernador  de  las  tro- 

leTantamteQ-  i       i_  i 

cauísoes  P^  árabcs  en  EspaDa,  y  cuentan  los  historiadores  orientales  que  al 
^^'  principio  de  su  mando ,  los  moradores  de  la  raya  de  Aragón  y  Ga- 
taluDa  se  atrevieron  á  bajar  hasta  Tarazona ,  apoderándose  de  ella , 
secundados  por  los  habitantes.  Ambisa  acudió  en  seguida  con  fuer- 
zas superiores ,  tomó  la  ciudad  por  asalto ,  arrasó  sus  muros ,  y  do- 
bló la  contribución  á  los  pueblos  nuevamente  sojuzgados.  Es  la 
primera  sublevación  que  hallamos  escrita  de  catalanes  contra  moros, 
la  primera  chispa  en  nuestro  territorio  de  la  guerra  por  la  indepen- 
da que  iba  á  encenderse  bien  pronto. 

Después  de  esto ,  Ambisa ,  anhelando  vengar  la  derrota  que  los 
suyos  hablan  sufrido  ante  las  puertas  de  Tolosa ,  reunió  tropas  en  la 
Gadia  narbonesa  y  entró  con  ardimiento  en  campafia,  comenzando  la 
conquista  de  aquellas  tierras  que  continuaron  luego  sus  sucesores. 

Durante  algunos  afios  no  se  habló  en  EspaDa  de  guerras  entre  los 
naturales  y  los  sarracenos ,  sino  únicamente  del  nombramiento  y 
deposición  de  varios  jefes  árabes. 
730.  Por  los  afios  730  era  emir  ó  gobernador  general  Abderraman, 

quien ,  viendo  que  los  árabes  eran  ya  poseedores  del  Rosellon  y  de 
Ñarbona,  quiso  seguir  sus  conquistas  por  la  Tierra  Grande,  que 
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era  como  llamaban  los  orientales  el  país  que  se  estiende  á  la  otra 
parte  de  los  Pirineos.  Y  al  llegar  aquí ,  la  historia  toma  el  interés  y 
el  colorido  de  una  novela. 

Era  gobernador  de  la  GerdaDa  y  de  las  pendientes  del  Pirineo  Musma. 
hasta  el  valle  de  Aude  el  moro  Munuza ,  que  es  el  Moños  de  nues- 
tras crónicas.  Era  Munuza  valiente  y  dotado ,  según  los  mismos 
árabes,  de  prendas  sobresalientes  y  caballerescas,  pero  algo  re- 
voltoso ,  enemigo  del  emir  y  por  otra  parte  tibio  creyente.  Pareee 
que  se  habia  hecho  adictos  a  muchos  naturales  y  que  tenia  realmen- 
te simpatías  en  el  pais.  Este  caudillo  llegó  á  ver,  no  se  sabe  como, 
¿  una  doncella  hija  del  conde  Eudo  de  Aquitania.  Probablemente  en 
una  de  sus  correrías.  Otros  dicen  que  la  hizo  prisionera,  mas  no 
pasan  adelante  las  noticias,  aunque  el  hecho  es  positivo. 

La  doncella ,  que  unos  llaman  Lampejia  y  Lampajia  y  otros  Mo-  si»  >oorei 
nina  y  Monisa,  era  de  una  rara  belleza,  al  decir  de  las  crónicas  umpejia. 
árabes.  Munuza  se  enamoró  perdidamente  de  ella  y  se  cuenta  que  la 
pidió  en  matrimonio  á  su  padre  el  conde  Eudo ,  que  por  razones 
políticas  se  la  concedió.  Por  consideración  á  la  hermosura  de  la  hi- 
ja, Munuza,  lo  propio  que  un  dia  el  godo  Ataúlfo,  pactó  una  tre- 
gua con  Eudo  de  Aquitania. 

Recibió  en  esto  el  caudillo  de  los  montes  de  Albortat ,  que  así  Ha-  s»  rebaiioD. 
maban  los  árabes  -á  los  Pirineos ,  la  orden  de  invadir  nuevamente 
las  tierras  cristianas  de  aquella  parte ,  pero  Munuza  contestó  al  emir 
Abderraman  que  la  tregua  firmada  no  le  permitía  renovar  las  hos- 
tilidades. Abderraman ,  que  supo  los  lazos  que  unian  á  su  lugarte- 
niente con  el  príncipe  cristiano ,  reiteró  la  orden  de  salvar  las  fron- 
teras, y  no  obedeciendo  tampoco  Munuza,  hizo  venir  nuevas  tropas 
de  África  y  destacó  un  cuerpo  de  ellas  contra  el  gobernador  de  Cer- 
dafia,  al  mando  de  Gedhi-Ben-Zayan. 

Cuentan  que  este  obró  con  tanta  diligencia,  que  sorprendió á Mu-    ei  emir  • 
nuza  en  Livia,  que  los  árabes  llamaban  Medina  Albab  ó  sea  ciudad  ^Motraéf.** 
de  la  puerta,  sin  darle  tiempo  para  entablar  disposiciones  para  su 
defensa  y  dejándole  apenas  el  preciso  para  escaparse  con  su  mujer 
y  algunos  servidores  (1).  Gedhi  le  hizo  inmediatamente  perseguir 
por  los  desfiladeros  de  las  montaDas. 


(1)  ÜGDrj,  el  bisloriador  del  RoselloD,  otras  veces  citado,  sopone  que  Gedbi  no  bailó  deaprcre- 
nldo  á  MuoDza,  antes  bien  que  este  se  encerró  en  LÍTia,  resistiéndose  valerosa  mente  basta  agotar 
todos  sus  recursos,  solo  entonces  apelando  á  la  fuga  con  sn  mujer.  Sin  embargo,  Romey,  Conde  y 
otros  lo  cuentan  como  se  acaba  de  leer. 
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Dejemos  hablar  aquí  al  autor  árabe,  de  quien  lo  traslada  Conde. 
s¿  »w^  «Descansaba  Olman  (ya  se  ha  dicho  que  los  moros  llamaban  así 
um  í?a  ^  Munuza)  con  su  amada  cautiva  por  hallarse  muy  fatigados  del  ca- 
^31.  mino  y  del  ardor  del  sol ,  y  reposaban  á  par  de  una  fuente  que  de 
unas  altas  quebradas  se  derrumbaban ,  formando  en  el  valle  un 
verde  y  florido  prado :  allí  estaba  Otman  mas  cuidadoso  de  su  cau- 
tiva que  de  su  propia  vida,  y  aunque  hombre  tan  animoso,  tem- 
blaba entonces  aun  del  ruido  del  agua,  que  se  precipitaba  entre  las 
pefi^.  Parecióles  á  los  de  su  fetmilia  que  oian  el  paso  de  los  que  les 
perseguían ,  y  no  fué  vano  el  recelo  de  sus  corazones ,  que  de  im- 
proviso fueron  rodeados  de  los  de  Gedhi :  todos  los  suyos  huyeron , 
que  el  temor  les  puso  alas  en  aquella  ocasión :  buscaba  Otman  un 
lugar  donde  ocultar  su  cautiva ,  cuando  se  vio  por  todas  partes  aco- 
metido de  soldados :  intentó  en  vano  defenderla  con  su  espada ,  como 
si  todo  su  valor  y  esfuerzo  bastara  contra  tantos ;  pero  fué  herido 
de  muchas  lanzas  y  allí  espiró  el  triste.  Apoderados  de  la  cristiana, 
cortaron  la  cabeza  al  desgraciado  cuerpo  de  Otman.  Cuando  Gedhi 
presentó  la  cautiva  y  la  cabeza  á  Abderraman ,  dijo  el  emir :  « ¡  Gua- 
la, que  tan  preciosa  caza  no  se  hizo  nunca  en  estos  montes  I»  y. 
mandó  cuidar  con  mucho  esmero  aquella  cautiva ,  para  enviarla  á 
Damasco  (1).» 
^i  Algunos  historiadores  difieren  en  las  circunstancias  y  detalles , 

*Muoíi*  P^*^^  ^^  ^^  ^^  hecho.  Ortiz  de  la  Vega  añade ,  aunque  sin  citar  la 
fuente ,  que  hay  quien  dice  que  en  aquel  trance  ausiliaron  á  Munu- 
za algunos  cristianos  montañeses,  conducidos  por  varios  jefes,  na- 
turales del  pais  unos,  venidos  de  Afranc  y  Aquitania  otros,  «to- 
mando acaso  de  ahí  sus  fantasías ,  aDade ,  la  leyenda  de  los  nueve 
barones  de  la  fama  (2). » 

vicioritde       Vencido  Munuza ,  Abderraman  pasó  los  Pirineos,  penetró  en  la 

loi  ¿rabes  en 

Fraocía.  Galla ,  llcgó  ¿  las  orillas  del  Ródano ,  le  cruzo ,  puso  sitio  á  Arles 
tomándola  por  asalto,  y  triunfante  sometió  ciudades  y  comarcas ; 
recorrió  en  seguida  el  centro  de  la  Galia ,  esparciendo  el  terror  por 


(1)    Conda:  obra  cilada,  parla  I,  cap.  XXIV. 

(9)  Laa  crónicas  catalanaa  babloD  todas  déoste  becbo.  Refieren  la  venida  de  Gedli  contra  el  go- 
bernador de  Cerdafla,  la  faga  de  este  con  sn  mnjer,  so  alcance  y  nner te  en  ualngar  apartado  de 
la  montaba  jnnto  á  nna  fuente ;  no  olfidan  ninguno  de  los  pormenores,  pero  lo  achacan  todo  á  Mo- 
ños, seftor  de  Cerdaña,  de  qne  se  ba  hablado  ya.  Claro  eatá  poes  qne  confunden  á  este  fingido  per- 
sonaje con  el  Mnnosa  de  la  historia. 

A  mí  me  han  dicho  qne  á  dos  6  tres  horas  de  Lifia  hay  nna  fuente  qne  el  pnablo  llama  ie  la  reina, 
Dien  pudiera  ser  que  fuese  aquel  el  lugar  de  la  catistrofe  y  que  se  le  bubiesa  dado  el  nombre  de 
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las  orillas  del  Garona ,  pasando  también  este  río  y  eDcaminándose  á 
Tours.  Esta  campafia  duró  dos  afios. 

Las  tropas  de  Abderraman  fueron  vencidas  en  una  sangrienta  ba-  ¿/p'¿*/>, 
talla  que  tuvo  lugar  en  las  llanuras  de  Poitiers ,  por  los  ejércitos  ^33. 
unidos  de  Carlos  Martel  y  Eudo  de  Aquitania.  El  mismo  Abderra- 
man murió  en  el  campo  de  batalla.  De  aquel  sangriento  combate 
tomó  Garlos  el  nombre  ó  apodo  de  Martel  (martillo)  porque,  según 
la  crónica  de  Moisach ,  « así  como  el  martillo  destroza  y  tuerce  el 
hierro ,  el  acero  y  todos  los  otros  metales ,  así  destrozaba  él  con  su 
maza  á  sus  enemigos  en  la  batalla. » 

Desde  aquella  jomada  empezó  á  declinar  el  imperio  de  los  moros 
á  la  otra  parte  de  los  Pirineos.  En  España ,  por  el  contrario,  pare- 
cía irse  solidando ,  á  pesar  de  las  tentativas  que  hacian  los  astures 
para  ir  recobrando  su  perdido  territorio.  Así  es  que  Jusuf,  que  se  de- 
dicó á  organizar  la  EspaDa ,  la  dividió  en  cinco  provincias  que  fue- 
ron la  Andalucía;  la  Toleitola  ó  la  de  Cartagena;  la  de  El  Mereda, 
que  era  la  Lusitania  y  Galicia;  la  de  Sarkostaó  Saracosta,  que 
abarcaba  desde  Zaragoza  parte  del  Aragón  y  toda  Cataluña ;  y  la  de 
Arbuna,  que  era  la  Galia  narbonesa. 

La  por  ellos  llamada  de  Saracosta ,  que  es  en  la  que  debemos  fi- 
jarnos pof  ser  la  nuestra,  tenia  por  principales  ciudades  á  Sarkosta,- 
Tarkona,  Djerunda,  Barchaluna,  Lareda»  Tortoska,  Weschka,  Tu- 
tela, etc.  es  decir  Zaragoza,  Tarragona,  Gerona,  Barcelona,  Léri- 
da ,  Tortosa ,  Huesca ,  Tudela. 


fmmie  de  U  reina  por  alusión  á  U  princesa  de  Aquitania ,  esposa,  caativa  ó  querida  ,  eonio  quiera 
que  sea,  del  árabe  Nnnuza. 

Eo  el  Rosellon,  cerca  de  Mont-Luis  y  por  consiguiente  no  rauy  distante  de  Llifia  ,  hay  un  pueblo 
que  se  llama  Planes,  y  en  él  uno  de  los  monumentos  mas  notables  que  existen  en  territorio  Trances. 
Este  ediflcio,  completamente  ánibe,  sirve  en  el  dia  de  iglesia  al  pubblo.  Algunos  han  supuesto  que 
toé  Doa  mesqnita,  pero  la  dillcultad  de  esplicnr  la  construcción  de  una  iglesia  tan  singular  y  de  ni^ 
plano  y  forma  tan  estrafia  como  tiene,  en  un  logar  tan  miserable  y  reducido  de  las  montaAas,  ba 
dado  margen  i  la  creencia  de  que  fué  un  monumento  leíantado  para  dar  sepultura  al  descabeza- 
do caerpo  de  Monuza.  Léase  lo  que  dice  sobre  este  particular  Le  guide  en  RoussiUon  impreso  el 
afto  1842  en  Perpífian. 


CAPITULO  II. 


LOS  VARONES  DE  LA  FAMA. 


( De  754  á  764). 


Creíanse  ya  los  moros  duefios  completamente  de  Cataluña  y  ase- 
gurada para  siempre  su  posesión ,  cuando  en  el  fondo  de  grutas 
inaccesibles,  en  el  corazón  de  las  montanas,  allí  donde  rugen  los 
leones  y  en  las  mismas  cimas  donde  anidan  las  águilas ,  apareció  un 
hombre  que  reasumió  por  el  momento  los  tres  grandes  móviles  de  la 
acción  humana:  la  libertad,  la  religión,  la  patria. 

Junto  á  este  hombre  se  agruparon  todos  los  que^,  huyendo  el  roce 
con  los  enemigos  de  Jesucristo ,  habían  ido  á  pedir  asilo  á  las  mon- 
tañas ,  prefiriendo  vivir  entre  los  duros  rigores  de  la  naturaleza, 
antes  que  contaminarse  con  el  trató  de  los  sectarios  de  Mahoma. 
^í?í®-        ¿Quién  era  aquel  hombre  que  se  atrevía  á  levantar  un  pendón  y 
acgan  uooí.  i  trcmolar  un  estandarte  para  que  se  reunieran  bajo  sus  pliegues 
seguD  oíros,  todos  los  pucblos  quc  quísiescn  ser  libres  ?  ¿Quién  era  aquel  hom- 
bre que  se  presentaba  como  un  lazo  de  alianza  entre  el  pasado  y  el 
porvenir  ?  ¿Quién  aquel  que  se  atrevía  á  comenzar  una  lucha  de 
gigantes?  ¿Quién ,  en  fin ,  el  que  debía  pasar  á  la  posteridad ,  mag- 
nífica figura  de  la  poesía  popular? 

Nadie  lo  sabia.  Todo  el  mundo  lo  ignoraba. 

Era  Otgero  ú  Otger,  el  Pelayo  catalán,  á  cuyo  nombre  afiadia, 
según  unos ,  el  de  Catalon ,  y  según  otros  el  de  Kathaslot ,  Gozlan- 
tes,  Gotlantes  ó  Gotlan. 
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Es  bella,  verdaderamente  bella  la  figura  colosal  de  este  hombre, 
cuando ,  envuelto  en  la  poesía  del  misterio ,  le  vemos  aparecer  sobre 
las  cumbres  del  Pirineo  y  entre  sus  eternas  nieblas ,  pronto  á  lan- 
zarse al  valle  como  el  águila,  pronto  á  dar  su  brazo,  su  sangre,  su 
vida  y,  según  no  pocos,  su  nombre  al  pais  que  iba  á  reconquistar. 
Pocos  pueblos  tienen  en  su  pasado  una  figura  mas  poética,  mas 
embellecida  por  la  tradición  y  rodeada  de  mas  pura  aureola  de 
gloria. 

No  nos  ÍBitíguemos  procurando  saber  quien  era  este  hombre ,  ni 
nos  cansemos  en  hojear  antiguas  y  empolvadas  crónicas  para  ras- 
trear su  origen  y  su  procedencia.  Algunos  han  preferido  ir  en  busca 
de  condes  y  varones  estranjeros  que  penetrasen  en  la  península  para 
romper  las  cadenas  árabes,  sin  tener  en  cuenta  que  nuestros  monta* 
fieses ,  aunque  pudieron  admitir  y  admitieron  en  efecto  la  coopera- 
ción de  algunos  aliados ,  supieron  conservar  en  las  lides  aquella 
preeminencia  sin  la  cual  un  país  queda  anulado ,  y  no  fueron  impo- 
tentes para  dar  varones  á  la  fama.  Estos ,  pues ,  han  dicho  que  Ot- 
ger  descendía  por  línea  recta  de  los  duques  de  Baviera ,  y  han  ido  á 
buscarle  un  orígen  regio,  obedeciendo  á  la  preocupación  antigua, 
de  que  no  estaban  eventos  por  cierto  nuestros  cronistas ,  tocante  á 
que  debía  forzosamente  tener  noble  cuna  el  que  tenia  nobles  hechos. 

Pero ,  ¿qué  nos  importa  que  Otger  fuese  alemán ,  que  hubiese 
pertenecido  al  ejército  de  Garlos  Martel ,  ó  que  fuese  simplemente 
un  soldado  aventurero?...  Veamos  solo  en  él  lo  que  debemos  ver: 
un  enviado,  un  mensajero  de  Dios.  Veamos  solo  en  él  el  principio 
de  la  restauración  catalana. 

De  todos  modos ,  tampoco  se  han  dado  pruebas  irrecusables  para 
hacerle  descender  de  los  duques  de  Baviera,  y  bien  pudiera  ser  que 
no  fuese  en  último  resultado  sino  un  sencillo  montafiés ,  de  ancho  co* 
razón  y  de  suficiente  amor  patrio  para  tremolar  el  estandarte  de  guer- 
ra contra  los  invasores ,  en  nombre  dé  la  independencia,  como  lo  hi* 
cieran  un  día  Indibil  y  Mandonio. 

Según  unos ,  Otger  entró  en  Cataluña  al  frente  de  veinte  mil  com-  lo«  «««^e 
batientes :  según  otros ,  y  es  quizá  lo  mas  probable ,  Otger  fijó  su 
tienda  solitaria  en  los  Pirineos  y  aplicó  á  sus  labios  la  trompa  de 
guerra  de  la  que  salió  el  primer  sonido  que  hizo  estremecer  aquella^ 
monta&as.  Nueve  guerreras  trompas  contestaron  á  la  suya,  nueve  pa- 
triotas y  esforzados  varones ,  que  la  historia  debía  mas  tarde  cono- 
cer por  los  nueve  barones  de  la  fama,  acudieron  á  ponerse  bajo  las 
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varones. 
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Órdenes  del  caudillo  que  se  seotia  con  resolución  para  comenzar  una 
guerra  santa^  diciendo  solo,  como  mas  tarde  los  cruzados  al  ir  á  Pa- 
lestina: ¡Dios  lo  quiere! 
lumban  ^^^  uombrcs  de  estos  nueve  varones , — que  en  barones  debia  tro- 
car la  crónica, — se  ha  perpetuado  hasta  hoy.  Se  llamaban  Dapífer 
(Naufer  ó  Napifer)  de  Moneada,  Galceran  (Garau  ó  Guerau)  de  Pi- 
nos, Hugo  (ó  Huch)deMataplana,  Guillen  (Yoth,  You,  ó  Galceran) 
de  Cervera,  Galceran  (Garan,  Garau,  Guillem  ó  Ramón)  de  Cervelló, 
Pedro  Garau  (Garan,  Grao,  ó  Galceran )  de  Alemany ,  Ramón  (ó  Ber- 
nardo) de  Anglesola,  Gisperto  (ó  Guisperto)  de  Ribellas,  y  Roger  (Ber- 
nardo ó  Berenguer)  de  Herill,  de  Aril  ó  de  Erill  (1). 

Pronto  se  les  juntaron  muchas  gentes  de  la  tierra  y  vinieron  tam- 
bién á  ponerse  bajo  sus  órdenes  numerosas  partidas  de  batalladores 
aventureros  de  la  Aquitania.  Otger  había  apenas  dejado  oir  la  voz  de 
su  trompa  de  guerra,  y  se  hallaba  ya  al  frente,  sino  de  un  ejército, 
de  una  legión  mas  ó  menos  numerosa  y  adicta,  con  nueve  capitanes 
esforzados  dispuestos  á  secundar  su  empresa. 
Sobre  Del  nombre  de  los  catalaunos  que  se  supone  formaban  en  gran  part« 
hombre"  de  k  hucstc ,  haccu  depender  algunos  que  á  este  ejército  cristiano  se  le 
empezase  á  llamar  el  efército  catalán,  y  que  asi  fuesen  llamándose  los 
pueblos  reconquistados,  hasta  darse  el  nombre  áe  Caíalum  á  la  por- 
ción reunida  de  estos  pueblos.  Otros  escriben  que  proviene  del  nom- 
bre de  su  caudillo  Otger,  que  dicen  era,  ó  fué  seSor  del  castillo  lla- 
mado Gathalon. 

A  esto  observan  los  editores  de  la  crónica  de  Pujades,  y  con  bas- 
tante lógica  á  mi  ver,  que  en  ninguna  de  las  innumerables  escrituras 
de  los  siglos  IX ,  X  y  XI  que  existen  en  el  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón ,  se  halla  que  á  este  pais  se  le  diese  el  nombre  de  Gatalufia, 
no  siendo  regular  que  pasasen  cerca  de  cuatro  siglos  sin  que  to- 
masen los  habitantes  de  este  terreno  el  nombre  de  uno  de  sus  pri- 
mitivos restauradores ,  como  escriben  los  cronistas  ser  Otger  Ca- 
talon. 

La  misma  razón  milita,  pues ,  para  no  creer  que  antes  se  hubiese 
llamado  ya  Gothalaunia,  de  got  ó  godo  y  alano,  como  pretenden  otros; 


(1)  Suplico  al  lector  qoe  se  fije  en  lo  qoc  diré  en  el  capítalo  V  de  este  mismo  libro  cuando  ha- 
ble de  las  letras  y  do  los  escritores  catalanes  del  siglo  viii.  A  propósito  de  cierto  códice  bailado  en 
la  biblioteca  del  monasterio  de  Ripoll ,  haré  notar  la  ctrconslancia  de  haber  eiistii)o  quizá  nn  prín*  . 

cipe  cristiano  al  frente  do  los  catalanes  de  los  Pirineos,  antes  de  aparecer  los  varones  ó  barones  de  j 

la  fama. 
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pues  si  este  nombre  hubiese  tenido  nuestro  pais  en  la  época  de  los 
godos,  claro  es  que  las  escrituras  árabes  se  lo  hubieran  conservado, 
mas  ó  menos  corrompido,  y  se  hubiera  vuelto  á  llamar  así  en  la  épo- 
ca de  la  reconquista. 

La  verdad  del  caso  es  que  se  ignora  completamente  el  origen  del 
nombre  de  Gatalufia  y  cuando  comenzó  á  llamarse  tal  (1). 

En  cuanto  á  lo  de  haber  entrado  Otger  en  nuestra  tierra  al  frente  ^j  ^sob^  ^^ 
de  veinte  mil  hombres ,  como  dicen  muchas  historias  catalanas ,  me    «'^°^í.,?°« 
inclÍDO  á  creer  que  no  fué  así ,  sino  del  modo  como  yo  he  contado.     í^^g^r- 
A  ser  su  hueste  de  vemte  mil  hombres ,  era  un  verdadero  ejército, 
que  no  hubiera  dejado  de  crecer  mas  y  mas  á  cada  paso ,  arrollan- 
dolo  todo  y  hablando  de  él  los  historiadores  árabes  con  mas  deten- 
ción. Lo  qiíe  se  desprende ,  de  compulsados  todos  los  datos  que  se  ha- 
llan ,  es  que  en  los  Purineos  se  formó  un  núcleo  de  gente  esforzada, 
montafieses  y  naturales  del  pais  la  mayor  parte,  que  con  sus  corre- 
rías, sus  avances  y  sus  retiradas  daban  mucho  en  que  entender  á  los 
moros.  No  podía  ser  un  ejército  de  veinte,  treinta  ó  cuarenta  mil  hom- 
bres ,  que  á  este  número  hay  quien  le  hace  subir,  el  que  esto  hi- 
ciese. 

Pasemos  ahora  á  otra  cosa  importante :  la  fecha  de  la  entrada  ó  se  aferigoa 
levantamiento  de  Otger  y  los  suyos.  Dicen  unos  que  fué  en  737  ó  38,  m^o  ioga?ef 
y  los  que  tal  sientan  cometen  un  error  visible ,  que  no  me  detendré     lo  de  ios"" 
en  probar,  pues  se  ve  a  todas  luces  que  es  una  equivocación  de  fe-      754. 
cha  en  el  modo  de  contar  los  años.  También  se  equivocan  los  que  es- 
criben que  filé  en  759,  pues  mas  adelante  hallaremos  que,  por  con- 
fesión de  los  mismos  escritores  árabes ,  hubo  una  batalla  el  2  de  se- 
tiembre de  756,  cerca  de  los  Pirineos,  á  esta  parte,  en  cuya  batalla 
fueron  vencidos  los  moros,  con  muerte  de  su  caudillo,  por  los  cris- 
tianos de  los  montes,  que  serian  sin  duda  alguna  Otger  y  los  suyos. 
Lo  que  resulta  mas  probable  es  que  el  levantamiento  de  los  catala- 
nes del  Pirineo  fuese  en  754,  que  es  en  el  que  pone  Pujades  la  en- 
trada de  Otger. 

Nuestros  cronistas ,  con  el  afán  ya  citado  de  no  concebir  hechos  Dei  origen  de 

"^  loa  barpneff 

.  de  la  fama. 

(i)  La  opinioo  del  biatoriador  Romey  es  qoe  la  doica  etimología  Terosimil  de  la  voz  Calalafia, 
•■  latió  CataloDta,  es  de  Gothalaoia,  tierra  ó  país  de  los  godos.  Díeese  Goihalania  por  Gotbslandia 
ó  GotblaDdia,  vocablo  latiao  de  la  toz  germana  Golhland ,  compuesta  de  Goth ,  godo,  7  de  lunol  qae 
en  todos  los  dialectos  de  la  lengaa  teatdnica  signiflca  tierra,  pais,  patria.  Segan  se  desprende  de  la 
laclara  de  Romey,  los  francos  despaos  de  la  conqaiste  de  Rarcelooa  y  fundación  de  la  Marca  ,  co- 
menzaron á  llamar  á  nuestro  pais  Golhland  6  tierra  de  godos,  por  los  machos  que  en  ella  habían 
quedado;  de  ahí  su  nombre  actual. 
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hidalgos  mas  que  en  hombres  de  hidalga  cuna,  consagran  largos  y 
pesados  capítulos  á  probar,  ó  pretender  probar,  que  también  los  nue- 
ve barones  de  la  fama  descendían  de  origen  regio  ó  poco  menos.  Quie- 
ren que  Dapifer  de  Moneada  descienda  como  Otger  de  los  duques  de 
Baviera ;  Guillen  de  Gervera  de  la  casa  de  los  duques  de  Saboya,  cuan- 
do aun  no  existia  esta  casa ;  y  así  por  el  estilo,  callándose  sobre  aque- 
llos de  quienes  no  pueden  encontrar  una  genealogía  noble  que  parez- 
ca solo  probable,  y  limitándose  á  decir  de  ellos,  con  sobrade  candi- 
dez y  buena  fé,  «que  no  por  callar  su  origen,  intentan  rebajar  en  nada 
su  nobleza  y  lustre ,  sino  lamentarse  de  la  incuria  ó  descuido  de  los 
pasados  que  no  lo  averiguaron.»  Es  mucho  empefio  este  de  quererles 
hacer  nobles  á  la  fuerza  á  unos ,  y  estrangeros  á  otros ;  como  si  no 
pudieran  ser  todos  naturales  del  pais,  y  como  si  la  buena  y  valedera 
nobles  no  estuviese  en  los  hechos  mejor  que  en  la  cuna  ó  en  el  nom- 
bre. ¿Qué  nos  importaba  que  aquellos  nueve  estrenuos  barones  hu- 
biesen salido  de  las  filas  del  pueblo,  de  su  mas  ínfima  clase  tal  vez? 
¿No  fueron  dignos?  ¿No  fueron  valientes,  patriotas,  grandes  en  he- 
chos y  en  hazaOas?  ¿No  fueron  los  primeros  restauradores  de  la  par 
tria?  Fueron  pues  buenos,  fueron  pues  nobles,  sean  cuales  quisieren 
su  nombre,  su  origen  y  su  cuna. 
no'mbÍM.  También  sobre  esto  de  los  nombres  discurren  nuestros  cronistas  lar- 
gamente ,  entre  sí  los  trajeron  ya,  ó  los  tomaron  de  lugareí;  y  sitios 
conquistados  ó  señalados  por  algunos  de  sus  hechos ,  y  acaban  por 
ser  de  opinión  que  en  lo  tocante  al  nombre  lo  tenían,  pero  el  apellido 
pocos  fueron  los  que  no  lo  tomaron  de  nuestra  tierra. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  todo  esto,  que  ocupa  muchas  páginas  en 
nuestros  libros,  (solo  Pujades  dedica  á  ello  nueve  largos  capítulos), 
pasemos  adelante  en  nuestra  narración. 

¿Quién  seria  capaz  de  pintar,  faltos  como  nos  hallamos  de  datos, 
esa  vida  aventurera  y  nómada  que  entonces  debieron  forzosamente 
tener  Otger  y  sus  nueve  barones  ó  capitanes?  Ora  vencidos,  ora  ven- 
cedores, ora  habitando  fragosos  bosques,  ora  guarecidos  bajo  míse- 
ras tiendas,  ora  sitiando  una  ciudad,  ora  cercados  en  un  desfiladero, 
nuestras  antiguas  crónicas  nos  les  presentan  errantes  siempre,  siem- 
pre incansables,  y  siempre  rebeldes  también  al  yugo  sarraceno,  ba- 
jando inopinadamente  al  llano  desde  las  cumbres  en  donde  se  abri- 
gaban ,  para  protestar  con  sus  armas  contra  la  dominación  y  la  ti- 
ranía. 

En  el  corazón  de  los  Pirineos,  como  acaece  también  en  el  corazón 
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del  hombre,  permaDOCió  virgen  siempre  y  siempre  puro  el  sentimiento 
de  la  independencia  patria  (1). 

Sigamos,  con  respecto  á  Otger  y  &  sus  varones,  las  opiniones  que 
parecen  mas  fundadas  y  acreditadas  por  la  tradición  y  por  lo  escrito 
en  las  crónicas. 

Dividiese  ó  no  su  hueste  en  tres  mitades,  según  parecer  de  algu-  ^  ^^^^J^^^ 
nos,  la  primera  espedicion  de  Otger  de  que  hay  noticia,  es  la  de  ha-  oig«r. 
ber  bajado  á  los  valles  de  Aran  que  atravesó,  yendo  á  apoderarse  del 
pueblo  de  Tor — en  las  riberas  y  valles  de  Captellá — que  hoy  es  un  pu- 
ñado de  casas  hundidas  en  la  nieve  que  eternamente  las  circunda.  To- 
mado aquel  pueblo,  Otger  siguió  adelante  con  su  empresa,  bajando 
al  valle  de  Aneu,  donde,  advertidos  ya,  le  estaban  esperando  los  mo- 
ros de  aquellos  valles,  de  los  de  Pallas  y  de  la  tierra  de  Ribagorza. 

En  aquel  sitio  tuvo  lugar ,  según  Pujades ,  una  sangrienta  bata-  Bauíu  en  ei 
lia  quedando  dueflos  del  campo  los  cristianos.  Cuenta  la  tradición  d/Iüea. 
que  el  caudillo  de  los  catalanes  era  un  hombre  ^de  agigantada  esta- 
tura, de  aspecto  noble  pero  salvage,  de  ojos  en  los  que  brillaba  el 
rayo.  Llevaba  siempre  sobre  su  trage  la  piel  de  un  león  que  él  mis- 
mo habia  muerto  en  la  montaña,  y  manejaba,  con  la  misma  facili- 
dad que  un  junco,  una  maza  de  armas  que  no  eran  bastantes  á  al- 
zar dos  hombres  de  una  regular  fuerza.  Los  moros  iban  cayendo 
uno  tras  otro  á  sus  pies ,  roto  el  cráneo  por  la  formidable  maza  que 
les  aplastaba  y  tronchaba  como  al  roble  secular  el  hacha  del  le- 
fiador  montañés  (2). 

Aquella  primer  victoria  fué  el  prólogo  de  una  serie  de  hechos  fe-  ¿/{¡JJ'J'J** 
lices  para  Otger  y  sus  nueve  capitanes.  En  poco  tiempo  se  hubieron    ^^tom 
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(1)  Existe  Bo  libro,  ioaprese  en  Burcelona  ol  Bho  I600qne  se  litóla  Centuria  ó  hiitoria  delotfa" 
mosoi  hechot  del  gran  conde  de  Barcelona  D.  Üamon  Bareino  y  deD,  Zinofre  íh  hijo  y  otros  caballeros  de 
te  provincia  de  CataktíUi ,  sacada  á  luz  por  el  padre  Fr.  Esteban  Barrellas.  Esta  tiialada  historia  es  sin 
embargo  ao  libro  de  eaballeria,  coo  todos  los  laoccs  faotásticos,  maravillosos  y  romancescos  de  so- 
nejante  clase  de  obras.  Hablando  de  Otger  dice  qoe  este  caadillo,  queriendo  dar  una  bandera  á  los 
sayof »  mandó  hacer  nn  pendón  eon  anas  bandas  coloradas  y  amarillas ,  con  una  ernz  en  forma  do 
aspa  y  eaeritas  en  olla  las  mismas  cuatro  letras  que  osaban  los  romanos  en  sos  estandartea 
S.  P.  Q.  R.  es  decir  Senatus  Pupulox  Que  Romanos :  solo  que  las  letras  del  pcndou  de  Olger  tenían 
otro  significado  preguntando  ¿Sacer  Popuku  Quie  Bedimet7  h  la  otra  parte  del  pendón  dios  que  man- 
dó poner  las  mismas  cuatro  letras  eomo  en  respuesta,  significando:  Sapientia  Patrie  Que  BedimÜ.  Todo 
lo  demás  de  la  pretendida  historia  da  Barrellas  es  de  pora  ioTeneion  é,  históricamente  hablando, 
tan  rídfcnlo  eomo  esto. 

(2)  El  reputado  artista  catalán  D.  Claudio  Lorenzale  pintó  en  un  cuadro,  por  encargo  del  escfi- 
lor  D.Juan  Mafté  y  Plaquer,  la  figura  de  Otger,  tal  como  la  describe  la  tradición.  De  este  cuadro 
damos  una  eopia  en  la  limina  qne  aeompafta  á  esta  página,  no  sin  advertir  qne  el  pintor  signió  la 
equivocada  idea  do  los  que  dijeron  qoe  Otger  Catalon  llevaba  un  estandarte  en  donde  estaban  pinta- 
das las  barrss  que  fueron  luego  blasón  de  la  casa  de  Barcelona.  - 
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apoderado  del  señorío  de  aquellos  valles ,  fortaleciéndose  por  los  ris- 
cos de  las  duras  y  altas  pefias,  alzando  rocas,  labrando  torres,  for- 
mando y  asentando  fuertes  castillos  y  casas ,  buenos  sitios  para  se- 
guridad de  los  que  se  quisieran  acoger  á  ellos,  particuiarmente  el 
castillo  de  Valencia  de  Pallas ,  del  cual  se  dice  haber  sido  el  primero 
ó  la  primera  y  mas  notable  fortaleza  que  con  la  espada  tomaron  los 
nueve  varones  en  Cataluña. 

Y  como  por  ser  esta  plaza  de  armas  muy  importante  para  los 
designios  de  la  empresa ,  sonase  la  fama  de  la  victoria  allá  en  Sep- 
timania  y  acá  en  Gatalufia ;  allá  los  que  esperaban  enriquecerse  y 
aquí  los  que  deseaban  escapar  al  yugo  sarraceno ,  todos  empezaron 
á  agitarse  y  á  hervir  en  deseos  de  hallarse  á  su  vez  en  alguno  de 
aquellos  heroicos  hechos  en  que  los  famosos  capitanes  y  sus  gentes 
trabajaban. 
Lagares  qae  Qq^  ^\jq  y^ior  v  áuimo,  acudicrou  muchos  á  Otger  v  á  los  nueve 
varones.  Su  hueste  fué  creciendo,  y  cada  dia  una  nueva  y  feliz  es- 
pedicion ,  cada  dia  una  escursion  llevada  á  cabo  por  alguno  de  los 
varones  en  territorio  sarraceno,  iba  á  aumentar  el  crédito  y  la  fama 
de  la  hueste  cristiana.  Estendiendo  su  poder  de  dia  en  dia  por  todas 
aquellas  partes ,  osaron  emprender  el  pasar  aquellos  profundos  va- 
lles y  trepar  por  las  cimas  de  aquellos  altos  montes  que  desde  PaUás 
se  dilatan  hacia  Gerdafia.  De  alÜ  emprendieron  hacia  Gapsir  por  los 
confines  de  la  Septimania ,  decididos ,  cuando  la  ocasión  se  presen- 
tase ,  á  bajar  al  Rosellon  é  ir  á  poner  cerco  á  alguna  ciudad  famosa 
que  fuese  primer  asilo  de  la  catalana  independencia. 
susTivieodas  Parccc  quc  en  los  montes,  que  por  largo  tiempo  les  sirvieron  de 
ios  moDtes.  asilo ,  y  de  los  cuales  jamás  pudo  desalojarles  todo  el  poder  de  las 
armas  sarracenas ,  se  labraron  viviendas  en  las  rocas ,  que  se  han 
conservado  hasta  hoy ,  perenne  testimonio  de  los  primeros  pasos  de 
aquellos  bravos  montañeses.  Las  sierras  de  Andorra,  Pallas,  Cerda- 
ña  y  Capsir  están  sembradas  aun  de  restos  de  casas  fuertes  y  de  cas- 
tillos un  dia  formidables ,  circuidos  algunos  de  murallas  cortadas  de 
las  propias  peñas  y  vivas  rocas  de  los  montes ,  teniendo  abismos 
por  fosos  y  los  picos  de  las  montañas  por  baluartes. 

Allí  permanecieron  largo  tiempo  Otger  y  los  nueve  varones ,  arro- 
jándose de  cuando  en  cuando  como  águilas  sobre  los  valles ,  y  vol- 
viendo luego  con  su  botin  y  su  presa  á  los  nidos  que  se  hablan 
labrado  en  las  cimas  de  las  rocas ,  para  en  su  seno  meditar  nuevas 
y  formidables  empresas. 
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pQJades  supone  que  después  de  sus  primeras  empresas ,  estuvie- 
ron diez  afios  sin  salir  de  los  montes  para  bajar  al  llano ,  pero  de- 
jando á  un  lado  que  no  fueron  tantos ,  hemos  de  suponer  que  con- 
tinuarían haciendo  esa  guerra  de  sorpresas ,  avances  y  retiradas, 
propia  de  guerrilleros  montañeses ,  á  la  que  estaban  avezados  y  la 
única  que  podian  hacer.  Lo  mismo  que  dice  Pujades  acerca  haber 
estado  diez  años  en  los  montes  la  hueste  de  Otger ,  prueba  que  era 
solo  un  puñado  de  hombres.  Si  hubiesen  sido  los  veinte  mil,  impo- 
sible les  fuera  permanecer  tanto  tiempo  en  la  montaña. 

la  tradición ,  á  la  cual  he  ido  siguiendo ,  pues  no  hay  documentos  ^,^3,^^,  ¿^ 
de  aquella  época ,  dice  que  por  aquel  mismo  tiempo  habia  otro  puna-  ^8»™- 
do  de  naturales  que  se  mantenian  fuertes  en  el  castillo  de  Egara,  hoy 
Tarrasa.  La  tradición  les  llama  hs  caballeros  de  Egara,  y  cuéntase 
que  se  hicieron  allí  fuertes  y  temidos ,  consiguiendo  que  jamás  de- 
jase de  ondear  el  pendón  de  la  cruz  en  sus  almenas  y  que  fuese 
aquella  fortaleza  un  baluarte  inespugnable  á  cuyos  pies  se  estrega- 
sen las  muslímicas  armas.  Es  fama  qué  los  bizarros  caballeros  de 
Egara  no  solo  resistieron  en  aquel  castillo  cercos  y  asaltos ,  sino  que 
dieron  improvisadas  acometidas  contra  los  pueblos  vecinos  en  que 
estaban  los  moros ,  metiéndose  de  continuo  con  ellos  en  escaramu- 
zas, cerrándoles  el  paso,  cogiéndoles  preciosos  botines  y  rompiendo 
á  menudo  sus  huestes.  Dícelo  Pi  y  Margall  (1). 

Hasta  se  supone  por  otros  que  cuando  vino  Ludovico  Pió  á  sentar 
sus  reales  á  las  puertas  de  Barcelona,  los  bravos  cristianos  que  se 
hablan  mantenido  fuertes  en  ^1  castillo  de  Tarrasa  ó  Egara ,  pasaron 
á  ayudarle  en  el  cerco  y  toma  de  la  que  habia  de  ser  luego  cuna  y 
capital  de  los  condes.  Así  lo  cuenta  Pujades ,  como  se  hallará  mas 
adelanta.  (IJ. 

A  esta  misma  época  quieren  hacer  remontar  algunos  cronistas  la  ^"J["®* 
fundación  de  los  éinco  castillos  que  se  dice  habia  en  la  montaña  de  Momserrai. 
Montserrat ,  llamado  el  primero  de  Otgario  ú  Otger,  el  segundo  de 
CoU  Gato,  el  tercero  de  Benefacio,  el  cuarto  de  Marro  y  el  quinto 
de  Montserrat.  Supónese  que  en  todos  ellos  se  mantuvieron  algunos 
cristianos ,  haciéndose  fuertes  contra  los  moros  y  conservando  intac- 
to en  aquellas  santas  y  dentelladas  sierras  el  estandarte  de  la  cruz. 


(1)  Pig.  138  de  so  Calalttña,  Las  raioas  de  este  castillo,  qne  se  snpoue  foé  morada  de  Us  caha- 
üeros  de  Eoara,  existen  todaTÍa.  Yo  las  he  fisitado  Tarias  Teces.  Estáo  junto  á Tarrasa,  á  la  otra  par- 
te del  torreóte  de  Valí  paraíso.  Léase  el  apóodice  (I )  qoe  se  hallar&  al  fio  de  este  libro. 
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Sí  admitimos  la  tradición  del  castillo  de  Egara ,  aOadiendo  la  de 
que  tampoco  penetraron  nunca  los  moros  en  los  de  Moneada  y  Cer- 
vello,  que  Feliu  supone  fundados  ya  entonces,  no  hay  motivo  para 
rechazar  la  de  los  castillos  de  Montserrat.  Pero  bien  pudiera  ser 
que  todas  estas  fortalezas ,  la  de  Moneada ,  de  Gervelló ,  de  Montser- 
rat y  la  misma  de  Egara ,  que  aparece  como  la  mas  antigua,  hu- 
biesen sido  fundadas  en  la  primera  invasión  de  los  francos  y  acaso 
después  de  la  toma  de  Barcelona  por  Ludovico  Pió ,  y  que,  á  haberse 
mantenido  fuertes  contra  las  irrupciones  de  moros  que  tuvieron  lu- 
gar mas  tarde ,  debiesen  el  timbre  que  les  dan  nuestros  cronistas. 
Confieso  por  mi  parte ,  respetando  cualquiera  opinión  mas  fundada, 
que  no  me  parece  probable  pudiesen  sostenerse  estos  castillos  en  los 
primeros  tiempos  de  la  invasión,  y  por  tantos  años,  estando  el  pais 
completamente  dominado  y  cercados  de  todas  partes  por  consi- 
guiente (1). 
Volvamos  ahora  á  nuestros  varones  ó  caballeros  de  la  fama. 
Los  historiadores  árabes  recopilados  por  Conde  andan  por  derto 
muy  escasos  de  noticias  tocante  á  lo  que  sucedía  en  esta  parte  de 
Espafia.  Hablan  mucho  y  largamente  de  las  discordias  civiles  que 
estallaron  entre  los  conquistadores  de  la  península,  pero  muy  poco 
ó  nada  de  los  esfuerzos  que  hacían  los  independientes  para  ir  ga- 
nando terreno.  Solo  de  un  hecho  hallamos  que  hacen  mención,  pero 
basta  él  solo  para  venir  en  conocimiento  de  que  en  Cataluña  había 
ya  una  hueste  numerosa  y  aguerrida  que  tremolaba  el  pendón  de  la 
patria. 
De  la  batalla  Díco.  Coudc  quc  tuvícrou  uua  desgracia  las  tropas  que  estaban  en 
jo^nto  i  los  fronteras  de  los  montes  de  Áfranc  (los  Pirineos).  Según  lo  que  es- 
756.*^'  cribe ,  el  caudillo  Suleiman-ben-Xihab  marchó  con  un  numeroso 
cuerpo  de  tropas  á  contener  los  movimientos  y  juntas  de  gente  que 
hacían  los  cristianos  de  los  montes,  quienes  impedían  las  comuni- 
caciones con  los  muslimes  que  mantenían  la  ciudad  de  Narbona. 
Empero ,  las  huestes  de  Suleiman ,  acometidas  de  numerosas  tropas 


(I)  Por  lo  que  loca  al  castillo  de  Moneada  se  cqoivocan  fisiblemeote  los  qoe  lo  hacen  remontar 
á  esta  época,  en  que  oo  estaba  ano  edificado.  Et  error  proviene  deqae  eo  tienpo  de  Almanior, 
como  seteri  mas  adelante  ,  fué  el  único  castillo  de  las  inmediaciones  de  Barcelona  que  no  pudie- 
ron ganar  los  moros.  En  cnanto  á  sn  Tondacion .  creo  que  to?o  Ingar  cuando  el  sitio  de  Barcelona 
por  Ludovico  Pío  en  801.  La  tradición ,  y  es  muy  verosímil ,  refiere  que  un  hijo  ó  nieto  del  Dapifer, 
varón  de  la  fama»  toméá  los  moros  una  torre  6  atalaya  que  tenían  sobre  el  que  luego  se  llamó 
CoU  de  Moneada  y  en  aqncl  sitio  echó  los  cimientos  del  que  hubo  de  ser  con  el  tiempo  fortlsime 
castillo  de  los  Moneadas. 


uno  II. — CAPÍTOLO  II.  189 

es  ios  fmirt9s,  fuami  vMcidas  y  padediron  graode  derrota.  En 
^  nMiríó  peteando  Safeímiui  con  la  mayor  parte  de  lu  gente.  Fué 
este  derroia  sobre  los  muglimes  dia  2 de  rabié  segunda,  afic^de  130 
(2  de  setiembre  de  7S«)(1). 

Bomey,  que  ba  bojeado  taflibien  muebos  autores  irabes ,  dice 
que  el  wali  de  Barcelona  Husein-Ben-Adedjam-el-Okaili ,  fué  ei  que 
destacó  ¿  su  wai^yr  Suleíman  contra  los  sufalevados  de  los  Pirineos, 
y  i|ie  esle  tuvo  la  suerte  de  todo  enemigo  de  los  montaOeses,  que- 
dando al  fin  rendido  y  destrozado  el  2  de  setiembre  de  756,  fene- 
ciendo miles  de  musulmanes  por  los  desfiladeros  de  las  cumbres  (2). 

Ni  Conde  ni  Romey  citan  la  fuente  de  donde  sacan  el  hecho,  pero 
OMCHerdan  en  él.  Ni  uno  ni  otro,  tampoco,  detallan  ei  sitio  en  que 
tuvo  hi§ar  la  derroiade  los  muslimes.  Está  claro,  sin  embargo,  que 
hubo  de  ser  en  Gatalufia ,  cerca  de  los  Pirineos  ó  en  los  Pirineos 
mismos^  y  bemos  lie  creer  que  la  lucha  fué  con  las  huestes  de  Ot- 
^er  y  de  los  vanwes  de  la  fiína.  Hasta  entonces  no  suena  que  hu- 
biesen alcanzado  un  triunfo  de  tanta  importancia. 

£1  becbo  pasó,  pues,  aunque  se  ignore  el  sitio  en  que  acaeció. 
Quiz&  los  escritos  árabes  hagan  referencia  á  ia  batalla  del  valle  de 
Anea  que  Pii^tfles  colocó  en  7iSi. 

jSea  lo  q«e  fuere,  di  caao  es  á|ue  los  catalanes  móntoAeses  debían 
ser  Micbos  y  Atuy  fuertes  euando  tan  esclarecida  victoria  consiguie- 
ron ,  sorprendiéndome  mucho  que  en  siete  afios  no  se  vuelva  á  har- 
blir  de  ellas.  Ya  be  dicho  ipie  pasarían  sin  duda  este  tiempo  en 
oarnHias  y  algana  como  los  moros. 

En '163  es  cuando  Jes  volvemos  k  encontrar,  flabian  bajado  de  comrins  de 
los  Pirineos  y  puesto  nilÍD  á  la  ciudad  de  Ampurias.  hijades  refiere, 
pero^  decir  4e  donde  lo  Mca,  que  Otgerae  bailó  tan  poderoso  ale 
gentes  y  de  armas ,  que  con  las  huestes  de  los  nueve  capitanas  ó 
harones,  y  otras  gentes  <pie  allegó  de  nuestros  montes  Pirineos, 
tuvo  áfuno  para  b^  de  aquellos  riscos  y  sierras  á  la  tierra  llana, 
tomando  camiao  pana  la  ciudad  de  Gerona.  Liego  á  Beaalú,  pero 
teniendo  nviflo  de  que  el  inalí  de  Gerona  apeitíbia  gentes  psuu  opo^ 
néraefe  al  paso,  netrocedió  fingiendo  una  reüroda  completa,  y  fiié  á 
fMner  cem»  ¿  la  dudad  de  Ampurias. 


(f)    Coaáf :  parte  segaode ,  cap.  Vil . 
(i|   nüMf  :  ftrie  seganáe,  eep.  f H. 

To«.  I.  2: 
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de  Otger. 
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Quiere  el  cronista  Toosich  que  este  sitio  durase  por  espacio  de  un 
aDo,  y  que  atando  ya  muy  apretada  la  ciudad,  se  uniesen  los  walis 
de  Tortosa,  Fraga,  Roda,  Barcelona,  Gerona  y  hasta  el  de  Tarra- 
gona para  marchar  con  sus  gentes  contra  Otger  y  los  suyos.  De  nada 
de  esto  he  hallado  yo  que  hablen  los  historiadores  árabes  de  Conde 
y  de  Romey. 

Durante  el  sitio  murió  Otger,  quitándole  la  vida,  dice  Puja- 
des,  los  grandes  frios  que  hacia  en  aquel  invierno  y  el  continuo 
trabajo  que  padecia.  Cuéntase  que  al  conocer  Otger  que  se  acer- 
caba su  hora  postrera,  llamó  junto  á  su  lecho  de  muerte  á  los 
nueve  varones,  y  temiendo  sucediesen  discordias  en  la  hueste  so- 
bre la  pretensión  de  procedencia  y  mando,  les  manifestó  su  intento 
y  voluntad  de  que ,  muerto  él ,  fuera  nombrado  caudillo  Dapifer  de 
Moneada. 

Los  barones  se  lo  prometieron  así,  y  aprobada  su  voluntad,  des- 
envainaron las  espadas ,  é  inclinando  la  punta ,  como  era  costumbre, 
juraron  allí  mismo  tener  por  jefe  á  Dapifer,  que  fué  tronco  y  prin-?- 
cipio  de  la  ilustre  familia  de  los  Moneadas  que  tantos  dias  de  gloria 
debia  dar  á  nuestra  patria. 

Otger,  como  si  solo  hubiese  aguardado  esta  ceremonia,  dio  su 
postrer  suspiro  dejando  en  el  desconsuelo  á  todo  su  ejército  y  en  la 
confianza  mas  fundada  á  los  moros,  acostumbrados  á  temblar  al 
solo  nombre  de  Otger,  el  de  la  maza  de  armas. 

Muerto  el  digno  caudillo  que  habia  sido  el  primero  en  em- 
prender la  reconquista,  Dapifer  de  Moneada,  sabedor  de  que  los 
moros  iban  contra  él  con  poderoso  ejército,  levantó  el  cerco  de 
Ampurias  y  marchóse  á  guarecer  en  sus  montaOas  de  Capsir ,  Cer- 
daOa  y  Pallas ,  cuyo  asilo  estaba  seguro  que  no  irían  los  moros  á 
violarle. 

Pujados,  Monfar  y  Feliu  suponen  que  Otger  fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  San  Andrés  de  Exalada ,  fundado  por  aquellos  tiem- 
pos, y  de  que  mas  adelante  se  habla,  y  trasladan  un  epitafio  que 
dicen  se  puso  en  su  lápida.  La  forman  catorce  versos  en  latin ,  pero 
jquélatin  y  qué  versos  I  Creo  este  epitafio  visiblemente  apócrifo, 
como  el  de  Ataúlfo  en  Barcelona,  de  que  ya  hemos  hablado,  y  como 
el  que  dice  el  obispo  de  Salamanca  que  se  encontró  en  la  supuesta 
tumba  de  Rodrigo,  el  último  rey  godo.  Quien  quiera  sin  embargo 
leer  los  versos  que  se  supone  escritos  en  la  lápida  funeraria  de  Otger, 
puede  acudir  á  Pujades ,  y  sin  gran  trabajo  verá  en  ellos  el  parto  de 
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un  ingenio  seis  ó  siete  siglos  mas  moderno  que  el  héroe  cuya  muer- 
te se  Hora  (1). 

Los  historiadores  árabes  nada  escriben  de  este  sitio  de  Ampurias, 
ni  de  lo  que  cuentan  nuestras  crónicas  tocante  á  los  sucesos  poste- 
riores ,  suponiendo  que  Dapifer  bajó  á  los  llanos  de  Urgel  donde 
tuvo  una  sangrienta  batalla  con  tres  walis  moros ,  los  cuales  pere- 
cieron en  ella  (2). 

Tal  es  lo  que  se  sabe,  ó  mejor  lo  que  se  cuenta,  de  los  nueve  vara- 
nes de  la  fama  capitaneados  por  Otger,  los  cuales  debian  pasar  á  la 
posteridad  envueltos  en  el  torbellino  de  sus  hazaOas ,  rodeados  de  los 
poéticos  matices  que  les  ha  prestado  la  tradición  y  vestidos  con  la 
gloria  de  aquellos  cristianos  tiempos.  Ellos  fueron  los  que  con  el  solo 
esfuerzo  de  su  brazo  empezaron  &  lanzar  de  esta'  tierra  á  los  sar- 
racenos, fundando  una  nación,  un  pais,  una  patria  que  nada  debia 
tener  por  largo  tiempo  de  común  con  el  resto  de  las  posesiones  espa- 
ñolas y  que,  estado  independiente,  habia  de  vercefiida  su  frente  con 
las  coronas  que  estaban  destinadas  á  rendirle  muchos  pueblos  al 
humillársele  vencidos. 

Cándidos  son ,  ha  dicho  un  escritor  respetable ,  los  que  en  la  pro- 
cedencia de  los  jefes  cántabros  y  astures  buscan  la  raza  de  los 
godos ,  trazando  al  intento  genealogías  imaginarias ;  y  candidos  son 
también  los  que  buscan  en  los  esfuerzos  y  ayuda  de  los  estrafios  el 
comienzo  de  la  independencia  de  alguna  de  nuestras  regiones  mas 
orientales.  El  espíritu  y  germen  de  nuestra  nacionalidad  se  habia 
conservado ,  mas  ó  menos  despierto ,  unas  veces  rendido  á  la  fatiga, 
otras  reanimado  y  brioso,  descorazonado  nunca,  á  lo  largo  de  la  cor- 
dillera de  los  Pirineos ;  y  si  algún  estraDo  cooperó  á  la  empresa  de 
los  independientes,  fué  valiéndose  de  los  elementos  que  ya  existían, 
y  que  ningún  poder  humano  hubiera  podido  crear  á  despecho  de  los 
moradores. 


(1)  Pajadas  lib.  VH,  cap.  XXIV.  Lo  ridlcalo  del  epitafio  crece  de  panto  si  se  fija  la  atención  en 
que  md  Andrés  de  Exalada  no  fué  fnndado  hasta  B46,  según  escriben  loa  historiadores  del  Roselion, 
y  por  consigoiente  nn  siglo  después  de  la  fecha  en  que  lo  supone  Pojades,  que  dice  lo  fué  en  745.  Mas 
adelante  se  habla  de  esto.  ^ 

(2)  Otros  atribuyen  esta  pretendida  batalla  á  Roldan  en  ^empo  de  Garlo  Magno.  Fábula  todo. 


CAPITULO  ni 


LOS  l]1DfiP£N0iCNTES,   híSKEB  D£  LA  MOERTE  PR   OTGEll. 


(De  764  h  n%), 


Ifo  he  hallado  que  nuestras  crónicas  é  historias  hablen  de  un  su- 
ceso que  por  aquel  tiempo  acaeció  en  Cataluña ,  y  del  que ,  sin  em- 
bargo, creo  deber  dar  cuenta. 
767.  Los  árabes  andaban  divididos  en  parcialidades  por  los  aOos  151 

de  su  hegíra  y  767  según  nuestra  cuenta.  El  Meknesi  habia  tremo- 
lado el  pendón  negro  de  los  Abasidas  contra  Abderraman ,  á  quien 
llaman  ya  rey  los  escritores  de  Conde. 
d^**m"  0^  en  ^  priucipiós  dcl  afio  citado  ( 1 ) ,  aportaron  cerca  de  Tortosa ,  en 
*"twÍm1***  nocstra  Cataluña ,  diez  barcos  grandes  con  el  caudillo  El  Sekebelí  y 
tropas  africanas  para  reforzar  el  ejército  de  los  rebeldes.  Luego  que 
estas  tropas  desembarcaron  en  aquella  costa ,  divulgaron  que  segui- 
rían nuevos  socorros  de  armas  y  gente ,  y  que  en  poco  tiempo  echa- 
rían á  Abderraman  del  trono  que  tenia  usurpado.  Los  alcaides  de  la 
comarca  de  Tortosa  avisaron  sin  dilación  al  wali  de  aquella  ciudad, 
y  éste  al  de  Tarragona  y  al  de  Barcelona ,  que  lo  pusieron  inmedia- 
tamente en  noticia  del  rey  Abderraman. 
K«t»ijj¿nnio  Luego  que  este  recibió  la  nueva ,  reunió  gente  y  partió  k  Valen- 
cia con  ánimo  de  entrar  en  CataluDa ,  pero  en  aquella  ciudad  supo 
que  todo  estaba  ya  terminado.  El  wali  de  Tortosa  con  las  tropas 

(t)    Roney  dic«  que  fué  á  priucipios  del  768. 
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que  tenia  en  la  comarea  y  la  caballeria  de  Tarragona,  halúa  desba- 
ratado y  puesto  en  fuga  á  los  africano»,  que  no  lograran  volverse  á 
embarcar,  porque  las  naves  de  Tarragona  babian  quemado  y  puesto 
en  fuga  las  suyas.  Hubo  de  tener  lugar  esta  r^riega  c^rca  de  Tor- 
tosa ,  pero  los  bistoriadores  árabes  no  marean  el  sitio ,  dieimdo  soló 
que  parte  de  los  derrotados  pudo  escapar  á  los  montes,  donde  seles 
persiguió. 

Holgó  mucbo  Abderraman  con  esta  nneva,  dice  Conde,  y  aunque  ^^f.'-lü*,^/*^ 
ya  su  presencia  no  era  necesaria,  quiso  pasar  adelante  por  visitar  ^cSui^fla^* 
las  ciudades  que  tan  bien  le  babian  servido  en  aquelk  ocasión. 
Uegó  á  Barcelona  y  felicitó  al  wali,  que  gracias  á  esta  circunstan^ 
cia  sabemos  llamarse  Abdalá-Ben-Saiema,  por  sus  oportunos  socor- 
ros y  por  el  buen  estado  de  las  naves  de  aquella  costa ,  manifestán- 
áíAe  que  convenia  mantenerlas  siempre  con  el  mismo  cuidado ,  por  los 
importantes  servicios  que  barian  guardando  la  tierra,  como  habían 
hecho  las  de  Tarragona.* 

Conde  es  quien  refiere  todo  esto,  y  por  él  sabemos,  la  batalla 
acaedda  en  nuestro  pais  y  la  visita  de  Abderraman  á  las  ciudades 
catalanas. 

A  estas  se  reducen  por  el  pronto  todas  las  noticias  que  con  relar 
cion  á  nuestra  tierra  nos  dan  los  bistoriadores  ¿rabes ,  no  volviendo 
á  mentar  en  muchos  afios  nada  que  haga  referencia  k  Catalufia.  No 
nos  dan  tampoco  muy  estensas  noticias  nuestras  crónicas  particular- 
res,  y  menos  aun  las  historias  generales,  acerca  lo  que  sucedió  «n 
los  afios  que  mediaron  desde  el  764,  en  que  se  supone  el  levanta-- 
miento  del  sitio  de  Ampurias,  hasta  el  de  178  en  que  tuvo  lugar  en 
nuestra  península  la  entrada  de  Cario  Magno. 

Reina  en  este  período  un  embrollo  y  confusión  tales,  que  es  im^  conqoisus 
posible  desenmarañar  aquella  c(mtradiccion  perpetua  de  fedias,  da-  pendiaoter 
tos  y  sucesos.  Pujades ,  que  es  de  nuestros  cronistas  quizá  ú  mas  mi- 
nucioso y  detallado  y  el  que  se  muestra  mas  amigo  de  la  claridad, 
dice  que  á  causa  de  tantas  guerras  y  mudanzas  como  hubo  en  la 
Galía,  no  pudieron  los  de  allá  enviar  aquí  muchos  socorros,  y  que 
por  lo  mismo  no  podían  hacer  muy  grandes  y  continuas  jomadas 
las  compañías  de  los  nueve  varones ,  debiéndose  limitar  á  correrías, 
talas  de  campos  y  asaltos  de  pueblos  descuidados ,  recogiéndose  con 
la  presa  4  *  sus  castillos  roqueros  y  bosques  intrincados.  Se  inclina 
sin  embargo  k  creer ,  siguiendo  á  Tomich  y  k  Marquilles ,  que  en  el 
periodo  de  afios  de  que  hemos  hablado ,  aquellos  insignes  guerreros 
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ganw'on  las  tierras  de  Gerdafia,  muchas  de  Urgel,  y  valles  de  Test, 
Cavo,  Lavanza,  con  las  de  Figols  y  Arques. 
Hiodií"de*  Ahora  bien,  ¿quién  fué  el  jefe,  caudillo  ó  general  de  estas  hues- 
»w^j»depüD.  tes  de  aguerridos  montafieses  en  las  empresas  que  se  les  suponen? 
Según  Pujades ,  Dapifer  de  Moneada  desde  en64 ,  y  al  poco  tiempo 
Seniofre  ó  Seniofredo ,  al  que  dice  que  nombró  gobernador  6  prefec- 
to de  nuestras  tierras  el  rey  Pepino ,  con  quien  afirma  que  estaban 
entonces  de  acuerdo  los  catalanes ,  y  bajo  cuya  protección  y  amparo 
reconoce  que  peleaban.  Este  Seniofre,  al  cual  muchos  cronistas  su- 
ponen casado  con  una  sobrina  de  Pepino,  pariente  de  este,  y  del 
que  dicen  descender  en  línea  recta  los  condes  de  Barcelona ,  tomó 
el  mando  de  las  huestes  catalanas  por  ausencia  de  Dapifer ,  que 
aseguran  fué  elevado  á  cierta  dignidad  en  el  ejército  de  Pepino,. 
y  que  murió  en  un  supuesto  sitio  de  Narbona,  cuando  Garlo 
Magno. 
ní»S«,''M.  '^^^  ^t^  ^  realmente  muy  confuso,  y  el  mismo  Pujades  no pue- 
goo  Moofar.  ¿^  ^^  ^jg  p\mU>  scr  tau  claro  como  en  otros.  El  cronista  Diego  de 
Monfar  en  su  Hisíaria  de  los  condes  de  Urgel  no  habla  de  este  Se- 
niofre, ni  dice  tampoco  como  y  cuando  murió  Dapifer  (1).  Lo  que 
de  este  escribe  Monfar ,  es  que ,  muerto  Otger ,  levantó  el  cerco  de 
Ampurias ,  retirándose  á  la  Seo  de  Urgel ,  que  supone  tenian  en  su 
poder  los  varones  de  la  foma ,  y  donde  cuenta  que  hablan  dejado 
sus  mujeres  é  hijas ;  y  que  allí ,  con  la  aspereza  de  los  montes  y 
natural  fortaleza  del  sitio  y  castillos  que  se  edificaron ,  valerosamen- 
te se  conservó  viniendo  á  ser  sefior  casi  de  toda  la  tierra  de  Gerda- 
fia,  Seo  de  Urgel ,  vizcondado  de  Gastellbó ,  Pallars ,  valles  de  Aran 
y  Andorra ,  y  de  todo  lo  mas  inaccesible  y  montuoso  de  aquellas 
ásperas  montafias. 
d?*ürgS.  Quedáronse  allí  Dapifer  y  sus  compañeros ,  siempre  según  Mon- 
far, como  en  tierra  suya  propia,  cobrada  con  su  valor  y  esfuerzo, 
repartiéndose  los  despojos  y  todo  lo  que  se  ganaba ,  según  los  mé- 
ritos de  cada  uno.  Sigue  el  mismo  cronista  hablando  de  Dapifer ,  y 
dice  que  estuvo  en  una  sangrienta  batalla  en  el  llano  de  Urgel  en 
que  murieron  tres  walis  moros,  que  él  llama  reyes,  con  treinta  mil 


(i)  C«D  la  pablie«eioii  do  mU  obra  j  eoo  la  de  la  Cctecehn  ie  d^tmnuiot  vMtct  dei  •rdbtvo  de 
la  Corona  át  Aragón,  qoe  de  real  orden  ha  pnblieado  D.  Próspero  de  BoraroU  y  Maacaró,  ae  ha  pres- 
tado on  omiaoDte  sorficio  á  la  historia  de  Catalana.  La  cróoica  de  Moofar  ocupa  loa  tomos  U  y  10  de 
eala  coloecioa. 
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hombres  de  la  gente  que  llevabaa.  Pero  esta  bi^Ua,  según  su 
cuenta,  fué  en  tiempo  de  Garlo  Magno  y  la  dio  un  gran  ejército  en- 
viado por  este  (1).  Tendríamos  pues,  siguiendo  á  este  autor ,  que 
Dapifer  vivía  aun  y  era  caudillo  de  los  independientes  en  777  ó  78 
que  es  cuando  se  supone  que  entró  parte  del  ejército  franco  en  Ga- 
talofia. 

Pero ,  demos  por  sentado  lo  que  dicen  Pujades  y  otros  de  que  á  ^•¿f Jfy/^- 
Otger  sucedió  Dapifer  y  á  este  Seniofre.  ¿Quién  era  este  Seniofre?  ,j^*J'*°^3 . 
Casi  todos  los  cronislas  le  suponen  de  estirpe  carlovinjia  y  muy  alle- 
gado del  rey  Pepino  por  lazos  de  parentesco ,  pero  lo  suponen  asi 
porque  le  hacen  padre  unos  y  otros  abuelo  de  Jofre  ó  Wifedro ,  se- 
fiorde  Riá,  que  lo  fué  á  su  vez  del  otro  Jofre  ó  Yifredo  llamado  ^/t?e- 
Jimo,  á  quien  los  Cmdes  vindicados  de  D.  Próspero  de  Bofarull  nos 
dan  como  primer  conde  soberano  de  Barcelona,  ^empre  el  mismo 
a£an  por  nuestros  antiguos  de  buscar  altos  y  regios  orígenes  al  que 
ensalzar  quieren ,  como  si  sus  propios  hechos  no  fueran  á  ello  bastante. 
Escritores  antiguos  y  modernos ,  nacionales  y  estrangeros ,  se  han 
fatigado  en  vano  buscando  en  este  ó  en  otro  Seniofre  la  estirpe  car- 
lovinjia ,  á  fin  de  poder  hacer  descender  luego  á  Yífredo  de  Garlo 
Magno.  Ya  tengo  dicho  lo  que  yo  pienso  sobre  estas  genealogías , 
muchas  de  ellas  fabulosas.  ¿Qué  le  importa  á  la  historia  que  fuese 
Seniofre ,  ó  el  mismo  Yif redo ,  su  nieto ,  el  tronco  de  la  casa  condal 
de  Barcelona?  El  tronco  está  en  el  primer  soberano,  en  el  primero 
que  supo  ó  mereció  ganárselo ,  en  Pelayo  en  Asturias ,  en  Yifredo  en 
Catalufia ,  fuese  ó  no  aquel  de  estirpe  goda ,  fuese  ó  no  este  de  es- 
tirpe carlovinjia. 

Por  los  afios  en  que  se  supone  á  Seniofre  caudillo  de  los  indepen- 
dientes de  Gatalulia,  se  supone  también  por  nuestros  cronistas  que 
Garlo  Magno  era  príncipe  y  sefior  en  estas  tierras.  Yale  la  praa  de 
que  nos  fijemos  un  instante  en  esto. 

£1  Rosellon  y  el  Gonflent  se  habían  dado  á  Pepino ,  ya  en  la  épo- 
ca en  que  este  sitiaba  á  Narbona  (759).  Godos,  romanos  y  natura-* 
les  del  pais  que,  mezclados  todos,  formaban  entonces  la  población 
rosellonesa,  se  habían  sin  duda  deshecho  de  los  árabes  que  aun  ha-  - 
bia  entre  ellos.  De  este  modo ,  cuando  la  rendición  de  Narbona ,  la 
Septimanía  entera  se  halló  ser  de  los  francos,  pero  esta  posesión  no 
era  para  ellos  un  derecho  de  conquista ,  sino  un  tratado  solemne; 
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(t)   Cróniea  de  Moofar  cap.  XLII.  —Véase  lo  que  digo  sobre  esta  batalla  ob  el  capitulo  qoe  signe. 
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segan  d  cusí  la  provincia  era  cedida  á  los  francos  mediante  el  ansi- 
lío  qm  estos  se  comprometían  4  prestar  (1). 

Cirio  Magno  Eg|o  por  lo  qae  toca  al  Rosdlon ,  pues  en  cuanto  á  Cataluña,  na- 
eotooces    da  atestígua  que  hubiese  aun  llegado  para  ella  la  hora  de  darse  á 

catAiüfia.  los  francos.  Mas  adelante  será  cuando  la  veamos  bajo  la  protección 
y  dominio  de  los  emperadores ,  aunque  con  ciertos  pactos.  Mas 
bien  que  un  dominio ,  fué  una  tutoría  lo  que  ejercieron  los  empera- 
dores francos  en  Catalufia  Ínterin  esta  se  constituyó.  En  los  tiempos 
de  que  hablamos ,  quieren  los  cronistas  que  ya  tuviese  sefiork)  Gario 
Magno  en  este  país,  pero  no  lo  hallo  probado  en  ninguna  parte.  El 
único  dociimento  en  que  Pujades  se  apoya  para  creerlo  así ,  referen- 
te á  la  fttüdadon  del  monasterio  de  Santa  Cecilia ,  tiene  muchos  vi- 
sos de  apócrifo ,  según  ya  han  hecho  notar  los  mismos  editores  de 
so  crónica  (2).  En  el  tiempo  de  que  estamos  hablando,  no  veo  mas 
que  lachas  parciales  de  los  árabes  contra  los  montafieses  catalanes 
y  nada  de  aastlios  estrangeros ,  mas  que  en  muy  reducida  escala  y 
debidos  á  particulares ;  sin  que  valga  apoyarse  en  que  Pepino  nom- 
bró caudillo  de  la  hueste  catalana  &  Seniofre ,  lo  que  índicaria  sefio- 
rio  para  algunos ,  pues  si  eslá  muy  en  duda  que  Seniofre  fué  fal ,  lo 
está  miKho  mas  que  friese  nombrado  por  Pepino.  Otger  se  nombró 
jefe  él  mismo,  según  parece,  pues  fué  el  iniciador  de  la  lucha,  y  k 
Dapifer  le  eligieron  los  demás  capitanes  ó  caudillos.  Luego  estos  te- 
nían derecho  á  elegirse  su  jefe,  luego  hay  que  reconocer  que  el  prin- 
cipio de  soberanía  ó  de  jefatura  radicaba  entonces  en  los  naturales. 

Los  primeros      La  verdad  del  caso  está  en  que  hay  un  vacío  inmenso  desde  164 

condes  •  ^  •< 

deCerdafi».  hasta  778,  que  todos  los  afanes  y  estudfos  de  nuestros  analistas  no 
ha  bastado  á  Henar.  Reina  una  oscuridad  completa  en  todo  lo  per- 
teieeáeite  á  aquel  período ,  y  se  ignora  quienes  fueron  los  caudillos 
de  Mrestros  independientes  y  lo  que  estos  pudieron  hacer.  Pujades, 
que  se  ha  afanado  mucho  para  (hr  claridad  á  su  crónica  y  cuyo  ce- 
lo es  altamente  recomendsiiie,  ha  creído  poder  evidenciar  dos  ó  tres 
hechos:  que  la  m^rópoli  de  Tarragona  estaba  en  Narbona,  á causa 
de  kt  péidida  de  Espala ;  que  existió  en  Gerdafia  un  conde  llamado 
Seniofoedo,  y  que  á  este  sucedió  en  la  misma  dignidad  un  hijo  suyo 
llamado  Mirón.  Pero  esto,  en  medio  4e  s«r  muy  problemático ,  nos 
induce  á  «ayor  oonksíon  todavia.  ¿Qoiénes  eran  ó  qué  antoñdad 


(i)    Marca  HispAnica,  pág.  240.  Historia  general  del  Langacdoc,  Vill,  47. 
{^    Pajados,  lib.  \i1f ,  cap.  I. 
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teiiaa  es(o$  coftde^  de  Gerdafia  en  aquellos  tíempioft?  ¿Erab  na- 
turales de  la  tierra?  ¿La  habiaa  ganado  ó  ae  les  había  dado  en  sé- 
fiorío?  ¿Eran  realmente  señores  de  ella  ó  feudatarios  de  los  reye$  de 
Francia?  ¿Eran  una  misma  ó  distinta  persona  el  Seniofre  ó  Senio- 
firedo,  primer  conde  de  Gerdafia,  y  el  Seniofre  ó  Seniofiredo,  caudi- 
llo de  los  independientes?  Todas  estas  y  muchas  mas  preguntas  se 
nos  ocurren  al  leer  lo  que  dicen  las  crónicas ,  pero  no  hay  solución 
posible  para  ninguna  de  ellas  en  medio  de  la  confusión  que  reina. 

Beuter ,  que  es  autor  á  quien  no  hay  por  cierto  que  dar  crédito  en  vifredo. 
todo ,  dice  haber  leido  en  un  manuscrito  muy  antiguo  que  en  aquel  '*  ^'^  ^ 
tiempo,  es  decir,  por  los  affos  176,  los  cristianos  retirados  en  los 
montes  Pirineos ,  junto  con  los  de  la  otra  parte ,  no  cesaban  de  asal- 
tar y  hacer  correrías  y  entradas  en  las  tierras  comarcanas,  seDalán- 
dose  muy  particularmente ,  mas  que  otros  guerreros ,  un  caballero 
llamado  Guifre ,  Jofre  ó  Yifredo ,  señor  del  castillo  de  Arria  ó  Riá. 
Bien  pudiera  ser  que  este  Yifredo  y  el  Seniofredo  de  que  hemos  ha- 
blado fuesen  uno  mismo. 

Beuter  quiere  que  Yifredo  pusiese  bajo  el  señorío  de  Garlo  Magno,  tmmwi* 
(pues  también  es  de  los  cronistas  que  están  empeñados  en  dar  se-  *  m, 
fiorío  al  emperador  franco),  todo  lo  que  después  se  llamó  Cataluña 
la  vieja ,  desde  el  Llobregat  hasta  el  Noguera  Ribagorzana ,  abra- 
zando mucha  tierra  de  Urgel,  Cardona  y  Manresa  hasta  Barcelona. 
Beuter  se  equivoca  lastimosamente.  De  estas  tierras  que  él  supone 
ganadas  por  Yifredo ,  muchas  lo  hablan  sido  ya  por  los  varones  de 
la  fama ,  otras  tardaron  en  serlo  aun.  Lo  que  puede  haber  de  cierto 
es  que  Yifredo ,  si  es  otro  que  el  Seniofre  colocado  por  Pujades  á  la 
cabeza  de  los  catalanes ,  hiciese  la  guerra  por  su  cuenta  ó  del  mo- 
narca franco ,  y  esto  último  es  menos  probable ,  ganando  mas  ó 
menos  territorio  y  ausiliando  á  los  del  pais ,  por  ser  él  del  mismo 
como  señor  de  Ri&. 

Este  castillo  de  Ría ,  del  cual  las  tradiciones  y  las  crónicas  quie-  ei  castillo  de 
ren  fuese  oriundo  el  caballero  cuya  familia ,  después  de  haber  sido 
largo  tiempo  soberana  en  Cataluña ,  pasó  á  serlo  de  Aragón  y  lue- 
go de  España,  acabando  por  mezclar  su  sangre  á  la  de  casi  todos 
los  soberanos  de  Europa ;  este  castillo  de  Riá ,  repito ,  estaba  situa- 
do en  el  Conflent ,  k  la  otra  parte  de  los  Pirineos.  No  hace  muchos 
años  quise  ir  en  una  de  nüs  escursiones  k  visitar  los  sitios  en  donde 
un  dia  se  elevó  esta  fortaleza.  £1  pueblo  de  Riá  existe  aun ,  pero  el 
castillo  ha  desaparecido  ya.  Se  halla  en  el  Rosellon ,  entre  Prados  y 
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Yillafranca  del  Gonflent ,  colocado  en  anfiteatro  á  orillas  del  Tet. 
Allí  está  el  peOon,  coronado  un  dia  por  la  casa  sefioríal  de  Yifredo, 
pero  viudo  hoy  hajsta  de  sus  ruinas  (1). 


(1)  '  Eiiste  ana  obriU  de  Mr.  P.  Tastú,  impresa  en  Montpeller  y  lilalada :  Note  tur  ^origine  det 
eomtes  hereditains  de  Bareelonne  et  d'  Emporiat'ñ<mssÜlon.  Scgno  osle  aotor,  el  Vírredo  seflor  de  Riá 
en  Rosellon  es  un  personaje  imaginario  ;  pero  no  lo  pmeba.  * 


CAPITULO  IV. 


¿VINO  GARLO  MAGNO  Á  CATALUÑA? 
PAIMBRAS  JORNADAS  DE  U  RBGONQUISTA  EN  TIEMPO  DE  LUDOVIGO. 

(De777i800). 


Riese  el  cronista  Pedro  Miguel  Garbonell  de  los  autores  que  dije-  opioíoo 
ron  que  Cario  Magno  emprendió  sacar  los  moros  de  Gatalufia ,  en- 
trando para  este  fin  en  ella;  y  con  toda  su  buena  fé  y  su  proverbial 
candidez ,  desencadena  Pujades  sus  iras  contra  el  cronista  antecesor 
suyo,  á  quien  llama  enemigo  de  casa,  por  haberse  atrevido  á  ne- 
gar una  verdad,  á  sus  ojos  tan  palpable,  como  la  de  haber  estado 
Cario  Magno  en  Gatalufia  y  haber  tenido  en  ella  dolninio  y  se- 
fiorío. 

Y  sin  embargo,  por  mas  que  lo  haya  dicho  Pujádes ,  que  consa- 
gra veinte  capítulos  de  su  obr^  á  contar  lo  que  hizo  Garlo  Magno  en 
Gatalufia,  por  mas  que  antes  y  después  de  él  lo  hayan  escrito  y  re- 
petido muchos  sabios  cronistas,  por  mas  que  lo  hayamos  creido  y  es- 
crito también  los  que  hemos  bd)ido  en  sus  fuentes ,  la  crítica  de  la 
historia  moderna  viene  á  dar  hoy  la  razón  á  Garbonell. 

Procedamos  por  orden ,  y  veamos  lo  que  dicen  todos  cuantos  son 
de  opinión  contraria  á  este  último ,  que  no  será  por  demás  saber  lo 
que,  según  ellos,  hicieron  Garlo  Magno  y  sus  tropas  en  nuestra 
tierra. 
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Loqo«jWio^  Suponen  en  primer  lugar  que  Cario  Magno  no  estuvo  una,  sino 
en  Ciuinfli.  vañas  veces  en  CataluBa;  que  comenzó  por  enviar  en  777  un  ejército 
fuposicíoDde  al  mando  de  Roldan  (1),  el  cual  llegó  hasta  Lérida,  venciendo  allí  á 
*  '""***'  los  moros  en  una  sangrienta ,  terrible  y  descomunal  batalla ,  y  vol- 
viéndose á  Francia  después  de  haber  talado  las  campiñas  de  Barce- 
lona y  puesto  sitio  á  Ampurías  (2);  que  al  afio  siguiente  de  778  vino 
Garlo  Magno  en  persona  y  fundó  en  la  frontera  el  monasterio  de  San 
Quirse,  pasando  á  visitar  devotamente  el  de  San  Pedro  de  Roda;  que 
dominó  y  se  le  sujetaron  todos  los  pueblos  de  Ampurías  hasta  Ge- 
rona, dando  el  gobierno  de  todos  ellos  á  Berenguer  de  Gruilles;  que 
llegó  á  Gerona  y  la  puso  cerco,  durante  el  cual  se  le  presentó  Arnau 
de  Gartellá  con  cien  lanzas  (3);  que  levantó  el  sitio  para  salir  al  en- 
cuentro de  los  moros  que  acudian  contra  él,  y  les  derrotó  y  dispersó 
en  el  valle  de  Amer ;  que  volvió  a  Gerona ,  la  tomó  y  fundó  en  ella 
iglesias  y  monasterios;  que  estando  allí,  diyidió  la  tierra  de  Catalu- 
ña en  nueve  partes  ó  regiones,  dando  á  cada  una  de  ellas  un  conde, 
un  vizconde,  un  noble  y  un  valvasor,  erigiendo  á  mas  nuevecientas 
casas  de  caballeros,  y  dando  título  de  ciudades  á  nueve  famosos  pue- 
blos, en  recuerdo  todo  de  los  nueve  varones  de  la  fama  para  quienes 
instituyó  nueve  baronías  magnadas,  esto  es,  con  título  de  grandes  (4); 


(t)  Aqoel  RdldiD  ton  famoso  en  las  loyeodas  ,  romanees  f  libros  d«  oabollería,  dol  cual  so  doda 
si  elisio. 

(2)  Entre  los  pormenores  con  que  se  acompaña  esta  espedicion ,  es  uno  de  eüos  ei  de  que  esta- 
ba }ft  fondado  en  loo  Pirineos  el  flscoodadu  de  Uocabertl  >  cayo  viseottdo  qoe  se  llamaba  entonees 
Bonifilio  faó  mor  festejado  j  agasajado  por  Roldan, 

(3)  £sto8  Berengner  de  Crailles  y  Aman  ó  Arnaldo  de  Cartellá,  nombres  fordaderamente  cata- 
lades,  lo  mismo  qneel  de  Roeabertl,  serian,  &  haber  etistido  entonces,  «n  dato  mas  pan  probar  qae 
los  natarales  del  pais  se  babian  lefantado  en  distintos  puntos  haciendo  la  gnerra  por  si  coenta. 

(4)  Los  que  se  dice  escogidos  y  nombrados  por  Cario  Magno  para  cada  parte  ó  reglón ,  fberon: 
Primera  parle.  Conde  de  Rosellon ,  fizconde  de  Castellnon ,  noble  de  Canet ,  Talfasor  de  MqnteíoC. 
Seyíimia,  Conde  de  Cerdafta,  fizcondede  Qoerforadat,  noble  de  HorOp  falrasor  de  Eofoig.  Tercera, 
Conde  de  Pallas,  ?izconde  de  Vilamor ,  noble  de  Vellera ,  valvasor  de  Torayá.  Ctiarío.  Conde  de  Am- 
pirías,  fiscondede  Rocaberti,  noble  de  Serriá,  valfasor  de  Fozá.  (Mata.  Conde  de  Besald,  vizoon* 
de  de  Bas,  noble  de  Porqueras,  después  de  Santa  Pau,  valvasor  de  Besora.  Sexta.  Conde  de  Osona  O 
Aosena,  vizconde  de  Cabrera,  noble  de  Centellas,  valvasor  de  Vtlademont.  Séptima.  Conde  de  BaN 
celona,  viiconde  de  Cardona,  noble  de  MontclOs,  valvasor  de  Bozadda.  0€t§$a,  Conde  de  Urgel,  viz- 
conde de  Ager,  noble  de  Termens ,  valvasor  de  Guimeri.  Novena,  Conde  de  Tarragona ,  vizconde  de 
Eecornalbott,  noblode  Caslollel » valvasor  de  Medlona. 

Las  nueve  ciudades  fueron  EIna  en  el  Rosellon,  Urgol,  Roda,  Tortosa,  Barcelona»  Vich,  Gerona, 
Tarragona  y  Lérida. 

Por  lo  qae  toea  á  tas  baronías,  dicen  qoe  fueron  instituidas  osn  lo»  nombres  de  les  nneve  caba- 
lleros :  Moneada,  Pinos,  Mataplana,  Cervera,  Cervelló,  Alemany,  Anglesola,  Ribelles,  ArilL 

Sin  embargo  de  todo  esto,  de  n^da  de  ello  se  hace  mención  en  los  autores  contemporáneos ,  ni  so 
nombran  Jamás  los  viieondeo  ni  los  haroneo  hasta  tos  tiempos  en  qne  ya  loe  condes  de  Baroetonn 
tenían  muy  confirmada  la  posesión  de  su  seftorio.  Forma  parte  todo  esto  de  las  fábulas  caballerescas 
con  que  se  ha  engalanado  la  vida  de  Corlo  Magno  en  tiempos  posteriores. 
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que  Ikígó  á  Yich  donde  levantó  catedral  y  á  RipoU  donde  fundó  un 
monasterio ;  y  finalmente  que  se  volvió  á  Francia  por  los  valles  de 
Ribas,  tierras  de  GerdaDa  y  Yall  de  Garol,  donde  tomó  á  vencer  á 
los  moros. 

Todo  esto  puede  ser  muy  bello,  pero  no  es  verdad.  £1  bucoi  Car- 
bonell,  contra  quien  tanto  se  desató  Pujades ,  vio  mas  claro  que  los 
demás  cronistas  en  este  punto,  y  dio  todo  esto  de  Garlo  Magno  como 
conseja  y  fábula.  * 

Vamos  &  ver  ahora  como  hablan  las  historias  de  la  venida  de  este 
emperador  á  la  península  y  que  es  lo  que  ha  podido  dar  pábulo  k  la 
creencia  de  su  entrada  en  Catalufia. 

Algunos  jefes  árabes  que  querian  volcar  á  Abderraman ,  solicita-  ^^>^.^*«J|^ 
ron  el  apoyo  de  Garlo  Magno ,  sin  que  conste  lo  que  le  prometieron  E^>fta- 
en  caso  de  triunfo.  El  emperador  franco  accedió ,  y  al  comenzar  la 
primavera  de  778 ,  se  encaminó  hacia  España  al  frente  de  un  gran 
ejército,  dividiendo  en  Aquitania  su  hueste  en  dos  cuerpos,  dice  Ro- 
mey,  enviando  el  uno  en  dirección  á  Narbona  coa  el  encargo  de  en- 
trar en  Espafia  por  los  Pirineos  orientales ,  y  acaudillando  él  mismo 
el  otro»  sin  duda  mas  poderoso,  hacia  el  Pirineo  occidental.  También 
hablan  de  estadivision  de  la  hueste  en  dos  cuerpos,  Ortiz  de  la  Vega 
y  los  historiadores  del  Rosellon. 

Si,  como  hay  probabilidades  para  creerlo,  un  cuerpo  de  tropas,  el  De u entrada 
que  no  mandaba  precisamente  Garlo  Magno,  entró  en  GataluDa  diri-  de  tropee  en 
giéndose  á  Zaragoza,  punto  á  donde  por  Pamplona  se  dirigía  tam- 
bién el  otro  cuerpo  al  mando  del  emperador ,  hé  aquí  la  famosa  es- 
pedición  de  Roldan,  de  que  hablan  nuestras  crónicas,  y  que  rodean 
de  tan  fabulosos  episodios.  Pero  este  cuerpo,  aun  admitiendo  que  en- 
trase, no  retrocedió  por  el  mismo  camino.  Talando  y  devastando  cuan- 
to encontraba  á  su  paso,  se  dirigió  á  Zaragoza  á  unirse  con  el  del 
emperador,  marchándose  juntos  por  el  Pirineo  de  Navarra ,  así  que 
vi^on  todos  sus  esfuerzos  infructuosos  para  rendir  la  capital. 

He  dicho  que  hay  probabilidades  para  creer  en  la  entñtda  de  esta 
división  por  GataluDa,  pero  no  una  certeza,  pues  muchos  son  los 
historiadores  que  no  hablan  de  ella.  Ni  se  dice  quien  fué  su  jefe,  ni 
que  camino  siguió ,  ni  de  que  ciudades  se  apoderó  al  paso ,  pues  lo 
que  nuestros  cronistas  escriben  de  Roldan,  y  de  la  batalla  en  los  cam- 
pos de  Lérida,  y  de  los  otros  incidentes  de  aquella  espedicion ,  se  ve 
á  las  claras  que  es  fábula  todo.  A  mas^  aun  cuando  sea  cierta  la 
entrada  de  este  cuerpo  de  tropas  en  Gatalufia ,  debió  sin  duda  pasar 
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muy  rápidamente,  y  poco  dafio  habia  de  causar  en  Lérida,  cuando, 
como  veremos ,  el  wali  de  esta  ciudad  pudo  recoger  muchas  tropas 
y  marchar  con  ellas  contra  los  sitiadores  de  Zaragoza. 
Sitio  En  cuanto  á  Garlo  Magno ,  pasó  el  Pirineo  por  Pamplona ,  to- 
mó esta  ciudad  y  se  dirigió  á  poner  sitio  á  Zaragoza.  A  pesar  de 
que  los  jefes  árabes  que  habian  ido  á  reclamar  su  apoyo,  le 
prometieran  que  esta  ciudad  se  entregaría,  en  realidad  no  fué 
así.  Cerró  sus  puertas  y  trató  de  resistirse  fuertemente  contra  to- 
do el  poder  del  rey  Karílah ,  que  es  como  llamaban  los  moros  á  Garlo 
Magno. 

Derrott  de  Los  walis  dc  Lérida  y  Huesca  levantaron  gente  en  seguida  y  se 
arrojaron  sobre  el  emperador  franco ,  que  hubo  de  levantar  el  cerco 
y  retroceder,  pasando  otra  vez  por  Pamplona,  cuyos  muros  arrasó, 
y  sufriendo  una  terrible  derrota  al  pasar  los  Pirineos.  Esta  fué  aque- 
lla célebre  jornada  de  Roncesvalles  de  que  hablan  tanto  nuestros  ro- 
mances. Hasta  los  naturales  del  país  hacian  causa  común  con  los 
árabes  para  arrojar  á  los  francos. 

cretcioii^daí      Vuelto  Carlo  Magno  á  Francia ,  juró  vengar  la  derrota  que  habia 

Aqoiíanis.  sufrido ,  y  crigló  el  reino  de  Aquilania  para  su  hijo  Luis  ó  Ludovi- 
co ,  que  acababa  de  dar  á  luz  su  esposa.  Este  reino  fronterizo  de 
Espafia ,  lo  creó  con  el  objeto  de  hallarse  pronto  á  caer  sobre  nues- 
tro pais  siempre  que  la  ocasión  se  presentase ,  recobrándose  de  las 
derrotas  sufridas  con  engrandecimientos  de  sus  posesiones.  Habién- 
dosele por  entonces  rebelado  los  sajones ,  pasó  en  persona  á  domi- 
narles ,  dejando  sus  órdenes  á  los  condes  de  las  fronteras  y  á  Ar- 
noldo ,  gobernador  del  nuevo  reino  del  niño  Luis  durante  la  ausencia 
de  su  padre. 

io^s'mdÍímm  ^^^Y  ^^  d^  cuenta  de  una  espedicion  de  los  francos  á  esta  par- 
^*785**'  *^^^  ^^  Pirineos  el  afio  785,  y  nos  dice  sencillamente  que  los 
condes  de  la  frontera ,  al  frente  de  las  tropas  del  nifio  Ludovico,  en- 
traron en  Gatalufia,  apoderándose  de  Gerona ,  de  Urgel  y  de  Ausona 
ó  Vich ,  mal  defendidas  y  ruinosas  con  las  guerras ,  y  poniendo  en 
Gerona  el  gobierno  de  un  conde  franco ,  que  es  el  primero  que  con 
visos  de  probabiUdades  hallamos  establecido  en  Gatalufia  (1). 


(i)  Laa  memorias  partícolares  de  Gerona  dicen  que  en  este  sitio  el  gobernador  moro  Mabomed 
ia  defendió  con  tal  binrrfa,  qne  se  desconfiaba  ya  de  su  conqaista ;  pero  sacando  tos  cristianos  de 
la  cindad  nlor  y  esfnerio  de  la  misna  desesperación,  y  considerando  coan  escaso  era  el  número  do 
los  moros  qne  la  gaarnecian,  armáronse  contra  ellos  y  libert&ronla  del  yugo  estrangero,  ponién- 
dola en  poder  de  las  tropas  sitiadoras. 


LIBRO  II. -r. CAPÍTULO  IV.  203 

Nuestras  crónicas ,  empero ,  no  hablan  de  esta  espiBdicíon ,  que    Reroiueion 
he  hallado  confirmada  en  César  Can  tú  y  otros  autores.  Pujades  solo  i«>  moros  en 
cuenta  que  en  781  hubo  un  motín  en  Barcelona  á  causa  de  que  los       ^^i- 
cristianos  que  habia  en  ella  se  levantaron  contra  los  moros ,  impeli- 
dos por  el  deseo  de  entregar  la  ciudad  al  nuevo  rey  de  Aquitania 
Ludovico.  No  pudieron  sin  embargo  salir  adelante  con  su  empresa, 
pues  fueron  sujetados ,  muriendo  en  la  pelea  el  obispo  de  Barcelona 
que  escribe  llamarse  Bernardo  Vivas. 

A  la  espedicion  de  las  tropas  de  Ludovico  y  á  esta  época  por  con-    ,jj^*[^^ 
siguiente  hacen  remontar  los  autores  la  institución  de  la  Marcor  ks- 
pánica,  marca  de  la  Gotia  ó  marquesado  de  la  Goíia,  que  estos  dis- 
tintos nombres  dan  desde  entonces  á  Gatalufia. 

Hay  quien  afirma  que  el  wali  de  Barcelona  se  hizo  vasallo  de 
Garlo  Magno,  pero  no  hallo  yo  esto  suficientemente  probado.  Lo 
confunden  con  otro,  de  que  se  hablará.  Probablemente,  desde  785 
hasta  791  guardaron  los  francos  sus  tierras  que  con  ayuda  de  los 
naturales  habian  ganado  en  Gatalufia ,  en  donde  gobernó  sin  duda 
el  conde  franco  que  se  estableció  en  Gerona  y  cuyo  nombre  se  ig- 
nora. 

Por  este  tiempo  supone  el  cronista  Diego  de  Monfar  que  erigió  ^^^^  «j|"^« 
Garlo  Magno  el  condado  de  Urgel ,  cuyo  primer  conde  fué ,  según  ''^^ 
dicho  autor,  Armengol  de  Moneada,  hijo  de  Arnau  ó  Amoldo  de 
Moneada  y  nieto  del  Dapifer,  barón  de  la  fema  (1).  Quiere  Monfar 
que  este  Armengol  fuese  conde  de  Urgel ,  Rosellon ,  Ampurias ,  Ger- 
dafia  y  Pallars,  siendo  el  primero  que  gozó  de  estos  títulos  juntos, 
y  con  mucha  razón ,  afiade ,  por  debérsele  á  él  y  á  sus  ascendientes 
gran  parte  de  la  conservación  y  conquista  de  aquellas  tierras  (2). 

En  memoria  de  este  conde  quedó  que  todos  los  de  Urgel ,  suceso-  m  nombre 
res  suyos ,  tomaron  el  mismo  nombre  de  Armengol ,  que  por  muchos 
aDos  duró  en  aquella  ilustre  casa  y  familia ,  llegando  á  ser  tan  pro- 
pio de  los  condes  de  Urgel ,  que  cuando  decian  el  conde  Armengol, 
por  antonomasia  sé  entendia  el  de  Urgel.  Es  de  advertir  que  este 

(1)  MoDfar:  cap.  XLtV. 

(2)  Lof  histoiiadorec  dei  Rosellon  iio  ponen  ¿  esle  Aroiengol  de  Moneada  entre  aoa  condes,  i 
pesar  de  darle  este  tilalo  Monfar.  El  primer  conde  del  Rosellon  conocido,  es,  scgan  la  genealogía 
de  esta  casa  en  el  ArU  de  comprobar  Ut  feehat,  Galcelin  ó  Galcelmo.  hermano  de  Bernardo,  doqae 
de  Septimanie.  A  este  Galcelma  le  hacen  también  primer  conde  de  Amponas  en  8i2,  qne  es  la  épo- 
ca en  qoa  empieza  á  figorcrenla  historia,  pero  reconocen,  no  obstante,  los  antoresdela  obra 
citada  qne  antes  qne  él  hubo  en  Ampnriasnn  conde  Innengario.  Yo  eospecho  fondadamente,  como 
diré  mas  adeiante,  qne  este  Irmengario,  de  qne  hablan  mochas  historias,  es  el  Ermengaodo  ó  Ar- 
mengol de  que  habla  Monfar. 
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nombre  de  Armengol  era  lo  mismo  que  Ermengaudo ,  Hermegaudo 
ó  Herm^Diegildo ,  tomado  del  rey  godo  del  mismo  nombre »  de  que  ya 
se  ha  hablado. 

También  por  aquel  tiempo  parece  que  se  cobró  el  castillo  de  Cen- 
tellas en  tierra  de  Yich ,  de  Ausona,  ó  de  Osona,  como  dicen  otros, 
flallo  que  no  van  desacertados  los  que  dicen  esto ,  pues  concuerda 
con  h  que  ya  hemos  visto  de  haber  llegado  las  tropas  de  Ludovico 
hasta  Yich ,  cuya  ciudad  y  parte  de  cuya  comarca  se  conservé  has- 
ta 791.  Parece  que  llevó  á.  cabo  la  faazafia  de  tomar  este  castillo  un 
c^aUero  llamado  Gotaldo  ó  Gothaldo  de  Grahoa^  que  desde  enton- 
ces afiadió  á  su  nombre  el  de  Centellas. 
Predicación       pero  lo  mas  importante  que  tuvo  lugar  en  el  aBo  de  que  venimos 
^contra     habkuido,  y  en  lo  cual  se  fijan  muy  ligeramente  nuestros  cronistas, 
^^%)\.      es  el  AUfihed  ó  guerra  santa  contra  los  cristianos,  guerra  de  muerte 
y  de  esterminio  que.  mandó  predicar  el  rey  moro  Hescham  por  toda 
España  y  que  convirtió  nuestra  CataluOa  en  un  lago  de  sangre.  La 
ocasión  no  podia  ofrecerse  mas  propicia  á  los  árabes.  Garlo  Magno 
se  hallaba  en  el  Norte  ocupado  en  la  guerra  contra  los  indómitos  sa- 
jones ,  y  Ludovico ,  á  pesar  de  ser  un  niño  todavía ,  habia  pasado 
000  sus  mejores  tropas  á  Italia  «n  socorro  de  un  hermano  suyo.  Este 
fué  el  momento  que  supo  aprovechar  Hescham  ó  Híxem ,  como  le 
llaman  otros,  para  predicar  su  guerra  esterminadora. 
Lot  moros       lüentfas  una  fuerte  columna  marchaba  hacia  el  norte ,  otra  vino 
v¡tb%%7i  7  ^  la  EspaOa  oriental  y  entró  en  Gatalufia  dirigiéndose  4  los  Pirineos*. 
GeroDt.     j^  mandaba  Abdel  Melek  y  tomó  á  la  fuerza  todo  cuanto  en  nues- 
tras tierras  hablan  ganado  los  francos.  Romey  cita  las  ciiidades  de 
Vich,  Urgel,  Cardona  y  Gerona  entre  las  que  cayeron  en  poder  del 
caudillo  de  la  guerra  santa,  diciendo  que  á  Gerona  tuvo  que  asaltar- 
la ,  mandando  pasar  á  cuchillo  á  todos  sus  habitantes ,  lo  cual  prue- 
ba  que  hallaron  en  ella  los  árabes  una  porfiada  resistencia. 
Bauíit         ^  1^^  historiadores  roselloneses  sabemos  que  en  esta  escursion  por 
^Di!  "¿['  nuestra  tierra  tuvieron  los  sarracenos  una  obstinada  batalla  entre 
eaoduio Jo«o.  garcclona  y  Gerona ,  y  que  en  ella  cierto  caudillo  del  ejército  franco 
llamado  Juan ,  (acaso  el  conde  que  tenian  los  francos  en  Gerona), 
se  distinguió  sobremanera  causando  grandes  dafios  en  las  filas  ene- 
migas ,  y  quitando  á  los  contrarios  muchos  despojos ,  entre  ellos  un 
hermoso  caballo  con  una  coraza  de  esquisíta  labor  y  una  espada  in- 
dia guarnecida  de  {data ,  de  todo  lo  cual  hizo  un  regalo  á  Ludovico 
Pío.  Consta  esto  de  un  diploma  en  que  el  emperador  Garlo  Magno 
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hace  doDacíon  á  dicho  Juan  del  lugar  de  Fontcouverte  en  la  provin- 
cia dé  Narbona  (1). 

A  pesar  de  toda  esta  admirable  resistencia  que  parece  encontra- 
ron ,  los  sarracenos  siguieron  adelante ,  pasaron  los  Pirineos ,  y  lle- 
garon hasta  Narbona ,  en  cuya  ciudad  entraron  á  sangre  y  fuego , 
regresando  á  la  península  cargados  de  botín. 

Esta  espedicion  era  anuncio  de  otra.  Muerto  Hixem ,  sucedióle 
Alhakem  en  795,  y  cuando  estaba  ocupado  en  una  guerra  civil  con- 
tra un  pariente  suyo  que  pretendía  el  trono ,  supo  que  los  francos 
habían  invadido  Gatalufia ,  recuperando  en  ella  sus  antiguas  pose- 
siones. 

En  efecto ,  vuelto  á  Tolosa  Ludovico  Pió ,  envió  inmediatamente 
un  ejército  á  esta  parte  del  Pirineo,  para  vengar  sus  anteriores  der- 
rotas. Dicen  unos  que  mandaba  esta  hueste  el  mismo  Ludovico,  pe- 
ro acaso  la  equivocan  con  otra  que  entró  mandando  cuatro  años  mas 
tarde ,  como  luego  veremos.  Romey  escribe  que  fué  Guillermo  de 
Tolosa  quien  vino  acaudillándola.  Los  francos  ocuparon  Gerona, 
Yich  y  llrgel ,  é  internándose  mas  aun ,  se  apoderaron  de  Lérida  y 
de  Huesca. 

Dicen  otros,  hablando  de  esta  espedicion,  que  quieren  fiíese capi- 
taneada por  Ludovico ,  que  este  hizo  entonces  reedificar  las  mura- 
llas y  casas  de  Yich ,  destruidas  por  la  pasada  irrupción  sarracena , 
mandando  reparar  los  castillos  de  Gastroserras ,  Cardona  y  otros. 
Afiaden  luego  que  desde  entonces  quedó  constituida  la  marca  de 
España ,  confiando  el  gobierno  y  la  guarda  de  ella  á  un  noble  cau- 
dillo llamado  Borello  ó  Borrell ,  á  quien  dio  el  título  de  conde  de 
Ausona.  Pero  yo  creo  que  esto  no  fué  hasta  el  año  siguiente  de  798. 

La  genealogía  de  la  casa  de  Cardona  se  remonta  hasta  la  época 
de  que  hablamos  á  buscar  su  fundador,  que  dice  lo  filé  un  noble  ca- 
ballero llamado  Fulcon  ó  Folch ,  el  cual  se  apoderó  del  castillo  de 
Cardona ,  ganándoselo  á  los  moros  y  confirmándole  Cario  Magno  ó 
Ludovico  aquel  seDorío. 

No  está  probado,  sino  muy  al  contrario ,  que  la  hueste  de  Ludo- 
vico  entrase  por  entonces  en  Barcelona ,  como  algunos  pretenden. 
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(4)  S«  halla  en  los  apéndices  y  comprobantes  de  la  HisUnia  del  ÍAngvedoe,  Tastü  en  sn  Noía 
pág.  6  habla  de  este  ú  otro  lugar  llamado  también  de  Fontcon?erte  dado  por  el  mismo  Cario  Magno 
al  Borrell  qoe  luego  Teremos  conde  de  Ausona.  Confieso  que  hallo  este  punto  muy  confuso.  0  el 
Joan  y  el  Borrell  eran  nno  mismo,  lo  coal  me  parece  ser  imposible,  ó  este  logar  fué  dado  por  moer- 
te  de  Joan  i  Borrell,  ó  hobo  dos  lugares  del  mismo  nombre  con  los  cuales  se  agració  i  dos  per-  * 
sonas  distintas. 
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Esta  se  mantuvo  fuerte ,  y  no  osaron  los  cristianos  embestirla.  Lo 
que  parece  cierto  es  que  hubo  una  asonada  en  la  ciudad ,  alzándose 
con  su  gobierno  un  árabe  llamado  Zeid ,  que  aparentó  en  seguida, 
pero  traidoramente ,  rendir  homenaje  al  emperador  franco. 

Guando  Alhakem  recibió  la  nueva  de  lo  que  sucedía  en  Cataluña, 
se  puso  en  marcha  con  la  flor  de  su  caballería ,  y  uniendo  á  su 
hueste  la  de  los  walíes  de  Zaragoza  y  otros  puntos,  recobró  las  ciu- 
dades de  Huesca  y  de  Lérida ,  donde  no  se  atrevieron  á  esperarle 
los  cristianos ,  dicen  las  crónicas  árabes ;  entró  en  Barcelona  y  en 
Gerona ,  é  invadiendo  la  Francia ,  sojuzgó  de  nuevo  á  Narbona, 
llevándose  en  cautiverio ,  según  las  mismas  relaciones ,  mujeres  y 
niDos  con  riquísimos  despojos.  Por  esta  afortunada  espedicion  se  le 
dio  el  nombre  de  Almodhafer,  ó  sea  el  vencedor  feliz. 

Nos  sorprende  que  en  esta  relación  se  diga  que  Alhakem  entró 
en  Barcelona.  ¿  Estaba  esta  por  ventura  en  poder  de  cristianos? 
Quizá  digan  esto  los  historiadores  árabes  como  para  significar  que 
el  gobernador  de  Barcelona  volvió  á  la  obediencia  musulmana ,  des- 
pués de  haber  prestado  homenaje  á  Garlo  Magno.  Debió  ser  así ,  y 
debió  Alhakem  perdonarle ,  pues  vamos  á  hallar  todavía  al  mismo 
Zeid  en  su  puesto  de  walí  de  Barcelona. 

Una  esp^icion  llevada  á  cabo  con  tanta  felicidad ,  prueba ,  á  mi 
pobre  juicio ,  que  no  fueron  muchas  las  fuerzas  cristianas  que  pu- 
dieron oponerse ,  y  he  aquí  como  no  es  probable  que  aquella  vez 
estuviera  aquí  Ludovico  mandando  su  ejército. 

A  principios  del  año  siguiente  celebróse  en  Tolosa  un  consejo  de 
caudillos  y  generales  de  los  francos ,  á  que  asistieron  los  condes  de  la 
frontera  y  es  de  creer  también  que  los  jefes  de  los  catalanes  indepen- 
dientes. Quedó  acordada  entre  otras  cosas  una  nueva  espedicion  á 
la  Marca  hispánica.  Aquella  vez  les  tocó  á  los  árabes  tener  un  con- 
de D.  Julián.  Parece  que  el  moro  Bahlul,  á  quien  llama  duque  de  los 
sarracenos  el  anónimo  autor  de  la  vida  de  Ludovico ,  envió  mensa- 
jeros á  dicho  consejo  ofreciendo  aliarse  con  los  francos  y  emprender 
con  ellos  la  guerra  contra  los  moros.  Era  Bahlul,  por  lo  que  se  des- 
prende, gobernador  de  los  Pirineos ,  y  el  hallarse  en  Gerdafia,  pues 
se  cita  Livia  como  su  residencia,  prueba  que  los  sucesores  de  los  va- 
rones de  la  fama  debieron  haber  suMdo  mucho  en  la  última  irrupción 
sarracena,  cuando  tuvieron  que  abandonar  hasta  parte  de  los  montes. 

Acordada  la  espedicion ,  y  obrando  con  mancomunidad  de  intere- 
ses con  Bahlul ,  los  •  francos  volvieron  á  pasar  el  Pirineo  y  apode- 
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rándose  de  todos  los  sitios  fuertes  por  aquel  ámbito  hasta  Cabo  de 
Greus ,  comprendiendo  Rosas  y  Ampurías ,  fueron  á  poner  sitio  á 
Gerona ,  que  se  resistió  algún  tanto ,  pero  que  se  dio  al  fin.  Esta 
ciudad  habia  sido  ganada  y  perdida  tres  veces  en  el  espacio  de  un  aOo. 

Ganada  Gerona,  Ludovico  dispuso  afianzar  la  posesión  de  cuanto     ^^^^^^^^^^ 
había  conquistado ,  y  estableció  guarniciones  crecidas  por  toda  la  reedincados 
raya.  Aquí  es  cuando  hallo ,  y  no  antes  como  hemos  visto  que  lo    tuiovico. 
decían  otros  autores ,  que  restableció  y  repobló  la  ciudad  de  Yich, 
los  fuertes  de  Cardona  y  Castroserras ,  que  el  anónimo  llama  Gas- 
trams^rra ,  y  redondeando  un  distrito  ó  marca  que  vino  á  ser  la  cuna 
de  GataluOa,  dio  su  gobierno  á  un  magnate  llamado  Borrell(l).  Gí- 
tanse  entre  los  demás  pueblos  restablecidos  á  la  sazón  por  Ludovico, 
Solsona,  Manresa  y  Berga. 

Todos  estos  establecimientos  de  posesiones ,  recuperación  de  al- 
gunas y  restauración  de  otras ,  pudo  Ludovico  llevarlos  á  cabo  con 
toda  felicidad,  ocupando  en  ello  los  aOos  798,  99  y  800,  favoreci- 
do por  los  acontecimientos  que  estaban  trastornando  la  EspaOa ,  por 
los  naturales  del  pais  que  le  secundaron ,  y  por  el  apoyo  de  Bahiul 
que  sirvió  fiel  y  activamente  á  los  francos. 

Antes  de  terminar  este  capitulo  y  pasar  á  describir  el  gran  acon- 
tecimiento con  que  se  inauguró  para  los  catalanes  el  siglo  ix ,  fuer- 
za me  es  decir  que  en  la  relación  que  se  acaba  de  leer  me  he  visto 
obligado  á  separarme  casi  por  completo  de  nuestras  crónicas.  Gar- 
bonell ,  Beuter,  Pujades ,  Diago ,  Feliu ,  MarciUo ,  etc. ,  todos  come- 
ten visibles  errores,  hijos  muchos  de  su  credulidad  y  buena  fé, 
hijos  otros  del  celo  con  que  algunos  escríbian  para  probar  que  la 
Francia  habia  tenido  desde  tiempo  inmemorial  dominio  y  seDorío  en 
GataluDa,  pues  quizá  convenia  en  su  época  á  los  intereses  del  princi- 
pado. No  sin  dificultad  he  logrado  sacar  en  claro  este  relato  de  entre 
la  confusión  que  reina  en  todo  lo  de  aquel  tiempo  y  á  pesar  de  la 
contradicción  continua  de  las  crónica^s  y  memorias  árab^ ;  pero  de 
él  se  desprenderá  á  los  ojos  de  los  lectores  que  se  trabajaba  con 
afán  en  la  obra  de  la  reconquista  de  Gatalufia,  y  que  no  fueron  solo 
los  francos  quienes  la  llevaron  á  cabo ,  que  mal  hubieran  podido  ha- 
cerlo^ si  los  naturales  no  les  hubiesen  ayudado  y  faciUtado  los  medios. 


(1)  Ordinsfit  íllo  tempore  in  fioibaí  AqaitaooraiD  circamqoaque  firmissimam  tolelam*  Nam 
cifilalem  Aasonam ,  castra m  Cardonam ,  CaalramsserraiD  ,  el  reliqaa  oppida  olim  deserta  ,  ma- 
iifit  •  babttarí  fecil ,  et  Borello  comiti,  cam  congrais  auziliís,  tuenda  commissit.  (Anón.  Asir.; 
Vil.  HlodoY.  Pii). 


CAPITULO  V. 


PROGRESOS    DE    LA    CIVILIZACIÓN. 


(Siglo  ocUfo). 


qoeilícíóii-  La  historia,  al  hablar  de  la  invasión  de  los  árabes,  nos  hace  su 
cas  DM  dan  yetrato  pintándoles  cott  los  colores  mas  sombríos.  Los  nombres  de 
los  árabef.  ¿^^1)^8,  moFOs  Ó  sarraccnos  nos  traen  á  la  imaginación  ideas  de  es- 
panto y  de  terror ,  y  borran  en  nosotros  ó  hacen  palidecer  al  menos 
el  recuerdo  de  los  cimbrios ,  de  los  hunos ,  de  los  alanos ,  en  una 
palabra  de  los  pueblos  mas  bárbaros.  Se  nos  ha  acostumbrado  des- 
de niños  á  no  ver  á  aquellos  africanos  mas  que  con  la  antorcha  in- 
cendiaria en  una  mano  y  en  la  otra  el  torcido  alfange  goteando 
sangre ,  y  se  nos  ha  hecho  creer ,  con  exagerado  celo ,  que  marcaba 
su  paso  á  través  de  nuestras  comarcas  un  reguero  continuado  de 
sangre  cristiana ,  en  el  que  se  reflejaba  sin  cesar  la  hoguera  de  los 
templos  del  verdadero  Dios  entregados  á  las  llamas. 

Escribiendo  bajo  la  influencia  de  una  religión  distinta ,  en  el  mo- 
mento del  mayor  fervor  por  el  catolicismo ,  que  se  hallaba  en  la  pri- 
mera época  de  su  triunfo ,  los  cronistas  contemporáneos  y  los  que 
mas  inmediatamente  les  siguieron,  exageraron  singularmente  los 
desastres  de  que  se  hicieron  culpables  los  nuevos  invasores  de  la 
península.  Los  árabes  se  portaron  menos  bárbaramente  que  los  go- 
dos, y,  sobré  todo,  menos  aun  que  los  romanos.  El  mal  estaba  mas 
que  en  ellos,  en  la  época;  pues  es  sabido  que  en  aquellos  siglos  de 
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deplorable  historia,  todas  las  guerras  eran  terribles,  desastrosas 
todas  las  invasiones. 

Los  árabes ,  fuesen  cuales  fueran  sus  conocimientos ,  no  se  dife-  sa  ^^^ 
renciaban  en  esto  en  manera  alguna  de  los  demás  pueblos ,  pero  ^Jí¡^\ 
está  probado  y  consignado  que  todos  cuantos  se  resignaban  á  su 
dominación ,  podian  poner  condiciones  á  su  obediencia ,  y  estas  eran 
fielmente  observadas.  «Respetad  á  los  pueblos  indefensos  y  á  aque- 
«llos  que  se  decidan  á  vivir  en  paz  con  vosotros,  decia  Taric  en  las 
«instrucciones  dadas  á  sus  tenientes;  reservad  vuestro  enojo  y 
«vuestra  saOa  para  los  que  hagan  uso  de  sus  armas  contra  voso- 
« tros ;  guardaos  de  robar  nada  al  habitante  de  los  campos ,  pero 
« apoderaos  de  lo  que  halléis  en  los  pueblos  que  tengan  que  tomarse 
«por  asalto.»  Ya  hemos  hablado  también  de  las  instrucciones  que 
Muza  y  Taric  dieron  á  sus  tropas  antes  de  salir  de  Toledo  para  la 
conquista  definitiva  de  la  España,  y  ya  hemos  visto  como,  bajo  pena 
de  ia  vida ,  les  prohibieron  el  robo  y  el  saqueo ,  como  no  fuese  en 
los  asaltos  dé  los  pueblos,  y  aun  mediante  permiso  de  los  jefes. 

Los  cristianos  de  las  comarcas  sometidas  conservaban ,  pues,  sus 
leyes ,  sus  sacerdotes ,  sus  costumbres  y  sus  altares,  que  todo  se  les 
respetaba  sometiéndose  de  buena  voluntad ;  los  mozárabes  son  una 
prueba  de  la  protección  acordada  á  la  religión  de  los  vencidos. 

No  se  puede  negar,  y  está  por  demás  probado,  que  la  civiliza- 
ción residía  entonces  entre  los  árabes.  Tenian  escelen  tes  profesores, 
buenos  médicos ,  arquitectos  notables ,  grandes  historiadores  y  gran- 
des poetas. 

Veamos ,  abrazándolo  de  una  ojeada  general ,  lo  que  nos  dejaron 
en  Catalufia  en  el  siglo  de  que  acabamos  de  hablar ,  y  veamos  tam- 
bién lo  que  adelantó,  que  bien  poco  fué  por  cierto,  la  civilización 
entre  nosotros. 

MONUMENTOS  ÁRABES. 

Pocos  son  los  recuerdos  íntegros  que  dejó  en  Cataluña  la  domi- 
nación africana ,  pero  no  es  de  estraDar  tampoco ,  pues  en  el  poco 
tiempo  que  aqui  pernianecieron ,  imposible  les  filé  dar  alas  á  su  ge- 
nio y  esplayar  su  fantasía  como  hicieron  en  aquellos  admirables  mo- 
numentos que  serán  mientras  existan  riquísimas  joyas  de  la  bella 
Andalucía. 

A  Gerona  \k  ha  cabido  la  suerte  de  conservar  en  su  recinto  un  mo-     Bm» 
numento  de  aquellos  conquistadores :  unos  baños  moriscos.  Estos  *"  ^itomu  ^ 
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bafios ,  ya  fuesen  edificados  en  los  setenta  afios  que  Gerona  vino  & 
estar  bajo  el  dominio  árabe ,  antes  que  de  ella  se  apoderasen  los 
francos,  en  785 ,  ya  en  los  cuatro  ó  cinco  aSos  en  que  volvió  &  es- 
tarlo, reconquistada  por  Hixem^  son  positivamente  del  siglo  viu,  y 
naturalmente  no  hay  duda  posible  sobre  ello.  Gomo  forman  parte  en 
el  dia  del  convento  de  religiosas  capuchinas ,  le  es  difícil ,  ya  que  do 
imposible,  visitar  este  bello  monumento  al  curioso  y  al  viajero. 

La  sala  ha  sufrido  algunas  variaciones  desde  su  primitivo  estado; 
sin  embargo  parte  de  la  bóveda  aun  permanece  tal  como  la  edifica- 
ron los  creyentes  de  Mahoma,  y  en  las  paredes  todavía  se  ven  algu- 
nos nichos,  que  se  supone  servían  para  guardar  los  zapatos  y 
sandalias  de  los  que  se  bañaban.  Pero  lo  que  realmente  forma  el  mo- 
numento, es  una  especie  de  bellísimo  templete  que  se  levanta  en  el 
centro  de  la  pieza,  sosteniendo  en  su  estremidad  superior  el  empuje 
de  la  bóveda ,  y  formando  en  la  inferior  como  un  pequeDo  estanque 
ó  receptáculo  para  el  agua.  Hay  en  estos  baüos  detalles  muy  bellos 
y  labores  primorosas.  £1  lector  hallará  curiosas  descripciones  de  este 
.  monumento  en  la  Cataluña  de  Piferrer  y  en  la  obra  del  mismo  título 
de  Pi  y  Margall.  En  esta  última  obra  hay  una  lámina  que  lo  repre- 
senta. Antes  que  estos  autores,  habló  de  los  bafios  moriscos  de  Ge- 
rona el  historiador  Romey ,  quien ,  á  pesar  de  ser  estrangero ,  ha 
prestado  á  nuestra  patria  un  gran  servicio  con  su  historia ,  que  nada 
deja  que  desear  en  lo  concerniente  á  la  época  de  los  árabes. 
Baflot  Se  ha  hablado  también  mucho  de  otros  bafios  que  habia  en  Bar- 
^  celona  en  la  calle  ó  cerca  de  la  calle  que  aun  hoy  se  llama  tal ,  pero, 
según  parece ,  aunque  eran  de  arquitectura  árabe,  no  databan  de  la 
época  de  aquellos  conquistadores ,  sino  del  tiempo  de  los  condes  de 
Barcelona.  Por  orden  de  uno  de  estos  ó  de  la  ciudad  se  mandaron 
construir ,  encargando  la  obra  á  un  arquitecto  árabe  de  los  que  en- 
tonces habia  en  Granada,  Sevilla  ó  Valencia.  Bosarte  hizo  de  ellos 
una  descripción  en  1786. 

A  este  recuerdo  y  á  dos  ó  tres  agimeces  se  reducen  todos  los  re- 
cuerdos árabes  que  existen  en  Barcelona. 

No  hay  que  buscar  muchos  mas  en  el  principado ,  aparte  de  al- 
gunas torres  ó  atalayas  que  se  ven  particularmente  en  la  costa  y 
que  se  supone  datan  de  entonces.  Solo  recuerdo  que  en  la  iglesia  de 
San  Miguel  de  Tarrasa  hay  unas  columnas  que  varios  creen  árabes, 
aprovechadas  como  otros  fragmentos  moriscos  para  la:  construcción 
de  aquel  templo  que  es  uno  de  los  mas  antiguos  de  Gatalufia. 
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MARINA. 


Interesante  en  alto  grado  seria  recoger  algunos  datos  sobre  el  co- 
mercio, industria,  agricultura  y  navegación  del  pueblo  que  durante 
casi  todo  el  siglo  octavo  dominó  en  Cataluña ,  como  seria  también 
muy  útil  saber  á  punto  fijo  su  modo  de  vivir,  sus  usos  y  sus  cos- 
tumbn^ ,  pero  se  carece  de  noticias ,  y  solo  podemos  rastrear  algo 
por  los  pocos  datos  que  nos  ofrecen  diseminados  en  sus  obras  los 
autores  contemporáneos. 

He  procurado  recoger,  por  lo  que  toca  á  la  marina,  cuantas  noti- 
cias me  ha  sido  posible  hallar,  pues  las  creo  tanto  mas  útiles  y  ne- 
cesarias ,  cuanto  nos  vamos  acercando  á  la  época  en  que  la  marina 
catalana  se  ensefioreó  del  Mediterráneo,  no  reconociendo  rival  en  los 
mares. 

Vemos  por  de  pronto  que  cuando  vinieron  Muza  y  Taric  á  Cata- 
lufia  al  frente  de  numerosa  hueste ,  trabajó  mucho  por  mar  el  al- 
mirante Tabita  que,  según  las  memorias  de  aquel  tiempo ,  se  multi- 
plicaba por  mar,  ni  mas  ni  menos  que  lo  hacían  por  tierra  aquellos 
generales.  El  imperio  del  Mediterráneo  quieren  sJgunos  que  perte- 
neciese entonces  por  completo  á  los  árabes.  Sus  buques,  dice  un 
escritor,  llevaban. á  algún  puerto  de  la  Siria  los  partes  de  los  gene- 
rales ,  partes  que  luego  eran  trasladados  á  Damasco ,  corte  de  los 
califas  (1). 

Al  poco  tiempo  de  haberse  apoderado  de  Espafia ,  establecieron  Astuuros 
una  linea  de  astilleros  en  entrambas  costas  africana  y  espafiola  dd  eauuDss. 
Mediterráneo,  dándose  asi  principio  al  nombre  de  Barcelona  en  las 
«osas  de  mar,  pues  de  esta  ciudad  sin  duda  hubieron  de  salir  algu- 
nas de  las  naves  que  llevaron  los  rigores  del  corso  á  la  Provenza  y 
á  la  Italia,  y  transportaron  socorros  á  los  ejércitos  africanos  que  pe- 
leaban en  la  GaUa  gótica (2).  Operarios  siríacos,  egipcios,  traidos 
de  Ascalon,  de  Gaza,  de  Alejandría  y  de  Trípoli  se  encargaron  de 
la  construcción  de  crecido  número  de  barcos  en  los  puertos  de  Ca- 
talafia(3). 

Ya  se  ha  dicho  que  diez  barcos  grandes  desembarcaron  cerca  de 


I  (1)    OrtixdeUYegi:lib.Tl,csp.  n. 

(i)    Romej:  parle  leganda,  lib.  IV.— Piferrer;  Cstaiofls,  tom.  II,  pág.  60. 
(3)    Oriii  de  la  Vega:  lib.  VI,  cap.  Uí. 
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Tortosá  en  767  á  las  tropas  de  Sekebeli  y  que  las  naves  que  los 
moros  tenian  en  Tarragona  incendiaron  y  destruyeron  aquella  flota. 
Abderraman,  c<al  llegar  poco  después  á  Barcelona,  dio  las  gracias 
al  wali  Abdalá-Ben-Salema  por  el  buen  estado  de  las  naves  de 
aquella  costa,  manifestándole  que  convenia  mantenerlas  siempre  cm 
el  mismo  cuidado,  por  el  importante  servicio  que  harian  guardan- 
do la  tierra,  como  hablan  hecho  las  de  Tarragona  (1).» 

El  mismo  Abderraman ,  luego  que  hubo  acabado  con  las  discor- 
dias civiles ,  acordándose  sin  duda  del  servicio  que  le  hablan  prestado 
sus  naves,  ordenó  en  772  que  su  hajib  Temam-Ben-Amer-Ben-Al- 
cama ,  pasase  á  las  ciudades  de  Tortosa  y  Tarragona  y  mandase 
construir  naves  para  guardar  la  costa,  con  el  encargo  de  fundar  nue- 
vas atarazanas,  entre  otros  puntos,  en  Cartagena,  Almería,  Cádiz, 
Algeciras  y  Tarragona.  Dióle  esta  misión,  nombrándole  al  mismo 
tiempo  emir  de  mar  por  sus  muchos  conocimientos  y  esperien- 
cia  (2). 
AumíDss  Otro  autor  afiade  á  esto  que  Teman ,  revestido  con  aquel  nuevo 
Da.  ToTtofa'  cargo  quc  debia  á  los  conocimientos  marítimos  que  se  habia  ido  ad- 
Rosas,  quiriendo  en  sus  vanos  gobiernos  de  la  costa  oriental,  se  vmo  en  se- 
guida á  Catalufia,  y  mandó  construir  en  Tortosa,  Tarragona ,  Bar- 
celona, y  aun  en  Rosas,  un  sin  número  de  bajeles  de  las  dimensio- 
nes mas  crecidas  que  á  la  sazón  se  usaban  para  la  guerra ,  cuyos 
modelos  hablan  venido  del  puerto  de  Cpnstantinopla,  el  mas  señala- 
do de  la  época  en  construcciones  navales  (3). 

Se  vé,  pues,  claramente  por  estos  datos  que  floreció  la  industria 
naviera  en  los  puertos  catalanes ,  existiendo  astilleros  y  atarazanas 
en  Tortosa,  Tarragona,  Barcelona  y  Rosas. 

CARRETERAS. 


Rtcomposi-  No  se  halla  que  los  árabes  mandasen  construir  nuevas  carreteras, 
deus  was  pcTO  cousta  quc  Jusuf  en  747  mandó  recomponer  las  vias  militares 
romanas,    ^^j^g^^gg  ¿^  Córdoba  á  Tolcdo,  y  de  Mérida  á  Lisboa  y  á  Zamora, 

como  también  la  magnifica  de  Zaragoza  á  Tarragona  y  á  los  Pirineos, 
haciendo  reedificar  los  puentes  denibados.  Para  la  construcción  de 


(i)    Conde:  parta  primera,  cap.XTIlI. 

(2)  Conde:  cap.  XIX.— De  las  toces  árabes  Al-^nir-ai-ma  (emir  de  mar]  proctde  noeslra  palabra 
alffiéraiila. 

(3)  Romej:  parle  segunda,  cap.  Vil. 
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estas  obras  y  mezquitas  nuevas,  empleó  la  tercera  parte  de  los  pro- 
ductos de  cada  mezquita  respectiva. 

Este  mismo  Jusuf  fué  el  que  empadronó  á  todos  los  pueblos 
de  España,  dividiendo  esta  en  cinco  provincias  ó  jurisdicciones 
nuevas. 

LETRAS,    QENQAS  T  AfiTES. 

No  hay  que  buscar  en  Cataluña  ni  escritores  ni  literatos  en  el  si- 
glo octavo.  Ya  hemos  visto  que  los  cristianos  se  refugiaron  en  los 
montes  huyendo  la  invasión  árabe,  j de  allí  se  lanzaron  á  los  valles 
á  pelear  y  combatir  por  la  independencia  patria.  De  los  que  queda- 
ron en  las  ciudades  nada  se  sabe  de  ellos  apenas. 

Gomo  época  de  hierro,  fué  mala  aquella  generalmente  para  las   u»  leír» 
letras.  La  mejor  pluma  era  entonces  la  espada,  en  cualquier  pais  *occid«Die.^ 
del  mundo.  Es  raro  el  nombre  que  pudo  salvar  en  el  mismo  oriente 
los  límites  de  la  vulgaridad  entre  aquellos  estériles  guardadores  de  la 
ciencia  antigua ,  que  á  pesar  de  poseer  aun  intacta  la  mas  hermosa 
de  las  lenguas  y  tantos  medios  de  estudio ,  no  supieron  hacer  sino   - 
compilaciones  en  que  se  revela  una  docta  y  monótona  ineptitud.  Esto 
por  lo  que  toca  á  las  letras  cristianas  del  oriente ,  á  las  que  sobre- 
pujaron los  escritores  occidentales ,  quienes  ofrecen  ráfagas  de  ori- 
ginalidad ,  aunque  incultos  en  las  formas  y  en  las  cosas. 

Afortunadamente  para  las  letras ,  Garlo  Magno ,  al  rodearse  de    Academia 
una  corte  de  reyes  vencidos  ,  lo  hizo  también  de  una  guirnalda  de     °por ' 
cabios ,  como  ha  dicho  Gésar  Ganlú ,  y  ofreció  junto  á  sí  hospitali-     '  ^  ""*^' 
dad ,  protección  y  amparo  á  todos  cuantos  sabios  y  literatos  quisie- 
ron ir  á  engrosar  las  filas  de  su  Academia.  Ya  se  comprenderá  pues 
que  á  la  corte  de  Garlo  Magno  hay  que  ir  á  buscar  las  letras  en  el 
siglo  octavo ,  y  no  en  otra  parte. 

GataluDa,  estremeciéndose  bajo  el  paso  de  los  ejércitos  sarrace-   Mai  estado 
nos,  y  conmovida  con  las  luchas  continuas  que  en  la  postrera  mitad    *^  "d*^"' 
del  siglo  octavo  sostuvieron  con  los  árabes  los  proscritos  de  las  mon- 
tañas, debia  ser  mal  guardadora  de  ciencias,  artes  y  letras.  Si  algo 
podia  haber  en  este  punto ,  debia  ser  entre  los  dominadores ,  y  no 
entre  los  vencidos. 

Esto  no  obstante ,  hay  alguno  que  otro  dato  para  probar  que  el 
amor  á  las  letras  no  se  habia  estinguido  del  todo ,  y  aun  hay  que 
buscarlo  entre  los  sacerdotes  y  las  monjes,  únicos  literatos  de  enton- 

TOH.  I.  28 
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ees,  dedicados  especialmente  á  materias  de  religión ,  otro  de  los  ca- 
racteres de  aquel  siglo. 

£1  padre  Jaime  Yillanueya  en  su  Viaje  literario  á  las  iglesias  de 
España  (1),  nos  habla  de  un  códice  que  halló  en  el  monasterio  de 
Ripoll,  el  cual,  según  él,  pertenecía  visiblemente  al  siglo  nn,  no  solo 
por  la  escritura ,  que  era  de  igual  índole  que  todas  las  demás  de  fi- 
nes de  aquel  siglo  en  GataluDa ,  sino  también ,  y  mas  principalmente, 
por  una  indicación  del  mismo  autor ,  que  luego  trasladaré  porque 
es  muy  importante  ciertamente.  Este  códice ,  que  contenia  entre  otros 
tratados  una  tabla  de  los  aDos  de  las  eras  antiguas  y  vidas  de  pa- 
triarcas ,  lo  suponía  escrito  Villanueva  por  uno  de  los  monjes  que  se 
refugiaron  en  las  fragosidades  del  Pirineo ,  cuando  la  invasión ;  pues 
si  bien  no  le  fué  fácil  averiguar  el  lugar  donde  se  escribió,  inducía- 
le á  sospechar  que  se  habia  trabajado  en  Cataluña ,  el  carácter  de 
su  letra  igual  al  de  las  escrituras  coetáneas  de  Urgel ,  el  citarse  cá- 
nones de  los  concilios  de  Toledo  y  Tarragona ,  y  el  estar  en  el  mo- 
nasterio de  Ripoll ,  que  lo  heredó ,  con  otras  escrituras  y  libros ,  de 
los  varios  establecimientos  monásticos  que  se  fundaron  en  las  faldas 
de  los  Pirineos  al  comenzarse  la  reconquista. 

Pero  lo  importante  de  esta  obra  está  en  las  siguientes  notables 
palabras  que  en  ella  se  leen:  Ab  incarnoMone  autem  Dñi.  Jhñ.  Xpi. 
usque  in  preseníem ,  primum  Quintih'ani  principis  annum ,  qui  est 
Era  LXX.  quarta,  (falta  la  nota  DCC. )  sunt  anni  DCC.  XXX.  VI. 
Lo  cual  dice  traducido  al  castellano  :  a  Desde  la  encarnación,  empe- 
ro,  de  N.  S.  Jesucristo  hasta  el  presente  año,  primero  de  nuestro 
principe  Quintiliano ,  que  es  la  era  70,  van  736  afios.» 

Si  damos,  pues,  por  sentado  que  este  libro,  descubierto  por  Vi- 
llanueva ,  se  trabajó  en  Cataluña  y  entre  las  fragosidades  del  Piri- 
neo ,  ¿  quién  era  este  príncipe  Quintiliano  que  reinaba  sobre  nues- 
tros catalanes  el  afio  736 ,  veinte  aDos  después  de  la  invasión  de  los 
árabes ,  y  diez  y  ocho  antes  del  levantamiento  de  los  varones  de  la 
fama ,  que  se  supone  en  754? 

Nada  absolutamente  se  sabe  de  este  Quintiliano ,  que  bien  pudie- 
ra ser  el  nombre  godo  de  Quintila  ó  Chintila  latinizado.  Ninguna 
crónica  catalana ,  ningún  documento ,  ningún  historiador ,  á  no  ser 
que  haya  dejado  de  llegar  á  mi  noticia,  hablan  de  él  (2).  Por  esto  no 


(1)    Tom.  Vni,pág.  48. 

(3)    Hay  qae  eseeploar  á  Píferrer ,  á  qaieo  ya  esta  dalo  la  Uamó  la  ateocion. 
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he  hablado  yo  lampoco  en  el  aOo  á  que  se  refiere  su  existencia.  Debe 
sin  embargo  tenerse  presente  este  dato  para  ulteriores  descubri- 
mientos ,  si  bien  no  hay  nada  de  particular  ni  de  estrafio ,  sino  muy 
natural ,  en  que  los  catalanes  que  se  refugiaron  en  los  montes  for- 
masen allí  una  sociedad ,  un  pueblo ,  y  escogiesen  por  caudillo  ó 
príncipe  á  algún  godo.  Atendidas  las  ideas  que  sobre  personificación 
de  los  hechos  he  demostrado ,  admito  que  hubiese  un  jefe ,  capitán, 
príncipe  ó  cabeza ,  que  se  llamase  Quintiliano,  Quintíla  ó  Chinlila, 
como  he  admitido  que  luego  hubo  uno  que  se  llamó  Otger. 

Si  no  hallamos  literatos  ni  escritores  en  Cataluña  por  aquella  fciíx.  obispo 
época,  hallamos  en  ella  un  gran  teólogo  y  un  hombre  que  dio  mucho  TherlsV 
que  hablar,  dejando  su  nombre  á  una  secta.  Fué  Félix,  obispo  de 
Urgel ,  del  cual  se  sabe  que  tuvo  que  comparecer  en  778  ó  en  788 
ante  un  concilio  de  obispos  de  Cataluña  y  de  la  Gotia  reunidos  en 
Narbona ,  acusado  de  una  heregía ,  que  siguió  también  Elipando , 
arzobispo  de  Toledo ,  contemporáneo  suyo ,  y  á  la  que  se  daba  el 
nombre  de  heregía  feUciana.  El  obispo  de  Urgel,  que  por  lo  que  pa- 
rece era  gran  teólogo ,  buen  orador  y  buen  dialectista ,  decia  entre 
otras  cosas  que  Cristo ,  hijo  de  Dios ,  en  cuanto  á  la  humanidad  era 
hijo  de  Dios  adoptivo ,  y  no  propio  y  natural ,  de  cuya  opinión, 
según  sus  contrarios ,  se  seguia  necesariamente  que  en  Jesucristo 
habia  dos  personas  y  dos  hijos ,  uno  natural  y  adoptivo  el  otro  (1). 

Mucho  ruido  debió  mover  en  el  mundo  cristiano  la  doctrina  de    concuio 
Félix ,  y  después  del  concilio  de  788  debió  ratificarse  en  sus  erro-  "  ^pl?,'"^ 
res ,  no  habiéndole  podido  convencer  los  obispos  congregados  en  ^°*'*""'** 
Narbona,  ó  quizá  convenciendo  él  á  alguno  de  ellos;  pues  hubo  ne* 
cesidad  de  reunir  en  794  un  solemne  concilio  para  condenar  esta  he- 
regía. Fué  convocado  por  el  emperador  Cario  Magno  en  Francfort 
sur  Mein,  y  asistieron  á  él  mas  de  trescientos  obispos  de  Germania, 
Galia  y  Aquitania\  y  dos  legados  del  papa. 

Pero  tampoco  este  concilio  debió  producir  efecto ,  como  quieren      otro 
nuestros  cronistas  catalanes ,  pues  hallo  en  el  capítulo  referente  á    ^°  ^'''"'' 
concilios  de  la  famosa  obra  de  los  benedictinos ,  que  en  799  hubo 
otro  en  Roma  presidido  por  el  papa  León  III ,  y  al  cual  asistieron 
cincuenta  y  siete  obispos,  en  el  que  «  se  condenó  el  escrito  de  Félix 
de  Urgel  contra  Alcuino  (sin  duda  el  famoso  abad  amigo  particular 


(1)    Pojades,  lib.  IX,  cap.  VIll.-MoDfar,4om.  I,  pág.  305. 
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de  Garlo  Magno)  escomulgándosele  si  no  renunciaba  &  la  heregía 
en  que  habia  recaido. » 
wíf7nw7       ^  consecuencia  sin  duda  de  este  acuerdo ,  vinieron  á  Urgel  aquel 
á  Félix,     misnio  afio  Leidrado  de  Lion,  enviado  á  Félix  por  Garlo  Magno,  con 
Nefrido  de  Narbona,  Benito,  abad  de  Aniana,  y  varios  otros,  así 
obispos  como  abades ,  los  cuales  persuadieron  &  Félix  á  que  se  pre- 
sentara al  rey,  prometiéndole  entera  libertad  de  producir  en  su  pre- 
sencia los  pasajes  de  los  PP.  que  creia  favorables  á  su  opinión, 
s  8^wro?M        Pasaron  entonces  todos  juntos  á  Aquisgran,  y  oido  Félix  en  pre- 
sencia de  Garlo-Magno  y  de  los  obispos,  y  refutado  por  estos,  acabó 
por  abjurar  su  error,  siendo  no  obstante  destituido  por  reincidente. 
Él  mismo  escribió  su  abjuración,  en  forma  de  epístola,  dirigida  á 

■ 

su  clero  y  pueblo  de  Urgel ,  y  fué  luego  desterrado  á  Lion  donde 
pasó  el  resto  de  su  vida  (1). 
Biblia  de  Las  memorias  de  aquel  tiempo  nos  han  dejado  escasas  noticias 
Terina,  tocautc  á  artcs,  pero  aprovecharé  este  momento  para  decir  que  no 
hay  que  fiar  en  ciertos  objetos  y  libros  manuscritos  que ,  ya  en  ar- 
chivos públicos ,  ya  en  museos  particulares ,  se  ensefian  como  obras 
del  siglo  vui ,  suponiéndose  hasta  anterior  alguna.  Así  por  ejemplo, 
el  archivo  de  la  catedral  de  Gerona  contiene  entre  otras  preciosida- 
des una  Biblia  primorosamente  manuscrita  en  pergamino ,  cuyos 
caracteres  son  de  la  mayor  elegancia ,  llena  de  ricas  pinturas  y  sem- 
brada de  caprichosos  dibujos  y  oríginalisimas  letras.  Apenas  hay  un 
cronista  catalán  que  no  escriba  y  afirme  que  esta  biblia  perteneció 
&  Garlo  Magno ,  quien  la  regaló  á  la  iglesia  de  Gerona.  Piferrer  en 
su  primer  tomo  de  Cataluña  (2)  destruye  de  una  manera  conclu- 
yen te  esta  opinión ,  y  prueba  por  medio  de  unas  líneas  escritas  al 
fin  de  la  misma  biblia  que  á  quien  perteneció  fué  á  Garlos  Y  rey  de 
Francia,  el  cual  la  compró  en  1318  á  S.  Luciano  de  Yiannez. 
Objetos  En  la  misma  iglesia  se  conservan  también  una  copa  de  oro  pri- 
morosamente labrada ,  teniéndose  por  relación  y  tradición  que  fué 
del  mismo  Garlo  Magno;  y  un  grupo  de  plata,  imagen  de  Nuestra 
Sefiora,  sentada  en  una  silla  con  el  níDo  Jesús  en  la  falda ,  que  di- 
cen llevaba  Garlo  Magno  en  los  combates  sobre  el  arzón  de  su  silla. 


(\)  Se  hallarA  todo  esto  en  el  Arte  de  camprobar  hs  fechas  y  e^  el  espitólo  Concilios.  Pujades  da 
pocas  noticias  de  Félix,  y  es  preciso  confesar  que  provoca  á  risa  gran  parte  de  lo  que  dice  con 
admirable  candidez.  Montar  es  mas  concreto  y  mas  exacto,  pero  cae  en  el  error  de  decir  qae  Félix 
abjuró  au  herejía  en  Roma  delante  del  papa. 

(2)    Póg.  143. 


N 
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No  hay  que  decir  que  sucede  con  estos  objetos  artísticos  lo  propio 
que  coD  la  biblia. 

CAPlLLiS,    IGLESIAS  Y  MONASTEfilOS. 

Si  hubiésemos  de  creer  á  nuestros  cronistas ,  apenas  hay  un  tem- 
plo, santuario  ó  monasterio  en  Cataluña,  de  remota  antigüedad,  que 
no  haya  sido  fundado  por  Garlo  Magno  en  el  siglo  octavo  y  con  mo- 
tivo de  las  varias  espediciones  que ,  según  ellos ,  hizo  á  nuestras 
tierras. 

La  tradición ,  convirtiendo  al  emperador  franco  en  tipo  de  la  ci-  Tradiciones 
vilizacion,  le  ha  atribuido  fundaciones  de  catedrales,  monasterios  y  ''?er°ñi¿*r 
aun  villas  y  lugares  en  sitios  donde  jamás  puso  la  planta.  Garlo  Mag-   "  **  '^"^* 
no  es  el  Hércules  del  cristianismo.  Y  por  cierto  que  son  bellas  por 
demás  algunas  de  las  tradiciones  catalanas  que  á  este  ilustre  caudi- 
llos se  refieren ,  y  es  realmente  doloroso  tener  que  renunciar  á  ellas. 
No  les  pesará  á  mis  lectores  que  me  haga  cargo  de  las  que  han  lle- 
gado á  mi  noticia  y  he  podido  recoger,  si  quier  sea  para  prestar  un 
tributo  á  la  poesía  popular. 

El  paso  del  vencedor  de  los  sajones  por  los  Pirineos  se  acompaña  ei  gioeta 
de  apariciones  milagrosas ,  y  un  cuento  popular  dice  que  delante  de 
su  caballo  iba  un  ginete  armado  de  punta  en  blanco ,  con  una  cruz 
en  el  pecho  y  otra  en  el  escudo.  Al  llegar  á  una  meseta  desde  donde 
se  descubría  Cataluña ,  la  tierra  prometida ,  el  ginete  de  la  cruz  y 
caballo  blanco  se  la  señaló  con  el  dedo  á  Garlo  Magno  y  en  seguida 
se  lanzó  al  espacio ,  galopando  su  corcel  por  los  aires  en  dirección  al 
cielo.  Era  el  apóstol  Santiago. 

También  las  salvages  rocas  de  los  Pirineos  catalanes  guardan  re-  u  um  de 
cuerdo  de  aquel  famoso  Roldan ,  de  cuyas  hazañas  están  llenos  los  d«  Roídao. 
libros  caballerescos  y  la  pretendida  historia  de  Turpin.  Cuentan  que 
eran  tantos  los  moros  que  había  en  los  montes  oponiéndose  al  paso 
de  Roldan ,  que  este  tuvo  que  soltar  su  espada ,  su  célebre  Durin- 
dona,  y  empuñabdo  una  monstruosa  barra  de  hierro,  se  puso  á  ha- 
cer uso  de  ella  como  un  martinete ,  tronchando ,  atrepellando ,  ma- 
tando y  derribando  cuanto  se  le  puso  por  delante.  Así  llegó  hasta 
uno  de  los  picos  de  los  Pirineos  cansado  de  matar  moros ,  y  desde 
allí  arrojó  la  barra  de  hierro  que  fué  á  caer  en  el  pueblo  que  hoy 
se  llama  Massanet  de  Cabrenys  y  en  mitad  de  cuya  plaza  existe  aun 
en  el  día  clavada  en  el  suelo. 
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^Perohída*"  H^Woii  los  cucntos  de  un  castillo  moro  que  existia  en  Perelada 
(Ampurdan)  que  suponen  se  llamaba  Castro  Tolón.  Allí  vivian  dos 
reyes  moros  padre  é  hijo ,  llamado  Galafre  y  Buytiza  que  hablan  ve- 
nido de  Toledo.  Guando  Garlo  Magno  se  presentó  ante  el  castillo, 
hicieron  una  resistencia  desesperada.  Dos  caballeros  del  rey  franco, 
Libencio  y  Amano ,  pidieron  á  su  seDor  el  permiso  de  combatir  en 
duelo  singular  con  los  dos  caudillos  moros ,  y  otorgado  el  permiso, 
les  retaron.  Aceptaron  los  moros,  pelearon  con  los  dos  caballeros 
cristianos ,  y  fueron  vencidos ,  pasando  entonces  á  poder  de  los  dos 
campeones  de  la  cruz  el  castillo  y  las  tierras  de  los  árabes. 
El  pendón  Gamiuaba  el  emperador  para  Gerona  cuando  se  le  presentó,  al 
ctrteiiá.  frente  de  una  compañía  de  gente  &  caballo,  Arnaldo  de  Gartellá, 
señor  de  los  castillos  de  las  montañas  del  Geronés,  según  la  tradi- 
ción, y  capitán  de  los  cristianos  de  aquellas  montañas.  Llevaba  por 
estandarte  y  señera  de  su  hueste  una  unguela  ó  pendón  colorado  y 
sobre  el  campo  tres  cuarteles  de  plata  ó  blancos.  Arnaldo  de  Garte- 
Uá  llevó  á  cabo  grandes  hazañas  con  los  suyos ,  y  ganada  Gerona, 
Garlo  Magno  le  hizo  donación  de  los  castillos  que  él  y  los  suyos  ha- 
blan ganado  en  las  montañas ,  é  hizo  que  en  su  estandarte ,  sobre 
el  primer  cuartel  de  plata ,  pusiese  con  letras  azules  Ave  Marta, 
sobre  el  segundo  Gratia  plena ,  y  en  el  tercero  Dammus  tecum.  Tal 
quedó  ser  el  blasón  de  la  casa  de  Gartellá. 
defíeT'  ta  ^^  ^^^  ahora,  dejando  á  un  lado  ya  las  caballerescas,  una  tra- 
1^*^»  e  ^i^i^^  religiosa.  El  monarca  franco  habia  fijado  ya  las  estacas  de 
sus  tiendas  ante  Gerona.  Llegó  la  tarde  de  un  viernes ,  en  que  todos 
pudieron  ver  el  sol  esconderse  entre  nubes  de  sangre.  Jamás  se  ha- 
bia adornado  el  cielo  con  tales  colores ,  ni  el  sol  al  ocultarse  habia 
jamás  lanzado  tan  brillantes  rayos.  Una  luz  estraña,  rojiza,  san- 
guinolenta, habia  por  un  momento  abrazado  valles  y  montañas. 
Del  foco  del  astro  del  día,  pronto  á  hundirse  en  el  ocaso,  partió 
como  un  puñado  de  dardos  inflamados.  Empezó  á  anochecer.  El 
silencio  mas  profundo  reinaba  en  el  campamento,  y  el  silencio  mas 
solemne  en  la  ciudad.  Todo  era  oscuridad  y  sombras.  De  repente,  un 
canto  pausado,  grave,  solemne,  se  dejó  oir.  Era  el  canto  religioso  de 
los  sacerdotes  cristianos,  que  de  rodillas  en  mitad  de)  campamento 
elevaban  al  cielo  sus  preces  para  que  en  la  próxima  jornada  ausiliara 
sus  armas.  Este  canto  resonaba  vibrante  entre  las  sombras.  Todos  los 
leves  rumores  de  la  noche  parecieron  apagarse  para  dejarle  oir.  Garlo 
Magno ,  solo  en  su  tienda ,  cayó  de  hinojos  ante  la  tosca  imagen  de 
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una  Virgen  rodeada  de  flores  en  el  interior  de  un  nicho.  Desencajó 
su  celada  y  la  colocó  á  sus  rodillas.  Descifióse  la  espada  y  la  fijó  en 
el  suelo.  En  seguida  cruzó  las  manos  ^bre  su  pomo ,  inclinó  la  ca- 
beza y  oró  en  voz  baja,  siguiendo  con  su  cabeza  el  hilo  de  su  rezo  y 
con  su  corazón  el  cántico  lejano  de  los  sacerdotes.  En  el  momento 
en  que  estos  concluían  su  canto  y  el  emperador  su  rezo,  las  som- 
bras de  la  noche  se  disiparon  repentmamente.  Una  exhalación  cruzó 
los  aires  como  una  serpiente  de  fuego  dejando  tras  sí  una  huella  lu- 
minosa. Un  resplandor  rogizo  desplegó  un  manto  de  irradiadora  luz 
bajo  el  cual  cobijó  á  un  tiempo  la  ciudad  y  el  campamento.  Todos 
salieron  de  sus  tiendas  y  levantaron  la  cabeza.  Sobre  un  fondo  de 
chispean te^  luz  apareció  una  gran  cruz  de  fuego  que  brillaba  encima 
del  palacio  del  rey  moro,  y  por  espacio  de  tres  horas  duró  la  visión, 
y  por  espacio  de  tres  horas  llovieron  sobre  la  tierra  gotas  de  sangre. 
Cada  gota  formaba  una  cruz  donde  quiera  que  caia.  Garlo  Magno 
permaneció  de  hinojos  mientras  estuvo  visible  la  omnipotencia  de 
Dios.  Desapareció  por  fin  el  resplandor,  borróse  la  cruz,  y  volvie- 
ron las  sombras  á  invadir  el  espacio.  Garlo  Magno  se  levantó  del 
suelo ,  pero  fué  para  dar  orden  á  sus  caudillos  de  que  se  dispusieran 
al  asalto.  El  aviso  divino  habia  inspirado  al  emperador.  Dióse  el 
asalto ,  y  Gerona  fué  tomada. 

Otra  tradición  cuenta  del  monarca  franco  que  quiso  ir  á  Bafiolas,  ei  dragón 
lugar  próximo  á  Gerona,  donde  habia  un  grande  y  profundo  lago,  deBaftoi». 
en  el  que  solia  baOarse  un  fiero  y  ponzoñoso  dragón ,  de  monstruo- 
sas formas ,  el  cual  no  solamente  emponzoñaba  las  aguas  y  corrom- 
pía los  aires  con  su  aliento ,  sino  que  despedazaba  y  comia  los  hom- 
bres y  mujeres  que  habitaban  por  aquellos  lugares.  Varios  caballeros 
hablan  tentado  la  empresa  de  matar  á  este  dragón ,  pero  todos  hablan 
sido  víctimas.  Reservábala  el  cielo  para  Garlo  Magno.  Fué  allí  el 
emperador,  ginete  en  su  caballo  negro  y  envuelto  en  su  capa  roja, 
que  así  la  tradición  lo  dice ,  y  después  de  una  terrible  y  descomunal 
pelea ,  la  monstruosa  fiera  cayó  á  los  pies  del  monarca  despidiendo 
la  vida  por  la  boca  de  las  cien  heridas  que  este  le  abriera  con  su 
espada. 

Estas  y  otras  muchas  son  las  leyendas  y  tradiciones  que  referen- 
tes á  Garlo  Magno  cuentan  nuestros  sencillos  montañeses  y  refieren 
las  crónicas  y  libros  viejos.  Bellas  son ,  aunque  fabulosas ,  y  he 
creido  debia  señalarles  un  lugar  en  estas  páginas. 

Prosigamos  ahora  el  hilo  de  nuestra  narración.  Ya  hemos  visto 
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cuan  equivocados  andan  los  que  creen  que  Garlo  Magno  estuvo  en 
CataluDa  y  fundó  en  ella  muchas  iglesias  y  monasterios.  Esto  sin 
embargo  no  quiere  decir  que  en  aquella  época  no  se  fundasen  algu- 
nas casas  religiosas  y  hasta  que  se  renovasen  otras ,  fundadas  ya 
anteriormente  y  respetadas  por  los  moros. 

TciDDios  eo       Hay  memoria  de  que  por  las  faldas  de  los  Pirineos  se  establecie- 

PiriSlos.  ron  varias  iglesias  y  monasterios  en  los  tiempos  de  la  reconquista,  y 
hay  aun  por  entre  aquellas  quebradas  y  fragoáas  asperezas  ermitas 
solitarias,  modestos  santuarios  de  rústica  y  antiquísima  fábrica  que  se 
suponen  haber  sido  construidos  por  los  primeros  hombres  de  la  tier- 
ra, como  posteriormente  se  llamó  á  aquellos  primeros  pobladores  de 
la  Marca.  Ya  hemos  visto  que  en  CataluBa ,  como  en  Asturias ,  em- 
pezó en  los  montes  del  norte  la  reconquista.  El  primer  terreno  re- 
cobrado fué  el  de  Cerdafia  y  del  Ampurdan ,  al  cual  fueron  refugián- 
dose todos  los  mas  entusiastas  por  la  libertad  de  su  patria ,  todos  los 
mas  oprimidos  y  vejados  por  los  conquistadores.  Naturalmente,  pues, 
fueron  aquellos  los  sitios  en  que  la  iglesia  labró  sus  primeros  tem- 
plos. Allí  fué  también  donde  elevaron  los  benedictinos  los  primeros 
y  mas  suntuosos  monasterios  de  su  orden  que  hubo  en  EspaDa  des- 
pués de  la  invasión  sarracena.  Raros  son  empero  los  que  de  su  fá- 
brica primitiva  guardan  restos.  Casi  todos  fueron  derribados  y  re- 
ediflcados  en  siglos  posteriores,  como  iremos  viendo. 

San  Andrés  Los  crouístas  catalaucs  quieren  que  en  745  se  edificara  el  con- 
Exaiada.  vcuto  dc  Sau  Audrés  de  Exalada  en  los  valles  del  Conflent,  pero  los 
historiadores  del  Rosellon  le  hacen  datar  de  un  siglo  mas  tarde  (1). 
Este  monasterio ,  destruido  algunos  años  después  de  ser  edificado, 
por  una  terrible  inundación  del  rio  Tet ,  se  refundió  en  el  de  San 
Miguel  de  Cuxá ,  cuyas  ruinas  puede  hoy  visitar  el  viajero  que  re- 
corra el  Rosellon ,  á  muy  corta  distancia  de  Prades. 
ündüx         La  abadía  de  San  Miguel  de  Cuxá  fué  muy  célebre.  Varios  per- 

mlxi\¡lnLn  souagcs  sc  rctirarou  á  ella  á  gozar  de  la  paz  y  quietud  del  claustro, 
íSxá.  *    después  de  una  vida  ruidosa  y  agitada ,  entre  ellos  un  dux  de  Ye- 
necia,  Pedro  Urseolo,  que  abandonando  la  hermosa  reina  del  Adriá- 
tico y  sus  pompas  célebres ,  se  vino  á  este  monasterio  donde  tomó 
el  hábito  y  en  donde  murió  el  afio  997. 


(I)    Véase  lo  qoe  á  propósito  de  esto  dicen  Pajados,  líb.  VH,  cap.  XI»  y  Henry  eo  so  historia 
del  Rosellon,  tom.  T,  pág.  o5  y  42. 


LIBRO  11. — CAPÍTULO  V.  221 

Quien  quiera  seguir  la  historia  del  arle  en  Catalufia ,  visite  los  ''^'5?¿J^\  '^^ 
templos  de  Gerona  con  el  precioso  libro  de  Piferrer  en  la  mano,  y  si 
no  halla  ninguno  que  pertenezca  por  completo  al  siglo  viu ,  á  lo 
menos  verá  en  ellos  restos  mas  ó  menos  grandiosos  de  los  primili- 
Yos  tiempos ,  y  en  San  Pedro  de  Galligans ,  en  San  Daniel ,  en  San 
Félix  y  en  la  misma  catedral  podrá  ver  y  pisar  las  piedras  con  que 
se  adornaron  las  primeras  fábricas  en  el  siglo  vni  y  antes  de  él  to- 
davía. En  San  P^ro  de  Galligans ,  por  ejemplo ,  hay  que  subir  al- 
gunos escalones  compuestos  de  lápidas  medio  borradas  en  caracte- 
res romano-godos ,  lo  cual  hizo  esclamar  á  Piferrer ,  cediendo  á  un 
arranque  de  poético  entusiasmo :  « Es  la  misma  antigüedad  apoyán- 
dose en  la  antigüedad.» 

El  monasterio  de  San  Pablo  del  Campo  en  Barcelona  fué  reedifl-  »•  Barcelona 
cade  sobre  otro  que  existia  ya  en  el  siglo  vm ,  y  en  Tarragona  hay   Tarragona. 
particularmente  dos  iglesias:  la  de  San  Pablo  y  la  de  Santa  Tecla  la 
vieja,  cuyas  fábricas  tienen  algo  de  árabe,   y  á  cuya  dominación 
en  la  ciudad  son  inmediatamente  posteriores,  si  no  contemporáneas. 

En  Lérida  he  tenido  ocasión  de  visitar  varias  veces  la  iglesia  de  ^¿°};JJ|y^" 
San  Lorenzo ,  que  algunos  reputan  obra  goda  enteramente ,  y  has- 
ta anterior  al  siglo  de  que  estamos  tratando.  Es  un  templo  de  fá- 
brica sombría ,  casi  bárbara ,  y  es  positivamente  muy  anterior  al 
siglo  xn ,  de  tres  ó  cuatro  á  lo  meno^ ,  que  fué  en  el  que  Ramón 
Berenguer  arrancó  Lérida  á  los  moros. 

Lo  particular  es  que  ni  en  Tarragona ,  ni  sobre  todo  en  Lérida,    Monnmenio 

araoo  on 

donde  los  moros  permanecieron  hasta  1149,  y  por  consigmente  mas   Tarragona, 
de  tres  siglos ,  haya  quedado  subsistente  ningún  monumento  árabe. 
Solo  en  Tarragona  existe  uno,  que  no  he  citado  en  la  parte  respec- 
tiva por  no  ser  del  siglo  vui,  y  del  cual  hablaré  al  llegar  al  siglo  x. 

Terminaré  este  capitulo  diciendo ,  que  entre  los  monasterios  y     igic»¡as 
templos  que  nuestros  cronistas  suponen  fundados  en  aquel  siglo  ó  ^Tu^n'dadoB 
reedificados,  sin  que  esto  quiera  decir  que  sus  fábricas  daten  de  en-   *"época*  * 
tonces ,  pues  todos  quedaron  mas  ó  menos  destruidos  en  tiempos 
posteriores ,  restaurándose  ó  reconstruyéndose  en  los  siglos  xi ,  xii , 
xin  y  XIV ;  hay  que  contar  los  de  San  Andrés  de  Exalada,  de  San 
Pedro  de  Roda  en  el  Ampurdan ,  de  Santa  Cecilia  en  Urgel ,  de  San 
Andrés  de  Sureda  (1),  San  Quirse  de  Colera,  San  Emeterio  de  Amer, 

(1)  La  tradición  dice  de  eate  monasterio  qae  foé  fundado  por  lioldan  ,  solo  para  dar  sepultara 
al  cadárer  de  un  caballero  llamado  Otger  de  Normandia,  que  Roldan  Ueyaba  en  su  hueste  y  que 
nurió  en  la  supuesta  batalla  de  Lérida. 
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Santa  María  de  Amer ,  San  Pedro  de  Galligans  en  Gerona ,  San  Es- 
teban de  Baffolas ,  San  Felio  de  Gtiixols ,  y  hasta  se  quiere  que  fue- 
sen fundados  también  entonces  los  monasterios  de  RipoU  y  San  Cu- 
cufate  del  Valles.  Esto  aparte  de  las  muchas  iglesias  y  capillas 
de  ciudades ,  lugares  y  campos ,  entre  otras  las  iglesias  de  Garrí- 
guella ,  Recasens  y  Gantallops.  Hasta  en  Gastells  de  Fels  hay  una 
iglesia  que  se  dice  fué  construida  por  Garlo  Magno  y  en  ella  una 
imagen  de  Nuestra  SeQora  que  se  cuenla  fué  regalo  del  mismo  em- 
perador. 


CAPITmO  VI 


SITIO  Y   (X)NQUIST4  DE  BARCELONA  POB  LUDOYIGO  PIÓ, 


(Año  801). 


^^plicada  queda  la  espedicibn  que  llevó  á  cabo  Ludovico  Pío  en  Espedidon 
los  dos  últimos  años  del  siglo  octavo.  Ya  hemos  visto  como  la  rea-  *798-799?' 
Iwo  con  toda  cautela,  pues  debieron  haberle  aleccionado  las  invasio- 
^  Pasadas ,  afirmando  primeramente  la  planta  en  el  suelo  catalán 
í  ^^n  lando  el  dominio  franco  en  toda  el  alta  Cataluña  y  en  el  centro 
*^  ^11^,  Ínterin  establecia  en  la  nueva  frontera  presidios  numerosos 
^  ^udes  aguerridos  que  entretuviesen  la  guerra  y  diesen  la  última 
^^no  á  las  fortificaciones  y  á  la  reorganización  del  pais. 

Se  desprende  de  los  hechos,  que  emprendió  esta  escursion,  no    somuion 
tanto  por  sed  de  nuevas  conquistas  en  el  acto ,  como  por  tantear       át 
liasta  que  punto  debia  esperarlas  de  los  ofrecimientos  de  los  walíes     hmJU!  ^ 
de  Huesca  y  Barcelona ,  que  le  habían  reiterado  su  anterior  home- 
naje. Es  fama  que  Zeid,  el  de  Barcelona,  le  salió  al  encuentro  con 
gran  cortesía  y  muestras  de  sumisión ,  pero  no  le  entregó  la  plaza, 
continuando  Ludovico  su  ínarcha  hacia  Lérida  que  parece  tomó  á  nestraecion 
viva  fuerza  y  destruyó  en  parte.  Por  lo  que  toca  al  wali  de  Huesca,     Lérida, 
le  envió  las  llaves  de  la  ciudad  y  algún  regalo  con  promesa  de  en- 
tregarle aquella  en  tiempo  oportuno  (1). 

(1)    Piferrer,  tom.  II  de  Cataluña,  c«p.  II. 


\ 
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Bioqaeo  GoDsta  ouG  Ludovíco  reírrcsó  después  de  esto  á  la  Aquitania ,  y 
$00.  se  cree  que ,  a  mas  de  dejar  numerosas  guarmciones  en  todas  las 
ciudades  ocupadas ,  dejó  también  una  hueste  encargada  esclusiva- 
mente  del  bloqueo  de  Barcelona.  Este  bloqueo,  que  debió  reducirse 
á  una  especie  de  observación  de  la  plaza  enemiga,  duró  mas  de  un 
ano,  hasta  el  verano  de  801  en  que  comenzó  el  asedio. 

Gracias  á  un  poeta ,  tenemos  peregrinos  y  curiosos  detalles  de 
este  sitio  y  conquista  de  Barcelona ,  de  los  cuales  pocos  datos  ten- 
dríamos ciertamente  á  no  ser  por  él.  Ernoldo  Nicello  ó  Ermoldi  Ni- 
gelli  se  llamaba  el  poeta ,  contemporáneo  del  rey  de  Aquitania,  que 
escribió  el  poema  ó  mejor  dicho  la  narración  en  verso  de  la  conquis- 
ta de  Barcelona  por  las  armas  de  Ludovico  Pió.  Este  asunto,  trata- 
do por  él  en  versos  sonoros  y  levantados ,  tiene  el  interés  de  una 
novela.  Tomémosle  pues  por  guia ,  que  lo  es  á  fé  precioso,  para 
lo  que  vamos  á  narrar  (1). 

Congregóse  en  Tolosa ,  según  costumbre ,  al  comenzar  la  prima- 
vera de  801 ,  el  campo  de  marzo  ó  la  asamblea  general  del  reino 
aquitano ,  en  la  que  los  vasallos  y  condes  renovaban  el  testimonio 
de  lealtad  con  sus  donativos ,  y  en  que  los  francos ,  conforme  á  an- 
tigua usanza ,  deliberaban  sobre  la  paz  ó  la  guerra  y  acerca  los  in- 
tereses generales  del  reino. 

— Entramos  ya  en  la  época  en  que  se  acude  á  las  armas  para  di- 
rimir las  querellas  que  existen  entre  los  pueblos.  No  es  á  vosotros, 
intrépidos  varones ,  colocados  por  Carlos  de  centinela  de  las  fronte- 
ras ,  á  quienes  la  guerra  asusta  ó  intimida ;  que  hartas  muestras 
habéis  sabido  dar  de  cuanto  valen  vuestro  brazo  en  el  campo  y  vues- 
tro consejo  en  la  asamblea.  Comunicadnos  pues  sobre  el  particular 
vuestro  dictamen. 

Así  habló  el  primero  el  rey  Ludovico  el  Pió,  según  el  poema  de 
Ernoldo  Nigelli. 

Tomó  en  seguida  la  palabra  Lupo  Sanción ,  príncipe  ó  caudillo  de 
los  vascones  de  allende,  y  dijo  que  era  preferible  la  paz  sí^abiade 
romperse  la  guerra  por  los  confines  de  sus  dominios,  atendido  el  es- 
tado de  las  cosas. 


(1)  Ermoldi  Nigellí:  Carmen  ekgiacum  de  rebus  getlis  Hludovici  PU.  Miirntorl  dio  á  conocer  es(6 
poema  ,  en  cuya  fnente  bebió  luego  Romey  para  hablar  del  sliio  de  Barcelona  en  ao  ffwloria  de 
España,  Nuestro  Piferrer  hizo  de  él  an  profundo  y  concienzudo  estadio»  por  lo  que  se  desprende  del 
cap.  II  de  su  segundo  tomo  de  Catalnfia,  capítulo  que  basta  él  solo  para  dar  á  conocer  el  boea 
talento  critico  de  aquel  malogrado  escritor  catalán.  En  cnauíto  al  poema  de  Nigelli,  es  una  obra 
admirable,  como  puede  verse  en  Muratori  y  en  Piferrer  que  iraslada  gran  parte. 


LIBEO   11. — CAPÍTULO  VI.  Í25 

Entonces ,  el  intrépido  Guillermo ,  duque  de  Tolosa ,  doblando 
una  rodilla  y  besando  el  pié  &  Ludovico  (1),  se  espresó  de  esta  ma- 
nera: 

—  O  rey ,  luz ,  seBor  y  padre  de  los  francos ,  que  por  tus  méri- 
tos descuellas  sobre  tus  mayores  y  que  de  tu  escelso  primogenitor 
recibiste  suma  virtud  y  suprema  sabiduría ,  atiende ,  si  de  aconse- 
jarte me  hallas  digno,  el  voto  que  voy  á  emitir.  Hay  una  gente  lla- 
mada del  nombre  de  Sara  ( 2 ) ,  que  ha  costumbre  de  talar  nuestras 
fronteras  y  comarcas ,  fuerte ,  animosa ,  fiada  en  la  velocidad  de  su 
caballería  y  en  la  bondad  de  sus  armas ,  á  la  cual  yo  sobradamente 
conozco ,  y  ella  á  mí.  Yo  puedo  conducirte  sin  tropiezo  hasta  sus 
confines ,  que  veces  no  pocas  observé  sus  fortalezas  y  lugares  y 
apostaderos.  En  su  tierra  se  levanta  la  ciudad  causadora  de  tantos  es- 
tragos nuestros  ( 3 ).  Si  por  la  misericordia  de  Dios  y  el  trabajo  de 
vuestros  brazos  vinieses  á  tomarla ,  la  paz  y  sosiego ,  ó  rey ,  se 
hospedaran  en  tus  tierras.  Partamos,  pues,  contra  ella,  lleva  la 
guerra  á  sus  campiñas ,  y  tu  fiel  Gillermo  marchará  el  primero. 

Sonrióse  Ludovico ,  y  abrazando  y  dando  un  ósculo  al  ilustre  y 
cristiano  guerrero ,  agradecióle  el  consejo ,  que  aseguró  abrigaba  ya 
su  corazón  tiempo  hacia.  Pinta  y  describe  el  poeta  el  entusiasmo 
del  rey  y  de  la  asamblea ,  hasta  que  Ludovico ,  prorumpiendo  en 
un  agüero  aciago  para  Barcelona  árabe,  esclamó,  señalando  su  ca- 
beza y  la  de  Guillermo  en  cuyo  hombro  familiarmente  se  apoyaba : 

— Yo  estrecharé  una  y  mil  veces  tus  murallas ,  soberbia  ciudad. 
Lo  juro  por  entrambas  cabezas. 

Al  terminar  el  monarca  so  discurso ,  la  fiebre  del  entusiasmo  pa- 
reció haberse  apoderado^  del  corazcm  de  toda  aquella  asamblea  de 
nobles  guerreros  /  y  todos ,  desnudando  sus  espadas  y  agitándolas 
en  el  aire ,  chocando  unas  con  otras ,  gritaron  entre  el  rumor  del 
hierro :  ^ ;  A  Barcelona !  á  Barcelona  I  con  el  mismo  fervor  con  que 
debían  gritar  mas  tarde  sus  nietos:  \k  Jerusaleml  á  Jerusalem! 

La  empresa  de  Ludovico  Pío  era  en  efecto  el  prólogo  de  las  cru- 
zadas. 

Cerróse  la  dieta  ó  asamblea,  tomado  aquel  acuerdo,  y  se  dispuso 
todo  lo  necesario  para  llevarlo  á  cabo  cuanto  antes.  Pronto  estuvo 


(I)    He  aqa(  nna  costombre  coya  noticia  debemos  al  poeta  Ernoido  ,  y  la  coal  oo  biatoriador» 
como  observa  Moralori ,  apenas  hobiera  apuntado  si  es  qne  no  lo  babitse  pasado  en  silencio. 
(9)    Qoíere  decir  rorracmof. 
(5)    Barcelona. 
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^n  disposición  de  partir  el  ejército  espedicionario ,  que  se  compcmia 
de  bijos  valerosos  de  Francia,  Aquitanía,  Yasconia,  Gocia,  Borgo* 
fia  y  Pro  venza  (1).  Varios  pueblos  se  unieron  pues  para  la  conquL^ 
ta  de  Barcelona ,  como  luego  se  habían  de  unir  también  varios  na- 
ciones para  la  de  Jerusalem. 

.  Al  reclamo  de  la  guerra ,  acudieron  muchos  condes  y  cadillos, 
cuyos  nombres  sabemos  merced  á  Ernoldo.  Eran  estos  Heñpertho, 
Uutbardo,  Bigo,  Bero  ó  Bera,  Lupo  Sanción,  Libulfo,  HilthibertQ  é 
Hisambarte,  sin  contar  á  Guillermo,  que  fué  el  Pedro  el  ermitaño  de 
aquella  cruzada,  4Rostaing,  conde  de  G^ona,  y  á  Borrell,  conde  de 
Ausona,  cuyos  dos  últimos  se  hallaban  sin  duda  entonces  mandando 
el  ejército  que  se  habia  dejado  de  observación  junto  á  Barcelona. 

Qíciéronse  tres  divisiones  ó  cuerpos  del  total  de  la  hueste.  Dióse  el 
mando  del  primero,  destinado  particularmente  á  estrechar  el  sitio  de 
la  ciudad,  á  Rostaing,  conde  de  Gerona;  el  del  segundo  á  Guillermo 
de  Tolosa ,  secundado  del  primer  porta-estandarte  Hademaro ,  con 
orden  de  situarse  mas  allá  de  Barcelona,  á  la  otra  orilla  del  Llobre- 
gat  para  oponerse  á  la  llegada  de  todo  socorro ;  el  del  tercero  se  lo 
quedó  el  rey  en  persona,  fijándose  por  el  pronto  en  el  Rosellon  como 
de  reserva,  pero  dispuesto  á  pasar  el  Pirineo  cuando  las  circunstan- 
cias lo  exigiesen. 

Este  reparto  y  esta  colocación  de  fuerzas  muestran  la  prudencia 
con  que  se  dirigía  aquella  espedicion  al  par  que  acreditan  la  tras- 
cendencia, importancia  y  dificultad  de  la  empresa. 

Barcelona  despertó  un  día  azorada  al  oír  la  confusa  gritería  de  la 
hueste  que  ante  sus  muros  llegaba ,  y  con  pasmo  vio  estenderse  por 
la  llanura  que  sirve  de  alfombra  á  sus  plantas  un  bosque  inmenso 
de  erizadas  lanzas .  Rostaing,  el  conde  de  Gerona ,  comenzó  con  asom- 
brosa actividad  los  aprestos  del  sitio. 

Aterrados  los  árabes  al  ver  tan  formidables  preparativos,  enviaron 
á  Córdoba  embajadores  que  espusiesen  al  monarca  cuanto  urgia  un 
pronto  y  poderoso  ausilio ,  si  se  quería  que  los  francos  no  robuste- 
ciesen sus  dominios  en  la  playa  que  hasta  entonces  fuera  centro  de 
los  armamentos  é  invasiones  arábigas  en  la  Septí manía. 

Zeíd,  el  caudillo  moro  de  Barcelona,  corría  por  las  almenas  acau- 
dillando al  vecindario ,  y  esclamando ,  al  ver  como  los  francos  iban 


(I)    LadoTÍGOffi  »  Ragem  ia  AqaiUuia ,  ad  obsideadam  el  capiandf m  cÍTiUteoí  Barcinona. 

Qoi  congragato  axercita  ax  Aqailaoia,  Waacooia,  oacnon  da  Borgapdia,  Profiotia  atqoa  Golkla, 
misait  aos  aula  ae  ad  obdidioDeni  cifUali^.  (Chronicoñ  MoyuiaumU  Cenohü,  tom.  J.',  p*g..i44). 
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giratidd  étt  tornó  dé  la  pla^a ,  volcando  árboles  á  tremendos  hacha^ 
zas ,  arrastrando  y  hacinando  sillares ,  habilitando  escalas ,  constru- 
yendo torres  de  madera ,  acercando  arietes ,  taladros ,  fundíbulos, 
catapultas  y  toda  clase  de  máquinas  de  guerra : 

— ¿Qué  estruendo  desusado  es  ese,  compañeros? 

Interrumpióle  cierto  caudillo  moro  llamado  Durzaz ,  que  desde  lo 
alto  de  un  torreón  comenzó  á  interpelar  así  á  los  cristianos : 

—  \  O  gente  endurecida  y  desalmada  1  ;  Porqué  después  de  haber 
estendido  por  el  orbe  vuestras  armas ,  venís  á  inquietar  estos  muros 
y  á  turbar  la  paz  de  los  fieles  que  los  custodian !  ¿No  sabéis  que  es- 
tos son  los  muros  en  cuya  construcción  emplearon  mil  años  los  ro- 
manos ?  Huid ,  francos  feroces ,  apartaos  de  nuestra  vista ,  que  no 
podemos  miraros  sin  horror  y  sin  encendemos  en  ira. 

Allá  le  dio  respuesta  á  sus  osadas  palabras  el  arco  de  Hilthiberto. 
Vibróle  el  guerrero  franco  con  certera  manó ,  y  una  aguda  saeta  fué 
á  destrozar  el  cráneo  de  D:irzaz,  que  cayó  de  lo  alto  del  torreón  al 
foso  revolcándose  en  su  sangre. 

Hechos  ya  por  fin  todos  los  aprestos  y  ordeñadas  hs  tropas ,  co- 
menzó entonces  aquel  sitio  memorable ,  magnifico  y  dramático  epi- 
sodio de  la  guerra  de  restauración ,  que  dio  lugar  á  escenas  intere- 
santes y  bellas  como  no  se  encuentran  ya  sino  mas  tarde  en  la  época 
de  las  cruzadas  y  en  los  hechos  de  armas  y  episodios  que  tuvieron 
lugar  ante  las  murallas  de  Nícea,  de  Jerusalem  ó  de  Antioquia. 

Una  mañana ,  al  rayar  el  alba ,  el  redoble  de  tos  alambores  y 
cajas  de  guerra  y  la  voz  de  los  clarines  advirtió  á  todo  el  campo 
cristiano  que  habia  llegado  la  hora  del  asalto.  Los  soldados  de  Ros- 
taing  volaron  á  las  artnas ;  las  máquinas  se  movieron  á  su  vez  agi- 
tando sus  brazos  como  si  hubiesen  tenido  vida;  los  pedreros  empe- 
zaron á  arrbjar  contra  los  moros  una  granizada  de  piedras ,  mientras 
que  los  arietes,  protegidos  por  las  galerías  cubiertas  y  por  los  solda- 
dos que  se  cubrían  con  sus  escudos ,  se  acercaban  hasta  el  pié  de 
las  murallas.  Los  arqueros  y  ballesteros  no  daban  descanso  á  la 
saeta  ni  tregua  k  la  mano.  Ocultos  tras  sus  escudos,  los  mas  auda- 
ces y  atrevidos  asentaban  escalas  allí  donde  era  mas  flaca  la  mura- 
lla, mientras  que  desde  lo  alto  de  una  máquina  el  buen  conde  de 
Gerona  animaba  á  los  suyos  incitándoles  a  pelear  por  Dios,  por  el 
rey  y  por  su  honra. 

Por  todas  partes  silvaban  las  flechas.  La  multitud  de  dardos  llegó 
á  oscurecer  la  luz  del  sol.  Las  piedras  y  gruesos  maderos  lanzados 
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por  una  y  otra  hueste  se  encontraban  en  el  aire  chocando  con  es- 
pantoso ruido,  y  caian,  sembrando  la  muerte  en  las  filas,  sobre  si- 
tiadores y  sitiados.  Los  moros  desde  lo  alto  de  sus  torres  no  cesaban 
de  arrojar  teas  encendidas  y  frascos  rellenos  de  materias  inflamables, 
que  al  estrellarse  en  las  máquinas  de  los  cristianos  las  encen- 
dían de  súbito,  convirtiéndoías  en  un  volcan  en  el  seno  de  cuyas 
llamas  hallaban  una  horrenda  muerte  los  soldados  encerrados  en 
ellas. 

Todo  era  confusión  y  muerte,  todo  desorden  y  destrozo.  Sucum- 
bieron ilustres  caudillos  de  cada  ejército,  yes  fama  que  hubo  herido 
que  al  caer  murió  ahogado  en  la  charca  de  sangre  de  sus  hermanos 
de  armas  (1). 

A  pesar  de  su  valor  y  de  su  esfuerzo,  de  su  decisión  y  de  su  em- 
pefio,  el  ejército  de  Ludovico  se  estrelló  en  los  muros  de  Barcelona 
como  impotente  se  estrella  también  el  mar  en  las  rocas  de  su  playa. 
El  conde  de  Gerona  tuvo  que  dar  la  señal  de  la  retirada,  y  la  diez- 
mada tropa  de  los  cristianos  se  replegó  á  sus  tiendas  á  descansar  de 
sus  fatigas  y  á  contar  por  el  número  de  los  que  faltaban  el  número 
de  sus  muertos.  Triunfantes  quedaron  por  aquella  vez  los  sarrace- 
nos ,  pero  su  victoria  fué  igual  á  una  derrota.  Aprendieron  á  cono- 
cer el  valor  de  los  cristianos  y  se  convencieron  de  que ,  aun  cuando 
habían  resistido  el  primer  asalto,  sucumbirían  acaso  en  el  segundo. 

Queda  ya  dicho  que  en  el  ínterin  campeaba  la  división  de  Guiller- 
mo entre  Lérida  y  Tarragona,  de  cuya  ciudad  se  había  apoderado, 
estendiendo  el  espanto  y  la  asolación  hasta  las  puertas  mismas  de  la 
aun  árabe  Tortosa. 

Formaban  las  guerrillas  ó  avanzadas  del  cuerpo  que  Guillermo 
acaudillaba,  algunas  compaDías  de  gente  allegadiza  y  montaraz  pero 
muy  acostumbrada  á  las  fatigas  de  la  guerra.  aHabia  entre  sus  tai- 
fas, dice  Conde,  muchos  cristianos  de  Jibal  Albortad,  gente  muy  es- 
forzada y  dura»  (2).  Romey  advierte  que  aquel  cuerpo  estaba  corn- 


il)   Ernoldo  nos  dice  los  nombres  da  rerios  caodillos  érabei  qae  murieron  en  la  palea. 

Clamores  tollanl  laslanli  pectore  Franci, 

E  contra  Mauros  fietus  babel  miseros 

Tum  farii  varíoa  demiUont  fuDeriis  orso 

Vilhem.  Habirudam  at  Lintliardus  Uriz 

Lancea  Zabírizun,  ferrom  forstlctilaUzacom. 

Funda  feril  Colizan,  acer  arundo  Gozan 

Non  aliter  bello  poterant  accederé  Franci. 
(2)    Conde  parte  3.*,  cap.  XXXII.— Ya  se  sabe  qne  Übal  Albortad  eran  los  Pirineos,  es  decir  (oi 
moalej  de  Un  puerloit. 


LlftRd  11.— €L4PÍTÜL0  Vt.  229 

puesto  6tt  gran  pai^te  de  hombres  que  los  árabes  llamaban  moaladun, 
nacidos  de  padres  musulmanes  y  de  madres  cristianas.  Esta  división 
de  guerrilleros  prestó  importantes  «erviclos,  no  descansando  ja- 
míis ,  estando  siempre  pronta »  siempre  alerta ,  y  á  ella  debió  con- 
fiarse indudablemente  la  principal  parte  de  las  algaras  con  que  se 
mantenía  suspensas  y  aterradas  las  márgenes  del  Ebro,  pues  ninguna 
Tuerza  podía  rivalizar  ciertamente  con  aquellos  montafleses  aleccio- 
nados por  tantos  años  de  guerra  y  á  quienes  eran  fiawíilisimas  seme- 
jantes operaciones. 

Y  es  justo  advertir  aquí  que  entre  esas  compañías  de  salvages 
mootalieses  y  entre  esas  taifas,  como  las  llama  Conde,  es  donde  debe 
buscarse  el  origen  y  principio  de  aquellos  otros  famosos  guerrilleros, 
de  aquellos  infantes  terribles  que  habían  de  aparecer  mas  tarde  en 
€atalufia  con  el  nombre  de  almogmáres,  siendo  tan  valientes  y  adic- 
tos, tan  esforzados  y  leales,  que  es  fama  que  un  rey  de  Aragón  daba 
en  rescate  diez  prisioneros  enemigos  por  cada  uno  de  ellos. 

Sabedor  Guillermo  de  Tolosa  de  que  un  socorro  árabe,  que  iba  á 
fevorecer  á  Barcelona,  se  había  vuelto  desde  Zaragoza ,  ya  porque 
temiese  pasar  adelante,  según  unos,  ya,  y  es  lo  mas  probable,  por- 
que hubo  necesidad  de  acudir  á  reprimir  inmediatamente  una  irrup- 
ción de  los  astures;  Guillermo,  repito,  se  vino  entonces  á  reforzar 
wm  su  división  el  campo  establecido  ante  los  muros  de  Barce- 
lona. 

Los  francos  con  este  refuerzo  redoblaron  su  actividad  y  estrecha- 
ron mas  y  mas  el  sitio,  pero  si  con  ardor  era  Barcelona  codiciada  de 
los  cristianos ,  con  no  menos  ardorosa  codicia  era  defendida  de  los 
árabes.  Demasiado  sabian  ambas  huestes  que  la  joya  que  se  dispu- 
taban era  de  gran  precio ,  demasiado  sabian  que  Barcelona  no  era 
sok)  una  ciudad ,  sino  todo  un  país.  La  firmeza  de  los  unos  era  la 
saeta  que  se  estrellaba  en  la  constancia  que  era  el  escudo  de  los 
otros. 

Cuenta  el  poeta  que  nos  sirve  de  guía  en  esta  relación ,  que  míen- 
tras  mas  furiosas  y  encarnizadas  combatían  ambas  huestes,  se  lan-^ 
zaban  unos  á  otros  los  caudillos  retos  y  provocaciones. 

— Porque ,  desacordados  francos, -gritaba  desde  lo  alto  de  los  mu- 
ros un  árabe  soberbio,-porque  os  fatigáis  en  hacer  que  disparen  siíi 
cesar  proyectiles  vuestros  fundíbulos  y  catapultas?  ¿Porqué  os  obs* 
tinaís  en  que  bata  el  ariete  los  romanos  sillares  de  una  muralla  que 
ha  resistido  á  los  siglos  y  que  se  rie  de  vuestro  coraje  y  furia?  Os 
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cansáis  en  vano,  francos  orgullosos.  Nos  sobran  esfuerzos  y  víveres. 
Tenemos  carne,  harina  y  miel  en  abundancia,  mientras  que  vosotros 
sentís  los  rigores  del  hambre  (1). 

Diz  que  estas  palabras  fueron  oidas  por  el  bravo  Guillermo  de  To- 
losa,  que  picando  su  caballo  y  adelantándose,  sin  temor  á  las  flechas, 
hasta  cerca  de  los  muros,  contestó,  elevando  la  voz : 

— ^Atiende,  atiende ,  árabe  soberbio,  mis  acertadas  razones,  aun- 
que te  sean  amargas  y  aunque  se  claven  en  tu  pecho  como  un  pa- 
nado de  dardos.  ¿Yes  este  caballo  pió  que  monto?...  Pues  bien,  an- 
tes mis  propios  dientes  despedazarán  las  vivas  carnes  de  este  caballo, 
que  nuestras  huestes  se  alejen  de  vuestras  murallas.  Lo  que  hemos 
empezado  con  la  protección  de  Dios ,  con  la  protección  de  Dios  ter-* 
minar  sabremos. 

Lo  que  el  árabe  dijera  respecto  á  que  tenían  abundancia  de  víve- 
res, no  era  cierto,  como  vamos  á  ver. 

Con  la  llegada  de  Guillermo,  ya  lo  hemos  dicho,  había  redoblado 
la  actividad  de  los  francos.  Tiéntanse  entonces  asaltos  repetidos;  si- 
tiadores y  sitiados  contienden  con  furor  al  pié  de  los  muros  mismos, 
hasta  que  el  daSo  propio,  avisando  á  cada  parte  de  lo  infructuoso  de 
estas  refriegas,  les  obliga  á  echar  mano  de  toda  la  fuerza  de  la  tor- 
mentaria. Los  fundíbulos  y  las  catapultas  disparan  crujiendo  los  pro- 
yectiles ,  que  van  asestados  mutuamente  contra  las  mismas  máqui- 
nas ;  y  el  ariete  bate  los  anchos  sillares  de  la  muralla  romana ,  que 
no  menoscabados  por  tantos  siglos  ni  por  las  dominaciones  anterio- 
res, no  ceden  á  sus  golpes.  Entonces  pudieron  los  cristianos  estimar 
toda  la  importancia  de  aquella  fortificación  que  aun  hoy  es  admirada 
en  sus  gigantes  reliquias ;  por  esto  la  pondera  á  tal  punto  el  poeta 
cronista.  Así  se  cerró  mas  estrechamente  la  circunvalación  de  la  pla- 
za por  la  parte  de  tierra ;  y  ya  que  por  la  del  mar  no  fuere  esto  po- 
sible sin  armada,  tampoco  estaba  la  marina  del  emir  de  Córdoba  tan 
á  punto  que  pudiese  acudir  á  proveerla ,  ni  es  de  suponer  dejase  de 
ser  arriesgado  el  desembarco  en  aquella  playa ,  cercana  sí  al  muro, 
mas  no  inmediata  ni  fortalecida.  El  hambre  pues  comenzó  á  sefiorear 
en  Barcelona ;  sus  rigores  fueron  lentos ,  terribles  á  la  postre ;  los 
testimonios  de  ellos  espantosos :  los  viejos  cueros  arrancados  de  puer- 
tas y  ventanas  y  convertidos  en  alimento;  de  los  habitantes  unos  ar- 


(i)    Asi  dice  el  poema  de  Eraoldo: 

Nobis  osea  salís  carnes,  seo  melles  dona 
Urbe  manent,  Tobis  est  qooqae  dirá  fames. 
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rastrados  por  su  desesperación  á  despenarse  de  las  murallas ,  otros 
solo  esperanzados  en  que  la  proximidad  del  invierno  alejaría  los  si- 
tiadores. Vana  esperanza :  que  los  caudillos  del  campo,  como  cono- 
cieron cuan  poco  podía  durar  la  plaza  en  su  defensa,  instaron  á  Lu- 
dovico  Pió  que  viniese  con  su  división ,  para  que  solo  el  nombre  de 
su  principe  se  acompañase  de  .tal  victoria;  y  al  mismo  tiempo  apres- 
tábanse muy  anticipadamente  contra  la  crudeza  del  invierno,  orde- 
nando que  se  reparasen  los  reales  con  barracas  mas  sólidas,  para  lo 
cual  se  comenzó  á  acopiar  madera  de  todas  partes  (1). 

La  situación  de  los  sitiados  se  hizo  efectivamente  mas  crítica  y  con- 
gojosa con  la  llegada  al  campo  cristiano  de  Ludovico  Pío  y  la  divi- 
sión que  mandaba.  Guillermo,  Bera ,  Bigo,  Rostaing  y  demás  cau- 
dillos del  ejército,  seguros  de  tener  pronto  á  Barcelona  en  sus  manos, 
le  habían  avisado  que  era  ya  llegado  el  momento  de  abandonar  el 
Rosellon. 

Entonces  todo  fué  ya  desaliento  en  la  plaza ,  y  un  episodio  del 
poema  de  Ernoldo  nos  retrata  al  vivo  las  zozobras  y  congojas  de  los 
sitiados  en  aquellos  críticos  instantes. 

Zeid ,  al  que  no  amedrentaban  ni  el  numeroso  ausílío  que  acaba-- 
han  de  recibir  los  sitiadores ,  ni  el  cuadro  de  horrores  que  ofrecía 
la  ciudad ,  corrió  á  la  muralla  llegando  en  el  acto  en  que  la  aban- 
donaban tumultuosamente  varios  grupos  de  soldados  confundidos 
con  parte  del  vecindario. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿A  dónde  vais,  infelices  muslimes?  les  dice  sor- 
prendido y  con  enojo. 

Los  fugitivos  le  contaron  la  llegada  del  rey  enemigo  al  campa- 
mento con  numerosas  fuerzas. 

— ^Harto  ves, — prosigue  dícíéndole  un  jefe  moro  que  se  hallaba 
entre  los  que  huían, — que  nuestra  situación  es  cada  día  mas  la- 
mentable. Los  macizos  muros  de  Barcelona  se  desmoronan  al  embate 
de  las  piáquinas  guerreras  y  las  espadas  de  los  francos  siegan  las 
gargwtas  de  nuestros  mas  intrépidos  soldados.  Córdoba  no  te  en- 
vía ningún  ausilio  de  los  ofrecidos ,  y  la  guerra ,  la  sed  y  el  hambre 
nos  asaltan  á  un  tiempo.  ¿Qué  arbitrio  queda  mas  que  el  de  pedir 
la  paz  á  los  francos?  Créeme ,  Zeid ;  envía  en  el  acto  mensajeros 
para  que  la  ajusten. 

(1)  Copio  osle  largo  y  bion  escrito  párrafo  de  la  obra  de  don  Pablo  Piferrer  qae  es  á  mi  escaso 
modo  de  ver,  qaieo  nujor  ba  ioterpretado,  después  de  Romey,  los  cronicones  j  el  poema  de  Ernoldo 
en  la  relación  de  aqael  sitio  memorable. 
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Viendo  Zúa  la  desesperacáoa  y  el  triastorao  de  los  suyo»,  recurre 
entoQoes  k  un  medio  arriesgado,  pero  que  cree  s^^lvador*  Trata  con 
esforzadas  palabras  de  reanimar  el  espíritu  abatido  de  los  que  le 
rodean ,  y  les  dice  que  es  preciso  tentar  el  último  medio,  k  sa* 
ber,  el  de  acudir  al  rey  de  Córdoba,  Para  esto  se  necesita  enviar  un 
meoss^^xo  fiel,  adicto,  dispuesto  á  todo,  y  ^  bq  persona  se  ofrece 
á  serlo. 

---Pues  todos  dais  cabida  á  la  desesperación, --les  dice  finalmenr 
te,— solo  una  súplica  os  bago  ahora,  y  solo  que  vengáis  en  ella 
deseo.  Yo  mismo  he  descubierto  un  lugar  donde  escasean  las  tiendas 
del  campo  enemigo  y  queda  este  meaos  cerrado,  ¿Por  qué  no  he  de 
poder  atravesar  ocultamente  por  esta  parte  y  volar  al  rey  en  de- 
manda de  socorro?  Mientras  durare  mí  ausencia,  vosotros  custodiad 
puertas  y  muros  con  valor  y  constancia :  no  haya  en  la  tierra  nada 
capaz  de  alejaros  de  las  torres  y  de  los  adarves ,  ni  saquéis  jarnos, 
os  ruego,  vuestras  armas  á  campo  raso.  Cual  ser¿  mi  suerte,  lo  ig- 
noro, ma3  si  cayese  en  poder  de  los  francos,  no  por  eslo  cedáis  un 
punto  en  vuestra  defensa.  Aun  cuando  los  cristianos  quisieran  sacar 
partido  de  mi  cautiverio  y  os  ofrecieran  mi  persona  á  cambio  de  la 
ciudad,  no  lo  aceptéis.  Sufridlo  todo,  y  resistidlo  todo,  que  vale 
mas  morir  con  honra  que  vivir  con  ignominia. 

Estas  nobles  palabras  de  Zeid  infunden  en  efecto  nuevo  ánuno  á 
los  sitiados.  Zeid  lo  dispone  todo  á  su  proposito,,  nombra  goberna- 
dor de  la  ciudad  durante  su  ausencia  á  su  pariente  Hamur,  her- 
mano según  otros,  reitera  sus  encargos,  y  apenas  liega  la  noche, 
sale  por  una  poterna  con  ánimo  resuelto  ^  tentar  su  peligrosa  tra- 
vesía. 

Era  una  negra  noche  de  invierno ,  encapotada  y  fria ;  el  silencio 
mas  sepulcral  reinaba  en  la  ciudad  y  en  el  campamento.  Zeid,  em- 
bozado en  su  albornoz  y  ginete  en  un  caballo  árabe  mas  corredor 
que  el  viento  y  mas  líjero  que  una  saeta,  va  d^ando  la  ciudad á sus 
espaldas  y  encamínase  con  todo  el  tiento  posible  hacia  el  punto  del 
campamento  cristiano  que  habia  juzgado  ser  el  mas  flaco  y  el  que 
miejor  podría  proporcionarle  paso. 

Hasta  se  esmera  en  cierto  modo  el  dooíl  caballo  en  apocar  el  eco 
de  sus  pisadas,  como  enterado  de  la  reserva  de  su  dueft».  Ya  este 
ha  casi  atravesado  el  recinto  de  los  reales.  Pocos  pasos  mas,  y  ocul- 
tándose á  todos  los  ojos,  está  ya  en  salvQ.  Asi  se  lo  imaginaba  ya  el 
valiente ,  cuando  de  pronto ,  un  estorbo  del  camino  hace  tropezar  y 
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rdiodiair  al  noble  aDÍmal;  este  sé  rehace  en  seguida  y  aviva  ia  mar^ 
cha,  pero  ya  todo  está  perdido.  Aquel  relincho ,  resonando  en  el  si- 
\imm  de  h  noche ,  ha  ido  á  difundir  la  alarma  por  toda  la  línea  de 
escuchas.  Acuden  estos  de  todas  portes,  mientras  se  arman  las 
guardias ,  al  sátio  donde  sonó  el  relincho  delator.  Zeid ,  estrecha- 
do de  cerca ,  vuelve  su  caballo  y  cree  que  el  jnejor  partido  es  re^ 
grasar  á  la  plaza ,  visto  el  malogro  de  su  -  empresa ,  pero  ¡Herde 
su  camino  y  va  á  dar  en  medio  de  los  reales  que  estaban  ya  en  mo- 
vimiento.  . 

El  bisarro  caudillo  musulmán  se  decide  á  vender  cara  su  vida. 
Blande  la  dmitarra;  pelea  no  como  un  hombre,  sino  como  un  león; 
pero,  vencido  por  el  número,  estrechado,  acosado,  abrumado, 
tiene  que  ceder ,  y  se  entrega. 

Aquella  misma  noche  se  esparció  por  la  dudad  la  hotida  de  la 
prisión  de  Zeid ,  y  todo  fueron  llantos  é  imprecaciones ,  suspiros  y 
lágrimas.  Yeian  ya  su  pérdida  inevitable. 

En  cuanto  supieron  los  francos  que  era  el  bravo  ^id  el  preso, 
decidieron  servirse  d^  él  para  que  ayudara  á  la  rendición  de  la  pla- 
;¡a.  Apenas  despuntó  el  nuevo  dia,  cuando  Ludovieo  mandó  á 
Guillermo  de  Tolosa  que  acercase  el  preso  á  los  muros ,  para  qu€i 
de  la  misma  boca  de  su  wali  escuchasen  los  sitiados  la  intima- 
ción de  abrir  laa  puertas.  Ya  sabemos  que  Zeid  habia  previsto  este 
caso.    , 

Cediendo  á  su  desventura,  hizo  el  wali  lo  que  le  mandaban,  pero 
lo  que  no  pudo  impedir  1^  fuerza  supUólo  la  astucia.  Empegó  á  amo- 
nestar á  los  suyos  para  que  se  rindieran  diciéndolos  que  era  ya  mas 
temeridad  que  valor  la  resistencia ,  pero  al  mismo  tiempo  que  esto 
decia ,  levantaba  en  alto  la  única  mano  que  tenia  libre ,  y  al  gritar 
á  sus  companeros  asomados  ár  los  adarves  que  abriesen  las  puertas, 
encogia  violentamente  los  dedos  y  clavaba  las  uDas  en  la  palma, 
gesto  espresivo  que  les  manifestaba  precisamente  lo  contrario  de  lo 
que  les  estaba  hablando.  Los  sitiados  hicieron  sefia  de  que  le  hablan 
comprendido. 

^0  hubo  de  escaparse  tampoco  esta  significación  á  Guillermo,  pues 
que  cediendo  al  primer  arranque  de  su  ira,  descargó  sobre  Zeid  una 
franca  y  fuerte  puDada ,  si  bien  no  pudo  cerrar  luego  su  pecho  á  la 
admiración  que  le  infundieron  el  árabe  y  el  ingenioso  ardid  sugeri- 
do por  su  lesdtad  y  su  desgracia. 

— El  respeto  que  tengo  á  mi  rey  te  vale, — diz  que  esclamó Gui- 
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llermo  al  darle  la  puOada, — qne  k  no  detenerme  el  incurrir  en  su 
desagrado,  este  fuera ,  moro ,  el  último  dia  de  tu  vida  (1)* 

Se  cuenta  que  los  dientes  de  Zeid  rechinaron  de  rabia  por  la  afrenta 
que  recibía  estando  inerme  y  maniatado. 

Aunque  rendidos  por  el  hambre  y  los  combates ,  aunque  decaí- 
dos por  tan  frecuentes  reveses ,  decidieron  los  de  Barcelona  ser  dig- 
nos de  su  wali  y  ejecutar  su  muda  orden.  Apelaron  á  todos  los  re- 
cursos de  su  constancia ,  y  decidieron  defenderse. 

Un  nuevo  asalto  volvió  á  tener  lugar.  Tornaron  á  silvar  las  fle- 
chas oscureciendo  la  luz  del  sol ,  á  zumbar  las  piedras  llevando  la 
muerte  y  la  destrucción  do  quiera  que  caian ;  volvieron  á  acercarse 
las  terribles  máquinas  á  las  robustas  murallas  romanas ;  hubo  de 
retemblar  nuevamente  la  tierra  al  rudo  choque  de  los  combatientes, 
y  tornaron  por  fin  á  correr  arroyos  de  sangre. 

Ludovico  Pió  estuvo  durante  el  asalto  al  frente  de  los  suyos,  ani** 
mandóles  sin  cesar  con  sus  palabras  y  su  ejemplo ;  y  cuenta  Er- 
noldo — ya  op  había  de  ser  un  poeta  quien  lo  contara, — que  una 
saeta  disparada  por  el  mismo  rey  ñié  á  caer  dentro  de  la  plaza 

« 

dando  contra  un  sillar  de  mármol  donde  se  quedó  enclavada  hasta 
sus  garfios. 

Decidió  este  asalto  de  la  suerte  de  Barcelona.  El  pufiado  de  héroes 
sarracenos ,  que  se  mantenía  firme  en  su  recinto ,  tuvo  que  rendir- 
se ,  y  Ludovico ,  admirando  tan  heroica  resistencia ,  les  otorgó  que 
saliesen  salvos  y  libres  de  la  ciudad ,  quedándose  prisionero  á  su 
caudillo  Hamur ,  el  que  habia  sucedido  á  Zeid  en  el  mandt)  (2). 


(1)  Hoc  Tero  agnoceos  Vilhelmas  concitas  illam 

Percttssit  pogno  non  simalantar  agens 
Deotibus  infreodens  versal  sab  pectore  curas ; 
Níralar  Maurom,  sed  magís  iogeoiam 

Credilo  in  qaoque  Regís  amorque  limorque  volarel 

Hsc  Ubi»  Zado ,  dies  allima  forte  forel. 
Irrita,  dice  Romey  el  bablar  de  este  pasaje,  estar  viendo  á  on  caodillo  cristiano»  sin  abrir  su  co- 
razón á  nn  sentimiento  de  aprecio  por  el  ardid  leal  del  árabe ,  descargar  villanamente  un  paftetaxo 
sobre  tan  gallardo  enemigo. 

(2)  Es  fama  qne  Ludovico  tuvo  preso  á  este  Hamur  largo  tiempo  en  una  torre  de  Barcelona  ,  y 
á  esto  parece  que  quiere  referirse  una  tradición  que  en  esta  ciudad  existe.  Dfceae  que  la  calle  lla- 
mada de  Begomir  se  apellida  asi  do  la  etimología  de  rey  Gamir,  el  cual  se  supone  ser  el  que  mandaba 
en  Barcelona  al  entrar  Lodovico ,.  quien  le  puso  preso  en  una  torre  situada  en  el  sitio  que  hoy  ocu- 
pa la  calle. 

Piferrer  cree  que  Gamir  puede  ser  una  corrupción  de  Hamur  en  Gamur  y  luego  en  Gamir  por 
efecto  de  la  h  aspirada,  y,  dando  esto  por  sentado,  no  se  opone  á  la  tradición. 

Pi  y  Arimon  en  su  Barcelona  antigua  y  moderna  dice  que  Hamur  debe  estar  equivocado  por  los 
cronicones  franceses  y  que  acaso  quiera  decir  Amru.  Por  lo  que  toca  al  Gamir  de  la  tradieíon,  dice 
que  es  Qua  notoria  depravación  de  amtr,  nombre  no  de  persona  sino  de  dignidad. 
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A  seguir  ciegamente  al  poeta,  deberíamos  creer,  por  lo  que  arro- 
jan de  sí  los  episodios  de  este  sitio  y  la  ruda  y  heroica  resisteucia  de 
la  plaza,  que  ya  en  Barcelona  no  habia  aquellos  cristianos  que,  se- 
gún nuestras  crónicas ,  movieran  aüos  antes  sublevaciones  y  aso- 
nadas. Sin  duda  la  habían  abandonado ,  ó  los  árabes ,  al  ver  que 
comenzaba  á  formalizarle  el  sitio ,  les  arrojaron  de  la  ciudad  tem^ 
rosos  de  que  pudiesen  intentar  algo  en  favor  de  los  sitiadores. 

Barcelona  se  entregó ,  por  lo  que  parece ,  el  dia  25  de  diciembre 
de  801 ,  k  los  ochenta  y  ocho  aOos  de  haberla  ocupado  las  huestes 
de  Muza ,  después  de  mas  de  un  año  de  bloqueo  y  siete  meses  de 
sitio,  y  á  las  seis  semanas  de  haber  llegado  el  cuerpo  de  reserva  de 
Ludovico  Pío  á  reunirse  con  el  ejército  sitiador  (1). 

Una  parte  de  este  tomó  desde  luego  posesión  de  la  plaza ,  pero  el 
cuerpo  principal  con  el  rey  á  la  cabeza,  no  hizo  su  entrada  hasta  el 
dia  siguiente,  26,  en  que  la  coincidracia  de  ser  domingo  daba  ma* 
yor  sdemnidad  al  acto.  Cuéntase  que  abrían  la  marcha  los  sacerdo- 
tes del  rey  y  el  clero,  sin  duda  parte  del  que  habría  desamparado 
la  ciudad  y  parte  congregado  de  otros  puntos  fronteros ,  á  la  fama 
de  la  empresa.  Al  son  de  sus  himnos  y  (ínticos  sagrados  caminaban 
detrás  el  rey  y  el  ejército,  al  cual  seguía  gran  muchedíimbre  de 
pueblo ;  y  la  procesión  solemne  y  guerrera  se  dirígió  á  la  catedral  á 
rendir  al  pié  de  la  Santa  Cruz  los  laureles  del  triunfo  y  á  dar  humil* 
des  gracias  á  la  Providencia  que  devolvía  Barcelona  á  la  cristiandad 
y  á  la  gloria  de  las  católicas  armas  (2). 

Ludovico  envió  á  su  padre  Cario  Magno ,  además  de  la  persona 
de  Zeíd,  como  testimonio  patente  del  triunfo,  un  presente  ríquisimo, 


Bomey ,  ^ae  ignoraba  sin  dada  la  tradición  barcelonesa,  cree  que  el  Hamar  debe  ser  Ornar. 

De  estas  7  otras  opiniones  me  parece  qoc  la  mas  fondada  y  lógica  es  la  de  Piferrer.  Creo  que  no 
debe  quedar  dada  de  qoe  el  Gamir  de  naestras  crónicas  7  de  la  tradición ,  (^1  jefe,  candillo ,  gober- 
nador ó  rey,  segan  el  tolgo,  qoe  mandaba  en  Barcelona  7  qne  se  llamaba  Gamir,  siendo  hecbo  pri- 
sionero por  LndoTÍco),  foé  el  Hamnr  de  la  bistoria.  Todo  lo  qne  los  cronistas  dicen  de  Gamir,  es 
precisamente  lo  qne  la  bistoria  cnenta  de  Hamnr.  No  bemos  pues  de  ir  ¿  creer  qne  el  nombre  esté 
cambiado  en  el  de  Ornar  y  mucbo  menos  en  el  de  Amru.  Es  mas  creíble  que  el  Hamnr  se  confun- 
diese en  Gamur,  pues  marcando  la  ^aspirada.  Tienen  á  pronunciarse  lo  mismo,  7  admitido  el  Ga- 
mnr,  es  una  consecuencia  naturalfsima  el  Gamir.  También  pudiera  ser  que  se  llamase  Hamnr-Ga- 
mir  7  aun  en  algnna  crónica  lo  be  bailado  escrito. 

(1)  Creo  que  Piferrer  se  equivoca  cuando  dice  que  Barcelona  fué  entrada  á  dllimos  de  octubre 
del  SOI.  La  Tcrdadera  fecha  de  la  entrega  es  la  del  25  de  diciembre ,  según  consta  de  todos  los  da- 
los. Esta  es  también  la  fecba  que  se  consigna  en  las  efemérides  catalanas  que  publicó  en  el  perió- 
dico El  Telégrafo  el  Sr.  D.  Mariano  Flotats ,  una  de  las  personas  mas  competentes  sin  dispota  en 
eotas  de  historia  de  Catalnfia. 

(2)  Parece  ser  que  en  el  afio  de  790,  según  Pagi,  los  sarracenos  hablan  por  compra  ó  á  ?iva 
faena  quitado  á  los  cristianos  7  conrertido  en  mezquita  su  iglesia  principal.  Sin  dada,  paos,  seapro* 
Techó  el  dia  antes  de  la  entrada  de  LndoTico  para  purificarla  y  devoUerla  ¿  la  religión  cristiana. 
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impuesto  de  muchos  despojos  de  guerra,  afmas,  corazas,  trajes, 
morriones  adornados  de  ondeantes  cabelleras ,  y  un  caballo,  por  ló 
visto  de  peregrina  casta,  con  sii  hopo,  silla  de  gala  y  freno  de 
-oro  (1). 

Entrada  la  ciudad ,  y  antes  de  partir  para  Aquitania  á  donde  re^ 
^80  bien  pronto,  erigió  Ludovico  el  condado  de  Barcelona,  qne 
tan  alta  debia  hacer  subir  su  fama  en  los  venideros  siglos ,  y  nom*^ 
bró  para  primer  conde  gobernador  al  intrépido  caudillo  Bara  que  de 
una  manera  muy  notable  se  habia  distinguido  en  d  asedio. 

Trocáronse  al  fin  las  suertes.  Desde  aquel  momento  la  misma 
ciudad  tan  funesta  un  diaal  vecino  reino  de  Aquitania,  quedó  erigida 
eti  plaza  fuerte  contra  la  restante  España  oriental ,  y  pasó  á  ser  el 
núcleo  de  las  operaciones  de  los  cristianos ,  como  antes  habia  servido 
de  centro  á  las  empresas  agarenas. 

Habia  dejado  de  ser  Barcelona  un  castillo  de  Mahoma.  Renacía 
para  ser  un  baluarte  de  Cristo.  La  Barcelona  romana,  la  Barcelona 
goda ,  la  Barcelona  árabe ,  convirtiéndose  de  esclava  en  señora ,  ce- 
nia á  su  frente  la  diadema  de  condesa,  prenda  de  «amores  que  le 
diera  un  rey,  Ínterin  aguardaba  el  instante  de  convertirse  de  señora 
en  reina ;  arrojando  lejos  de  sí ,  como  un  manió  usado  y  que  ya  no 
sirve,  la  dependencia  que  los  reyes  francos  le  impusieran. 


(t)    Dice  EtDoldo 


Dacilar  inlerea  ad  Carolam  longo  ordino  praeJo 
MauroraiD  spoliU  nnmertbosqde  diicom ; 
Arma  el  loríeae«  restes ,  gaiéaqoe  coaanles , 
Parios  equus  phaleris  »  aarea  Tricoa  simul. 


CAPITULO  VII 


OBSERYACIONES  SOBRE  EL  ASUNTO  DEL  CAPÍTULO  ANTERIOR 


En  el  capitulo  anterior  he  seguido  paso  á  pasp  la  relación  del  poeta 
Ernoldo,  aprovechando  las  escasas  noticias  que  nos  da  el  texto  de  las 
crónicas  francas,  compiladas  por  Ducange,  que  se  refieren  al  sitio  y 
toma  de  Barcelona  (1). 

Creo  sin  embargo  oportuno  hacer  algunas  observaciones  antes  de 
pasar  adelante. 

Las  crónicas  francas  están  en  oposición  abierta  con  las  catalanas 
en  un  punto  muy  esencial,  digno  por  cierto  de  meditación  y  estudio. 
Dicen  nuestros  historiadores  que  CataluOa,  sujeta  enterainente  por  las 
huestes  muslímicas  y  apesarada  por  hallarse  falta  de  armas ,  fué  en 
demanda  de  este  apoyo  á  los  monarcas  francos ;  que  vino  Ludo  vico 
con  crecida  hueste,  arrolló  á  los  infieles ,  púsose  sobre  Barcelona ,  y 
la  entró  tras  recios  ataques  y.  penoso  sitio,  y  que  esta  sefialada  vic- 
toria fué  debida,  no  tanto  á  las  armas  del  monarca  cristiano,  como  a 
los  esfuerzos  de  ciertos  caballeros  naturales  del  pais  que  vivían  en 
el  castillo  de  Tarrasa  y  á  los  de  otros  que  á  la  sazón  se  hallaban  en 
Barcelona,  los  cuales  se  unieron  primero  entre  sí  para  el  logro  de  la 
empresa,  y  unos  y  otros  en  seguida  con  Ludovico  Pió. 


(I)    CkroQÍcon  Moyssbceosis.  — Anonimi  Astronomi :  Vüa  el  aclut  Hludatfiei  Pü.— Eginb»rdi :  An*    ^ 
nakt  de  ge$lit  Caroli  iToynt.— Ed  el  apéndice  núm.  8,  de  so  seguDi^o  tomo  de  Cataluña  recopiló  Pi- 
ferrer  todo  lo  qoe  refieren  estas  crónicas  relatiro  al  sitio  de  Barcelona. 
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De  esta  última  circunstancia  no  hacen  en  manera  alguna  mención 
los  cronicones  francos  y  el  poema  de  Ernoldo,  quienes,  según  ya  he- 
mos visto,  hablan  única  y  esclusivamente  de  haber  entrado  Ludovi- 
co  en  Barcelona  sin  mas  ausilio  que  el  de  sus  armas ;  pero  nuestro 
celoso  cronista  Pujades  traslada  un  documento  fechado  en  1 2  de  ju- 
nio del  afio  844  por  Carlos  el  calvo,  en  el  que  se  refiere  que  los  an- 
tepasados de  los  godos,  ó  espaSoles,  que  habitaban  ya  dentro  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  ya  en  el  castillo  de  Tarrasa,  ya,  aunque  fuera 
de  la  ciudad ,  dentro  de  su  condado,  se  habian  puesto  bajo  el  am- 
paro de  los  monarcas  franceses  y  les  habian  entregado  voluntaria- 
mente la  ciudad  y  puéstola  bajo  su  imperio,  después  de  haber  ellos 
mismos  roto  la  esclavitud  de  los  moros  bajo  quevivian  (1). 

Este  documento  está  en  perfecta  concordancia  con  lo  asentado  por 
todos  los  cronistas  catalanes,  que  yo  he  podido  ver ,  hasta  llegar  á  don 
Próspero  de  BofaruU ,  quien  en  el  prólogo  de  sus  Condes  vindicados 
reasume  la  opinión  de  los  autores  en  estas  palabras :  «Retirados  á 
sus  montes  (los  catalanes),  siempre  con  las  armas  en  la  mano  y  nun- 
ca desalentados,  mantuvieron  en  continua  alarma  por  espacio  de  unos 
ochenta  afios  á  sus  conquistadores  (los  árabes),  y  ausiUados  y  ca- 
pitaneados por  los  monarcas  de  Francia,  y  engrosados  con  los  fugi- 
tivos godos  que  de  las  partes  de  EspaOa  se  refugiaron  en  la  Gothia, 
Marca  ó  Septimania,  lograron  por  fin,  á  últimos  del  aOo  801 ,  ar- 
rancar de  las  almenas  de  Barcelona  las  lunas  agarenas.» 

El  famoso  Pedro  de  Marca,  arzobispo  de  Paris,  niega  en  su  Marca 
Hispánica  la  autencidad  del  documento  aducido  por  Pujades  (2),  pero 
esta  negativa  por  sí  sola  me  atrevo  yo  á  considerarla  de  ningún  va- 
lor, por  lo  que  diré  luego- 

(1)  lUqoo  Dolum  sit  ómnibus  saoclte  Dci  occlesitc  fidelibas  «tque  Dostrorom  presenUnm  scili- 
catet  rutaroraro,  íd  parlibos  Aquitaois,  Septimsaiffi  sife  Hispanis  consUleDtíam,  qnii  progenilo* 
ram  noslroram  magnoruoi  ortodoxorom  Iiiip«ratoruin  ,  «fii  videlicet  aostri  Garoli ,  mo  geaitorís 
noslri  aagasti  Ladofíci  lacloriutem  ímiUnles  ,  gothos  sive  hi^panoR  tnlra  Uarchinonam  famosi 
nomÍDÍs  cÍTitalem ,  ?el  Tarrasiam  caslellom  qiioqne  habitantes  simnl  cnm  bis  ómnibus  qui  iorra 
euDdem  comí  tatú  m  BarchinoDie  hispania  extra  cÍTitatesquoque  ooaaistnot,  quorum  progenitores 
crudelissimum  jugum  inimicissimi  cbriatiani  nominis  gentem  aarracenorum  civitates  ad  eos  fccere 
eonrogium,  et  eaodem  civitatem  iltornm  magne  poteotis  tibentea  condonarunt,  sen  tradiderunt .  et 
ab  eornndem  aarracenorum  poteatateaesubstrabentes,  noatroi  que  demnm  libera  et  promptá  fo- 
luotate  se  snbjccerunt ;  coroplacait  mansuetudiní  nostrse  sub  immunitatii»  derensione,  toltiooeque 
munimine  benigno  suscipero  ac  retiñere,  et  qnoad  habitatíonem  neceaaitattbus  eorum  et  íllts  eons« 
tat  per  imperialiom  apicum  sanctionem  concussam  clementer  conrerr^ :  quatenus  et  nostra  regalía 
conserfatio  conalructa,  atque  innofatio  in  eornm  bendgestis  operibus  exaltationi  ecclesis  glorioso 
Cbrísti  sanguina  redempt»  et  ministret  e(  angmcntumet  animabna  eornm  ac  noatre  proflciat  aem* 
per  in  emolomentum.  (Trasunto  autenticado  en  forma  pública  conserrado  en  el  archivo  mayor  de 
la  catedral  de  Barcelona.  Pojadea,  lib.  11,  cap.  5). 

(2)  Marca  Hitpániea ,  pág.  2ir7  y  288. 
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Pongamos  primero  las  cosas  en  el  lugar  en  que  creo  deben  colo- 
carse. 

¿Vinieron  los  monarcas  franceses  á  Gatalufia  para  avasallarla  ó 
para  librarla  de  poder  de  moros? 

Vinieron  indudablemente  para  lo  segundo,  y  creo  que  se  despren- 
de asi  de  todos  sus  hechos  y  actos.  No  he  hallado  que  conste  en  par- 
te alguna  que  Ludovico  Pió  ni  sus  sucesores  se  titulasen  reyes  de 
Gatalufia  ó  de  la  Marca,  cosa  que  no  hubieran  dejado  de  hacer  si  con 
solo  el  ausilio  de  sus  armas  hubiesen  sujetado  esta  tierra  y  hubiesen 
efectivamente  venido  para  avasallarla. 

¿Vinieron  á  encender  la  guerra  en  este  pais  á  placer  de  sus  mo- 
radores ó  mal  su  grado? 

No  hay  sino  estudiar  todos  los  acontecimientos  que  se  sucedieron, 
desde  que  tuvo  lugar  el  primer  alarde  de  reconquista  en  los  Pirineos 
hasta  la  entrada  de  Ludovico  en  Barcelona,  para  comprender  que  vi- 
nieron á  gusto  de  los  naturales,  y  aun  llamados  por  estos,  que  de  su 
ausilio  necesitaban.  Todas  las  obras  de  nuestros  laboriosos  cronistas 
están  acordes  en  esto.  Para  nadie  ha  cabido  duda  jamás.  Los  hechos 
que  todavía  nos  faJta  narrar  vendrán  también  en  apoyo  de  cUq.  Si  no 
ñiera  ya  una  razón  en  Ceivor  de  esto  la  contmuacion  del  uso  de  las 
leyes  visogodas  en  nuestro  pais ,  en  lugar  de  la  sujeción  al  derecho 
romano  á  que  se  obligaba  á  las  provincias  que  los  francos  sometían  á 
fuerza  de  armas  y  mal  grado  de  sus  habitantes;  lo  seria  el  ver  que, 
recobrada  la  libertad ,  y  reconocidos  y  obligados  los  catalanes  á  los 
grandes  ausilios  de  los  monarcas,  francos ,  se  pusieron  bajo  su  pro- 
tección y  dominio ,  pero  con  ciertos  privilegios ,  que  aquellos  les 
concedieron  (1). 

Ahora  bien,  ¿y  porqué  se  callan  las  crónicas  francas  hemos  de 
creer  que  dejasen  de  ausilíar  poderosamente  los  naturales  del  pais  á 
Ludovico  Pío  en  la  conquista  de  Barcelona  ? 

Desatino  fuera ,  á  mi  modo  de  ver ,  el  pensar  tal  cosa.  Se  com- 
prende muy  bien  que  los  cronistas  francos  guarden  silencio  y  atri- 
buyan todo  el  mérito  á  los  suyos,  oscureciendo,  desluciendo  y  no 
haUando  del  que  pudieron  contraer  los  naturales ,  pero  de  los  he- 
chos posteriores,  de  los  preceptos  espedidos  por  los  monarcas 


(1)  Real  «rehivo  de  la  corenra  de  Aragoo ,  libro  de  balee  y  privilegios  fol.  410,  412  y  413  y  en  el 
de  lo  Catedral,  lib.  I  de  las  anttgfledades ,  fol.  I.  Téanse  ¿  mas  las  crónicas  de  Pajados,  Folio', 
Disgo ,  etc.  las  constitaciooes  de  Catalofia  y  los  C<ind€s  vin^aáot  eo  las  pAg.  3  y  4  de  so  iotro- 
duecíon. 
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firancos  á  los  catalanes ,  y  de  las  quejas  que  éo  817  y  818  vere- 
mos elevar  á  Ludovico  por  los  hijos  de  esta  tierra  quejándose  de  la 
opresión  que  ejercían  los  gobernadores  de  la  Marca  y  de  que  la  tra- 
tasen como  pais  conquistado,  vendremos  á  deducir  que  debieron  los 
naturales  influir  poderosamente  en  el  sitio  y  toma  de  Barcelona. 

Es  auténtico  que  antes  de  los  siete  meses  dé  riguroso  sitio  que 
sufrió  esta  ciudad  ,  fué  sujetada  á  un  bloqueo  de  nias  de  un  alio , 
bloqueo  que  ya  heñios  dicho  era  de  creer  que  fuese  dirigido  por  los 
condes  de  Gerona  y  de  Ausona.  Entre  las  tropas  ociipadas  en  este 
bloqueo  debia  haber  naturalmente  gente  del  pais,  la  misma  que  ha- 
bia  ayudado  á  Ludovico  ala  conquista  de  varias  comarcas,  conforme 
hemos  visto  en  la  toma  de  Gerona.  Los  barceloneses  cristianos  no 
podian  ser  estrafios  á  aquél  bloqueo,  y  debia  haber  en  las  tropas 
francas  guias  y  caudillos  de  la  tierra  para  él  mejor  éxito  de  las 
operaciones. 

A  mas,  ¿porqué  hemos  de  dar  mayor  crédito  á  los  cronistas  fran- 
cos que  á  los  nuestros  propíos?  Porque  aquellos  son  contemporáneos 
se  nos  dirá.  No  siempre  los  escritores  contemporáneos  son  los  mas 
veraces.  Es  sabido  que  en  ellos  pueden  influir  pasiones ,  rencores, 
odios ,  deseos  de  aminorar  ciertos  hechos  y  engrandecer  otros  por 
miras  particulares. 

Dicho  queda  ya  que  solo  noticias  generales ,  y  en  ningún  modo 
circunstanciadas ,  nos  dan  los  cronicones  francos.  Se  limitan  á  refe- 
rir el  sitio  y  toma  de  Barcelona  en  pocas  líneas  algunos ,  en  pocos 
párrafos  el  que  mas.  El  poema  de  Emoldo  es  el  único  que  desciende 
á  detalles  y  pormenores ,  pero  aunque  son  muy  de  apreciar  los  que 
nos  da ,  y  que  sin  él  no  sabríamos ,  al  fin  y  al  cabo ,  y  dicho  sea 
con  todo  el  respeto  que  merece  tan  importante  obra ,  es  mas  bien 
que  una  narración ,  una  novela  histórica. 

En  cuanto  ú  testimonio  del  arzobispo  Marca ,  negando  la  auten- 
ticidad deja  escritura  aducida  por  Pujades,  creó  que  debe  rechazar- 
se por  todo  buen  catalán.  Prescindiendo  aun  de  que  Marca  no  es 
contemporáneo  de  los  hechos  y  que  no  da  ninguna  razón  para  negar 
la  autenticidad  del  documento ,  ¿debe  tenerse  en  algo  la  opinión  de 
quien  ha  querido  despojarnos  de  tantos  monumentos  históricos, 
negándonos  hasta  que  existiese  en  Gatalufia  un  monasterio  lla- 
mado de  San  Juan  de  las  Abadesas?  (1)  ¿Debe  pesar  algo  por  ven- 


cí)   Condes  mdUadof,  lom.  1 ,  p6g.  28. 
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^ra  en  la  balanza  el  simple  dicho  del  que,  habiendo  venido  á  mandar 
^  Catalufia  como  delegado  regio  de  Luis  XI Y  en  1644  ,  se  llevó  á 
^lunda  los  manuscritos  del  ya  entonces  difunto  Pujades ,  junto  con 
^tra  multitud  de  códices  preciosos  que  sacó  de  los  archivos  de  igle- 
sias y  monasterios ,  todo  para  componer  su  Marca  hispánica ,  en 
^^^  tantas  veces  se  injuria  al  mismo  Pujades  y  á  los  mismos  cata- 
^^nes  ?  Esto ,  prescindiendo  aun  de  que  esté  autor  debió  escribir  su 
^tra  en  el  sentido  que  convenia  entonces  á  los  intereses  de  Francia. 
Estas  sencillas  reflexiones ,  que  podrá  mejorar  quien  disponga  de 
mas  tiempo  que  yo  y  sea  mas  que  yo  apto  para  estas  cosas ,  basta- 
rán para  probar  cuan  infundados  van  los  que  niegan  que  Barcelona 
se  (ornase  con  el  auxilio ,  mayor  ó  menor ,  de  los  hombres  de  la 
tierra. 


CAPITULO  VIII 


SUCESOS  INMEDIATOS  Á  U  RECONQUISTA  DE  BARCELONA. 
ESPEDICIONES  CONTRA    TORTOSA. 

(DeHOl  á812). 


El  primer  Así  que  Ludovíco  PÍO  hubo  aQsiliado  á  los  barceloneses  en  el  res- 
de  Barcelona,  cate  de  sus  hogares,  aceptó  el  protectorado  con  que  aquellos  le  brinda- 
ron ,  y  pasó  á  tomar  oportunas  medidas  para  poner  la  tierra  recon- 
quisiada  á  cubierto  de  nuevos  insultos  é  invasiones.  Comenzó  por 
erigir  á  Barcelona  en  condado  y  nombrar  conde  de  ella  y  de  la  Marca 
á  Bera  ó  Bara ,  que  llamaremos  nosotros  con  este  último  nombre 
por  ser  el  que  le  dan  nuestras  crónicas  (1 ). 

Dio  en  seguida  en  feudo  á  nobles  varones,  y  á  título  de  condados, 
varias  partes  del  territorio  de  esta  vasta  provincia ,  subordinándolos 
al  mas  poderoso,  el  conde  de  Barcelona,  cuyos  estados  le  obligaban 
á  guardar  la  frontera  y  á  defenderla  de  los  infieles.  Pujades  dice  que 
dio  el  condado  de  Urgel  á  un  nieto  de  Dapifer  de  Moneada  ( 2 ) ,  el 


Mercedes 

concedidas 

á  Tarioa 

seftores. 


(1)  Me  parece  qae  cayó  en  un  error  el  Sr.  Pi  y  Arimon  cuando  en  ct  primer  tomo  de  so  BarcelO' 
na  antigua  y  moderna  pone  que  Bara  fué  doqoe  de  la  Septimania  en  .801 .  Así  consta  en  la  cronología 
qne  aqnel  autor  publica.  Ludovíco  no  segregó  la  Septimania  de  la  Aqoitania  hasta  el  afto817,  como 
luego  ?eremo8,  en  cuya  época  erigió  en  ducado  de  Septimania  la  Galia  gótica  y  la  Marca  hispánica, 
dándolo  por  capital  Barcelona,  y  siendo  sulo  entonces,  e*  decir,  en  817,  coando  Bera  .ó  Bara  co* 
monzó  ¿  ser  duque  do  Septimania.  Hasta  aquella  época  babia  sido  solo  conde  de  Barcelona  ó  de  la 
Marca,  y  quizA  simple  gobern«dor  ó  conde  de  la  frontera  no  mas. 

(2)  Sin  duda  le  confirmó  solo  el  titulo ,  pues  ya  hemos  Tisto  que ,  según  Monfar ,  Armengol  de 
Moneada  era  ya  conde  de  Urgel  en  791.  Monfar  dice  en  el  capitulo  XLIV  de  so  crónica  que  en  la 
conquista  de  Barcelona  por  Ludovico  Pió ,  hubo  un  Olon  de  Moneada ,  hermano  ó  pariente  del  de 
Urgel,  cuyos  servicios  remuneró  el  rey  con  mochos  lugares  cerca  de  Barcelona  y  particularmente 
el  sitio  llamado  aun  hoy  Moneada,  que  es  el  que  se  cuenta  tomó  &  los  moros,  conforme  ya  anlorior- 
mente  llevo  dicho.  También  es  fama  qne  lo  dio  la  mitad  de  la  cindad  de  Vich. 
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titulo  de  conde  de  Tarragona,  aun  cuando  estabaen  poder  de  moros, 
á  un  hijo  de  Roger  de  las  Marses ,  y  qi^e  así  fué  repartiendo  otros 
títulos  de  vizcondes,  nobles  y  valvasores  á  varios  caudillos,  que  sin 
duda  le  habían  ayudado  en  su  empresa.  Ya  sabemos  á  que  atener- 
nos respecto  á  esta  improbada  opinión  de  nuestro  cronista. 

A  mas  de  esto ,  después  de  haber  repartido  entre  la  gente  de 
guerra  los  bienes  y  tierras  de  los  moros,  pobló  la  ciudad,  restituyen- 
do á  los  ciudadanos  sus  haciendas,  casas  y  heredades,  avecindándose 
también  en  ella  muchos  de  los  que  quisieron  quedarse  en  la  tierra. 

Pero  así  como  premió  á  unos,  castigó  k  otros.  Escriben  en  efecto  tospiyeMs 
nuestros  cronistas  que  el  monarca  aquitano  obligó  a  todos  aquellos 
naturales  del  pais ,  que  eran  antes  tributarios  á  los  moros ,  y  no 
quisieron  entonces  tomar  las  armas  para  la  conquista  de  la  tierra, 
á  que  fuesen  de  la  misma  manera  sujetos  á  los  seDores  cristianos, 
como  lo  eran  á  los  moros  en  lo  que  después  se  ha  llamado  malos 
usos.  Tales  fueron  los  payeses  de  remensa. 

Estos  infames  tributos  ó  malos  usos ,  con  que  se  dice  que  ciertos  los  maioi 
cristianos  compraron  á  los  árabes  el  derecho  de  quedarse  en  el  pais 
y  profesar  su  religión ,  eran  seis :  el  de  remensa ,  el  de  iníesíia,  el 
de  cucusia  ó  cugusta,  el.de  (vorquia,  el  de  arda  y  el  de  firma  de  spoU 
ó  espolio.  No  me  detengo  á  esplicar  cuales  eran  estos  malos  usos  y 
cual  la  condición  de  los  pobres  payeses  dé  remensa ,  porque  reservo 
para  el  apéndice  el  trabajo  de  un  escritor  contemporáneo,  que  es  sin 
disputa  el  mas  importante  que  se  ha  publicado  sobre  este  asunto  (II). 
A  él  remito  á  los  lectores. 

Tomadas  estas  y  algunas  otras  disposiciones ,  todo  induce  á  creer    luiIotíco 

,  ,      ,      regresa  á  so 

que  Ludovico  partió  inmediatamente  para  Aquitania ,  pasando  de      p»»- 
allí  á  los  lugares  en  que  se  hallaba  su  padre  Garlo  Magno ,  ante  el 
cual  le  precediera  ya  el  conde  Bigo,  encargado  de  presentarle  los 
despojos  de  Barcelona  y  el  prisionero  Zeid ,  que  fué  desterrado  á  le- 
janas tierras. 

Sorprende  en  gran  manera  la  inacción  del  rey  ó  del  emir  de  Cór- 
doba durante  tanto  tiempo  como  se  prolongó  el  sitio  de  Barcelona. 
Solo  suena  que  allá ,  á  lo  último ,  se  preparaba  una  espedicion  para 
marchar  á  CataluSa ,  y  que  estaba  ya  junta  la  caballería  y  la  gente 
de  á  pié ,  cuando  llegó  á  Córdoba  la  noticia  de  la  entrega  de  Barce- 
lona (1). 

(I)    Conde ;  parle  saguDda,  CAp.  XXXn. 
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^^  A|hak6m        Debió  esta  ooticia  alarmar  á  los  muslimes ,  pues  vemos  que  no 
<>•  <^^iui^a.  tardó  mucho  AJhakem  en  venirse  hacia  la  EspaDa  oriental ,  acom- 
pasado de  sus  validos  y  mejores  generales ;  entró  en  Zaragoza 
donde  fué  recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría ;  restable- 
ció luego  su  autoridad  en  Huesca ,  donde  quizá  mandó  degollar  á 
aquel  wali  que  habia  entrado  en  tratos  con  Ludovico ,  pues  no  se  le 
vé  aparecer  mas  en  la  historia;  y  visitó  la  frontera  de  Afranc,  fron- 
tera que  poco  antes  estaba  en  los  Pirineos  y  que  ya  entonces  se 
habia  retrasado  hasta  la  línea  del  Ebro  ó  poco  menos. 
corrariM  da      Había  entretanto  permanecido  el  árabe  Bahlul ,  después  de  la  re- 
*  ° '     tirada  de  los  francos ,  en  el  campo  de  Tarragona,  y  teniendo  á  esta 
ciudad  como  centro  de  sus  operaciones,  ocupaba  en  frecuentes  alga- 
ras y  correrías  á  sus  guerrillas  aventureras  y  salteadoras,  é  iba  y 
venia  sin  cesar  por  el  territorio  musulmán  de  las  orillas  del  Ebro 
devastándolo  todo  y  haciendo  buenas  presas.  Por  mas  ruinosa  que 
estuviese,  y  aun  careciendo  de  murallas,  era  la  antigua  capital  de 
la  tarraconense  un  estribo  y  como  un  centro  desde  donde  Bahlul 
maniobraba  sobre  un  radio  de  unas  quince  leguas ,  haciendo  aquella 
guerra  de  sorpresas ,  avances  y  retiradas ,  en  que  tanto  habían  de 
brillar  sus  descendientes  los  almogávares  y  los  migueletes  sucesores 
de  estos. 
Lot  arabas       Alhakcm ,  que  habia  llegado  á  Tortosa  y  deseaba  vengarse  del 
Tarragona,   rcbeldc  Bahlul ,  marchó  contra  él  con  todas  sus  fuerzas ,  apoderán- 
dose sin  resistencia  alguna  de  Tarragona ,  que  Bahlul  y  gran  parte 
del  vecindario  habían  desamparado  para  dirigirse  hacia  la  campífia 
de  Tortosa ,  donde  esperaban  sin  duda  poder  hacer  mejor  resistencia 
que  en  la  antigua  ciudad  cuyas  murallas  estaban  en  gran  parte  de- 
molidas (1). 
Derrota  T       Prosíguíó  Alhakcm  yendo  al  alcance  de  Bahlul,  mas  no  logró  el 
Babiai  joDto  tñunfo  tau  pronto  como  se  lo  habia  sin  duda  imaginado.  Sostuvo 
este  último  valerosamente  algunos  choques  y  refriegas  sin  grande 
quebranto ,  y  hubo  por  fin  Alhakem  de  reunir  todo  su  poder  y  fuer- 
zas para  vencerle  á  él  y  á  sus  ausiliares  en  una  batalla  cerca  de  Tor- 
tosa. Después  de  una  resistencia  desesperada  y  de  estar  peleando 


(1)  Conde;  id.  id.— Romay  ;  parta  safonda,  cap.  X.  Este  recobro  da  Taragooa  y  etpedicioo  da 
Alhakem  contra  las  tropaa  deBahlal,  praeban  qae  los  se&ores  Piy  Arimon  y  Pi  y  Molist  padeció» 
ron  ana  aqaiTocacioo,  al  decir  en  la  pag.  454  del  tomo  3  de  ta  Baredo9é  Anlifutí  y  moderna  qae  aa 
pasaron  algnnoa  aflos  desde  la  reconqnista  de  Barcelona  sin  qoe  esta  ciadad  ni  lo  restante  de  las 
posesiones  francas  en  Catalnfta,  Tiosen  alterada  so  pai  por  las  armas  agarensa. 
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catorce  horas  án  tregua,  «el  traidor  Bahlul-Ben-Maklul-Abulejiag, 
dicen  los  historiadores  árabes ,  cayó  vivo  en  manos  del  rey,  quien 
le  mandó  cortar  la  cabeza  en  pena  de  su  perfidia. x»  Fué  esta  victoria 
de  los  muslimes  el  afio  188  de  la  hegira,  803  de  nuestra  era. 

Tras  esto ,  el  vencedor  ni  aun  intentó  el  recobro  de  Barcelona ,  y  de- 
jando bien  asegurada  la  raya,  se  volvió  á  Córdoba  por  Valencia,  Játiva, 
Denia  y  tierra  deTadmir,  asillamada  del  godo  Teodomiro  que  le  dejó 
este  nombre  al  refugiarse  en  ella  después  de  la  pérdida  de  España. 

La  guerra  debió  seguir  sin  embargo  por  toda  la  línea  del  Pirineo  veoujiis  qoe 
y  por  los  valles  en  que  venian  á  confinar  los  árabes  con  los  francos,  rraacuB^iii 
pero  continuó  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  afios  sin  que  sonara  lan-^  TarcXoa/ 
ce  alguno  de  que  haga  mención  nuestra  historia.  Es  indudable  que 
los  francos  eran  quienes  llevaban  entonces,  la  mejor  parte.  Se  habían 
ido  arraigando  por  todos  los  valles  de  la  cordillera  del  Pirineo  so-^ 
bre  el  Ebro;  el  suelo  en  que  batallaban,  poco  antes  musulmán,  era 
ya  por  ellos  cristiano;  y  podían  combatir  sin  miedo  y  con  decisión, 
puesto  que  Barcelona  les  drecia  un  admirable  punto  de  apoyo  mili-- 
tar  para  todas  sus  operaciones.  Ya  hemos  visto  que  con  el  recobro  de 
esta  ciudad ,  se  habian  trocado  los  papeles.  Barcelona  proporcionaba 
entonces  á  los  francos  cuantos  arbitrios  de  mar  y  (ierra  podían  ne- 
cesitar contra  sus  enemigos ;  en  una  palabra ,  se  podían  considerar 
doeOos  del  pais  siéndolo  de  aquella  ciudad  «  que  había  sido  por  largo 
tiempo  un  antemural  para  los  moros ,  y  de  donde  salían ,  gínetes  en 
Vítores  caballos ,  los  guerreros  que  se  abalanzaban  al  pais  cris- 
tiano para  regresar  á  ella  con  su  presa  (l).x> 

Penlida  la  capital  de  la  Marca ,  y  no  viéndose  con  ánimo  los  ara-  tos  moros 
bes  de  recuperarla  por  d  pronto,  echaron  el  resto  en  fortificar  á  Tortora? 
Torfosa,  v^xladero  baluarte  de  las  tierras  musulmanas  de  la  hermo- 
sa costa  de  Valencia ,  llave  de  aquellas  belísimas  campifias  cuya 
posesión  hacia  {Nrorumpír  á  los  moros  en  alabanzas  á  Dios  por  ha-^ 
bérselas  dado  (2).  Habian  pues  abastecido  y  pertrechado  á  Tortosa 
con  cuanto  se  requería  para  su  defensa ,  siendo  probable  que  alli 
fuese  donde  se  refugiaron  todos  los  sarrac^dos  que  salieron  Ubres  y 
salvos  de  Barcelona ,  á  tenor  de  la  capitulación  estipulada  con  Lu-* 
dovico  (3). 


(1)  Poema  de  Enioldo. 

(2)  Dice  el  ereeisia  Dáfila  que  lae  monedas  árabes  de  Valeneta  leniaii  noa  leyenda  que,  traila- 
eida  ai  eaetellaiio,  decía :  Ala6MMf  afán  dedea  d  DHu  qta  mtha  comedido  esí»  Uem, 

(3)  Remey  én  el  cap.  I  de  so  parle  seg oada.  < 
Toi.  I.                                                                                                                   32 
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us  fraocos       Esta  fué  la  ciudad  en  la  que  los  francos  fijaron  sus  miradas  después 
tom»  uv  de  la  toma  de  Barcelona,  esta  era  la  ciudad  que  creyeron  debían 
adquirir  á  toda  costa,  esta,  en  fin,  la  ciudad  por  cuya  posesión  se 
vertió  entonces  y  debia  aun  verterse  mas  tarde  á  torrentes  la  cris- 
tiana sangre.  1^  una  conferencia  que  tuvieron  en  Aquisgran  Garlo 
Magno  y  su  hijo  Ludovico,  quedó  decidida  la  empresa  de  Tortosa, 
y  al  efecto,  el  último  regresó  apresuradamente  á  Aquitania,  donde 
dispuso  un  levantamiento  de  tropas ,  saliendo  en  seguida  al  frente 
de  ellas  para  Barcelona. 
Parte  la        Ya  dc  autemauo  se  habia  dado  esta  última  ciudad  como  punto  de 
Darceiooa.   cíta  á  los  coudes  y  gente  de  armas  de  sus  r^pectivas  jurisdicciones, 
que  debian  formar  parte  de  la  empresa  proyectada.  Luego  que  es- 
tuvieron reunidos  los  jefes  todos  y  sus  milicias ,  decidió  Ludovico 
llevar  á  cabo  el  plan  ideado ,  comenzando  por  dividir  su  ejército  en 
dos  cuerpos,  el  mando  de  uno  de  los  cuales  reservó  para  él,  con- 
fiando el  otro  á  los  caudillos  Bara,  conde  de  Barcelona,  Isembardo, 
Hadhemaro ,  y  Borreli ,  conde  de  Ausona. 
Toma  de        Partícron  juntos  los  dos  cuerpos  de  Barcelona,  atravesaron  el  Llo- 
*'8Ó§?°'''  bregat,  llegaron  á  Santa  Coloma ,  y  desde  allí  Ludovico  al  frente  del 
suyo  se  dirigió  en  linea  recta  á  Tarragona ,  la  que  arrancó  por  se-* 
gunda  vez  del  poder  de  las  lunas  agarenas,  talando  su  campífia,  ar- 
rollándolo todo,  castillos ,  fortalezas  y  aldeas ,  y  acabando  con  las 
llamas  cuanto  pudo  preservarse  del  hierro. 
Davaitucion      Eu  cl  Ínterin,  el  otro  cuerpo  de  ejército,  á  las  órdenes  de  los  cau- 
^  def  Ebro.""  dillos  citados ,  siguiendo  las  instrucciones  recibidas ,  se  dirigió  á  las 
orillas  del  Segre,  andando  de  noche  y  emboscándose  de  día,  atravesó 
aquel  rio  algo  mas  arriba  de  su  confluencia  con  el  Ebro,  y  apode- 
rándose de  cuanto  botin  y  presas  pudo  hallar  al  paso,  se  bajó  á  Tor* 
tosa  cerca  de  la. cual  debia  reincorporarse  con  la  división  del  rey. 
Cuéntase  que  aquel  cuerpo ,  cuando  se  unió  con  el  de  Ludovico ,  iba 
cargado  de  ricos  despojos ,  habiendo  llevado  á  cabo  con  el  mas  feliz 
éxito  su  atrevida  y  arriesga  espedicion,  de  la  cual  son  por  cierto  no- 
tables y  curiosísimos  algunos  episodios  (1). 


(1)  TaDlo  esta  C9pedicion  coutra  Tortosa  como  la  otra  ,  de  qao  luego  ae  habla  ,  las  espliea 
Romey  con  admirable  claridad  y  abandeacia  de  pormeoorea,  faliéadose  do  loi  cronicooea  fraocoa  y 
de  tos  historiadores  árabes.  Es  preciso  cooresar  que  Romey  coa  sus  protechosoa  eatudioa  ha  prea- 
tado  un  ser? icio,  no  aolo  á  la  historia  general  de  Espafla,  sino  á  la  particular  de  Catalufta ,  para  la 
formación  de  la  cual  hay  diaeminadoa  an  su  obra  matarlalea  do  grande  utilidad.  También  Pnjadea  en 
au  lib.  IX,  caps.  19, 20  y  21,  espliea  estaa  dos  eapedioionea  con  auna  claridad ,  aigniando  al  Anó- 
nimo autor  de  la  vida  de  LudoTieo,  pero  está  falto  da  pormanoraa ,  y  aprecia  da  diatinto  modo  los 
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Pero,  apenas  se  habia  incorporado  esta  división  con  el  grueso  del   parrou  d« 

, ,  1  ii»i.  ..1  /rm  111         '®*  francos 

ejercito  que  al  mando  de  Ludovico  sitiaba  ya  a  Tortosa,  cuando  He-  aoteTortosa. 
garon  á  un  tiempo  en  ausilio  de  la  ciudad  dos  huestes  enviadas  por 
el  rey  AJhakem ,  que  habia  tenido  pronta  noticia  de  la  empresa  in- 
tentada por  los  francos.  Mandaba  una  de  estas  huestes  Abderraman, 
el  propio  hijo  de  Alhakem ,  y  la  otra  el  wali  de  Valencia.  Llegaron 
ambos  cuerpos  de  socorro  casi  á  un  tiempo  mismo  por  la  derecha  del 
Ebro,  (á  los  tres  dias  de  haberse  incorporado  con  el  ejército  franco 
los  asoladores  de  los  valles  del  Ebro  y  pueblos  inmediatos),  juntá- 
ronse ,  pasaron  el  puente  de  Tortosa ,  y  embistieron  4  los  franco- 
catalanes  en  sus  reales,  precisándoles  á  levantar  el  sitio,  por  lo  visto, 
dice  Romey,  con  mayor  arrebatamiento  del  que  correspondia  á  sol- 
dados y  condes  de  Garlo  Magno.  Desastrosa  debió  ser  para  los  cris- 
tianos aquella  jomada ,  pues  dice  un  historiador  árabe  que  « Abder- 
i^tman,  como  si  llevase  este  príncipe  la  victoria  asida  de  sus  bande- 
ras, rompió  y  deshizo  á  los  enemigos  con  horrible  matanza,  huyendo 
los  cristianos  y  dejando  los  campos  cubiertos  de  abundante  cebo  para 
las  aves  y  carnívoras  fieras  (1).» 

Esta  tentativa  infructuosa  no  retrajo  sin  embargo  á  los  francos  de  logobeno. 
su  plan  de  avasallar  á  Tortosa.  Parece  que  el  mismo  Garlo  Magno 
estaba  persuadido  de  que  se  debia  insistir  en  aquella  empresa,  por 
mas  ardua  y  arriesgada  que  fuese;  así  es  que  dispuso  en  810  nueva 
espedicion  al  intento.  No  quiso  sin  embargo  por  varios  motivos  que 
su  hijo  la  entablase  personalmente,  y  envió  á  Ludovico  un  magnate 
suyo  llamado  Ingoberto  ó  Ingelberto ,  al  cual  no  dan  las  crónicas 
francas  mas  dictado  que  el  de  enviado  ó  comisario  {misms) ,  para 
que  acaudillase  al  ejército  franco-aquitano  y  viese  de  salir  mas  ai- 
roso en  el  empefio  contra  Tortosa  que  el  mismo  Ludovico  en  el  alio 
anterior. 

Barcelona  fué,  lo  mismo  que  en  la  campada  pasada,  el  punto  de 
cita  para  la  hueste.  Apenas  estuvieron  reunidos  los  jefes,  celebraron 
consejo  para  acordar  las  disposiciones  que  pareciesen  mas  acertadas 
al  mejor  éxito,  y  se  resolvió  entablar  la  empresa,  como  la  primera, 
por  medio  de  dos  cuerpos  invasores,  uno  manifiesto  y  otro  reservado 
{dandestme  irruptione),  marchando  Iggoberto  con  la  fuerza  mayor 


Saga  oda 

espedicion 

conira 

Tortosa. 

810. 


naaltados,  por  no  haber  tenido  ocasión  de  eonsnltar  los  historiadores  árabes.  A  mas,  Pojados  eqoi- 
Toca  la  fecha  de  los  sitios  de  Tortosa ,  qae  pono  en  806  y  807. 
(f)    Conde:  parte  scgaoda,  cap.  XXXY. 
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sobre  Tortosa,  mientras  que  otro  cuerpo  suelto  y  selecto  se  encami- 
nase  á  sorprender  al  enemigo  por  la  derecha  del  Ebro,  acopiaiido  abas* 
tos  para  el  ejército. 
Se       .   Para  verificar  el  paso  del  rio  sin  obstáculo,  como  por  lo  visto  se 

construyen  •  .'  i         .  j.   .  j.  l  •  • 

barcas  para  espcrimcnto  CU  la  otra  espedicion ,  acudieron  a  un  ingenioso  espe- 
diente. Mandáronse  fabricar  enBaredona  unas  barquillas  portátiles, 
desgonzadas  ó  partidas  en  cuatro  pedazos,  aniveladas  de  tal  suerte 
que  se  pudiesen  unir  cuando  se  quisiera,  y  bastante  lijeras  para  ser 
transportadas  por  medio  de  acémilas.  Estas  tablas  debían  ser  llevadas 
hasta  la  orilla  del  rio  para  allí  juntarlas  unas  con  otras,  proveyén- 
dose al  efecto  que  el  cuerpo  espedicionario  se  llevase  el  surtido  com- 
petente de  clavos  y  martillos,  con  brea,  cera,  estopa  y  todo  lo  nece- 
sario para  calafatear  las  barcas  y  efectuar  el  paso  del  rio. 
Paso  del  Ebro  Tomadas  estas  disposiciones,  marchó  el  grueso  del  ejército  sobre 
iDodo\üeron  Tortosa  al  mando  de  Ingoberto,  y  el  otro  cuerpo,  á  las  órdenes  de 

dcscnbiüftos.   tt    n  n  «^  «       .  ^     i       •  •  •       •  i 

Hadhemaro,  Bara  y  otros,  tomo  el  mismo  camino  que  siguieron  en  la 
primera  espedicion.  Marchaban  igualmente  trasnochando  y  embos- 
cándose de  dia,  sin  mas  tienda  que  el  cielo,  y  sin  encender  hogueras 
para  que  su  humareda  no  les  vendiese.  Asi  llegaron  al  Ebro  que  atra- 
vesaron en  las  barcas  que  habian  preparado,  llevando  á  los  caballos 
de  las  riendas  y  á  nado  junto  á  sus  ligeros  transportes.  El  wali  de 
Tortosa,  Obeid  Alá,  á  quien  los  cronistas  francos  llaman  Abaydun  y 
los  catalanes  Abaduyno,  avisado  del  proyecto  de  los  enemigos ,  ha- 
bía ido  redoblando  sus  destacamentos  por  la  orilla  opuesta,  no  tan- 
to, según  parece,  para  oponerse  al  paso  de  los  cristianos,  como  para 
recibir  aviso  de  su  llegada ;  pero  mientras  estaban  pasando  ocultos 
los  francos  por  el  punto  del  Ebro  que  habian  escogido,  quiso  la  ca- 
sualidad que  uno  de  los  moros  del  destacamento  que  se  hallaba  mas 
abajo,  entrándose  en  el  rio  para  bañarse,  advirtiese  cieno  de  caballo 
que  bajaba  con  la  corriente.  Llamóle  esto  la  atención ,  y  apoderán- 
dose de  él  y  olfateándolo,  con  la  aguda  penetración  del  árabe,  corrió 
á  sus  compañeros  y  les  dijo  que  aquel  cieno  no  era  de  ningún  ani- 
mal que  pasciese  por  las  praderas ,  sino  de  caballo  ó  mulo  á  pienso 
de  cebada,  lo  cual  le  bacía  creer  que  los  enemigos  habian  pasado  el 
rio  mas  arriba.  Con  el  aviso  del  árabe  montan  dos  hombres  á  «aba- 
Uo  y  marchan  á  la  descubierta,  descubren  efectivamente  á  los  fran- 
cos ,  y  vuelven  á  escape  para  dar  parte  á  Abaydun  de  la  novedad*. 
Entéraúse  también  los  francos  de  que  han  sido  descubiertos  y  se  ar- 
rojan contra  el  destacamento  de  los  moros,  quienes  huyen  desampa- 
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raodo  el  campameDto^  y  alber^ndose  en  sus  tiendas  los  franco-aquí- 
tanos-K^talanes. 

Sabida  por  Abayduü  la  nueva,  juntó  cuanta  gente  le  fué  posible, 
y  al  amanecer  salió  al  encuentro  de  sus  contrarios,  los  cuales,  según 
parece,  le  vencieron,  pudiendo  llegar  sin  mas  obstáculo  hasta  el  punto 
en  áoüáe  se  hallaba  Ingoberto,  con  quien  se  incorporaron  para  for- 
malisar  el  sitio  de  Tortosa.  Este,  empero,  duró  muy  pocos  dias.  De- 
sengaliados  de  la  inutilidad  de  sus  embates,  habiendo  sufrido  tal  vez 
algún  descalabro,  talan  en  desquite  la  campiña,  levantan  el  campo, 
y  regresan  á  Barcelona  los  unos ,  y  los  otros  á  Aquitania.  Tal  fué 
el  resultado  del  segundo  sitio  de  Tortosa  mandado  por  el  magnate 
franco  Ingobertb. 

No  por  esto  cedió  de  su  empefio  Cario  Magno.  Dispuso  que  la  em- 
presa, defraudada  en  dos  ocasiones,  se  intentase  por  tercera  vez.  Al 
aBo  siguiente,  nueva  venida  de  franco-aquitanos  y  nuevo  sitio  de  Tor- 
tosa. También  es  Romey  quien ,  siguiendo  al  Anónimo,  nos  da  los 
pomienores. 

Ludovico  en  persona  mandaba  la  hueste ,  la  cual  abocó  directa  y 
prontamente  sobre  la  plaza.  Iba  el  ejército  pertrechado  de  toda  clase 
de  niáquinas  de  guerra  y  de  todo  lo  necesario  para  batir.  Cuarenta 
dias  duró  el  sitio,  que  fué  apretado  y  activo.  Durante  él,  jugaron  las 
máquinas  contra  los  muros ,  en  los  cuales  abrieron  anchas  brechas 
las  vigas  y  los  arietes ,  y  se  supone  que  el  vecindario  temiendo  el 
asalto,  pidió  c^itulacion,  entregando  Abaydun  ú  Obeid-Alá  las  lla- 
ves de  Tortosa  á  Ludovico,  quien  partió  en  seguida  gozoso  á  llevar- 
las á  su  padre. 

En  medio  de  la  afirmación  terminante  del  Anónimo ,  no  es  por 
cierto  esta  toma  de  Tortosa  un  hecho  en  que  no  quepa  duda ,  dice 
Romey.  Y  en  efecto,  todo  induce  á  creer  que  la  entrega,  ó  quizá  la 
sola  oferta  de  entregar  las  llaves ,  fué  uno  de  los  muchos  ardides 
á  que  los  árabes  soban  apelar ,  en  casos  apurados ,  para  entretener 
al  enemigo.  Solo  el  biógrs^o  del  rey  de  Aquitania  habla  de  la  toma 
de  Tortosa ;  ningnn  historiador  árabe  ni  franco  la  confirma ,  y  los 
^cesos  posteriores  demuestran  que  la  referida  plaza  estaba  aun  en 
pod^  dé  los  sarracenos  (1). 


Los  francos 

lerooUin  el 

sitio  de 

Tortosa. 


Tercera 

empresa  coD. 

Ira  Tortosa. 

811. 


Dadas  acerca 

la  toma  de 

Tortosa. 


(1)  Pojades  y  otros  cronistas  catalanes,  signieodo  también  al  Anónimo»  dan  pergeñada  la  ciu- 
dad de  Tortosa»  pero  Francisco  Martorell,  nalnral  de  dicha  ciudad,  que  pnblicó  nna  Msleria  de  la 
misma  ,  no  se  deja  sorprender  por  lo  que  dice  el  Anónimo ,  j  escribe  en  el  ltbr«  I  de  sn  obra, 
cap.  XXXIII,  que  los  francos  no  penetraron  en  la  plaza.  Uomey,  Lafneoie,  Ortiz  de  la  Vega,  Piferrer, 
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lofasion  l(o  68  dc  Ducstra  ÍDCumbeDcia  hablar  aqui ,  por  no  ser  propio  del 
Mirca  jr  objeto,  de  la  espedicion  que  Heriberto,  general  fraoco,  Uevó  á  cabo 
sfs*  contra  Huesca  aquel  mismo  aOo  de  811 ;  ni  tampoco  de  la  que,  & 
principios  del  siguiente,  mandó  personalmente  el  mismo  Ludovíco  por 
la  parte  de  Navarra.  Advertiré  solo  que  en  este  tiempo ,  y  mientras 
se  supone  al  rey  de  Aquitania  ocupado  en  su  empresa  de  Navarra , 
los  historiadores  árabes  ponen  una  invasión  de  sus  huestes  en  la 
Marca  y  en  la  Septimania ,  hasta  Narbona.  Escasas  noticias  nos  dan 
de  ella ,  sin  embargo ,  pues  he  aquí  lo  único  que  dicen :  «  Volvió  el 
príncipe  Abderraman  ( el  vencedor  de  los  francos  en  Tortosa )  á  la 
frontera  de  Afranc  el  afio  197  ( 812  de  nuestra  era) ,  entró  en  Ge- 
runda  y  en  tierra  de  Narbona ,  y  sacó  de  sus  comarcas  grandes  ri- 
quezas ,  ganados  y  cautivos ;  y  después  de  haber  recorrído  aquellas 
provincias ,  pasó  á  la  frontera  de  Galicia  etc.»  (1) 
^SobirVIT*  Esto  es  lo  que  dicen,  ni  mas  ni  menos.  Debe  hacérsenos  algo  es- 
MUiDvidoD.  t^^^  ^^^  invasión ,  y  hasta  quizá  debiéramos  ponerla  un  poco  en 
duda.  Hubo  de  tener  lugar  en  Cataluña ,  á  lo  que  escríben  los  his- 
toríadores  árabes ,  pues  suponen  que  Abderraman  entró  en  Gerona; 
pero  yo  no  he  hallado  mención  de  ella  en  los  libros  que  he  teni- 
do ocasión  de  consultara  No  la  citan  ni  Pujados  y  otros  cronisias 
catalanes ,  ni  Zurita  y  otros  analistas  aragoneses ,  ni  Henry  y  otros 
historiadores  del  Rosellon.  Hablan  empero  de  ella  los  autores  mo- 
dernos ,  Romey ,  Lafiíente ,  Ortiz ,  Piferrer ,  Dunham ,  Pi  y  Mar- 
gall  y  aun  algún  otro ;  mas ,  se  refieren  todos  á  las  pocas  lineas 
de  Conde  que  he  trasladado  arriba.  Si  este  es  el  único  origen,  (y  yo 
no  he  hallado  otro),  ¿no  pudiéramos  poner  en  duda  el  simple  dicho 

del  historiador  árabe ,  como  se  pone  en  duda  respecto  á  la  to- 
ma de  Tortosa  el  simple  dicho  del  cronista  franco  ?  A  mas ,  ¿  qué 

fué,  en  esta  invasión,  de  Tarragona,  de  Barcelona,  de  las  otras  ciu- 
dades de  la  Marca  y  de  la  Septimania ,  de  la  misma  Gerona ,  única 
en  que  se  dice  entraron  los  moros ,  pues  su  entrada  en  Narbona  co- 
mo ciudad  no  se  particulariza  ?  ¿  Se  apoderaron ,  ó  no ,  de  Tarra- 
gona ,  Barcelona  y  Narbona  ?  Y  si  no  se  apoderaron  de  ellas ,  ¿  lo 
intentaron  al  menos  y  fueron  rechazados?  Gerona  misma,  ¿se  tomó  á 
la  fuerza  ó  de  buen  grado?  Los  condes  francos  y  godos  que  habiaen 
la  Marca ,  comi^  los  de  Barcelona ,  Ausona ,  Gerona ,  Urgel  y  Am- 

y  otfot  moderaos  hin  Tenido  á  dar  le  rezón  ¿  Mertorell ,  sio  seber  machos  de  ellos  qnixi  qoe  ye 
este  lo  háblese  eserito  en  el  siglo  ztii. 
(1)    Conde:  perte  segunda,  eep.  XXXV. 
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parias ,  de  que  tenemos  noticia ,  ¿fueron  de  tal  manera  sorprendidos 
que  no  tuvieron  tiempo  para  oponerse  al  paso  de  los  árabes  por  sus 
tierras  y  que  ni  siquiera  intentaron  un  simulacro  de  resistencia?.... 
Todas  estas  y  otras  preguntas  nos  hacemos  en  vano ,  y  yo ,  aun 
cuando  no  pueda  citar  en  apoyo  de  mi  pobre  opinión  la  de  ninguno 
de  los  respetables  autores  que  he  nombrado  ^  pues  todos  dan  como 
efectuada  la  invasión ,  me  atrevo  á  deducir  de  ello  que  bien  pudiera 
ponerse  en  duda  hasta  encontrar  otro  dato  que  afiadir  al  mero  dicho 
del  historiador  árabe. 


CAPITULO  IX 


EL  PRIMER  CONDE  DE  URGEL. 

LOS  preceptos  de  los  emperadores  francos. 

EL  primer  conde    DE  RARCELONA. 

(De 812  ¿820). 


TrMM.  poB  aquel  tiempo  francos  y  árabes  ajustaron  una  tregua  de  tres 
años ,  solicitada  por  el  rey  moro  Alhakem ,  quedando  escluidos  de 
las  ventajas  del  tratado ,  según  parece ,  los  árs^bes  corsarios  que 
poco  antes  habian  estado  talando  la  isla  de  Córcega.  Vamos  á  ver 
ahora  derrotados  á  estos  por  un  conde  de  nuestra  tierra;  pero  antes 
es  preciso  poner  al  lector  en  antecedentes. 

Empresas       A  consccuencía  de  haber  los  árabes  andaluces  asaltado  y  saquea- 
moros  comra  do  las  islas  Baleares  en  798 ,  ó  99 ,  los  habitantes  de  ellas  acudie- 

Baieares.  rou  al  empcrador  Cario  Magno ,  poniéndose  bajo  el  amparo  de  los 
francos,  á  quienes  en  cierto  modo  se  entregaron  (1).  Volvieron  des- 
pués los  sarracenos  de  España  y  los  de  África  á  talar  aquellas  islas, 
y  aun  cuando  acudió  contra  ellos  un  cuerpo  de  francos ,  al  mando 
de  Adhemaro  conde  de  Genova ,  fué  vencido  en  las  playas  de  Mallor- 
ca, muriendo  Adhemaro  en  la  refriega  (2). 
El  eoDde  de      Mal  fortíficadas  aquellas  islas ,  estaban  de  continuo  espuestas  á 

darrou     los  ataoucs  dc  los  musulmanes  y  en  continua  zozobra  sus  habitantes, 

&  loa  moros.                 ^                                                  **                                                                         ^ 
813. 

(t)    Romey»  parle  seguoUa,  cap.  X. 

(2)    César  Caniú :  Historia  universal,  lib.  LX,  cap.  XV. 
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basta  que ,  según  he  hallado  en  Diego  Monfar ,  dióles  el  emperador 
franco  á  Armengol  de  Moneada ,  conde  de  Urgel ,  para  que  les  go- 
bernase y  tuviese  en  devoción  suya,  defendiéndoles  de  los  moros  que 
corrían  aquellos  mares.  Estos,  sabiendo  el  socorro  que  había  llega- 
do á  los  baleares ,  dejaron  entonces  de  molestarles  y  mudaron  sus 
correrías ,  pasando  á  talar  las  islas  de  GerdeSa  y  Córcega ,  en  la' 
última  de  las  cuales  hicieron  grande  dafio ,  llevándose  muchos  cau- 
tivos y  despojos.  De  regreso  de  su  espedicion ,  volvíanse  para  el 
África ,  cuando  Armengol ,  que  les  estaba  acechando'  en  las  aguas 
de  Mallorca ,  salióles  al  encuentro  con  sus  naves ,  y  trabó  con  ellos 
batalla ,  quedando  vencedor.  El  resultado  fué  tomarles  ocho  bajeles 
que  halló  cargados  con  quinientos  cautivos  corsos ,  y  gran  parte  del 
botin  que  en  Córcega  recogieran  (1). 
La  fama  del  conde ,  dice  su  cronista  Monfar,  corríó  por  todo  el    Hmftas 

'  ^  y  maerle  del 

mundo ;  fué  terror  de  sus  enemigos ,  tríunfó  de  ellos  en  mar  y  tierra  P'^JJ^J/^f*'* 
muchas  veces ,  y  gobernó  con  gran  prudencia  la  isla  de  Mallorca , 
conservándola  en  devoción  del  emperador  Cario  Magno,  y  muerto  él, 
de  su  sucesor ,  que  le  confirmó  el  gobierno  de  la  isla ,  y  le  duró  toda 
la  vida.  Y  ya  que  hemos  hablado  de  este  Armengol ,  digamos  de  él 
que ,  según  el  cronista  de  los  condes  de  Urgel ,  muríó  en  tiempo  de 
Ludovico ,  siendo  Bara  conde  de  Barcelona ,  no  se  sabe  de  cierto  el 
aOo,  aunque  por  evidentes  congeturas  se  entiende  fué  antes  del  820. 
Por  su  muerte  volvieron  los  condadps  qué  él  tenia  á  Ludovico  Pió, 
no  por  haber  muerto  sin  hijos ,  sino  porque  no  eran  estos  títulos 
hereditarios ,  como  después  lo  fueron ,  y  solo  se  daban  durante  la 
.vida  del  proveido ,  con  obligación  que  no  pudiese  disponer  de  ellos  en 
fovor  de  sus  hijos  ó  descendientes  (2). 

(I)  Todos  lot  historiadores  hsbtsa  de  esto  hecho,  y  eiUa  como  tencedor  á  Irmengario  (Ermeo- 
gardo  ó  Armengol  od  Doestra  tierra)  conde  de  Amporias.  Nadie ,  empero  ,  lo  atribnye  al  conde  de 
Urgel.  Sio  embargo,  yo  he  hecho  obienrareQelcapftnlo  IV  de  este  mismo  libro  qne  Armengol  de 
Moneada  era,  segan  Montar,  conde  de  Urgel  y  do  Amporias  á  nn  tiempo  mismo.  Si  esta  versión  de 
MonCar  foese  cierta,  y  por  el  pronto  no  feo  qne  nada  se  oponga  á  ello,  tendríamos  esplicado  ou 
ponto  coafaso  de  la  historia,  poes  sabríamos  ya  qoe  el  Irmengario  ó  Ermengardo  conde  de  Ampo- 
rias, de  qaien  ningan  historiador  podía  dar  antecedentes  por  igno^'arse  quien  foc3e,  es  el  Armengol, 
Ermengardo  ó  Irmengario  de  Moneada,  conde  de  Urgel.  Esta  observación  no  la  han  podido  hacer 
otros  por  desconocer  la  crónica  de  Monfar,  qoe  permanecía  inédita  y  qne  solo  recientemente  ha  visto 
la  luz.  No  hay  mérito  aigaoo  tampoco  en  qne  yo  la  haga,  poes  lo  debo  á  la  casaalidad  de  estar  ya  pu- 
Kliesda.  Debo  advertir  qne  en  lo  relativo  á  las  Baleares  he  seguido  aquí  la  versión  de  Monfar.  Los 
dcm.^s  historiadores,  así  nacionales  como  estraageros,  no  hablan  de  este  gobierno  ó  viremato  de 
Mallorca  dado  á  Armengol  do  Urgel  y  de  Ampurias,  y  Pujadea  y  otros  cronistas  dicen  qne  el  conde 
de  Amporias,  (qne  para  ellos  es  distinto  del  de  Urgel),  ganó  á  los  moros  las  Baleares. 

(S)  Esta  es  la  opinión  de  Monfar,  contraria  á  la  de  Tomic,  por  lo  qoe  parece,  pnes  este  último 
cronista  cree  qoe  ya  entonces  era  hereditario  el  condado  de  Urgel,  y  qne  solo  pasó  á  Ludovico  por 
haber  muerto  sin  hijos  Armengol  de  Moneada. 

TOi.  1.  33 
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Ampifr?as^*y      Segun  cl  Affe  (fe  comprobaf  las  fechas  (1),  á  Irmengario  ó  Er- 
Roseíion.    meogardo  de  Ampürias ,  sucedió  Galcelmo ,  que  unió  el  condado  dé 
Ampurias  al  del  Rosellon ,  pero ,  según  nuestro  Pujades ,  sucedióle 
,  en  aquel  Ásomaro ,  si  bien  el  cronista  confiesa  que  no  sabe  quien 
fuese  este  Asomare  ni  como  vino  á  la  sucesión  del  condado  (2). 
cark^^MÍgoo      P^rcce  que  Ludovico  quiso  utilizar  la  temporada  pacífica  que  le 
reciifmacion  í^^Ml^í>a  1^  tregua  estipulada  con  árabes ,  para  poner  en  planta  el 
pobUdo'res  ^^^^^  concedido  poco  antes  por  su  padre  á  favor  de  un  gran  númefo 
^^  ^giá!""*'  ^®  pobladores  de  la  Marca  de  España.  Además  de  los  godos  ó  de 
origen  godo ,  que  habitaban  en  ella ,  se  habian  venido  á  refugiar  en 
estas  tierras  muchos  cristianos  españoles ,  godos  ó  indígenas  y  hasta 
algunos  cristianos  nuevos ,  que  huían  del  interior  de  la  península 
para  libertarse  del  yugo  sarraceno.  Eran  muy  bien  llegados  aque- 
llos cristianos,  pues  se  necesitaban  pobladores  para  los  baldíos  y 
brazos  para  cultivarlos ;  en  breve  tiempo  su  esmero  dio  un  nuevo 
aspecto  al  pais.  Descolló  su  prosperidad  en  términos  que  enceló  á 
los  condes  francos ,  quienes  parece  se  propasaron  con  los  colonos, 
ya  imponiéndoles  contribuciones  exorbitantes ,  ya  quitándoles  el  goce 
del  territorio  recien  poblado.  Acudieron  los  colonos  con  sus  quejas 
al  emperador  mismo,  y  este  mandó  redactar  un  Precepto  que  remi- 
tió á  la  Marca  por  uno  de  sus  enviados,  el  obispo  de  Arles.  En 
aquel  precepto,  dado  el  cuatro  de  las  nonas  de  abril  de  812,  se 
confirmaba  á  los  españoles  del  pais  que  ahora  se  llama  Cataluña  el 
libre  uso  de  las  tierras  que  habian  reducido  á  cultivo  y  estaban  po- 
seyendo ,  mandando  á  los  condes  que  restituyesen  las  que  habian 
usurpado ,  y  prohibiendo  que  en  adelante  se  exigiese  por  ellas  nin-- 
gun  censo  ni  tributo,  mientras  los  que  las  poseían  permaneciesen 
fieles  al  emperador  y  á  sus  sucesores  (3). 
Condes  A        Los  coudes  á  quienes  iba  dirigido  eran  Bara,  (el  de  Barcelona), 
qaienes^se  i-  Qg^^g^jJJ^^  (quízá  cl  Galcclmo  dcl  Rosellou),  Gisclaredo  (de  Carca- 

sona),  Odilon,  Ermengardo  (el  Armengol  de  Urgel  y  de  Ampurias), 
Ademare,  Laibulfo  y  Erlino  (condes  quizá  de  Gerona,  Ausonay 
otros  puntos  de  Cataluña). 
Nombres  En  cuauto  á  los  españoles  que  habian  reclamado ,  eran :  Martino, 
'"manus'!'^*  sacerdote,  Juan,  Quintila,  Calapodio,  Asinario,  Egíla,  Atila,  Este- 
ban, Rebelis,  Ofilon,  Fredemiro,  Amabile,  Cristiano,  Elperio,  Hos- 

(f )    Tratado  de  los  condes  de  Amporias  y  de  los  condes  del  Rosellon. 

(2)    Pajades :  lib.  IX,  cap.  XXXUI. 

(Z)    Roroiíy  copia  esto  Precepto  en  el  cap.  X  de  so  segonda  parte. 
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nodeo,  Jacinio,  Esperandei,  otro  Esteban,  Zoleiman,  Márcatelo, 
Teodaldo ,  Paraparío ,  Gomis ,  Castekno ,  ^rdoríco ,  Wascon ,  Wigí- 
so,  Witerio,  Ranoidos,  Suniofredo,  Amando,  Gazerelo,  Langobar- 
do  y  Zate  {müíes  estos  dos,  según  el  Precepto),  Odesindo,  Walda, 
Roncaríolo,  Manron,  Paséales,  Simplicio,  Gabinio,  y  Salomón,  sa- 
cerdote (1). 

^  El  24  de  enero  de  814  moño  Garlo  Magno ,  sucediéndole  Ludo-  segando 
vico,  que  ya  sin  embargo  gobernaba  solo  el  imperio.  El  nuevo  em-  "^luSS^o.* 
perador  envió  á  uno  de  sus  hijos ,  Pepino ,  á  Tolosa  para  gobernar 
la  Aquitania ,  aunque  sin  título  de  rey  por  el  pronto.  Bajo  el  débil 
gobierno  de  este ,  los  abusos  que  la  mano  de  hierro  de  Garlo  Magno 
habia  solo  podido  comprimir ,  volvieron  á  desarrollarse ,  y  en  mayor 
escala  quizá.  Los  condes  de  la  Marca  y  de  la  Septimania  volvieron  á 
sos  desafueros  y  atropellos ,  tornaron  á  quejarse  los  oprimidos ,  y 
Ludovico  mandó  redactar  un  precepto ,  como  el  de  su  padre  Garlo 
Magno,  pero  mas  estenso  y  mas  terminante.  En  él  manifestaba  que 
cuantos  libertándose  del  dominio  árabe ,  fuesen  por  su  propio  alve- 
drío  á  escudarse  con  la  potestad  del  emperador ,  debían  ser  recibí-  ' 
dos  bajo  su  amparo  especial ,  conservándoles  su  libertad ,  si  bien , 
al  par  de  los  demás  hombres  libres ,  debían  tomar  las  armas  al  lla- 
mamiento de  sus  condes.  Mandaba  en  fin  á  los  condes  que  respeta- 
sen sus  tierras  y  no  les  impusiesen  gravámenes ,  deslindando  las 
atribuciones  de  los  colonos  que  no  eran  otras  que  servir  á  la  patria 
con  las  armas  cuando  fuesen  llamados ,  contribuir  á  la  guardia  del 
territorio,  suministrar  mantenimiento  y  albergue. á  los  caballos,  y  á 
la  carretería  de  los  enviados  del  emperador  cuando  pasasen  por  sus 
tierras,  y  comparecer  antesu  conde  cuando  judicialmente  se  les  lla- 
mara. Depositóse  el  original  de  este  segundo  precepto  en  el  archivo 
de  Aquísgran ,  repartiendo  hasta  tres  copias  para  cada  ciudad,  á  sa- 
ber, una  al  obispo,  otra  al  conde  y  otra  al  vecindario  especial. 

Y  hé  aquí  reconocidas ,  dice  oportunamente  Romey ,  las  tres  cla- 
ses ,  el  clero ,  la  nobleza  y  el  estado  Hano. 

Aun  fué  necesario  otro  precepto ,  en  816  según  unos ,  en  818,     Tercer 
según  otros.  Por  él  confirmó  el  emperador  Ludovico  su  anterior  pri- 
vilegio ,  admitiendo  á  los  españoles ,  ya  lo  mismo  los  nuevos  como 
los  antiguos  ó  naturales  del  país ,  bajo  su  soberana  protección  y  am- 

(i)  Itepárese  qoe  eotre  «stos  nombres  hay  los  deJotD  y  de  Qoiotili,  ¡goales  á  los  que  hemos 
citado  con  notifo  do  ana  batalla  junto  á  Barcelona  y  do  an  libro  hallado  por  VillaoaeTa  «n  d  mo- 
nasterio de  Ripoll. 
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paro ,  asegurándoles  el  libre  goce  de  sus  leyes  y  franquicias ,  y 
mandando  que  los  condes  no  pudiesen  imponerles  nuevos  tributos. 
La  opresión  qtte  ejercian  los  gobernadores  de  la  Marca ,  dice  un 
autor ,  tratando  á  todo  el  pais  como  conquistado ,  sin  hacer  distin- 
ción de  clases  ni  de  razas  entre  sus  moradores ,  fué  al  parecer  la 
causa  de  que  los  catalanes  hubiesen  de  acudir  &  menudo  á  la  suprema 
autoridad  del  emperador  para  obtener  la  otorgacion  ó  la  confirma- 
ción de  estos  privilegios  (1). 

De  esta  tercer  acta  se  mandaron  archivar  siete  copias ,  eo  cada 
una  de  las  ciudades  siguientes :  Garcasona ,  Ampurias ,  Barcelona , 
Gerona ,  Beziers  y  Rosellon  (¿Ruscino?  ¿Elna?). 

Nada  notable  relativo  á  nuestro  pais  hallamos  hasta  el  811.  En 
este  ano,  el  imperio  franco  fué  dividido  en  tres  porciones,  repartién- 
dose entre  los  tres  hijos  del  emperador,  Lotario,  Pepino  y  Luis.  Cú- 
pole  á  Pepino,  entre  otros  estados,  la  Marca  de  Espafia  ó  Gatalulia, 
pero  con  el  titulo  de  ducado  de  Septimania ,  tomando  el  nombre  de 
esta  provincia ,  que  fué  entonces  segregada  de  la  Aquitania.  La 
Marca  de  EspaQa  y  la  Septimania  formaron  juntas  un  ducado  aparte, 
desmembradas  del  antiguo  reino  de  Aquitania ,  con  Barcelona  por 
capital.  Quedó  entonces ,  según  parece,  un  estado  de  once  diócesis, 
cuatro  por  parte  de  la  Marca,  Barcelona,  Ausona,  Gerona  y  Urgel ; 
y  siete  por  parte  de  la  Septimania ,  Narbona ,  Elna  ó  Ruscino ,  Be- 
ziers, Agda,  Magalona,  Nimes,  Lodeva.  Bara,  conde  de  Barcelona 
ó  de  la  Marca,  lo  fué  desde  entonces  de  Septimania  toda. 

Llevaba  ya  Bara  diez  y  seis  anos  de  gobernar  el  condado  de  Bar- 
celona y  dos  el  ducado  de  Septimania ,  cuando  acaeció  un  suceso 
ruidoso.  Un  caballero  godo  de  Cataluña,  llamado  Senila  ó  Sanila,  se 
presentó  en  Aquisgran  ante  el  emperador  Ludovico  y  acusó  de  des- 
lealtad y  traición  al  conde  de  Barcelona  Bara.  Ni  los  autores  contem- 
poráneos de  Ludovico  Pió  ni  los  demás  determinan  el  género  de  trai- 
ción. Los  contemporáneos  citan  el  hecho,  pero  callan  el  motivo;  los 
modernos  se  entregan  á  conjeturas. 

Opinan  algunos  que  Bara  habia  entablado  correspondencia  con  los 
árabes  después  del  tratado  de  812.  Conceptúan  otros  que  el  conde 
de  Barcelona  figuraba  al  frente  de  una  conspiración ,  cuyo  objeto 
era  declarar  independiente  la  Marca  Hispánica ,  para  cuya  tenta- 


k         I 


(1)    Efemérides  de  Flotata.  Véase  la  correspondiente  al  10  de  febrero.  —  Romey  dice  qne  este 
precepto  fné  espedido  el  iO  de  enero  de  816. 
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tiva  se  habían  quizá  pactado  tratos  con  los  moros  á  fin  de  obtener 
su  alianza.  A  esta  última  opinión  se  inclinan  los  mas  de  los  autores. 
Ortiz  de  la  Vega  la  da  como  un  hecho  cierto  y  no  discurre  siquiera 
sobre  ello. 

Cmno  quiera  que  sea,  Bara  fué  residenciado  ante  el  emperador  /«iciode 
en  Aquisgran.  Se  presentó.  Senila  repitió  ante  él,  y  delante  de  Lu-  mirato  de 
dovico ,  la  acusación ,  pero  Bara  negó  el  cargo ,  y  no  teniendo  otro 
medio  de  demostrar  su  inocencia ,  apeló  al  Juicio  de  Dios  y  pidiendo 
que  la  lid  fuese  á  usanza  de  godos ,  puesto  que  lo  eran  entrambos , 
acusador  y  acusado*  Aceptó  Senila  el  reto ,  levantóse  palenque  para 
el  duelo ,  y  el  dia  seQalado  combatieron  á  presencia  del  emperador, 
s€^un  costumbre  de  su  nación ,  esto  es ,  á  caballo ,  y  á  la  inversa 
de  los  francos  que  en  tales  casos  peleaban  á  pié.  Senila  fué  el  ven** 
cedor ,  y  conforme  á  la  ley  de  los  juicios  de  Dios  en  que  el  vencido 
era  reputado  reo ,  Bara  fué  condenado  á  muerte ,  pero  Ludovico  le 
conmutó  su  pena  en  la  de  destierro  perpetuo  á  Rúan. 

De  entonces  acá ,  según  nuestros  cronistas ,  las  palabras  Bara  y     Ba»  y 
traidor  fueron  sinónimas  en  Galalufia.  Y  realmente ,  la  voz  bara  \mw^ 
envuelve  en  catalán  idea  de  traición ,  de  maldad ,  de  felonía.  Sia  fet 
de  eU  lo  que  de  bara  probat  se  déu  fer ,  dicen  nuestros  Usages  (1). 

Bemhardo  ó  Bernardo ,  hijo  de  aqud  Guillermo  de  Tolosa  que  Bernardo, 
hemos  visto  figurar  en  el  sitio  de  Barcelona ,  fué  elegido  para  suce-    éXede 
der  á  Bara.  ¡  Aciaga  suerte  la  de  los  primeros  condes  de  Barcelonal 
Una  acusación  diera  por  herencia  al  primero  y  por  premio  de  sus 
hazafias,  el  deshonor,  la  infamia  y  el  destierro.  Otra  acusación  de- 
bía ser  la  sentencia  de  muerte  de  Bernardo. 

Pero  antes  de  hablar  de  este  nuevo  conde ,  es  preciso  decir  que  sopnesu 
entre  él  y  Bara  colocan  los  cronistas  una  espedicion  de  árabes  contra  ^a^cefooa.^ 
Barcelona,  la  cual  suponen  que  cayó,  si  bien  que  momentáneamen- 
te, en  poder  de  las  huestes  de  Mahoma.  Todo  sin  embargo  conspi- 
ra para  creer  inexacto  este  suceso.  A  mas  de  que  no  dicen  como  y 
coando  volvió  á  poder  de  los  francos ,  los  historiadores  árabes  nada 
hablan  de  este  hecho ,  que  no  hubieran  dejado  ciertamente  de  con- 
signar. Solo  hallo  que  dice  el  cronista  franco  Eguinhardo : 

«  Por  iste  tiempo  (820)  el  tratado  pactado  con  el  rey  sarraceno 
vino  á  romperse ,  como  en  nada  ventajoso  para  unos  ni  para  otros , 
y  se  volvió  á  la  guerra.» 

(1)    Há$a¿e  de  él  lo  que  de  bd  traidor  probado  debe  hacerse. 
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Y  el  historiador  árabe : 

« AbderraiDw  partió  á  las  fronteras  de  Afranc,  y  cootuvo  las  cor- 
rerías y  entradas  que  intentaron ;  y  en  el  afio  205  (820)  se  vino  á 
Córdoba ,  pues  su  padre  no  tenia  otro  ministro  de  estado  y  guerra 
que  él.  A  su  paso  por  Tarragona  mandó  salir  las  naves  de  la  mari* 
na  de  Espafia  y  fueron  contra  Sardinia  etc.»  (1) 

Gomo  se  ve,  ni  una  palabra  acerca  de  Barcelona.  Solo  de  Tarra- 
gona se  habla  y  de  las  naves  que  tenian  los  moros  en  su  puerto. 
Esto  prueba  que  Tarragona  volvió  ya  á  estar  en  poder  de  los  ára- 
bes,  y  que  no  debia  hallarse  tan  arruinada  como  suponen  algunos 
autores. 

Pasemos  ahora  á  narrar  los  lamentables  sucesos  de  la  vida  del 
conde  de  Barcelona  Bernardo,  de  aquel  que,  como  dijo  un  poeta: 
d^ó  á  los  siglos  trágica  memoria  (2). 


(1)  Eginh.  Aroal.  ad  aoo.  830. -Conde :  parte  segunda,  cap.  XXXVII. 

(2)  Mona ,  en  la  cronología  en  ferso  de  loa  condee  de  Barcelona. 
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leyaotamiento  db  átzon. 
/  '  bbrnárbo,   conde  de  barcelona 

(De  820  A  ^44). 


Con  irresistibles  deseos  de  combatir  al  árabe  debió  llegar  Bernardo    Empresa 


eoDtra 


á  Barcelona ,  pues  apenas  sabemos  que  está  en  ella ,  cuando  ya  nos     morof . 


822. 


hablan  las  historias  de  una  correría  que  los  condes  de  la  Marca  hi- 
cieron por  el  territorio  musulmán  hasta  la  izquierda  del  Segre ,  ar- 
rasando y  talando  campiOas ,  abrasando  pueblos  y  caseríos ,  y  vol- 
viéndose cargados  de  presa  y  de  botin  á  sus  hogares.  No  se  hallan 
nombrados  en  la  historia,  es  muy  cierto,  los  condes  de  la  Marca  que 
asolaron  el  país  de  allende  el  Segre,  pero  es  á  todas  luces  probable 
que  Bernardo  fué  uno  de  ellos  sino  el  jefe  de  la  espedidon. 

Tuvo  noticia  de  aquello  Abderraman ,  que  había  ya  sucedido  á  su  siiio  j  tomt 
padre,  cuando  iba  á  despedir  su  hueste  en  los  reales  de  Valencia,  pues   Barcelona 
liabia  dado  feliz  término  á  la  guerra  civil  en  que  al  subir  al  trono  se     li¡\í^. 
viera  empefiado.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  historiadores  árabes, 
únicos  que  nos  hablan  de  la  espedicion  de  que  vamos  á  ocuparnos, 
ilbderraman  resolvió  marchar  contra  los  francos,  enviando  de  avan- 
zada al  caudillo  Abdelkerim,  quien  tropezó  con  los  cristianos,  sin  que 
se  nos  diga  en  que  sitio,  los  venció  y  los  persiguió  hasta  encerrar- 
les en  Barcelona.  Llegó  luego  el  mismo  Abderraman  en  persona, 


1 

260  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

estrechóse  el  cerco  de  la  ciudad ,  diéronla  muy  fuertes  combates ,  y 
estando  ya  los  muslimes  apoderados  de  las  murallas  y  á  punto  de  en- 
trar en  Barcelona,  huyeron  los  cristianos,  y  la  caballería  hizo  en  ellos 
gran  matanza ,  y  Abderraman  ocupó  la  plaza  mandando  reparar  la 
muralla  (1). 

de^'^Miw  No  cabe  proposición  mas  terminante.  Barcelona  se  tomó.  Pero  por 
mas  positiva  que  sea  esta  afirmación,  median  para  ponerla  en  duda 
las  mismas  razones  que  mediaron  para  dudar  de  la  conquista  de  Tor- 
tosa  por  Ludovico.  En  primer  lugar,  no  tardaremos  en  volver  á  ver 
aquel  mismo  año  á  Barcelona  en  poder  de  los  francos,  sin  que  se  nos 
diga  como  y  cuando  la  recobraron ;  á  mas,  ninguna  crónica  habla  de 
ello,  ningún  libro  lo  apunta  siquiera,  y  en  todas  las  historias  y  bio- 
grafías de  Bernardo  no  se  habla  de  que  hubiese  esperimentado  seme- 
jante descalabro.  Entre  los  modernos,  los  seQores  Pi  en  su  Barcelona 
antigua  y  moderna  dan  como  positiva  esta  conquista  y  rendición  de 
Barcelona,  suponiendo  que  esta  empresa  árabe  pudo  ser  una  conse- 
cuencia de  los  ocultos  tratos  y  manejos  de  la  conspiración  de  Bara, 
pero  no  indican  la  fuente  de  donde  sacan  la  noticia,  que  debió  ser  sin 
duda  Conde ,  único  que  creo  hable  de  ello.  Si  es  así,  el  mero  dicho 
de  un  historiador  árabe  puede  ponerse  en  duda.  Romey  lo  cree  á  lo 
menos,  y  yo  me  inclino  á  su  parecer. 

Pero  no  paró  aquí  la  empresa,  según  los  historiadores  recopilados 
por  Conde. 

Toma  da  «Contiuuó  Abderraman  sobre  Urgel ,  que  también  la  tenían  los 
^^ '  cristianos,  y  con  la  misma  facilidad  se  apoderó  de  ella  y  de  otros  lu- 
gares que  habían  ocupado ,  huyendo  los  cristianos  á  las  fortalezas 
edificadas  en  peñascos  y  en  los  pasos  angostos  de  los  montes;  allí  se 
refugiaron — aflade  con  cierto  menosprecio  el  autor  árabe, — porque 
toda  su  confianza  estaba  puesta  en  la  aspereza  de  aquellas  monta&as 
y  en  el  invierno  anticipado  de  aquella  tierra.» 

Aun  cuando  Romey,  que  traslada  también  esto,  encuentra  ya  mas 
creíble  la  conquista  de  Urgel,  que  la  de  Barcelona,  debe  hacérsenos 
estraOa  así  mismo  por  idénticas  razones.  De  todos  modos  es  este  un 
punto  confuso  de  nuestra  historia  que  por  el  pronto  no  es  posible 
aclarar.  Ninguno  de  los  acontecimientos  posteriores  que  voy  á  refe- 
rir, inducen  á  creer  ni  siquiera  probable  aquella  empresa,  que  debió 

(i)  CoBda:  ptrle  segonda,  c*p.  XXXIX.  Los  croaistas  eaUlaaea  no  hablan  ana  palabra  de  tfU 
pérdida  de  Barcelona.  La  confanden  sin  dada  con  la  que  tnfo  lugar,  segan  ellos,  en  ¿poca  del  con- 
de Bara,  y  que  ho  dosmenUdo  ál  final  del  anterior  capítolo. 
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ser,  todo  lo  mas,  un  avance  repefotíno,  y  una  retirada  inas  repen^ 
tina  aun,  de  un  cuerpo  de  árabes  fronterizos. 

Donde  luego  se  encarnizó  la  guerra  fué  por  la  parte  de  Navarra  y  por 
la  parte  del  Pirineade  Pamplona;  allí  es  donde  hubo  realmente  gran 
matanza  de  francos ;  pero  no  es  aquello  de  nuestra  incumbencia,  ni 
tiene  relación  con  los  sucesos  de  Gatalufia,  únicos  que  intento  referir. 

Advertiré  solo  que  por  aquellos  afios  la  ciudad  de  Mérida,  descon- 
tenta del  aumento  de  recargos  incesantes  que  sobre  elh  hacia  pesar 
el  emir  ó  rey  moro  de  Córdoba,  estaba  hirviendo  en  deseos  de  su- 
blevarse. Hubo  de  tener  noticia  de  ello  Ludo  vico,  y  parece  que  es- 
cribió una  carta  á  los  meridanos,  de  la  cual  es  bien  que  traslade  al- 
gunos párrafos,  por  lo  que  á  nosotros  tienen  relación  (1). 

Después  de  decirles  mañosamente  qoe  les  propone  mancomunarse  lq¿;^'¡.'^%,. 
para  contrarestar  al  rey  moro,  afiade:  «Nuestro  ánimo  es  enviar  el   «f»»>i*^*»« 
verano  próximo,  con  el  ausilio  del  Dios  Todo-Poderoso  un  ejérdto  á     "^"^• 
nuestra  Marca  (Gatalufia)  y  ponerlo  á  vuestra  disposición .  Si  Abder* 
raman  y  su  tropa  intentan  marchar  contra  vosotros,  se  lo  imposibi- 
litará nuestra  hueste,  y  si  os  entregáis  á  nosotros,  os  devolveremos 
vuestra  libertad  antigua,  absolutamente  cabal  y  sin  quiebra  alguna^ 
manteniéndoos  exentos  de  toda  carga  y  tributo  etc.» 

Esta  indicaciim  de  enviar  un  ejército  á  la  Marca,  á  disposición  de 
los  de  Mérida,  prueba  que  nada  tenia  que  temer  Ludovico  por  aquel 
lado  y  que  crda  muy  bien  aseguradas  sus  fronteras  y  consolidado  el 
imperio  de  sos  armas  y  gobierno  en  Gatalufia;  Pero  mientras  Ludo* 
vico  cuidaba  de  andar  suscitando  enemigos  interiores  á  Abderraman, 
ó  en  una  palabra ,  mientras  quería  prender  foego  á  la  casa  del  ve^ 
ciño,  otro  se  presentó  á  prenderlo  en  la  suya  propia.  Tuvo  lugar  de 
repente  en  Gatalufia  una  sublevación ,  á  la  que  todo  induce  á  creer 
que  no  era  estrafia  la  real  ó  supuesta  conspiración  que  motivó  la  des-» 
gracia  y  el  destierro  dé  Bara. 

Tomaron  parte  en  esta  revuelta ,  según  Masdeu ,  muchos  cristia-   Ji;¡['^J**j^, 
nos  de  Gatalufia,  parientes  y  amigos  del  conde  Bara,  á  quien  se  ha-  ^y^ío"/^*' 
bia  quitado  el  gobierno  de  Barcelona  (2).  Llamábase  Ayzon  el  cau-      ^^- 
"díllo  que  al  frente  de  ella  se  puso.  Ignórase  positivamente  si  era  Ayzon 
natural  de  la  Marca,  si  bien  algunos  lo  dan  por  positivo  (3),  y  á  ser 
esto  cierto,  tendríamos  ya  en  ello  un  dato  muy  importante  para  po- 


(i>   Este  dMflBéBlo  M  htlta  por  estemo  e»  flooMy. 

(t>    Muta,  IMi.  III,  pAg.  lia 

(3)    Tastd  en  tu  JVola.-  Tambieo  lo  dico  Ortiz. 

io«.  I.  5^i 
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der  apredar  bajo  su  verdadero  fninto  de  vista  el  caréíetér  pdUtico  de 
aquella  sublevación.    .  i 

Ayzon,  que  de  todos  modos  era  godo^  yes  de  creer  que,  si  no  era 
natural  de  Gatalufia,  tenia  al  menos  en  ella  muchas  relaciqínes,  se  es- 
capó del  palacio  del  emperador  donde »  según  unos ,  estaba  desem^ 
penando  algún  cargo  importante,  y  donde,  según  otros ,  aunque  me 
parece  menos  probable  esta  opinión,  se  hallaba  preso  por  ignoradas 
causas,  quizá  por  habérsele  hallado  mezclado  en  la  conspiración  atrí* 
buida  á  Bara.  Lo  cierto  es  que  Ayzon ,  empleado  ó  preso  en  d  pa- 
lacio imperial,  se  fugó  de  él  y  se  vino  á  GataluOa  á  últimos  del  825 
6  principios  del  826,  y  á  su  llegada,  como  si  todo  estuviese  ya  tra- 
mado de  antemano  y  solo  se  esperase  un  jefe,  estalló  la  sublevación  ^ 
que  hubo  de  ser  terrible  y  sangrienta,  al  decir  de  nuestras  crónicas. 
dt  vfdf'"^       Fuerte  y  poderoso  era  el  partido,  á  cuyo  frente  se  puso  Ayzon, 
<^^trafe    pues  que  le  vemos  de  pronto  hacerse  du^o  de  Ausona,  en  cuyas 
torres  enarboló  su  para  nosotros  ignorada  bandera,  y  atacar,  raa- 
dir  y  arrasar  á  Roda ,  entonces  opulenla  ciudad  y  hoy  villa ,  distan* 
te  poco  de  Vich,  á  orillas  del  Ter  (1).  Se  carece  completamente  de 
noticias  tocante  á  si  el  conde  de  Ausona  (Borrell  ú  otro)  tomó  parte 
en  este  movimiento  ó  lo  resistió  (2). 
Marchan  los      A  la  primea  uolicia  de  esta  sublevación ,  los  condes  de  la  Marca 

condes  *  ' 

síSycíídir  ^^^  ^^  contemporizaron  con  ella ,  allegaron  con  la  mayor  premura 
Tenddos  '^^^^^  S^^^  ^^  ^^^  posible ,  y  marcharon  contra  Ayzcm ,  que  se  re- 
sistió y  debió  saKr  vencedor  en  varios  encuentros ,  pues  es  fama  que 
se  apoderó  de  algunos  lugares  fuertes  y  castillos ,  que  mandó  guarne- 
cer cohfiándoles  á  caudillos  de  cuya  fidelidad  estaba  seguro.  Las 
operaciones  contra  Ayzon ,  dirigiólas  sin  duda  el  conde  Bernardo  en 
persona ,  de  quien  dice  el  Arte  de  comprobar  las  fechas  que  sefialó 
con  este  motivo  su  valor  y  su  prudencia. 
Ayzon  pide       Tuvo  uotícia  Ludovico  de  lo  que  ocurría,  hallándose  mas  allá  del 

ensillos  ^ 

á  lo*  moros.  - 


(1)  Unos  ^islorUdores  coofonden  esla  ciudad  con  la  villa  de  Rosas  en  el  Ampnrdan,  y  otros  con 
el  lugar  de  Roda  en  Aragón.  Romey  no  se  dejó  sorprender  por  estas  opiniones  y  fijó  U  Roda  de  It 
comarca  de  Vich.  Mientras  Romey  publicaba  su  bisloria,  daba  áitz  también  un  opúsculo  el  ilot- 
trado  canónigo  de  Vicb  0.  Jayme  Ripoll  en  el  que  probaba  ser,  la  de  Vicb,  la  Roda  de  Ayzon.  Des- 
pués de  estofl  dos  escritores,  Pi  y  Margal!  primero  y  loego  P¡  y  Arimon  han  dado  ya  oomo  resuelta 
la  dilicDllad.  Por  lo  que  toca  á  la  destrucción  total  de  Roda,  como  aseguran  las  crónicas  francsLS  no 
debió  ser  tanta,  ó  Tué  &  lo  menos  reedificada,  pues  Pi  y  Margall  prueba  que  existia  como  ciudad  á 
mediados  del  siglo  XI. 

(3)  Tastd  cree  que  murió  flel  á  los  francos  oii  algvna  da  las  luchas  da  aatos  ooBlra  loa  naturales 
del  país.  Dicho  autor  crea  también  el  IcTantamiento  da  Ayxon  hija  da  an  odio  da  rau  entra  fraseos 
y  Tisogodos. 
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Rio ,  en  la  dieta  de  Selti: ,  y  supo  también  que  Ayzon ,  para  defen- 
derse mejor,  robustecer  su  bando  y  rechazar  ias  fuerzas  francas  que 
suponía  iban  á  enviarse  contra  él ,  había  mandado  k  un  hermano 
suyo  á  Córdoba  en  demanda  del  apoyo  de  Abdcmman ,  quien  desde 
hoiego  le  ofreciera  un  cuerpo  de  ejército.  A  pesar  de  lo  que  le  afligie- 
ron estas,  novedades ,  Ludovico,  segon  dicen  las  crónicas  francas, 
creyó  que  no  debía  obrar  atropelladamente  y  sin  tomar  dictamen  de 
su  consejo ,  el  cual  reunido  opinó  que  debía  apelarse  á  los  medios 
de  concihaeion ,  antes  que  á  la  fuerza  de  las  armas ,  y  procurar  re- 
ducir á  los  sediciosos  por  la  vía  de  la  dulzura.  Envióseles  pues 
algunos  magnates  para  convencerles,  y  este  estrafio  acuerdo,  sobre 
d  cual  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención,  fué  como  dar  largas 
k  los  sublevados. 

En  esto ,  se  alzó  también  Yillemundo ,  hijo  del  desterrado  Bara,  y    tos  hijos 
con  los  partidarios  que  pudo  juntar  en  la  Septimania  y  por  la  parte   unen  á  ios 
de  Carcasona  en  donde  encontró  considerable  apoyo  entre  los  anti*^ 
guos  amigos  de  su  padre  (1),  fué  á.  engrosar  el  número  de  los  que 
todos  los  historiadores,  escepto  Romey,  llaman  rebeldes,  pero  á  los 
cuales  me  guardaré  yo  de  dar  este  dictado  hasta  tener  bien  conocido 
y  averiguado  el  carácter  de  aquel  levantamiento.  Timibien  por  en- 
tonces, ó  poco  después,  otro  hijo  de  Bara,  que  unos  llaman  Etilio    . 
y  otros  Alaríco ,  siendo  quizá  distintos ,  desenvainó  á  su  vez  la  es- 
pada en  favor  de  la  causa  de  Ayzon ,  atrayendo  á  su  bando  á  varios 
stores  de  la  Septimania. 

La  sublevación  tríunfetba  por  el  pronto.  Su  caudillo,  que  al  decir  Triunfos 
de  algunos  había  ya  recibido  algún  refuerzo  árabe ,  acosaba  sin  des-  ^ados. 
canso  al  conde  de  Barcdoia  que ,  ayudado  de  otros  del  pais ,  le  pre- 
sentó varias  batallas  siendo  en  todas  vencido.  Los  sublevados  ^e 
mtemaron  por  la  Gerdafia  y  el  Yallespir,  talando  y  abrasando,  si 
hemos  de  creer  al  cronista  franco  Eguínhardo  y  á  los  que  le  siguen 
ácimas.  Entregáronsdes  varios  castillos  y  fortalezas,  que  hasta 
entonces  se  habían  mantenido  inalterables ,  y  uniéronse  á  su  partido 
easi  todos  aqudlos  montafieses  que  eran  tan  desafectos  ebma  eSos  á 
los  francos.  Así  lo  dice  el  Anónimo  autor  de  la  vida  de  Ludo>ico,  y 
es  preciso  fijarse  bien  en  estas  palabras  del  autor  contemporáneo^ 
pues  ellas  prueban  que  los  montaDeses  catalanes ,  es  decir  los  anti- 
guos ceretanos ,  quizá  también  los  ausetanos ,  no  eran  nada  amigos 

(8)   Así  §•  desprende  de  lo  que,  aaftqoe  por  ineideacie»  dice  Groe-IlBrrelieiüe  en  iq  üutwn  du 

eomféefdeíastcoiiltfdeCareaiiOfiM,  capilalotitaladoLof  condes  francos. 
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de  los  francos.  No  sería  porque  fuesen  amigos  de  lOs  moros ,  supon- 
go. Debia  ser  pues,  y  no  hay  que  buscar  otra  cfMisai  porque  eran 
amigos  de  su  independencia  y  de  su  patria ,  porque  eran  desoen- 
dientes  y  hervia  en  sus  venas  la  sangre  de  aquellos  que  por  defen- 
der sus  patrias  libertades  babian  combatido  hasta  el  último  trance, 
con  los  cartagineses  primero ,  con  los  romanos  en  seguida ,  cqü  los 
mismos  godos  luego  y  finalmente  con  los  árabes  (1). 
Llegan  Llcgaron  en  esto  á  Cataluña  el  abad  Elishaker,  canciller  del  im- 
los       perio  y  los  condes  Híldebrando  y  Donato,  que  eran  los  embaja- 

""imperuiM.  dorcs  dc  LudovLco,  ó  ios  encargados  de  amansar  k  los  rebelde»  por 
la  via  de  la  conciliación  y  de  la  dulzura.  A  su  arribo ,  hallaron  ya 
casi  toda  CataluDa,  escepto  Barcelona  y  Gerona,  en  manos  de  los 
sublevados  ó  de  sus  aliados  los  árabes.  Los  tres  embajadores  imperia- 
les echaron  el  resto,  como  dice  Romey,  para  allanar  el  pais  á  la  obe- 
diencia del  emperador;  solo  alcanzaron  rehacer  sdgun  tanto  el  áni- 
mo de  los  francos  y  sus  secuaces  con  el  anuncio  de  la  próx.ima  lle- 
gada de  un  ejército  mandado  por  Pepino,  rey  de  la  Aquitania,  y  por 
los  caudillos  Manfredo  y  Hugo,  que  á  la  sazón  se  había  puesto  ya  en 
movimiento  para  Gatalulla. 
ArzoD         Temeroso  Ayzon,  por  la  noticia  que  recibió  á  su  vez,  de  la  llegada 

^tDsiHora?  inmediata  de  una  poderosa  hueste  de  francos ,  y  no  creyéndose  oon 
*""  ■*'  fuerzas  para  resistirla ,  acudió  de  nuevo  á  pedir  refuerzos  al  rey 
moro  Abderraman ,  y  hasta  parece  que  fué  él  misibo  á  Córdoba , 
regresando  prontamente  con  un  numeroso  cuerpo  de  ^rcito  árabe 
y  llegando  á  tiempo ,  es  decir,  antes  de  que  tos  francos  hubiesen  pa- 
sado los  Pirineos. 
Kotran        Al  Ucgar  á  este  punto  de  la  historia ,  comienza  de  nuevo  una  con- 

los  ejérdtot  fusión  que  no  es  fácil  desenmarafiar  con  acierto.  Los  cronistas  fean- 
7  franco,  cos  sup(Hien  que  la  hueste  árabe  discurrió  sin  obstáculo  por  toda  la 
Marca,  ó  por  gran  parte  de  ellaá  lo  menos,  talando  los  alrededores 
de  Barcelona  y  Gerona,  cargando  con  despojas  y  prisioneros,  y  re« 
gresando  en  seguida  sosegadamente  á  Zaragoza ,  sin  que  nadie  ae 
opusi^a  á  su  paso.  Por  lo  que  toca  al  ejército  franco,  parece  que  no 
asomó  en  Catalufia  hasta  que  el  enemigo  se  hubo  retítado  á  Zara- 
goza.  Solo  entonces  adelantó  Pepino  sus  fuerzas ,  y  entró ,  áosega- 


(I)  Creo  qae  los  autores  qoe  han  hablado  del  íetaotaoiteiito*  de  AyzoD  díscnrrrando  sobre  fas 
cansas  qae  lo  motifaroo,  oo  se  han  fijado  bien  en  estas  palabras  del  cronista  franeo ;  Phtrimiqne 
$iym  á  núkii  ie^urmi  ti  $$rum  m  íocmUU  cen/arrsnf»  6IUa  eniraftan^  á  «li  %or,  el  carAcler  4»  a^fie* 
liasablevacíon. 
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(IftKM^Iite  tabAiee,  ee  la  Marca;  reporrio  la  tiefra  sin  encontrar  ni 
sombra  de  «neniigos,  y  en  setiembre  de  827  sentó  con  toda  paz  y 
traDquilidad  sus  reales  en  Ausona  ó  Vich,  al  parecer  abandonada 
de  los  sublevados ,  como  todo  lo  restante  del  pais ,  de  su  propia  y 
plena  voluntad. 

Hemos  de  confesar  que  es  este  un  desenlace  que  tiene  de  estrafio    . 
lo  que  de  inesperado  (1). 

¿Qué  se  habian  hecho  Ayzon  y  sus  partidarios?  se  ignora.  Unos  DesspareceD 
supmen  que  se  fueron  á  Zaragoza  con  los  moros ,  otros  que  aban-  >ayos. 
donaren  el  pais  refugijmdose  en  Aquitania,  otros,  en  fin,  que  desapa- 
recieron buenamente,  como  si  la  tierra  se  les  hubiese  tragado,  al  apa- 
recer las  tropas  francas  en  el  pais.  El  mismo  Romey^  tan  claro,  tan 
lógico  y  tan  terminante  en  todas  sus  apreciaciones  y  relatos,  no  dice 
que  fué  de  Ayzon  y  de  los  suyos  y  ni  trata  siquiera  de  averiguarlo. 
.  Algo  grave  debió  pasar,  que  las  historias  no  refieren;  y  pruébalo  se  castiga 
también  asi  el  que,  según  parece,  Bernardo  conde  de  Barcelona  pre-  iioa  rrancua. 
sentó  al  empearador  Ludovico  queja  de  los  condes  Hugo  y  Manfredo, 
caudillos  del  ejército  franco, -pues  el  rey  Pepino  era  aun  muy  joven 
y  su  padre  le  había  dado  aquellos  dos  magnates  para  que  le  acon- 
sejasen,--atribuyendo  á  su  torcida  conducta  y  á  su  mal  proceder  las 
desgracias  últimas  de  la  Marca  de  EspaOa.  En  vista  de  esta  acusa- 
ción, reunió  consejo  Ludovico  en  Aquisgran,  y  Hugo  y  Manfredo,  con- 
victos de  haber  retardado  la  noArcha  de  las  tropas  y  de  no  haber  lle- 
gado á  tiempo,  pudiendo  hacerlo  sobradamente,  para  oponerse  al  paso 
dei  ejército  árabe ,  fueron  condenados  á  muerte ,  si  bien  su  pena  se 
cmmutó  en  la  de  privación  de  sus  empleos  y  destierro  perpetuo.  Lo 
qoe  se  igAOra,  yes  precisamente  lo  importante,  es,  si  este  interés  en 
retardar  la  marcha  del  ejército  franco,  fué  por  cobardía  y  miedo  de 
entrar  en  luoha  con  los  árabes,  por  enemistad  con  el  conde  de  Bar- 
celona Bernardo  y  deseos  de  no  librarle  tan  pronto  de  aquel  grave 
apneto»  ó  qui2á  por  aven^cia  secreta  con  los  sublevados  á  fin  de  que 
tuvieran  tiempo  de  fugarse,  no  siendo  bastante  fuertes  para  resistir  á 
la  tempestad  que  iba  á  descargar  sobre  su  cabeza. 

Tal  fué  el  fin  de  aquella  sangrienta  guerra  movida  por  el  levan- 


(i)    Pajades  «criba,  pero  erradamonte  síd  dada  alfana,  qua  &  fvarea  de  combatir  contra  Ayzon 
al  ooodo  Barnardo  da  Baxcaloua»  «liro  Baroardo  conde  de  Aibagoza  y  an  Wjfredo  de  Aria  6  de  lliá, 
bijod  nieto  del  candillo  de  este  nombre  qae  bemos  hallado  al  principio  del  periodo  de  la  recon-- 
uniala,  rtóaeaqnel  obligado  á  partir  deCalaluba  refagündoseen  la  Aquitania  con  ios  pocos  parü* 
dorios  que  le  qu  .'daron. 
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tamiento  de  AyzoD,  de  quien  no  vuelve  ya  á  ocuparse  la  historia,  si 
bien  se  conjetura  que  se  mantuvo  al  amparo  de  los  sarracenos  en  po- 
sesión de  algunos  castillos  de  la  frontera  y  hasta  de  alguna  de  las 
ciudades  catalanas,  en  cuyas  torres  flotaron  aun  por  largos  aDos  los 
estandartes  del  Profeta  (1). 
opinioo  del  Si  SO  estudia  bien  la  historia  de  esta  sublevación;  si  se  fija  la  aten- 
ción en  cada  uno  de  sus  incidentes ;  si  se  nota  que  á  la  primera  no- 
'  ticia  de  ella  el  emperador  recurrió  solo  á  medios  (te  dulzura ,  como 
si  hasta  cierto  punto  reconociese  en  los  sublevados  un  derecho  y  no 
lo  tuviese  él  para  acudir  contra  ellos  á  las  armas  de  golpe ;  si  se 
observa  que  el  pais  poco  menos  que  en  masa  secundó  la  ban- 
dera de  Ayzon ;  si  se  atiende  á  la  circunstancia  de  habérseles  unido 
los  montafieses  que  eran  tan  desafectos  como  ellos  á  hs  francos;  si 
se  tiene  en  cuenta  que  eran  todos  godos  y  naturales  del  pais  los  que 
en  la  sublevación  tomaron  parte ,  se  vendrá  á  colegir,  sin  ningún  gé- 
nero de  duda,  que  fué  aquel  el  primer  chispazo  de  los  independien- 
tes de  entonces,  mal  avenidos  con  los  francos,  á  los  cuales  habian  po-^ 
dido  querer  como  aliados  y  aun  como  protectores,  pero  nunca  como 
dominadores,  con  los  francos  que  para  entrar  en  GataluDa  habían  se- 
guido una  marcha  y  una  política  parecidas  á  las  que  para  entrar  en 
ella  siguieran  también  undia  los  romanos,  á  saber,  la  de  entrar  ami** 
gos  para  salir  seOores  {t). 
Eicoodede  ,  Poco  dcspucs  de  terminada  esta  sublevación,  Ludovico,  como  si 
'íreórte^"  hubicra  querido  premiar  á  Bernardo  elevándole  á  una  gran  posición 
^"'m*''  en  premio  de  la  lealtad  con  que  le  habia  servido  en  GataluDa,  le  llamó 
á  su  corte  y  le  nombró  su  ministro ,  cuyo  empleo  tuvo  hasta  el  alio 
dé  8^9  en  que  le  hizo  su  camarero  ó  gran  chambelán,  eligiéndole  por 
ayo  del  hijo  que  acababa  de  tener  en  su  nueva  esposa  ludit.  Bernardo 
entró  en  las  miras  de  la  emperatriz ,  madre  del  nífio  Carlos,  para  el 
establecimiento  de  este  joven  príncipe ,  que  mas  larde  debia  ser  el 
emperador  Carlos  el  aúivo,  y  determinó  á  Ludovioo  á  seSalarle  im 

(1)  Vich  faé  aoa  de  ellas  aegoo  parece.  Hasta  Vjfredo  el  FcUmo  do  faé  defoelU  arta  uvdad  á  lu 
armas  crisüaDas. 

(1)  ÍAis  Sres.  Pi  en  so  BúrcHcna  antigua  y  moderna  escriben  con  mocha  exactitod  la  historia  del 
lefaotamiento  de  Ayzon,  j  aanqae  durante  el  relato  hacan  apreciaciones  distintas  de  las  mías,  al 
flnalapotttan  la  misma  idea  y  Tienen  á  deducir  qoe  aquellos  sucesos  demuestran  en  los  naturales 
su  innato  amorá  la  libertad  y  su  deseo  de  romper  la  dependencia  de  los  francos  en  que  fifian.  Por 
lo  que  toea  k  la  opinión  de  Po]ades,  Felia  y  otros  cronistas  respecto  &  que  Aycon  y  los  suyos  reñían 
i  formar  una  cuadrilla  do  bandoleros  sin  otro  designio  que  la  destrucción  y  el  robo,  (habiéndose 
revestido  el  demonio  en  el  maldito  hombre  Ayioo,  -como  dice  Pojados  con  s»  proverbial  candidez- 
paro  aventar  como  á  trigo  la  católica  iglesia  de  Catalufla ;«  en  cuanto  ft  esta  opinión,  repito,  ya  com« 
prenderán  los  lectores  en  vista  del  relato  que  es  tan  ridicula  como  inadmisible. 
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T&nú^  en  peijuício  del  tratado  de  división  hecbo  entre  sus  h^  éidl 
primer  matrimonio,  quienes,  descontentos  de  esta  disposición,  for- 
maron un  complot  contra  Bernardo,  en  el  cual  entraron  la  mayor 
parte  de  los  magnates  del  reino.  Acusósele  de  comercio  criminal  con 
la  emperatriz,  y  el  alio  830  el  emperador,  para  dar  alguna  satis- 
fatccion  á  los  conjurados ,  volvió  á  enviar  á  Bernardo  á  su  gobierno 
de  Septimaiiia  (1). 

Se  ignora  de  todo  punto  quien  habia  regentado  el  gc^erno  de  Bar- 
celona durante  su  ausencia,  aun  cuando  supone  Feliu  que  fué  un  conde 
llamado  Ademaro,  como  asimismo  que  cosas  tuvieron  lugar  en  Ga- 
talufia  en  aquel  período* 

£1  comle  de  Barcelona  fué  nucamente  acusado,  según  parece^  re- 
doblándose los  manejos  de  sus  enemigos  contra  él ,  y  hubo  de  pre- 
sentarse á  la  dieta  de  ThionvíUe  donde  se  sinceró  por  medio  de 
juramento^  ¿  £sdta  de  acusador  que  quisiera  aceptar  el  desafío  que  pro- 
ponía* Gomo  este  paso,  empero,  no  le  hubiese  restablecido  en  su  pri- 
mitiva gracia,  se  alió  con  el  rey  Pepino,  4  lo  que  dice  el  Arte  de  com- 
probar Uu  fechas,  contra  los  intereses  del  emperador* 

Instruido  este  de  su  proceder,  le  despojó  en  832  de  sus  honores  Berengoer, 
en  la  dieta  de  Joac  en  el  Límosin ,  y  el  ducado  de  Septimania  y  con-  XrLioüa.^ 
dado  de  Barcelona  filé  dado  á  Berenguer ,  hijo  de  Hunrico,  que  no 
debe  equivocarse  con  otro  Berenguer,  conde  de  Tolosa,  h^  de  Hugo 
conde  Tours  (2).  Este  Berenguer,  hqo  de  Hunrico,  tiene  que  figurar 
positivamente  entre  los  condes  de  Barcelona ,  dice  Bomey ,  pues  lo 
mendona  el  Anónimo  Astrónomo  muy  de  intento. 

Escasas  son  las  noticias  que  de  este  Berenguer  traemos.  Según  los.    ^"^¡^^ 
autores  del  Arte  de  comprobar  las  fechas,  solo  gobernó  diez  y  ocho   SSdo'^* 
meses  en  nuestras  tierras,  volviendo  en  seguida  á  quedar  nombrado  ly^eoVdl'da 
otra  vez  B^nardo,  pero  según  el  Anónimo,  cuya  opinión  como  de   Barceíoca. 
autor  contemporáneo  es  mas  de  peso,  falleció  Berenguer  á  los  cuatro 
aOos  de  gobierno,  en  836,  y  con  su  muerte  el  condado  de  Barcelona 
y  ducado  de  Septimania  fué  devuelto  ¿  Bernardo ,  que  en  el  Ínterin 

(1)  Arle  de  comprotor  las  [echa»:  Tratado  de  los  doqoes  y  marqaoses  de  la  SeptimaDia. 

(2)  Los  aatores  del  krU  de  comprobar  las  fechas  le  eqoitocao.  Según  ellos  Bereoguer ,  conde  ó 
doqoe  de  Tolosa»  entró  á  gobernar  la  Septimania  en  832  hasta  833  en  qne  se  dio  de  nnevo  h  Ber- 
nardo, el  cual  i  su  tez  soeedió  á  Berengaer  en  el  ducado  de  Tolosa  en  835,  que  tafo  junto  con  el  de 
Septimania  hasta  840  en  que  fué  desposeído  de  él  por  C¿rIos  $1  cq/vo.  Todo  esto  nace  del  error  en 
confondirlos  dos  Berengners, 

Pi  X  ArÜDOD  né  coDcede  un  lugar  en  su  cronología  de  los  condes  gobernadores  de  Barcelona  á  fiev 
rtngucr  ni  dice  nada  de  él.  Sin  embargo,  Masdeo  y  los  hit toriadoces  del  Langnedoc  le  continúan  en. 
lasayarespectira. 
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se  babia  reconciliado  con  el  emperador.  Y  por  cierto  qoe  al  habl»r 
de  este  asunto,  usa  el  Anónimo  unas  palabras  que  no  pueden  menos 
de  fijar  nuestra  atención. 
eD  c*uh?fta  «Celebró,  dice,  el  emperador  en  el  verano  de  880  un  congreso  en 
«36.  Cremieux,  en  el  Lionés,  con  Pepino  y  Luis,  sus  hijos,  pues  Lotario 
faltaba  á  causa  de  estar  enfermo.  Ventilóse  en  aquella  junta  el  ne- 
gocio de  los  godos ,  que  unos  estaban  por  Bernardo  y  otros  por  Ve^ 
renguer ,  hijo  de  Hunrico.»  De  estas  palabras  se  desprende  clara- 
mente que  existian  dos  bandos  en  GataluDa,  lo  que  confirma  también 
Pujades  en  su  crónica  cuando  dice,  aunque  no  sé  si  lo  saca  del  mismo 
Anónimo :  «Poco  después  sucedieron  algunos  bandos  y  enemistades 
entre  Berengario,  hijo  del  conde  Hurónico  (querrá  decir  Hunrico)  y 
Bernardo;  y  al  fin,  muerto  Berengario,  quedó  Bernardo  por  conde  6 
gobernador  en  la  Septimania.»  Esto  es  todo  lo  que  dice  Pojados  (1), 
que  solo  asi,  y  por  incidencia  habla  de  este  conde  Berenguer. 
Entrada  De  todos  modos ,  ostos  bandos  y  parcialidades  entre  los  catalanes 
*c«dSna."  — restos  quizá  del  levantamiento  de  Ayzon  y  acaso  también  chispa- 
zos de  independencia, — debieron  llegar  á  un  alto  grado,  cnandd 
vemos  á  los  árabes  aprovecharse  de  ellas  y  arrojarse  de  nuevo  á  la 
guerra,  mas  por  cebo  de  presa,  según  parece,  que  con  ánimo  de 
apropiarse  territorio ,  lo  cual  podría  también  indicar  que  habian  sido 
llamados  en  su  ausilío  por  alguno  de  los  bandos.  Lo  cierto  es  que 
por  aquellos  tiempos  un  caudillo  musulmán  llamado  Muza  entró  en 
GataluOa  y  se  internó  y  taló  despiadadamente  la  Gerdafia  (S). 
Escaadra  Mucrto  ya  Bercngucr,  y  habiendo  recobrado  Bernardo  su  gracia, 
rapña.  'había  vuelto  en  836  á  obtener  el  ducado  de  Septimania  (3).  Duran- 
te su  nuevo  gobierno  los  moros  hicieron  algunas  correrías  por  Ga-* 
taluBa ,  y,  según  dice  Gonde ,  juntóse  una  gran  escuadra  en  Tarra-- 
gona  en  838  que  partió  á  devastar  las  costas  de  Marsella,  tomando 
muchas  riquezas  y  cautivos  en  los  arrabales  de  aquella  ciudad.  T 
aqui  debo  advertir  que  va  ya  por  dos  veces  que  vemos  reuniree  es- 
cuadra mora  en  Tarragona,  lo  cual  prueba  que  no  debia  estar  tan 
arruinada  como  ciertos  cronistas  suponen. 


(t)    Pujades:  lib.  X,  cap.  XXII. 

(2)  Bomey :  parte  segaiida,  cap.  XH. 

(3)  Por  lo  tocante  á  los  condes  gobernadores  de  Barcelona,  al  miaño  tiempo  daqoes  de  Septima- 
nia, hay  ana  lamentable  confasíoo  en  nuestros  cronistas.  Asf  por  ejemplo,  Pnjades  cree  qne  Ber* 
nardo  ya  no  fohríA  i  BMtetona  luego  qne  el  emperador  le  hob^  nombrada  ministro,  sneadléndoloen 
este  gobierno  Jofre  ó  Vifredo  de  Arria. 
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En  dos  ó  tres  afios  nada  que  digno  de  referir  sea  hallamos  en  sospachu 
nuestros  anales ,  pero ,  siguiendo  la  historia,  nos  encontramos  de  ^UDuUTr* 
pronto  con  que  el  territorio  de  los  godos  entre  el  Ebro  y  el  Pirineo,  ^^^  ^m^ 
como  le  llaman  los  autores ,  se  convierte  en  el  teatro  de  una  lid  en-  "*  *iS?.  '*"" 
camizada  entre  los  bandos  que  batallaban  por  el  poderío ,  según  las 
intenciones  particulares  de  cada  caudillo.  Acababa  de  morir  Ludo- 
vico,  y  habia  estallado  la  guerra  entre  sus  hijos  y  nietos,  pues 
existían  dos  hijos  del  Pepino  rey  de  Áquitania ,  que  murió  antes  que 
el  emperador,  y  á  los  cuales  este,  antes  que  exhalara  su  último  sus- 
piro, privó  de  la  sucesión  de  su  padre.  Nuestro  conde  Bernardo, 
según  parece ,  tomó  el  partido  de  estos  huérfanos ,  y  á  su  sombra 
se  levantó  en  Septimania  una  parcialidad  contra  dkrlos  el  Calvo , 
parcialidad  que  al  principio  dirigió  y  manejó  encubiertamente  el 
conde  de  Barcelona,  con  la  mira,  según  cree  Romey,  de  plantear 
una  soberanía  independíente  en  los  países  que  estaba  gobernando. 
Y  nótese  que  es  Romey  quien ,  en  vista  de  los  estudios  de  aquella 
época,  ha  sospechado  esta  mira  en^rnardo.  Ya  iremos  viendo  co- 
mo todo  conspira ,  sucesos ,  documentos  y  autores ,  para  hacer  creer 
lógica  y  palpablemente  que  en  el  seno  de  la  antigua  GataluDa  vivía, 
siempre  flameante  y  puro,  sin  estinguirse  jamás,  el  fuego  sacro  de 
la  independencia.  Quizá  hallemos  mas  adelante  que  nuestro  moderno 
Ortiz  de  la  Vega  no  anduvo  tan  desacertado ,  como  hay  quien  le 
supone ,  cuando  dijo  que  bien  pudiera  ser  que  el  franco  no  pene- 
trara en  nuestra  tierra  sin  tomar  por  guía  algún  árabe ,  y  que  su 
ausilio,  mas  que  á  los  naturales,  fué  otorgado  á  los  moros  rebeldes, 
procediendo  de  ahí  los  altos  y  bajos  que  tuvo  la  lucha  de  la  recon- 
quista basta  que  en  ella  tomaron  parte ,  echando  el  resto ,  los  na- 
turales ,  tan  enemigos  de  la  dominación  del  franco  como  de  la  del 
moro  (1).  Conviene  ir  estableciendo  esto,  porque  hay  en  algunos  his^- 
toriadores  tanto  antiguos  como  modernos  cierto  alan  por  desnatu- 
ralizar los  hechos ,  con  la  mejor  buena  fé  sin  duda. 

Enterado  Garlos  el  Calvo  de  los  manejos  del  conde  de  Barcelona,      Maena 

do 

convocó  un  congreso  en  Tolosa,  y  en  él  también  á  Bernardo.  Este,    Bernardo, 
reo  de  lesa  majestad ,  según  los  anales  de  San  Bertín  (majestatis 
reusjj  por  juicio  de  los  francos  y  de  orden  de  Carlos,  fué  condenado 
á  pena  capital  y  ajusticiado  en  el  mes  de  junio  de  844.  Mas  esta 
noticia  en  bosquejo  de  los  anales  de  San  Bertín ,  disfraza  la  verdad^ 


844. 


0)    Ásales  de  Eapafta :  lib.  VI ,  eap.  V. 
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en  un  punto,  pues  padeció  en  efecto  Bernardo  pena  capital  en  Tolosa, 
ó  por  mejor  decir ,  se  le  dio  muerte ,  pero  fué  por  mano  propia  de 
Carlos  el  Calvo, 
^maríó^  «Cárlos  mató  á  Bernardo,  duque  de  los  barceloneses,  dicen  ter- 
*  ""r°  y!  ^*'  niinantemente  desde  luego  los  Anales  de  Metz ,  al  presentársele  re- 
bosando de  cofianza  y  sin  maliciar  datto  alguno  por  parte  del  rey.» 
Y  sí  aun  no  basta  este  dato,  veamos  otro  mas  detallado  ciertamente. 
«Mientras  con  la  mano  izquierda,  dicela  relación  de  Odón  Ariberto, 
corroborada  con  los  anales  de  Fulda,  hacia  ademan  de  levantar  el 
rey  Carlos  á  Bernardo ,  con  la  derecha  le  clavaba  un  puCal  por  el 
otro  costado,  y  lo  mató  así  cruel  y  criminalmente,  atropellandb  en 
esto  la  religión  y  la  fé  jurada,  y  aun  con  sospechas  de  haber  come- 
tido un  parricidio,  pues  corría  muy  válida  la  opinión  de  que  era  hijo 
de  Bernardo ,  siendo  su  rostro  un  testimonio  patente  é  innegable  del 
adulterio  materno.  El  rey,  tras  el  lastinloso  homicidio,  se  apeó  del 
trono  salpicado  de  sangre ,  y  hollando  el  cadáver ,  prorumpió  en  es- 
tas voces : — «Mal  hayas  mil  veces ,  manchador  del  lecho  de  mi  pa- 
dre y  tu  sefior  (1).» 

EstraQo  medio,  esclama  Romey,  para  borrar  la  mancha  del  lecho 
paterno.  A  bien  que  de  tal  género  eran  las  escenas  de  aquel  siglo. 


(1)  Ya  he  dicho  qoe  son  varías  las  opiniones  acerca  la  tHoerte  de  Bernardo,  manifestando  anos 
qae  fué  ajusticiado,  otros  que  marió  á  manos  de  Carlos  el  Calvo,  y  algono  también,  annqne  sin  ada* 
cir  pruebas,  que  pereció  batiéndose  entre  los  que  defendían  en  845  la  plaza  de  Tolosa  contra  el 
emperador  Cárloit.  Esta  última  opinión  es  insostenible.  En  Tolosa  existe.  Tira  aun,  la  tradición  de 
la  muerte  de  Bernardo.  Yo  recuerdo  muy  bien^  y  me  lo  recuerdan  mejor  las  notas  qoe  tengo  en  oa 
álbum  de  viaje,  que  la  primera  vez  que  estuve  en  Tolosa  el  año  1852,  fui  á  visitar,  acompaQado  de 
un  distinguido  literato  tolosano,  la  hermosa  iglesia  de  San  Sernln,  templo  que  lleva  impreca  como 
un  sello  de  gloría  la  tradición  de  los  siglos,  importante  edificio  que  vive  para  el  arte  envuelto  entre 
piadosos,  grandes  y  caballerescos  recuerdos.  En  la  época  de  Carlos  el  eaho ,  esta  iglesia  y  monasterio 
contiguo  estaban  fuera  de  Toloso,  y  allí  sentó  sns  reales  el  emperador  cuando  fué  á  sitiar  la  ciudad 
para  arrojar  de  ella  ¿  Pepino  II  que  se  titulaba  rey  de  Aquiíania  y  no  quería  cederle  este  bello  paU. 
La  abadía  ó  monasterio  de  San  Sernin  fué  pues  la  morada  de  Carlos  dorante  el  cerco,  y  allí  estaba 
cuando  se  le  presentó  en  844  el  conde  Bernardo  de  Barcelona. 

El  instruido  cicerone  que  me  acompañó  i  visitar  este  monumento,  que  hoy  forma  ya  parte  de  la 
ciudad  moderna,  me  contó  la  tradición  que  de  la  muerte  de  Bernardo  existe  en  Tolosa.  Voy  A  con- 
tarla, valga  por  lo  que  pueda,  tal  como  la  recogí  de  sus  labios. 

Bernardo,  después  de  haberse  querido  declarar  independiente  en  Catnlu&a  (*),  hizo  paces  con 
CArlos  el  ealoo,  que  firmaron  uno  y  otro  con  la  sangre  preúioÉa  de  J,  C.  para  qne  fuese  maa  inviolable. 
Bernardo  se  dirigió  en  seguida  á  Tolosa  que  estaba  sitiaqdo  Carlos,  quien  le  recibió  tentado  en  qd 
trono  á  la  puerta  del  monasterio  de  San  Sernin.  En  el  momento  en  que  el  conde  de  Barcelona  se 
inclinaba  para  besar,  tegon  costumbre,  la  rodilla  al  emperador,  este  se  levantó  y  echando  mano  á 
on  puñal  lo  clavó  furioso  en  Bermrdo,  que  cayó  muerto  sobfe  la  segunda  grada  del  trono.  El  cadá- 
ver fué  arrojado  á  un  lado,  y  dos  días  permaneció  sin  sepultura  ante  la  paerla  del  monasterio,  has- 


(*)    También  lo  dicen  así  &  mas  de  la  tradición  y  de  Romey,  los  historiadores  del  Languedoc 
en  su  obra  tantas  veces  citada,  cuando  tratan  de  Carlos  y  de  su  guerreen  Aqnitania. 


CAPITÜL 


*•  ** 


.'•í-^  IiK  i;VH(;l  M     -t  >'\  .  •  UILLERMO, 

|l|    \\\     ,1    II     V      v\  .  . 


:!'\amns  va  *' ••  >iir-'.¡if.  encías  en 

la  hh.itN' •' *  I  imIo\'' M  .  >  fué  re- 
ios  HNí;itMÍ'''>  <!••    \¡  i'Mi'-  oais ,  y 
''ff ,  >u  lio    mÍ  -if '  ,;*  I  ,,  <  el  im- 
•' lió  ar!í»iiii<Ml<' aí|:- -1  i:r'  )n  mas 
•II'  su  solniho.  Lrl».'"»i '•  -  ^  ■             na  rá- 


'•i'prtilf  I  c«:*.<,»,  0  1"^.  v.w  '  >.i!n  nij  1  ,4'.    >.i  ,i        .«it,  «Üdo  á  ca* 

i  i[  a!  i-'i-  ••[  '!•.•   •■"    . '  ■     |»')'ii|'.i  2  ^  'ii  ".  :.ii  i  í  ,  'i  v         •  ■  "O  y  maii'* 

A"S<!  j^\  ¡11  •  i.iiile  I»  ••  ¡lal 

;    >   «I  I  )    .•♦»  pi  •:■!! <■-      l    \ 

I'  •  •   ."I  ..i  -M,  rin  !»(  ii'  il 

I.   •    •  ^ .     .    .  ;  lO  la  lu  1*1 

f  .  -'.I'  I  -.     iw  n  r. I  T  •  -'.I'  1. . 
fi'jflJ»'  li.ili^T  .»  K-Tit  «•!  *.-:<*"  "-'i  'J»i  I»  í  ■'    j  ''<•  ff  •  ■■'•I  "I  qué  de  ui 

■  .•  liizo  vci  I  i    I     '•'('.«-  /.  'i'i./  iii«'  •  ■  •■'■•    1-.    «   ■    •  .1.1  en  donde 

•  »:rjndi;iiiei:te  «mu  e.  obi  po  *!<-  Tci  >:i  y  .    i         «i  '•;  ^u  ti  '>•!'  'ti,  :  ó  compa* 

'  >! !  a  ii'.a  maU**  y  .  r  '    >"iici.r,,.  le  t    <  i .  i    .• ;   )••'.     !>'«•  >  ..:rn-.  erigirá  li| 

'.  I' 1(1.  Tal  os  1.1  .1  a  i  :;<  n  {:■     i-  ■  ;  r     •  .•   ].     .,,     n        •'•  .i  »  'iantesre- 

njprc^»».  '11  a , .  i!  i  Mi  l.-iil  i»:»!*  -'   ♦  I       »•     ♦     M   .  ■••  ,    ■  idirqaeel 

rt"  -j  iC  Di»'  »'» -rij!'!"'  .  *  í'i  vi  .  •                      i*j   •  fíjéenlott" 


'4 


CAPITULO  XI. 


DE  LOS  CONDES  DE  BARCELONA  SENIOFREDO,  ALEDRAN,  GUILLERMO, 

HÜMFRIDO  Y  SALOMÓN. 

(De  8i4  á  865). 


Indicado  llevamos  ya  que  sucedieron  grandes  desavenencias  en 
Catalufia  con  la  muerte  de  Ludovico  el  Pío.  Su  nielo  Pepino  fué  re- 
conocido por  los  magnates  de  Aquitania  como  rey  de  este  pais ,  y 
Garlos  el  Calvo ,  su  tio ,  al  suceder  á  su  padre  Ludovico  en  el  im- 
perio ,  decidió  arrojarle  de  aquel  trono  ál  que  se  creia  él  con  mas 
derecho  que  su  sobrino.  Echaremos  sobre  aquellos  sucesos  una  ra- 


ta que  Samuel,  obispo  de  Tolosa,  aproTecbaado  ooa  ausencia  del  emperador  que  babia  salido  á  ca- 
za, lo  hizo  enterrar  al  tercer  día,  coa  gran  pompa  y  solemnidad,  leTaolándole  un  sepulcro  y  man- 
dando escribir  en  él  uu  epitafio  en  lengua  romance  qne  asi  decía  : 

Assi  Jay  lo  comte  Uernat 

fidel  credeire  al  sang  sacrat 

que  sempre  prodbom  es  estat. 

Pregueu  la  Divina  Bootat  . 

que  aquola  fl  que  la  luat 

posqna  sa  ayma  abere  salfat. 
Advierto  que  puede  babor  alguna  incorroeelen  oo  la  copia  de  esto  epitaflo,  el  eual  saqué  de  un 
manuscrito  qao  me  bizo  ver  mi  cicerone,  copiado  &  su  vez  modernamente  de  otro  antiguo  y  en  donde 
se  refería  el  hecho  con  bastantes  detalles. 

Carlos  se  enojó  grandemente  con  el  obispo  de  Tolosa  y  lo  citó  ante  su  tribunal,  pero  no  compa» 
reciendo,  condenóle  á  una  molta  ;  ¿  presenciar  la  destrucción  del  mausoleo  que  mandara  erigir  á  li^ 
memoria  de  Bernardo.  Tal  es  la  tradición  quo  cuentan  aun  en  Tolosa  y  que  con  algunas  variantes  re- 
ierea  los  libroo  impresos  en  aquella  ciudad  para  guia  de  too  forasteros.  Solo  me  toca  aladir  que  el 
manuscrito  latino  que  me  ense&aron,  y  en  el  cual  confleso  que  solo  muy  ligeramente  me  6jé  enton- 
ces, ora  quizá  una  copia  del  relato  de  Ariberto  arriba  citado,  por  lo  que  ahora  comprendo. 
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pida  ojeada ,  porque  conviene  que  los  lectores  estén  enterados  de 
ellos ,  para  mejor  comprensión  de  lo  que  ha  de  seguir. 
sacesos  Proclamado  Pepino  II  rey  de  Aquitania ,  Garlos  el  Calvo  marchó 
'Aqau»ia.^  coutra  él ,  y  cl  11  dc  mayo  de  844  puso  sitio  &  Tolosa ,  en  donde 
se  hallaba  su  sobrino ,  pero  lo  levantó  al  mes  y  medio  sin  apoderar- 
se de  la  ciudad ,  derrotado  por  las  tropas  de  Pepino.  En  este  inter- 
medio tuvo  lugar  la  muerte  de  Bernardo ,  conde  de  Barcelona.  En 
845  medió  un  tratado  entre  Garlos  y  Pepino,  por  el  cual  cedió  aquel 
á  este  la  Aquitania,  escepto  el  Poitou ,  la  Saintonge  y  el  Angoumois, 
reservándose  la  soberanía  sobre  lo  demás.  Eñ  848  varios  magnates 
de  Aquitania ,  descontentos  de  Pepino ,  acudieron  á  Garlos ,  y  este, 
á  instancia  suya ,  sin  tener  en  cuenta  lo  pactado ,  se  trasladó  á  Li- 
moges  y  se  coronó  rey  de  Aquitania ,  apoderándose  al  afio  siguiente 
de  Tolosa  y  de  toda  la  Septimania.  Pepino  se  ocultó  durante  aquel 
tiempo ,  pero  se  presentó  de  nuevo  en  cuanto  hubo  formado  un  par- 
tido ,  y  la  Aquitania ,  rechazando  á  Garlos ,  volvió  á  proclamarle 
por  su  rey  en  850.  Volvieron  á  abandonarle  los  aquitanos  en  852 
para  de  nuevo  prestar  obediencia  á  Garlos.  Pepino  fué  preso ,  pero 
en  854  logró  escaparse,  formar  partido  y  ser  rey  otra  vez,  aunque 
por  poco  tiempo,  pues  en  855  vemos  proclamar  rey  de  Aquitania á 
un  hijo  de  Garlos ,  que  tenia  el  mismo  nombre  que  su  padre.  Final- 
mente ,  después  de  haber  abandonado  otra  vez  los  aquitanos  á  Gar- 
los y  á  su  hijo ,  haber  de  nuevo  llamado  á  Pepino ,  y  haberle  vuelto 
á  abandonar ,  Garlos  el  Calvo  pudo  por  último  asegurar  á  su  hijo  en 
el  trono  de  Aquitania  en  865 ,  época  en  que  se  apoderó  decidida- 
mente de  Pepino  para  enviarle  á  una  prisión  donde  murió  ó  donde 

fué  asesinado. 

Tal  es  en  resumen  lo  acaecido  en  aquella  época  y  lo  que  he  po- 
dido estractar  de  la  historia  para  completa  claridad  de  mis  lectores. 
Ya  comprenderán  estos  que  en  medio  de  tantas  revueltas ,  guerras  y 
disturbios,  nuestra  Gatalufia  debió  sufrir  no  poco,  y  que  debe 
haber  habido  no  poco  trabajo  también  en  los  autores  que  me  han 
precedido  para  poner  en  claro  los  sucesos  de  aquel  tiempo  particu- 
lares á  nuestro  pais.  Esto  no  obstante ,  aun  fal|a  mucho  para  que 
tengan  la  debida  claridad.  Procuraré,  por  mi  parte,  dar  toda  la  po- 
sible al  relato. 
SflDiofredo,  Muerto  Bernardo  conde  de  Barcelona ,  fué  nombrado  para  suce- 
Barceíoiia.*  dcrle  CD  cstc  gobiemo ,  Seniofre  ó  Seniofiredo ,  que  al  parecer  era  ya 
conde  de  Urgel  desde  la  muerte  de  Armengol  de  Moneada  por  los 
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afios  de  820  (1).  Y  aquí  tropezamos  con  la  primera  dificultad.  ¿Por 
quién  filé  nombrado  este  conde?  ¿Por  Pepino  II  ó  por  Carlos  el  Cal- 
vo? Demos  píor  sentado  que  filé  este  quien  le  eligió ,  como  dicen  los 
autores ,  pero  no  podrá  menos  de  convenirse  en  que  la  duda  existe 
y  es  lógica,  atendido  el  estado  de  cosas  de  aquellos  tiempos. 

Ni  crónicas  ni  historias  nos  cuentan  hechos  relativos  k  este  conde, 
lo  cual  no  es  estraOo  si  se  fija  la  atención  en  que  las  unas  parecen 
ignorar  su  existencia,  y  las  otras  solo  hablan  de  los  sucesos  generales 
y  de  las  guerras  promovidas  entre  C&rlos  y  Pepino  disputándose  el 
trono  de  Aquitania.  Carecemos ,  pues ,  completamente  de  datos  para 
colegir  como  pudo  gobernarse  Seqioñ*edo  entre  aquellas  rivalidades 
de  tío  y  sobrino. 

Durante  el  mando  de  este  conde  hubo  completa  paralización  de   consirac- 

^  ^  cíoD  de 

hostilidades  por  parte  de  árabes  y  fi-ancos,  que  harto  tenían  que  ha-  niTMenitrw 
cer  unos  y  otros  con  sus  intestinas  discordias.  Solo  hallo  una  noticia  ^^' 
que  tenga  relación  con  nuestro  país  en  aquella  época ,  y  es  la  de 
que  el  rey  ó  califit  de  Córdoba  dio  orden  de  construir  en  Tarragona 
cierto  número  de  naves  para  guardar  las  cosías  (2).  Y  observo  que 
por  tercera  vez  desde  que  se  nos  dijo  que  estaba  poco  menos  que 
destruida  y  abandonada  del  todo ,  vemos  citar  á  Tarragona  para  co- 
sas que  indican  movimiento ,  animación  y  vida. 

Hallamos  ya  reemplazado  á  Seníofi*edo  en  848.  Su  sucesor  en  el  Aiedran, 
candado  de  Barcelona  se  llamaba  Aledran  ó  Aledram ,  de  quien  dice  uamioM.* 
Romey  que  era  godo  y  pariente  del  que  había  sido  conde  de  Barce- 
lona en  832.  Agitadísimo  y  bien  desgraciado  por  cierto  fué  el  go- 
bierno de  Aledran ,  de  quien  no  podemos  dudar  que  fué  nombrado 
por  Carlos  el  Calvo,  en  vista  de  lo  sucedido  durante  su  mando.  Si 
se  atiende  áque  le  vemos  figurar  por  primera  vez  en  848,  es  decir, 
cuando  Pepino  tuvo  que  esconderse  por  la  sublevación  de  sus  subdi- 
tos que  proclamaron  á  Carlos ,  bien  pudiera  ser  que  Seníofredo  hu- 
biese sido  reemplazado  por  parcial  de  Pepino ,  nombrando  Carlos  en 
su  lugar  á  Aledran  al  subir  al  trono  de  Aquitania.  Hago  esta  obser- 
vación por  lo  que  valer  pudiera. 


(i)    Hay  aotoras  que  no  colocao  á  Seníofredo  eutre  los  condes  de  Barcelona.  Soplico  al  lector 
qne  para  aclaración  de  este  ponto  y  de  otros  de  este  mismo  capítulo ,  se  sirTa  consoltar  el  apéndi- 
'  ee  (lü)  de  este  libro»  donde  hallará  la  cronología  qne  de  los  condes  de  Barcelona  y  demás  de  Cata- 
lofta  be  formado ,  con  algunas  observaciones  qne  es  preciso  tener  mny  en  cuenta  para  mejor  cla- 
ridad del  testo. 
(3)    Conde:  parle  segunda,  cap.  XLV. 
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Gomermo  de  Yd  sabeiBos  CD  efecto  que  Carlos ,  solicitado  por  los  magnates 
aquitanos ,  se  coronó  rey  de  Aquitania  en  Limoges  el  aDo  848.  Al 
poco  tiempo  figura  Aledran  en  nuestra  tierra  como  conde  gobernar- 
dor ,  y  desaparece  Seniofredo ,  de  quien  ya  no  se  vuelve  k  hablar. 
Ante  la  sublevación  de  su  reino ,  desaparece  también  Pepino  11  (1), 
pero  al  mismo  tiempo  asoma  un  enviado  suyo ,  Guillermo  de  Tolosa, 
junto  al  rey  árabe  de  Córdoba,  solicitando  de  él  apoyo  contra  Carlos 
el  Calvo  para  volver  á  sentar  en  el  trono  de  Aquitania  al  desposeido 
Pepino.  Era  este  Guillermo  de  Tolosa  hijo  de  Bernardo  el  ajusticia- 
do ,  y  nieto  por  consiguiente  de  aquel  otro  intrépido  Guillermo  que 
tanta  parte  habia  tomado  al  comenzar  el  siglo  en  las  campafias  con- 
tra los  árabes  y  en  la  conquista  de  Barcelona.  Ya  se  comprenderá 
que  el  deseo  de  vengar  la  muerte  de  su  padre  le  habia  lanzado,  mas 
que  otra  causa  quizá ,  al  bando  de  Pepino. 
Entra  No  cabc  duda  alguna,  por  lo  que  de  la  historia  se  desprende,  que 
Guillermo  el  vengador,  á  quien  bien  puede  llamarse  así,  sostuvo  es- 
forzadamente la  causa  de  Pepino  en  Catalufia.  Dióle  el  rey  moro  un 
cuerpo  de  tropas  y  al  frente  de  él  penetró  en  nuestra  tierra,  pero,  por 
lo  que  parece,  debióle  servir  de  poco  esteausilio,  pues  se  lo  retiró  el 
árabe  á  consecuencia  de  haber  Carlos  el  Calvo  ajustado  con  él  la  paz 
y  conseguido,  gracias  á  regalos  y  promesas,  que  rompiese  su  alianza 
con  el  bando  de  Pepino  (2). 
Se  apodera  No  poT  csto  dcsmajó  Guillcrmo,  por  lo  visto  tan  intrépido  como 
de  BareeioD*  ^^  abuclo.  Síu  duda  se  habia  ya  conseguido  favor  y  partido  en  Ca- 
Ampurias.  (^¡yQg^  ¿Q^dc  dcbia  habcT  antiguos  amigos  de  su  padre,  amigos  lam- 
bien  de  Pepino,  y,  sobre  todo,  amigos  de  la  independencia  del  pais. 
Así  es  que,  sin  saberse  como,  se  apoderó  de  Barcelona  y  de  Ampu- 
rias  en  8i8,  y  aun  del  mismo  conde  Aledran  en  8i9,  á  quien  se  con- 
tentó con  retener  prisionero. 
Guillermo,  Guillcrmo,  nombráudosc  sin  duda  á  sí  mismo  conde  de  Barcelona, 
^hM%\ouB.^  empleó  todos  sus  esfuerzos  para  atraer  á  su  bando  á  toda  la  Marca^ 
halagando  á  sus  moradores  que  se  le  mostraron  adictos  y  favorables^ 
y  hostilizando  sin  tregua  á  sus  contrarios.  Dictó  órdenes  como  go- 
bernador de  la  tierra,  levantó  ejército,  recorrió  el  pais ,  apuró  todos 
los  medios  y  recursos  para  hacer  triunfar  su  bandera,  y,  realmente. 


(1)  Todos  loa  bachos  raferenles  á  Pepino  están  coorormes  coa  lo  que  en  la  biogrofla  de  este  rej 
dicen  los  au lores  del  ArU  de  comprobar  las  fechas.  Véase  la  parte  de  Historia  de  Francia  en  esta 
obra. 

(2)  Rumey,  cap.  XI 1.  • 


840. 
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por  lo  que  parece,  la  Cataluña  franca,  toda  ó  en  gran  parte  á  lo  me- 
nos, se  declaró  en  favor  del  activo  emisario  de  Pepino.  Por  espacio  de 
mas  de  un  afio  fué  el  verdadero  gobernador  de  la  Marca. 

Carlos  el  Calvo,  que  se  habia  ido  apoderando  de  toda  la  Aquitania,  sorre 
llegó  entonces  hasta  Narbona ,  quizá  con  intención  de  pasar  los  Pi- 
rineos y  marchar  contra  Guillermo,  pero  retrocedió  desde  aquella 
ciudad,  después  de  haber  ordenado  lo  concerniente  para  seguridad  de 
la  provincia.  Es  de  creer  que  entró  alguna  hueste  suya  en  Cataluña, 
pues  se  sabe  que  Guillermo  salió  de  Barcelona  contra  un  cuerpo  de 
tropas  que  avanzaba,  y  tuvo  con  él  un  sangriento  choque,  siendo  der- 
rotado y  viéndose  precisado  á  retirarse  mas  que  de  prisa  á  Barcelona. 

Pero  en  esta  ciudad  le  aguardaba  un  triste  desengaño.  Parece  que  sa  prisión. 
Aledran  consiguió  reanimar  el  partido  que  Carlos  el  Calvo  tenia  en 
Barcelona,  cobrando  este  sin  duda  nuevos  brios  al  saberse  la  rota  de 
la  hueste  de  Guillermo.  Así  es  que  al  entrar  este  en  la  ciudad^  tuvo 
lugar  una  especie  de  asonaJa ;  los  conjurados  se  arrojaron  sobre  el 
hijo  de  Bernardo,  y  cargado  de  cadenas ,  le  llevaron  ante  Aledran, 
el  prisionero  de  la  víspera. 

Vióse  entonce  á  Aledran,  que  por  misericordia  de  Guillermo  vivia,  s»  mnerte 
hacer  pagar  cara  á  Guillermo  la  misericordia  que  habia  tenido  con  p*¿1^q"*®- 
Aledran.  Hízole  este  formar  un  proceso,  según  la  Historia  del  Lan- 
guedoc,  en  virtud  del  cual  fué  condenado  á  la  última  pena  como  re- 
belde y  reo  de  lesa  magestad.  £1  hijo  de  Bernardo,  el  nieto  de  aquel 
Guillermo  de  santa  memoria,  purgó  con  la  muerte  en  un  patíbulo  el 
crimen  de  haber  querido  vengar  á  su  padre  y  de  haber  sido  leal  á 
su  rey.  Asi  fué  como  murió  en  una  plaza  pública  de  Barcelona  el  des- 
cendiente de  aquel  que  tanto  trabajó  para  arrancar  esta  misma  Bar- 
celona á  los  moros  y  ponerla  en  manos  de  la  raza  real ,  que ,  para 
honrar  su  memoria,  habia  de  asesinar  á  su  hijo  y  decapitar  á  su  nie- 
to. ¡Sangriento  destino  el  de  la  progenie  de  Guillermo! 

Aledran  pudo  dominar  con  la  muerte  de  Guillermo  la  parcialidad  Aiedran.oua 
1  i_  V     1  1  fcz,  VIII  con- 

que a  favor  de  Pepino  se  habia  levantado  en  Cataluña ,  y  volvió  a   ^^^^¿^^^ 

quedar  de  conde  de  Barcelona  y  gobernador  de  la  Septimania,  en  cuyo 

gobierno  parece  que  permaneció  hasta  852,  á  pesar  de  que  en  este 

intervalo  Pepino  fué  nuevamente  reconocido  por  rey  de  Aquitania. 

Corría  el  afio  que  acabo  de  citar,  cuando  por  muerte  de  Abderra-   los  árabes 

man  II ,  subió  al  trono  ¿rabe  su  hijo  Mohamad-Abu-Abdalá ,  que     """elT" 

comenzó  su  remado  por  una  sangrienta  algara  contra  los  cnstianos.      853. 

Por  su  orden  dos  huestes  musulmanas  pasaron  el  Ebro:  la  una,  acau- 
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dillada  por  el  wali  de  Zaragoza ,  faldeó  el  Pirineo  y  tomó  varias 
fortalezas;  la  otra  k  las  órdenes  de  Adelkerim  se  presentó  ante  Bar- 
celona y  la  puso  cerco,  logrando  apoderarse  de  ella  á  los  pocos  dias» 
con  ausilio  de  los  judíos  que  habia  en  crecido  número  dentro  la  pla- 
za, los  cuales  facilitaron  la  entrada  á  los  árabes.  Suponen  algunos 
que  Aledran  murió  defendiendo  la  ciudad ,  pero  no  consta;  como  no 
consta  tampoco  que  continuase  siendo  conde  de  Barcelona  al  subir 
'    otra  vez  Pepino  al  trono. 

Los  moros  debieron  permanecer  muy  poco  tiempo  en  Barcelona, 
cuya  conquista  no  veo  yo  tampoco  muy  clara,  no  obstante  ser  muy 
probable,  pues  solo  hablan  de  ella  los  Anales  Bertinianos,  que  es 
la  fuente  á  que  se  refieren  las  demás  crónicas,  sin  que  digan  una  sola 
palabra  de  tan  importante  suceso  los  historiadores  árabes.  Suponien- 
do pues  que  los  moros  la  tomaron ,  debemos  pensar  que  la  abando- 
naron quizá  después  de  haberla  saqueado,  ya  que  aquel  mismo  aOo 
suena  otra  vez  en  poder  de  los  francos,  y  con  un  nuevo  conde  para 
su  gobierno. 
AUrico.  Llamábase  este,  Alarico,  Odalrico  ó  Udalrico.  Escasean  sobrema- 
BarMiona.  uera  las  noticias  que  de  él  tenemos.  Los  benedictos  que  escribieron 
la  historia  del  Languedoc,  dicen  que  antes  habia  sido  conde  de  Gero- 
na, Ampurias  y  Bésalo,  y  debió  ser  forzosamente  en  este  caso  un  Ala- 
rico  contra  quien  truena  despiadadamente  nuestro  buen  cronista  Pu- 
jades  (1),  anonadándole  con  los  rayos  de  su  ira  á  causa  de  haber, 
según  él  dice,  usurpado  ciertas  rentas  á  las  iglesias  y  monasterios  de 
su  condado. 

A  ser  este ,  era  un  yerno  de  aquel  Bara  el  traidor ,  primer  conde 
de  Barcelona,  pues  estaba  casado  con  una  hija  suya  llamada  Oltrun- 
da,  habiendo  prestado  como  conde  de  Ampurias  buenos  servicios  á 
la  causa  de  Ayzon ,  cuando  este  levantó  su  bandera  en  GataluSa.  A 
pesar  de  que  durante  su  gobierno  como  conde  de  Barcelona  y  mar- 
qués ó  duque  de  la  Septimania  continuaron  las  disensiones  entre  Pe^ 
pino  y  Garlos,  menudeando  las  sublevaciones  de  los  pueblos  aqui ta- 
ños ,  que  con  una  ligereza  casi  sin  ejemplar  tan  pronto  se  inclina- 
ban al  uno  como  al  otro  de  estos  príncipes,  Alarico  permaneció  cons- 
tantemente adicta  á  Garlos,  según  los  autores  del  Arte  de  comprobar 
las  fechas. 
vifredo ,        Al  llegar  el  afio  85'7  encontramos  al  frente  del  condado  de  Barce- 

conde  1  de 
Barcelona.     ^ 
857 

(I)    Ub.  X  de  su  CrótiUa,  cap.  XXVHI  y  sieoienles  basta  el  H  d«l  lib.  Xi. 


versión. 
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lona  k  Humfrido  ó  Yifredo  de  Arria  ó  mejor  de  Riá,  y  con  este  conde 
comienza  en  nuestras  crónicas  é  historias  un  embrollo  y  confusión 
tales,  que  no  he  tenido  por  cierto  poco  trabajo  para  descubrir  la  ver- 
dad ó  aproximarme  á  ella.  Procuraré  trasladar  los  sucesos  á  mis  lec- 
tores con  la  misma  claridad  con  que  ahora  se  me  figura  ya  verlos. 

Hay  dos  versiones  tocante  á  este  Yifredo.  Es  la  primera  la  de  los 
autores  de  la  Historia  del  Languedoc,  tantas  veces  citada,  de  nues- 
tro sabio  espaliol  Caresmar,  y  del  Arte  de  comprobar  las  fechas  (1), 
siguiendo  en  pos  de  ellos  sino  todos,  muchos  historiadores  del  Rose- 
lloh  al  menos.  La  otra  versión  es  de  nuestros  cronistas  catalanes  y 
de  varios  autores  antiguos  y  modernos  que  les  siguen.  Comence- 
mos por  la  primera. 

Dicen  aquellos  que  Humfrido, — al  cual  llamaremos  asi  para  mas  Primera 
claridad  y  para  distinguirle  del  otro  Yifredo, — gobernó  el  condado  de 
Barcelona  y  el  ducado  de  Septimanía  hasta  86  i,  en  cuya  época  se  le 
despojó  de  sus  títulos,  obligándole  á  desterrarse,  por  haber  marcha- 
do de  su  propia  voluntad  contra  la  ciudad  de  Tolosa ,  apoderándole 
de  ella  y  echando  al  conde  Raymundo  I  á  quien  Garlos  el  Calvo  diera 
aquel  condado.  Suponen  que  esto  lo  hizo  porque,  como  descendiente 
que  dicen  era  de  Guillermo  de  Tolosa ,  mii'aba  aquello  como  patri- 
monio suyo.  Indignado  el  emperador  al  saberlo,  le  degradó ,  según 
se  ha  dicho,  de  sus  títulos  y  honores,  y  hasta  envió  comisarios  regios 
á  prenderle.  Humfrido,  no  creyéndose  seguro  en  Tolosa,  á  pesar  de 
que  contaba  con  el  apoyo  de  sus  moradores ,  se  dirigió  entonces 
á  Italia  en  busca  de  refugio,  y  la  historia,  dicen ,  no  vuelve  jamás  á 
hablar  de  él. 

A  consecuencia  de  esto,  afiaden,  y  para  quitar  al  ducado  de  Sep- 
timanía la  importancia  que  le  daba  su  estension ,  lo  dividió  Garlos 
el  Calvo  en  dos  marquesados ,  uno  de  los  cuales ,  que  conservó  el 
título  de  Septimanía  ó  Gocia,  tuvo  por  capital  á  Narbona,  y  el  otro, 
que  se  llamó  Marca  de  Espafia ,  y  que  coíisistia  en  el  Rosellon  y  la 
parte  de  GataluDa  conquistada ,  reconoció  por  capital  á  Barcelona  (2). 

No  niegan  que  Salomón,  conde  de  Gerdafia  en  863,  fuese  el  su- 
cesor de  Humfrido  en  el  condado  de  Barcelona  (segregado  ya  de  la 
Septimanía)  hasta  873,  como  suponen  otros;  y  están  acordes  en 

(1)  Historia  del  Langwdoe :  pág.  712  y  sigoienles  del  tomo  I.  —  Caria  de  D.  Jaime  Caresmar  al 
canónigo  Dorca  en  los  apéndices  del  tomo  45  de  la  España  Sagrada. -•  Capitulo  relativo  á  la  Marca 
de  Espafta  en  el  Arle  de  comprobar  h$  feekas, 

(2)  Véase  el  apéndice  número  (Hl). 
Ton.  I.  30 


versión. 
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que,  sucesor  ó  no  de  Salomón ,  el  afio  873  Vifredo  el  Veüoso  era 
conde  de  Barcelona.  De  este  Vifredo  dicen  los  autores  que  vamos  si- 
guiendo, que  era  también  de  la  familia  de  Guillermo  de  Tolosa  y 
pariente  muy  cercano  de  Humfrído ,  pero  no  su  hijo. 

Gomo  fundamento  de  su  opinión  se  apoyan  estos  autores  en  los 
Anales  Bertinianos,  una  de  las  fuentes  de  la  historia  realmente. 

Pasemos  ahora  ala  otra  versión. 
Segunda  Díccu  Diago  y  Pujades  (1),  y  en  pos  de  ellos  los  autores  que  les 
siguen ,  que  Humfrído  (á  quien  llaman  Vifredo  primero)  fué  conde 
de  Barcelona  hasta  el  aDo  de  858  poco  mas  ó  menos ,  en  cuya  épo* 
ca  el  conde  Salomón  de  GerdaDa  levantó  fuertes  calumnias  contra 
Humfrido ,  á  las  que  parece  dio  oídos  el  emperador  Garlos  el  Caho^ 
cuyos  ministros  formaron  un  proceso  y  requirieron  al  conde  de  Bar- 
celona para  que  se  presentase  á.  dar  sus  descargos  en  la  corté.  Hum- 
frído, que  era  inocente,  dicen,  partió  inmediatamente  á  ver  al  mo- 
narca, dejando  á  la  condesa  Álmira  su  esposa  en  Barcelona,  y 
llevándose  consigo  &  su  hijo  Vifredo-,  que  tenia  seis  afios ,  según 
Püjades,  y  diez,  según  Diago.  Llegado  Humfrído  á  Narbona,  tro- 
pezó con  unos  comisaríos*  regios  que  Gados  enviaba  á  su  encuentro, 
y  continuó  su  viaje  con  ellos.  Durante  el  camino,  se  {H*omovió  entre 
el  conde  de  Barcelona  y  sus  acompafiantes  alguna  disputa ,  descom- 
poniéndose de  palabras  uno  de  los  caballeros ,  el  cual  cogió  á  Hum- 
frído de  las  barbas  tirándole  de  ellas ,  acción  á  la  que  el  ofendido 
contestó  sacando  su  daga  y  tendiendo  muerto  á  sus  plantas  al  den- 
sor.  Los  acompasantes ,  que  eran  adictos  al  conde  Salomón  ó  par- 
tidarios de  sus  calumnias ,  tomaron  pretesto  de  ello  para  prender 
al  conde  Humfrido  y  á  su  hijo  como  delincuentes,  y  partieron  hacia 
el  Puig  de  Santa  María,  que  era  donde  á  la  sazón  se  hallaba  el 
monarca;  mas  como  les  interesaba,  según  Pujades,  que  el  acusado 
no  viese  la  cara  del  rey  ni  pudiese  deducir  sus  descargos,  promo- 
vieron un  nuevo  altercado  y  acabaron  por  matar  á  Humfrído  en 
presencia  de  su  hijo  Vifredo  (2). 

(i)  Diago  en  sus  Condes  de  Barcelona,  pág.  6t  y  sigaienies.— Pujados  en  su  crónica  lib.  XI  ca- 
pítol o  XV  y  siga  i  entes. 

(2)  Véase  la  lámina  qne  sepresenta  el  jorameoto  del  nibo  Vifredo  sobre  el  csdáfer  de  so  padre. 
Está  sacada  de  otra  de  D.  Eduardo  Grenzner  apoyada  en  la  tradición  que  acabamos  de  referir.  Fi- 
gura el  niño  Vifredo  A  la  entrada  de  una  coefa  donde  ha  sido  abandonado  el  cadárer  de  tu  padre 
por  los  asesinos.  Vifredo,  que  después  fué  el  Velloso,  tiende  las  manos  sobre  el  enerpo  ensangren- 
tado de  Hnmfrido,  y  aparenta  pronunciar  el  Juramento  de  vengarle,  conforme  todo  esto  con  la  tra- 
dición. La  figura  que  está  en  segundo  término  es  paramente  alegórica.  Parece  indiear  que  el  mismo 
Salomón  es  el  asesino  y  cilke  por  esto  la  corona  condal  de  Barcelona  que  realmente  la  nserte  de 
Vifredo  culo  jó  en  sus  sienes  ,  según  la  tradición. 


que,  sucesor  ó  no 
conde  de  Barceloii 
guieiido,  que  en 
parienle  muy 

Como  funtii 
Anales 

Pasemos 

Dicen  Di 


al  c. 
el  I' 

moi- 
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Este  juró  sobre  el  cadáver  de  su  padre  vengar  su  muerte  aJgun 
dia,  y  siguió  á  los  asesinos  que  lo  condujeron  á  la  corte  de  Carlos, 
el  cual  compadecido  de  su  horfandad ,  le  envió  &  Balduíno,  conde  de 
Flandes ,  casado  con  Judít  su  hermana ,  para  que  entrambos  le  die- 
sen la  educación  que  reclamaban  su  clase  y  nacimiento. 

Pudo  entonces  Salomón  gozar  del  fruto  de  sus  calumnias,  pues  se 
le  nombró  conde  de  Barcelona,  siéndolo  ya  de  Gerdafia  y  Rosellon; 
si  bien  dice  Pujados ,  uno  de  los  autores  que  vamos  siguiendo,  que 
fué  solo  un  administrador  del  condado  de  Barcelona. 

No  acaba  aun  aquí  la  narración ,  pues ,  según  ella ,  afios  después 
vino  Yifredo  á  Gatalufia,  mató  á  Salomón  en  venganza  de  la  muerte 
que  por  su  causa  se  diera  á  su  padre,  y  se  proclamó  conde  de  Bar- 
celona ,  siendo  el  que  la  historia  conoce  con  el  nombre  de  el  Velloso; 
pero  todo  esto  se  dirá  á  su  tiempo,  pues  lo  que  ahora  importa  es  ave- 
riguar cual  de  las  dos  versiones  es  la  mas  exacta  ó  ver  sí  hay  medio 
de  ponerlas  en  concordancia. 

Ya  hemos  visto  que  la  primera  se  apoyaba  en  los  Anales  Bertir- 
tmnoSy  mientras  que  la  segunda  reconoce  por  fundamento,  á*  lo  que 
parece,  un  códice  anterior  á  Diago  y  á  Pujados,  de  donde  se  supone 
que  estos  la  copiaron.  Los  autores  de  la  Historia  del  Languedoc  se 
.  hacen  cargo  de  la  narración  de  los  cronistas  catalanes ,  y  la  recha- 
zan como  una  fábula.  Pero  la  fábula  j  como  toda  mentira ,  es  hija 
siempre  de  algo.  Examinemos  la  cuestión  por  partes. 

¿Fué  realmente  Humfrido,  el  conde  de  Barcelona,  quien  se  apoderó 
de  Tolosa ,  incurriendo  por  esto  en  desgracia  de  Carlos  el  Calvo?  Esto 
afirma  la  primera  versión,  sin  que  realmente  se  oponga  á  ello  la  se- 
gunda. Parece  ser  un  hecho  sobre  el  cual  no  debe  quedar  duda  que 
hubo  en  aquellos  tiempos  un  Humfrido,  marqués  de  la  Septimania, 
que  se  apoderó  de  Tolosa,  mereciendo  ser  por  esto  despojado  de  sus 
títulos  y  honores.  No  puede  ser  otro  este  marqués  de  la  Septimania 
que  el  conde  de  Barcelona  Humfrido  ó  Yifredo,  sefior  de  Riá,  que  te- 
nia entonces  aquel  marquesado.  Queda  ya  dicho  que  á  esto  no  se 
opone  la  versión  de  nuestros  cronistas,  y  debemos  darlo  por  sentado 
como  un  hecho  histórico. 

Dando  pues  por  sentado  este  primer  punto,  pasemos  al  segundo. 
La  versión  de  nuestros  cronistas  respecto  á  las  calumnias  levantadas 
por  Salomón  á  Humfrido,  ó  mejor  á  los  deseos  que  parecía  tener 
aquel  de  dafiar  al  conde  de  Barcelona  para  colocarse  en  su  lugar, 
¿se  opone  á  la  otra  versión  de  los  autores  citados?  No  por  cierto. 
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porque  no  hablan  de  ello.  Al  contrario.  Los  historiadores  del  Lan- 
guedoG  no  se  oponen  á  que  Salomón  ambicionase  el  condado  de  Bar- 
celona y  tratase  por  todos  medios  de  perjudicar  á  Humfrido  en  el 
ánimo  del  rey.  Quizá  en  la  misma  conquista  de  Tolosa  por  el  conde 
de  Barcelona ,  hallaron  Salomón  y  sus  amigos  un  medio  de  dar  pá- 
bulo á  la  indignación  de  Garlos  el  Calvo  haciéndola  subir  de  punto. 
Vamos  al  tercer  punto  ahora.  ¿Fué  Humfrido  asesinado  por  los 
amigos  ó  agentes  de  Salomón  cuando  le  acompañaban  á  ver  al  mo- 
narca que  le  habia  citado,  ó  se  escapó  á  Italia ,  no  oyéndose  hablar 
de  él  jamás?  Bien  pudiera  ser  que,  á  pesar  de  la  indignación  de  Gar- 
los por  la  demasía  de  la  toma  de  Tolosa,  enviase  comisarios  regios  á 
Humfrido  para  que  se  presentase  á  dar  ante  él  sus  descargos,  y  que 
tuviese  lugar  en  el  camino  el  asesinato  de  nuestro  conde,  por  temerse 
que  volviera  á  entrar  en  gracia  del  emperador.  Bien  pudiera  ser  tam- 
bién que  se  fugase  á  Italia  y  que  gente  apostada  por  Salomón  lo  ase- 
sínase en  el  camino.  De  todos  modos  es  muy  probable  que  murió  an- 
tes de  llegar  á  Italia ,  pues  un  hombre  del  temple  de  Humfrido ,  no 
hubiera  dejado  pasar  mucho  tiempo  sin  hacer  hablar  de  él.  Es  de 
advertir  empero  que  esta  fuga  á  Italia  no  la  veo  yo  razonada  y  ló- 
gica, y  prefiero  creer  lo  primero.  Si  Humfrido  se  apoderó  de  Tolosa 
con  el  favor  de  los  naturales  de  la  tierra  y  de  los  que  llevó  quizá  de 
Gatalufia,  si  tuvo  poder  bastante  para  enseñorearse  de  aquellas  tier- 
ras ,  si  defendió  victoriosamente  á  Tolosa  contra  los  normandos  que 
querían  apoderarse  de  ella  (1),  no  es  de  creer  que  este  hombre,  fuer- 
te, poderoso,  y  respetado,  se  escapase  á  Italia,  solo  porque  iban  á 
prenderle  unos  comisarios  regios  á  fin  de  llevarle  ante  el  emperador. 
Es  mas  creible ,  y  está  mas  en  el  carácter  de  Humfrido,  por  lo  que 
de  él  se  sabe ,  que  se  aviniese  á  seguir  á  los  comisarios  regios, 
dispuesto  á  presentarse  al  monarca  y  á  hacer  valer  ante  él  sus  de- 
rechos y  su  inocencia. 
ADatogfa        Tendremos ,  pues ,  á  tenor  de  esto ,  que  las  dos  versiones  de  los 
Tersiones.    autorcs ,  tan  contradictonas  á  primera  vista ,  pueden  muy  bien  re- 
fundirse y  quedar  en  una  sola.  Siendo  asi,  resultaría  que  Humfrido, 
conde  de  Barcelona,  y  marqués  de  la  Septimania,  seDor deRiá  en  el 
Gonflent,  se  apoderó  del  condado  de  Tolosa  por  derechos  que  tenia  ó 
creia  tener;  que  Carlos  el  Calvo  le  envió  emisarios  para  que  se  pre- 
sentase ante  él  á  dar  sus  descargos  por  aquella  acción ;  que  estos 

(f)    Asi  lo  sapooe  la  misma  Historia  del  Languedoc. 
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emisarios  eran  parciales  de  Salomón ,  conde  del  Rosellon  y  de  Ger- 
daDa  que  ambicionaba  el  condado  de  Barcelona  y  que  tenia  interés 
en  que  Humfrido  no  llegase  á  la  corte  donde  acaso  hubiera  podido 
sincerarse ;  y  que  se  buscó  un  medio  para  hacer  perecer  á  Humfrido 
en  el  camino. 

En  lo  que  no  hallo  modo  de  poner  de  acuerdo  las  dos  versiones , 
es  en  lo  relativo  al  niño  Vifredo.  No  hay  inconveniente  en  creer 
que  presenció  el  homicidio,  no  le  hay  tampoco  en  creer  que,  como 
afirma  la  tradición ,  pronunció  un  juramento  de  venganza  sobre  el 
cadáver;  pero  es  dificil  decir  si  el  muerto  era  su  padre ,  á  tenor  de 
las  crónicas  catalanas ,  ó  un  pariente  suyo ,  tio  quizá ,  á  tenor  de 
las  historias  francesas.  De  todos  modos,  hijo,  sobrino  ó  pariente, 
se  comprende  que  lazos  de  sangre  le  obligaran  después  á  vengar 
aquella  muerte.  Por  mi  parte  confieso  que  le  tengo  por  hijo  del 
asesinado ,  pues  no  hallo  motivo  lógico  para  separarme  de  lo  que 
afirman  tantos  respetables  escritores ,  acordes  en  suponer  á  Vifredo 
el  Velloso  hijo  de  Humfrido,  seDor  del  castillo  de  Riá  en  Cbnflent, 
de  cuyo  castillo  se  ve  disponer  á  los  descendientes  de  los  condes  de 
Barcelona  como  de  bienes  patrimoniales  (1). 

Muerto  alevosamente  Humfrido ,  «egun  todo  da  á  suponer,  fueron  saiomon 
separadas  la  Septimania  y  la  Marca ,  y  dióse  el  gobierno  de  esta  úl-  BaneUDi. 
tima  á  Saiomon,  conde  ya  del  Rosellon  ydeCerda&a.  Ya  hemos 
visto  que  hay  quien  le  supone  solo  administrador  del  condado.  En 
las  curiosas  páginas  de  un  manuscrito,  que  se  hallan  en  mi  poder, 
habiéndose  perdido  desgraciadamente  las  otras ,  se  da  á  Saiomon  el 
título  de  Cusios  Barcinone  el  Umti  Hispanice.  Cusios  no  quiere  decir 
conde  sino  custodio  ó  guarda  de  Barcelona.  Empero ,  esta  es  poca 
prueba,  pues  también  hay  quien  da  el  mismo  título  á  Aledran. 

Se  cree  que  Saiomon  gobernó  hasta  813  en  cuya  época  le  suce- 
dió Vifredo  el  Velloso,  pero  este  punto,  como  uno  de  los  mas  impor- 
tantes de  la  historia  de  Cataluña ,  merece  ser  tratado  en  un  capitulo 
especial. 

(1)    Téogase  en  cueDla  que  Taatú  le  cree  hijo  de  Seniofrcdo,  segan  ya  se  ha  dicho.  * 
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CAPITULO  ZII 


LO  QUE  DE  YIFREDO  CUENTA   LA  TRADICIÓN. 

LO  QUE  ADMITE  T  RECHAZA  LA  HISTORU. 

SOBERANÍA   DE   LA  CASA  CONDAL  DE  BARCELONA  Y  CUANDO  EMPEZÓ. 


Con  Vifredo  comienza  la  época  caballeresca  de  ouestra  historia. 
Por  esto  se  dos  ofrece  su  agigantada  figura  eotre  una  nube  de  bellas 
y  peregrinas  tradiciones ,  de  que  por  desgracia  hay  que  despojarle. 
Comenzaré  por  hacer  el  relato  de  su  vida  tal  como  de  nuestras  viejas 
crónicas  se  desprende ;  mas  que  luego  me  vea  en  la  dura  precisión 
de  decirles  á  mis  lectores  lo  que  en  él  rechaza  la  crítica  histórica. 

Oigamos  pues  la  leyenda ,  que  es  por  cierto  preciosa ,  y  que  tie- 
ne todo  el  interés  de  una  novela. 
dVvffriáS"  Después  de  haberse  visto  obligado  Vifredo  á  presenciar  el  asesi- 
nato de  su  padre ,  á  quien  ya  sabemos  que  dieron  alevosa  muerte 
los  parciales  de  Salomón ,  fué  llevado  por  los  asesinos  á  la  corte  de 
Carlos  el  Calvo,  no  sin  que  antes  el  nifio  hubiese  estendido  sus  in- 
fantiles manos  sobre  el  ensangrentado  cadáver  del  padre ,  jurando 
que  no  habia  de  cortarse  ni  el  cabello  ni  las  barbas  hasta  haber  to- 
mado cumplida  venganza  del  asesino. 

Cuando  el  niño  fué  presentado  al  emperador ,  compadecióse  este 
de  su  hor&ndad ,  y  encomendó  su  educación  á  Balduino ,  conde  de 
Flandes ,  llamado  Brazo  de  hierro,  que  acababa  de  enlazarse  con 
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Jodit,  hermana  de  Garlos.  Jaoto  á  los  condes  de  Flandes  creció  pues 
Vifiredo  en  edad  y  en  esfuerzo ,  adiestróse  en  el  manejo  de  las  armas 
y  de  los  caballos,  y  eligió  por  señora  de  sus  pensamientos  á  la  her- 
mosa Yinidílda ,  hija  de  Judit  y  Balduino ,  que  fué  la  primera  don- 
cella que  hizo  latic  de  amor  el  corazón  del  catalán  doncel.  Amáron- 
se Vinidilda  y  Vifredo ,  y  se  juraron  ser  uno  de  otro  cuando  este 
hubiese  llevado  á  cabo  el  juramento  que  de  vengar  á  su  padre  tenia 
prestado ,  y  que  le  impedia ,  Ínterin  no  lo  efectuase ,  entregarse  á 
cumplida  felicidad  en  la  tierra. 

Así  fué  como  en  el  castillo  de  los  condes  de  Flandes  que  le  mira- 
ban como  hijo  y  teniendo  á  su  lado  un  ángel  de  amor  en  Vinidilda , 
yió  transcurrir  Vifredo  su  infancia  hasta  la  edad  en  que  se  sintió  ya 
con  fuerzas  para  ir  en  busca  del  causador  de  la  muerte  de  su  padre. 
IKe2  y  nueve  ó  veinte  y  dos  aflos  tenia  tan  solo  cuando  se  resolvió  á 
no  darle  mas  plazo  á  su  venganza.  Era  pues  un  nifio  al  que  un  ju- 
ramento hacia  hombre  antes  de  tiempo. 

Arrancóse  Viñ*edo  á  los  lazos  con  que  sujeto  le  tenian  el  cariño 
de  los  condes  de  Flandes  y  el  tierno  amor  de  Vinidilda  que  le  vio 
partir  con  lágrimas ,  montó  en  un  caballo  negro  como  la  hiél  de 
venganza  que  amasaba  en  su  corazón  tiompo  hacia ,  y  tomó  el  ca- 
mino de  la  patria  de  su  padre ,  Villafranca  del  Gonflent ,  donde  vis- 
tió un  traje  de  peregrino  para  llegar  con  toda  seguridad  á  Barcelo- 
na. Así  que  en  esta  ciudad  estuvo ,  presentóse  secretamente  á  su 
madre  la  condesa  Almira ,  que  á  no  haberle  reconocido  por  el  im- 
pulso del  corazón  ,  lo  hubiera  conocido  por  la  contraseña  particular 
del  vello  de  que  cubierto  estaba  todo  su  cuerpo,  y  madre  é  hijo  de- 
cidieron llevar  á  cabo  la  venganza  que  tiempo  ha  estaban  pidiendo 
los  irritados  manes  del  asesinado  conde. 

Congregó  la  viuda  condesa  en  su  habitación  á  muchos  señores  y 
magnates  principales  que  no  podian  olvidar  los  buenos  tiempos  del 
conde  Homfrído ,  y  presentándoles  su  hijo ,  les  enteró  de  su  proyec- 
to y  preguntóles  si  estaban  prontos  á  ser  leales  al  hijo  como  fieles 
habían  sido  al  padre.  Todos  contestaron  unánimemente  que  se  hallaban 
dispuestos  á  ello,  concertóse  el  plan  y  decidióse  llevarle  á  cabo.  Per- 
maneció oculto  Vifredo  algunos  dias ,  pero ,  al  fin ,  una  mañana  vis- 
tióse sus  armas ,  montó  á  caballo ,  y  acompañado  de  los  nobles  que 
hablan  entrado  en  la  conjuración ,  se  salió  por  las  calles  de  Barcelo- 
na á  buscar  á  su  enemigo.  Hallóle  que  salta  del  castillo  vizcondal 
preparándose  á  salir  á  paseo  con  su  corte  y  con  el  pié  en  el  estribo 
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para  montar  á  caballo.  Al  verle  Yifredo,  desnudó  su  espada,  y  ar- 
remetiendo de  súbito  contra  él ,  se  la  pasó  por  el  cuerpo ,  no  sin  de- 
cirle antes  que  le  mataba  en  venganza  de  la  muerte  que  hiciera  él 
dar  h  su  padre.  Los  cortesanos  se  arremolinaron  junto  al  gallardo  y 
velludo  joven ,  quien  les  descubrió  entonces  su  nombre  y  su  linaje, 
que  vinieron  á  demostrar  con  su  apoyo  y  su  presencia  varios  nobles 
catalanes,  los  cuales  dando  voces  y  gritos,  le  proclamaban  hijo  de 
Humfrido  y  conde  de  Barcelona. 

Después  que  el  segundo  y  sin  par  Yifredo ,  como  dice  el  cronista, 
hubo  dado  fin  á  la  vida  de  Salomón  y  cobrado  su  condado ,  llamó 
junto  á  él  á  la  hermosa  hija  de  los  condes  de  Flandes ,  que  acom- 
pañada de  damas  y  embajadores  no  tardó  en  venir  á  Barcelona.  En- 
tonces la  amante  pareja,  rodeada  de  dicha  y  de  ventura,  fué  á  pos- 
trarse reverente  Istnte  los  altares  para  alocar  su  amor  bajo  la  santa 
y  misericordiosa  protección  del  Ser  Supremo.  Luego  después  de  efec- 
tuado este  enlace,  cuentan  las  crónicas  que  Balduino  de  Flandes  y 
otros  seDores  se  interesaron  para  que  el  emperador  Garlos  el  Calvo 
confirmase  á  Yifredo  el  Velloso  en  su  condado  de  Barcelona ,  consi- 
guiendo esto  y  el  que  le  perdonase  la  demasía  de  la  muerte  dada  al 
conde  Salomón.  Obligado  á  las  mercedes  de  Garlos,  Yifredo  pa^  4 
la  corte  de  Francia,  acompañado  de  algunos  caballeros  catalanes, 
recibiéndole  con  mucho  contento  el  monarca,  á  quien  brindó  aquel 
con  sus  servicios ,  ofreciéndose  á  servirle  en  unas  jornadas  que  á  la 
sazón  proyectaba  contra  los  normandos.  De  buen  grado  admitió 
Garlos  la  oferta  de  tan  esforzado  paladin ,  uno  de  ios  mas  cumplidos 
caballeros  de  su  tiempo ,  y  dióle  el  mando  de  una  parte  de  la  hueste 
que  él  propio  se  disponia  á  capitanear. 

No  tardó  en  partir  el  ejército  que  contaba  como  uno  de  sus  cau- 
dillos á  nuestro  Yifredo,  y  al  avistarse  con  los  enemigos,  y  al  pri- 
mer encuentro  de  ambas  huestes ,  hizo  el  conde  de  Barcelona  tales 
prodigios ,  dio  pruebas  de  tan  relevante  valor ,  que  alcanzó  en  una 
sola  jornada  la  nombradla  y  fama  que  únicamente  á  fuerza  de  repe- 
tidas victorias  y  hazafias  conseguían  los  caballeros  de  aquella  época. 
Pero  mayor  fué  todavia  su  gloria  en  otro  segundo  encuentro.  La 
suerte  parecía  haberse  declarado  contra  las  armas  de  Garlos ,  y  veíase 
á  los  normandos  llevar  la  mejor  parte  del  combate.  En  vano  hacia 
desesperados  esfuerzos  de  valor  el  ejército  franco:  los  normandos 
iban  avanzando  victoriosos,  arrollando  las  huestes  enemigas.  El 
triunfo  y  la  matanza  se  habían  hecho  sus  compafieros  en  aquella 
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jaread».  Las  armas  ir^iacesas  iban  á  sufrir  una  sangrienta  demUa. 
Yióse  .entonces  á  Yifrédo ,  seguido  de  varios  caballeros ,  entre  ellos 
algunos  catalanes,  arrojarse  en  lo  mas  crudo  de  la  pelea,  cambiando 
con  su  dedsion  y  valentía  la  faz  de  las  cosas.  Gracias  á  Vifredo,  la 
victoria  quedó  por  los  franceses ,  quienes  vieron  huir  á  los  norman- 
dos sobrecojidos  de  terror  ante  el  hombre  que  tan  desesperadamente 
se  lazaba  contra  ellos  llevando  en  pos  suya  la  victoria. 

El  triunfo ,  empero ,  no  lo  alcanzó  Vifredo  sino  á  costa  de  su  san- 
gre. El  bravo  caudillo  catalán,  herido  en  un  costado,  tuvo  que  ser 
tiiasladado  á  su  tienda  donde  se  le  tendió  en  un  lecho  de  campaña 
para  desnudarle  de  su  armadura  y  curarle  su  herida.  En  esta  ope- 
i:acion  se  hallaban  sus  servidores  y  amigos ,  cuando  se  presentó  de 
súbito  en  la  puerta  de  la  tienda  el  mismo  Carlos  el  Calvo  en  perso- 
na ,  que  informado  de  lo  que  debia  al  guerrero  catalán ,  iba  á  estre- 
charle en  sus  brazos  para  mostrarie  su  gratitud  y  afecto.  Quiso  el 
noble  caudillo  incorporarse  á  la  llegada  del  soberano  para  agrade- 
cer tal  honra,  pero  volvió  á  caer  sobre  el  lecho,  brotando  sangre  la 
herida  que  no  se  habia  cerrado  aun.  Carlos  mandó  á  Vifredo  que 
perñíaneciese  tranquilo  y  echándole  con  gratitud  los  brazos  al  cue- 
llo ,  le  dijo  que  cuantas  mercedes  le  pidiese ,  prometía  otorgárselas, 
pues  probarle  quería  cuanto  apreciaba  y  en  cuan  alta  estima  tenia 
al  guerrero  á  quien  era  deudor  de  tan  señalada  victoria.  Cuentan 
que  entonces  Vifredo  le  pidió  un  blasón  para  su  escudo,  que  estaba 
arrimado  al  lecho ,  y  en  el  que  efectivamente  no  resplandecía  divisa 
ni  seQal  alguna.  El  campo  era  de  oro,  raso,  liso,  sin  cuarteles, 
mezcla  de  colores  ni  división,  según  dice  un  cronista,  pudiéndose 
.pintar  en  él  cualquier  generosa  empresa.  —  «Divisa  que  con  sangre 
se  gana,  con  sangre  debe  estar  escrita, »  es  fama  que  contestó  en- 
tonces el  monarca.  Y  acercando  sus  dedos  á  la  que  con  abundan- 
cia manaba  de  la  herida  de  Vifredo,  los  mojó  en  ella,  y  pasólos  de 
arriba  abajo  sobre  el  dorado  escudo,  imprimiendo  cuatro  lineas 
coloradas.  Presentando  en  seguida  el  escudo  al  guerrero  cata- 
lán ,  esclamó :  —  «De  hoy  mas ,  estas  serán ,  conde ,  vuestras  ar- 
mas. » 

l!^^  es  el  bello  y  caballeresco  origen  que  da  la  tradición  á  este 
escudo  recetado  un  día  por  toda  la  nobleza  en  la  parte  conocida  del 
globo ;  tal  el  origen  de  esas  cuatro  barras  de  sangre  que  triunfantes 
flotaron  siempre  en  los  mástiles  de  las  galeras  catalanas,  cus^ndo  las 
catalanas  galeras  avasallaban  los  mares ;  de  esas  cuatro  barras  que 
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llevaron  tantas  veces  á  tantos  héroes  al  combate  y  que  tremolaron 
orguUosas ,  como  un  penacho  de  gloria,  en  las  cúpulas  de  esas  ricas 
ciudades  estrangeras  sujetas  un  dia  al  poderío  catalán. 

Conseguida  esta  victoria  contra  los  normandos ,  regresó  el  ejér- 
cito á  la  corte  de  Francia  donde  se  quedó  Yifredo  á  convalecer  de 
sus  heridas ;  y  estaba  apenas  de  ellas  restablecido ,  cuando  tuvo  no- 
ticia de  infaustos  acontecimientos  sobrevenidos  en  Cataluña.  Apro- 
vechando la  ausencia  del  conde  de  Barcelona,  y  viendo  fácil  ocasión 
de  ganar  terreno ,  los  moros  se  habian  estendido  por  toda  Cataluña, 
talando  los  campos,  destruyendo  villas  y  lugares,  y  apoderándose 
en  sus  correrías  de  pueblos  cuya  posesión  habia  costado  mucha  san- 
gre á  los  antecesores  de  Yifredo.  Al  saber  esta  fatal  noticia,  el  no- 
ble conde  vistió  sus  armas,  haciéndose  superior  á  sus  heridas,  y  se 
presentó  á  Carlos  el  Calvo  pidiéndole  permiso  para  partir  cuanto  an- 
tes á  Cataluña  á  reconquistarla  tierra  que  los  moros  habian  ganado. 
Dióle  el  emperador  licencia ,  y  le  manifestó  su  sentimiento  por  no 
poderle  ausiliar  en  aquella  reconquista ,  pero  Yifredo  le  contestó, 
aprovechando  aquella  plausible  ocasión ,  que  no  le  pedia  ausilios,  y 
sí  solo  que  le  librase  del  feudo.  Entonces  fué,  al  decir  de  nuestras 
crónicas ,  cuando  Carlos  dio  á  Yifredo  todo  el  principado  y  derechos 
que  le  pertenecían  en  Rosellon  y  en  Cerdafia,  á  fin  de  que  dichas 
tierras  fuesen  del  citado  conde  y  de  los  suyos  perpetuamente ,  exen- 
tas y  libres  del  feudo  á  que  antes  estaban  obligadas.  Vifredo,  pues, 
verdadero  señor  y  soberano  ya  de  Cataluña ,  partióse  á  su  país 
natal,  y  lanzando  su  grito  de  guerra,  convocó  á  todos  los  no- 
bles catalanes  para  que  fueran  á  agruparse  bajo  el  pendón  de  las 
sangrientas  barras  que  por  vez  primera  debía  guiarles  al  combate 
y  al  triunfo. 

Tal  es  el  bello  relato  de  nuestras  tradiciones  y  crónicas ,  pero  la 
historia ,  inflexible  y  dura  para  con  la  poesía,  solo  en  algunos  pun- 
tos admite ,  porque  tampoco  halla  medio  de  pasar  por  menos ,  lo 
contenido  en  la  peregrina  narración  que  de  contar  se  acaba.  Yamos 
á  ver  ahora  cuales  son  los  puntos  que  de  ella  acepta  y  cuales  los 
que  rechaza.  Es  preciso  advertir  antes  que  de  mucho  de  lo  que  en 
este  particular  cuentan  nuestras  crónicas ,  no  hay  ningún  autor  con- 
temporáneo de  los  sucesos  que  lo  escriba ,  pero  no  hay  tampoco 
autor  ni  documento  alguno  que  lo  contradiga.  Demos,  pues,  crédito, 
debemos  dárselo,  á  la  tradición,  en  todo  aquello  que  no  se  oponga 
con  la  sana  crítica  ó  con  la  verdad  histórica  escrita. 
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Así  pues ,  admitamos  que  Yifredo,  llamado  luego  el  Velloso,  vino 
á  Barcelona, — hubiese  ó  no  sido  educado  en  Flandes  ó  en  otro  lugar 
cualquiera, — y  mató  á  Salomón,  proclamándose  conde  y  admitién- 
dole como  tal  los  catalanes.  Nada  existe  que  pueda  oponerse  á  que 
creamos  esto ;  al  contrario,  todo  induce  á  pensar  que  esta  es  la  ver- 
dad (1).  Según  todas  las  probabilidades,  sucedió  esto  en  813,  pues 
todas  las  investigaciones  y  estudios  concuerdan  por  ahora  en  esta 
fecha.  Tenemos  pues  á  Yifredo  el  Velloso  conde  de  Barcelona,  en  di- 
dio  afio,  por  voluntad  de  los  catalanes. 

En  lo  que  la  historia  no  puede  convenir  es  en  que  la  esposa  de 
Yifredo ,  aun  cuando  realmente  se  llamaba  Yinidilda ,  fuese  la  hija 
de  los  condes  de  flandes.  D.  Próspero  de  Bofeirull  en  su  obra  Los 
Ccmdes  de  Barcelona  vindicados  demuestra ,  que  era  hija  de  un  lla- 
mado Seniofredo ,  y  no  de  Balduino  y  de  Judit.  Quien  fuese  Senio- 
fredo  es  lo  que  no  resulta  averiguado  (2). 

.  Por  lo  que  toca  á  lo  del  origen  de  las  cuatro  barras,  blasón  de  la 
casa  condal ,  modernos  historiadores  lo  tienen  por  una  fábula,  y  hasta 
hay  quien,  con  demasiado  duras  palabras  por  cierto ,  reprueba  lo 
que  él  llama  lijereza  en  algunos  escritores  contemporáneos ,  que, 
dice ,  han  publicado  esta  y  otras  semejantes  narraciones  novelescas 
atribuyéndoles  el  carácter  de  un  axioma  histórico,  é  infiltrando  así, 
por  la  naturaleza  de  sus  escritos ,  el  error  en  la  instrucción  del  pue- 
blo ,  vivamente  incUnado  de  suyo  á  dar  ascenso  á  todo  lo  dramático 
y  estupendo  (3).  Estos  historiadores,  sin  embargo,  al  destruir  la 
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(i)  Loa  qae  no  afirman  que  Salomón  mnríó  á  manos  de  Vifredo,  dicen  que  le  mataron  loa 
calalanes  en  un  moiin  ó  asonada.  Oigamos  lo  qdadice  Romey,  de  quien  no  puedo  caber  duda  qne 
ha  estudiado  aquella  época  bien  &  fondo  y  bien  aprovecbadomente  por  cierto.  «Tuvo  Vífredo  (Hum- 
frido)  por  saeesor,  escribe,  á  un  llamado  Salomón,  galo-franco  de  la  Septimsnia,  tal  tos  de  Nar- 
bona,  al  cual  parece  que  diero»  muerte  los  godos  barceloneses  en  884  (esta  fecha  está  visible- 
mente equWocada).  Nombraron  entonces  por  eaodlllo  á  uno  de  su  misma  nación,  Yifredo  el  Velludo 
ó  el  Faiíoso  ( Pilosos ) ,  hijo  del  otro  Yifredo,  antecesor  de  Salomón.»  Tengan  présenle  los  lectores 
estas  palabras  de  Romey :  nombraron  entonces  los  barceloneses  á  uno  de  su  misma  nación. 

(2)  Yéase  el  tomo  1  de  la  citada  obra,  pftg.  16  y  i7. 

(3)  Los  Sres.  Pi  en  sn  Barcelona  antigua  y  moderna  ,  pág.  332  del  tom.  2.  Ya  he  dicho  otra  vez 
qoe  toda  opinión  era  respetable  para  m(,  mayormente  cuando  dimnoa  de  personas  estudiosas  y  en 
qnienes  no  debe  Terse,  en  ultimo  caso,  mas  qoe  nn  esceaoi  todo  lo  maa  on  estravlo  de  celo.  La 
hermoaa  leyenda  de  las  cuatro  barrea  de  aangre  ha  sido  tratada  on  efecto  por  dignísimos  ingenios 
contemporáneos  inspirando  bellas  composiciones  en  prosa  y  verso  á  la  Massanés  de  Gonxalcz,  á  la 
Meodota  de  Vives,  á  Rubio  y  Ora,  Bofarnli,  Gotierrex,  Asquerioo  y  otros.  Últimamente,  hace  ape- 
nas dos  meses,  en  mayo  de  este  mismo  aAo  de  ÍÍI60,  el  consistorio  do  Juegos  Florales  do  Barcelona 
premió  este  asunto  en  nna  composición  del  joven  Coroleu.  ¿Por  qué  se  ha  de  negar  á  los  poetas  y 
á  los  novelistas  el  derecho  de  acudir  á  ama  bellísimas  tradicionea  y  leyendas  de  los  pneblos,  rebosan- 
tes laa  mas  de  legítima  poesía,  de  sana  moral,  de  levantados  sentimientos,  como  precisamente  la 
de  qoe  estamos  hablando?  Esto  han  hecho  todos  Ins  poetas  comeniando  por  Homero  y  por  Yirgilio; 
esto  han  hecho  todos  los  novelistas  acabando  por  Walter  Scoit  y  Cooper.  Y  no  son  por  cierto  laa 
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tradición ,  al  dar  resuelfaoiente  el  nombre  de  fábnia  a!l  origen  que 
nuéístros  antiguos  cronistas  atribuyen  al  blasón  (fe  h  casa  de  Barte- 
lona,  nada  nos  dicen  de  donde  aquel  debe  ir  á  buscarse.  Achacan  la 
fábula  á  Bernardo  Boades ,  escritor  del  siglo  xv,  á  quien  suponen 
gratuitamente  el  inventor,  cuando  pudo  muy  biefn  haberla  copiado 
de  algún  códice  ó  manuscrito ,  como  se  cree  fué  copiado  lo  deméá 
referente  á  la  vida  de  Vifredo ;  y  si  bien  unos  se  inclinan  á  creer  que 
el  papa  pudo  dar  como  emblema  místico  las  cuatro  barras  ó  sitío» 
de  Barcelona  á  D.  Pedro  II  de  Aragón,  cuando  el  viaje  de  este  rey 
á  Roma,  otros  demuestran  lo  equivocado  de  esta  opinión,  probando 
con  lógicos  argumentos  y  numerosas  citas  que  tenian  ya  este  escu* 
do  los  condes  de  Barcelona  antes  de  pasar  á  ser  reyes  de  Aragón. 
De  todos  modos ,  el  que  mas  se  ocupa  de  este  particular ,  acaba  por 
decir  que  es  preferible  dejar  indeciso  el  asunto  á  darle  una  solución 
violenta  aflanzada  sobre  razones  no  aceptables  (1).  Y  pues  en  la 
indecisión  y  en  la  ignorancia  nos  dejan  los  doctos ,  buena  es  la  le- 
yenda á  falta  de  otro  origen  mas  legítimo,  que  al  menos  ella  encierra 
un  buen  ejemplo  de  sana  doctrina  con  que  ensefiar  al  pueblo  á  ser 
noble,  leal  y  bravo. 
jaé  Vifredo  Yamos  ahora  á  hacernos  cargo  de  lo  mas  importante  entre  todo 
eoUel?de-  lo  que  uos  cueuta  la  leyenda  de  Vifredo :  la  remisión  del  fevfdo  ó  ab- 
""Barcdona?^  dicaciou  dcl  coudado  de  Barcelona  hecha  á  su  ftivor  por  Garlos  el 
Calvo.  Supongo  que  no  ha  de  pesar  á  los  lectores  que  me  fije  con 
alguna  detención  en  este  punto,  que  bien  lo  merece,  pues  importa 
verdaderamente  averiguar  si  Cataluña  tiene  en  Yifredo  el  VeUoso  el 
origen  de  su  independencia.  Todos  los  escritores  catalanes  anteriores 
á  nuestro  siglo ,  y  aun  algunos  forasteros ,  están  acordes  en  decir, 
que  no  pudiendo  ausiliar  el  emperador  Garlos  á  Vifredo  en  su  em- 
presa de  recobrar  de  los  moros  la  parte  del  condado  de  Barcelona 
que  le  habían  quitado,  le  remitió  el  feudo,  dejándole  la  tierra  en 
pleno  dominio  para  sí  y  sus  sucesores.  Solo  se  debe  advertir  que  lo 
refieren  con  mas  ó  menos  estension ,  con  mas  ó  menos  fidelidad  á  la 
leyenda,  discrepando  solo  en  cuanto  á  la  época  de  remisión  del  feu- 


obras  de  los  poetas  y  de  los  noTolUias  las  qne  monos  han  semdo  para  despertar  la  aflcion  al  esto- 
dio  de  la  bisloria. 

(1)  Paeden  coti^olUirse  á  propósito  de  e$te  asunto,  á  maft  de  otros  cronista?,  i  Pojados  en  so 
Ifb.  XI,  cap.  XXV,  A  Feliu  de  la  Pella,  lib.  IX,  cap.  Yl,  A  D.  Mariano  de  Saos  en  la  memoria  publi- 
cada por  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  lomo  7  de  sos  actas  y  memorias  selectas,  A  D.  Prós- 
pero de  Bofarull  en  la  introdoccion  ¿  sus  Conde$  vináicaáon,  y  ¿  Pi  en  el  jcapftolo  titulado  Watan  ie 
Caíaluñi  de  ¿u  }a  citada  obra. 
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do  ó  doDacioo  absoluta  del  condado,  que  uoos  fijao  en  864,  otros 
en  73,  74  y  79,  estendiéndola  algunos  hasta  884.  Ningan  doeo- 
meftto  DOS  preseirtan,  sin  embargo,  que  autcH'íce  sus  dicbos,  y  to- 
dos se  apoyan  en  la  tradición. 

D.  Próspero  de  Boforall  en  su  impórtenle  obra  Los  condes  vmdi-  ^IZ^^^T 
cadas  ha  sido  el  primero  que  ha  sacado  á  píaza  documentos  para  ¿1? p?o  ai"" 
probar  la  verdad  de  la  tradición  y  de  lo  dicho  por  los  cronistas.  Ci-    ••*^«'^"** 
ta  este  autor  al  efecto  una  escritura  de  venta  que  el  conde  de  Bar-    ^*'"*''- 
celona  Borrell ,  hijo  de  Sunyer  y  nieto  del  Velloso  y  de  Vinidilda, 
hizo  de  cierto  alodio ,  sito  en  el  condado  de  Ausona ,  á  1 7  de  las  ca- 
lendas de  noviembre  del  año  octavo  de  Lotario,  hijo  de  Luis,  (961), 
á  fovoT  de  un  llamado  ArnnlfQ ,  en  que  dice  Ego  Borellus  Comes  et 
MarcAio,  vindo  tibi  alodem  meum  propium  qui  mihi  advenid  per  vo- 
cem  genUaris  mei  et  pareníum  meorum,  et  parentibus  meis  advenit 
per  vocempreceptis  Begis  Francorum  quod  fecü  ploriosissimus  Karolus 
de  ómnibus  fiscis  vel  heremis  terre  itlorum.  Siendo,  pues, — afiade 
BofaruU — el  conde  Borrell  hijo  de  Sunyer,  genitoris  mei,  nieto  de 
Yifredo  y  YinidiMa ,  parentum  meorum ,  y  habiendo  estos  adquirido  - 
per  vocem  preceptis  Begis  Francorum  quod  fedt  gloriosissimus  Ka- 
rolus de  ómnibus  fiscis ,  resulta,  evidentemente  probado :  que  Yifredo 
Yinidüda  tuvieron  el  condado  y  sus  fiscos  ó  soberanía  por  dona- 
ción de  Garlos  el  Calvo,  que  fué  el  rey  de  este  nombre  que  reinó  en 
Francia  durante  el  gobierno  de  nuestros  condes.  A  esta  prueba  di- 
plotnática  plena,  aun  afiade  otras  el  mismo  erudito  autor,  pues  cita 
varias  escrituras  de  ventas  de  tierras  por  los  afios  de  938,  941  y 
otros ,  en  que  hablando  los  vendedores  del  titulo  en  virtud  del  cual      ^ 
poseían  aquellas  tierras,  dicen  terminantemente  que  estas  hablan  es- 
tado ,  pero  f  a  no  estaban  bajo  la  dominación  de  los  reyes  de  Fran- 
cia (1). 

Estas  pruebas ,  aducidas  por  un  hombre  sabio  é  ilustrado  que  en-    opiáiones 
caneció  entre  los  papeles  de  nuestro  monumental  archivo  y  á  quien  u"obmn(t 
la  implacable  muerte  ha  robado  este  mismo  aOo  al  respeto  y  cariSo    d°Dcirde 

j.  i.'j«  1  j«'  '^•'loí  primeros 

de  SUS  amigos ,  no  han  sido  sm  embargo  de  ningún  peso  para  otros     eoDdafl 
autores.  Asi  por  ejemplo',  Henry  en  su  Jlistoria  del  BoseUon  (S),    Barcelona. 
desatendiéndose  de  estas  y  otras  pruebas ,  se  empeOa  en  que ,  ya  no 
solo  los  condes  de  Barcelona ,  sino  hasta  el  prifner  conde-rey  de 

* 

(1)    Conéa  de  Barcelona  mdicados,  pág.  IK  7  16  del  lom.  I.  Las  oscrilaras  7  docQmebtos  citados 
por  b.  Próspero  de  ftefaroll  existen  9a  el  archivo  de  I.1  Corona  de  Arsgon. 
(•2)    Tumu  I,pá8.7éy  79. 
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Aragón ,  fueron  feudatarios  de  los  monarcas  franceses ,  y  cree  pro- 
barlo diciendo  que  hasta  por  los  años  de  1180  se  fecharon  en  Gata- 
lufia  las  escrituras  y  actas  públicas  por  la  era  de  los  reyes  de  Fran- 
cia. «Alfonso,  dice,  se  sustrajo  á  su  deber  de  fé  y  homenaje  para 
con  el  rey  de  Francia  por  lo  tocante  á  su  condado ,  y  el  complacien- 
te concilio  de  Tarragona,  de  1180,  consumó  esta  usurpación  prohi- 
biendo á  todos  los  pueblos  de  la  Marca  de  EspaDa  el  continuar 
datando  sus  actos  públicos  y  privados  de  la  era  de  nuestros  reyes.» 
Son  muy  débiles  las  razones  de  Mr.  Henry  para  que  logren  fijar- 
nos por  mucho  tiempo.  Pocas  palabras  bastarán  para  desvanecerlas. 
Decir  que  el  datar  las  escrituras  por  los  afios  de  los  reinados  de 
Francia  arguye  dependencia  ó  falta  de  soberanía  en  los  condes  de 
Barcelona,  es  razón  que  no  necesita  rebatirse.  Prescindiendo  aun  de 
que  esta  no  era  práctica  política ,  bastará  decir  que  á  los  diez  siglos 
que  no  existían  ni  el  César  ni  Roma ,  se  fechaba  en  Europa  por  la 
era  de  Augusto.  Repetidos  son  los  ejemplos  de  reyes  mismos  de 
Francia  que  fechaban  sus  diplomas  y  escrituras  por  las  eras  de  los 
consulados  romanos ,  no  obstante  estar  en  pleno  goce  de  una  indis- 
putable soberanía.  A  mas ,  Mr.  Henry  dice  unas  líneas  mas  abajo 
de  las  citadas  y  en  la  propia  página  que,  «el  sefiorío  de  los  reyes 
de  Francia  en  Gatalufia  era  tanto  mas  incontestable ,  cuanto  que  de 
su  propia  voluntad  se  lo  habían  dado  los  mismos  catalanes  al  some- 
terse á  Ludovico  Pío  para  que  les  ausiliara  con  sus  armas. »  Pues  si 
los  catalanes  de  su  propia  voluntad  les  habían  dado  este  sefiorío  á 
los  monarcas  franceses,  de  su  propia  voluntad  podían  quitárselo 
cuando  bien  les  acomodase ,  que  no  se  habían  sometido  para  in  éter- 
num.  Esto  es  innegable,  sin  que  haya  necesidad  de  aducir  repeti- 
dísimos  ejemplos  de  actos  de  soberanía  llevados  á  cabo  por  los 
condes  de  Barcelona,  como  en  nuestro  relato  iremos  viendo. 

Otros  opinan,  con  mas  débiles  razones  aun,  que  los  condes  de 
Barcelona  no  tuvieron  como  tales  la  soberanía  hasta  el  tratado  de 
CorbeíU  en  1258  en  que  Luis  IX  de  Francia  renunció  los  derechos 
que  pretendía  tener  en  Gatalufia  y  Rosellon  á  favor  de  D.  Jaime  I  de 
Aragón ;  pero  á  este  argumento  ya,  antes  que  yo,  han  contestado  dig- 
nos autores  diciendo  que  flaquea  por  su  base ,  pues  confunde  la  épo- 
ca de  la  cesión  de  los  supuestos  derechos  con  la  de  la  verdadera 
emancipación  del  condado  de  Barcelona ,  hecho  consumado  nada  me- 
nos que  tres  siglos  y  medio  antes.  Este  argumento  es  ridículo.  Es 
como  si  (para  poner  un  ejemplo  práctico)  quisiese  hacerse  datar  la 
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soberanía  del  reino  de  Ñapóles  de  ahora  hace  pocos  dias ,  en  que  un 
D.  Juan  de  Borbon  ha  dicho  que  renunciaba  á  los  derechos  que  á 
ella  tenia. 

Pero ,  dejando  aparte  estas  fútiles  razones ,  vamos  ya  á  los  argu- 
mentos que  los  Sres  Pi  y  Arimon  y  Pi  y  Molist  en  su  Barcelona  an- 
tigua y  moderna  oponen  en  contradicción  de  los  de  D.  Próspero  de 
BofaruU ,  fundándose  en  ellos  para  variar  la  cronología  de  los  con- 
des de  Barcelona.  Estos  dos  autores,  después  de  decir  que  solo  «la 
falta  de  ideas  exactas  acerca  del  sistema  feudal  ha  hecho  creer  á 
algunos  escritores  catalanes  en  la  independencia  absoluta  del  conda- 
do de  Barcelona ,  desde  sus  primeros  condes , »  afiaden  que  yerran 
cuantos  suponen  que  Carlos  el  Calvo  concedió  el  condado  de  Barce- 
lona á  Wredo  el  Velloso  en  plena  soberanía ,  y  afirman  que  Vifredo 
y  los  que  le  sucedieron  fueron  solo  condes  feudatarios  hasta  Bor- 
rell  I ,  de  quien  dicen  que  gobernó  también  como  feudatario  hasta 
987  y  de  esta  época  hasla  su  muerte  como  soberano.  Los  citados 
autores  se  apoyan  principalmente  para  decir  esto  en  el  acta  de  la 
donación  que  Yifredo  con  su  esposa  Yinidilda  hizo  al  monasterio  de 
Ripoll  en  901,  publicada  en  el  fóleo  386  de  la  Marca  hispánica,  y 
en  el  testo  de  la  cual  se  leen  estas  palabras :  Et  sic  consentimus  per 
preceptum  regis  nostri  (y  así  lo  consentimos  por  mandato  de  nues- 
tro rey).  Este  argumento  parece  concluyente  á  los  mencionados 
Sres.  Pi,  pues  no  creen  que  pueda  haber  un  soberano  dispuesto  á 
estampar  en  un  documento  que  obra  obedeciendo  las  órdenes  de  su 
rey.  Añaden  á  este  dato  el  de  que  Hugo  Gapeto  al  alzarse  con  el 
trono  de  Francia,  envió  una  carta  á  Borrell  I,  conde  de  Barcelona 
entonces ,  recordándole  la  fidelidad  que,  como  á  sus  reyes  predece- 
sores ,  le  debia ,  carta  á  la  que  suponen  que  Borrell  debió  contestar 
con  una  terminante  negativa ,  aprovechando  aquel  cambio  de  dinas- 
tía en  Francia  para  declarar  independiente  y  soberano  el  condado  de 
Barcelona.  Finalmente,  dan  como  tercera  y  última  razón,  que  desde 
entonces  se  advierte  en  los  archivos  de  Cataluña  la  falta  absoluta  de 
documentos  que  indiquen  el  dominio -de  los  monarcas  franceses,  lo 
cual  no  sucedía  antes,  según  una  lista  estraclada  que  presentan  de 
diplomas  de  reyes  franceses  recibiendo  bajo  su  protección  á  iglesias 
y  monasterios  á  súplica  de  los  obispos  y  abades,  de  confirmaciones 
de  privilegios,  donaciones  y  ofrendas  hechas  á  lugares  sagrados,  y 
de  actas  de  concilios  celebrados  en  Cataluña.  De  todo  esto  deducen 
que  hasta  987,  y  por  consiguiente  hasta  Borrell  I,  no  se  emancipó  el 
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condado  de  B8TC€;lo.na  de  la  depeodeoda  francesa,  coneiuuuQdo  <en 
él  la  línea  de  nuestros  condes  soberanos  (1). 

A  pesar  de  que  las  razones  alegadas  por  los  Sres.  Pi  parecen  ter- 
minanl;es  k  p;*imera  vista ,  me  permitiré  entrar  en  ailgupas  conside- 
raciones ,  siquier  sea  solo  para  motivar  ante  los  lectores  de  esta  obra 
mi  resolución  len  no  apartarme  de  lo  emitido  por  el  erudito  D.  Pros- 
pero de  Bofa^ruU ,  aceptando  su  cronología  de  los  condes ,  como  la 
lian  aceptado  tam^bien  Lafuente ,  Ortiz  de  la  Vega  y  otros  historia- 
dores. 
Opinión^  iComenzaré  por  decir  que  la  opinión  de  los  Sres.  Pi  no  es  nueya, 
como  acaso  se  pudiera  creer  leyendo  su  obra ,  pues  ya  en  el  siglo 
.pasado  uno  de  nuestros  cronistas  rebatió  victoriosamente  á  los  que 
sostenían  que  no  Vifredo,  sino  Borrell  era  elprimer  conde  indepen- 
dien te.de  Barcelona,  fundándose  en  razones  muy  parecidas,  si  no  igua- 
les, á  las  de  los  Sres.  Pi. Riegan  estos,  lo  primero  de  todo,  una  es- 
critura ;de  donación  hecha  por  Yifredo  y  Yinidilda  en  la  que  se  leen 
las  ps4abras  de:  Et  sic  consentmus  per  preceptim  regis  mski. 
¿Pero  ,en  donde  se  halla  esta  escritura?  En  el  fóleo  386  de  la  Mor- 
ca Jmpúmca  contestan  los  Sres.  Pi  (2).  Es  verdad/  y  allí  confieso 
que  la  ihe  hallado  y  leido ;  pero  dice  al  margen  Esteban  3aluzio,  que 
es  .quien  la  publica ,  que  está  copiada  de  un  cartulario  del  monaste- 
rio de  AípoU.  De  un  cartulario,  y  por  consiguiente.no  del  propio 
original.  Tenemos,  pues,  por  de  pronto,  que  la  escritura  impresa  en 
el  Marca,  es  copia  de  .una  manuscrita,  copiada  de  un  cartulario,  en 
donde  se  copió  á  su  vez  dql  original ,  cuando  no  de  otra  copia,  pues 
todo  pudiera  ser.  Y  por  la  copia  de  una  copia  de  otra  copia,  impre- 
sa «en  una  obra  que  (aparte  su  mécito  y  los  servicios  que  haya  ^po- 
dido  prestar,  ha  estampado  evidentes  falsedades  sobre  Cataluña) ; 
por  el  tercero  ó  cuarto  traslado,  pues,  de  un  original  que,  si  ha 
existido,  no  sabemos  donde  existe  ahora  para  asegurarnos  de  la  fi- 
delidad, ¿se  pretende  .destruir  el  documento  aducido  por  el  Sr.  Bo- 
farull ,  documento  innegable ,  pues  que  existe  original  en  el  archivo 
de  la  .Corona  de  Aragón?  ¿D^  cuándo  acá  una  copia  impresa,  bajo 
la  mera  garantía  de  un  escritor ,  ha  de  pesar  mas  á  los  ojos  de  la 
critica  histórica  y  ha  de  dar  mas  fé  que  un  documento  original  cus- 
todiado en  un  archivo?  £sto  aun  sin  entrar  á  discutir  si  es  exacta  la 


(t)    BfkTcAona  anfigua  ,y  m(f4cTfia,  lomo  I,  4e  la  pág  kh  á  la  51:  apéodice  I,  de  la  pfg.  <)73  á  678;  7 
iomoll.pág.  478  j  79. 
\fi)  iU«|u!.f«r  etror  deiii^f  nuit'JHpAte^  $fflo,l\allo  <sta  escrlMiiia  en  el.fdl.  836. 
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fecha  del  901  que  cóntioiía  Balueio  en  su  copia,  pues  todas  las  }^o- 
babilidades  inducen  á  creer  que  en  esta  época  Yifredo  el  Velloso 
babia  ya  muerto,  y  asi  lo  aGrma  también  el  citado  Sr.  BofttruU, 
quien  aduce  muy  lógicas  razones  para  demostrar  que  falleció  en 
898  (1). 

Pero,  no  es  este  nuestro  único  argumento,  me  dirán  los  Sres.  Pi. 
El  escritor  Duchesne  traslada  la  carta  que  Hugo  Capeto  envió  en  987 
al  conde  Borrell  de  Barcelona  recordándole  la  fidelidad  que  le  debia 
como  á  los  reyes  sus  predecesores,  y  esto  prueba,  añadirán,  que 
los  condes  antecesores  de  Borrell,  y  aun  este  mismo,  habian  sido  feu- 
datarios de  la  raza  carlovingia.  Creo  pobre  razón  esta.  Ya  hablaré 
de  esta  carta ,  y  la  traduciré  también ,  cuando  llegue  á  la  época  de 
Borrell.  Por  de  pronto  me  limitaré  á  decir,  y  probaré  mas  adelante, 
que  esta  carta  fué  en  contestación  á  una  embajada  que  Borrell  habia 
enviado  á  Hugo  Capeto  pidiéndole  ausilios ,  pero  sin  reconocerle  por 
rey,  lo  propio  que  había  hecho  ya  9Ates  con  su  aqtBcasor  Luis  el 
Perezoso,  Nada  hay  4e  estraiio  en  que  quien  aeahaba  de  sentarse  en 
el  tropo  de  Fraficja,  pasando  por  encima  de  los  derechos  que  á  él 
podían  alegar  los  de  la  raza  earlovin^ ,  quisiese  resucitar  los  que 
la  Francia  preteodia  ten^  a)  condado  de  Barcelona  y  se  empefiase  en 
mirar  aun  k  nuBsIro  conde  como  feudatario,  desconociendo  ó  querien- 
do desoonoo^  sus  derechos  de  soberanía.  Pero,  repito  que  cuando 
llegue  el  turno  á  la  ^rta  en  icuestioo,  procuraré  desvanecer  los  que 
creo  argumentos  iwa^naríos  fondados  en  este  punto. 

La  larga  lista  de  estractos  de  documentos  que  publican  los  Sres.  Pi 
como  última  y  concluyen  te  razop  en  &tvor  de  lo  por  eUos  .alegado , 
es  lo  que  á  primera  vista  parece  tener  mas  fuerza ,  siendo  sin  em- 
bargo loque,  bien  examinado,  tiene  menos.  Queda  ya  dicho  que 
estos  documentos  son  diplomas  de  reyes  franceses  admitiendo  bajo 
su  amparo  y  protección  á  iglesias  y  monasterios  de  la  Marca ,  con- 
firmaciones de  privilegios,  donaciopes^,  ofrendas  y  demaixaciones  de 
diócesis,  y  actas  de  alguno  que  otro  concilio.  A leste argumento, 
qf»  también  hicieron  otros  mas  de  up  «iglo  antes  que  los  Sres.  Pi, 
eontestó  ya  nuestro  (tenista  0.  Narciso  Feliu  de  la  Pefia  con  estas 
palabras:  «Ni  es  de  cojasidera^ion  lo  quie  se  re^re  de  algunas 
escrituras  sacadas  de  los  archivos  de  los  conventos  de  Benitos ,  de 
las  cuales  consta  que  en  tiempo  de  los  primeros  condes  acudieron 


(1)    Conáei  vindicadot,  tomo  I ,  póg.  52  y  sigoieotes. 

TiiN.  I.  y<i 
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los  religiosos  á  los  emperadores  para  que  les  defendiesen ;  porque  ni 
esto  dice  recurso ,  ni  en  todas  estas  escrituras  se  halla  sentencia  da- 
da por  los  emperadores ,  ni  ejecución  en  esta  provincia :  solo  decla- 
ran estas  escrituras  el  patronato  que  tenian  aquellos  emperadores  en 
aquellos  conventos  que  hablan  fundado ,  y  esto  era  pedir  favor ,  y 
no  apelación,  y  se  imploraba  este  favor  por  la  atención  que  tenian 
los  condes  á  los  emperadores  (1).» 

Y  mucho  hay  que  afiadir  todavía  á  lo  dicho  por  nuestro  celoso 
cronista.  Prescindiendo  aun  de  que  en  último  resultado  estos  docu- 
mentos todo  lo  mas  pudieran  probar  que  Garlos  el  Calvo  había  li- 
brado á  Vifredo  del  feudo  con  ciertas  reservas ,  y  que  si  no  era  so- 
beranía de  derecho  la  del  conde  de  Barcelona ,  lo  era  al  menos  de 
hecho ,  pudiéndosele  aplicar  la  teoría  de  los  hechos  consumados ; 
prescindiendo  de  esto,  digo,  me  limitaré  á  hacer  una  sencilla  obser- 
vación. El  que  hubiese  iglesias  y  monasterios  que  acudiesen  al  mo- 
narca francés ,  y  concilios  que  le  reconociesen ,  á  mas  de  probar 
solo  lo  indicado  por  Feliu  de  la  Peña ,  podría  demostrar ,  cuanto 
mas ,  lo  que  á  todas  luces  y  de  una  manera  evidente  nos  aclara  el 
estudia  de  la  historia,  á  saber,  que  en  aquellos  últimos  tiempos  de 
Carlos  el  Calvo,  la  autoridad  real  no  contaba  con  mas  apoyo  que  el 
de  la  eclesiástica.  Colocados  los  obispos  y  el  clero  entre  la  monar- 
quía que  se  acercaba  á  su  fin ,  el  feudalismo  que  se  iba  aumentan- 
do,  y  el  papado ,  cuyo  engrandecimiento  era  visible ,  se  pusieron  del 
lado  de  los  reyes  y  trataron  de  sostenerles  á  todo  trance.  Esto  es  lo 
único  que  podrían  probar  semejantes  escrituras ,  y  no  que  el  conda- 
do de  Barcelona  fuese  aun  feudatarío  (2). 

Creo  haber  contestado  satisfactoríamente  á  las  razones  emitidas 
por  los  Sres.  Pi,  pero  me  falta  aun  entrar  en  algunas  consideraciones 
generales  para  dejar  probado  de  una  manera  lógica  y  convincente 
que  la  soberanía  de  nuestros  condes  data  de  la  época  de  Yifredo , 
como  muchos  cronistas  y ,  sobre  todo  el  Sr.  BofaruU ,  tan  lucida- 
mente han  demostrado. 

Si  como  los  Sres.  Pi  han  supuesto  inadvertida^iente ,  el  condado 
de  Barcelona  no  se  hubiese  emancipado  de  la  dependencia  de  los  re- 
yes francos  hasta  987 ,  ¿por  qué  en  las  escrituras  de  ventas  de  tier- 


(f)    Aoales  de  CaUloAa  •  lib.  X,  cap.  n. 

(2)    Léaae  aobre esto  &  Moratoria  A  Robertaoayá  César  Cantú,  parlicolarmento  lo  qoe  ente 
ultimo  dice  de  los  Carlovingiot  en  Francia. 
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ras  por  los  años  de  938  y  941  (1),  (es  decir  cuarenta  y  nueve  y 
cuarenta  y  seis  años  antes  de  la  época  citada  por  los  Sres.  Pi),  se 
dice  que  aquellas  tierras  hablan  esiado ,  pero  que  ya  no  estaban 
bajo  la  dominación  é  vasallaje  de  los  reyes  de  Francia? 

Prueba  concluyente  me  parece  esta  para  destruir  las  efímeras  ra- 
zones de  los  Sres.  Pi,  pero  voy  á  dar  todavía  otras  de  apreciación , 
de  derecho ,  y  de  hecho ,  para  ver  si  logro  fijar  en  el  ánimo  de  mis 
lectores  la  intima  convicción  que  tocante  á  este  punto  existe  en  el 
mío. 

No  entraré  en  consideraciones  sobre  el  feudalismo  y  el  carácter 
de  aquella  época,  pues  estoy  yo  muy  distante  de  creer ,  como  los 
Sres.  Pi ,  que  «solo  la  ignorancia  de  ello  puede  haber  inducido  á 
nuestros  historiadores  á  proclamar  la  indep^dencia  absoluta  de  los 
primeros  condes  de  Barcelona.»  A  hombres  tan  venerables  como  al- 
gunos de  nuestros  antigos  cronistas ,  tan  respetables ,  entre  los  mas 
modernos,  como  Masdeu,  Gapmany,  Bofarull  (D.  Próspero),  Wi- 
lliam  Prescot ,  Lafuente ,  Ortiz  de  la  Vega  y  otros  que  sostienen  esta 
opinión ,  me  guardaré  yo  por  cierto  de  hacerles  el  cargo  injusto  que 
los  Sres.  Pi  no  han  vacilado  en  dirigirles.  Asi  pues,  procuraré  limi- 
tarme á  hechos  para  deducir  de  ellos  consecuencias  lógicas. 

Prescindo  de  hacer  reflexiones  sobre  el  feudalismo.  La  historia  nos 
dice  clara  y  terminantemente :  1  ."^  Que  á  fines  del  reinado  de  Garlos  el 
Calvo  hubo  muchos  duques  y  condes  de  provincia,  con  rarísima  escep- 
cion,  que,  sintiéndose  poderosos,  desobedecieron  los  decretos  y  llama- 
mientos del  rey ,  tributándole  un  homenaje  aparente  para  dirigir  el 
pueblo  á  su  antojo :  S.""  Que  en  la  misma  época  los  marqueses  en- 
cargados de  guardar  las  fronteras  se  hicieron  dueños  de  sus  condados, 
negando  la  obediencia  al  rey  y  declarándose  independientes  por  lo 
mismo:  S.""  Que  Garlos  el  Calvo  permitió  á  los  condes  que  transmi- 
tiesen su  gobierno  á  sus  hijos  y  parientes ,  declarando  por  sí  y  por 
sus  sucesores ,  que  podrían  resistir  á  mano  armada  siempre  que  el 
rey  les  mandase  una  cosa  injusta:  4.""  Que  así  que  el  feudalismo  fué 
hereditario,  la  usurpación  de  los  señores  quedó  hasta  cierto  punto  le- 
gitimada y  reconocida  su  soberanía  de  hecho,  cuando  no  de  derecho, 
debiendo  ir  á  buscarse  en  este  momento  de  la  historia ,  la  indepen- 


(I )  EslM  eicritnras  cítadaf  por  BofaroU  ( pág.  i  6  del  tom.  I,  de  los  Conda  tindieadoij  y  existen  - 
tes  ea  el  arcbifo  de  la  Corona  de  Aragón»  se  espliean  asi:  qua  no*  traximut  de  heremo  prinU  hommes 
né  dithn$  Frñnchatnm:  qum  mater  Mitra  traxií  de  heremo  cum  nos  supradicios  ¡íliot  suot  prtmi  homi" 
net  Ierra  regia  éúb  ditíone  Franchorum. 


296  HlSTOftlA  DJS  CATALUÑA  i 

deDcia  y  emancipación  de  los  condados  6  dodldófe  que  mas  tarde  apa- 
recen ya  libres  con  toda  claridad  (1). 

No  es  estraoo,  pues,  que  á  tenor  de  esto,  Humfrido,  padre  de  Yi^ 
fredo,  con  marcados  humos  de  independeúcia ,  hiciese  la  guerra  al 
conde  de  Tolosa  y  se  apoderase  de  esta  ciudad,  dbrando  ya  como  so- 
berano de  la  Marca.  Pero,  no  es  en  Humfrido  donde  voy  yo  á  bas- 
car la  independencia  de  Cataluña,  aun  cuando  bien  pudiera  qul2á,  si 
se  tratase  de  apural*  mucho  esta  materia.  Voy  á  buscar  el  origen 
en  Yifredo,  y  voy  á  buscarlo  por  dos  conductos  distintos ,  prcs** 
cindíendo  aun  del  documento,  hasta  ahora  incontestable ,  sacado  k 
plaza  por  el  Sr.  BoforuU. 

Vino  Yifredo  á  Barcelona,  mataron  los  barceloneses,  ó  mató  él  en 
venganza  de  la  muerte  de  su  padre^  á  Salomón.  ¿Quién  nolnbró  su- 
cesor de  este  k  Yifredo?  Se  nombró  él  mismo,  ó  le  proclamaron  los 
barceloüeses.  Y  adviértase,  que  no  pudo  apelar  Yifredo,  ni  pudieron 
apelar  los  barceloneses,  al  derecho  del  feudo  hereditario,  pues  este  solo 
filé  concedido  por  Garlos  el  Calvo  en  la  asamblea  de  Quiersy  cuatro 
aDos  después  de  la  muerte  de  Salomón^  es  decir  en  877^  habiendo 
sido  la  proclamacipn  de  Yifredo  en  879.  Luego  Yifredo,  que  no  tenia 
aun  opción  á.  suceder  en  el  condado  por  derecho  hereditario,  alzóse 
sin  embargó  con  él  por  aclamación  ó  protección  de  los  catálaaes,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  que  pudiese  ó  no  ser  esto  grato  al  empe^ 
rador.  Debemos  pues  reconocer  forzosamente  en  esto  an  acto  de  in- 
dependencia y  soberanía  por  parte  de  Gatalufia.  Fué  su  aclamación 


(1)  Léanse  para  comprobación  de  esto  tos  aalores  que  tratan  ospeéialiiente  de  esta  materia ,  y 
en  particolar  Hobertson  eo  la  sección  1.*  dése  Cuadro  de  los  progreiotde  ia  toáedai  en  Europa  jr  Can- 
tú  en  sus  tratados  de  los  Carlovingios. 

Este  es  también  el  momento  de  la  bistoria  en  qne  Mr.  Tasto  en  so  Hoía  (pág.  13,  *26  y  ?7)  ta  á 
buscar  la  independencia  del  condado  é  marquesado  de  Barcelona. 

•  A  la  vista  de  estos  marqueses  do  Barcelona,  dico  ,  ayer  oficiales  del  emperador ,  hoy  soberanos, 
los  cronistas  catalanes  han  dado  distintas  esplicacionesde  este  grao  hecho  histórico  de  Unes  del  si- 
glo II  que  lio  cumprendisn;  sin  embargo,  seesplica  muy  senciliameole  por  la  herencia  de  estas  al- 
tas funciones  que  aseguró  el  decreto  de  877.  La  herencia  del  poder  produjo  la  independencia. 

«Pero  eu  realidad,  la  capitular  de  Quiersy  no  bao  mas  que  sancionar  legalmente  un  hecho  que  ya 
fe  babia  llevado  á^cabo  cu  las  costumbres  de  la  nación,  en  los  nsus  de  la  corte ;  díólesin  embargo 
nca  fuerza  inmensa. 

«Este  derecho  a  herencia  había  nacido  de  la  debilidad  de  los  sucesores  de  Cario  Magno,  del  po* 
der  de  los  Duques  y  Gobernadores  de  provincia  que  se  fué  desplegando  en  medio  de  las  guerras 
civiles  de  la  familia  imperial;  pero  tenia  ya  sn  germen  en  la  organización  dada  al  imperio  por  Garlo 
Magno,  en  el  amplio  poder  con  qoe  se  había  visto  obligado  á  eiiaanchar  sus  foociooea  para  reem- 
plazar una  centralización  general  todavía  imposible. 

«Desde  qne  la  poderosa  mano  del  gran  Emperador  no  pesó  ya  aobrt  so  ambición,  estos  goberna- 
dores ,  abosando  de  on  poder  confiado,  aspiraron  á  hacérselo  indepeodieote.  Los  marqoeses  de 
Barcelooa  iatisfaeieronlot  primeros  esté  deseo,  favorecidos  por  su  alejamiento  de  la  sede  del  Imperio 
y  por  su  aislamiento  á  la  otra  paite  de  los  Pirineos.* 
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por  coftde,  en  los  catalanes,  un  acto  de  espontánea  eleccioD,  hijo,  como 
todo  acto  Ubre,  de  un  derecho  que,  sino  justificado,  se  creia  adquirido. 
Al  librarle  luego  del  feudo  Garlos  el  Calvo  en  S'ü,  como  se  supone, 
pues  no  hay  realtnente  prueba  del  afio  en  que  esto  tuvo  lugar ,  no 
hizo  tal  vez  mas  que  darse  una  satisfacción  de  amor  propio  de  rey, 
concediendo  lo  que  ya  habia  perdido.  Ejemplos  repetidos  tenemos  de 
reyes  y  naciones  que  han  cedido  sus  derechos  después  de  haber  ya 
caducado  ó  haberlos  perdido  por  hechos  consumados.  Tenemos  pues 
conde  de  Barcelona  á  Vifredo,  por  usurpación,  si  se  quiere,  ó  por  de^ 
recho  de  aclamación  de  los  naturales ,  que  es  lo  mas  lógico  y  pro^ 
bable. 

Luego  le  veremos  arrojar  con  la  sola  ayuda  de  sus  catalanes  á  los 
sarracenos  de  todo  el  antiguo  condado  de  Ausona,  de  entrambas  fal-* 
das  del  Montserrat  y  de  buena  porción  del  campo  de  Tarragona.  Y 
como  esto  lo  llevó  á  cabo^  solo  con  los  catalanes ,  sin  ayuda  ni  au- 
silio  alguno  del  emperador  franco,  le  tendremos  que  reconocer  for^ 
zosamente  también  conde  soberano  por  derecho  de  conquista. 

Para  apoyar  el  origen  de  esta  independencia  me  atreveré  á  pre- 
sentar, á  mas  de  lo  citado^  algunos  datos  que  ci^  no  son  en  manera 
alguna  recusables,  y  que$  unidos  á  los  iñuy  poderosos  de  don  l^rós- 
pero  de  BofaruU ,  demuestran  de  una  manera  evidente  la  soberanía 
de  Vifredo  el  Velloso. 

En  varías  escrituras  que  he  tenido  ocasión  de  hojear  he  hallado 
que  los  condes  anteriores  ¿  Borrell  ( en  quien  con  tan  poco  funda- 
mento se  obstinan  en  ver  los  seDores  Pi  el  origen  de  nuestra  inde- 
pendencia) se  titulaban  ya  condes  y  marqueses  por  la  gracia  de  Dios. 
Es  innegable  que  esta  es  una  fórmula  soberana  y  quien  la  usaba, 
decia  clara  y  terminantemente  que  no  reconocia  superior  en  la  ti^ra 
y  que  solo  dependía  de  Dios.  Pues  bien,  no  en  una,  sino  en  muchas 
escrituras  y  actos  anteriores  á  la  supuesta  época  de  la  soberania  de 
Borrell ,  se  halla  usada  esta  fórmula  por  los  condes.  Citaré  solo  al- 
gunos ejemplos  para  completa  convicción  de  mis  lectores.  In  nomine 
Domini,  ego,  Vifredus ,  misericorítía  Dei  comes  et  marcMo,  dice  Vi- 
fredo el  Velloso  en  una  donación  (1).  Ego,  Sumarias ,  superna  tri- 
buente  clementia  comes  et  marcMo,  dice  Sunyer  ó  Sunario  en  otra  do- 
nación (2).  In  nomine  Domini,  ego^  Suniarius^  Dei  ommpoteníis  gra- 


(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Araggn.  Escritura  núm.  3  de  las  do  Vifredo  1. 

(2)  Argaiz,  Perla  de  Catalttña,  pág.  41 ,  col.  2.* 
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existen  para  justificar  en  nuestros  primeros  condes  el  ejercicio  de  la 
soberanía  independiente^  que  no  hay  casi  documento  otorgado  por 
nuestros  condes  ó  á  su  favor  que  plenamente  no  lo  justifique.  Es- 
tas pruebas  de  deferencia ,  estas  palabras  de  cortesía  que  se  ha- 
llan en  las  escrituras  y  que  han  inducido  á  error  á  los  seOores 
Pi ,  las  hallaremos  también  mas  adelante  en  otros  documentos  de 
nuestros  condes  con  referencia  al  emperador  Alfonso  de  Castilla ; 
sin  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  decir  nunca  que  los  con- 
des de  Barcelona  eran  feudatarios  de  los  reyes  de  Castilla.  La  de- 
ferencia que  pudieron  tener  nuestros  condes  soberanos  á  los  mo- 
narcas franceses  y  luego  al  Alfonso  de  Castilla  (y  á  ningún  otro  rey 
castellano)  fué  por  el  respeto  no  al  rey,  sino  al  emperador,  que  era 
en  la  edad  media  la  dignidad  suprema ,  considerada  entonces  como 
superior  á  los  reyes  y  testas  coronadas.  No  era  un  homenaje  feudal, 
sino  un  homenaje  de  respeto  k  la  dignidad  imperial.  Solo  la  falta  de 
ideas  exactas  acerca  de  esto,  es  lo  que  ha  podido  inducir  á  ciertos 
autores  á  creer  en  la  dependencia  feudal  de  nuestros  primeros  con- 
des. Vean  pues  ahora  los  señores  Pi  como  se  dejaron  estraviar  por 
un  arranque  de  celo  al  decir  tan  absolutamente  en  su  obra,  después 
de  sus  falsos  argumentos ,  y  con  marcada  alusión  á  D.  Próspero  de 
BofaruU.-^aEsta,  esta  es  la  YerdiStdera  vindicación  de  los  condes 
de  Barcelona  (1).» 

De  todo  lo  dicho  debemos  pues  deducir  que  la  soberanía  de  Vífre- 
do  el  VelloBO  ha  de  quedar  reconodda  indisputablemente,   . 

1.''  Por  aclamación  de  los  catalanes,  ó  godos  de  la  Marca,  si 
se  quiere ,  que  en  aquellos  siglos  se  gobernaban  por  las  leyes  elec- 
tivas del  Fuero  Juzgo. 

2."  Porque  en  muchos  y  repetidos  actos  la  vemos  soba^apfa  de 
hecho. 

S."*  Por  levantamiento  del  feudo  que  hizo  Carlos  el  Calvo  á  Yífre- 
do  el  Velloso,  según  los  documentos,  hasta  ahora  incontestables  y 
por  nadie  aun  contravertidos ,  que  ha  puesto  de  manifiesto  D.  Pros* 
pero  de  BofaruU  (2). 

i.""  Por  derecho  de  conquista,  pues  que  sin  ausilio  estraDo  arran- 
có muchas  tierras  de  poder  de  los  sarracenos  y  ensanchó  sus  estados. 


(1)    BaroeloM  •ntigvM  y  m*dema,  ton.  \i,  pég.  479. 

(9)  Lm  liiUmos  Sres.  Pi,  al  AMOlféclar  taa  resaoltoBieDU  tn  «piíiion,  oMlten  la  del  8r.  lioCi* 
rail,  y  DO  ciUD,  BÍ  «iqawn  p«fi  satíifa<eion  4e  sos  UcCorti,  1m  argomeotM  nduoidoa  p4»r  el  m« 
b'io  cronista  de  Catalnña. 
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5/  Porque  le  vemos  ejercer  actos  de  libre  y  plena  soberanía,  co- 
mo son  entre  otros  el  titularse  conde  por  la  gracia  de  Dios  ( 1 ) ,  el 
batir  moneda  con  su  nombre  (2),  y  el  declarar  y  hacer  la  guerra  por 
su  cuenta  propia  á  estados  vecinos  como  lo  eran  los  de  los  francos 
de  la  Septimania  y  de  los  árabes  de  Montserrat,  Manresa,  Yich  y 
campo  de  Tarragona. 

Todavía  en  el  decurso  de  esta  obra  aduciré  otras  pruebas ,  quizá 
las  mas  poderosas,  que,  unidas  á  estas,  acabarán  de  convencer  ple- 
namente á  los  lectores  de  que  yerran  aquellos  que  por  estravio  de 
celo  histórico — y  no  les  culpo  por  ello — se  empefian  en  buscar  otro 

origen  á  la  soberanía  de  los  condes  de  Barcelona  (3). 

1  '       ■     ■    ■  ■  I.  ...1  . 

(f )  Hay  «n  nnestro  paii  lODchos  ejamplog  de  eoDdes  que  m  titularoD  lambieo  candes  por  la  gra^ 
eia  de  Dios,  paro  muchos  aon  de  la  familia  de  Vifredo  y  reconocen  sn  origen  en  la  eaea  de  Darce« 
lana.  A  mas,  casi  todos  loa  qoe  usan  esta  fórmula  son  los  que  están  conocidamente  marcados  en 
nuestra  histuría  per  su  propensión  &  la  independencia.  La  casa  de  Ampuriaa,  por  ejemplo,  en 
una  porción  de  cuyos  documentos  la  be  ? iato  osada,  sabido  as  que  no  quería  reconocer  por  supe- 
rior á  la  casa  de  Barcefona  y  que  hasta  pugnó  alguna  ? ex  por  formar  un  estado  independiente.  Da 
todos  modos, esto  no  destruye  la  pretensión  soberana  de  la  fórmo.la,  muy  al  contrarío. 

(3)  otro  de  los  autoras  que  han  defendido  la  soberanía  de  los  primeros  condes  de  Barcelona  es 
Fr.  Gabriel  Agustín  Ríus  en  una  obra  titulada  Cristal  de  la  verdad ,  y  esf^o  de  CalaUíña ,  impresa  en 
Zaragoza  el  afto  de  1646.  En  el  cap.  XXVII,  pág.  125  de  esta  obra,  hallo  lo  siguiente,  que  copio  al  pié 
de  la  letra :  « Otra  prueba  de  la  dicha  soberanía  se  hallari  en  el  erario  de  la  ciudad  de  Barcelona: 
pues  se  verin  las  monedas  de  muchos  de  los  condes  antiguos»  con  aola  so  inscripción,  sin  entrar  en 
ella  cosa  que  aigni&que  algún  seikorlo  en  los  reyes  de  Francia.  Una  antigua  de  plata,  que  es  de  uno 
de  los  Vifredos ,  pues  tiene  en  la  inscripción  Guifre,  que  es  el  nombre  con  que  en  vulgar  catalán 
nombraban  antiguamente  á  Vifredo,  he  tísIo  en  poder  de  D.  Franciaco  Ximeoes  de  Urrea.  Que  el 
batir  moneda  con  soto  sus  armas  y  ifscripcion  sea  preeminencia  y  derecho  real,  es  masque 
cierto:  j  si  bien  por  privilegio  se  concede  ó  otros  de  inferior  aaloridad;  pero  muy  atarde  ó  nunca  se 
concede,  sin  que  se  sefiale,  que  en  la  misma  moneda  se  ponga  alguna  insignia  ó  sefial  del  Seflor  sobe- 
rano ,  qoe  es  el  que  le  da  la  autoridad ;  y  no  constando  oy  que  por  privilegio  batían  la  moneda  los 
condes ,  es  adivinar  decirlo.  Quanto  y  mas,  que  Pedro  Gregorio  en  su  SnUagma  turts,  nombra  los 
que»  ó  por  privilegio,  ó  por  consuetud  se  halla  en  el  Titulario  lieal  de  las  monedas,  que  bajo  el  do- 
minio de  Francia  batían  igualmente  moneda,  y  no  se  pone  el  conde  de  Barcelona.  > 

A  lo  qoe  dice  al  P.  Ríos,  solo  afiadiré  por  mi  parte  que  una  copia  do  esta  moneda  de  Vifredo  la 
hallari  el  curioso  en  la  primera  Umlna  de  las  de  medallas  y  monedas  publicadas  en  la  misma  obra 
en  qne  los  Sres.  Pi  han  pretendido  negar  la  soberanía  del  Velloso. 

(3)    Vóanse  los  capítnloe  II,  UI,  y  IV  del  libro  111  de  esU  obra. 
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CAPITULO  ZIII. 


yiFREDO  el  Velloso. 


(Desde 865  á  898). 


c(  Heredero  de  los  esfuerzos  de  sus  predecesores  que  le  trazaron  ei 
camiDO  de  la  gloria  y  de  la  índepeodencia ;  veoído  en  aquella  propi- 
cia sazón  en  que  la  Marca  acababa  de  separarse  de  la  Septimania , 
á  la  cual  hasta  entonces  había  permanecido  incorporada ,  y  las  ten- 
tativas y  la  consuetud  de  ellas  nacida  de  considerar  los  condados  y 
marquesados  como  dignidades  hereditarias  estaba  tan  en  su  colmo 
que  poco  después  habia  de  recibir  la  autorización  de  la  ley  general 
del  imperio ;  rodeado  de  todo  el  prestigio  y  misterio  de  las  tradicio- 
nes ,  Vifredo  I  el  Velloso  encabeza  aquella  serie  de  condes  indepen- 
dientes, y  con  vigor  antes  jamás  conocido  bu  las  comarcas  catalanas, 
arraiga  aquel  árbol  fuerte  y  fecundo ,  que  demochado  frecuentemen- 
te por  las  espadas  sarracenas  y  regado  con  sangre  infiel  y  cristiana, 
salió  de  sus  heridas  mas  frondoso  y  mas  alto ,  dilató  sus  ramas  á 
otros  reinos ,  hasta  venir  á  entroncarse  como  parte  principal  en  la 
formación  de  la  actual  monarquía  española. » 

Así  dice  Piferrer.  Y  bien  dice  por  cierto.  Tal  fué  el  comienzo  de 
Vifredo  el  Velloso ,  pero  antes  de  hablar  de  él  conviene  retroceder 
un  poco  y  volver  á  la  época  de  Salomón.  Durante  el  gobierno  de 
este  conde,  que,  según  parece,  permaneció  largas  temporadas  au- 
sente de  su  condado ,  hubo  frecuentes  escaramuzas  entre  los  cátala- 
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Des  y  los  moros ,  quienes  se  habían  ido  adelantando  hasta  el  punto 
de  Imberse  enseñoreado  completamente  del  campo  de  Tarragona  y 
del  de  Ausona.  Quizá  se  aprovecharon  de  la  ida  de  Humfirido  á  To- 
losa  y  de  la  especie  de  abandono  en  que  por  parte  de  este  conde  y 
de  su  sucesor  Salomón  estuvo  nuestra  tierra  por  algún  tiempo.  Lo 
cierto  es  que  en  la  última  época  de  Salomón ,  por  los  aDos  de  812 , 
los  moros  se  hallaban,  como  quien  dice,  á  las  puertas  de  Barcelona. 
Asi  se  desprende  de  la  lectura  de  nuestras  crónicas  é  historias. 

Hasta  parece  que  los  árabes  hubieron  de  envalentonarse  dema- 
siadamente ,  pues  hay  indicios  de  que  intentaron  una  fomosa  algara 
por  todo  el  condado ,  con  las  miras  puestas  en  la  misma  ciudad  de 
Barcelona  al  objeto  de  recobrarla.  Es  &ma  que  hubo  entonces  repe- 
tidos encuentros  entre  los  barceloneses  y  los  moros ,  y  que  en  uno 
de  ellos  murió ,  combatiendo  como  bueno ,  el  obispo  de  Barcelona 
Hugo  de  CruiUas.  No  es  este  el  único  prelado  catalán  á  quien  vere- 
mos dejar  el  báculo  para  empufiar  la  espada  y  salir  al  encuentro  de 
la  morisma  regando  con  su  sangre  el  campo  de  batalla. 

Poco  después  de  este  suceso,  tuvo  lugar  la  proclamación  de  Yifire- 
do  por  libre  elección  de  los  barceloneses.  Apurado  debió  de  verse  el 
joven  conde  en  los  comienzos  de  su  reinado,  pues  realmente  era 
grande  el  poderío  de  los  moros  y  frecuentes  sus  algaras  y  correrías. 
No  falta  quien  diga  que  los  árabes  se  apoderaron  entonces  de  Bar- 
celona ,  aprovechando  la  ausencia  de  Yifredo ,  que  se  supone  pasó  á 
Francia  en  busca  de  socorros ,  siendo  én  este  viaje  cuando  recibió 
del  emperador  la  donación  libre  del  condado  á  falta  de  auxilios ;  pe- 
ro nada  induce  á  creer  en  esta  conquista  de  Barcelona ,  que  debe  ser 
supuesta  como  lantas  otras  veces. 

Lo  que  hallo  en  las  historias  árabes,  es  que  por  aquel  tiempo  hubo 
un  rebelde  llamado  Omar-ben-Hafsun  que  parece  dio  bastante  que 
hac^  al  rey  de  Córdoba ,  y  el  cual  tiene  algo  que  ver  también  en 
nuestro  relato,  Omar  viviade  su  trabajo  humilde  en  Ronda,  pero  des- 
contento de  su  pobre  suerte,  pasó  á  Trujillo  donde  su  mala  posición 
se  agravó  lejos  de  mejorar ,  y  entonces ,  poniéndose  al  frente  de  al- 
gunos audaces  compafieros,  se  hizo  salteador  de  caminos  y  bandido. 
El  salteador  y  el  bandido  llegó  á  apoderarse  en  864  de  la  fortaleza 
de  Rotalyehud ,  que  era  un  lugar  casi  inespugnable ,  trabó  amistad 
con  los  cristianos  de  Navarra  y  hasta  se  alió  con  ellos,  y  entrando  en 
nuestro  pais  al  frente  de  poderosa  hueste,  consiguió  que  el  kaid  ó  al- 
caide de  Lérida  le  entregase  la  ciudad  que  estaba  mandando.  Elban- 
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dido  se  fué  haciendo  poderoso;  el  rey  de  Córdoba  Muhamad  tuvo  que 
entrar  en  pactos  cod  él ;  este  aparentó  ceder  halagado  por  la^  ofertas 
que  se  le  hicieron,  y  con  sus  ardides  logró  atraer  una  poderosa  hueste 
árabe  que  se  fué  para  su  campo  creyéndole  ya  amigo,  consiguiendo 
solo  ser  víctima.  Omar^  ayudado  del  alcaide  de  Lérida  y  de  los  cris- 
tianos navarros ,  hizo  en  ella  gran  matanza ,  logrando  librarse  muy 
pocos.  Muhamad  envia  entonces  á  su  hijo  Almondhir  contra  el  ban-» 
dido,  y  el  joven  príncipe  después  de  varios  encuentros  sangrientos, 
entra  en  Rotalyehud  en  donde  se  habia  refugiado  el  alcaide  de  Lérida 
k  quien  manda  cortar  la  cabeza  enviándosela  luego  k  su  padre,  se- 
gún la  usanza  mora,  y  se  apodera  de  Lérida ,  Fraga  y  otras  pobla- 
ciones sublevadas.  Desaparece  entonces  el  bandido  Omar  pero  apa- 
rece de  nuevo  por  los  aOos  de  874  y  15  al  frente  de  una  hueste  de 
cristianos  de  la  frontera ,  quienes  le  llamaban  rey.  Ocupó  con  ellos 
las  fortalezas  de  las  orillas  del  Segre  y  allí  se  mantuvo  fuerte  hasta 
que  algunos  años  mas  tarde  fué  á  morir  en  la  famosa  y  sangrienta 
batalla  de  Aybar  en  la  que  pereció  también  García  Iñigo,  que  admi- 
ten como  rey  las  crónicas  de  Navarra  (1). 
f  ifrcdo  Nuestro  Yifredo  debió  aprovechar  las  favorables  circunstancias  que 
^oDdado*de  le  ofrecía  el  segundo  levantamiento  de  Omar  para  las  empresas  que 
iionue?rat  j  por  aquella  misma  época  llevó  á  cabo.  Supónenlas  muchos  cronistas 

"^  '^e'^^    realizadas  por  su  padre  Humfrido,  pero  es  una  equivocación  ,  pues 

arngooa.  ^^^  ^^^^  ^^  ^^  ^^^  ^^^^  ^^^  j^  espulsíou  dc  los  moros  del  con- 
dado de  Ausona,  Montserrat  y  parte  del  campo  de  Tarragona  es  de- 
bida únicamente  al  Velloso,  quien,  llevando  á  cabo  esta  empresa  sin 
ausilio  de  armas  estraOas,  solidó  así  su  independencia  (2). 

Los  moros  tuvieron  que  retirarse  ante  el  Velloso,  no  sin  defender 
con  aquella  insistencia,  con  aquella  tenacidad  en  ellos  tan  común,  el 
país  que  habían  ganado.  Con  la  sola  ayudado  sus  buenos  catalanes, 
el  primer  conde  de  Barcelona  paseó  triunfantes  sus  armas  desde  las 
cercanías  de  Lérida  á  Barcelona  y  de  Barcelona  á  Narbona,  cifiendo 
su  frente  con  una  triple  corona  de  conde  así  como  tenia  también  para 
su  país  el  triple  carácter  de  soberano,  héroe  y  fundador. 

FQDdacioa       Porquc ,  eu  efecto,  y  como  muy  pronto  veremos ,  á  este  piimer 
^^  de  ui°^''  conde  independiente  se  reconoce  por  fundador  del  monasterio  de  re- 

Abadeaasy   ij^^^^  Uamado  dc  las  Abadesas  de  San  Juan  Bautista  del  valle  de 


Ripoll. 


(1)  CoDde:  lom.  I,  desde  el  cap.  50  haala  el  56. 

(2)  Sobradas  pruebas  de  esto  aduce  el  seAor  Bofarall  en  sa  imporlaoUsima  obra  tom.  I,  p¿g.  18 
y  siguientes.  > 
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RipoU;  y  del  moDasferío  de  Benitos  de  santa  María  de  RipoU;  ofre-- 
ciendoá  su  servicio  su  hijaEmmon  en  el  primero  (873)  y  en  el  otro 
su  hijo  Rodulfo  (888).  Supónese  acertadamente  que  estos  dos  mo- 
oastorios  fundados  por  él  en  el  valle  alto  del  Ter,  lo  fueron  comí»  un 
voto  ó  en  agradecimiento  al  favor  de  Dios  por  liaber  dado  á  sus  ar- 
mas la  victoria. 

El  nombre  de  Yifredo  el  Velloso,  como  todo  nombre  de  gloria  para 
un  pais,  va  unido  á  fantásticas  baladas  y  k  cristianas  y  maravillosas 
leyendas.  No  es  solo  la  historia  la  que  le  ha  reclamado  para  hacer 
de  él  un  personaje  importante ;  es  la  poesía  la  que  le  ha  querido  tam- 
bién para  convertirle  en  héroe  de  peregrinas  y  románticas  consejas. 
Ya  le  veremos  figurar  luego  hasta  en  las  tradiciones  del  poético  Mont- 
serrat. 

Durante  su  gobierno  hubo  continuas  luchas  con  los  moros ,  que 
pugnaban  por  reconquistar  lo  perdido ,  estrellándose  en  el  muro  de 
hierro  que  por  fronteras  de  sus  estados  les  oponían  los  pechas  cata- 
lanes. Me  da  á  creer  esto  y  á  juzgar  que  las  escaramuzas  debian  ser 
continuas,  el  ver  que  las  historias  árabes  no  cesan  de  hablar  de  en- 
cuentros con  los  cristianos  de  las  fronteras  de  Afranc ,  nombre  que 
ya  sabemos  daban  los  sarracenos  á  las  tierras  cristianas.  Lo  cierto 
^  que  por  los  afios  de  884  hallo  en  Tortosa  al' príncipe  Almondhir, 
el  vencedor  de  Aybar,  tomando  disposiciones  para  asegurar  la  fron- 
tera árabe  contra  los  repetidos  ataques  deque  era  objeto.  La  defensa 
de  la  frontera  estaba  encargada  en  885  al  wali  Abdelhamid,  quien, 
en  este  aDo,  después  de  incesantes  refriegas  se  apoderó  de  las  forta- 
lezas del  Segre,  del  Ginca  y  de  los  ríos  que  bajan  al  Ebro,  pero  ha- 
biéndose empeñado  en  perseguir  á  una  hueste  de  cristianos  acaudi- 
llados por  algunos  señores  de  los  montes  de  Afranc ,  fué  vencido 
el  gefe  árabe  en  una  sangrienta  batalla,  cayendo  prisionero.  c<Y,  di- 
cen las  historias  árabes,  como  Abdelhamid  era  conocido  por  su  valor 
en  aquella  frontera ,  los  señores  cristianos  le  curaron  sus  heridas  y 
le  trataron  con  mucha  honra  (1).» 

Por  aquellos  años  suponen  también  nuestras  crónicas  particulares 
que  Yifrdlo  levantó  y  edificó  el  castillo  de  Cardona ,  ó  lo  restauró 
mejor,  dándole  término,  llamando  mas  pobladores  y  &voreciéndoIes 
con  grandes  privilegios  yescensiones,  todo  lo  cual  veremos  mas  ade- 


Laebas 
eoBlinaas 


lof  ánlMi» 
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(I)    Coode,  lib.  n,  cap.  LVII. 
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lanteque  confirmó  el  conde  Borrell  al  dar  la  investidura  de  este  con- 
dado al  vizconde  Ermemiro. 
Los  Es  fama  que  en  todas  éstas  conquistas  tomaron  parte  y  aoompa- 

hermanos  de  ,     _..^^    i.i  i  rii 

vifredo.  fiaron  a  Vifredo  algunos  hermanos  suyos  ó  deudos  muy  cercanos. 
Dieenlo  asi  los  historiadores  del  Rosellon,  quienes  suponen  en  aque- 
lla época  como  conde  del  Rosellon  á  Mirón  y  del  Gonflent  á  Raúl  ó 
Rodulfo,  que  escriben  fueron  entrambos  hermanos  del  YeUoio  y  to- 
maron parte  en  la  guerra  sin  descanso  que  hizo  este  á  los  sarraoe^ 
nos  (1).  Los  tres  hermanos,  á  quienes  la  historia  conoce  por  princi- 
pes de  la  casa  de  Vifredo,  fueron  los  que  ayudados  de  Línduíno, 
vizconde  de  Narbona,  dedararon  la  guerra  á  Bernardo,  marqués  de 
la  Septimania,  conforme  queda  dicho  ya.  El  Rosellon  pertenecía  en- 
tonces k  la  casa  de  Barcelona. 

MMru  Estos  son  todos  los  hechos  relativos  á  aquella  ^[K)ca ,  que  he  sa- 
BM.  '  bido  recoger.  Por  lo  que  toca  &  la  muerte  de  Vifredo,  habia  muchas 
divergencias  en  los  autores,  y  las  hay  todavía,  en  cuanto  al  alio  fijo 
en  que  muñó,  pero  las  razones  que  da  don  Próspero  de  BofitruH  en 
su  obra  me  parecen  bastante  concluyentes  (2).  Sigui^o  pues  á  este 
autor,  Vifredo  el  VeUaso  murió  en  11  de  agosto  de  898,  pasando  á 
su  hijo  Vifredo  II  el  triple  condado  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona. 
De  ^  y  de  sus  sucesores  hablaré  en  el  próximo  libro. 

^—— »^i^-^'  ■         ■  i^i^^»-^— »»»■■        ■■  ■  ii.ii         ■  11. III  II         ■  .■■■■■«■         ...■■i.i  .aii 

|l)    Heof  y ,  lib.  1»  c»p.  III.  -  Arte  dt  com^robúr  las  fttkot, 

(3)    Condu  vvndU»áf>$^  tom.  I,  du  la  pág.  33  en  «dolBOte.  Léanse  lambieD  las  proebaa  qoe  el  mis- 
mo aotor  adnce  para  demostrar  que  Virredo  el  Velloso  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Rípoll. 


CAPITULO  xnr 


FROOiSSOS  DE  Li  GlViLIZAGION. 


(Siglo  IX). 


Si  hemos  de  confesar  la  verdad ,  poco  addaató  en  Gatalufia  la  ci- 
vilización durante  este  siglo,  y  aun  mas  bien  pudiera  decirse  que  en 
parte  retrocedió.  ContinudMt  refugiada  entre  los  árabes.  Allí  era 
donde  tenia  sus  altares  y  sus  templos. 

Pero ,  adviértase  que  no  era  Gatalufia  solo  la  que  se  hallaba  en    Es'o^nos 
este  caso ,  era  el  occidente  todo.  Ya  sabemos  que  Garlo  Magno  ha-  ^"^^^^^^ 
bia  dado  á  los  estudios  un  sabio  y  generoso  impulso,  pero  él  mismo  pan^^fao^^r 
conocía  cuan  inferior  á  sus  deseos  sería  el  resultado.  Sus  sucesores  tn^truccioD. 
no  descuidaron  este  objeto,  pero  ya  no  había  en  ellos  el  genio,  la 
fuerza  y  la  actividad  efe  Gark>  Magno.  Uidovico  el  Pió  encargaba  á 
los  misioneros  que  instituyesen  en  todas  partes  cátedras  para  los  jó- 
veoes  y  los  ministros  de  la  iglesia ,  pero  d  resaltado  no  déñó  corres- 
ponder á  las  órdenes  dadas ,  porque  un  concilio  de  París ,  en  820 , 
lamentándose  de  la  general  ignorancia,  particularmente  en  los  ecle- 
siásticos, esdtó  al  emperador  á  abrir  estudios  públicos ,  4  lo  menos 
en  las  tres  ciudades  principales  de  su  mm  (i).  Garlos  el  Cok»  vol- 
vió á  abrir  las  escuelas  en  su  palacio,  inspeccionándolas  él  noismo, 
pero  debió  quedar  esto  sin  efecto  ó  dio  muy  poco  resultado ,  pues 

(1)    César  Cnolú,  lib.  X ,  cap.  XXIU. 


308  HISTORIA   DE   CATALUÑA. 

vemos  que  un  concilio  romano  en  853  se  queja  amargamente  de  la 
ignorancia  general  y  £etlta  de  escuelas ,  y  otro  concilio  celebrado  en 
858  en  Quiersi-sur-Oise  exhorta  á  Carlos  para  que  vuelva  á  resu- 
citar en  su  palacio  la  instrucción  (1). 

Mientras  los  hombres  no  vivan  bajo  un  gobierno  conforme  y  no 
disfruten  seguridad  personal  que  proceda  naturalmente  de  aquel,  ha 
dicho  Robertson ,  es  imposible  cultivar  las  letras ,  las  ciencias  y  las 
artes,  civilizarse  en  cierto  modo. 

Gran  verdad  la  del  eminente  autor  de  la  Historia  de  Carlas  V; 
gran  verdad  de  que  Cataluña  es  una  muestra ,  pues  que  solo  vere- 
mos florecer  realmente  en  ella  las  artes  y  las  letras ,  cuando  la  ha- 
llemos regida  por  sabias  leyes ,  inspiradas  por  un  principio  de  sana 
libertad. 

Durante  el  siglo  nono ,  ya  lo  hemos  visto ,  el  dominio  del  hierro 
continuó  imperando  en  CataluQa ,  que  estaba  en  el  comienzo  de  su 
reconquista,  y  cuyo  gobierno,  dependiente  en  parte  aun  de  otro, 
pugnaba  solo  por  sostenerse  entre  las  continuas  invasiones  de  los 
árabes  y  las  mismas  discordias  civiles.  Los  nombres  de  filosofia,  li- 
teratura y  gusto  habian  de  ser  entonces  desconocidos  en  Catalufia, 
y  en  caso  de  usarse  alguna  vez ,  se  prostituyeron  como  en  otras 
partes  á  objetos  tan  despreciables  que  era  imposible  conocer  su  ver* 
dadera  acepción.  Los  magnates  y  encargados  de  importantísimos 
empleos  apenas  sabian  leer  y  escribir ,  muchos  lo  ignoraban  del  to- 
do, y. hasta  se  hallaban  en  este  caso  no  pocos  eclesiásticos,  míen- 
tras  que  otros  difícilmente  acertaban  á  deletrear  el  breviario.  Hay 
que  agregar  á  esta  ignorancia  el  que  ni  casi  habia  medios  para  es- 
cribir. El  papirus ,  usado  por  los  romanos ,  desapareciera  por  com- 
pleto desde  que  conquistado  por  los  sarracenos  el  Egipto ,  de  donde 
venia  la  corteza  del  citado  árbol,  quedó  interrumpida  toda  comuni- 
cación entre  aquel  pais  y  los  de  Europa.  Hubo  pues  necesidad  de 
escribirlo  todo  en  pergamino ,  y  este  escaseó  por  lo  mismo  en  segui- 
da, elevándose  su  precio  y  haciéndose  raro  y  costoso.  Por  esto  dice 
Muratori  que  entre  los  manuscritos  que  nos  quedan  de  los  siglos 
octavo  y  nono,  muchos  hay  en  pergamino  en  el  que  se  nota  que  ha* 
bian  hecho  desaparecer  los  caracteres  antiguos  para  substituir  otros 
modernos  ( 2 ).  Así  es  como  se  habrán  perdido  muchas  y  grandes 


(1)  HistorU  general  de  los  CodcíHos. 

(2)  Anligaedadea  de  lulii ,  tom.  III,  pAg.  833. 
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obras  antiguas,  pues  que  do  se  reparaba  en  borrar  un  libro  de  Tito 
Lívío ,  de  Tácito  ó  de  algún  otro  autor  eminente ,  y  ahora  ignorado, 
para  reenif^arle  con  la  vida  de  un  santo  ó  las  preces  de  un  misal. 

Por  lo  que  toca  á  leyes ,  ya  hemos  visto  cuales  eran  las  que  re- 
frían entonces  eo  Oatalufia.  En  los  puntos  de  donde  se  iba  desalojan- 
do á  los  árabes,  revivían  las  leyes  visogodas,  y  entremezcladas  con 
las  que  entonces  reglan  á  los  francos ,  daban  la  norma  por  la  cual 
gobernaban  los  condes. 

Es  fama  que  por  los  atlos  de  8i4  los  catalanes  enviaron  una  dipu- 
tación á  Garlos  el  Calvo,  que  se  hallaba  entonces  sitiando  á  Tolosa, 
y  le  pidieron  que  confirmase  los  privilegios  otorgados  por  sus  pro- 
genitores ,  lo  cual  hizo  Carlos  fechando  su  precepto  en  el  monasterio 
de  San  Sernin  á  los  IS  de  junio  del  citado  ano.  Por  es\jd  precepto , 
del  que  ya  se  ha  hablado  en  el  capitulo  YII ,  confirmó  el  emperador 
los  anteriores  privilegios ,  no  solo  para  la  ciudad  de  Barcelona  si  que 
también  para  todos  los  moradores  de  la  Marca.  Me  refiero  en  este 
punto  á  lo  que  tengo  escrito  al  hablar  de  los  privilegios  de  Ludovi- 
eo  Pió  y  á  lo  que  se  dirá  mas  adelante  (1). 

Ya  hemos  visto ,  por  lo  demás , — y  aun  veremos  otros  ejemplos, — 
de  que  modo  Senila  y  Bara  apelaron  al  juicio  de  Dios  como  prueba 
para  sostener  el  uno  su  acusación  y  su  inocencia  el  otro.  Bárbaras  y 
terribles  costumbres  que ,  amparadas  por  las  leyes ,  debian  estar 
muy  arraigadas  en  Gatalufia ,  como  en  otros  países ,  según  lo  pnieba 
aquel  duelo.  Bn  los  litigios  y  contiendas  creyeron  nuestros  antepar- 
sados  haber  descubierto  un  medio  infalible  para  aclarar  la  verdad  é 
impedir  todo  fraude,  apelando  al  mismo  cielo  y  remitiendo  á  Dios  la 
decisión  de  los  pleitos.  Para  probar  su  inocencia,  el  reo  se  sometía 
unas  veces  publicamente  á  varías  pruebas  tan  arriesgadas  como  ter- 
ribles :  sumergía  el  brazo  en  agua  hirviendo ,  levantaba  con  la  ma- 
no desnuda  pedazos  de  hierro  ardiente ,  ó  caminaba  con  los  pies 
descalzos  sobre  barras  del  mismo  metal  encendido ;  otras  veces  de- 
safiaba á  su  acusador  á  combatir  con  él ,  y  estas  varias  pruebas  es- 
taban consagradas  en  ceremonias  piadosas,  pues  los  ministros  del  altar 
representaban  en  ellas  un  principal  papel  invocando  el  ausilio  del  Eter- 
no para  que  patentizase  el  crimen  y  protegiese  la  inocencia.  Declará- 
base absuelto  por  juicio  de  Dios  al  acusado  que  sufría  las  pruebas  sin 
lesión  alguna  ó  que  vencia  en  el  duelo,  y  reo  en  el  caso  contrarío. 


Leyes 
qoe  regia  Q 

CaUiufta. 


Precepto 

de  Cárioe 

W  Calvo, 


Joicíos 
de  Dios. 


(I)    Pojades  y  Felio  copian  el  precepto  de  Carlos  el  Calvo,  el  primero  cu  ívl  lib.  XI ,  cap.  Y ,  y 
el  segundo  eo  su  lib.  IX  ,  cap.  III. 

TOM.  1.  ^0 
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cosiambres  Y  ya  quc  de  los  eclesiásticos  acabo  de  hablar,  y  he  hablado  aotes 
eclesiásticos,  también  ,  permítaseme  decir  algo  de  lo  que  se  sabe  con  respecto  k 
sus  costumbres  en  aquel  siglo.  No  parece  que  fuesen  estas  las  mas 
puras,  ni  hubo  el  clero  en  Cataluña  de  superar  en  virtud  al  de  otros 
paises.  Hay  quien  sienta  que  no  solo  la  barraganería,  sí  que  tam* 
bien  el  matrimonio  de  los  clérigos  estuvo,  sino  permitido,  k  lo  me- 
nos tolerado  en  lo  civil  en  estos  paises.  Algún  ñmdamento  puede  te- 
ner esta  opinión  si  se  atiende  á  que  hay  escrituras  de  los  siglos  x,  xi 
y  siguientes,  que  se  guardan  en  el  archivo  de  la  Carona  de  Aragón, 
las  cuales  nos  presentan  varios  contratos  de  mancebía  otorgados  pú- 
blicamente por  personas  del  mas  alto  carácter  (1),  algunas  disposi- 
ciones reales  relativas  á  concubinas  y  al  traje  con  que  las  de  los  clé- 
rigos ,  canónigos  y  personas  seglares  debian  presentarse  en  público 
y  en  el  templo,  y,  finalmente,  infinitos  contratos  de  clérigos,  pres- 
bíteros y  aun  canónigos,  encabezados  de  este  ó  parecido  modo :  Ego 
N.  N.  sacerdos  eí  uxor  mea  N.  N.  eí  fUü  nostri  etc. ,  y  por  consi- 
guiente casados,  con  hijos  y  en  vida  común  con  sus  esposas  y  prole. 
Y  siendo  esto  asi  con  respecto  á  siglos  posteriores,  bien  podemos  su- 
poner cuales  serian  sus  costumbres  en  el  de  que  hablamos ,  pu- 
diendo  inferir  de  estos  hechos  la  diferencia  de  usos  ó  abusos  de 
este  pais  comparados  con  otros  de  la  península  en  aquellos  si- 
glos (2). 
concHio  eo       p^^.^  ^^j^  ^^^  ^j  ^^  ^  ^j  ^^  ^^  pTopio  de  la  época ,  no  impe- 

dia  que  el  clero  en  GataluQa ,  como  en  otros  paises  también ,  fuese 
soberbio  y  ejerciera  una  supremacía  casi  ilimitada.  Bastaría  á  pro- 
barlo, cuando  no  hubiese  otros  ejemplos ,  el  que  he  hallado  de  un 
concilio  que  en  el  año  887  de  aquel  siglo  tuvo  lugar  en  Urgel.  Apro- 
bóse en  él  la  destitución  de  dos  obispos  intrusos  dictada  ya  aquel  año 
mismo  en  otro  concilio  de  Pont  en  Francia,  y  se  condenó  á  Frodoino, 
obispo  de  Barcelona ,  á  pedir  perdón  en  camisa  y  con  los  pies  des- 
calzos, por  haber  consagrado  á  uno  de  aquellos  obispos  (3). 

ESCRITORES  T  LITERATOS. 

A  pesar  de  lo  que  llevamos  dicho ,  aun  encontraremos  que  en  me- 


(1)  Mas  aJeUnte  hablaremos  de  estas  maoceblas  y  tendremos  logar  de  eiamÍDar  algooos  de  es- 
tos curiosos  contratos. 

(2)  Don  Próspero  de  BoraraU :  Condes  vindicados,  tom.  1,  pág.  24. 

(3)  Véase  la  Historia  de  los  concilios  en  c!  Arle  de  comprobar  la$  fechas. 
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dio  de  la  ignorancia  de  aquel  siglo  y  del  fragor  de  las  armas  y  de 
las  luchas,  .descolló  alguno  que  otro  escritor  en  Cataluña,  cuya  me- 
moria nos  ha  sido  conservada. 

Así  por  ejemplo  Feliu  de  la  Peña  habla  de  San  Vistremiro  que 
dice  era  natural  del  Ampurdan  y  compuso  varios  libros ,  sin  decir- 
nos cuales.  Floreció  el  año  8i4.  San  Eulogio  le  llama  antorcha  del 
Espíritu  sanio. 

Se  habla  también ,  como  de  un  escelente  literato ,  de  un  Ingoberto 
ó  Nigoherto  que  fué  obispo  de  Urgel,  y 'que  cita  el  cronista  Monfar 
por  ser  el  que  dio  motivo  al  concilio  de  que  he  hablado  á  causa  de 
haberle  echado  de  su  sede  el  arzobispo  de  Narbona dándosela  á  otro. 
Floreció  por  los  años  889. 

Hay  quQ  citar  también  un  Protam ,  que  fué  abad  del  monasterio 
de  San  Andrés  de  Exalada,  del  cual  es  el  curiosísimo  testamento 
que  hizo  el  año  878  publicado  por  Baluzio  en  la  Marca  Hispánica 
número  38. 

Existe  asimismo  memoria  de  varios  otros  autores  anónimos. 


GAPILUS,  IGLESUS  ¥  MONASTEmOS. 

Ya  en  el  siglo  de  que  hablamos  está  mas  trillado  el  camino  por 
lo  que  toca  á  este  punto ,  y  podemos  andar  sobre  terreno  se- 
guro. 

En  el  mismo  lugar  ocupado  ahora  en  Barcelona  por  la  iglesia  de  .  Fonda 

*  *-'  Ludo? ICO  la 

San  Justo  y  San  Pastor,  habia  antiguamente  otro  templo  bajo  igual  ¡giesíade ios 
advocación,  pero  que  se  llamaba  iglesia  de  hs  mártires,  cuya  fiín-  «oi. 
dación  se  atribuye  á  Ludo  vico  Pió  en  801 ,  luego  que  se  hubo  apo- 
derado de  Barcelona.  Es  fama  que  esta  se  llamó  iglesia  de  los  már- 
tires por  haberla  mandado  edificar  Ludovico  en  el  sitio  en  que  los 
romanos  tenián  un  anfiteatro,  ó  lugar  de  suplicio,  donde  eran  in- 
molados los  cristianos;  asegurándose  que  en  el  centro  de  este  anfi- 
teatro existiá  un  profundo  pozo  al  que  eran  arrojadas  las  cabezas  y 
á  veces  los  mismos  cuerpos  de  las  infortunadas  víctimas.  También 
asegura  la  tradición  que  los  cristianos  labraron  en  la  profundidad  de 
la  tierra  un  camino  subterráneo ,  al  objeto  de  ir  á  parar  al  citado 
pozo,  á  fin  de  recojer  las  cabezas  de  los  mártires  sus  compañeros; 
y  que  llegaron  á  construir  unas  cuevas  ó  catacumbas  en  aquel  si- 
tio ,  reuniéndose  allí  á  la  sombra  del  secreto  y  celebrando  los  divinos 
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misterios  en  las  entrafias  de  la  tierra  (1)«  Quizá  por  estas  causas 
dióse  el  título  de  los  mártires  k  la  primitiva  iglesia  fundada  por  el 
emperador  franco,  que  le  concedió  notables  privilegios,  álos  cuales 
varios  monarcas  agregaron  otros  posteriormente. 
phf iiegíos  No  deben  pasarse  en  silencio  algunos  de  estos ,  por  lo  notables  • 
la  iglesia  de  £1  primcro  era  referente  al  juramento  para  combate  ó  batalla  juzga- 
da 6,  mejor  dicho ,  juicio  de  Dios.  Consistía  este  privilegio  en  hacer 
jurar  á  los  guerreros  que  tenían  demanda  ó  pleito  ajeado  que  pe- 
learían para  defender  una  verdad  y  que  no  emplearían  para  ello 
ningún  medio  de  traición ,  ni  se  valdrían  de  sortilegios ,  ni  usarían 
espadas  de  constelación,  ni  de  virtud  encantadora,  ni  llevarian  ta- 
lismán alguno.  Para  ello  debía  el  guerrero  acudir  al  altar  de  S.  Fe- 
lio  ó  Félix  al  lado  de  la  sacristía,  y  puestas  las  manos  sobre  un 
misal  hacer  el  juramento ,  que  recibía  un  sacerdote ,  quien  le  reci- 
taba una  curiosa  fórmula  de  prevención. 

£1  segundo  se  reducía  k  exigir  un  juramento  de  los  judíos,  lo  que 
'practicaba  el  mismo  cura  ó  vicario  de  la  iglesia  haciendo  que  el  que 
juraba  estendiera  las  manos  sobre  los  diez  preceptos  del  decálago  y 
se  dejara  sujetar  al  cuello  una  gran  rueda  de  molino.  En  tal  esta- 
do el  sacerdote  le  leía  la  terrible  fórmula  que  era  un  catálogo  de 
evocaciones  á  cual  mas  aterradoras  y  por  cada  una  de  las  cuales  el 
israelita  juraba  decir  verdad  (2). 

El  tercero  era  (y  aun  se  observa  en  el  dia)  para  cuando  uno  mo- 
ría en  alta  mar  ó  en  la  misma  ciudad  sin  haber  tenido  tiempo  de 
otorgar  testamento.  Basta  para  ello  que  se  presente  antes  de  seis 
meses  el  escribano  de  la  nave  ó  los  testigos  á  jurar  lo  que  haya  ma- 
nifestado el  moribundo  en  su  agonía,  á  fin  de  que  su  voluntad  ten- 
ga así  toda  la  fuerza  y  valimiento  de  la  ley.  La  ceremonia  de  esta 
costumbre  y  la  de  la  anterior  efectuábanse  también  en  el  altar  de 
San  Felio.  Mas  adelante  el  rey  de  Aragón  D.  Pedro  III  hizo  estensi- 
vo  este  privilegio  á  los  militares. 

Hay  quien  cree ,  sin  embargo ,  que  antes  de  la  iglesia  fundada 
por  Ludovico,  habia  ya  existido  otra  en  el  mismo  sitio.  En  cuanto 
á  la  fábrica  de  la  actual  es  del  siglo  xrv. 


(I)  Kn  farias  época»  se  han  hecho  lentalivas  para  descubrir  eslas  catacombaA.  El  aotor  y  ta- 
rios  compafieros  suyos  de  buena  voluntad  lo  proyectaron  también  hace  aAos,  pero  hubieron  de 
abandonarlo  á  los  pocos  meses  de  trabajo  sin  gran  resultado ,  pues  solo  consiguieron  descubrir  al- 
gún resto. 

(^)    La  aterradora  y  al  par  admirable  fórmula  con  que  se  exigía  este  juramento  á  los  hebreo»,  la 

trtfkUdu  TojiUes  bU  el  lib.  IX,  cap.  XX  de  su  Crónica. 
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Al  mismo  emperador  atribuyeD  muchos  la  fundación  del  monas-  capuu 
terio  de  religiosas  de  Barcelona  llamado  San  Pedro  de  las  Fuellas,  ssiunmiDo. 
dideodo  que  lo  erigió  en  un  pequefio  cerro ,  extramuros ,  en  donde 
tenia  el  centro  de  su  campamento;  pero  lo  que  parace  mas  cierto, 
es  que  mientras  estaba  sitiando  la  ciudad,  mandó  erigir  una  pequeDa 
iglesia  ó  capilla  á  San  Saturnino ,  junto  á  la  cual  se  elevó  luego  el 
convento  de  monjas ,  que  debe  su  fundación ,  no  al  monarca  fran- 
cés ,  como  equivocadamente  se  supone ,  sino  al  conde  Sunyer  ó  Su- 
niarío  en  el  siglo  x. 

Son  muchos  también  los  que  pretenden  que  Ludovico  fundó,  ó 
restauró  al  menos,  varios  establecimientos  religiosos,  citando  entre 
ofros  San  Pablo  del  campo  en  Barcelona  y  San  Gucufate  en  el  Va- 
lles ,  pero  ya  iremos  viendo  lo  que  hay  en  ello  de  verdad  cuando  le 
toque  el  tumo  á  la  historia  de  estos  edificios. 

k  Humfrido  ó  Yifredo  de  Biá,  padre  del  Velloso,  atribuye  la  tra-  s«Duiiaru 
dicion  el  haber  fundado  el  santuario  ó  capilla  de  Ridaura,  entre  los  Ridam. 
condados  de  Besalú  y  Ausona ,  bajo  la  advocación  de  Santa  María. 
Llevólo  á  cabo ,  según  parece ,  siendo  conde  de  Besalú ,  antes  de  pa- 
sar á  serlo  de  Barcelona.  El  santuario  del  valle  de  Rivodazari ,  que 
así  parece  se  llamaba  antes  de  tener  el  actual  nombre  de  Ridaura, 
fué  creciendo  en  importancia,  llegando  á  ser  un  convento  en  el 
siglo  X. 

A  orillas  del  Ter,  en  la  vertiente  de  una  colina,  existe  aun  un  san  ja» 
pequeDo  pueblo ,  al  cual  dio  nacimiento  y  nombre  el  monasterio  de  Abarañas. 
San  Juan  de  las  Abadesas.  Pueblo  y  convento  nos  reci^rdan  á  nues- 
tro primer  conde  ^soberano.  Por  los  aDos  de  877  Yifredo  el  Velloso, 
después  de  haber  arrojado  á  los  árabes  de  toda  la  llanura  de  Auso- 
na ,  penetró  en  los  montes  vecinos  h&cia  el  norte ;  y  es  fama  que  al 
llegar  &  aquella  tierra  de  San  Juan ,  viéndola  yerma  y  despoblada , 
resolvió  fundar  en  ella  un  convento  de  monjas ,  al  cual  dio  por  aba- 
desa su  hija  Emmon.  Duefias  las  religiosas  de  vastas  propiedades 
con  que  las  dotó  la  liberalidad  del  conde ,  viéronse  al  principio  obli- 
gadas &  emplear  esclavos  en  la  reducción  á  cultivo  de  los  terrenos 
incultos;  mas  no  tardaron  en  atraer  á  sí  un  huen  número  de  cristia- 
nos que,  depuestas  ya  las  armas  con  que  acababan  de  reconquistar 
su  independencia ,  buscaban  donde  emplear  sus  brazos  con  menos 
peligro  de  su  cuerpo  y  mas  provecho  de  su  familia.  Trasladados  es- 
tos allí ,  levantaron  en  torno  del  monasterio  algunas  casas ,  con  lo 
que  fué  aumentando  á  la  vez  la  población  y  la  labranza  en  los  cam^. 
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pos.  Este  es  el  monasterio  que  el  arzobispo  de  París  en  su  obra 
Marca  hispánica  supone  que  no  ha  existido  nunca  en  CataluQa.  Este 
y  otros  errores  de  nota  comete  en  su  demasiado  famosa  obra  el  ro- 
.  bador  de  los  manuscritos  de  Pujades.  Volveré  á  hablar  todavía  de 
este  convento. 

También  es  al  conde  Vifiredo  el  Velloso  &  quien  debe  su  fundación 
el  célebre  monasterio  de  Ripoll  y  que  se  levanta  mas  abajo  &  orillas 
del  mismo  Ter.  Peregrinas  y  cristianas  tradiciones  hablan  del  origen 
de  este  monasterio ,  pero  son  desgraciadamente  demasiado  fantásti* 
cas  y  poéticas  para  que  sean  verdad, 
u  leyeoda  Supoue  la  uuá  que  Garlo  Magno  (de  quien  ya  sabemos  que  no  vi- 
cario Magno.  DO  4  GataluDa  pero  á  (fiien  la  tradición  se  empeDa  en  haberle  hecho 
venir),  llegó  un  dia  hasta  la  antigua  Recápolis  ó  Recópolis  levanta- 
da en  honor  de  Recaredo  y  que  algunos  cronistas ,  quizá  con  poco 
fundamento,  creen  que  es  la  actual  Ripoll.  Los  árabes  habían  redu- 
cido á  escombros  la  ciudad  goda ,  y  tristemente  paseábase  Garlo 
Magno  por  entre  aquel  montón  de  ruinas,  que  no  estaban  inhabitadas 
pues  habían  buscado  entre  ellas  su  refugio  algunos  cristianos.  Cuen- 
ta la  tradición  que  de  pronto  vio  salir  el  emperador  de  entre  los  es- 
combros la  venerable  figura  de  un  anciano ,  quien  le  llevó  ante  el 
modesto  altar  de  una  capilla  oculta  en  las  profundidades  de  la  tier- 
ra. Garlo  Magno  postróse  de  hinojos  ante  el  sencillo  altar ,  y  oró  con 
todo  su  fervor  cristiano ,  llamando  la  bendición  del  cielo  sobre  el 
viejo  de  blanca  barba  y  los  pocos  compañeros  suyos  que  allí  vivían 
escondidos ,  tributando  el  entusiasta  culto  de  las  almas  cristianas  á 
la  Virgen  de  Recápolis.  Guando  se  levantó,  dice  la  leyenda,  había 
hecho  ya  voto  de  fundar  un  templo  en  aquel  sitio  á  la  imagen  salva- 
da por  algunos  ancianos  de  la  destrucción  agarena.  Este  voto  llevólo 
á  cabo  mandando  erigir  mas  tarde  una  capilla  ó  santuario  en  aque- 
llos lugares. 
La  tradición  Gucuta  la  otra  tradición  que  Vifredo  el  Velloso  llegó  también  un 
vifredo.  dia  como  Garlo  Magno  á  las  ruinas  de  Recápolis ,  persiguiendo  á  los 
moros.  Detúvose  una  noche  en  aquellas  ruinas  el  conde  del  nuevo 
estado  soberano ,  y  pálido  y  demudado  le  encontró  á  la  maOana  si- 
guiente, al  irá  visitarle,  el  obispo  de  Ausona,  Godmaro,  que  seguia 
las  huestes  vencedoras  del  conde  y  que ,  como  todos  los  prelados  de 
aquella  época ,  asi  empufiaba  el  báculo  pastoral  como  la  tajante  es- 
pada. Vifredo  contó  entonces  al  obispo  que  aquella  noche  había  te- 
nido en  sueDos  una  estrafia  visión.  Le  dijo  como  se  le  presentó  Garlo 
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Magno  manifestándole  que  había  salido  del  sepulcro  para  ir  k  orar 
al  pié  de  una  imagen  de  la  Virgen  que  oculta  debia  estar  entre  aque- 
llas ruinas ,  imagen  á  la  cual  él  levantara  una  capilla  reducida  á 
escombros  por  la  segunda  invasión  agareua  en  aquellos  sitios. — 
c<  Conde  de  Barcelona ,  le  dijera  la  sombra  del  gran  emperador ,  yo 
vengo  á  ti  en  nombre  de  Dios  y  te  digo :  MaOana  al  despertar ,  pós- 
trate á  los  pies  de  esa  imagen ,  fúndala  el  mejor  monasterio  que 
pueda  haber  en  la  Marca ,  y  ofrécele  y  dedícale  la  mejor  y  mas  que* 
rida  prenda  que  lleves  contigo.»  Tal  fué  la  relación  que  hizo  Vifre-  . 
do  á  Godmaro ,  y  sin  saber  ni  uno  ni  otro  que  pensar  de  aquel  es- 
trafio  sueño ,  salieron  á  pasear  por  una  vecina  alameda.  Poco  hacia 
que  alli  se  hallaban ,  cuando  presuroso  fué  á  encontrarles  un  sacer- 
dote diciendo  que  varios  soldados  acababan  de  penetrar  en  una  gruta 
donde  habían  hallado  una  maravillosa  imagen  de  la  Virgen ,  que  se 
les  apareciera  entre  nubes  de  célicos  resplandores.  Acudieron  preci- 
pitadamente al  sitio  el  conde  Vifredo  y  el  obispo  Godma^ro,  y  caye- 
ron de  rodillas  ante  la  bien  hallada  im&gen ,  diciendo  aquel  á  voces 
que  era  la  Virgen  de  su  sueño,  la  misma  á  cuyos  pies  había  orado  un 
día  Cario  Maguo.  Cumplido  estaba  ya  el  encargo  primero  que  la  ví- 
sioD  nocturna  le  hiciera,  pero  faltaban  por  llenar  los  otros. — «Yo  te 
levantaré  el  mejor  monasterio  que  pueda  haber  en  la  Marca,  cuenta 
la  tradición  que  así  decía  Vifredo,  ¿pero  cuál  es,  Señora  mía,  la 
prenda  mas  querida  mía  que  debo  consagrarte? »  Mientras  así  es- 
clamaba el  conde  y  volvía  en  torno  los  ojos  como  sí  quisiese  hallar 
lo  que  sin  saber  buscaba,  vio  de  pronto  penetrar  en  la  gruta  á  su 
hijo  Rodulfo  que  atraído  por  la  nueva  del  santo  hallazgo  llegaba. — 
ce  Esta  es  la  prenda  que  mas  cara  tengo ,  esclamó  Vifr^o ;  yo  te  doy 
mi  hijo,  santa  Reina.»  Y,  acaba  diciendo  la  tradición  que  solo  muy 
reasumida  cuento ,  el  conde  de  Barcelona  fundó  á  la  recien  hallada 
Virgen  el  célebre  monasterio  de  que  fué  primer  abad  Rodulfo. 

Despoetizada  la  tradición  de  su  parte  fantástica,  la  historia  la  halla  Mon..frio 
verdadera.  Fundó  en  efecto  Vifredo  el  monasterio,  y  dióle  por  primer  R¡pSii. 
abad  su  hijo  Rodulfo.  Creció  en  importancia  poco  á  poco  aquel  asilo  de 
benedictinos,  y  si  con  una  nueva  reedificación  llegó  á  ser  su  fábrica 
quizá  la  mas  importante  de  Cataluña,  como  nos  demuestran  aun  hoy 
sus  ruinas,  el  monasterio  fué  de  los  mas  célebres  y  famosos  que  tuvo 
la  orden  de  San  Benito.  A  los  pies  de  la  Virgen  á  quien  había  elevado 
un  templo,  fué  mas  tarde  enterado  Vifredo,  y  el  monasterio  de  Rí- 
poll  tuvo  desde  entonces  el  privilegio  de  servir  de  panteón  á  los  con- 
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des  de  Barcelona  hasta  que, alzándose  Poblet,  pasó  este  áser  el  lu- 
gar en  donde  fueron  depositados  los  restos  de  los  monarcas  de  Aragón . 

Creo  haber  dicho  ya  que  Yifredo  el  Velloso  es  en  tlatalufla  el  pro- 
tagonista de  no  pocas  leyendas  y  consejas.  Le  sucede  lo  que  á  Garlo 
Magno,  el  héroe  por  escelencia  de  las  crónicas  caballerescas.  Oiga- 
mos otra  tradición  que  solo  referiré  brevemente,  pues  bastante  be  ha- 
blado de  ella  en  obras  especiales. 
La  leyenda  Corria  el  aOo  880  cuando,  rodeado  de  circunstancias  milagrosas, 
MoDuemt.  tuvo  lugar  cl  hallazgo  de  otra  imagen,  de  la  Virgen  tan  renombrada 
en  nuestras  historias,  de  aquella  á  quien  los  cronistas  han  llamado 
la  perla  de  Cataluña,  los  poetas  la  Virgen  de  las  batallas  y  el  pueblo 
la  morefdta  de  Montserrat.  Hallada  esta  imagen  en  una  gruta  labra- 
da entre  las  caprichosas  peOas  de  aquella  histórica  y  poética  mon- 
taña, se  le  fundó  una  modesta  capilla  en  el  mismo  monte,  en  el  seno 
de  aquellas  dentelladas  sierras  que  continúan  siendo  hoy  la  admira- 
ción y  el  pasmo  de  cuantos  las  visitan.  Una  tradición,  la  mas  estra- 
fia  al  par  que  la  mas  poética  de  todas  acaso,  cuenta  de  la  siguiente 
manera  el  como  aquella  capilla  fué  transformada  en  monasterio. 

En  tiempo  de  Yifredo  el  Velloso,  primer  conde  soberano  de  Cata- 
luña, vivia  en  Montserrat,  haciendo  vida  solitaria  y  penitente  en  una 
'  cueva ,  el  ermitaDo  Juan  Gari  ó  Garin.  En  el  dia  se  ensefia  aun  la 
cueva  en  donde  moraba,  que  conserva  el  nombre  de  cueva  de  Fray 
Juan  Garin. 

Cuentan  que  el  demonio,  airado  al  ver  que  tan  santo  varón  iba 
ganando  poco  á  poco  el  cielo  por  el  camino  de  la  oración  y  de  la  pe- 
nitencia, trató  de  hacerle  perder  lo  que  iba  á  conquistar,  y  al  efecto 
puso  por  obra  un  plan  verdaderamente  infernal,  pues  que  era  él  quien 
lo  habia  concebido.  Tomó  para  sus  fines  la  figura  de  un  anciano  ve- 
nerable y  fuese  á  habitar  una  cueva ,  frente  de  la  de  Juan  Garin, 
donde  pasaba  el  dia  arrodillado,  como  si  hiciese  continuamente  ora- 
ción, á  fin  de  que  pudiese  ser  notado  del  varón  piadoso  á  quien  in- 
tentaba perder. 

La  tradición  refiere  que  no  tardaron  en  trabarse  entre  el  bueno  y 
el  falso  ermitafio  unas  relaciones  intimas,  y  que  acostumbraba  Garin 
á  pedir  consejos  á  Satanás,  quien,  para  mas  engafiarle,  se  los  daba 
sanos  y  prudentes. 

Acaeció  por  aquel  entonces  que  una  hija  del  conde  de  Barcelona 
llamada  Riquilda  apareció  poseída  del  demonio,  el  cual  dio  en  decir 
por  boca  de  la  doncella  que  no  se  iría  ni  dejaría  la  posesión  de  aqud 
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cuerpo,  sino  era  mandándoselo  Juan  Garin,  el  ermitaSo  de  Montser- 
rat. El  conde  dio  orden  inmediatamente  de  ponerse  en  marcha  y  se 
presentó  con  su  hija  en  la  cueva  de  Juan  Garin,  empefiándose  en  de- 
jar allí  á  su  Riquilda  por  unos  dias  á  fin  de  asegurar  su  curación. 
Diz  que  en  vano  se  negó  el  ermitaOo  á  tener  en  su  cueva  á  la  her- 
mosa doncella,  pero  el  conde  Yifredo  se  marchó  del  monte  dejándola 
allí. 

Aquella  fué  la  ocasión  que  escogió  el  demonio  para  hacer  una  de 
las  suyas.  El  fetlso  ermitaño,  que  era  tenido  en  tanta  veneración  por 
Juao  Garin ,  comenzó  á  inspirar  á  este  malos  pensamientos  y  per- 
versas ideas ,  hasta  que  por  fin  le  condujo  á  abusar  de  la  candidez 
de  la  doncella,  aconsejándole  luego  que  la  degollara  y  enterrara  para 
ocultar  su  delito.  Ciego  y  desatentado  Juan  Garin ,  siguió  al  pié  de 
la  letra  los  pérfidos  consejos  del  que  creia  un  santo  varón,  pero  que 
no  tardó  en  quitarse  su  máscara  y  en  presentarse  como  Satanás, 
cuando  hubo  conseguido  que  el  anacoreta  cayera  en  el  error  deján- 
dose guiar  por  sus  tentadoras  palabras  y  cometiendo  el  espantoso 
crimen. 

Fuera  de  sí  Juan  Garin  al  conocer  toda  la  enormidad  de  su  delito, 
determinó  ponerse  en  camino  para  Roma,  así  para  huir  del  conde  que 
por  fuerza  le  habia  de  pedir  cuenta  de  su  hija ,  como  para  confesar 
sus  pecados  á  los  pies  del  Papa.  El  Sumo  Pontífice,  oido  el  caso,  le 
perdonó ,  pero  poniéndole  por  penitencia  que  nunca  mirase  al  cielo, 
al  que  habia  ofendido,  y  que  pues  como  bruto  se  habia  dejado  llevar 
de  su  sensualidad ,  como  bruto,  arrastrando  por  el  suelo  y  andando 
de  pies  y  manos,  debía  volver  á  la  montaOa  misma  donde  cometiera 
el  crimen ,  sin  comer  mas  que  yerba  y  sin  levantarse  jamás  ni  ha- 
blar una  palabra  hasta  que  por  un  medio  ú  otro  le  indicara  Dios  que 
quedaba  perdonado. 

Dura  era  la  condición  y  dura  la  penitencia ,  pero  avínose  á  ella 
Juan  Garin,  y  en  el  modo  como  se  le  habia  dicho  volvió  á  Montser- 
rat. No  teniendo  cuidado  de  cubrirse  sus  carnes,  rasgados  los  vesti- 
dos, se  quedó  desnudo,  y  con  el  tiempo  empezóle  á  crecer  el  vello  en 
tan  largas  guedejas,  que  mas  que  hombre  parecía  un  animal  salvaje. 
Transcurridos  afios ,  quiso  la  casualidad  ó  la  providencia  que  el 
conde  Yifredo  fuese  á  la  caza  del  jabalí  en  la  montafia  de  Montserrat 
y  que  sus  monteros  y  escuderos  tropezasen  con  Juan  Garin ,  al  que 
tomaron  por  una  estraOa  fiera,  viéndole  que  no  se  levantaba  del  suelo 
y  cubierto  de  un  tan  largo  pelo  que  de  todo  punto  parecía  que  habia 

TOM.   I.  41 


8t8  HISTORIA   DE  CATALUÑA. 

perdido  la  forona  de  hombre.  Apoderároose  de  tan  estrafia  mónstnio 
y  por  mandato  del  conde  UevároDlo  atado  con  una  cadena  á  Barce- 
lona. Túvolo  Yifredo  en  su  quinta,  que  estaba  situada  en  laque  hoy 
es  Riera  de  San  Juan,  esquina  á  la  calle  de  las  Magdalenas,  espuesto 
debajo  de  una  escalera  á  la  admiración  y  asombro  de  todo  ú  pue- 
blo (1). 

Un  dia  que  el  conde  daba  un  festín  en  su  palacio,  pidiéronle  sus 
convidados  que  hiciera  subir  á  la  estraOa  flera.  Accedió  Yifredo  á  la 
súplica,  y  Juan  Garin  fué  llevado  al  salón  del  banquete,  pero  he  ahí 
que  al  ver  acercarse  aquel  raro  monstruo,  empezó  á  agitarse  un  iiifio 
de  cinco  meses  apenas,  hijo  del  conde ,  que  tenia  en  brazos  su  ama, 
y  asombrando  á  todos  pronunció  clara  y  distintamente  estas  palabras: 

— Levántate  Juan  Garin,  que  ya  Dm  te  ha  perdonado  I 

El  asombro  creció  de  punto  cuando  vieron  todos  que  se  levantaba 
la  fiera.  El  monstruo  volvia  á  ser  hombre,  ante  el  prodigio  de  ha- 
blar una  criatura  de  cinco  meses. 

Arrojóse  Garin  á  los  pies  del  conde,  contóle  su  historia  y  le  pidió 
un  perdón  que  ya  no  podia  negarle  Yifredo,  pues  que  en  nombre  de 
Dios  acababa  de  perdonarle  un  nifio  de  tan  oorta  edad.  Quiso  solo 
saber  donde  estaba  enterrada  su  hija  para  trasladar  sos  restos  á  Bar- 
celona, y  ofrecióse  á  guiarle  Juan  Garin. 

Llegaron  al  sitio  de  la  sepultura,  que  era  precisamente  junto  á  la 
capilla  que  por  aquel  entonces  habia  leva&tado  i  la  Yírgen  de  la 
montafia  el  obispo  Gundemaro,  descubrieron  el  hoyo,  y  con  asom- 
bro inesplicable  apareció  viva  Riquilda  á  los  ojos  de  su  padre  y  de 
la  comitiva.  Solo  m  su  garganta  se  veía  la  seial  del  cuchillo  de  Gie 
rin  en  forma  de  hilo  de  seda  encarnada. 
Monasterio  Así  es  coiAO  sc  cueuta  quo  el  conde  Yifredo  levajitó  un  monaste- 
moDjas  60  rio  CU  aqucl  mismo  lugar  y  en  memoria  del  hecho ,  estaUeciendo  en 
él  religiosas  Benitas ,  que  sacó  del  convento  de  San  Pedro  de  las 
Fuellas  de  Barcelona ,  quedando  por  primera  abadesa  de  aquel  re- 
bano de  vírgenes,  Riquilda,  la  joven  degollada,  y  Fray  Juan  Garin 
por  servidor  ó  ma^yordomo  de  las  monjas.  Se  supone  que  la  fabrica 
que  mandó  elevar  el  Veüoso  se  t^mínó  por  los  afios  de  SOS ,  épo- 
ca en  que  empezaron  á  habitarla  las  vírgenes  del  Sefior,  permane* 
ciendo  allí  por  espacio  de  ochmta  aAos ,  hasta  (|ue  el  ecude  Borrett  I 

(1)  ta  la  casa  qao  ocipaba  «I  aiUo  de  ••leí  |ial«cio,  y  que  haoe  eqloe  irai  «Aoa  ••  ha  4etriteie, 
hdbia  dos  eslálaas  anliqQlaimas  de  madera  j  toscamenle  labradas  que  representaban  á  Juan  Garin 
en  fípnrn  de  breto,  y  A  fa  ama  con  ef  niño. 
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las  volvió  al  mis»no  moaasterío  de  San  Pedro  de  las  Fuellas ,  susti- 
tuyéndolas en  aqud  desierto  los  monjes  de  San  Benito.  Hay,  empe- 
ro ,  quien  tiene  por  fátmla ,  no  ya  solo  la  tradición ,  sino  también  lo 
de  haber  existido  monasterio  de  monjas  en  Montserrat,  no  obstante 
afirmarlo  así  los  cronistas  especiales  de  este  monasterio.  Por  lo 
que  á  nosotros  toca,  en  su  época  correspondiente  hallaremos  de 
cuando  datan  la  fábrica  actual  y  las  bellísimas  ruinas  góticas ,  pe- 
regrina joya  que  ostenta  aun  con  orgullo  en  el  dia  aquella  montaOa. 

No  fueron  estas  solas  las  fundaciones  que  se  atribuyen  al  siglo  de  otros 
que  nos  vamos  ocupando.  Según  Feliu  de  la  Peña,  se  reedificaron  ó 
fundanm  la  iglesia  y  convento  de  Santa  María  de  Gerri ,  San  Quirse 
de  Colera  ó  Cultera ,  San  Lorenzo  del  monte ,  el  monasterio  de  Ovar- 
ra  y  algún  otro ,  pero  preciso  es  decir  que ,  si  en  esta  época  fueron 
erigidos ,  sus  &bricas  son  posteriores ,  y  la  historia  nos  irá  diciendo 
de  cuando  datan. 

También  están  llenas  nuestras  crónicas  de  invenciones  de  imáge*  Haiíaigo 
nes  referentes  á  este  mismo  siglo.  Ya  he  hablado  del  hallazgo  de  las  ^  ^e^^^^ 
de  RipoU  y  Montserrat;  pero  debo  referir,  pues  es  ocasión  oportu- 
na, que  eñ  878  fué  descubierto  el  cuerpo  de  la  mártir  Santa  Eula- 
lia, d  cual  los  primitivos  cristianos  hablan  guardado  en  una  urna 
de  mármol  enterrándole  bajo  un  altar  de  la  iglesia  llamada  Santa 
María  del  Mar  en  Barcelona,  por  haberse  edificado  junto  á  las  are- 
nas de  la  playa.  El  obispo  Frodoino  encontró  el  cuerpo  de  la  santa 
que  en  procesión  fué  trasladado  ala  catedral  ó  Santa  Cruz,  en  don- 
de fué  sepultado  también  bajo  un  altar.  Por  la  relación  de  este  he- 
cho, sabemos  que  eslaban  ya  edificadas  entonces  en  Barcelona 
la  Catedral  y  Santa  María ,  pero  ninguna  de  las  dos ,  como  tantas 
otras ,  guankn  recuerdos  de  sus  primitivas'  fábricas ,  según  la  his- 
toria del  arte. 

REEDIFICACIÓN  W  POBUCIONES. 

Es  indudable  que  al  apoderarse  de  la  comarca  de  Ausona  las  vicb. 
vencedoras  armas  de  Vifredo  el  Velloso ,  cuyo  condado  se  reservó 
este  para  si,  comenzó  una  nueva  restauración  de  Yieh,  que  los  mo- 
ros IÑibiañ  dejado  bástanle  arruinada  según  parece.  No  üadta  quien 
supone  que  á  esta  época ^  y  no  anteriormente,  se  remonta  la  tradi- 
ción al  s^rmar  que  solo  una  calle  había  quedado  en  pié  de  la  Ausa 
ó  Ausona,  siendo  esta  calle  fVümJ  la  que  dejó  el  nombre  á  la  ciu- 
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dad  de  Yích ,  que  bien  pudiera  llamarse  entonces  la  ciudad  de  Yi- 
fredo.  Hizo  este  reedificar  la  población ,  á  la  cual  no  tardaron  en 
acudir  moradores,  restableció  su  catedral,  devolvióle  su  obispado, 
y  es  fama  que  el  arzobispo  de  Narbona  Theodardo  consagró  á  God* 
maro  por  obispo  de  esta  ciudad  en  886,  disponiendo,  empero,  que 
los  obispos  ausonenses,  en  seDal  de  la  antigua  dependencia  y  por  el 
cuidado  que  el  metropolitano  habia  tenido  de  la  diócesis ,  pagasen 
cada  aDo  á  la  iglesia  de  Narbona  una  libra  de  plata.  Entre  los  privi- 
legios que  entonces  se  concedieron  á  esta  ciudad,  fué  uno  el  de  acu- 
ñar moneda,  reservábdose  el  conde  para  sí  la  tercera  parte  de  la  que 
se  acuQase.  También  hay  quien  afirma  que  el  seOoriode  Yich  perte- 
neció por  el  pronto  á  los  obispos  (1). 

Otra  de  las  ciudades  que  se  reconstruyeron  y  repoblaron  fué  la 
de  Manresa.  Apenas  la  tuvo  en  su  poder  Yifredo ,  arrancándosela  á 
los  moros,  cuando  la  erigió  en  condado  semoviente,  dándola  térmi- 
nos dilatados  y  rodeando  la  parte  mas  céntrica  de  fuertes  muros 
flanqueados  de  torres ;  reconstruyó  su  castillo  en  la  colina  donde 
luego  estuvo  la  iglesia  y  convento  de  carmelitas,  unió  su  cátedra  á 
la  de  Yich  en  888,  y  se  supone,  según  los  que  particularmente  han 
escrito  de  esta  ciudad ,  que  levantó  diez  parroquias ,  un  monasterio 
y  tres  hospitales,  pues  habia  otro  monasterio  desde  el  aOo  818. 
También  se  dice  que  nombró  en  conde  particular  de  ella  á  su  hijo 
Rodulfo ,  condado  que  este  dimitió  en  su  padre  cuando  entró  de  abad 
en  RipoU  (2). 

Asimismo,  RipoU  renació  sobre  sus  ruinas,  gracias  al  mismo  Yifre- 
do ,  á  quien  debe  su  origen ,  según  ya  hemos  visto ,  el  pueblo  de 
San  Juan  de  las  Abadesas.  Cuatro  son,  pues,  las  poblaciones  en 
nuestra  Gatalufia  que  deben  especialmente  su  vida  al  primer  conde 
soberano. 


LENGUA  CATALANA. 


Del  origen 

de 

nnestra  1en< 

aun. 


Mucho  se  ha  escrito  sobre  el  origen  de  las  lenguas  en  general  y 
bastante  también  sobre  el  de  la  nuestra.  Han  hecho  de  ella  espe- 
cialísimos  estudios  hombres  de  saber  y  de  valía,  y  hánse  dado  á  luz 
observaciones  importantes.  Los  trabajos  mas  recientes  de  que  yo 


(1)  Léanse  para  mayores  dalos  Masdeo,  Florez  y  la  obra  litalada  Vich  de  D.  J.  Salarich. 

(2)  Historia  de  Manrtta  por  el  P.  Rolg  y  Ensayos  hisloncot  iobre  Manresa  por  D.  J.  M.  de  Ñas. 
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teogo  noticia  son  la  Historia  de  la  lengua  y  de  la  literatura  catalana 
desde  su  origen  hasta  nuestros  dios  por  D.  Magin  Pers  y  Ramona,  y 
La  lengua  catalana  considerada  Mstóricamenle  (1),  por  D.  Antonio 
de  Bofarull.  T  por  cierto  que  estos  dos  trabajos,  si  bien  acordes  en 
loar  las  escelencias  de  nuestro  idioma  y  en  hacer  resaltar  su  impor- 
tancia ,  están  completamente  en  desacuerdo  tocante  á  un  punto  ca- 
pital. Cree  el  Sr.  Pers  que  el  origen  de  la  lengua  de  un  pueblo  se 
remonta  á  sus  primeros  moradores  y  que  el  latin  no  formó  la  lengua 
vulgar,  sino  que,  antes  al  contrario,  fué  esta  la  que  modificó  la 
lengua  sabia ,  deduciendo  de  este  y  otros  principios  sentados  por  él 
como  base ,  que  el  catalán  es  hijo  de  la  lengua  primitiva  de  los  mo*- 
radores  de  esta  tierra.  El  Sr.  BoforuU,  al  reyes,  admite,  como  uno 
de  los  preliminares  para  tratar  de  nuestra  lengua  catalana,  su  pro- 
cedencia del  romano-rustico.  Uno  y  otro  no  son  en  este  punto  mas 
que  partidarios  de  dos  opuestas  escuelas ,  en  las  que  figuran  por 
cierto  nombres  muy  autorizados  y  respetables.  No  entraré  yo  por 
cierto  en  esta  discusión  de  principios;  que  no  es  de  este  lugar,  ni 
del  carácter  de  esta  obra.  Solo  me  atreveré  á  continuar  algunos  da- 
tos referentes  á  la  lengua  catalana — de  la  que  ha  llegado  ya  la  oca- 
sión de  hablar, — datos  que  podrán  tener  en  cuenta  para  sus  estu- 
dios especíales  los  citados  autores ,  ú  otros ,  si  lo  juzgan  conveniente. 

Cuando  Julio  César  vino  á  EspaDa  contra  las  tropas  de  Pompeyo  juHo  césar 
á  las  cuales ,  según  queda  dicho  en  el  libro  anterior ,  venció  ante   leoso»  dd 


país. 


los  muros  de  Lérida ,  entre  otras  mercedes  á  varías  ciudades  catala- 
nas ,  hizo  colonia  á  la  de  Ampurias ,  reduciendo  á  un  solo  pueblo  las 
tres  naciones  de  que  se  componía,  griega,  latina  y  catalana,  ó  me- 
jor dicho  ibérica.  Al  mandar  que  estos  tres  pueblos  formasen  uno, 
sujetándose  á  unas  mismas  leyes ,  obligó  á  los  griegos ,  que  nunca 
habían  dejado  su  primitivo  idioma ,  á  usar  en  adelante  la  lengua  la- 
tina y  la  delpais  (2). 

Si  no  fuese  ya  este  por  sí  solo  un  escelente  dato  para  probar  que  ^{.'¡¿l^^'* 
incorriria  en  un  error  quien  creyese  que  los  romanos  habían  estin- 
guido  enteramente  los  idiomas  en  los  países  por  ellos  conquistados , 
se  le  podrían  aQadir  otros  muchos ,  pero  bastará  citar  que  Cicerón 
consideraba  el  lenguaje  de  un  mal  hablador  tan  estraOo  como  el  de 
un  cartaginés  ó  un  espafiol  (3). 

(I)    DÍBCiirso  loido  por  el  aalor  en  la  acadomia  de  Boeoas  Letras. 

(i)    Anbroaio  de  Moralee:  lib.  VIU,  cap.  LXIX.  -  Pojadea:  lib.  Ill,  cap.  LXXXVI. 

(3)    Taiigity»  ti  P(tiii  auí  Hi$pani  in  unatu  nosiro  sine  úUerprete  loquerwtur.  De  div.  1.  2. 
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^JnüVn  I^ítpraiMla  halla  fonnada  ya  nuestra  lengua  en  el  siglo  octavo  y 
el  «gio  Tiii.  sefiala  su  existenda  en  728  diciendo :  «  Hubo  en  Espafia  por  aquel 
tiempo  diez  idiomas /  como  en  el  de  Augusto  y  de  Tiberio:  1/  la 
antigua  lengua  espaDoIa ;  2/  la  lengua  cántabra;  3/  lagrima; 
4/  la  latina;  5/ la  arjd)iga;  6/ la  caldea;  7/ la  hebrea;  8/ la 
celtíbera;  9/  la  valenciana;  10/  la  catalana  (1).» 

Hasta  que  punto  estos  datos  soq  importantes ,  no  estoy  yo  en  el 
caso  de  apreciarlo ;  pues  confieso  ingenuamente  que  no  me  hé  dedi- 
cado jamás  á  esta  clase  de  estudios.  He  buscado ,  empero ,  con  es- 
pecial cuidado  todos  los  documentos,  inscripciones  y  noticias ,  que 
puedan  hacer  al  caso ,  para  ir  apuntando  los  progresos  y  desarrollo 
sucesivo  de  nuestra  hermosa  lengua  catalana.  En  el  capitulo  final  de 
cada  libro  irán  encontrando  mis  lectores  los  datos  necesarios. 

Consignemos,  empero,  por  lo  que  tiene  relación  al  siglo  ix,  de 
que  estamos  hablando ,  que  ,  bien  ñiese  hija  de  la  latina  ó  de  la  de 
los  primeros  moradores ,  existia  ya  una  lengua  popular  en  nuestro 
condado ,  siendo  muy  probable  que  d  vulgo  llamase  á  Vifredo  el 
Velloso  j  como  sucede  en  los  manuscritos  catalanes  del  siglo  xiv , 
Grifa  7  Pelos. 
iioDomenios  De  todos  modos  el  idioma  catalan-provencal  cuenta  ya  con  monu- 
lengaa  ea    mcutos  CU  el  síglo  IX.  Auu  cuaudo  fucra  apócrifo  el  epitafio  del  conde 

el  6Ígto  ix.       ,     ^         1  w^  ,  1111  /i 

de  Barcelona  Bernardo,  que  ya  queda  trasladado  en  otro  cafMtulo, 
tendríamos  un  monumento  precioso  é  indisputable  en  el  juramento 
prestado  por  Luis  con  motivo  de  su  alianza  con  Carlos  el  (Moo  ú 
afio  8i2.  El  historiador  Nithardo  nos  ha  conservado  la  fórmula  del 
juramento  que  prestó  Luis  en  lengua  vulgar.  Voy  á  copiarlo ,  tra* 
duciéndolo  al  catalán  que  hablamos  ahora  é  interlineando  la  traduc- 
ción ,  á  fin  de  que  se  conozca  de  un  modo  evidente  la  lengua  mo- 
derna. 
Luis  se  espresó  como  sigue : 

Piro  Deus  mmr  et  pro  Christian  pobló  et  metro  commun  salva- 
Ver  amor  de  Déu  y  peí    Cristiá  poblé  y  nostre   comú    salv»* 
ment,    dist  di  en  avant,  in  quant  Denssamr  etpodir  me   dunat, 
ment,  d'est  dia  c»  avant,  en  quant  D^  saber  y  poder  me  ha  donat, 
si    salvare  jo  dst  meonfradre  Kurlo  et  in  adjkuda  et  in  cadhma 
aixis  salvaré  jo  est  món  germá  Carlos  y  en  ajuda   y  en  cuansevol 


(1)  DCCXXVIU.  Eo  temjpore  fuirunl  in  tfúptnw  deum  lingw,  tU  sub  infutlo  el  TíWric.  i  Velus 
Hispania:  UCénlahnca;  UIGrasea;  IV LatUia;  VArübioa:  VlKaUwa;  VilBihtta:  VIH  CHíibe' 
rica;  IX  Yakntim;  X  Vaihahuma  (Loítpr.  Ticia.  Chr.  pág.  372  edición  de  1640,  ad  aMam  7¿8). 
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casa;    si   cam     honi    per  dreit  son  fradre  salvar  dist;  mo  quid 
cosa;  aixis  com  ud  hom  per  dretá  son  germásalvardéu;  y  noloque 
ü  un  attre  faret;  et  ab  Ludher  nul  plaid  nunquam  prendrai  qui, 
un    altre  faiia;   y  ab   Loter  cap  pacte   jamay     tindré,   que, 
meon    vol,    cist  mean  fradre  Karla  in  danno  sit. 
enmon  voler,  d'est  mon  germá  Carlos  eo  dany  sia  (1). 

Este  y  el  epitafio  del  conde  Bernardo  son  los  únicos  monumentos 
escritos  en  lengua  vulgar  que  se  han  salvado  de  la  destructora  furia 
del  tiempo.  Por  ellos  podemos  venir  en  conocimiento  de  la  infaocia 
de  esa  bella  habla  que  no  tardaremos  en  ver  manejar  fácilmente  á 
los  trovadores  en  sus  melancólicos  lais  y  festivos  serventesios. 


(1)  He  aqoC  ahora  la  tradoceioo  caítellana :  •  Por  el  amor  de  Dios  y  por  el  poeblo  cristiano  y 
Doestra  eomoo  salTaeion,  desde  hoy  en  adelante,  en  cnanto  Dios  saber  y  poder  me  diere,  sa!?aró  yo 
&  este  mi  hermano  Carlos,  ayndindole  en  cualquier  cosa,  como  debe  nn  hombre  en  derecho  saWar 
á  sQ  hermano,  y  no  lo  qae  otro  haría;  y  con  Lotario  no  haré  ningún  pacto  jamás  qae,  por  mi  folnn* 
tad,  pudiera  ser  en  dafio  de  Carlos.» 


ACLARACIONES  Y  APÉNDICES 


AL   LIBRO    SEGUNDO. 


(I)  Pág.  187. 


TARRASA. 

Ninguna  duda  cabe  ya  al  historiador  de  que  Tarrasa  fué  la  antigua  y  famosisima  Ega- 
ra,  siendo  quizá  la  misma  que  Ptolomeo  llama  Egosa  y  la  que ,  sin  duda  por  error  ó 
equivocación  de  los  copiantes,  se  ha  llamado  en  diferentes  escrituras  Egra  ,  Bxara  , 
Exabra  y  Exatera. 

La  existencia  de  Egarn  de  todos  era  sabida.  Nadie  ignoraba  que  había  existido  una 
Egara  á  la  que  Roma  pagana  había  hecho  municipio  y  Roma  cristiana  sede  episcopal, 
pero  discordes  andaban  los  autores  en  señalar  el  sitio  donde  un  dia  se  levantara :  así  es 
que  mientras  unos  la  ponían  en  Narbona,  otros  la  situaban  en  Rerga  y  otros  finalmen- 
te en  Cjea  de  los  Caballeros.  Nuestrocelosoy  docto  cronista  D.  Gerónimo  Pujades,  á 
quieo  tanto  debe  nuestra  patria,  fué  el  primero  que  sacando  á  luz  el  irrecusable  testi- 
monio de  las  piedras  escritas,  probó,  por  medio  de  la  traducción  de  unas  inscripciones 
halladas  en  ciertas  lápidas ,  que  Egara  habla  existido  en  el  sitio  donde  boy  se  levanta 
San  Pedro  de  Tarrasa  (\).  Vinieron  detrás  de  él  á  robustecer  su  opinión  los  Florez^  los 
Masdea,  los  Finestres  y  los  Amat. 

Ninguna  duda  queda  ya  del  logar  en  que  se  hallaba  situada  Egara,  pero  si  bienios 
citados  autores  anduyieron  afortunados  en  demostrar  esto  de  un  modo  patente ,  no  así 
les  sucedió  16  mismo  en  averiguar  su  origen,  vicisitudes  y  ruina.  Su  historia  yace  ocul- 
(a  en  el  seno  de  las  tinieblas  amontonadas  por  los  siglos  bárbaros.  ¿Quién  la  fundó? 
¿Quién  la  destruyó  ?  Se  ignora  completamente. 

(t )    Pojades  :  Crónica  de  Cataluña ,  líb.  IV,  cap.  XLIl. 
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Pujades  colige  de  una  carta  de  venta  correspondiente  al  978  qae  esta  ciadad  no  fué 
asolada  en  la  general  pérdida  de  España  cuando  la  venida  de  los  moros,  y  cree  que  de- 
bió conservarse  dándose  á  partido  como  Barcelona.  Pi  y  Margall  viene  á  creer  lo  mis- 
mo fundándose  en  otra  carta  de  venta  del  990.  Ya  be  dicho  que  la  tradición  supone  que 
en  el  castillo  de  Tarrasa,  de  que  voy  á  hablar  luego,  se  reunieron  algunos  nobles  godos 
á  los  que  se  llama  hs  caballeros  de  Egara  é  hiciéronse  allí  fuertes  y  temidos ,  consi- 
guiendo que  jamas  dejase  de  ondear  el  pendón  de  la  cruz  en  sus  almenas  y  que  fuese 
aquella  fortaleza  un  baluarte  inespognable  á  cuyos  pies  se  estrellasen  siempre  las  mos- 
límicas  armas. 

Guando  vino  Ludovico  Pió  á  sentar  sus  reales  á  las  puertas  de  la  cautiva  Barcelona 
^llamado  quizá,  entre  otros,  por  los  mismos  caballeros  de  Egara— los  bravos  cristia- 
nos, que  se  habían  mantenido  fuertes  en  el  castillo  de  Tarrasa,  pasaron  á  ayudarle  en 
el  cerco  y  toma  de  la  que  habia  de  ser  luego  corte  de  los  condes.  Si  este  hecho  es  exac- 
to, como  parece,  la  ciudad  de  Egara  estarla  libre  de  moros ,  y  aun  cuando  hobiese  sa- 
cumbido  ó  dádose  á  partido,  habria  sido  recobrada,  pues  no  es  de  creer  que  los  cris- 
tianos debilitasen  la  guarnición  de  un  castillo  junto  al  cual  velasen  sus  eternos  enemi- 
gos. Si  la  tradición  no  miente  en  lo  tocante  á  que  el  castillo  de  Egara  no  sucumbió,  tam- 
poco es  de  creer  sucumbiese  la  ciudad  á  él  vecina. 

Si  por  lo  que  atañe  á  la  historia  militar  y  política  de  Egara  reina  tan  lamentable  os- 
curidad, tenemos  en  cambio  alguna  mas  luz  tocante  á  su  historia  eclesiástica.  En  tiem- 
po de  los  godos  fué  catedral  y  ciudad  episcopal,  no  quedando  duda  de  que  en  ella  se 
celebró  un  concilio  por  los  años  de  614  á  634.  Este  concilio  que  parece  fué  nacional, 
confirmó  las  decisiones  del  de  Huesca  celebrado  en  598 .  donde  se  establecieron  dos 
cánones,-  uno  délos  coales  era  que  los  sacerdotes,  diáconos  y  su  bdiáconos  guardasen  el 
celibato,  y  el  otro  el  de  que  todos  los  años  se  celebrasen  sínodos. 

El  número^  duración  y  sucesos  de  los  obispos  que  obtuvieron  aquella  sede  nos  son 
por  la  mayor  parte  ignorados ,  pero  combinando  datos  y  hechos  de  nuestros  cronistas, 
y  señaladamente  si  es  cierta  la  opinión  de  Pujades  que  obispo  ú  obispado  Agathense, 
Ezabrense,  Agrense  y  Egarense,  es  una  misma  cosa  vanamente  corrompida  por  el  poco 
discernimiento  de  los  copiantes,  podríamos  determinar  que  el  episcopado  de  dicha 
Egara,  según  principalmente  consta  por  las  firmas  ó  suscriciones  de  varios  concilios, 
es  en  la  forma  siguiente ; 

írineo  que  floreció  en  465.— San  Nebridio^  benedictino  de  Gerona,  en  525.— Favro, 
se  ignora  en  que  año.— SopAronio  en  589. — Eergio,  y  según  otros  Sergro,  en  599  basta 
624.-'/uait  /  en  ^21  .^Eugenio,  y  según  otros  Deodalo,  en  654.— Gelto,  y  aegon  otros 
Vicente,  en655.— /uan  II  de  684  hasta  693.— San /ti/io,  benedictino  de  Montserrat, 
obispo  electo  en  928  (1 ). 

No  habiendo  memoria  de  mas  obispos ,  desde  695  á  928,  los  autores  creen  en  la  es- 
tincion  de  la  sede  por  la  irrupción  de  los  moros ,  que  aconteció  á  principios  del  si- 
glo Tin. 

He  dicho  ya  que  se  ignoraba  cuando  y  como  se  habia  destruido  la  ciudad,  pero  no 
puede  caber  duda  de  su  destrucción,  si  ha  de  darse  crédito  á  la  etimología  del  nombre 

( i }  Boflch:  anales  maonserítos  de  Sabadell.» Otros  citan  á  mas  obispos,  entre  ellos  A  Teren« 
cío  tú  313,  á  Literínio  Inego,  á  Colino  y  á  Jnsto. 
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deTerrasa  ó  Tarrasa^  que  comunmeDte  se  supone  provenir  de  ierra  rasa  en  el  sentido 
de  ftait  asolado. 

No  falta  empero  quien  crea  que  la  palabra  Tarrasa  proviene  de  ser  la  tierra  de  aque* 
Uoa  contornos  muy  gruesa  y  dificil  de  trabajar  por  sus  muchos  terrones,  á  cuya  clase 
de  tierra  se  le  llama  comunmente  en  catalán  terrasa. 

Otros,  en  fln,  dando  á  Tarrasa  el  nombre  primitivo  de  Egosa^  con  que  parece  la  co* 
noció  Ptolomeo,  dicen  que  se  llamó  después  Bgara ,  corriendo  las  variantes  que  se  ob- 
servan en  casi  todos  los  nombres,  y  que  el  de  Tarrasa  sucedió  á  aquellos  por  sinonimia 
latina,  si  es  cierto  que  se  derivaban  de  la  voz  griega  Gaya  ( E-gaya^  Egara). 

El  curioso  que  visite  á  Tarrasa,  tiene  mucho  que  estudiar  en  los  monumentos,  de  los 
cuales  voy  á  tratar  de  darle  una  lijera  idea,  antes  de  descender  á  la  historia  moderna  de 
la  villa. 

Esta  se  halla  unida  ¿  San  Pedro  deTarrasa ,  que  es  donde  estaba  la  antigua  Egara,  por 
medio  de  un  puente  que  salva  un  profundo  barranco.  El  pueblecito  de  San  Pedro  ocupa 
un  sitio  pintoresco  entre  dos  torrentes.  A  la  orilla  opuesta  del  uno  está  la  villa  moder- 
na de  Tarrasa  con  su  Industria,  con  sos  fábricas,  con  su  animación,  y  con  su  desaso- 
siego comercial ;  á  la  orilla  opuesta  del  otro  se  levantan  las  ruinas  del  antiguo  castillo 
délos  caballeros  de  Egara.  Particular  es  la  situación  de  este  pueblo,  y  no  parece  sino 
que  tienda  una  mano  al  pasado  y  otra  al  porvenir. 

Detengámonos  un  momento  al  pié  de  las  venerables  ruinas  del  castillo.  Por  lo  que 
toca  á  su  esterlor,  conserva  algunas  paredes  negras  y  sombrías  y  restos  de  ventanas  gó- 
ticas :  apenas  se  puede  conocer  la  forma  de  sus  murallas  coronadas  de  almenas,  ceñí* 
das  de  torreones  cuadrados  y  flanqueadas  de  otras  torres  circulares;  apenas  se  descu- 
bren los  vestigios  del  antiguo  foso;  apenas  las  dos  hendiduras  ó  largos  tragaluces  abier- 
tos en  una  de  sus  paredes  indican  el  sitio  donde  estuvo  el  puente  levadizo. 

Por  lo  que  toca  á  su  interior,  lié  aquí  lo  que  puede  verse:  un  patio  en  cuya  parte  su- 
perior corre  una  galería  que  está  ahora  interrompida  por  un  hundimiento  reciente;— 
esta  galería  es  cuadrada,  compuesta  de  veinte  toscas  ojivas  apoyadas  sobre  columnas 
de  iguales  bases  y  capiteles ;— una  sala  bastante  capaz  y  en  la  cual  no  se  penetra  por- 
que amenaza  ruina ;  y  los  cuatro  paredones  del  que  fué  santuario  ó  capilla. 

Muros  agrietados,  arranques  de  arcos,  escudos  de  armas  destrozados ,  ventanas  ro- 
tas, capiteles  partidos,  vestigios  de  almenas  y  de  torres,  hé  aquí  lo  que  queda  del  ines- 
pugnable  baluarte  de  la  milicia  cristiana.  El  viento  penetra  por  todas  partes  en  el  in- 
terior de  la  antigua  fortaleza,  silvando  de  un  modo  lúgubre  y  quejumbroso  por  aque- 
llas desiertas  galerías  como  si  lamentara  su  ruina . 

El  Sr.  D.  Francisco  Pl  y  Margall  que  visitó  en  4842  los  restos  de  este  castillo ,  escla- 
ma en  an  arranque  de  poético  entusiasmo:  <  I  El  cielo  libre  del  furor  de  destrucción 
de  nuestro  siglo  al  antiguo  monumento!  iQué  la  antigua  fortaleza ,  sita  á  orillas  del 
vcUle  deiParaisOj  como  león  que  fija  sus  uftas  sobre  el  borde  del  abismo  por  no  pere- 
cer en  él,  se  conserve  para  memoria  de  los  caballeros  godos  It 

La  Providencia  ba  hecho  que  se  cumpliesen  los  votos  del  celoso  escritor  catalán.  No 
hace  mucho  que  el  Sr.  D.  José  Mauri ,  apreciable  propietario  de  Tarrasa  ,  compró  las 
ruinas  de  este  castillo  solo  para  que  no  fuesen  destruidas  del  todo ,  y  á  pesar  de  qne 
llene  en  ellas  una  cosa  Inútil,  á  pesar  de  que  sus  amigos  le  han  instado  distintas  veces 
á  derribar  aquellos  viejos  y  carcomidos  muros  para  hacerse  allí  una  casa  de  labranza  ó 
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do  recreo,  jamás  se  ba  dejado  teolar  por  las  seducciones,  i  un  propietario  tao  natara- 
les,  de  convertir  en  útil  lo  inútil.  El  Sr.  Mauri— y  esto  le  bonra^ba  mirado  estas  raU 
ñas  con  un  verdadero  amor  de  artista  y  do  ba  permitido  que  la  punta  sacrilega  de  un 
asadon  descargase  el  menor  golpe  sobre  la  que  fué  morada  de  los  caballeros  guardado- 
res á  un  tiempo  del  bonor  catalán  y  del  bonor  cristiano.  Algo  le  babrá  dicho  en  el 
fondo  de  su  conciencia  que  babria  parte  de  crimen  en  atentar  á  la  santidad  venerable 
de  tan  gloriosos  muros.  \  Bien  por  el  Sr.  Mauri  i 

Es  imposible  trazar  la  bistoria  detallada  de  esta  famosa  fortaleza.  I^s  crónicas  y  le- 
yendas no  arrojan  luz  bastante  para  ello.  Ué  aqui  lo  único  que  he  podido  averiguar : 

Por  los  ailos  de  844,  en  la  época  de  Carlos  el  Calvo,  existia  ya  esta  fortaleza  con  el 
nombre  de  castillo  de  Tarrasa,  pues  parece  ser  el  mismo  que  el  emperador  Carlos  en 
su  privilegio— que  traslada  Pujados  en  el  capítulo  5 ,  libro  W  de  su  crónica,— llama 
Tarrasium  coatellum.  En  él  moraron  y  se  hicieron  fuertes,  según  se  ba  dicho,  algunos 
caballeros  godos  que  en  el  interior  de  aquel  recinto,  por  espacio  de  muchos  afios,  man- 
tuvieron  viva  la  fé  en  la  religión  sublime  del  Crucifijado,  burlando  las  acechanzas,  aco- 
metidas, cercos  y  asaltos  de  los  moros^  que  tenian  invadido  todo  lo  demás  del  país. 

Después  de  esta  época,  transcurren  cuatro  siglos  en  que  nada  se  sabe  de  esta  fortale- 
za, hasta  llegar  á  4544,  en  que,  habiendo  quedado  viuda  sin  sucesión  de  D.  Ramón  de 
Calders,  la  noble  seftora  D.a  Blanca  de  Centellas,  hija  que  fué  de  D.  Bernardo  de  Can* 
tollas,  señor  de  la  villa  de Tarrasa,  resolvió  fundar  una  cartuja  y  al  efecto  y  para  elfo 
cedió  este  castillo  ó  palacio.  Cumplido  fué  el  deseo  de  D.t  Blanca,  y  aquel  mismo  año 
quedó  convertida  la  antigua  morada  de  los  batalladores  godos  en  pacifico  asilo  de  so- 
litarios cartujos,  dándosele  el  nombre  de  Santiago  de  Valparaíso  ó  cartuja  de  Valpa- 
raíso por  estar  en  el  sitio  que  aun  hoy  se  llama  VaíU  del  ParaUo. 

Vivió  solo  cuatro  años  la  noble  D.a  Blanca  después  de  su  donación,  y  solo  estos  cua- 
tro años  moraron  en  aquel  sitio  los  cartujos,  pues  hallándole  estrecho  y  mezquino, 
decidieron  trasladarse  á  Montalegre  al  lugar  que  habia  sido  convento  de  religiosas 
agustinas.  Con  esta  traslación  perdió  la  cartuja  su  nombre  de  Valparaíso  pan  tomar  el 
de  Montalegre. 

Ya  nada  mas  se  vuelve  á  saber  de  esta  fortaleza  cuyo  último  poseedor  fué  el  marqués 
de  Senmanat. 

Y  ahora  que  hemos  visitado  el  castillo,  venid  conmigo  si  os  place ,  atravesemos  el 
pintoresco  torrente  de  Valparaíso,  y  penetremos  en  el  recinto  de  las  tres  iglesias  de  San 
Pedro  de  Tarrasa. 

Estas  iglesias  están  la  una  junto  á  la  otra  y  un  cementerio  las  divide  entre  sí.  Cada 
uno  de  estos  templos,  como  ha  dicho  un  observador,  ostenta  sos  paredones  mas  ó  me- 
nos adustos,  su  torreón  masó  menos  atrevido,  sus  asperezas  mas  ó  menos  informes  y 
en  el  sombrío  color  de  sus  piedras  refl^an  toda  la  antigüedad  que  les  caracteriza.  La 
diversidad  de  formas  y  la  diferencia  de  épocas  á  que  pertenecen,  contribuyen  á  la  ma- 
yor belleza  del  conjunto. 

Entremos  en  la  de  San  Pedro,  que  es  la  primera  que  á  la  vista  se  nos  ofreea  Su  in- 
terior es  ana  cruz  latina.  Detrás  del  altar  mayor  hay  un  bellísimo  mosaico ,  y  es  de 
notar  una  preciosa  ara  de  mármol  donde  están  escritos  los  nombres  de  los  obispos  de 
la  antigua  Egara.  El  origen  de  esta  iglesia  está  oculto  en  la  noche  de  los  tiempos,  como 
el  de  la  sede  egarense,  sobre  cuyas  ruinas  parece  fué  erigida. 
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Alravesomos  el  eementerio,  saludemos  los  cipreses  que  creoeo  junto  á  las  solitarias 
tumbas^  y  entremos  eo  la  iglesia  de  Santa  María. 

De  esta  se  sabe  que  fué  consagrada  á  los  5  de  enero  del  alio  4112  por  el  obispo  Ra-' 
moD  de  Barcelona.  También  su  forma  es  la*de  una  crus  lalina.  El  ara  es  de  mármol 
conao  la  de  San  Pedro  y  en  su  inleriorj^uarda  reliquias  de  mártires.  Su  retablo  ostenta 
algunas  preciosas  pinturas.  En  el  siglo  xii  estableciéronse  en  ella  los  canónigos  regula- 
res  agttslinianosde  San  Rufo,  hermanados  con  los  del  monasterio  de  San  Adrián  del 
Besos.  A  la  puerta  de  este  templo  se  ve,  cubierta  de  yerbas ,  la  escalera  que  conducía  á 
la  hoy  desierta  habitación  del  superior. 

Todo  está  en  el  dia  solitario  y  abandonado.  Solo  el  silencio  de  la  muerte  reina  en  el 
recinto  de  las  tres  iglesias. 

La  de  San  Miguel  está  colocada  en  medio  de  susdoscompafteras  y  también  su  puerta 
cae  al  cementerio.  Para  entrar  en  el  templo  se  tiene  que  pasar  por  encima  de  tumbas. 

El  interior  de  este  templo  sorprende  al  que  lo  visita  por  ves  primera  porque  no  se 
parece  á  nada  de  lo  que  pueda  haber  visto  en  clase  de  monumentos  religiosos.  De 
pronto  cree  uno  entrar  no  en  una  iglesia^  sino  en  unos  baños  árabes.  Es  una  arquitec- 
tura original  y  rara  la  de  este  monumento,  sin  ningún  carácter  de  escuela,  queriendo 
tenerle  de  todas,  especie  de  Proteo  artistico,  eo  que  la  forma  oriental  se  enlaza  con  la 
bizantina,  en  que  la  idea  pagana  se  une  con  el  pensamiento  cristiano. 

Su  interior  lo  forman  ocho  columnas  en  cuadro  sobre  las  cuales  cargan  arcos  en  for^ 
ma  de  herradura.  De  estas  columnas,  que  sostienen  una  doble  cúpula,  las  cuatro  de  loa 
ángulos  son  iguales^  y  distintas  de  ellas  pero  iguales  entre  si  las  del  centro.  Los  capi- 
teles son  diferentes:  los  hay  bizantinos,  jónicos  y  corintios. 

No  parecesínoqueelarquiteclode  esta  iglesia  recogió  las  piedras  esparcidas  acá  y 
allá  de  los  arruinados  monumentos  de  Egara  y  levantó  con  ellas  una  fábrica  informe. 

Pl  y  Margall  dice  con  mucha  poesia  al  par  que  con  mucha  verdad,  haciendo  la  mis- 
ma suposición :  el  autor  de  esta  obra  halló  que  existían  los  huesos  del  cadáver  y  montó 
un  esqueleto,  halló  que  existían  las  palabras  y  escribió  una  frase. 

Este  templo,  en  el  cual  hay  que  admirar  unas  ^magnificas  pinturas  en  tabla,  tiene 
una  especie  de  capilla  subterránea. 

La  circunstancia  de  que  no  solo  el  pavimento  de  esta  iglesia  subterránea  es  de  betún 
como  el  de  la  iglesia  de  arriba,  sino  que  le  circuye  una  faja  del  mismo  betún  basta  la 
altura  de  unos  cuatro  palmos,  hace  creer  á  algunos  que  se  habilitó  esta  pieía  para  con- 
tener  algunos  palmos  de  agua :  de  esto  ha  nacido  la  común  opinión  de  que  serviría  de 
baptisterio  para  las  mujeres,  asi  como  la  iglesia  de  arriba  para  los  hombres,  cuando  se 
administraba  el  bautismo  por  inmersión,  cosa  que  aun  estaba  en  uso  en  el  siglo  xii  en 
ciertas  parteado  Cataluda. 

Abandonemos  ya  el  recinto  de  las  tres  iglesias,  salgamos  del  pueblo  de  San  Pedro  de 
Tarrasa,  y  cruzando  el  puente  de  tres  arcos  echado  sobre  el  torrente  que  corre  paralelo 
al  de  Valparaíso,  dirijámonos  ala  villa  moderna,  fijando  una  mirada  cariñosa  en  la 
población  que  se  tiende  indolentemente  en  la  llanura,  como  ninfa  que  descuidada 
yace  á  la  sombra  de  una  arboleda. 

Tiene  esa  población  algunos  bellos  recuerdos  de  independencia  y  gloria ,  y  aun 
cuando  ha  figurado  en  las  prolongadas  guerras  y  demás  vicisitudes  que  ha  corrido  el 
país,  sin  embargo  se  ha  distinguido  siempre  mas  en  las  épocas  de  paz,  en  que  podía  fio- 
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recer  libremente  sa  induslría,  que  en  las  de  guerra.  Esto  no  quiere  decir  que  oo  le  ha- 

■ 

yan  ocasionado  las  guerras  pérdidas  de  consideración  ya  en  intereses  materiales,  puea 
repetidas  veces  ba  visto  arder  sus  ricas  fábricas,  ya  en  sacrificios  personales ,  pues  mu- 
chos de  sus  hijos  han  muerto  por  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  patria. 

Cuando  la  guerra  de  Cataluña  contra  Felipe  lY,  y  en  ocasión  en  que  la  peste  se  dea- 
arrolló  en  Barcelona,  Tarrasa  prestó  un  asilo  á  la  Diputación  del  Principado.  En  aque* 
Ha  guerra  tomó  esta  villa  una  parte  muy  acti?a  en  favor  de  los  principios  constitucio- 
nales que  sostenía  el  pais,  como  muy  grande  y  muy  eficaz  la  había  tomado  también  dos 
siglos  antes  en  las  guerras  con  D.  Juan  II. 

En  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  Tarrasa  no  desmintió  el  carácter  libre  é 
independiente  de  sus  hijos,  y,  como  todo  el  Valles,  contribuyó  á  dar  con  sus  somatenes 
dias  de  amargura  y  lulo  á  los  franceses. 

A  mas  de  sus  fábricas,  de  que  se  hablará  luego ,  el  forastero  tiene  que  visitar  en  Tar- 
rasa varios  edificios  verdaderamente  Importantes  y  que  honran  sobremanera  á  la  villa. 

Essin  disputa  el  mas  notable  la  colegiata,  y  al  mismo  tiempo  iglesia  parroquial, 
bajo  la  advocación  de  San  Pedro  y  el  Santo  Espíritu.  Este  templo  es  grandioso ,  de  una 
sola  y  espaciosa  nave,  y  es  de  admirar  su  altar  mayor,  compuesto  de  tres  órdenes ,  so- 
brecargado de  columnas  salomónicas ,  costosos  relieves  y  otros  adornos ,  lodo  de  ma- 
dera de  su  color  natural.  El  trabajo  artístico  de  este  altar  es  realmente  asombroso, 
pero  otra  obra  de  mucho  mayor  mérito  que  so  altar  guarda  esta  iglesia,  obra  que  en- 
cargo especialmente  al  forastero  no  deje  de  visitar. 

Detrás  del  altar  de  la  primera  capilla  que  está  á  la  derecha  al  entrar  en  la  iglesia, 
hay  un  santo  sepulcro  y  tendido  en  él  un  Cristo  de  tamaño  natural,  de  mármol.  Es  una 
obra  perfecta  y  acabada.  El  arte  no  puede  Ir  mas  allá.  Es  tanta  la  verdad,  que  no  se  cree 
contemplar  un  mármol  sino  un  cadáver.  Una  inscripción  que  hay  en  uno  de  los  plie- 
gues del  sudario  dice  que  esta  obra  fué  hecha  en  1544  por  el  escultor  Martin  Die%,  Ro- 
dean el  sepulcro  algunas  figuras  de  alabastro,  pero  de  mérito  inferior. 

Al  salir  de  la  iglesia  y  al  poner  el  pié  en  la  plaza,  el  viajero  podrá  ver  asomar  por  en- 
cima de  un  lienzo  de  sus  casas,  á  su  derecha,  la  sombría  y  agrietada  torre  que  un  día 
formó  parte  del  Palau  (palacio)  de  los  barones  de  Tarrasa.  En  la  época  de  la  guerra  con 
D.  Juan  II,  la  baronía  de  Tarrasa  era  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  cuyos  concelleres  se 
.  titulaban  barones  de  aquella  villa  y  venian  titulándose  así  desde  macho  tiempo.  Pa- 
rece que  en  otro  tiempo  el  palau  ocupaba  toda  el  ala  derecha  de  la  plaza. 


(II)  Pág.  243. 


LOS  PAYESES  DE    REMENSA. 


Un  autor  contemporáneo,  D.  Luis  Cutchet,  ha  escrito  sobre  este  asunto  un  inipor« 
tante  trabajo ,  el  mas  acabado  y  completo  de  que  yo  tengo  noticia.  Forma  parte  de  su 
obra  sobre  D.  Juan  II.  Creo  que  á  mis  lectores  no  les  pesará  que  ceda  la  palabra  á 
dicho  autor,  y  que  publique  íntegros  dos  capítulos  de  su  obra  para  mejor  aclaración 
do  este  importante  punto. 

Dicen  así: 

Los  payeses  de  remensa.— Esplicacion  de  la  palabra  remm^a.— Situación  de  estos  payeses  ó  sierros 
ea  Calalofla.-Los  malos  usos,  y  sas  nombres  especiales.— Dolzoras  del  gobierne  feadal.— Rsio- 
Bes  que  se  han  alegado  para  espltcar  la  opresión  de  los  Tssallos  de  remensa.-- Reflexiones  sobre 
esto  mismo. —Jaan  11  y  Jaimel.— PoUtita  monárquica  en  Europa  por  espacio  de  algunos  si- 
glos.—Grandes  monarcas  del  siglo  XIII.— Enemigos  célebres  del  poder  feudal.— El  cristianismo 
y  la  esclaritud  personal.— Diferentes  grados  de  opresión  en  que  tifian  los  payeses  de  remensa.— 
Consideraetones  sobre  el  origen  del  feudalismo  en  Gatalnfia. 

Hemos  Tlstoque  el  rey  Don  Juan  procuraba  halagar  y  poner  en  molimiento  ¿  los 
payeses  de  remensa,  y  creemos  no  se  tendrá  por  muy  inoportuno  el  consagrar  algunas 
páginas  á  esos  mismos  payeses ,  ya  que  por  la  vez  primera  se  ofrecen  á  nuestra  yista  en 
el  periodo  histórico  que  estamos  estudiando. 

Los  eruditos  andan  asaz  discordes  en  lo  concerniente  á  los  hombres  ó  payeses  [page* 
90$  en  catalán)  de  remensa,  asi  llamados,  á  lo  menos  es  de  creer,  no  porque  estuviesen 
forzados,  según  en  realidad  lo  estaban  muchos ,  á  permanecer  (en  latín  remanere)  en 
la  tierra,  como  sierfos  verdaderamente  afectos  ó  sujetos  al  terruño:  ad$cripti  glebm, 
sino  porque,  y  esta  es  la  opinión  tenida  comunmente  como  cierta  por  los  escritores, 
la  voz  remensa  ó  remenga  y  aun  rehemenga  equivale  á  redención  ó  rescate.  Ello  es  que 
en  Cataluña  se  decia  y  escribía  remsáns  ó  reemsóns  pereonaUpov  redenciones  perso- 
nales, y  que  la  voz  remtó  ó  remgój  del  latin  reempHo^  ó  redemptio^  sin  necesidad  de 
meterse  en  cavilosidades  etimológicas,  nos  parece  ha  de  admitirse  fácilmente  como 
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correspondiente  á  la  toz  francesa  ran^on^  que  también  significa  rescate  (\).  Además, 
en  muchos  documentos  legislativos  del  siglo  xv  escritos  en  latin,  se  llama  á  los  paye- 
ses de  remensa  pap0iMe5  de  redimencia ,  lo  cual  pone  fuera  de  duda  que  esta  última  in- 
terpretación era  la  mas  generalmente  admitida  en  aquellos  tiempos ;  pudiendo  ailadir 
á  esto ,  que  á  veces ,  también  en  documentos  oficiales  y  manuscritos ,  bemos  visto  que 
se  les  llamaba  en  latin  iipagensés  redemptioms,* 

Los  hombres  ó  sea  siervos  de  remensa,  son  un  gran  lunar  en  la  historia  de  la  an- 
tigua Cataluña,  pero  es  lunar  que  se  encuentra  en  toda  la  Europa  feudal.  Algunos  han 
querido  suponer  que  los  sefiores  de  nuestro  país  se  habian  distinguido  entre  los  de  las 
demás  naciones  por  su  dureza  ó  crueldad  con  sus  siervos,  pero  el  suponer  no  es  pro- 
bar. ¿Acaso  al  estudiar  la  historia  de  otros  paisas,  no  se  leen,  por  ejemplo,  las  deno- 
minaciones :  seftor  de  vidas  y  haciendas,  seílores  de  horca  y  cochillo,  y  otras  pareci- 
das? la  servitud  personal  parecía  inherente  al  feudalismo;  i  lo  menos  durante  algunos 
siglos,  esta  existia  hasta  en  los  paisas  mas  libres. 

Mucho  se  ha  hablado  de  la  triste  situación  en  que  vivian  los  payeses  de  remenaa 
en  Cataluña.  Esa  situación  era  en  efecto  deplorable,  y  guárdenos  el  cielo  de  que  nunca 
mas  los  venideros  hayan  de  presenciarla  en  este  suelo,  pero  poco  enterados  están  los 
que  creen  que  en  otras  partes  fuesen  los  siervosmucbo  menos  infelices  queenCataluila. 

Lo  que  puede  haber  dado  lugar  á  las  suposiciones  de  que  se  trata,  es  el  haberse  con- 
signado entre  nosotros  en  la  historia  y  en  la  legislación  general  misma,  lo  que  en  algu- 
nos países,  pues  no  pretendemos  decir  en  todos,  aparece  mas  confuso,  bien  que  reine 
todavía  bastante  confusión  en  algunas  cosas  que  atafien  á  los  siervos  de  Cataluña.  Pero 
estos,  en  cuanto  á  exacciones,  sabian  á  lo  menos  por  punto  general  hasta  donde  podía 
llegar  con  ellos  la  dureza  de  sus  señores,  pues  existían  ciertas  reglas,  ciertos  limites  le- 
gales ó  consuetudinarios.  Las  disposiciones  á  que  estaban  Sujetos  eran  malísimas,  eran 
odiosas;  pero  esto,  en  nuestra  opinión,  aun  era  algo  preferible  á  la  arbitrariedad  se- 
ñorial de  otros  paises  cristianos ,  en  que  se  exigían  tributos  personales  y  pecuniarios 
d  discreción;  de  suerte  que,  con  respecto  á  esto,  puede  decirse  también :  dura  lex,  sed 
Ua>.  En  efecto,  por  férrea  que  fuere  una  ley,  siempre  será  menos  insoportable  que  el 
mero  capricho  de  un  hombre.  Verdad  es  que  en  lo  criminal,  los  señores  pretendían  te- 
ner el  derecho  de  maltratar  como  mejor  lo  entendieran  á  los  hombres  de  remensa, 
lo  cual  atenuaba  bastante  la  importancia  de  las  disposiciones  á  que  hacemos  refe- 
rencia. 

Las  malas  disposiciones  deque  principalmente  se  quejaban  los  payeses  deremensa 
eran  seis ,  llamadas  con  harta  rason  en  Calaluña  malos  usos.  A  estos  malos  usos  se  les 
daban  los  nombres  que  siguen :  remensa  personal^  irUesíia^  cuyacia,  xorquia,  xorda  ó 
eoM^rguta,  arda,  y  firma  de  espolio /oreada  ó  violenta. 

El  cronista  Pujadas  había  consultado  muchos  autores  y  trabajado  asaz  detenidamen- 
te, según  se  desprende  de  su  obra,  al  objeto  de  esplicar  cada  mal  uso  de  por  sí  y  dar  sa 
significación  verdadera,  á  bien  que  el  conocido  escritor  lo  hace  con  cierta  insegarídad, 

(1)  Sin  embargo,  tratándose  de  la  redención  de  an  sierro,  parece  qne  en  Francia  solía  emplear- 
le mas  la  vor  rsehat  qoe  la  de  ran^n,  bien  qne  en  el  fondo  Tengan  á  significar  una  misma  cosa;  solo 
qne  ranfM  se  asaba  mas  particolarmente  para  la  compra  de  la  libertad  del  noble  bocho  prisioaora 
•n  la  goorra. 
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con  motivo  de  no  aparecer  definido  con  mucha  claridad  lo  que  se  habla  de  entender 
exaelamente  por  cada  mal  uso  en  parlicolar. 

Pujades  enliende  que  rémenta  personal  era  el  derecho  exigido  por  el  señor  al  vasa- 
llo, cuando  este  quería  salirse  de  los  dominios  del  primero,  lo  que  el  vasallo  no  podía 
efectuar  sin  previo  concierto  del  rescate,  siéndole  además  prohibido  el  vender  sus  bie- 
nes inmuebles.  Por  lo  que  hace  á  este  primer  mal  uso,  parece  que  en  efecto  no  puede 
caber  duda  acerca  la  exactitud  de  esta  esplicacion.  El  mismo  autor  reduce  al  derecho 
de  rafi^nsa  persona/ el  que  percibía  el  señor  por  concederá  los  vasallos  licencia  para 
casarse,  la  que  en  algunos  casos,  según  dice,  costaba  la  tercera  parte  de  los  bienes  (1), 
ya  al  esposo  ya  á  la  esposa;  es  decir,  al  que  poseia. 

Por  íntetíia  se  entendía  el  derecho  que  tenia  el  sellor  á  la  tercera  parte  de  los  bienes 
del  que  moría  sin  hacer  testamento,  y  aun  en  ciertos  casos  á  la  segunda  parte. 

La  cugnéia,  era  el  derecho  percibido  por  el  seüor  si  una  mujer  de  remensa  era  de- 
clarada adúltera,  en  cuyo  caso  se  hacían  dos  parles  del  dolo  ó  bienes  de  la  culpable : 
tomando  una  el  seüor  y  dejando  la  otra  al  marido,  i  no  ser  que  este  fuese  convicto  de 
consentimiento  en  el  adulterio  ,  pues  entonces  todo  quedaba  para  el  señor.  Al  marido 
de  la  adúltera  se  le  daba  el  nombre  de  cugus ,  ó  cugüs ,  voz  que  todavía  se  conserva, 
diciéndose  también  en  el  mismo  sentido  en  algunos  puntos  de  Cataluña  cugül  cuciU  ó 
eocúC;  recordando  naturalmente  esto  la  voz  cocú^  empleada  por  el  pueblo  en  Francia 
para  significar  exactamente  la  misma  idea. 

La  exorqma  ó  xorquia^  era  el  derecho  que  tenia  el  señor  á  la  sucesión  del  hombre  ó 
mujer  de  remensa  que  morían  sin  haber  tenido  hijos,  ó  sea  sin  herederos  legítimos, 
próximos  y  directos.  Todavía  llama  el  pueblo  en  varios  puntos  de  Cataluña  worch  ó 
xorea,  como  en  los  tiempos  de  Pujades,  al  hombre  ó  mujer  que  se  reputan  estenios. 

Por  arcia  entiende  Pujades  el  derecho  que  tenia  el  señor  para  obligar  á  cualquiera 
mujer  de  remensa  á  que  fuese  ama  de  leche  de  sus  hijos,  aun  contra  la  voluntad  del 
marido,  y  con  paga  ó  sin  ella ;  y  otros  creen  que  era  loque  del  vasallo  exigía  el  señor 
en  caso  de  incendiarse  alguna  casa  rural  por  culpa  del  primero.  Adoptando  la  primera 
esplicacion,  la  voz  arcia  se  hace  venir  del  verbo  latino  árcete,  compeler  ú  obligar  á  la 
fuerza;  ó  del  verbo  úrdete  abrasar  ó  quemar,  si  se  adopta  la  segunda,  que  nos  parece 
mas  admisible. 

Firma  de  espolio  forzada  (soleen  un  documento  hemos  visto  escrito /orma  en  vez 
de/irma,  pero  parece  equivocación  deescríbienle)  era  lo  que  en  Castilla  se  ha  llama- 
do derecho  empernada  y  en  Francia  droit  de  cuisse,  cullage  ó  culUage,  ese  tan  famoso 
derecho  cuya  existencia  han  negado  en  nuestros  días  algunos  entusiastas  del  régimen 
feudal,  régimen  que  han  juzgado  infinitamente  superior  al  liberalismo  moderno,  y  en 
particular  en  todo  lo  relativo  á  la  conservación  de  la  santidad  de  la  familia. 

Parece  que  en  Cataluña,  el  nombre  de  este  mal  uso  dimanaba  de  la  firma  que  ponía 
el  señor  en  el  contrato  matrimonial.  La  razón  de  este  mal  uso  nos  parece  sumamente 
sencilla:  no  había  de  haber  ni  posibilidad  de  honra  para  la  familia  del  siervo.  Este,  en 

(1)    Nos  parece  que  siempre  qoe  se  trate  de  b tenes  de  los  de  remeoet ,  debo  tenerse  presente 

qae  los  piyeees,  edemis  de  los  bienes  inmoebtes  qae  teoian  del  seAer ,  podían  poseer  bienes  ame- 

bles  ó  raiees  adquiridos  con  sos  ahorros,  bienes  át  peculio  por  decirlo  así,  y  sobre  los  coales  peaa- 

ria  de  coalinoo  la  avara  mano  del  sefior. 
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el  primer  mal  uso,  tratándose  de  casamiento,  ya  se  Ye  atacado,  según  cree  Pujados,  en 
su  propiedad ;  en  el  último,  con  motivo  del  mismo  casamiento,  se  ve  atacado,  ¿  lo  me- 
nos en  principio,  en  los  mas  íntimos  y  mas  naturales  sentimientos  del  coraEon. 

Hé  aquí,  por  lo  que  hace  á  ese  derecho,  lo  que  se  lee  en  una  regia  sentencia  arbitral, 
dada  en  1486  por  Fernando  el  Católico ,  en  la  que  se  declaran  abolidos  los  seía  malos 
usos  de  que  brevemente  se  acaba  de  dar  cuenta. 

«  Ni  tampoch  pugan  ( los  señores ) ,  la  primera  nit  que  lo  pagés  pren  muller,  dormir 

» 

ab  ella  ;  ó  en  señal  de  señoría ,  la  nit  de  las  bodas,  aprés  que  la  muller  será  colgada  en 
lo  Hit,  passar  sobre  aquell  sobre  la  dita  muller, n 

El  buen  Pujades,  cuya  candidez  religiosa  conocen  los  que  han  leidosu  obra, se  mues- 
tra muy  particularmente  escandalizado  al  hablar  de  este  mal  oso ,  y  al  consignar  la 
prohibición  que  se  acaba  de  ver  ,  dice  con  este  motivo:  «  He  querido  referir  aquí  las 
palabras  formales  (4 ),  porque  la  cosa  en  sí  por  su  torpeza  es  de  difícil  creencia  ( 2 ).» 


(i)  Eq  la  edición  de  Pojadas,  después  de  las  palabras  ccolgada  en  lo  Hit*  tienen  inmedíaUmen- 
te  ¿  contiooacion  las  sigaíente» :  «passar  sobre  la  dita  maller;*  de  saerle  que  en  la  copia  se  dejó  las 
dos  palabras  *iohre  aqueU;*  es  decir,  sobre  la  misma  cama.  Insignificante  es  la  omisión  ,  pero  asi 
está  literalmente  en  el  texto  de  la  sentencia  de  Fernando  el  Católico ,  que  hemos  consultado  ,  tal 
cual  se  Ice  en  la  colección  titulada:  Constilucions  de  Cataluña,  en  el  segundo  Tolúmen. 

También  está  eqoirocado  en  la  obra  impresa  de  Pajados ,  probablemente  por  errata  de  impren- 
ta ,  el  afio  en  que  fué  proferida  dicha  sentencia  del  rey  D.  Fernando  ,  dada  por  el  mismo  como  k 
Jnez  arbitrador ,  después  de  haber  Tenido  por  medio  de  un  compromiso  especial  sefiores  y  payeses 
de  remensa  en  atenerse  al  fallo  del  monarca.  Se  lee  en  dicha  obra  que  la  sentencia  fué  proferida 
en  f  4G8,  pero  debe  leerse  en  1486,  que  es  cuando  se  pronunció  cfeetiYamente  la  sentencia,  i  21  de 
abril. 

Además  de  hallarse  en  fdioma  catalán  en  las  Constüueions  dfi  Cataluña  la  sentencia  del  rty  Fer- 
nando  ,  la  hemos  YÍsto  en  castellano  en  un  registro  del  archivo  de  la  corona  de  Aragón  ,  y  he  aqoi 
el  texto  literal  relativo  á  la  prohibición  que  se  acaba  de  citar : 

■ ni  tampoco  puedan  (losieñoresj  la  primera  noche  que  el  pagés  prenda  mujer,  dormir  con  día  ó 

tiMclíal  de  señoría  la  noche  de  las  bodas,  de  que  la  mujer  será  echada  en  la  cama, passar  encima  deaque^ 
lia  sobre  la  dicha  mujer.* 

(2)  En  los  documentos  oficiales  en  que  hemos  visto  citados  los  nombres  de  los  malos  usos,  no 
se  observa  un  orden  siempre  exactamente  igual  en  la  enumeración  de  los  mismos.  En  un  pregón  que 
se  halla  eu  el  folio  88  de  un  registro  señalado  con  el  número  3314,  en  el  archivo  de  la  corona  de 
Aragón ,  se  leen  las  siguientes  palabras : 

Us  servituts  quels  dits  Senyors  pretenen  é  dien  haver  sobre  los  dits  pagesos ;  ^es,  de  redempeió  de 

persones ,  de  exorquia ,  éinlestia ,  4  cugueia ,  4  de  arwia  ,  4  de  entrades  4  forma  de  espcH  violente. 

En  otro  docnmeoto  del  mismo  registro  ,  que  se  haUará  en  el  folio  132 ,  viene  en  latín  la  ennme- 
racion  de  los  malos  usos,  y  se  lee; 

Suspendimus  et  interdicimus  pro  nunc  omnem  prestationem  el  exhihitionem  servUutum  el  moidmiii 

usuum;wde\Uet,fedemptionemperstnnarum,  jurium  et  servitulum  earvndem ,  ae  de exorquia ,  eucucia, 
INTESTINA,  arcina,  intrata  ixrrA,  et  sponsaliciobuii  firma  violenta,  quos  predicti  séniores  preln- 
dtinl  etc, 

Enel  primero  de  estos  docnmentos  vemos  entre  las  servidumbres  una  lUmtdñát  entrada  ó  entradas, 
que  luego  en  el  segundo  se  denomina  de  entrada  y  saHda,  derecho  seflorial  unas  veces  muy  importan- 
te y  otras  no  tanto  ,  según  podrá  verse  en  el  Glosario  de  du-Cange.  Sin  embargo ,  las  terrldumbres 
consideradas  generalmente  como  principales  no  eran  mas  que  seis ,  las  mismas  de  que  hemos  he- 
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Este  cronista  catalán,  que  escribía  sobre  an  siglo  y  medio  después  de  la  abolicioa 
definitiva  de  los  malos  usos,  no  pensaba  sin  embargo,  que  andando  los  tiempos  hablan 
de  venir  algunos  nuevos  apóstoles,  con  el  sublime  propósito  de  regenerar  los  pueblos 
en  nombre  de  la  religión  cristiana,  y  que  su  misión  habla  de  consistir  principalmente 
en  predicar  con  este  mismo  objeto  el  restablecimiento  de  la  catoliqu{sima  gofbernacion 
feudal. 

Por  lo  demás,  los  ingenios  mas  eminentes  de  Cataluña  han  conocido  perfectamente 
cuan  singular  era,  en  un  país  tan  libre  como  este,  el  estado  de  los  vasallos  de  remensa, 
quienes  recuerdan,  basta  cierto  punto,  la  triste  situación  de  los  ilotas  entre  los  lace- 
demonios;  y  nuestros  escritores  principales,  jurisconsultos  é  historiadores,  han  creído 
hasta  ahora  ó  han  afectado  creer  á  lo  menos,  que  la  causa  de  ese  avasallamiento  en  los 
payeses  de  remensa  estaba  en  la  inacción  observada  por  los  mismos ,  ó  mejor  por  sus 
ascendientes,  en  la  época  de  la  reconquista,  temerosos  de  la  venganza  de  los  mahome- 


cho  mención  ,  y  son  machoB  los  escritos  ,  yt  inéditos ,  ja  impresos  ,  en  que  se  habla  espresamenle 
de  los  seis  malos  nsos. 

Se  habrá  notado  igoalmente  qae  en  los  dos  documentos  aqni  citados  se  dice  arcina  por  arda,  co- 
mo también  se  dice  en  el  segundo  intestiita  por  intetüa  ,  la  que  á  Teces  se  decia  además  intettacion, 
como  en  fes  de  arcia  y  arcina  se  ha  dicho  en  varias  ocasiones  arma  y  aun  arsena ,  variantes  conoci- 
das y  admitidas. 

Por  lo  qne  hace  á  la  raix  etimológica  de  la  voz  arda  con  todas  sus  variantes ,  cree  dn*Cange  qne 
está  en  el  terbo  ,  arderé,  arti ,  artum ,  y  qne  es  derecho  relative  á  cosas  incendiadas  •  ó  á  crimen  de 
incendio  y  aun  relativo  á  conocimiento  de  este  mismo  crimen. 

En  na  códice  qoe  se  conserva  en  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón ,  se  halla  en  el  folio  83  una 
especie  de  nota  de  lo  que  se  había  de  satisfacer  por  la  inteslia  ,  Ja  eiorquia  ,  la  cugncia  y  la  firma 
de  espolio ,  y  entre  estas  senidumbres  figura  la  arUga ,  que  sin  dada  es  lo  mismo  que  arda  6  ardua, 
pues  en  el  mismo  códice  se  espresa  también  que  la  artiga  viene  de  ardeo  ,  diciéndose  en  el  mismo 
que  así  lo  sienta  nn  autor  llamado  Ugucio.  Según  la  nota  á  que  nos  referimos,  artiga  es  aquella 
tierra  en  que  se  siembra  trigo  después  del  desmonte ,  ó  sea  después  de  quemado  el  bosque :  ■aque- 
lla térra  en  la  qnal  sombra  hom  blat ,  com  hom  ha  cremat  lo  bosch.»  La  letra  en  que  está  escrita  la 
misma  nota  ,  parece  de  principios  del  siglo  xv. 

Lo  qne  sobre  esto  puede  asegurarse,  es  que  todavía  subsiste  en  algunos  puntos  de  Catalana  la  voz 
afHga,  entendida  en  el  sentido  qne  aquí  se  manifiesta ;  y  no  creemos  imposible ,  siendo  esto  asi,  que 
el  derecho  de  arcia  fuese  príocipalmente  el  que  exigieran  ios  se&ores  á  los  payeses  por  las  nuevas 
tierras » en  general  montuosas  ,  abiertas  á  la  producción  agrícola  por  estos  últimos.  En  efecto ,  no 
perece  muy  descaminado  suponer,  que  conocido  el  afán  que  por  la  adquisición  de  nn  terreno  cual- 
quiera suele  tenerla  gente  del  campo  ,  particularmente  en  países  habitados  por  una  rasa  laboriosa, 
diesen  los  sefloree  facilidades  para  el  desmonte  al  campesino  halagado  con  la  perspectiva  de  la  pro- 
piedad ;  y  que  laego,  además  de  no  corresponder  generalmente  la  producción  á  las  esperanzas  del 
mismo ,  viniera  el  señor,  cualesquiera  que  fuesen  el  modo  y  nombre  con  que  lo  hiciese,  á  llevarle  la 
mejor  parte  del  fruto  de  su  artiga ,  fruto  debido  esclasivamente  á  su  trabajo ,  bien  que  el  terreno, 
primitivamente  y  cuando  estaba  inculto ,  perteneciera  al  se&or.  De  todos  modos ,  por  lo  que  lleva- 
mos dicho ,  y  por  otras  razones  qne,  fundados  en  documentos ,  pudiéramos  añadir,  tenemos  casi 
por  indudable  que  arcta ,  ardua  ó  artiga  era  derecho  para  cuyo  ejercicio  se  ha  de  suponer  algún 
abrasamiento  previo  ó  sea  incendio ,  verificado  con  ó  sin  intención  criminal. 

También  ha  llamado  nnestra  atención  que  se  diga  en  el  segundo  documente  sponsalMiortm  firma 
violente,  y  creemos  que  esto  puede  dar  lugar  á  suponer,  que  la  ^oznpoUo  tratándose  del  dltimo 


336  HISTOEIA  DE  GÁTÁLOÑA. 

taños,  entre  los  cuales  habían  permanecido  coando  estos  se  apoderaron  de  España. 

En  efecto,  se  concibe  muy  bien  que  aquellos  pobres  campesinos,  testigos ,  en  sus  ge- 
neraciones sucesivas,  del  gran  poder  agareno  desde  los  primeros  tiempos  de  la  invasión 
hasta  los  del  formidable  Almansor ,  hubiesen  tenido  ocasión  de  esperimentar  mas  de 
una  vez  el  furor  de  los  soldados  del  Profeta,  ya  por  adhesiones  mas  6  menos  pronun- 
ciadas á  la  causa  de  los  guerreros  de  la  Cruz  ,  ya  por  otros  motivos  que  no  es  difícil 
imaginar  en  aquellas  crudas  edades  por  mas  que  so  quiera  reconocer  la  tolerancia  mu- 
sulmana; y  se  concibe  por  consiguiente  del  mismo  modo  que  aquellos  payeses,  á  quie- 
nes pudiéramos  llamar,  bajo  cierto  aspecto,  mostárabes  catalanes,  ó  por  escarmentados 
o  por  calculistas ,  permaneciesen  mas  ó  menos  inertes  cuando  la  definitiva  recon- 
quista. 

Pero,  tampoco  cuesta  mucho  trabajo  el  esplicarse  la  poca  estima  con  que  en  una 
edad  de  luchas  á  muerte  por  la  religión  y  por  la  patria,  hablan  de  ser  mirados  aquellos 


mal  uso,  podría  ser  muy  bien  contraccioD  de  la  toz  espwualicio.  Y  ¿  propósito  de  este  mal  oso,  lla« 
msdo  también  adagio  ó  culagium  en  latin  de  la  baja  edad,  y  ano  mareheta  ó  marekelo  eo  ciertoa  pai- 
res ,  debemos  decir  en  honor  de  It  terdad,  qae  segan  el  mismo  códice  citado ,  quedaba  redimido,  j 
quedaba  al  parecer  saha  eo  Catalnfia  la  honra  matrimonial ,  con  tal  que  se  diese  al  seftor  la  décima 
parte  del  dote  que  lleraba  la  mujer ;  «<o  deé  de  la  doi,  se  dice  literalmente. 

Parece  que  este  derecho  llegaba  á  trastornar  ciertas  cabezas  sefioriales  de  tal  suerte,  que  da- 
Cange,  refiriéndose  á  otro  autor,  cita  el  caso  de  nn  cora  párroco  que  se  empe&óen  sostener  en  juicio 
quo  tenia  positiramento  el  derecho  de  dormir  con  la  mojer  del  rillano  la  primera  noche  de  Ja  boda, 
á  bien  que  su  pretensión  fué  desechada,  como  es  de  suponer.  Este  hecho  ne  ocorrié  en  CatalnAa,  á 
cuyos  sefioresse  ha  querido  atribuir  la  invención  de  los  malos  usos.  Con  solo  abrir  el  Glosario  de  du- 
Caiige  puede  confencerse cas Iqu lera  féicilmente,  de  que  la  primera  y  última  de  las  seis  serridombres 
principales,  junto  con  la  intestia  y  la  arcia,  so  hallaban  establecidas  en  otros  muchos  países.  Con  la 
exorquia  y  la  cugncia,  que  no  eran  las  mas  odiosas,  sucedería  lo  mismo,  solo  que  tendrían  otras  de« 
nominaciones,  á  lo  menos  todo  indica  que  asi  sucedía  efeetÍTameote.  Y  si  se  quiere  doeir  que  nos 
equifocamos  en  nnestra  suposición  ,  esto  nada  probará  contra  el  malestar  especial  de  los  sierros 
catalanes,  comparados  con  los  demás  de  Europa,  pues,  según  indicamos  en  el  texto,  la  reglamenta- 
ción délas  sefTÍdumbres  mas  bien  había  de  ser  faTorable  que  contraría  á  los  sierros,  quienes,  desde 
el  momento  en  que  eran  una  propiedad  de  su  sefior,  ya  se  deja  entender  que  este  exigiría  deles  mis- 
mos lo  que  un  propietarío  exige  comunmente  de  la  cosa  poseída;  es  decir,  todo  el  producto  posible, 
y  en  este  caso,  el  hecho  de  la  propiedad  constituye  y  es  por  sí  solo  todo  el  derecho  ;  y  ana  regla, 
por  inicna  que  fuere  A  los  ojos  de  una  yerdadera  imparcialidad,  es  sin  embargo  una  traba  para  el 
propietarío,  una  garantía  contra  el;ttf  ábuUndi,  particularmente  si  se  considera  que  por  lo  general, 
el  señor  tenia  sobre  el  sierro  jorisdiccion  crímlnal  y  círíl. 

El  derecho  feudal  llamado  de  eniradas  y  $a^idast  también  existía  fijamente  fuera  deCataluAa. 

Por  lo  demás,  es  probable  que  dentro  del  mismo  Principado  había  alguna  diferencia  en  enante 
al  grado  de  dureza  contenida  en  serridambrcs  de  igual  nombre  y  de  igual  naturaleza.  M uéTenos  á 
decir  esto  la  dirersidad  que  obsenramos  entre  el  códice  mencionado  y  las  citas  de  usajes  hechas  por 
da-Cange. 

En  el  códice  se  dice,  que  por  el  derecho  de  intestia  tenía  el  seftor  la  tercera  parte  de  los  bienes 
machíes  del  difunto  ;  lo  mismo  exactamente  por  la  exorqnia,  y  por  la  cogacla  solo  la  tercera  parte 
del  dote  de  la  adúltera. 

Segao  los  usajes  de  Barcelona  manuscritos  á  qoe  se  refiere  da*Cange,  el  seftor  del  ««^Miodo  tenia 
la  mitad  de  los  bienes  de  la  mujer,  no  probada  la  complicidad  del  marido,  y  el  todo  en  el  caso 
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que  tenían  paciencia  para  Yivir  bajo  el  yugo  de  los  enemigos  de  Cristo,  y  no  tenían  co- 
razón para  ayudar  á  los  atletas  de  la  independencia  y  de  la  fé.  Sobre  todo,  aquel  apo* 
camieolo  había  de  parecer  tanto  mas  vergonzoso  á  los  cristianos  lidiadores,  cuanto 
que,  según  el  testimonio  de  los  historiadores  romanos,  ya  los  primeros  catalanes  que 
lacharon  con  la  dominadora  del  universo,  preferian  francamente  la  muerte  á  una  vida 
que  no  fuese  de  libertad  y  de  ejercicios  guerreros,  sin  que  al  recordar  esto  pueda  ser 
nnestro  ánimo  desconocer  enlomas  mínimo  cuan  admirablemente  se  portó  toda  la 
raza  ibérica  contra  Roma  durante  aquella  larga  contienda.  De  manera,  que  á  los  paye* 
968  que  86  mostraron  pusilánimes  no  se  les  tendría  por  hombres. 

Ya  se  comprenderá  que  aquí  procuramos  esplicar,  pero  que  esplicar  no  es  justificar. 

Ello  es  cierto,  que  en  sentir  de  graves  autores,  si  se  había  dejado  por  tanto  tiempo  á 
los  de  remensa  en  su  oprobiosa  situación ,  esta  sin  embargo  no  era  otra  que  la  que  les 
copo  durante  la  dominación  árabe.  Se  creía  comunmente  en  Cataluña  ,  que  el  estado 
en  que  se  hallaban  era  exactamente  el  mismo  en  que  vivían  bajo  el  imperio  de  la  Media 
lona ;  haciendo  esta  creencia  que  aquellos  infelices  no  siempre  inspirasen  á  la  genera- 
lidad de  los  demás  catalanes  todas  las  simpatías  de  que  eran  merecedores ,  pues  había 
bastante  propensión  á  considerar  su  aciaga  suerte  como  un  castigo  del  cielo. 

Pero,  ya  comprenderán  los  lectores  que  no  puede  ser  nuestro  objeto  examinar  aquí 
con  sobrada  estension  basta  que  punto  pueda  ser  probable  la  creencia  que  decimos, 
pues  para  esto  seria  indispensable  engolfarse  en  estudios  y  en  consideraciones  que  no 
pueden  entrar  en  el  plan  de  este  trabajo.  Sin  embargo,  un  estudio  completo  sobre  este 
punto  podría  ser  curioso,  pues  en  caso  de  resultar  cierta  la  opinión  que  acerca  de  esto 
reinaba  asaz  generalmente  en  este  país,  la  que  fué  propagándose  desde  que  el  historia- 
dor Tomich  dio  por  sentado  que  los  malos  usos  fueron  impuestos- por  la  morisma  ven- 
cedora á  los  catalanes  sojuzgados  que  se  avinieron  á  permanecer  pacíficos  en  el  campo, 
tendríamos  que  en  Francia  y  en  Espada,  ó  á  lo  meiios  en  parte  de  esta,  se  hubiera  es- 
lablecido  en  una  misma  épaca,  con  corta  diferencia,  esa  famosa  esclavitud  feudal  por 
francos  y  por  árabes;  e¡  decir  á  la  vez  por  los  hombres  del  norte  y  del  medio  día ,  por 
soldados  de  dos  religiones  diferentes.  Apresurémonos  á  decir,  sin  embargo,  que  la  es- 
clavitud se  iba  estableciendo  entre  cristianos  contrariamente  á  las  aspiraciones  de  los 
mejores  papas  y  al  verdadero  espíritu  de  los  Concilios. 

■  ■■I  I  ■■         ■  III  ^^^m^^ ■.    .     1        »        I     — ^— — ^ 

conlrarío.  Y  los  sefiores  d«  los  pajetes  estériles  qoe  morían  sin  hijos,  debían  qoedar  con  los  bienes 
qoe  habían  de  heredar  los  hijos  si  los  hubiesen  tenido.  Segan  los  uiismos  usajes,  los  se&ores  de 
payeses  intestados,  si  estos  dejaban  nojer  é  hijos,  tenían  la  tercera  parte  de  los  bieues  del  difunto ; 
•i  hijos  y  no  majer,  la  mitad.  Si  mojer  y  no  hijos,  la  mitad  era  para  el  scAor  y  la  otra  mitad  para 
los  parientes  del  finado.  Faltando  parientes,  todo  quedaba  para  el  sebor,  reservados  sin  embargo 
los  derechos  de  la  mujer.  Lo  mismo  que  con  los  bienes  de  los  hombres  se  babia  de  obserfar  con  los 
délas  mujeres  que  habían  fallecido.  Para  el  soltero  inteslndo,  no  recibia  nada  el  señor,  h  no  ser 
que  hubiese  muerto  antes  el  padre.  Con  todo,  á  Teces,  según  Pojudes,  recibia  el  tercio. 

La  razón  del  derecho  de  inlestia  se  hacia  derifar,  principalmente  cu  las  varias  naciones  en  que 
se  hallaba  establecido,  de  consideraciones  religiosas ;  del  horror  que  inspirsba  la  memoria  de  aquel 
qoe.  estando  malo  en  cama  cuatro  ó  cinco  días,  no  hubiese  hecho  testamento  y  ordenado  algo  por 
el  descanso  del  alma,  ó  sea  por  su  bien  espiritual. 

ObferTemos  de  paso,  á  bien  que  por  sí  mismo  lo  habrá  observado  ya  probablemente  el  lector, 
que ,  entre  estos  derechos  sefioríales ,  an^os  perteneeeu  á  lo  civil,  otros  á  lo  criminaL 
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Sea  como  fuere,  lo  que  en  medio  de  todo  esto  puede  darse  desgraciadamente  por  cier- 
to, es  que  el  hombre  de  todas  religiones  y  de  todos  climas  ba  oprimido  al  bombre  casi 
siempre  que  ba  podido  bacerlo,  sin  que  jamás  para  ello  bayan  faltado  pretestos. 

¿Los  malos  usos,  pues  no  merece  la  pena  el  discutir,  según  ya  se  ba  indicado ,  que 
en  otros  paises  no  existieran,  por  mas  que  solo  en  Cataluña  se  aplicara  esa  breve  pero 
espresi?a  calificación  á  tristes  reglas  fijadas  para  las  principales  relaciones  que  habiaa 
de  mediar  entre  el  seiSor  y  el  rústico ;  los  malos  usos,  repetimos,  que  hallamos  durante 
la  edad  media  en  otras  naciones  cristianas  en  que  jamás  dominaron  los  hombres  de 
turbante  y  cimitarra^  como  pudieron  llegar  á  plantearse  en  las  mismas,  cabalmente  en 
dias  en  que  la  yoz  del  evangelio  sonaba  oficialmente  para  todos  los  fieles  hacia  ya  mu- 
cho tiempo? 

Nacidos  de  Adán,  siempre  tenemos  que  recordar  la  historia  de  Cain  y  Abel ,  historia 
si  bien  tan  antigua  como  la  creación  del  mundo,  siempre  nueva  en  el  fondo,  lo  mismo 
para  las  generaciones  últimas  que  para  las  primeras. 

La  humanidad,  particularmente  desde  el  cristianismo,  también  ba  progresado  mo« 
raímente,  no  hay  duda,  pero  es  tan  lento  ese  progreso!  con  todo,  no  nos  desalentemos 
demasiado ;  es  positivo  que  en  nuestros  dias,  la  efusión  de  sangre  humana,  si  bien  lo 
consideramos,  va  menguando,  á  lo  menos  la  efusión  de  sangre  en  provecho  del  mal. 

Precisamente  en  los  momentos  en  que  escribimos  estas  lineas ,  se  está  tratando  acti^ 
vamente  en  un  vasto  imperio  de  esa  misma  cuestión  de  señores  y  siervos:  el  jefe  ha 
principiado  por  dar  ejemplo,  y  dentro  de  poco  la  Europa  toda  habrá  quedado  por  fin 
enteramente  curada  de  esa  tan  antigua  lepra  social  que  llaman  esclavitud. 

Aquellos  lectores  que  estuvieren  poco  al  corriente  de  la  lamentable  historia  de  núes* 
tros  payeses  de  remensa,  comprenderán  fácilmente  cuan  amarga  habia  de  parecerles 
la  vida,  en  medio  de  hombres  tan  libres  como  los  demás  catalanes,  y  hombres  que, 
para  mayor  pena,  al  fin  y  al  cabo  eran  de  una  misma  raza,  socialmente  hablando.  Así 
es  que  mas  de  una  vez,  á  aquellos  pobres  seres,  considerados  como  máquinas  vivientes, 
útiles  tan  solo  para  el  trabajo  mas  humilde,  se  les  véá  lo  mejoc  acordarse  de  que  tie- 
nen sangre  en  las  venas,  de  que ,  por  ejemplo,  la  mano  que  empuña  un  arado  para 
abrir  el  seno  de  la  tierra,  puede  empuñar  igualmente  un  lanzon  para  abrir  el  pecho  de 
un  hombre  á  quien  se  juzgue  enemigo ;  y  entonces  habia  en  Cataluña  el  espectáculo  de 
una  guerra  servil,  espectáculo  que  no  era,  solo  por  lo  reducido  del  teatro ,  tan  sinies- 
tramente grandioso  como  el  que  dieron  los  esclavos  de  Roma,  pero  sin  que  por  esto  de- 
jasen de  tener  sus  Bspartacos  los  vasallos  de  remensa. 

Los  hombres  mas  probos  é  instruidos  del  siglo  xv  veian  con  sentimiento  un  estado 
de  cosas  que  á  veces  daba  lugar  á  aquellas  sangrientas  conmociones,  y  procuraban 
imaginar  medios  de  conciliación  entre  señores  y  siervos ;  pero,  si  bien  los  habitantes 
de  ciudades  y  villas  deploraban  ya  en  general  la  crudeza  de  los  primeros ,  como  por 
otra  parte  los  de  remensa  al  levantarse  lo  hacian  con  esa  bárbara  y  frenética  impetuo- 
sidad con  que  desgraciadamente  lo  han  hecho  siempre,  en  todos  los  siglos,  los  hom- 
bres de  ignorancia  en  cuyas  entrañas  han  podido  formarse,  con  la  duración  de  un  odio 
harto  vivo,  pozos  de  hiél ;  como  su  guerra  era  de  devastación  y  esterminio  poco  menos 
que  universales,  y  por  consiguiente  de  feroz  delirio,  resultaba  que  al  fin,  de  villas  y 
ciudades  hablan  de  salir  fuerzas  para  marchar  contra  unos  hombres  que  una  ves  em- 
briagados con  sangre  noble,  pedían  y  derramaban  con  igual  furor  sangre  plebeya. 
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Es  la  eterna  historia  que  lodos  conocemos.  Sea  cual  fuere  el  grado  de  raion  que  asis- 
ta á  los  que  se  levanleD  armados  contra  una  opresión  que  tuvieren  por  injusta,  desde 
el  momento  en  que  se  generalice  la  creencia  de  que  va  á  ser  soca? ado  alguno  de  los  ci- 
mientos verdaderos  do  la  sociedad,  esta  no  piensa  ya  mas  que  en  lo  que  la  dicta  el  ins- 
tinto de  conservación  colectiva,  tan  espontáneo  y  tan  clamador,  permítase  esta  espre- 
sion  que  nos  parece  la  mas  á  propósito  para  emitir  nuestra  ideai  como  el  instinto  de 
conservación  Individual. 

En  esos  momentos,  es  locura  creer  que  la  sociedad  amenazada  no  haya  de  prescin- 
dir de  las  razones  mas  órnenos  justas  que  para  el  levantamiento  mediaron»  al  ohjeto 
de  pensar  esclusivamenle  en  la  defensa  de  si  misma.  El  pretender  que  en  tales  casos  las 
fueraas  vitales  de  la  sociedad  no  han  de  impelerla  irresistiblemente  á  rehacerse  contra 
el  peligro,  aun  cuando  en  el  estado  normal  pueda  reconocer  sus  propias  imperfeccio- 
nes, equivale  á  dar  por  supuesto  que  un  individuo  ha  de  permanecer  inactivo  ante  la 
muerte,  y  consentir  en  la  misma  al  presentársele  puKal  en  mano  y  cubierto  de  sangre 
otro  hombre  que  amenazo  acabar  con  su  existencia,  solo  porparecerJe  al  que  ataca 
poco  sabio  ó  poco  fisiológicamente  organizado  ose  individuo. 

Y  coando  el  escritor  cristiano  se  encuentra  anie  esos  tristes  accidentes,  que  se  en- 
cuentran sin  embargo  con  bastante  frecuencia  en  los  campos  de  la  historia ;  cuando 
tiene  de  un  lado  á  minorías  estraviadaa  á  consecuencia  de  sus  mismos  padecimientos, 
mas  ó  menos  justos,  y  á  mayorías  que  se  oponen  al  estravío  por  necesidades  de  interés 
social,  es  cuando  mas  vivamente  se  despierta  en  su  alma  el  deseo  de  que  la  humani- 
dad progrese  moralmente,  á  fin  de  que  el  imperio  de  la  verdadera  justicia  vaya  siendo 
cada  dia  mas  potente  en  el  planeta  que  habitamos. 

Creemos  haber  dicho  lo  bastante  para  dar  á  entender  que  la  suerte  de  los  antiguos 
payeses  de  remensa  nos  interesa  en  alto  grado;  pero  nuestro  interés,  y  lo  comprende- 
rán fácilmente  los  lectores,  no  puede  ser  de  igual  naturaleza  que  el  manifestado  en  fa- 
vor de  los  mismos  por  el  rey  D.  Juan  H  de  Aragón. 

El  afectado  amor  de  Joan  11  á  los  vasallos  de  remensa,  no  significaba  de  seguro  mas 
que  odio  á  los  demás  habitantes  libres  de  Cataluda,  y  bien  sabido  es  cuanto  han  hala- 
gado siempre  á  la  mas  ínfima  plebe  los  gobernadores  de  pasiones  mas  tiránicas.  Qué 
le  habla  de  importar  en  realidad  á  D.  Juan  la  libertad  de  los  de  remensa,  cuando^pre- 
cisamente  quería  arrebatarla  á  los  que  hacia  ya  laníos  siglos  estaban  gozando  de  ella? 
Poco  le  importaba  en  el  fondo  al  rey  la  justicia  ó  la  injusticia.  Veia  á  la  sazón  en  los 
payeses  una  masa  de  hombres  esplolabte  para  sus  fines,  y  les  escitaba  á  la  insurrección 
con  el  objeto  de  paralizar  las  fuerzas  del  Principado,  para  el  caso  en  que  este  quisiera 
á  todo  trance  resistirse  á  sus  escandalosos  desmanes.  En  todo  esto  no  puede  supenerse 
fuese  el  verdadero  móvil  del  rey  la  compasión  para  con  los  desventurados  payeses. 
Para  desgarrar  el  cuerpo  social  se  aliaba  en  Cataluña  con  los  pequeños  como  para  el 
mismo  objeto  se  anabá  en  Castilla  con  los  grandes.  Para  nada  entraban  en  esos  planes 
ideas  de  moralidad  y  de  justicia.  En  la  cabeza  de  D.  Joan  no  nacian,  ó  á  lo  menos  no 
preponderaban,  mas  que  ideas  de  dominación  personal. 

Reyes  ha  habido  de  Aragón,  incomparablemente  mas  grandes  que  D.  Juan  11  en  to- 
dos sentidos,  que  deploraban  de  veras,  en  lo  mas  íntimo  del  alma,  la  tríste  condición 
a  que  mohos  señores  tenian  reducidos  á  sus  vasallos.  Don  Jaime  W  Conquistador ,  per 
«templo,  estaba  muy  distante  de  mirar  á  la  nobleza  feudal  bajo  un  prisma  de  opiimis- 
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mo,  y  dijo  de  ella  muy  duras  verdades ;  pero,  Ü.  Jaime  comprendía  harto  bien  el  alto 

oficio  de  rey,  para  que  le  ?eamos  en  su  marcha  política  parecido  á  D.  Juan  H. 

D.  Jaime  procuraba  ensanchar  el  círculo  de  la  libertad  y  del  bienestar  para  todos, 
pero  con  un  corazón  mas  amante  del  bien  que  el  de  D.  Juan  II,  no  ignoraba  qae  hay 
ciertas  reformas  que  solo  pueden  hacerse  gradualmente  y  con  suma  prudencia.  La  má- 
xima qtadquid  mutandum  paxUatim  mutandum,  tiene  aplicación  en  política  lo  noismo 
que  en  medicina.  El  rey  de  quien  hablamos,  y  cuya  cabeza  era  ademas  tan  buena  como 
bueno  era  el  brazo,  agradecido  á  los  señalados  servicios  de  los  catalanes  en  las  muchas 
y  nobles  guerras  que  emprendió  con  éxito  glorioso,  tuvo  á  singular  honra  el  dejarles 
con  una  libertad  aun  mas  lata  y  hondamente  cimentada  de  lo  que  la  habla  encontrado 
al  subir  en  el  trono,  gloriándose  gustoso  de  regir  á  hombros  desde  muy  antiguo  ya  tan 
libres  como  amantes  de  sus  reyes.  Príncipes  vulgares  ó  mal  intencionados  tienen  á  ve- 
ces á  humillación  el  encontrarse  cara  á  cara  con  otros  príncipes  cuyo  poderío  sobre  sus 
gobernados  sea  mas  absoluto;  aquellos  que  quisieren  saber  cuan  errados  van  los 
que  se  avergüenzan  de  ser  monarcas  constitucionales,  podrán  consultar  con  fruto  la 
historia  de  los  reyes  mas  grandes  de  Aragón. 

D.  Jaime  1,  quien  hizo  mas  por  sí  solo  para  los  verdaderos  intereses  de  la  civiliza- 
ción que  toda  esa  caterva  de  reyes  tiranos  que,  en  desdoro  de  la  humanidad,  goberna- 
ron en  varias  naciones  de  Europa'  durante  los  siglos  xiv,  xt  y  xvi,  daba  ejemplo  á  los 
magnates  mejorando  la  suerte  délos  payeses  en  las  tierras^particulares  de  la  corona  ó 
de  lugares  reales,  pero  no  promovía  guerras  intestinas  ni  trataba  de  corromper  al 
pueblo. 

Se  ha  querido  atribuir  gran  importancia  á  los  esfuerzos  ó  miras  anH-/eudale$  mani- 
festadas por  Pedro  de  Castilla,  por  Luis  XI  de  Francia  y  algunos  otros  príncipes  tiráni- 
cos de  los  siglos  XIV  y  xv,  pero  lo  que  en  realidad  mas  claramente  se  desprende  del  es- 
tudio de  su  política,  es  que  esta  fué  la  verdadera  escuela  preparatoria  de  la  política  en 
lo  general  floreciente  en  todas  partes  desde  el  principio  del  siglo  xvi,  política  mons- 
truosamente inmoral,  cuyo  fondo  consiste  en  la  perfidia  y  la  doblez  elevadas  á  su  últi- 
ma potencia ;  política  de  la  que  á  fines  del  siglo  xv  y  principio  del  xvi  es  el  mas  sinies- 
tro representante  el  papa  Alejandro  VI,  cuyas  infamias  pudieran  hasta  haber  acabado 
con  el  cristianismo  si  esteno  fuese  realmente  imperecedero,  siendo  los  mas  famosos 
continuadores  de  la  misma  escuela  Enrique  VIII  de  Inglaterra  y  Felipe  II  de  España. 

No  queremos  confundir  entre  esos  malvados  al  padre  de  Felipe  II,  ¿  Carlos  rey  de 
España  y  emperador  de  Alemania,  pues  si  bien  fué  este  Carlos  gran  representante  de 
esesistemaaulocrá tico,  igualmente  avasallador  de  nobles  y  pecheros,  contra  el  cual 
han  tenido  que  hacerse  posteriormente  tantos  esfuerzos  y  que  á  tan  prolongados  dolo- 
res en  toda  Europa  ha  dado  lugar,  valia  no  obstante,  en  nuestro  sentir,  el  nieto  de 
Fernando  é  Isabel  la  Católica,  personalmente  considerado,  mas  que  su  mismo  sistema 
de  gobierno. 

No  ignoramos  que  algunos  cuentan  á  Pedro  IV  de  Aragón  en  el  número  de  los  mo- 
narcas que  mas  hostiles  se  han  mostrado  al  poder  de  los  señores  feudales.  En  efecto, 
luchó  contra  muchos  de  ellos,  no  en  Cataluña,  á  lo  menos  de  utia  manera  que  le  dis- 
tinga sobre  esto  de  los  monarcas  que  le  precedieron,  pero  sí  en  Aragón  y  en  Valencia. 
Sin  embargo,  declárese  quien  quiera  agradecido  á  la  política  de  ese  Pedro  ó  benévolo 
con  su  memoria ;  nosotros,  de  todo  corazón  la  maldecimos,  por  mas  que  afectara  par- 
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tíealamiente  éú  lances  apurados,  gran  predilección  porCatalotta.  Pedro  del  Punyalei 
amaba  á  loa  catalanes  y  aborrecía  á  aragoneses  y  valencianos,  como  Juan  11  aborrecía  á 
los  primeros,  mostrando  carifto  y  procurando  tener  contentos  á  los  regnícolas  de  Ara- 
gón y  de  Valencia;  pero,  en  realidad,  esos  odios  y  amores  diversos  de  ambos  reyes  Te- 
nían á  significar  una  misma  cosa,  y  reconocían  un  común  origen  de  egoísmo  y  mal  or- 
gullo. 

Eo  Aragón  y  en  Valencia,  lo  mismo  trató  de  atacar  Pedro  IV  el  espíritu  arístocrillco  * 
que  el  democrático  ó  el  popular.  Sus  castigos  en  IMencia ,  después  de  vencida  la 
l^aion,  no  pueden  dejar  sobre  esto  lugar  á  la  menor  duda.  Aquello  no  fué  mas  que  una 
tangrienla  y  repugnantísima  bacanal  de  un  vencedor  de  alma  de  facineroso,  delirante 
de  veogansa. 

De  todos  modos,  la  política  monárquica  del  siglo  tvi,  esencialmente  niveladora,  con- 
tra la  cual  con  tanto  empeilo  se  ba  tenido  que  luchar  en  los  siglos  xvit,  xviii,  y  xix, 
nosparece  un  desenvolvimiento  rácllmente esplicable  déla  política  que  comenzó  á 
prevalecer  en  los  siglos  xiv  y  xv  en  los  Consejos  de  poderosos  reyes,  política  cuyos  prin- 
cipios estuvo  muy  distante  de  inventar  Maquiavelo.  El  célebre  florentino  no  hizo  mas 
que  consignarlos  ó  formularlos  en  su  famoso  libro,  y  todo  lomas  infernal  que  este  con- 
tiene, se  hallará  anteriormente  practicado  por  uno  ú  otro  príncipe  europeo  de  siglos 
precedentes ,  particularmente  de  los  siglos  xit  y  XT;pero,  como  el  escándalo  llegó  á 
generalizarse  ya  tanto  al  comenzar  el  xvi,y  como  fué  lan  patente  el  cinismo  con  que  se 
trató  de  plantear  el  régimen  monárquico  absoluto,  entonces,  merced  principalmente  al 
aosíllo  de  la  imprenta,  todas  las  gentes  pudieron  conocer  que  se  caminaba  con  arte 
diabólico  á  la  esclavitud  universal ;  de  suerte  que  el  Principe  de  Maquiavelo  no  es,  en 
el  fondo,  mas  que  la  filosofía  de  la  política  monárquica  seguida  hacia  mucho  tiempo  en 
Europa  cuando  fué  compuesto  este  libro ;  solo  que  esta  filosofía  fué  escrita  por  un  buen 
observador  y  un  intérprete  terrible.  Entonces  se  trató  resueltamente  de  que  cuatro  ó 
cinco  familias  se  alzasen  soberanas  sobre  el  pueblo  y  la  nobleza,  después  de  hacer  ser-* 
vir  alternativamente  al  pueblo  contra  la  nobleza  y  á  esta  contra  el  pueblo.  Hasta  se 
llegó  en  esta  vía  al  último  término  posible,  que  fué  el  convertir  la  Europa  en  un  teatro 
de  horrores,  con  el  objeto  de  que  la  dominación  esclusiva  no  fuese  yapara  algunas 
familias ,  sino  para  una  familia  sola. 

I  Cuan  distante  estaba  esa  política  de  la  del  rey  de  Aragón  D.  Jaime  0I  Conquistador, 
de  la  de  San  Femando  de  Castilla,  de  Alonso  el  Sabio  y  déla  de  Sao  Luis  de  Francia,  re- 
yes que  serán  eternamente  la  honra  del  siglo  xiii,  del  siglo  de  Tomás  de  Aquino,  gran* 
des  reformadores  por  amor  á  la  justicia,  amigos  de  los  pequeños  por  espíritu  evangé- 
lico, por  deseos  de  bienestar  general,  de  libertad  común,  y  no  por  torcidos  cálculos  de 
definitivo  predominio  tiránico  sobre  barones  y  villanos  juntamente! 

Si  los  tronos  hubiesen  seguido  tradícionalmente  hasta  nuestros  días  el  espíritu  de  go- 
bierno que  dirigía  á  esos  monarcas  inmortales,  otro  seria  sin  duda  alguna  el  estado 
moral  del  mondo,  sin  que  fuese  de  seguro  menos  brillante  el  estado  científico.  Además 
de  les  esfuerzos  legislativos  que  hicieron  para  el  progreso  de  sus  pueblos  respectivos, 
su  política  práctica  y  su  trato  servían  á  todos  de  benéfico  ejemplo,  viéndose  así  obliga- 
dos loa  señores  feudales  de  alma  mas  opresora  á  ser  menos  duros  con  sus  vasallos ;  de 
suerte,  que  á  haber  continuado  el  espíritu  de  gobierno  de  esos  reyes  que  han  merecido 

bien  de  la  humanidad,  el  feudalismo,  con  todo  lo  oprobioso  que  esta  palabra  encier* 
roa.  I.  A  A 
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ra,  hubiera  indadablemente  desaparecido  de  Europa  muciiÍBimo  anlea  de  lo  que  en  rea« 
lidadba  sucedido,  sin  necesidad  do  esos  supuestos  instrumenlos  de  la  ProTldeacia, 
que  algunos  creen  suscitados  por  la  misma  contra  los  barones  feudales  en  bien  de  las 
masas  populares. 

Cuanto  mas  detenidamente  lo  pensamos,  mas  nos  resistimos  á  creer  que  hombrea  co- 
mo Podro  de  Castilla,  como  Luis  XI  y  otros  de  la  misma  índole  puedan  ser  agentes 
de  la  divina  Providencia:  esos  hombres,  ó  mejor  esos  monstruos,  no  pueden  ser  mas 
que  instrumentos  del  infierno,  y  Mista  las  piedras  tendrían  que  levantarse  contra  todo 
loque  llegara á  parecérseles. 

Creemos  que  la  lógica  sola,  acompaiiada  de  un  sano  criterío,  es  suficiente  para  com- 
prender d  priori  la  exactitud  de  lo  que  aquí  dejamos  sentado ;  y  en  cuanto  á  la  misión 
providencial  atribuida,  con  la  mejor  intención  sin  duda  alguna,  lo  reconocemos  gos- 
tosos,  á  esos  célebres  aficionados  á  la  decapitación  de  seboros  feudales  y  cuya  perrer- 
sidad  acabamos  de  traer  á  la  memoria,  bastará  decir  que  en  Cataluüa  no  hubo  ningún 
rey  que  fuera  azote  especial  de  la  nobleza  ;  y  sin  embargo,  como  ya  se  ha  indicado,  los 
siervos  en  este  país  quedaron  libres  mucho  antes  que  en  otros  en  que  hablan  tenido 
lugar  las  terroríficas  locuciones  ¿  que  aludimos.  De  Luis  XI  á  Richelieu  media  cer- 
ca de  siglo  y  medio;  y  con  todo,  después  de  ese  segundo  domeSador  de  nobles  al 
estilo  del  digno  amigo  del  verdugo  Tristan,  quedaron  todavía  en  Francia  muchos 
siervos. 

E\  cielo  puede  permitir  y  los  amigos  de  la  Justicia  histórica  ver  sin  mucho  disgusto, 
que  los  que  han  ejercido  despotismo  sobre  los  de  abajo  perezcan  de  despotismo  supe- 
rior al  suyo ,  pero  la  causa  de  la  verdadera  civilización  no  nos  parece  tenga  mucho  que 
ganar  en  esas  sangrientas  escenas  en  que  de  una  y  otra  parte  no  hallamos  mas  que  as- 
tucia y  violencia,  con  su  acompailamiento  ordinario  de  todas  las  malas  pasiones ;  es- 
cenas, por  consiguiente,  que  lejos  de  tener  ningún  alto  fin  civilizador,  solo  pueden  en- 
gendraren las  naciones  ideas  de  desesperador  fatalismo,  denegación  moral. 

Hubo  en  Casliíla  un  hombre,  que  llegó  á  ser  cardenal  como  Richelieu.  Este  hombre 
se  llamaba  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  y  lodo  el  mundo  sabe  la  parte  que  tomó  en 
el  gobierno  de  su  país  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi.  Pues  bien,  Cisneros, 
adornado  de  las  sólidas  virtudes  que  faltaban  á  Richelieu,  y  dotado  además  de  un  ta- 
lento político  superior  al  del  célebre  favorito  de  Luis  XIII ,  juicio  que  sin  duda  reco- 
nocerán como  muy  justo  los  lectores  imparciales  que  conocieren  los  hechos  de  ambos 
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personajes ;  Cisneros,  repetimos,  tuvo  que  habérselas  con  la  nobleza  castellana,  qne  era 
de  las  mas  turbulentas  de  Europa;  y  no  ||^tante  el  carácter  naturalmente  estoico  y 
asaz  severo  del  mismo ;  no  obstante  el  vivo  desprecio  que  á  un  estadista  de  su  temple, 
de  su  ingenio  y  de  su  saber  hablan  de  inspirar  unos  hombres,  que,  generalmente  ha- 
blando, solo  en  la  fuerza  material  podían  fundar  su  provocativo  orgullo,  supo  tenerlos 
á  raya  y  humillarlo8,sin  complacerse,  como  el  cardenal  francés,  en  frecuentes  espectá- 
culos de  sangre  derramadaen  cadalsos,  al  solo  objeto  de  satisfacer  instintos  de  vengan- 
za personal  ó  de  fiereza.  Cisneros  organizó  una  milicia  popular,  y  esto  bastó  para  con- 
tener la  soberbia  de  aquellos  anárquicos  magnates,  y  si  bien  encontró  en  alguno  de  los 
mismos,  como  era  regularen  aquellos  tiempos,  algún  antojo  de  resistencia  fuertemen- 
te castigado,  no  por  esto  acudió  á  reprobados  manejos  para  llevar  adelante  sus  altos 
planes. 
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Hemos  insistido  en  estatoonsidaraclooes  mas  de  lo  que  en  un  principio  nos  propa- 
simoe^  y  basta  mas  délo  que  permite  la  índole  de  nuestro  trabajo ,  pero  tenemos  por 
tan  importante  el  asunto  de  que  tratamos,  y  estamos  tan  flrmemente  persuadidos  de 
que  el  derramamiento  de  sangro  sistemático ,  empleado  como  medio  permanente  de 
gobieruo,  no  puede  ser,  biyo  todos  conceptos,  mas  funesto  y  antipolítico,  que  espera- 
mos se  nos  dispensará  el  que  casi  involuntariamente  nos  hayamos  ido  estendiendo  en 
este  ponto.      * 

No  bay  duda  en  que  esa  política  de  sangre  es  muy  sencilla  y  de  fácil  aplicación ;  no 
se  requieren  para  practicarla  ni  estudios  trabajosos  ni  meditaciones  profundas:  basta 
para  ser  gran  estadista  de  esa  cnerda,  el  haber  venido  al  mundo  con  un  coraion  de  ti- 
gre. El  gobernante  de  esta  clase  sale  ya  del  vientre  de  su  madre  con  su  diploma  de  ap- 
litad ;  nace  estadista  como  el  hijo  de  las  musas  nace  poeta.  Por  cierto  que  deben  de  ha- 
ber andado  miserablemente  equivocados  todos  ésos  hombres  superiores ,  venerados  de 
la  humanidad,  que  desde  el  principio  de  las  sociedades  han  creido  y  ensefiado ,  que  el 
arle  de  gobernar  á  los  hombres  y  hacerlos  felices  exigia  virtudes ,  conocimientos  espe* 
eiales  y  previos,  y  además  esperiencia. 

Con  todo,  seamos  justos,  aun  cuando  la  política  de  que  se  trata  sea  de  tanta  senci* 
lies  y  no  requiera  para  su  aplicación  ni  estudio  ni  talento ,  tiene  á  lo  menos  un  mérito 
á  nuestros  ojos,  y  es  que  nos  parece  muy  lógica ;  es  decir,  que  no  es  tan  absurda  como 
pudiera  parecer  á  primera  vista ;  que  no  repugna  á  la  razón ,  que  tiene  su  razón  de  exis- 
tir, como  se  dice  en  la  escuela,  y  por  lo  mismo,  que  es  perfectamente  esplicable.  Qué 
otra  política  que  no  sea  meramente  de  violencia  y  doblez  pueden  emplear  hombres  sin 
Dios,  sin  fé  y  sin  conciencia?  jamás  se  tuvo  por  cosa  estraila  que  cada  árbol  diera  su 
fruto  propio. 

Volvamos  á  la  esclavitud  feudal,  y  repitamos  que  esta  ha  ido  desapareciendo  sucesi- 
vamente en  Europa,  no  por  lo  que  hayan  hecho  tiranos  mas  ó  menos  particularmente 
ensaSados  contra  los  nobles,  sino  á  impulso  de  la  civilización  bija  del  cristianismo, 
cuyo  espíritu  todo  protesta  contra  la  esclavitud. 

Voltaire  hace  cargosa  la  doctrina  cristiana  porque,  según  dice,  nosibabla  nunca  en 
ella  de  la  esclavitud  en  el  sentido  que  aquí  nos  ocupa ,  y  tan  solo  se  habla  de  la  escla^ 
vitod  del  pecado.  Demos  que  la  observación  de  Voltaire  sea  exacta  en  cuanto  á  la  ma- 
terialidad de  la  palabra:  es  acaso  indispensable  que  esté  la  palabra  para  que  esté  la 
Idea?  á  no  saber  que  el  fllóiofo  de  Ferney  era  ante  todo  hombre  de  crítica  y  de  lucha, 
parecería  estrafto  que  un  hombre  <;||no  él  pudiera  incurrir  en  equivocaciones  que  nos 
parecen  evidentes. 

f  Amaos  unos  á  otros:t— «  El  que  entre  vosotros  quiera  ser  el  primero  sea  el  postre- 
ro t  y  tantas  otras  palabras  que  de  Jesucristo  pueden  citarse ,  no  son  acaso  una  conde- 
nación asaz  terminante  de  la  esclavitud  personal  entre  cristianos?  habrá  necesidad  de 
recordar  la  fórmula  tradicional  empleada  desde  Gregorio  Magno  por  los  sucesores  de 
San  Pedro:  siervo  de  ¡os  siervos  de  Dios^  fórmula  usada  también ,  entre  otros,  por  San 
Agustín  y  ademas  por  algunos  reyes  cristianos  de  España  en  la  edad  media,  y  perfecta- 
mente adecuada  al  espíritu  de  la  segunda  máxima  de  Jesucristo  que  acabamos  de  men- 
cionar? si  el  cristianismo  no| tiene  parteen  esa  progresiva  abolición  de  la  esclavitud, 
en  quéeonsiste  que  tuviesen  por  justa  esa  misma  esclavitud  las  antiguas  repúblicas 
mas  célebres,  mas  civilizadas,  y  de  organización  mas  libre^  como  las  de  Grecia  y  la  de 
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Boma,  llegando  i  considerarts  algunos  da  lo*  mu  iluilret  ingenioi  de  las  rntsmis 
haslacomouna  institución  de  necesidad  social?  poco  importa  que  se  citen  qemploa  de 
codicia  eclesiiilica,  que  en  efecto  son  trisUsimos,  contra  lo  que  aquí  decimos ;  «n  cam- 
bio pueden  aducirse  otros  hoaoriQcos  para  la  Iglesia  y  sobre  todo  para  el  Erangelio. 
Qud  culpa  puede  tener  ana  doctrina  lublime  en  la  poca  elefacion  moral  da  hombres 
que  la  profesen?  habría  parecido  bien  á  Voltaire,  que  se  hiciese  responsable  á  la  filoso- 
fia  liberal  del  siglo  sviii  de  los  escesos  de  la  revolución  francesa?  de  s^uro  que  si  hu- 
biese vivido  todavía  durante  la  época  dat  terror,  él  hubiera  sido  el  primero  ea  conde- 
narle, ei  ministro  do  es  la  religión ;  el  principio  no  es  el  liombre. 

Prescindiendo  ahora  de  la  libertad  dada  ó  vendidaá  algunos  siervos  en  Alemania  por 
un  emperador,  t  de  la  que  vendían  en  varios  puntos  de  Ejropa  los  barones,  ¿es  muy 
de  presomir  que  los  nobles  monarcas  del  siglo  xiu  que  hemos  nombrado  mas  arriba, 
hubiesen  fomentado  en  sus  respecLivos  Estados  aquel  gran  movimiento  de  emancipa- 
ción, si  hubiesen  sido  jefes  de  naciones  paganas?  la  doctrina  del  amigo  por  esceleocia 
de  Ipdos  los  pobres  y  de  lodos  los  desvalidos ,  no  habia  de  ser,  en  último  resultado ,  fa- 
vorable á  la  causa  de  los  desvalidos  y  de  Jos  pobres?  muchos  fueron  los  siervos,  du- 
rante la  edad  media,  que  tuvieron  que  comprar  por  dinero  la  libertad  á  sus  aflores,  no 
hay  duda;  pero  á  no  profesar  estos  la  religión  cristiana ,  hubiera  sido  tan  fácil  esa  ad- 
quisición preciosa?  medítenlo  detenidamente  los  que  saben  algo  de  legislación  y  de 
historia. 

No  ha  faltado  algún  cronista  en  nuestro  pais,  que  tal  vei  por  catalanismo  mal  enten- 
dtdOf  be  querido  negar  hasta  la  existencia  de  los  vasallos  de  remansa.  La  ocultación  d 
la  negación  de  la  verdad  histórica  á  nada  conduce  en  último  resultado.  La  Catatufta 
de  la  edad  mediaj  con  los  malos  usos  y  todo,  queda  aun  bastante  bella ,  comparada 
con  los  danés  países  de  Europa;  y  en  ninguno,  bien  puede  decirse  con  orgullo  ó  sin  él, 
fibrabaná  pesar  de  lodo  mas  fuertemente  las  cuerdas  del  patriotismo  y  delajasticia. 

Tabora,  héaqul  lo  que  podemos  aftadir  á  lo  que  ya  llevamos  dicho  acerca  de  los 
malos  usos. 

Eiaminibaméa  hace  pocos  meses  el  archivo  municipal  de  Livia ,  peque&a  villa  de  li 
provincia  de  Gerona  que  eslá  enclavada  en  tierra  de  Francia ,  yes  inútil  decir  que  lo 
hacíamos  por  mera  curiosidad  de  aficionados  á  cosas  de  otros  dias.  Entre  los  varios 
pergaminos  que  leimoi,  de  interés  meramente  local  casi  todos  y  no  histórico,  segan 
es  de  presumir,  descubrimos  sin  embargo  uno  que  nos  llamó  batíante  la  atención. 

En  un  privilegio  otorgado  é  perpetuidad  por  Do^aime  el  ConquUtadar  i  los  haU- 
lantes  de  Livia  y  su  parroquia,  hombres  y  mujeres,  absolviéndolos  ó  relevándolos  i  to- 
dos y  á  cada  uno,  presentes  y  futuros ,  de  la  inUitia,  cugutía  y  morquia:  Not>emt 
tmivern  quod nos  Jacobuí.  fíei gratia  Bex  Aragonum,  Maiorioarwn  et  VaUnclu,  ca- 
rnet BarcMtuma  tt  ürgelli  «I  Domfnus  MonlU  penulani  [Señor  de  Moi^tUeT]  per  nm 
tt  notlTOt,  abioivimut,  remUimut  et  dÍ//eTÍntvi  do6ú  unínerifi  et  tingvUi  komtnibui  tt 
mu/íeriíui,  pretentibia  et  futurit,  in  perpetuum,  tativi  cattri  et  parrochia  Sanette  lia- 
riBdelJoia  et eiiu  pertituntiam,  uitestiak,  coouciau  et  noagniAii  (!]. 

Asi  principia  literalmente  el  documento  de  que  hablamos,  y  senos  permitirá  aüadir 


<1)    Lt  Morqnit  ei  derecho  6  mil  oto  qii«  umbicD  «lili*  «d  Cfitllli  coa  el  nombra  de  meilc- 
rin;  (ioiíado  wio  u  conQraiiciDB  de  lo  qn*  latet  i«  hs  diohu. 
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solo  para  faeíKUr  á  loa  que  lo  babierea  menester  la  cabal  inteügeocia  del  anleeedente 
troto»  qoe  Ll?ia,  íilM^dma  al  Bcrth  ( 1)  de  los  árabes,  ó  sea  villa  de  los  puertos ,  se  lla- 
mó en  lo  pasado,  preseiodieodo  de  otras  variaciones  que  sufrió  el  nombre  de  esta  po- 
blación, mas  importante  en  lo  antiguo  que  en  los  tiempos  modernos»  dnirum  ó  Casti- 
llo de  Livia,  y  también  Castillo  de  Santa  María  de  Livia»  teniendo  dos  aldeas  ó  pneble- 
dllos  sufragáneos  que  todavía  subsisten  al  presente. 

Este  pergamino  está  muy  bien  conservado»  y  del  mismo  pende  todavía  el  correspon- 
diente sello  de  cera,  acerca  de  cuya  autenticidad  no  puede  caber  la  menor  duda.  En 
dicho  escrito  no  se  hace  mas  que  nombrar  la  intesfia,  la  euguda^  y  la  eoswrquia^  sin  ca- 
lificarlas de  malos  usos  ó  de  derechos,  y  sin  definirlos  de  ningún  modo;  limitándose  á 
decir  qoe  ni  en  derecho  ni  fuera  de  él ,  civil  ó  criminalmente,  sean  tenidos  los  intero- 
sados á  contestar  á  ninguna  demanda  entablada  con  motivo  de  dichas  cosas:  dé  pr»* 
dUtis  vel  ratíoiMpredieioriim,  se  dice  únicamente ;  sino  qoe  ellos  y  todos  sus  bienes, 
habidos  y  por  haber,  queden  libres  y  absueltos  para  siempre  de  todas  las  cosas  predi- 
chas  :  $ei  (debia  escribirse  sedj  $itíi  inde  eum  ómnibus  ftonts  vestrii,  halritís  sí  habemUs, 
d  praUeÜs  omnibui  Uberi  el  in  perpetuum  abwluti.  Mafuiantes  vicario,  baiuh  ete. 

El  documento  no  tiene  mas  que  nueve  lineas  y  media,  sin  las  firmas  y  la  autorización 
del  escribano,  y  está  fechado  en  un  lugar  nada  estreno  para  un  rey  como  D.  Jaime  I,  en 
el  campamento  delante  de  Xátiva»  cuya  ciudad  estaba  sitiando.*  daíumin  abiiiümé 
XalivXy  dice,  á  5  de  enero,  alio  del  nacimiento  del  Seflor  4244  (2). 

No  se  consigna  que  los  Interesados  hayan  dado  ninguna  cantidad  por  la  concenion, 
como  por  lo  general  se  consignaba  en  las  varias  mercedes  que  los  reyes  ó  seiores  ha- 
cían á  sos  vasallos,  á  fin  de  qoe  las  mismas ,  cuando  en  efecto  mediaba  entrega  de  di- 
nero para  la  obtención,  fuesen  tenidas  siempre  por  mas  valederas.  Tampoco  se  declara 
qoe  dicha  concesión  se  hiciese  por  algún  se&alado  servicio  prestado  por  los  de  Livia, 
pero  ano  cuando  tuviese  por  origen  un  motivo  de  este  género ,  siempre  seria  digna  de 
aplauso  esa  muestra  de  gratitud  del  rey  D.  Jaime  I. 

El  que  hubiere  tenido  paciencia  para  leer  con  alguna  detención  todo  lo  que  hemos 
dicho  sobre  esta  materia,  habrá  echado  de  ver  desde  luego » que  en  el  documento  que 
acaba  de  ocuparnos,  solo  se  hallan  mencionados  tres  de  los  seis  malos  usos  de  qoe  se 
ha  hablado  al  principio ;  teltando  cabalmente  los  mas  odiosos,  y  esto  por  sí  solo  induee 
ya  naturalmente  á  soponer,  que  esas  seis  plagas  no  siempre  pesaban  Juntas  sobre  los 


(1)  La  Uanaron  Im  árabes  villa  da  los  puartaa  6  de  1m  patrias»  por  sor  ea  aquellos  tiempos 
Lifia  la  plaia  «as  inportaato  de  Cordafia,  oq  ooyo  país  se  eotra  por  varíM  gaifaotas  deailoa 
■oatas ;  y  eo  Calalofia  lo  mismo  qae  en  Cutills.  se  dft  á  esas  sargentas,  por  anUfrasiSi  el  nombre 
de  paertos. 

Hice  mocho  tiempo  qae  los  varios  gobiernos  de  Francia  tratan  de  adquirir  esta  población  y  sa 
término,  eoa  el  pretexto  de  regalarisaeloB  de  Kmlles.  No  basta  A  la  Francia  el  poseer,  contra  todos 
lee  principios  de  la  delimitación  natanl  ó  geogrAAca,  ana  parte  de  la  Cerdafla,  cnyo  snelo  debiera 
iMbene  considerado  siempre  como  sagrado,  pnes  may  pocos  valles  poede  haber  en  España,  en 
qae  antes  qoe  en  aquellos  resonaran  gritos  de  triunfo  contra  el  conquistador  trabe,  sin  que  esto 
sea  decir  qoe  no  sean  muy  venerandos  otros  ralles  piranálcos,  como  por  ejemplo  les  de  Astnrias. 

(2)  Este  documento  es  anterior  de  ocho  afios  al  que  cita  díi^CQM§9  del  afto  i950,  y  en  el  que  se 
Té  que  Roger,  conde  de  Foix ,  «sime  de  los  malos  osos  á  los  del  Talle  de  Muraagee. 
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hombres  de  serridumbret,  que  la  opresión  [uvo  sus  gradscioDOS,  7  que  wU  ao  era  del 
todo  igual  eo  las  varias  comarcas  de  Cataluíla  en  que  eiisUa.  Eaeíeclo,  segan  escribe 
Pujados,  reBriéndose  á  oíros  escritores,  parece  que  la  opresión  se  bacía  seolir  mas  par- 
licularmenle  ■  en  el  obispado  de  Gerona ,  en  la  major  parle  del  de  Vique  (Vicb)  y  mi- 
tad del  de  Barcelona,  y  todo  lo  restanle  desde  el  rio  Llobregal  hiela  LoTinte.! 

Si  esto  era  así,  si  era  mas  dura  la  coyunda  de  ios  Tasallos  de  malos  usos  en  los  pun- 
ios que  se  acaban  de  mencionar,  ?  en  efecto  asi  parecen  indicarlo  las  rrecuenles  agiU- 
ciones  de  los  payeses  mas  cercanos  al  litoral  del  Mediterráneo,  ya  nada  tendría  de  es- 
Iraiio  que  los  de  Livia,  cuya  población,  aun  cuando  actualmente  perlenesca ,  según  se 
ha  dicbo,  á  la  provincia  de  Gerona,  pertenecía  á  la  saton  y  pertenece  todavía  ai  obis- 
pado de  Urgel,  viviesen  menos  maltratados,  y  que  solo  estuviesen  sujetos  á  los  tres  ma- 
los usos  que  bemos  visto.  Sea  como  fuere,  además  del  pergamino  quo  hemos  eitmi- 
nado,  existen  otros  documentos  que  prueban  de  tin  modo  quo  nodeja  lugar  i  dudas  Is 
existencia  de  payeses  de  remensa  eo  el  obispado  de  Crgel ,  y  entre  otros  de  esos  docu- 
mentas, las  aclaraciones  é  interpretaciones  que  se  hattao  insertas  á  continuación  de  la 
sentencia  arbitral  que  se  ha  citado  del  rey  Fernando  eí  Católico  (I), 

Por  otra  parte,  de  la  sentencia  del  rey  y  de  las  interpretaciones  dadas  por  el  mismo, 
particularmente  de  la  del  fi  de  enero  deUSS,  se  desprende  con  toda  evidencia,  yetto 
viene  en  apoyo  de  suposiciones  anteriores ,  que  entre  los  payeses  los  bahía  que  solo  es- 
taban sujetos  á  uno  de  los  seis  malos  usos ;  habiendo  otros  que  estabau  sujetos  á  dos, 
i  tres,  á  cuatro  y  á  cinco ;  es  decir,  qoe  babia  para  ellos  un  verdadero  escalaron  de 
infortunio. 

Has  todavía :  se  desprende  délos  mismos  documentos,  que  habla  payeses  no  sujetos  i 
ninguno  de  los  seis  malos  usos,  ó  i  lo  menos  cuyos  seBores  no  podían  hacer  constar  le- 
golmente  que  lo  estuviesen,  y  sin  embargo,  también  se  llamaban  hombres  de  remenaa 
ó  hombreí  propioi  (3),  denominación  equivalente  en  la  legislación  catalana  de  aque- 
llos tiempos  á  hombres  de  remensa. 

Después  de  los  seis  malos  usos,  había  una  nueva  y  larga  serie  de  derechos  seboriales 
cuya  nomenclatura  se  halla  en  la  sentencia  arbitral ,  y  que  no  continuamos  aquf  por 
DO  ser  demasiado  prolijos,  derechos  que  si  bien  no  tan  irritantes  como  los  seis  princi- 
pales, nu  dejaban  sin  embargo  de  ser  asai  vejatorios ;  diciendo  los  payeses  en  sus  espo< 
siciones,  que  habían  sido  introducidos  poco  á  poco  y  artiflciosamente  por  los  señores. 
Sabido  es  para  todo  hombre  de  alguna  instrucción,  que  el  gobierno  señorial,  aun  sin 
la  esclavitud  personal  legalizada,  se  hace  fácilmente  intolerable. 

Pues  bien,  bastaba  por  lo  general  á  nn  colono  ú  hombre  del  campo  cualquiera  e]  ha- 
llarse sujeto  i  esos  Altimoe  derechos  para  ser  tenido  por  hombre  de  remensa ;  de  ma- 
nera, que  con  raion  i  sin  ella,  comunmente  era  confundido  con  el  payas  de  remensa 


(1)  El  docammlo  d«  D.  Jtinadt  Itnbicp  lng*r  1  tnpoDer.qus  loi  de  LÍTUpodrliDh*bsr  qii«- 
dadú  inlerioriiMnU  tiantoi  da  loa  elroi  malos  naoi ,  paat  aa  batían  afactitamenla  ioitramaDioa 
icrcranUa  t  hnmbraa  de  la  miima  CaidaPa ,  bien  qae  de  aeSorlo  baronial  y  no  real ,  por  ts»  coate* 
Moata  ^aa  ao  el  obíapado  da  Urgel  babo  peyaiea  lajaloa  é  todoa  ó  1  caai  lodoi  loa  inaloa  laoa.  En 
doDda  bnbo  poee*  vatelloa  da  aab  eltaa ,  rué  en  el  obiapado  do  Lérida  ,  j  nunea  ann ,  aefaa  pare- 
ce ,  aa  alaiHbispaáo  daxsrrafona. 

(3)    Hombre  propio  raUa  lanío  como  hombre  da  propiedad  del  tobor. 
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todo  aquel  que  tenia  tierra  de  un  sefior  cuyo  dominio  directo  hubiese  reconocido ,  i 
quien  hubiese  prestado  yasallaje  y  bajo  de  cuya  jurisdicción  inmediata  viviese,  por  po« 
eas  que  fuesen  las  servidumbres,  mas  ó  menos  llevaderas,  impuestas  en  sefial  de  de- 
pendencia. 

De  todos  modos,  está  fuera  de  duda  que  los  payeses  de  remensa  no  se  hallaban  Igual- 
mente encadenados,  y  que  solo  mirando  las  cosas  bajo  el  aspecto  legal,  habla  de  haber 
diferencia  en  su  estado. 

¡Quién  sabe  si  los  caudillos  que  ayudaron  ¿  los  catalanes  en  la  reconquista  deflnitl- 
va  del  país,  y  sobre  lodo  en  la  nueva  reconquista  de  Barcelona  después  de  Almansor, 
parte  de  cuyos  caudillos  eran  descendientes  de  guerreros  francos,  apropiándose  lo  me- 
jor de  la  tierra  como  mas  fuertes  y  como  poseído  ya  anteriormente  por  sus  padres,  lle- 
garon á  establecer  en  sus  rospeclivos  dominios  el  duro  sistema  feudal  planteado  en  to- 
da su  plenitud  en  los  diversos  Estados  que  tuvo  Cario  Magno,  y  partlcularmante  en 
Francia,  á  consecuencia  del  desquiciamiento  ocurrido  poco  después  de  morir  el  colo- 
sal emperador! 

Con  esta  suposición,  que  modestamente  sometemos  al  criterio  de  hombres  mas  com- 
petentes que  nosotros,  quedaría,  en  nuestro  sentir,  esplicada  esa  completa  similitud  de 
estado  entre  los  siervos  de  Francia  y  los  payeses  de  remensa  en  muchos  puntos  de  Ca- 
taluña. 

Luego  podría  decirse,  sin  que  entendamos  salir  en  esto  del  circulo  hipotético,  y  esto 
con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  nos  falta  ahora  el  tiempo  para  consagrónos  á  pro- 
hmgadas  y  laboriosas  investigaciones  sobre  una  materia  especial ,  que  como  precisa- 
mente  después  de  la  muerte  de  Cario  Magno  comenzó  á  prevalecer  abiertamente  entre 
los  grandes,  sino  de  derecho  de  hecho,  la  máxima  de  que  cada  seffor  feudal  habla  de 
ser  del  todo  absoluto  ó  mejor  despótico  con  respecto  á  los  habitantes  de  sus  Estados, 
acaso  los  barones  de  raza  franca  ó  germánica  tuvieron  por  lo  general  en  Calaluüa  me- 
nos compasión  en  su  manera  de  gobernar  que  los  de  pura  raza  catalana,  en  quienes  no 
nos  parece  Improbable  menos  crueldad  relativamente  á  hombres  del  mismo  origen  y 
de  la  misma  lengua ,  si  bien ,  por  causas  meramente  accidentales ,  Inferiores  en  valor. 

Y  entonces  cabria  admitir  sin  gran  diflcuUad  la  opinión  que  hemos  visto  sostenida 
por  respetables  escritores  catalanes,  de  remontarse  á  la  dominación  de  tos  árabes  el  ori- 
gen de  los  malos  usos;  pudlendo  entenderse  que  estos  hablan  sido  aumentados  ó  agra- 
vados por  los  guerreros  de  sangre  franca,  y  disminuidos  ó  dejados  si  se  quiere  poco  mas 
órnenos  por  los  de  sangre  catalana  del  modo  que  los  impusieron  las  gentes  del  Corán, 
Itt  cuales,  particularmente  durante  la  decadencia  del  califato  de  Córdoba,  vinieron  á 
constituir  también  en  efecto  un  verdadero  gobierno  feudal  en  la  EspaSa  sarracena, 
pues  es  bien  sabido  que  entonces  no  hubo  moro  de  alguna  valia  que  no  tratara  de  eri- 
girse en  reyezuelo,  de  provincia  ó  de  distrito.  Sin  duda  cuando  fué  harto  visible  la  de- 
cadencia á  que  aludimos,  estaba  ya  recobrada  la  mayor  parte  de  Cataluña ,  pero  de  Lo- 
dos modos,  ¿es  muy  creíble  que  al  acabar  el  siglo  x,  los  magnates  de  la  España  maho- 
metana tuviesen  por  so  parte  muy  suave  la  mano  con  pobres  habitantes  de  los  campos, 
de  los  cuales  la  conquista  habla  hecho  señores  á  sus  abuelos?  tributarios  de  agarenos  ó 
siervos  de  cristianos,  ello  es  que  en  realidad  hablan  de  dar  á  otros  su  trabajo  y  sus  su« 
dores.  Qué  importa  que  á  algunos  ó  á  muchos  se  les  dejasen  sus  tierras,  si  al  fin  y  al 
cabo  tributos  al  principio  soportables  y  legalmente  señalados,  se  habian  de  hacer  sin 
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embargo  aac«uriamenle  cada  vn  mu  onerosos  j  mas  eslraordioarioi  por  la  faeru  de 
las  circunstancias,  porlanaluraleíamismide  las  cosas?  prescindiendo  de  la  codicia 
de  los  jefes  mahometanos,  quieoes  sino  los  vasaltos  de  la  religión  fmcida  babíaa  de 
quedar  en  úllimo  resuludo  mas  perjudicados  en  medio  de  aquellas  inacabables  gaer' 
ras,  ya  nacionales  ya  civiles?  Ay  di  lot  venoido$l  eela  ha  sido  por  desgracia  noa  ea- 
damacion  prorundamenle  verdadera  desde  que  los  hombrea  lachan  entre  si ;  r  los  hom- 
bres están  luchando  entre  si  desde  los  primeros  hermanos,  según  ya  recordibamos  mas 
arriba. 

El  magnate  moro  con  el  liempo  se  iria  haciendo  mas  opresor  en  sn  dominacioo  sobre 
el  pobre  sectario  de  Jesús ,  como  con  el  liempo  el  barón  crisliaao  fué  sentando  mas 
fu» temante  el  pi¿  sobre  la  cerviz  de  su  malaventurado  vasallo.  Asi  es  que  en  los  prin- 
cipios no  hubo  en  CataluSa  mas  que  cuatro  de  los  principales  malos  utos,  pero  loa  dos 
últimos,  arda  y /!r-ma  denpotío,  se  introdujeron  mas  tarde;de  manera  que,  segoB 
vemos  por  la  senlencía  del  rey  Fernando,  estos  dos  no  llegaron  i  lener  los  honores  de 
derecho  escrito  en  la  colección  de  las  leyes  de  CataluÜa,  sino  que  fueron  conaideradoa 
como  de  derecho  consuetudinario :  aráa,i  ftrma de  eipoli,  ptr  cofuuehit  introdMhidet, 
dice  la  sentencia. 

Siempre  es  un  consuelo  el  ver  que  ¿  lo  menos  el  postrer  mal  uso  no  estuTiesa  eoDsig- 
nado  con  la  solemnidad  de  los  cuatro  primeros,  y  que  aparetca  como  subrepticiamen- 
te introducido  en  nuestra  tierra. 

Y  he  aquft»>m o  siguiendo  en  esta  serie  de  consideraciones,  hemos  venido  i  parar  en 
que  efeclivamente  los  payeses  catalanes  que  permanecieron  entre  moros  habieron  de 
estar  sujetos  á  malos  usos ;  es  decir,  á  exacciones  de  todo  género  y  á  tropelías  cmeles, 
sin  que  por  esto  baya  necesidad  de  hacer  responsables  á  los  ¿rabea  de  la  odiosidad  del 
sexto  mal  uso,  i  de  la  Arma  violenta.  Y  hé  aquí  como  aun  cuando  los  cronistas  se  hu- 
biesen limitado  i  consignar  que  la  Iberia  fué  invadida  y  conqoislada  uo  dia  por  irabes 
T  mauntanos,  y  que  parte  del  pueblo  indígena  siguió  en  sus  hogares,  la  lógica  sola, 
apoyada  en  la  esperieocia  de  los  siglos  y  en  el  conocimiento  del  coraion  humana ,  nos 
enseBaria  también  que  ese  pueblo  hubo  de  vivir  vida  de  cauUverío,  y  por  OMuignien- 
te  vida  de  malot  utot. 
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tino  j  «I  p*|iDO.  — Anaiii  Hireh  ;  el  principa  de  Vteaa.— Lea  tiarroa  da  Caiütti.  — Salidtad  de 
ilfoDío  el  HigDÍDimo  porloi  pajoiei  de  remeoia,  compirada  coa  !■  de  tn  harniiDO.  — Filotofl* 
del  urdan  de  Jdid  IT.  — Miel«cÍon  é  igaildnd.— El  principe  de  Viana  enemigo  dolo)  miloa  d(0*. — 
Lt  opinian  pdbllea  con  raipeeto  É  loa  miamoa.— EelmliUcoa  poianorea  de  hombraa  de  raneo- 
■a.— El  gobiarno  moDÉrqnieo-ibMlnto  j  el  |ohierno  feudal  eonaideridoi  bajo  al  «apéelo  do  It 
utaraieuhDtaaa*.— Senlancit  arbitrxl  deD.  ForDiudo.— Carta  nolabladela  dipnladon  da  Ca- 
lalnfii  k  loa  iladieos  da  lai  rameasai  — RcDeiioaet  aobra  la  declaracioD  del  rej  Aironio  T  de 
Aragón  [IT  de  CalalnaiJeaDtralDimtlosnso*.— El  rejt  Alfonso  jLnl*  XI. -Primen  ditpotieion 
deAIfoaao  en  taror  de  loiTaaatloa  da  remanaa.— Tílnioa  del  líDagehatMno.— NoBlaaqBiaa,  T*- 
mii  de  AquJDo,  Amaldo  de  TilinoTa.— Doeumantoi  lofara  el  ■«borlo  de  eclaiiAitieoi.  — Ponna- 
norea  aobre  li  declaración  da  Alfonso  contra  los  maloa  osos  etc. 

A  los  maloa  usos,  con  variaciones  mas  6  menea  tolerables  para  la  gente  vencida,  bas- 
ta puede  alríbnirselee  mas  antigno  origen  que  el  que  le  seKalan  nuestros  eseritores, 
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pues  antes  de  los  ejércitos  Tenidos  de  Arabia  y  de  Morería,  sabe  lodo  el  mundo  que  vi- 
nieron i  España  y  la  avasallaron  ejércitos  de  romanos  y  después  ejércitos  de  godos  (1). 
T  ya  lo  hemos  indicado,  el  vencido  tiene  que  servir  al  vencedor.  Esta  es  la  ley  eterna. 
Y  como  lo  que  está  en  los  hechos  suele  estar  también  en  las  palabras,  por  eso  se  en- 
cuentra que  del  verbo  servir  viene  la  voz  siervo  ó  esclavo ;  íervus  en  latió. 

La  suerte  del  siervo,  ó  del  que  sirve,  (ya  se  entenderá  que  solo  hablamos  ahora  po- 
liticamente) ha  de  ser  siempre  infausta. 

Pasando  aqui  por  alto  al  cartaginés  que  en  realidad  no  llegó  á  dominar  é  los  iberos, 
pero  cuyo  yugo  de  seguro  no  hubiera  sido  de  los  mas  benignos,  es  indudable  que  el  ro- 
mano, civilizado  pero  lleno.de  ambición  y  de  codicia,  después  de  derramar  la  mejor 
sangre  de  España  y  de  saquear  ó  destruir  sus  poblaciones,  buscó  oro  y  piala  en  las  en- 
trañas de  sus  montes,  y  envió  á  su  ciudad  de  las  siete  colinas  el  trigo  y  las  mejores  pro- 
ducciones de  este  noble  suelo ;  de  modo  que  la  situación  del  labrador  español  de  aque- 
llos tiempos  recuerda  naturalmente  el  mc  vob  non  vobii^e  Virgilio. 

El  godo,  acaso  menos  cruel  en  el  fondo,  antes  de  corromperse  en  la  molicie,  que  el 
romano,  se  mostró  sin  embargo  gran  despreciador  del  pueblo  sojuzgado,  y  se  quedó 
con  la  mejor  y  mayor  parle  de  las  tierras;  es  decir,  con  dos  terceras  partes.  La  otra 
parte  se  dejó  con  el  objeto  de  que  los  cultivadores  pudiesen  sacar  lo  estrictamente  ne- 
cesario para  su  miserable  alimentación,  y  dar  luego  el  sobrante,  en  contribución  re- 
gular ó  de  otro  modo,  para  el  erario  del  dominjidor. 

Por  lo  demás,  los  señores  godos  también  tuvieron  siervos  en  España. 

Calcúlese,  pues,  si  seria  muy  risueña  la  situación  del  veocido  durante  las  domina- 
ciones, ó  mejor  cautividades,  como  acertadisimamente  las  ha  llamado  un  amigo  nues- 
tro, del  romano  y  del  godo. 

£1  árabe,  señor  de  España,  es  sin  duda  mas  poético,  á  lo  menos  en  los  romances,  que 
el  godo  y  que  el  romano,  pero  al  volver  el  primero  de  sus  algaradas,  no  lo  debia  ser 
tampoco  mucho  para  sus  vasallos  nazarenos,  quienes  en  vez  de  poesía  en  el  semblan- 
te, no  encontrarían  sino  miradas  de  desprecio  mas  ó  menos  irónico  é  insultante,  ó  de 
odio  mas  ó  menos  maniGeslo,  según  le  hubiera  ido  en  sus  correrías  al  moro.  Ay  del 
perro  cristiano!  si  el  guerrero  de  Alá  venia  de  vencida.  Es  difícil  imaginar  mas  angus- 
tiosa vida  que  la  de  aquellos  infelices.  Además  de  la  pena  que  les  habia  de  causar  la 
opresión  normal  en  que  se  hallaban ;  además  de  ese  sobresalto  casi  continuo  á  que  aca- 
bamos de  hacer  referencia  y  que  tanto  habia  de  atormentar  sus  corazones,  estarían  al 
mismo  tiempo  condenados  á  poner  buena  cara  cuando  se  celebraban  fleslas  por  las 
victorias  de  la  Media  luna,  ó  á  mostrar  sentimiento  cuando  en  la  guerra  habia  sido  ad- 
versa á  la  misma  la  fortuna. 

Una  prolongada  situación  de  ese  género  puede  llegar  á  matar  todo  instinto  noble  en 
el  corazón  del  hombre.  No  vale  cien  veces  mas  dar  toda  la  sangre  de  las  venas  por 
Dios,  por  la  patria  ó  por  otra  elevada  causa,  que  irse  consumiendo  así  lentamente,  en 
lo  moral  como  en  lo  físico,  en  un  podridero  de  sufrimiento  y  de  infamia?  Guárdenos 
sin  embargo  el  cielo  de  condenar  do  un  modo  absoluto  á  todos  aquellos  que  en  mo- 

(I)  Prwclndimos  aqa(  áe  los  demfts  bárbaros,  alanos,  viodalos  y  snevos,  por  haber  estado  poco 
en  Espafta,  paes  aao  cuando  los  últimos  permanecieron  mas  tiempo  en  nna  parte  de  la  península, 
fueron  por  fln  sojuzgados  ft  su  vez  y  absorvidos  por  los  godos. 

TOM.  1.  ^5 
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Dientos  solemoes  permanecen  al  parecer  sordos  á  los  patriólícoi  deberes.  Hombres  hay 
que  libres  de  sus  personas  y  dejados  á  su  propia  voluntad,  irian  gustosos  á  los  comba- 
tes 7  pelearían  como  leones,  peto  esos  mismos  hombres  pueden  hallarse  rodeados  de 
ancianos ,  de  mujeres  1  de  niiios.  Este  no  es  el  mejor  séquito  para  andar  do  sierra  en 
sierra  en  trabajos  j  peligros ;  la  subsistencia  se  cree  menos  incierta  en  casa  junto  a) 
campo  de  la  familia;  la  voz  del  respeto,  de  la  prudencia  ;  de  los  mas  tiernoa  aTectos, 
sedirigeá  un  liempoal  corazón  ;á  la  cabeza  de  ese  hombre,  y  coa  todo  su  valorna- 
tura)  Y  lodo  su  patriotismo,  se  ha  de  decidir  ¿  veces  mal  de  su  grado  á  vivir  entre 
opresores.  Hay  innumerables  familias  que  creen  semejarse  á  las  plantas,  7  á  quienes 
pareceimposible  viviren  otro  terreno  que  cnel  mismo  eo  que  bao  nacida.  Enefeclo, 
hay  tantas  para  las  cuales  es  la  transplantacion  tan  difícil ! 

En  los  primeros  dias  de  la  invasión  árabe,  huirla  sin  duda  al  aproximarse  el  eoemi- 
go  la  mayor  parte  del  pueblo,  pero  luego  la  indigencia  por  un  lado  y  por  otro  cierta 
lolerancia  de  los  primeros  inVíisores,  cuando  no  encontraban  mucha  resistencia  arma- 
da, debieron  de  ser  poderoso  estimulo  para  que  i  poco  de  asentada  con  algún  orden  la 
dominación  estranjcra,  volviesen  á  sus  casas  ea  gran  número  los  fugitivos  que  se  ba- 
bian  guarecido  principalmente  en  las  montañas  7  otros  tugares  apartados,  en  donde, 
para  la  gran  mayoría  de  las  familias  refugiadas,  las  necesidades  materiales  de  la  vida 
debían  de  hacerse  cada  día  mas  apremiantes. 

Con  lo  que  acabamos  de  decir,  se  comprenderá  ficilmente  que  no  entendemos  acri- 
minar á  los  payeses  de  remensa  del  siglo  xr  ni  á  sgs  progeoitores,  quienes,  según  he- 
mos  indicado  antes,  hubieron  de  verse  entre  los  enemigos  de  su  Dios  con  la  siluacioa 
progresivamente  empeorada  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  mientras  vívieroa  bajo 
el  seíiorjo  mahometano.  Cual  no  seria,  por  ejemplo,  el  malestar  de  los  payeses  de  re< 
mensa,  después  de  la  loma  de  Barcelona,  hacía  fines  del  siglo  t  por  Almaosor  1  esle  in- 
morlal  caudillo,  que  parecía  nacido  para  ta  general  humillación  de  la  Cruz  en  España, 
hasta  que  en  la  última  batalla  perdió  tu  flor,  como  dice  el  popular  y  poético  resumen 
de  la  misma,  hubo  de  causar,  con  la  ruina  de  la  capital  y  los  cautivos  que  se  llevó, 
profundísimo  terror  en  los  ánimos  de  los  que  permanecieron  otra  vez  en  CataluBa  su- 
jetos i  los  hijos  del  islamismo.  No  parece  muy  descamioado  suponer  que  en  esta  oca- 
sión quedarían  aun  mas  duramente  sujetados  que  antes  los  cristianos  que  hubieron  de 
seguiren  sus  viviendas  ordinarias;  que  estos  privilegiados  del  inforlanio  serian  nata- 
ralmenle  los  de  los  puntos  mas  fácilmente  accesibles  a  las'iras  del  ejército  infiel;  lo  qne 
también  podría  contribuir  i  esplicar,  bajo  este  nuevo  punto  de  vista,  la  diferencia  de 
grados  en  la  opresión  de  los  payeses  de  remensa ;  que  al  volver  la  oleada  cristiana  hacia 
Barcelona  al  objeto  de  reconquistarla  otra  vez,  oocontraria  á  aquella  gente  todavía  ba- 
jo  la  impresión  de  un  espanto  invencible,  ya  por  lo  pasado  ya  por  lo  venidero  si  cst 
oleada  iba  á  estrellarse  impotente  contra  losmuros  de  la  ciudad  bien  guarnecida;  y 
suponer  al  mismo  tiempo  que  entonces  hubiese  subido  (an  de  punto  el  desprecio  de  los 
catalanes  militantes  para  con  aquellos  infelices,  que  este  hubiese  permitido  impone- 
mente  á  los  caudillos,  después  de  la  victoria ,  el  dejarles  sumidos  en  la  condición  ab- 
yecta en  que  les  tenia  el  moro,  y  hasta  si  se  quiere  el  agravar  sus  males.  El  que  quiert 
libertad ,  la  lia  de  ganar  con  el  arma  en  la  mano,  dirían  aquellos  rudos  combatientes. 

De  todo  esto,  oo  obstante  la  parte  meramente  conjetural  que  tienen  estas  últimas  li- 
neas, se  desprende  siempre  la  misma  incontestable  verdad  de  que  hemos  hahlaaoy 
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que  no  nos  cansaremos  de  repelir  por  mas  que  sea  vulgarísima :  desgraciado  el  que  ba 
de  rivlr  tríbulario,  siervo  ó  esclavo  de  olro,  sea  cual  fuere  la  religión  que  profesare  su 
señor ;  desgraciado  el  hombre  ó  el  pueblo  que  llegan  á  perder  la  independencia. 

Sin  duda  el  vasallo  de  remensa  mas  oprimido  en  Cataluña,  no  se  bailaba  tan  expues- 
to á  ser  víctima  de  horrorosos  caprichos  como  se  hallaban  los  esclavos  de  los  magnates 
de  Roma  en  los  tiempos  de  la  gran  corrupción ,  de  quienes  se  dice  que  á  veces  manda- 
Imd  arrojar  á  sus  esclavos  vivos  en  sus  vastos  estanques,  por  estar  en  la  creencia  de  que 
el  pescado  de  los  mismos,  nutrido  con  carne  humana  fresca,  era  luego  mas  sabroso  al 
paladar  (4).  T  hablando  francamente,  entre  ser  arrojado  vivo  á  un  estanque  para  ser 
pasto  de  peces,  ó  verse  obligado  á  dar  con  un  palo  en  las  aguas  del  mismo  ó  en  las  de  un 
foso  feudal  en  los  castillos  de  la  edad  media,  para  que  no  turbaran  ranas  el  suefio  de 
los  sefiores,  es  preciso  reconocer  que  hay  alguna  diferencia :  de  materia  destinada  á 
pasto  de  murenas,  pasar  á  acallador  de  ruidos  incómodos,  el  adelanto  es  visible.  El  es- 
clavo del  señor  cristiano  no  es  ya  tan  com  ;  se  acerca  mas  á  persona,  y  cuando  algún  se- 
ñor demasiadamente  escandaloso  en  ferocidad  llega  é  olvidar  del  todo  la  diferencia  que 
decimos,  la  voz  de  la  ley,  de  la  ley  religiosa  cuando  menos»  viene  al  fln  a  recordarle  que 
aquellas  sus  cotai  i  quienes  se  complace  en  destruir  neciamente,  tienen  sentimiento  y 
ademas  tienen  alma  Inmortal ,  á  la  que  en  otra  vida  basta  pudiera  caber  mejor  destino 
que  á  la  saya  propia;  irrespetuoso  razonamiento  que  ningún  mal  señor  de  esclavos  cor- 
rió jamás  riesgo  de  oir  de  parte  de  la  ley  pagana.  A  los  ojos  del  Salvador,  un  hombre  es 
tan  hombre  alendo  esclavo  como  siendo  libre»  viene  á  decir  el  apóstol  San  Pedro:  sive 
servui,  sweiiber,  unus  sumus  in  Chrisío.  Y  estas  son  palabras  que  Voltaire  no  tendría 
presentes  al  espresarse  en  el  sentido  que  hemos  visto  mas  arriba. 

Pero,  aun  cuando  este  progreso  sea  cierto,  habla  payeses  que  se  hallaban  legalmente 
faltos  de  libertad  para  salir  de  las  tierras  del  señor  sin  su  permiso,  aun  durante  el  rei- 
nado de  Juan  H,  no  obstante  la  declaración  hecha  contra  los  malos  usos  por  su  herma- 
noel  rey  Alfonso. 

Nadie  Ignora  que  esa  falta  de  libertad  para  trasladarse  un  Individuo  de  un  punto  á 
otro,*ba  sido  siempre  el  carácter  mas  distintivo  de  la  esclavitud;  así  es  que  la  palabra 
esclafb  aplicada  al  vasallo  de  remensa,  se  halla  en  uno  de  los  cantos  de  Ansias  March, 
cuya  importancia  como  poeta  del  corazón  conocen  los  que  están  algo  versados  en  nues« 
tras  antigüedades  literarias.  Cabalmente  Ansias  March  es  de  la  misma  época  del  rey 
Juan  11,  y  bien  sabido  es  que  fué  uno  de  los  mejores  amigos  y  valedores  que  tuvo  el 
príncipe  de  Vlana,  sin  que  sea  por  cierto  de  estrenar  que  mediaran  tan  vivas  simpatías 
entre  los  dos,  conocidos  los  bellos  sentimientos  y  el  carácter  de  cada  uno.  Pero  Ansias 
March  no  era  tan  solo  hombre  de  literatura,  sino  que  además  era  un  valiente  caballe- 
ro, parecido  también  en  eáto  al  príncipe  de  Viana,  á  quien  el  amor  al  estadio  no  habla 
quitado  en  lo  mas  mínimo,  como  asi  creen  algunos  necios  que  sucede,  el  valor  para 
la  guerra,  según  lo  habla  acreditado  en  los  campos  de  Navarra.  El  noble  March  se  dis- 
tinguía en  un  salón  literario  y  entre  el  estrépito  de  las  batallas ;  de  modo  que  bien  pu- 


(t)  Debe  adferürse  qae  lotpaeblos  del  norte,  teoiaa  tambiea  esclavos  aotes  de  sefiorear  la  me- 
jor parte  de  Earopa,  pero  segaa  asegura  Tácito,  oo  erao  tratados  con  tanta  inhamanidad  como  los 
«sdaToa  remanos. 


3Sfi  flISTORIA   DE  CATALUÑA. 

diera  decir  al  príncipe  Carlos,  qae  lenia  las  dos  cotas  qaa  algunos  aAos  mas  larde  ofre  - 
cia  el  gran  Camoeos  á  so  rey;  es  decir,  un  ingenio  amigo  de  las  musas,  ;  un  braio 
probado  en  lides: 


Para  lervirvoi,  brato  at  armai/eito, 
Para  canlarvoi,  mente  at  muías  dada. 

Pues  bien,  Ansias  March  en  uno  de  sus  pclráriiuicos  eanlsres ,  en  que  quiere  dar  i 
emendar  que,  léjus  de  bailarse  dueito  de  sí  mismo  en  su  seBorial  morada,  riveen  rea- 
lidad bajo  el  yugo  de  una  pasión  intensa,  escribe  ios  versos  siguienles: 

Yo  ct'ti  unt  vlli  haver  lan  gran  potenga, 
de  dar  dolor  i  promelre  plaher; 
y  etmaglnant,  vtusu$  mi  tai  poder, 
Qn'en  mtmcastttl  era  acLAO  de  rtmanf a  (I). 

Eslaera  en  efecto  la  realidad.  Aquellos  payeses  6  vasallos  de  remeosa  ,  que  tenían 
quegufrirlodoslosseis  malos  usos, aun  prescindiendo  de  los  demás  derechos  menos 
odiosos  á  que  hemos  heclio  relerencla,  eran  verdaderos  esclavos.  Y  aquí  repetiremos  lo 
que  ya  anteriormente  tenemos  indicado;  a  saber,  que  no  era  (ansoloenCatalufia  eo 
donde  los  seúores  daban  lan  maltrato  á  sus  vasallos.  EnAragon.porejemplo,  en  donde 
lanía  libertad  lega]  disíruttbsp  los  hombres  que  no  eran  de  seBorJo  feudal,  mas  de  un 
rico  hombre  sostuvo  á  lodo  trance,  y  con  buen  ésito  para  ¿I,  la  pretensión  de  que  le  ca- 
bía derecho  para  prender  á  todo  vasallo  suyo  y  atormentarle  hasta  la  muerte,  aun  cuando 
pudiese  aparecer  luego  inocente;  y  cuandoes  asi  reconocido  el  derecbo  de  vida  y  muer- 
te, no  bay  ya  mucha  necesidad  de  otros  derechos  para  que  la  tiranía  del  seilor  llegue 
hasta  los  tlllimos  horrores. 

En  Castilla,  después  de  la  dominación  goda,  bobo  los  siervos  llamados  de  criacüm; 
es  decir,  hijos  de  siervos  y  padres  de  siervos;  constituyendo  por  consiguiente  familias 
de  servitud  tieredilaria  y  de  absoluta  propiedad  del  seKor,  completamente  afectas  lam- 
biea  al  fundo,  gleba  ó  terreno,  traimisibies  ó  enagenables  á  nuevo  posesor  como  otra 
propiedad  cualquiera;  en  una  palabra,  familtat  cuyos  individuos  eran  eiaetameole 
considerados  como  cabezas  de  ganado. 

El  i^uero  viejo  de  Castilla,  en  el  libro  I,  titulo  Vil,  ley  I,  cooliene  las  famosas  pala- 
bras que  siguen  : 

tEsto  et  fuero  de  CasHtUa,  que  á  todo  tolariego  puede  el  Señor  tomarh  el  cuerpo  e 
todo  quanto  en  el  mundo  ovier,  e  él  tUMputde  por  etto  decir  ajuero  ante  ningvno.» 

No  sabemos  que  en  ningún  código  hecho  por  cristianos  se  halle  sobre  la  materia  qua 
DOS  ocupa,  una  fórmula  tan  cruelmente  espresiva  en  medio  de  sn  concisión ;  fórmula 
de  tal  manera  tremenda ,  que  á  su  sola  lectura  se  nos  viene  i  la  memoria  la  inmortal 
inscripción  que  puso  el  Dante  á  la  entrada  del  inflemo. 

Se  ba  tratado  de  disminuir  la  importancia  de  estas  palabras  del  Puero  viejo;  p«v, 

(1)    CsDl  IV  da  Amor. 
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lo  escrito  escrito  está ,  y  es  muy  triste  que  esté  escrito,  sin  que  esto  sea  decir  que  no 
nos  mereican  sumo  aprecio  eruditos  escritores  españoles,  de  cuyos  interesantes  traba- 
jos se  desprende,  que  Castilla  fué  uno  de  los  países  de  Europa  en  que  mas  pronto  de- 
sapareció la  esclavitud  personal  de  la  edad  media. 

Ahora  ya  conocemos  ¿  los  payeses  de  remensa,  que  tanto  dieron  que  bacer  durante 
la  época  de  D.  Juan  H,  y  aun  posteriormente  ¿  la  muerte  del  mismo;  pero  después  de 
lo  que  acabamos  de  decir,  podrá  comprender  el  lector  basta  que  punto  cumplía  don 
Juan  con  los  deberes  de  un  buen  rey,  incitando  á  aquellos  bombres,  mientras  tenia 
malamente  preso  á  su  bijo  Carlos,  á  una  insurrección  general.  Ya  Teremos  mas  adelante 
los  frutos  de  eu  política  de  Juan  II. 

Cumple  decir  aquí  sin  embargo,  que  su  bermano  D.  Alfonso  el  Magnánimo  se  ocupó 
seriamente  en  esa  gran  cuestión  de  los  vasallos  de  remensa,  y  que,  muy  antes  que 
D.  Juan  II ,  dio  aquel  gran  monarca  pruebas  de  que  se  interesaba  de  veras  y  no  bipó- 
critamente  por  la  suerte  de  los  que  vivían  en  CalaUífta  barto  tiranizados  por  los  seno- 
res,  pues  basta  llegó  á  suspender  ó  á  prohibir  condicionalmente  los  malos  usos  que  en 
realidad  eran  semillero  perenne  de  lamentables  abusos,  según  asi  se  indica  ya  en  la 
sentencia  arbitral  de  D.  Fernando. 

Por  consiguiente ,  aun  cuando  pudiera  considerarse  sincero  el  interés  de  Juan  II  por 
los  payeses  deremensa,  de  ninguna  manera  cabria  atribuirle  el  mérito  de  la  iniciativa 
en  ese  interés;  solo  debe  atribuírsele,  porque  esto  es  cierto,  la  iniciativa  en  llamar- 
les á  la  insurrección,  al  efecto  de  esclavizar  mejor  al  Principado  entero  con  el  ausilio 
de  esclavos ,  víctimas  de  la  fortuna  y  del  espíritu  de  otros  tiempos,  á  quienes  un  nue- 
vo espíritu  cuya  voz  iba  haciéndose  cada  día  mas  imperiosa  en  Cataluña,  hubiera 
acabado  por  emancipar  con  medios  mil  veces  preferibles  á  las  arteras  excitaciones  de 
D.  Juan.  Si  bien  los  esfuerzos  de  D.  Alfonso  no  habían  producido  todo  el  fruto  que  pu- 
diera esperarse  en  bien  de  los  payeses  de  remensa ,  el  empuje  sin  embargo  estaba  da- 
do, y  auíi  cuando  muchos  señores  ó  la  mayoría  de  los  mismos  mostraran  poco  respeto 
á  la  voluntad  de  D.  Alfonso  acerca  de  los  malos  usos ,  tralando  de  seguir  con  sus  va- 
sallos con  corta  diferencia  como  antes ,  los  progresos  de  la  razón  pública  hacían  cada 
día  la  emancipación  legal  de  los  de  remensa  mas  necesaria  y  mas  próxima, 

Pero ,  era  como  el  sino  del  rey  D.  Juan  ü  el  no  tocar  á  ninguna  cuestión  de  alguna 
importancia ,  que  luego  no  hiciera  manar  sangre. 

El  rey  D.  Alfonso  miraba  la  cuestión  de  los  vasallos  de  remensa  bajo  el  as- 
pecto civilizador ,  bajo  el  aspecto  .de  progreso  social ;  su  hermano  D.  Juan  la 
miraba  bajo  el  de  sus  instintos  y  de  sus  fines  personales:  su  vida  toda,  antes  de 
ser  rey  como  después  de  serlo ,  acredita  que  jamás  consideró  las  cosas  de  otro 
modo.  Su  glorioso  bermano  tendía  ,  en  su  solicitud  por  los  de  remensa ,  á  elevar  á  es- 
tos sin  deprimir  á  los  demás  catalanes ;  mas ,  para  D.  Juan  fué  cosa  de  juego  la  excita, 
cien  mas  ó  menos  clandestina  de  los  de  remensa  á  un  levantamiento  armado;  es  decir, 
al  levantamiento  del  menor  número  de  habitantes  contra  el  mayor,  de  una  parte  con- 
tra el  todo,  y  eso  cabalmente  en  los  momentos  en  que  este  mayor  número  se  estaba 
disponiendo  para  la  conservación  de  las  leyes  abiertamente  atacadas  por  la  cabeza  del 
Estado » leyes  que  nada  tenían  que  ver  con  los  payeses  de  remensa. 

El  conspirar  de  esta  manera  contra  la  mayoría  de  los  habitantes  del  país  en  que  se 
reina  contra  las  fuerzas  mas  vivas  del  mismo,  no  era  sin  duda  cosa  nueva  anteada 
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Juan  11 ,  ni  Talla  después  de  él  ea  la  hisloria  alguD  monarca  que  como  por  vía  de  eotre- 
tenimieoto ,  le  haja  imitado  en  esa  singular  babilidad  ,  pero  D.  Juan  había  nacido 
coDspirador:  la  conspiración  era  para  él  como  uns  necesidad  de  temperamento,  y  ya 
sabeel  lector  que  no  solia  conspirar  para  el  bien  público,  como  sabe  Igualmente  que 
muy  i  menudo  salían  sin  embargo  de  sus  labios  las  palabras  orden  y  totíego  público. 
Y  en  electo,  seria  lan  esiraordinariamenie  viva  la  pasión  de  Juan  II  por  el  árdea ,  que 
le  estaba  perturbando  de  continuo  en  todos  aquellos  punloa  donde  alcaniatw  su  po- 
der ó  su  iultuencia.  ¿Consisliria  acaso  en  que  esa  pasión  le  impulsase  irresistiblemen- 
te á  destruir  lodo  olro  orden  que  no  fuese  el  lipu ,  el  bello  ideal  del  orden  que  ¿I  tenia 
en  la  cabeía ,  y  tras  del  que  anduvo  siempre  afanoso  con  eotaagrenladamano?  Este 
famoso  orden  típico  del  digno  monarca  que  nos  ocupa ,  no  esti  sin  embargo  mny  fue- 
ra del  alcance  de  las  inteligencias  mas  vulgares  y  menos  políticas.  SerA  poca  trasceO' 
dencia  de  nuestro  bumilde  espíritu  ,  naturalmente  rebelde  para  comprender  la  supre- 
ma imporlaacia  de  las  combinaciones  políticas  ó  filosóficas  harto  profundas ,  pero  dos 
parece  con  todo ,  queel  orden  cual  le  entendía  D.iuan,  puede  espregarse  poce  masó 
meaos  con  esta  fórmula :  Respeto  de  lodos  sin  escepcion  i  mi  altísima  Toluntad ,  anie 
la  cual  ba  de  ceder  indeclinablemente  por  completo  toda  ley  divina  ó  humana ,  toda 
consideración  de  interés  moral  ó  social.  Pues  bien ,  si  bemos  de  hablar  con  franqnesa, 
el  orden ,  asi  entendido  , ;  todo  demuestra  que  de  este  único  modo  lo  entendió  cons- 
tantemenleJuan  II,  lejos  de  parecemos  una  maravilla  política ,  nos  parece  lisa  y  lla- 
namente una  cuestión  de  terapéutica.  En  las  casas  de  orates  de  todas  las  naciones  se 
ballardn  seres  que  fueron  hombres ,  poseídos  da  nn  mal  designado  por  algunos  médi- 
cos modernos  con  el  nombre  de  manía  anbictoia. 

No  es  este  lugar  ti  propósito  para  esLendemos  sobre  las  cansas  de  este  mal  y  sobre  las 
diversas  fases  con  que  suele  presentarse ,  según  fuere  la  índole  del  demente  y  según  la 
educación  que  hubiere  recibido  antes  de  la  enfermedad ,  la  clase  de  hombres  que  mas 
hubiere  frecuentado,  método  de  vida  y  ocupaciones  mas  habituales.  Supongamos  na- 
cido en  un  trono  absoluto  al  béroe  mánchelo  de  Cervantes;  démosle  una  educación 
menos  literaria  T  mas  corruptora,  con  el  carácter  genialmente  malo  en  vez  del  bueno  é 
inofensivo  que  áD.  Quijote  dio  el  prodigioso  escritor,  j  se  vendri  ficilmenteen  cono- 
cimiento de  los  hechos  sociales  á  que  pueden  dar  lugar  enfermedades  de  ese  género. 

Consignemos,  pues,  sin  mas  comentarios  por  ahora,  que  ese  grande  entusiasta  del 
orden,  llamado  D.iuan  II  de  Aragón,  no  era  fácil  que  diesenunca  con  el  orden  queéi 
deseaba,  ni  en  la  nación  mns  ejemplar  por  la  pasiva  docilidad  de  sus  moradores;  aun 
cuando  ese  rey,  siempre  en  busca  del  mismo  orden ,  llegase  hasta  el  heroísmo  de  le- 
vantar, como  en  efecto  levantaba  al  conspirar  para  la  sublevación  de  los  vasallos  de 
remensa,  todo  un  infierno  de  pasiones  seculares,  de  pasiones  de  venganta  y  de  ester- 
minio,  entre  sus  propios  subditos.  La  manía  de  ese  orden  solo  conduce  y  solo  puede 
coaducir  siempre  al  mas  horroroso  desorden  y  á  la  muerte. 

Nos  parece  que  de  un  tirano,  en  toda  la  acepción  mas  fea  de  esta  palabra,  puede 
decirse  que  es  lo  contrario  de  un  buen  rey,  padreó  pastor  do  los  que  viven  bajo  su 
custodia;  ;  siendo  esto  así,  D.  Juan  II  queda  de  sobra  definido  por  sus  propíos  faeehos. 
Decimos  esto,  porque  sentiríamos  ser  injustos,  hasta  con  los  malos  reyes. 

Su  hermano  en  la  cuestión  de  los  payeses  de  remeosa  obró  con  energía,  bien  que  co- 
menzó con  prudencia,  [wro  supo  eviiar  tempestades,  porque  a  su  penetración  de  esta- 
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dista  superior  reonia  el  cordial  deseo  del  bien  general;  y  cuando  decimos  bien  general, 
ya  se  entenderá  que  hablamos  de  un  modo  relativo,  pues  no  puede  ser  nuestro  objeto 
el  entenderlo  á  la  manera  de  ciertos  soñadores  en  cuyas  cabezas  parece  arraigada  la 
creencia  de  que  un  rey,  con  solo  quererlo,  con  solo  pronunciar  el  fiaí ,  puede  trasfor- 
mar  la  tierra  en  paraiso. 

Juan  II  hacia  brillar ,  por  medio  de  sus  emisarios ,  magniflcas  perspectivas  para  el 
porvenir  ¿  los  ojos  de  los  hombres  de  remensa ,  pero  por  lo  que  hace  al  bien  general, 
ya  sabemos  cuanto  podian  pesar  en  su  balanza  consideraciones  de  esta  clase.  Lo  que  él 
deseaba  con  el  febril  ardor  que  le  era  peculiar  en  las  ocasiones  en  que  encontraba  re- 
sistencia algo  seria  á  sus  voluntades ,  era  precipitar  cobtra  la  sociedad  catalana  el  ter- 
rible elemento  de  las  remensas ,  no  con  fines  de  emancipación  bienhechora,  sino  con 
los  de  una  nivelación  común  bajo  su  cetro  opresor,  así  que  hubiese  visto  el  naufragio 
de  la  sociedad  en  un  mar  de  sangre.  Nivelación,  siempre  nivelación ;  este  será  y  ha  sido 
en  todas  edades  el  grito  de  la  vanguardia  de  la  tiranía,  de  la  de  arriba  como  de  la  de 
abajo. . 

Y  esa  nivelación  no  es  la  verdadera  igualdad  ante  la  ley  de  todos  los  hombres  pro- 
bos,  sea  cual  fuere  su  condición  social ;  no  es  esa  vivificadora  y  santa  igualdad  que 
quiere  el  mismo  respeto  para  todas  las  personas  honradas,  ricas  ó  pobres ,  para  todos 
los  ciudadanos  que  contribuyen  dignamente  á  la  conservación,  á  la  prosperidad  y  á  la 
gloría  del  Estado,  igualdad  cuyo  imperio  quisieran  todos  los  nobles  corazones.  La  ni- 
velación de  que  aquí  se  trata  es  la  humillación  sistemática  de  todo  lo  mas  distinguido 
qae  encierra  un  pais  en  ilustración  y  en  virtudes ,  ante  la  fiereza  de  un  déspota  coro- 
nado, ó  ante  la  ¡Sereza  de  una  turba. 

En  su  sentencia  arbilral,  D.  Fernando  ti  Católico,  además  de  citar  al  rey  Alfonso  el 
Magnánimo  y  al  rey  Joan  como  enemigos  de  los  malos  usos,  cita  también  á  continua- 
ción al  principe  de  Yiana ,  á  quien  declara  igualmente  favorecedor  de  los  payeses  de 
remensa  en  el  mismo  sentido  con  respecto  á  ios  malos  osos ;  y  esto  viene  á  indicar  asaz 
claramente  en  nuestro  entender,  que  la  opinión  pública  en  Cataluiia  iba  siendo  favo- 
rable á  la  causa  de  la  emancipación  de  los  vasallos  de  remensa,  pues  habiendo  vivido 
y  muerto  Carlos  de  Yiana  en  todo  el  lleno  de  una  popularidad  tan  grande,  que  ningún 
príncipe  la  ha  alcanzado  ya  igual  entre  los  catalanes,  si  la  abolición  de  los  malos  usos 
hubiese  repugnado  á  la  opinión  ilustrada  del  pais,  no  hubiera  podido  declararse  fácil- 
mente el  príncipe  á  favor  de  esa  medida,  pues  cabalmente  lo  hizo  en  época  en  que  la 
conservación  de  la  popularidad  le  era  sumamente  necesaria,  si  no  de  todo  punto  indis* 
pensable. 

No  puede  decirse,  pues ,  que  los  payeses  de  remensa  no  hallasen  simpatías  en  Cata- 
lana mas  que  de  parte  de  Don  Juan  II  y  sos  emisarios,  siendo  inútil  advertir  que  las 
simpatías  del  rey  D.  Juan  vallan  moralmente  lo  que  ya  sabemos  todos. 

No  habla  de  estar  en  principio  la  opinión  ilustrada  é  imparcial  por  la  emancipación? 
solo  los  señores  laicos  ó  eclesiásticos,  pues  desgraciadamente  habla  payeses  de  remensa 
á  quienes  retenían  en  la  esclavitud  hombres  de  iglesia ,  estarían  ó  estaban  en  realidad 
contra  la  misma;  f  aun  habia  algunos  que  movidos  de  generosidad  ó  de  necesidades 
*  pecuniarias,  iban  dando  mas  ó  menos  grados  de  libertad  por  gracia  ó  por  venta  á  sus 
vasallos  de  remensa,  cosa  que  necesariamente,  por  decirlo  de  paso,  habla  de  contribuir 
también  á  la  desigualdad  de  opresión  que  se  ha  observado  entre  los  mismos,  y<que  por 
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consiguienle  se  ba  de  coolar  como  otra  de  las  cauui  que  bemos  indicado  de  esa  misma 
desigualdad.  Pero,  quitada  la  nobleza,  y  quiudot  los  señores  eclesiáslicosiqDÍeDesaea- 
bamos  de  referirnos,  la  liberlad  de  los  de  remensa  babia  de  ser  basta  TiYameate  desca- 
da por  la  gran  mayoría  de  los  demás  calalanes  ,  qoienes,  presciadiendo  aliora  de  olras 
consideraciones,  veian  en  esa  libertad  el  Dn  de  Trecuenles  convulsiones  bario  perjudi- 
eialespara  el  cuerpo  social. 

Acabamos  de  aludir  á  lo*  eclesiáslicoi  qne  eran  seQores  de  payeses  de  remeosa.  Sin 
eml^argo  de  que  ya  se  habrá  podido  conocer,  por  el  espíritu  que  reina  en  este  trabajo, 
quenas  bailamos  muy  distantes  de  querer  hacer  daQo  á  d  oes  tra  religión  ó  dacalam- 
niar  ala  Iglesia,  y  sin  embargo  de  sor  cosa  muy  sabida  que  había  en  CstaluBa  como  ea 
otras  partes  dignatarios  eclesiásticos,  seculares  y  regulares,  poseedores  de  tierras  seño- 
riales con  vasallos  de  permanencia  Tonosa  en  las  mismas,  se  nos  permitirá  que  presen- 
temos aqui  sobre  esto  un  dato  rehaciente.  Es  una  pragmática  de  Pedro  IV  de  Aragoo, 
del  a?lo  (33*J,  que  se  Lalia  en  las  CotuUiitciont  de  Cataluña  (toI.  II )  en  la  qu«,  á  tot- 
tanciade  los  sebores  eclesiásticos,  se  previene  no  se  dé  favor  ni  ayuda  como  solia  ha- 
cerse, según  la  misma  pragmática,  álos  hombres proptoi  de  los  mismos,  ósea  á  los  pa- 
yeses de  remensa,  qne  se  escaparen  ó  relugiaren  en  estados  del  mismo  rey  ó  de  los  ba- 
rones. 

Esta  es  una  prueba  de  que  no  tan  solo  el  clero  seítorial  tuvo  en  bus  tierras  payeses  de 
remensa  considerados  como  parle  adherenle  alas  mismas,  sino  que  ademássabia  ha- 
cer reclamaciones,  cuando  creía  sobre  esto  menoscabadosa  derecho  ó  lo  que  en  a  que- 
■los  tiempos  se  consideraba  tal. 

Con  todo,  á  pesar  de  la  pragmática  sobre  la  que  acabamoa  de  llamar  la  atención,  la 
que  interpretada  eo  cierto  sentido  podr ia  dar  lugar  á  suposiciones  equivocadas,  debe- 
mos afiadir  que,  hablando  en  general  y  prescindiendo  de  tristes  escepciones  ,  meóos 
humillantes  para  el  clero,  mirado  como  clase  de  la  sociedad ,  que  para  la  pobre  es- 
pecie humana,  los  siervos  de  los  eclesiásticos,  cuando  vivían  bajo  de  su  inspección  ia- 
mediata,  solían  ser  monos  malIralaJos  que  los  de  los  demás  barones,  y  que  entre  loa 
primeros,  hubo  también  emancipaciones ,  cuyo  generoso  y  cristiano  móvil  fuera  injus- 
to desconocer. 

Se  ha  hablado  mucho,  y  con  razón,  relativamente  a  la  edad  media,  de  la  codicia  de 
muchos  prelados  y  monjes ;  pero  reprobandolaconductade  hombres  que  debieran  de- 
jar otros  ejemplos,  no  podemos  menos  de  recordar  el  bien,  el  mucho  bien  debido  á  U 
Iglesia  y  ásusservidores  militantes  en  aquellos  siglos  de  hierro. 

Por  lo  demás,  la  pragmática  de  que  hemos  hecho  mención  sirve  para  que  tengamos 
todos  mas  presente  esa  verdad  que  ya  sabia  el  lector  antes  de  consignarse  repetida- 
mente en  estas  páginas,  y  es  que  no  puede  haber  ningún  bien  comparable  con  la  liber- 
lad personal,  por  mucha  que  sea  la  respetabilidad  de  carácter  del  duefioó  dueños  á 
quienes  se  haya  de  estar  Bitjeto.  Los  que  recomiendan  al  pueblo  las  delicias  del  antiguo 
sistema  feudal,  el  régimen  de  señores  y  siervos,  se  guardan  bien  de  decirle  que  este  ré- 
gimen es  esencialmente  tan  benéfico,  quelos  últimos  tenian  que  huir  hasta  de  las  tierras 
enqnemandaban  eclesiásticos:  es  decir,  hombres  del  evangelio,  ó  alómenos,  misione- 
ros encargados  de  inculcar  sus  divines  máiimas  en  los  ánimos  de  los  fióles,  y  recordir- 
sdas  constantemente. 

La  gaole  at>solutista  suele  decir  á  menudo,  y  con  la  mejor  buena  fá :  si  los  hombres 
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faeseo  angela,  entonces  y  solo  entonces  podríamos  ser  regidos  con  constUnelones  li- 
berales. 

No  hay  duda  que  al  ver  la  gente  ¿  quien  aludimos  completamente  trasformados  en 
Angeles  á  los  hombres,  creería  ya  algo  posibles  acá  en  la  tierra  ciertas  modiflcaciones 
en  el  estado  politico  que  merece  sos  simpatías;  pero,  mientras  estemos  esperando  que 
esto  suceda;  mientras  la  tierra  no  es  el  cielo,  no  concebimos  por  qué  motivo,  siguien- 
do eo  el  orden  de  consideraciones  que  naturalmente  y  sin  ningún  esfuerzo  dimanan 
de  esa  gran  idea  de  la  excelencia  angélica,  no  ha  de  ocurrir  á  los  mismos  pensadores  lo 
sigoiente :  Si  los  reyes  y  señores  fueran  cada  uno  un  Dios,  entonces  el  gobierno  monár^- 
qoico-abeoluto  y  el  gobierno  feudal  podrían  comprenderse  lógicamente. 

Y  aun,  para  eso  es  preciso  tener  presente,  que  cuando  empleamos  aquí  la  palabra 
Dios,  la  entendemos  á  la  manera  que  la  entienden  los  cristianos ,  pues  si  quisiéramos 
referimos  A  dioses  del  paganismo,  Incluso  el  mismo  Júpiter  Tonante,  mas  ó  menos  sen- 
sible á  las  lágrimas  de  Juno,  y  mas  ó  menos  sujeto  á  debilidades  que  mas  de  una  vez 
parecen  asas  singulares  en  el  gran  Jóve,  entonces,  ya  tampoco  tenemos  caso,  á  lo  menos 
tratándose  de  constitución  política  bajo  un  aspecto  científico.  La  ciencia  y  el  sentido 
común  nada  tienen  que  ver  con  gobiernos  en  que  el  capricho,  por  alto  que  este  fuere, 
pueda  sobreponerse  triunfante  á  la  ley,  ni  con  gobiernos  en  que  el  jefe  de  un  Estado, 
constitucional  ó  nó,  lleno  de  pasiones  personales  y  rodeado  de  intrigantes,  de  picaros 
ó  de  imbéciles,  esté  borlándose  de  un  país  cuyos  moradores  se  hallen  sin  fuerza  ó  sin 
dignidad  para  darles  su  merecido,  y  asentar  un  orden  de  cosas  cual  conviene  á  asocia- 
ciones de  verdaderos  hombres. 

Bien  se  comprenderá  que  la  cuestión  de  los  payeses  deremensa  da  origen  á  otras  mu* 
chas  que  se  ofrecen  espontáneamente  al  espíritu.  Es  una  de  esas  cuestiones  compli- 
cadas que  no  nos  parece  muy  fácil  tratar  con  demasiada  brevedad ;  y  sin  embargo,  de- 
bemos reconocer  que  nos  hemos  ido  estendiendo,  casi  sin  sentirlo,  mucho  mas  allá  de 
lo  que  al  principio  nos  habíamos  propuesto.  Con  todo,  si  bien  es  mny  cierto  que 
hubiéramos  podido  ahorramos  algunas  digresiones  que  el  erudito  podrá  calificar  con 
raion  de  completamente  innecesarias,  y  sobre  todo  de  poco  conformes  á  un  plan  de 
composición  bien  metódico,  nos  parece  por  otra  parte  que  era  deber  nuestro,  pues  no 
escribimos  para  sabios  y  sí  únicamente  para  personas  poco  versadas  en  las  cosas  de 
nuestros  pasados,  el  detenernos  un  poco  en  un  punto  histórico  que,  á  haberlo  pasado 
por  alto  ó  presentado  con  harto  laconismo ,  se  habrían  quedado  muchos  de  nuestros 
lectores  con  una  idea  muy  equivocada  de  la  realidad  de  las  cosas  dorante  la  época  de 
Juan  11,  sobre  la  que  mas  particularmente  hemos  querido  fijar  la  atención  en  este  tra- 
bajo. 

Con  lo  que  habíamos  visto  hasta  que  el  curso  de  los  acontecimientos  nos  ha  hecho 
tropezar  con  los  payeses  de  remensa ,  parecía  que  en  Cataluüa  casi  todo  era  brillantez 
social  en  el  siglo  xv,  pero  ahora  se  ha  podido  ver  el  reverso  de  la  medalla.  Los  misán- 
tropos del  siglo  XIX  pueden  estar  ciertos  de  que  también  en  los  horizontes  de  aquellos 
tiempos  había  sus  puntos  negros. 

Hemos  visto  que  Fernando  el  Católico^  en  su  sentencia  arbitral  habla  de  lo  hecho 
acerca  de  tos  malos  usos  por  el  rey  Alfonso ,  por  D.  Juan  y  por  el  príncipe  Carlos  de 
Viana;  diciendo  positivamente  que  por  los  tres  fueron  suspensos  é  inhibidos,  añadien- 
do que  desde  entonces  los  payeses  de  remensa  no  hablan  satisfecho  ya  nada  relativa- 

TOM.   I.  46 


35S  HISTOIU   DE  C4TiLDÍ(i. 

mente  á  los  mismos  malos  usos :  ■  íoren  los  dils  mals  usos  iabibils  é  interdils,  é  de  U- 

Tors  eocá  per  los  dils  pageios  no  se  bon  pagal. » 

Maa  larde,  el  mismo  Fernando  et  Católico  restableció  de  Due?o  los  malos  osos,  revo- 
cando la  declaración  de  Alfonso ;  espresando  sin  embargo  este  rey  que  no  lo  hixo  de  la 
mejor  gana,  basta  que  con  la  seolencia  arbitral  del  mismo  quedaron  aquellos  deBniti- 
vamente  abolidos  (4). 

Es  muy  probable  que  0.  Femando,  ein  embargo  de  decir  en  su  sentencia  que  nada 
babiansatisrecboyaópagadolos  payeses  de  rcmensa  por  los  leis  malos  usos  después 
d^la  declaración  de  Aironso  V,  sabia  muy  bien  i  que  ateoerse  relativamente  al  valor 
de  esle  aserio;  y  sin  duda  quería  significar  coo  esto,  que  desde  entonces  no  babian  p«* 
gado  ya  nada  sobre  esto  sino  á  la  Fuerza,  que  no  habían  pagado  sin  que  mediaran  aa~ 
les  entre  ellos  y  los  seítores  graves  conleslacíones. 

Hemos  bablado  mas  arriba  de  la  opinión  que  con  respecto  á  los  malos  usos  reinaría 
en  esle  pafs  en  los  ánimos  de  la  gente  imparcial ,  y  esle  nos  parece  lugar  á  propósito 
para  decir  algunas  palabras  sobre  un  documento  que  hemos  encontrado  entro  los  pa- 
peles de  la  dipulacion  del  General,  fechada  á  9  de  junio  de  4462,  que  ee  cabalmeole 
para  Cataluña  una  de  las  fechas  mas  notables  del  siglo  xv ,  según  en  su  lugar  veriD 
nuestros  lectores. 

Pues  bien,  ese  documento  es  una  caria  que  se  escribió  bajo  la  iniciativa  del  obispo 
de  Vicb,  que  entonces  se  hallaba  al  frente  del  Consejo  aosiliar  de  la  diputacioa,  diri- 
gida por  la  misma  dipulacion  á  los  síndicos  llamados  de  remensa ,  y  en  ella  les  dice 
que  no  tendrán  que  dar  ya  ninguna  compensación  ó  enmienda  á  los  señores  {recom- 
pensado ó  esmena  alguna)  por  las  redenciones  personales  renentei  personal*  de  ellos, 
desús  hijos  é  hijas  y  desús  sucesores,  pues  si  algo  tuvieran  que  pagar  sobre  este  pun- 
to los  payeses,  el  Principado  toma  á  su  cargo  este  pago. 

La  caria  dice  que  se  notifica  esto  d  los  de  remensa  para  que  se  consuelen  y  se  animen 
{per  vostra  consolado  é  confort],  aSadíendo  la  diputación,  que  espera  de  ellos  harán  su 
deber  como  verdaderos  catalanes  en  lo  concerniente  á  la  conservación  de  las  liberlades 
públicas  del  Principado;  aüadiéndose  además  en  la  misma  carta,  que  la  diputacioa 
hará  lo  posible  para  que  se  lleve  á  buen  término  la  concordia  eatre  los  señores  y  ellos. 

Con  el  gran  ofrecimiento  que  á  los  payeses  de  remensa  hacia  la  diputación,  ya  podía 
hablarles  de  liberlades  publicas;  de  olro  modo,  claro  está  que  este  leaguaje  hobiera 

( 1 }  Ldi  bibii  rMl*blBeÍdo  en  CAriM,  sin  dada  i  eooMcitodi  d«  loi  Uniblea  mcmoí  d*  iMd* 
»m«asa  sn  mi  poitraroa  alumianlM,  mcmm  qaa  pTodaeiron  «n  I*  geoenlidid  da  loi  lainot 
liDTinimprMioD,  qnediili  lagar  ll*  «oiilaeioii  da  Id  declarado  por  el  rey  Alfouio  wntralM  ■»■ 
loí  uios,  ai  bieo  eala  analacjon  sobíialiú  nuf  poca  liampo. 

Por  «(raparle,  aomo  la  daclaracioo  de  Alfoaio  dejaba  algo  qao  deietrbajoel  aipeelo  deUlaga- 
lidad  estricta,  bien  qne  la  diera  con  laadtbleí  Gnaa,  aecoDCibeo  per  rectamente  la*  reclamacianM 
de  losbraios  eclesii'tico  y  militar,  qne  Tormabaa  minoría  ea  las  Curie»;  pero  per  Un,  la  bíio  el 
eompromiao  en  que  se  nombraba  arbitro  i  D.  Fernando  para  que  deeiiÜMe  da  una  ra  tai  caeslio- 
p»  anlre  sefioreB  j  itaatloa  de  Tomenaa,  Grmando  e]  eompromiao  los  primeroa  en  BarceloDa  t  38 
de  oclobre  da  iISS,  j  loa  payeiea  en  Amar  A  S  de  noviembre  del  misma  «Do. 

Daba  idTartirse  sin  embargo,  qne  al  declarar  Fernando  abolidos  los  malos  aiM,  lobaeeeon  la 
coodicioB  de  qae  cada  psjti  pagarl  da  canso  por  cada  nal  dio  i  qne  eaiatiew  rajato  sais  diaato*  al 
*0o,  con  la  facaltad  da  radimir  asía  ceaso  mediante  «i  pago  da  dio  aaeldoa. 
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úáo  Dn  sarcasmo,  á  lo  menos  para  aquellos  que  estaban  sujetos  á  las  servidumbres 
mas  duras. 

Aun  cuando  la  diputación  escribiese  la  carta  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  en  mo- 
mentos en  que  podía  ser  conveniente  para  Catalnfta  el  apoyo  ó  á  lo  menos  la  neutrali- 
dad de  los  hombres  de  remensa  ó  de  malos  usos,  es  de  todos  modos  sumamente  hon- 
roso para  la  misma  diputación  el  haber  ofrecido  de  esta  suerte  á  aquellos  infelices  la 
compra  definitiva  de  la  libertad  personal,  de  la  que  por  espacio  de  tantos  siglos  habian 
estado  privados  sus  abuelos. 

Para  apreciar  debidamente  este  acto  de  la  diputación,  es  preciso  tener  presente  que 
de  los  tres  Individuos  que  la  componían,  los  dos,  el  eclesiástico  y  el  militar,  represen- 
taban las  dos  clases  que  se  creían  mas  interesadas  en  la  continuación  de  los  malos 
usos,  y  particularmente  del  primero,  que  casi  pudiera  llamarse  la  clave  de  los  otros 
cinco ;  que  de  los  tres  oidores,  los  dos  pertenecían  igualmente  á  las  dos  citadas  clases, 
siendo  por  consiguiente  regular  que  quedaran  en  minoría,  en  cuestiones  de  interés 
común  á  entrambas,  el  diputado  y  oidor  reales^  ó  representantes  de  ciudades  y  de  vi- 
llas reales,  que  no  reconocían  seüorio  de  barones,  que  no  estaban  sujetas  á  malos 
usos,  y  que  solo  tenían  por  señor  al  rey,  en  cuyas  tierras  particulares  había  ya  desde 
elsigloanterior,  desde  el  siglo  XIV,  pocos  hombres  de  servidumbres,  por  habérseles 
dado  grandes  facilidades  de  redimir  pecuniariamente  las  que  habian  quedado,  si  bien 
las  redimidas  durante  el  reinado  de  Pedro  IV  no  lo  Fueron  por  motivos  de  generosi- 
dad, sino  que  tuvieron  por  causa  principal  los  apuros  del  erario.  El  Consejo  ausiliar 
de  la  diputación  se  componía,  según  ya  se  ha  visto,  de  Igual  número  de  individuos  de 
los  tres  estamentos;  de  modo  que  hallamos,  en  los  casos  á  que  hacemos  referencia, 
subsistente  siempre  la  misma  proporción  para  las  decisiones  á  pluralidad  de  votos. 

No  era,  pues,  muy  de  esperar,  atendido  que  las  clases  y  particularmente  las  privi- 
legiadas, nótese  bien  que  decimos  clases  y  no  individuos,  suelen  obrar  raras  veces  á 
impulso  de  móviles  verdaderamente  generosos ;  no  era  muy  de  esperar,  repetimos,  que 
en  las  votaciones  de  la  diputación  relativas  á  negocios  de  los  payeses  de  remensa,  pu- 
dieran salir  triunfantes  los  representantes  del  estamento  real,  quienes  por  considera- 
ciones opuestas  en  lo  general  á  las  de  los  otros  dos  estamentos,  habian  de  desear  la  li- 
bertad de  los  oprimidos,  resfriándose  únicamente  las  simpatías  por  los  mismos,  según 
anteriormente  se  ha  indicado,  cuando  se  hacia  forzoso  que  los  hombres  del  estamento 
real  contribuyeran  por  su  parte  á  la  defensa  de  la  sociedad  amenazada,  ó  de  las  leyes 
generales  del  país  harto  violentamente  quebrantadas. 

No  hay  duda  en  que  el  rey  Alfonso  en  el  aflo  1455,  había  declarado  suspensos  los 
malos  usos,  pero  se  había  creído  obligado  á  manifestar  que  solo  lo  hacia  provisional- 
mente, hasta  que  los  sefiores  purgasen  la  contumacia  en  que  decía  habían  incurrido 
por  no  acudir  ante  su  tribunal,  á  contestar  á  lo  manifestado  sobre  los  seis  malos  usos  y 
otras  servidumbres  por  los  vasallos  de  remensa,  á  coyas  repetidas  instancias  y  doloro- 
sas  qu^as  se  había  incoado  aquella  ruidosa  causa:  no  hay  duda  en  que  en  efecto 
estos  vasallos  eran  grandemente  dignos  de  compasión;  pero,  por  otra  parte,  la  legali- 
dad existente,  tan  viciosa  y  tan  aristocrática  como  se  quiera,  pero  al  fin  legalidad,  no 
era  de  fácil  alteración  sin  que  intervinieran  las  Cortes,  en  las  cuales  para  la  cuestión 
de  los  de  remensa,  preponderaba,  según  hemos  dicho,  la  parte  de  los  señores,  quienes 
protestaban  contra  la  declaración  del  rey  Alfonso,  tachándola  de  inconstitucional,  no 
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recoDOcieodo  á  la  corona  racullades  para  retoher  por  ai  aola  el  negocio  ain  inlerven- 
cion  de  las  mismas  Corles;  siendo  esle  sin  dada  el  principal  motivo  que  luvieroa  la 
dipnlacion  de  Calaluiia  ;  los  concelleres  de  Barcelona  para  mediar  á  ruegos  de  los  se- 
Kores,  álln  de  que  se  sobreseyera  en  la  cansa,  como  en  efecto  se  sobreseyó  por  algún 
tiempo,  con  la  espn^nza  deque  entre  Unlo  podría  bailarse  tal  vei  algún  camino  pare 
terminar  las  disidencias  de  seftores  y  vasallos,  sinquehnbiase  de  quedar  por  ello  me- 
noscabado el  prestigio  de  la  legislación  del  piis. 

Si  Alfonso  bubiese  Tivido  en  Barcelona,  residencia  ó  corte  ordinaria  de  todos  los  mo- 
narcas aragoneses  desde  la  unión  de  Calaluiia  con  el  antiguo  reino  de  Aragón,  es  mn; 
probable  que  anles  de  morir  hubiese  podido  ver  terminado  este  gnvisimo  negocio, 
poro  hacia  ya  mucho  tiempo  que  do  salía  de  su  reino  de  Ñapóles  cuando  ocurrió  su  fa- 
llecimiento,  que  fué  oa  1458;  y  si  bien  en  sus  últimos  dias se manluTO  consecuente  con 
su  primera  declaración  y  siguió  mostrándose  favorable  á  los  payeses ,  el  asunto  no 
quedó  resuello  todavía. 

De  lodos  modos ,  el  acto  de  ofrecer  la  dipnlacion  de  CalalnSa  a  los  payeses  de  re- 
mensa  la  compra  de  su  deünitiva  libertad  ó  sea  una  redención  general,  con  dinero  del 
fondo  común  del  Principado,  nos  ha  parecido  dignado  atenüon. 

Femando  et  Católico  no  hace  mención  de  este  hecho  en  su  sentencia  arbitral ,  ni  le- 
ñemos tampoco  noticia  de  que  la  baga  ningún  historiador,  pero  nosotros  debíamos  ha- 
cerla aquí ,  primeram«ite  para  que  no  pudiera  dudarse  del  espíritu  de  sabiduría  que 
en  esto  como  en  lo  demás  animaba  á  la  diputación  de  Catalu&a  ,  y  luego  para  que  n 
acabara  de  venir  en  conocimiento  de  que  la  gran  medida  de  la  emancipación  de  los  da 
remensa,  después  de  la  declaración  del  rey  Alfonso,  tardó  todavía  muchos  aitos  ea  re- 
solverse, aunquesediga  en  la  sentencia  de  D.  Femando  que  despnes  de  la  misma  de- 
claración no  se  pagaron  ya  los  malos  usos. 

La  realidad  es  que  solo  desde  el  aÜo  I  i%ü  puede  decirse  qua  ceso  verdaderamente  de 
regarse  tierra  da  Calaluiia  con  sudores  y  lágrimas  de  esclavos  catalanes.  En  el  espacio 
que  medió  entre  la  muerte  de  Alfonso  y  la  seuLencia  de  Femando,  sobre  todo  en  loa 
últimos  tiempos  mas  inmediatas  á  la  fecha  de  esta  misma  seotencia,  cuando  los  wha* 
res  y  los  de  remensa  no  estaban  en  n^ociaciones,  estaban  en  guerra  abierta,  y  los  ma> 
los  usos  estarían  ó  no  en  vigor  en  los  varios  distritos  en  que  existían ,  según  fuera  la 
voluntad,  ó  según  fueran  las  fuerzas  y  la  fortuna  del  seitor  que  eiigia  y  de  los  vasallos 
que  negaban. 

El  quena  ignora  que  en  Calaluüa  buho  no  tan  solo  ana  .^ocfUría  sino  varias ;  que 
también,  como  en  Francia  y  con  mns  persistencia  que  en  Francia,  se  levantaba  eiaspe* 
rada  la  gente  de  la  choza  para  hacer  ante  todo  guerra  ¿  la  gente  del  palacio  feudal ,  no 
puede  menos  de  lamentar  la  ceguera  de  las  pasiones  humanas.  Cuanto  mas  hubiera  va- 
lidos lossehores  de  la  época  que  nos  ocupa  venir  generosamente  desde  on  principio 
en  los  deseos  de  0.  Anfonsol  cuanta  mas  bello  fuera  ver  aceptar  é  lodos  los  vasallos  de 
remensa  en  1462  los  ofrecimientos  de  la  diputación  de  Calaluiia,  que  les  brindaba  con 
el  preciosísimo  derecho  de  entrar  en  el  gran  templo  de  la  libertad  I 

Pero,  asi  suelen  ir  las  cosas  entre  los  hombrea;  de  ordinario  oyen  con  preferencia  i 
la  voz  de  la  razan  la  voz  do  las  pasiones.  Ojalá  no  fuese  esta  todavía ,  en  medio  del  si- 
glo XIX,  una  verdad  tan  vulgar  y  tan  incontestable  1 

Sin  embargo,  sirve  de  algún  consuelo  el  poder  decir  que  los  numerosos  documentos 
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que  bomos  consultado  relaUvos  ¿  los  payeses  de  remensa,  se  desprende  que  algunos  se* 
ñores  y  vasallos  supieron  avenirse  entre  si ,  antes  que  la  mayoría  de  una  y  otra  parte,  en 
varias  comarcas  de  Cataluña,  se  fuese  por  el  camino  de  las  violencias  y  de  las  cxaje« 
raciones ,  desprendiéndose  igualmente  el  mismo  hecho  de  la  sentencia  arbitral  de  don 
Fernando, 

Muchoe  son  en  nuestro  propio  pais ,  los  que  han  oído  hablar  de  la  política  anti-feu- 
dal  del  rey  Luis  XI  de  Francia ,  por  ejemplo,  mientras  son  por  desgracia  pocos  los  que 
saben  que  nuestro  Alfonso  V  de  Aragón  atacó  seriamente  en  sus  dominios  el  feudalis- 
mo por  su  base.  Pero ,  merced  á  la  facilidad  de  propaganda  que  tiene  la  literatura  fran- 
cesa, facilidad  cuyas  causas  sonde  todos  bien  conocidas,  está  incomparablemente 
menos  vulgarizada  en  nuestro  suelo  la  historia,  bien  que  la  escribiera  Zurita,  de  aquel 
Alfonso  que  fué  verdaderamente  capitán  heroico  y  estadista  superior,  que  la  del  infame 
monarea ,  de  quien  dice  uno  de  los  mas  célebres  y  mas  fecundos  escritores  del  siglo 
pasado,  que  envileció  su  nación ,  añadiendo  que  noliubo  un  solo  hombre  grande  du- 
rante su  reinado.  El  hecho  es  cierto;  la  observación  incontestable ,  pero  esto  nos  pare- 
ce muy  natural.  Como  se  ha  de  encontrar  grandeza  en  los  hombres  durante  la  domi- 
nación de  tiranos?  estos  viven  de  comprimir,  y  los  hombres  para  engrandecerse  nece- 
sitan espansion. 

Rabia  fallecido  ya  Alfonso,  d^ando  á  la  Europa  llena  de  su  glorioso  nombre ,  y  to- 
davía DO  se  habia  sentado  en  el  trono  Luis  XI,  uno  de  los  hombres  mas  invenciblemen- 
te repugnantes  que  en  la  tierra  hayan  tenido  un  cetro.  Hé  aquí ,  para  que  queden  bien 
precisados  los  sucesos,  lo  que  hizo  Alfonso,  hallándose  en  Italia,  en  so  real  delante 
de  Piombino ,  cuya  plaza  estaba  expugnando.  El  día  primero  de  julio  del  año  444S  es- 
pidió un  rescripto  motivado  en  favor  de  los  payeses  de  remensa ,  cuya  sustancia  es  la 
siguiente:  que  atendida  la  vetustísima  querella  (en  otro  documento  también  la  llama 
antiquüma]  existente  entre  los  señores  y  payeses  de  remensa,  pretendiendo  estos  últi- 
mos que  vivian  malamente  oprimidos,  y  que  si  ellos  pudieran  ser  oidos  en  juicio,  da- 
rían tales  razones  que  se  vería  como  se  hallaban  privados  injustamente  de  su  libertad, 
venia  en  conceder  permiso  á  los  payeses ,  quienes  repetidamente  hablan  acudido  á  su 
justicia ,  para  que ,  con  previo  beneplácito  de  sus  respectivos  señores ,  pudiesen  reu- 
nirse de  cincuenta  en  cincuenta ,  asistiendo  á  esas  juntas  un  oficial  real ,  á  bien  que  la 
presencia  de  este  se  declaraba  innecesaria  cuando  las  reuniones  fuesen  de  menos  de 
diez  payeses.  El  objeto  de  esas  reuniones  habia  de  ser  el  tratar  del  logro  de  su  libertad 
é  inmunidades  por  vias  judiciales  ó  de  otro  modo,  con  tal  que  este  fuese  licito ,  legiti- 
mo y  honesto:  pro  tractando  de  libértate  et  inmunitate  predietorum ,  judicialiter  seuper 
justitiam ,  seu  alias,  modo  iieito ,  legitUmo  et  honesto  obtinenda;  para  acordar  entre 
sí  la  contribución  ó  repartos  que  hablan  de  imponerse  á  fin  de  hacer  frente  á  los  gastos 
que  la  prosecución  de  ese  gran  negocio  habia  de  ocasionar;  y  por  último ,  para  nom« 
brar  síndicos  ó  procuradores  encargados  de  recaudar  los  fondos  que  se  acordasen;  y 
hacer  todas  las  gestiones  que  fuesen  roas  convenientes  á  los  comunes  intereses  de  los 
hombres  de  remensa. 

No  se  requiere  mucha  perspicacia  política ,  para  echar  de  ver  desde  luego  con  cuan- 
ta habilid^ ,  con  cuanta  decisión  y  con  cuanta  sensatez  al  mismo  tiempo  abría  Alfonso 
la  campaña  contra  el  viejo  feudalismo  á  la  sazón  tan  poderoso  todavía  en  Europa. 

Otorgar  ¿  pobres  siervos  el  derecho  de  reunión  ,  junto  con  el  de  nombrar  represen- 
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tantee  que  [ueseo  á  defender  su  cansa  ante  los  tribunales  ó  anle  la  real  audiencia ,  y  i 
pedir  al  mismo  tiempo  á  los  seQores  la  manifestación  de  las  ratones  en  que  apoyaban 
las  servidumbres  que  imponían,  era  aplicar  con  mano  diestra  á  las  entrabas  del  cuer- 
po feudal  en  Cataluüa  un  fuego  que  liabia  de  consumirle.  Se  ha  dicho  en  elogio  del 
gran  Monte«quieu ,  á  propósito  de  dignidad  y  libertad,  queellinage  humano  faabia 
perdido  sus  títulos,  pero  que  él  babia  sabido  hallarlos  y  »e  los  hsbia  devuelto.  Tres 
siglos  antes  que  escribiera  el  inmortal  publicista,  tenemos  que  Alfonso  V  de  Aragón, 
movido  de  ideas  de  libertad  natural  del  hombre,  disponia  por  medio  de  un  llama- 
miento general ,  que  los  siervos  se  alzasen  del  suelo  á  que  estaban  como  pegados ,  qu« 
levantasen  la  frente  y  se  asociasen  pacificamente  á  la  fai  de  sus  señores ,  ordenando  al 
mismo  üeiüfio  que  estos  presentasen  los  títulos  que  habian  permitido  tamaüs  degrada- 
ción entre  cristianos;  y  la  sujeción  á  juicio  de  títulos  de  esta  clase ,  solo  podía  orde- 
narse, particularmente  en  aquellos  tiempos,  en  virtud  de  otros  títulos,  deloslftaloi 
imperecederos  del  linage  bumand. 

Qué  puede  valer,  pues,  para  el  bombre  que  perteneica  verdaderameote  i  la  escuela 
de  la  libertad,  la  política  anLí-feudal  de  un  Luis  XI,  comparada  con  la  mísmade  Alfon* 
so  V  de  Aragón  y  de  los  otros  grandes  principes  del  siglos  xiu  que  bemoa  nombrado? 

Por  lo  demás,  digamos  aquí ,  con  motivo  de  la  cita  que  acabamos  de  hacer  de  Moa- 
lesquieu,  que  pocos  le  profesaren  mayor  veneración  que  e)  que  escribe  eetas  lineas,  pe- 
ro bien  nos  será  permitido  decir,  que  aun  cuando  se  perdiesen  sus  obras  admirables, 
junto  con  todas  las  mas  úliles  y  mas  importantes  que  se  han  escrito  despnes  de  él  en  el 
pasado  y  presente  siglo,  do  por  esto  reyes  ni  nobles  pudieran  esclavizar  a  la  humaai- 
dad  por  fatu  de  títulos  que  esta  tuviese  para  protestar  contra  la  esclavitud.  Cinco  BÍgloi 
antes  de  Uontesquieu  escribieron  dos  poderosísimos  ingenios  cuyos  nombres  hemos  ci- 
tado ya,  Tomits  de  Aquino  y  Arnaldo  de  Vilanova.  Pues  bien,  en  los  eeorítos  tanto  teo- 
lógicos como  políticos  de  Santo  Tomás,  estú  completamente  demostrada  la  bondad  y 
aun  la  necesidad  del  principio  de  la  soberanía  nacional,  y  echado  por  tierra  con  la  ma- 
yor luminosidad  el  principio  contrario.  Enemigo  declarado  Tomás  de  Aqnino  del  ab- 
solutismo monárquico,  no  lo  es  menos  de  ciertas  preocupaciones  de  la  antigua  nobleía 
hereditaria.  Ni  aun  en  latín  queremos  poner  aquí  lo  que  con  motivo  de  esas  misma* 
preocupaciones  ha  dicho  el  príncipe  de  los  teólogos  cristianos,  y  que  es  sin  duda  nin- 
guna el  sarcasmo  mas  cruel  y  mas  lógico  al  mismo  tiempo  que  contra  el  orgullo  de  la 
nobleía  desangre  ha  salido  jamás  de  una  pluma  humana  (I). 

Por  lo  que  hace  al  catalán  Arnaldo  de  Vilanova,  asombra  de  veras  lo  qne  ya  en  el  si- 
glo ziii  llega  á  decir  de  la  corrupción  monacal  de  sn  tiempo,  haciendo  sobre  Mto  tre- 
mendas profecías  que  revelan  en  él  una  penetración  muy  estr«ordÍnaria,  igualmente 
qne  lo  que  dice  de  la  desenfrenada  inmoralidad  de  los  nobles  contemporáneos,  á  quie- 

(t )  Sin  ombligo  deqae  si  libro  i  qaa  nos  [ehrimos  ■•  (tribaje  geoenlmeDlai  SintoTomíi, 
ilgunoa  bin  puwto  Badadi  que  él  fneae  «a  vwdadara  untar;  paro  lun  catndo  m  coaiigoim  qni- 
Ur  *l  g«Dla  ii  pitarnldtd  de  aiti  obra  potltica,  aanc*  liabria  medio  da  negar  que  és  da  dd  granda 
inganio,  j  menoi  podrí  DegaraaqneTomisda  Aqnino  fní  enemiga  del  celebra  lirnno  Clrloi  da  An- 
]on,»rr<]j«dDda  Sicilia  por  lu  viclorioMiarmM  da  Pedro  III  de  Aragón  (II  deCatiInfli)  j  que  en 
tai  obr«i  tMlóglcu  eitl  reineltimente  condenado  el  gobierno  abíolulo,  j  mnj  particularmente  ta 
linoi*  moDlrqniee. 
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068  baslará  decir  que  eo  cuanto  á  nobleza  física,  considerados  en  general,  declara,  con 
sa  autoridad  de  médico  sabio  y  experimentado,  inferiores  de  mucho  á  los  villanos ;  y 
en  cuanto  á  nobleza  moral,  dice  terminantemente,  y  esta  frase  de  Arnaldo  no  es  de  las 
mas  terribles,  que  sus  caballos  son  mas  nobles  que  ellos  ( \  )• 

Nó,  nó;  la  alta  Imprescriplibilidad  de  ciertos  títulos  del  hombre  está  consignada  y 
demostrada  también  en  otros  muchos  libros  anteriores  á  los  compuestos  en  Francia  en 
el  siglo  xviii^  y  acerca  de  esto  fuera  cosa  muy  fácil  multiplicar  ejemplos ;  prescindiendo 
ahora  de  que  aun  cuando  desapareciese  repentinamente  de  la  tierra  todo  lo  escrito,  y 
basta  todo  lo  tradicional,  siempre  esos  títulos  se  hallarían  en  el  fondo  de  la  conciencia 
universal  de  todas  las  naciones. 

Al  conceder  Alfonso  el  derecho  de  reunión  deque  hemos  hablado,  ttianda  al  mismo 
tiempo  á  los  oficiales  reales  que  den  favor  y  ayuda  á  los  payeses  de  remensa  en  caso  de 
que  traten  los  señores  de  oponerse  á  sus  reuniones,  espidiendo  con  la  misma  fecha  de 
•I.*  de  julio  una  circular  en  que  se  participa  lo  resuelto  á  prelados  y  demás  eclesiásti- 
cos» nobles,  caballeros  y  otras  personas  que  tuviesen  vasallos  sujetos  ámalos  usos; 
previniendo  que  estaba  dispuesto  á  entrar  á  mano  armada,  si  llegara  á  ser  necesario,  en 
las  tierras  señoriales,  para  que  fuese  respetada  la  libertad  de  pacífica  asociación  de  los 
payeses. 

Según  el  rescripto  de  D.  Alfonso,  no  puede  caber  desgraciadamente  la  menor  duda 
en  que  no  tan  sola  eran  varios  los  prelados,  además  de  otras  personas  eclesiásticas^  que 
tenian  hombres  á  quienes  en  aquellos  tiempos  se  llamaba  propios  ó  poseidos  en  pro- 
piedad^ pertenecientes  al  fundo,  llamados  también  colla%oB  en  Navarra  y  Castilla ,  y 
mas  comunmente  hombres  de  redención  ó  remema  en  Cataluña,  sino  que  aquellos  va- 
sallos de  señores  eclesiásticos  que  estaban  sujetos  á  todos  los  malos  usos,  clamaban  con 
igual  insistencia  que  los  otros  por  dejar  de  ser  propiedad  de  los  mismos,  y  por  librarse 
del  yugo  de  la  mfSUliple  servitud  que  les  tenia  oprimidos :  hómines.,.  proprii  et  solidi 
iivede  redimencia,  dice  Alfonso  dirigiéndose  á  los  de  remensa ,  qui  sub  yugo  solidita" 
U$  et  multiplids  servitutU  diversorumprelátorumetaliorum  ecleitasticorum  atque  ba- 
ronum^  mUitum  et  aliarwn  personarumpósUi  estU,  qui  mali  usus  vulgariier  nuncupan- 
tur.,,  etc. 

Por  consiguiente ,  alin  cuando  no  eiistiera  la  pragmática  de  Pedro  IV  de  Aragón  de 
que  hemos  hablado,  y  aun  cuando  quisiéramos  prescindir  de  otros  varios  documentos 
de  innegable  autenticidad , que  demuestran  lacompleta  exactttud.de  lo  que  hemos  dicho 
relativamente  al  señorío  de  eclesiásticos  sobre  vasallos  de  remensa,  este  solo  decreto  de 
Alfonso,  que  se  conserva  manuscrito  en  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón  y  de  cuyo  re- 
gistro  respectivo  copiamos  literalmente  las  palabras  que  anteceden,  bastarla  para  con- 
firmar plenamente  nuestros  asertos. 

Por  los  documentos  oficiales  que  se  hallan  esparcidos  en  los  registros  del  menciona- 
do archivo,  se  echa  de  ver  la  oposición  que  hicieron  muchos  señores  á  lo  decretado  por 
Alfonso,  pero  el  primer  paso  estaba  dado^  y  no  obstante  esa  oposición,  se  llevó  á  efecto 
la  asociación  de  los  payeses  sujetos  á  malos  usos  ;  tuvo  lugar  la  elección  de  sus  síndi- 

(2)  Es  do  adfertir  qae  Arnaldo  do  TíUdots  no  faé  Un  solo  an  médico  Uastre  y  tin  político  de 
teorii,  sino  qne  tavo  eran  ? alimionto  como  eonsejoro  eminente  en  las  cortes  de  Aragón  y  de  Sicilia , 
cnjos  monarcas  le  confiaron  mas  de  nnn  ve^  comisiones  diplomáticas  de  la  mayor  importancia. 
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eos,  igualmente  que  la  fijación  y  recaudación  de  cantidades  para  los  gastos  que  babia 
de  ocasionar  la  causa  de  la  emancipación,  y  el  edíGclo  Teudal  empezó  á  desmoronarse 
rápidamente  en  Cataluña. 

Bien  es  verdad  que  hubo  algunos  señores  qae  se  negaron  al  principio  á  permitir  la 
entrada  en  sus  dominios  á  los  síndicos  de  lasremensas,  quienes  tenían  que  a?i8larse 
asaz  á  menudo  con  sus  comitentes,  ya  para  la  comunicación  de  resoluciones  importan- 
tes, ya  para  la  recaudación  de  las  cuotas  acordadas,  que  fueron  á  razón  de  tres  Boriaes 
por  familia  ó  sea  por  hogar.  Es  verdad  también,  que  hubo  señores  eclesiásticos  que 
hasta  acudieron  á  laescomunion  contra  sus  payeses  (1),  aumentando  rigores  y  vejáme- 
nes por  haberse  dirigido  estos  á  la  real  audiencia  en  vez  de  formular  esclusivamente 
sus  quejas  ante  la  justicia  señorial,  hecho  que,  entre  otros  documentos  que  lo  confir- 
man, hemos  hallado  en  el  registro  de  la  corona  de  Aragón  que  lleva  el  número  2640, 
folio  454,  en  un  escrito  firmado  por  la  reina  D.*  Maria ,  lugarteniente  entonces  todavía 
para  el  reino  de  Aragón  de  su  esposo  D.  Alfonso,  y  fechado  á  6  de  octubre  de  1453.  Todo 
estoes  muy  cierto;  hasta  fué  escomulgado  por  el  obispo  de  Gerona  el  gobernador  de 
Cataluña,  con  motivo  de  la  protección  dada,  en  virtud  de  las  órdenes  positivas  de  D.  Al- 
fonso, á  los  payeses  de  remensa,  lo  que  también  consta  por  una  sentencia  de  D.«  Maria 
dada  ya  en  marzo  de  1449  con  este  motivo  contra  el  mismo  obispo;  pero,  es  igualmente 
cierto ,  pues  se  desprende  de  varias  reales  órdenes  que  hemos  visto  relativas  á  este 
asunto,  que  hubo  no  pocos  payeses  de  malos  usos  que  al  principio  no  quisieron  firmar 
la  obligación  de  contribuir  á  los  gastos  del  juicio,  firmándola  otros  que  en  realidad  no 
lo  eran,  sin  duda  con  la  esperanza  de  quedar  enteramente  libres  de  diezmos  y  de  pri- 
micias; en  una  palabra,  de  todo  derecho  señorial,  cualquiera  que  este  fuese. 

Aqui  el  temor  ó  la  desconfianza  no  bastan  para  esplicar  la  abstención  de  los  prime- 
ros (2),  y  si  bien  en  algunos  ejercerían  estos  dos  móviles  poderosa  influencia ,  debemos 
creer  que  muchos  de  estos  tendrían  confianza  en  la  benignidad  de  sus  señores ,  cons- 
tando en  efecto  que  hubo  señores  y  vasallos  de  remensa  que  supieron  entenderse  según 
ya  se  ha  indicado  mas  arriba ,  y  transigir  solos  sus  diferencias;  consiguiendo  no  pocos 
délos  segundos  su  definitiva  libertad ,  junto  con  otras  garantías  que  hacian  muchísi- 
mo mas  llevadera  su  suerte,  sin  llevar  los  señores  de  quienes  se  trata  el  empe&o  des* 
pótico  hasta  los  últimos  estremos,  al  objeto  de  conservar  á  todo  trance  lo  que  la  cabeza 
del  Estado  y  la  opinión  imparcial  condenaban  ya  en  Cataluña ,  y  sin  empeñarse  tampo- 
co por  su  parte  aquellos  vasallos  en  querer  con  fanática  obstinación,  no  tan  solo  la 
abolición  completa  de  los  seis  malos  usos,  sino  además  la  abolición  absoluta  y  perpe- 
tua de  todo  pecho  señorial ,  por  leve  que  este  fuese ,  que  era  lo  que  vinieron  muchos  á 
pretender,  desde  el  reinado  de  D.  Juan  II,  cosa  por  entonces  difícil  de  conseguir,  por 


(1)  Aqa(  creemos  oportuno  obserur,  que  seria  ooa  equlTOcacion  el  atriboir  al  clero  caUlaa  de 
aquellos  tiempos  su  celo  por  la  conservación  de  las  libertades  del  país  á  intereses  meramente  feuda- 
les, pues  en  las  épocas  posteriores  de  Felipe  IV  y  de  Felipe  V,  en  las  que  ya  no  había  malos  osos, 
el  clero  de  Cataluña  se  mostró  tan  enérgico  en  defensa  del  régimen  liberal  como  en  el  reinado  de 
Juan  II. 

(3)  Mnehof  de  los  que  habían  firmado  sin  ser  verdaderos  payeses  de  renensa ,  querían  loego 
eludir  el  pago ,  pero  de  real  orden  fueron  obligados  á  contribuir  ya  qae  habito  Armado ,  cobo  lo 
fueron  asimismo  los  de  rcmeosa  que  no  habiao  querido  firmar. 
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DO  decir  imposible,  á  lo  menos  de  un  modo  duradero,  pues  al  fin  y  al  cabo ,  prasda- 
dleado  ahora  de  otras  coosideraciones ,  los  stores  tenían  que  cumplir  ciertos  deberes 
con  el  rey,  á  que  tampoco  hubieran  podido  atender  si  el  vasallo  inferior  no  hobtese 
dado  absolutamente  nada  por  la  tierra  feudal  que  estaba  cultivando.  Pero ,  muchos 
payeses  dieron  en  querer  que  la  suspensión  de  toda  servidumbre ,  acordada  solo  pro- 
visionalmente por  D.  Alfonso ,  habla  de  convertirse  en  medida  definitiva. 

Es  decir  ^  que  no  todos  los  seiiores,  como  también  se  ha  indicado  anteriormente, 
fueron  siempre  lobos,  ni  todos  los  de  remensa  siempre  corderos;  y  como  las  eiagera- 
ciones  suelen  dar  origen  á  exageraciones ,  fomentó  D.  Juan  durante  su  reinado  el  fana- 
tismo de  los  payeses  de  remeosa  y  de  no  remensa  contra  sus  señores  hasta  tal  punto, 
que  los  payeses,  algo  ilusionados  ya  con  las  concesiones  que  les  hizo  Alfonso  antes  de 
morir,  llegaron  á  persuadirse  muy  seriamente  en  su  mayoría,  de  que  hablan  de  quedar 
ellos  los  únicos  seftores  de  las  tierras  y  caseríos ,  coa  toda  la  plenitud  de  dominio. 

En  efecto ,  cansado  por  fin  el  rey  Alfonso  de  la  obstinación  de  los  señores  en  no  que- 
rer reconocer  su  competencia  para  dirimir  como  jues  la  antiquisima  contienda ,  cerca 
de  siete  años  después  de  haber  otorgado  la  libertad  de  reunión  de  los  vasallos  de  remen- 
sa; es  decir,  á  5  de  octubre  del  año  4455 ,  dtó  desde  Ñápeles  la  famosa  declaración  de 
que  hemos  hablado ,  y  que  nos  ha  costado  bastante  el  encontrar  en  el  archivo  de  la  co- 
rona de  Aragón ,  pues  ignorábamos  el  ano  en  que  fué  espedida  ,  hasta  que  por  fin  he- 
mos conseguido  dar  con  este  documento,  en  el  registro  señalado  con  el  número  2640, 
folio  1 54. 

Pero,  esta  declaración  del  año  1455  no  es  una  abolición  definitiva  de  los  malos  usos 
y  servidumbres,  sino  una  mera  suspensión  é  Inhibición  provisional ,  que  solo  hábia  de 
durar^  según  hemos  dicho  ya ,  basta  que  vinieran  los  señores  en  reconocer  la  compe- 
tencia del  rey  para  conocer  del  negocio ;  y  es  fuerza  convenir  en  que  mirada  la  cuestión 
eonstitucionalmenle ,  aun  cuando  solo  fuese  porque  Alfonso  tomó  esta  grave  resolu- 
ción estando  fuera  del  reino ,  podían  los  señores  atacar  con  algún  fundamento  la  lega- 
lidad de  la  misma. 

Se  vé  por  esta  declaración  de  Alfonso ,  que  no  obstante  la  protesta  hecha  por  los  se- 
ñores desde  el  principio  contra  lo  acordado  por  el  rey  en  favor  de  los  de  remensa ,  la 
reina  falló  á  favor  de  so  esposo,  tras  de  cuyo  fallo  fué  presentada  por  los  payeses  una 
petición  á  la  misma  D.'  Marta,  en  la  que  clamaban  como  siempre  por  la  abolición  de 
los  malos  osos  y  servidumbres,  y  en  virtud  de  la  que  fueron  citados  de  nuevo  los  se- 
ñores para  que  contestasen  á  ella  y  para  que  se  abriese  juicio ;  pero  ya  hemos  indicado 
que  los  señores  hablan  persistido  en  la  incomparescencia ,  diciendo  el  rey  que  se  va- 
llan de  astucias  y  que  se  hablan  captado  en  esto  el  favor  de  la  diputación  de  Cataluña, 
del  Concejo  de  Ciento  y  de  varias  personas  de  gran  representación  en  el  Principado; 
hasta  que  por  fin ,  no  cesando  los  clamores  y  lamentos  de  los  payeses,  añade  Alfonso ,  y 
no  queriendo  tolerar  por  mas  tiempo  lo  que  llama  contumacia  de  los  señores,  se  deci- 
dió á  decretar  la  suspensión  de  servidumbres  y  malos  usos,  enviando  este  decreto  á  su 
hermano  D.  Juan  como  á  su  lugar  teniente  general  del  reino  de  Aragón,  no  ejerciendo 
ya  este  cargo  su  esposa  D.'  María. 

En  otro  documento  de  D.  Alfonso,  que  viene  en  el  mismo  registro  á  continuación  del 
decreto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  dice  también  el  rey  que  los  señores,  tanto  los 
prelados  y  demás  eclesiásticos  como  los  de  la  nobleza,  pretendían  que  los  hombres  ó 
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pa;eu8  de  remariM  eran  una  verdadera  propiedad  suya :  te  tentre  el  pouiDBas  homt- 
tus,»lve  pagentet..  .  £d  eite  mUmoescrílo  de  que  hablamos,  le  ré  igaalmente  que  al 
pleilo  «alabiado  por  los  payeses  fué  remilido  á  Ñapóles  por  D.a  UirJa  á  su  esposo  don 
Alfonso,  quieo  eo  eile  último  documento  que  nos  ocupa  da  por  oLor|ado  é  los  párese* 
lodo  cuanto  solicilan  en  su  pelicíon,  pero  solo  hasta  que  comparescau  anle  él  los  sto- 
res ó  sus  apoderados  para  contestar  lo  que  bieu  les  pareciere ;  es  decir,  que  i^ud  he- 
mos dicho  mas  arriba,  siempre  lo  hace  de  un  modo  meramente  provitioaal,  no  po- 
diendo dejar  sobre  eslo  la  redacción  de  sus  resoluciones  lu^r  á  la  taeaor  duda. 

Al  decretar  Alfonso  la  suspensión  de  las  servidumbre*  ;  malos  osos,  ordena  al  mismo 
tiempo  que  el  decreto  sea  publicado  á  son  de  trompa  on  todas  las  cabesai  de  Toguaría 
del  Principado,  lo  que  acaba  de  demostrar  que  este  monarca  seguía  con  empeño  ea  Is 
■dea  de  libertar  á  los  siervos.  Sin  embargo,  tardó,  como  hemos  visto,  siete  aSos,  aniet 
quo  se  decidieíaá  dar  este  paso;?  aun,  desde  el  a&o  1-159  en  que  espidió  ladeclan- 
Gion  hasta  el  1458  en  que  falleció,  no  encontramos  que  ocurrieran  esos  ruidosos  leTsn- 
tamientos  de  los  de  remensa  que  á  veces  tanto  «isaogrenlaban  loi  campos  de  Calala- 
fia,  lo  cual  autoriza  para  creer,  que  no  obslante  loda  la  gravedad  de  la  última  medida, 
la  que  pudiera  poner  en  combustión  al  país,  j  que  no  obslante  la  firmeza  desplegada  i 
la  sazón  por  Alfooso,  supo  este  rey  portarse  con  la.prudencia  necesaria  para  que  el  so- 
siego público  fuese  poco  perturbado,  y  para  que  no  tuviesen  lugar  temibles  conmo- 
ciones. 

Los  que  mediten  de  veras  sobre  todas  las  diBcultadesqus  á  la  sázon  tiabia  de  pre- 
sentar la  cuesiion  de  los  vasallos  de  remensa ;  los  que  tengan  bien  presente  la  organi- 
zación social  y  el  espíritu  de  aquel  tiempo;  los  que  se  hagan  cargo  délo  iateresados 
que  creían  estar  los  sebores  en  la  conlinuacion  de  un  estado  de  cosas  que  ellos  consi- 
deraban perfectamente  legítimo  en  el  fondo,  pues  les  daba  derecho  para  hablar  de  esa 
legitimidad,  civilmente  hablando,  la  legislación  y  una  posesión  inmemorial  ¡  losqne 
no  olviden  la  especio  de  anatema  tradicional  que  pesaba  sobre  los  vasallos  de  remen- 
sa, pcroque  al  mismo  tiempo  fijen  la  atención  en  que  los  estadistas  de  elevada  meóte 
y  de  noble  corazón,  aquellos  que  estuviesen  animados  del  verdadero  espíritu  civilUa- 
dor,  babian  de  deplorar  profundamente  el  miserable  estado  de  osos  mismos  vasallos, 
y  esperimentar  un  vivísimo  deseo  de  ver  mejorada  su  suerte;  los  que  tomen  en  consi- 
deración todo  eslo,  decimos,  comprenderán  con  facilidad  que  ceta  era  una  de  esas 
cuestiones  que,  particularmente  en  cieñas  épocas,  no  parece  sino  que  lleven  en  si  cier- 
ta fatalidad,  cierto  nudo  gordiano,  si  asi  puede  decirse,  que  las  hace  de  ana  solución 
diflcilísima.  Cuando  el  escritor  que  esa  un  tiempo  amigo  del  derecho  filosófico  ;  del 
progreso  social  legalmeote  emanado  del  derecho  escrito,  se  eocuentra  ante  conOictos 
de  esta  especio,  suele  inclinar  la  cabeza,  y  si  cree  en  Dios,  le  dirige  una  humilde  plega- 
ría para  que  si  esU  en  el  orden  de  los  destinos  que  él  Üeae  fijados,  permita  por  fin  que 
entre  los  hombres  prevalezca  en  todas  partes  el  bien  sobre  el  mal,  el  evangelismo  prác- 
tico, ó  sea  el  buen  amor  generalmente  aplicado,  sobre  los  instintos  y  las  doctrinas  de 
^oismo  y  de  odio. 

Eslo  no  es  decir  que  no  pudiera  emitirse  un  juicio  definitivamente  razonado  sobre 
la  suspensión  de  los  malos  usos  acordada  por  Alfonso,  pero  para  ello  seria  preciso  ha- 
cer ua  trabajo  aun  mucho  mas  esténse  que  el  que  acaban  de  ver  los  que  hubieren  ta- 
ñido bastante  paciencia  para  seguirnos  basta  aqui  en  un  asunto  tan  desagradable.  Uen 
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oooocenos  que  esto  habrá  sido  sujetar  ¿  una  muy  dura  prueba  la  tongaDimidad  de 
Boestros  lectores,  pero  les  rogamos  nos  perdonen  esta  fastidiosa  escorsion  por  entre 
los  larxales  de  nuestra  antigua  historia,  que  no  todo  han  de  ser  vergeles ;  podiendo 
estar  bien  ciertos  de  que  nuestra  principal  aspiración  ha  sido  la  de  hacer  comprender 
con  alguna  claridad  una  cuestión  asaz  confusamente  tratada  por  los  mismos  historia* 
dores  catalanes,  entre  los  cuales  los  ha  habido  que  con  sobrada  credulidad  han  dado  á 
entender,  que  en  efecto  en  ningún  pais  cristiano  existieron  hombres  tan  desgraciados 
como  nuestros  payeses  de  remenea,  opinión  evidentemente  errónea,  y  que  hemos  que- 
rido reducir  á  su  justo  valor  en  honra  de  nuestros  mayores ;  pareciéndonos  que  deja- 
mos  demostrado,  que  no  era  tan  solo  en  Catalufla  en  donde  hubo  malos  tuos^  sino  que 
los  hubo  en  otras  varias  naciones,  y  que  además^  no  fueron  los  siervos  de  nuestro  pais 
loe  últimos  en  verse  emancipados. 

Por  consiguiente,  bien  considerado  todo,  tampoco  puede  decirse  que  nos  hayamos 
desTlado  mucho  de  nuestro  fin  principal  que  es  la  vindicación  de  Cataluiüa;  y  aquí 
adTorliremos  de  paso  qoeluo  pretendemos  se  dé  á  la  palabra  vindicación  mas  impor- 
tancia de  la  que  lo  damos  nosotros  mismos.  En  realidad,  Cataluüa  no  necesita  vindi- 
cación de  ningún  género,  pero  se  hallan  estampadas  en  libros  asaz  autorizados,  y  no 
diremos  por  esto  que  no  sea  justa  esa  autoridad  de  que  gozan  algunos  de  ellos,  pues 
no  tenemos  tanta  presunción  ni  tan  poca  Imparcialidad  que  condenemos  de  un  modo 
absoluto  obras  recomendables  solo  porque  en  ellas  se  encuentren  defectos;  se  hallan, 
repelimos,  estampadas  no  pocas  falsedades  con  respecto  á  ciertos  periodos  de  los  ana- 
les de  Cataluila,  y  con  tal  que  hayamos  conseguido  disipar  algunos  errores  relativos  á 
esos  periodos  á  que  aludimos,  nos  damos  por  grandemente  satisfechos,  según  hemos 
consignado  ya  desde  él  principio. 

Por  otra  parte,  nos  ha  parecido  indispensable,  para  comprender  ó  para  juzgar  la 
^M>ca  del  rey  D.  Joan  II,  un  examen  tan  imparcial  como  nos  ha  sido  posible  del  estado 
de  esos  famosos  payeses  deremensa,  ó  de  malos  usos,  que  en  realidad  no  se  diferen- 
ciaban de  los  demás  riervos  de  Europa,  sino  en  tener  un  nombre  bastante  especial  y 
significativo,  á  no  ser  que  quiera  tomarse  tamíbien  como  una  diferencia,  con  respecto  á 
la  mayoría  de  los  otros  siervos,  la  tenacidad  verdaderamente  singular  con  que,  ora  con 
súplicas  y  lágrimas,  ora  en  actitud  de  guerra,  estaban  de  continuo  pidiendo  ó  exigien- 
do su  libertad. 

Si  nosotros  fuéramos  dados  á  cavilosidades,  no  nos  hubiera  sido  muy  dificil  entrar- 
nos por  los  senderos  desupo^ciones  gratuitas,  é  imaginar  algún  medio  para  dar  como 
cosa  probable  á  los  ojos  de  personas  poco  enteradas  de  nuestra  historia,  que  los  vasa- 
llos de  remensa  no  eran  de  origen  catalán,  que  sin  duda  se  hag  equivocado  los  escri- 
tores que  asi  lo  han  dicho,  que  serian  oriundos  de  un  pais  ultrapirenaico  cualquiera, 
acaso  arrebafiados  ya  por  los  godos  antes  de  penetrar  estos  en  Espafta  con  el  objeto  de 
sujetarles  á  permanencia  forzosa  en  la  tierra  que  iban  á  repartirse,  y  que  ellos  hablan 
de  cultivar  para  aquellos  ilustres  señores  que  veoian  de  las  umbrosas  selvas  del  norte 
vestidos  de  pieles  sin  curtir,  y  que  luego,  raza  avezada  á  servidumbres,  sirvió  al  árabe 
como  al  visigodo;  pero,  que  los  catalanes  fueron  todos  á  las  cumbres  mas  altas  del 
Pirineo  ó  se  retiraron  á  la  Galla,  sin  que  quedara  uno  solo  que  viniera  en  someterse  al 
yogo  de  los  muslimes,  ni  posteriormente  á  la  esclavitud  feudal. 

Tal  vez  ofreciendo  al  lector  un  cuadro  de  este  género ,  podría  parecerle  de  un  colo« 
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rido  macho  mas  poélieo:  la  deegracia  esU  en  que  como  la  verdad  es  ana  seíiora  qae 
no  siempre  se  aviene  con  todas  eaas  Bablimídades  épicas,  ;  es  i  vecea  asat  protiica  y 
aun  si  se  quiere  algo  brutal,  ella  se  nos  aparecería  sin  mucbo  miramieulo,  jdespcrali— 
xariamiserablemenleoueslro  cuadro. 

Aun  cuando  no  iiubiaa  ninguna  prueba  positiva  de)  orígea  catalán  de  los  hombres 
deremensa,  lo  que  consta  auténlicameotedesasbecbosseria  por  si  solo  para  nosotros 
Tebemenle  indicio  de  ese  origen. 

En  efecto,  aquella  insisLencia  asombrosa  en  sacudir  el  yago,  era  muy  propia  de  hi- 
jos de  esa  raía  cuyo  carácter  distintivo  es  indudablemeole  la  laboriosidad ;  y  para  el 
bombre  verdaderamente  laborioso  de  Índole,  es  un  martirio  insoportable  el  pensar  que 
el  irulo  de  su  trabajo,  del  que  sin  embargo  no  sabe  prescindir,  ha  de  ir  aparar  i  ma- 
nos de  otro,  por  grandesque  por  otra  parle  fueren  su  actividad  y  su  constancia.  Este 
mariirio  proviene  príocipalmeote,  en  naestra  opinión,  deque  el  instinto  de  la  icbo- 
riosidad  desarrolla  naturalmente  el  de  la  propiedad,  el  de  la  adqaisiv idad ,  como  diría 
un  frenólogo,  sin  que  baya  necesidad  de  manifestar  que  la  palabra  adquithidad  debe 
tomarse  aquf  en  su  buen  sentido.  Estos  son  dos  instintos,  prescindiendo  ahora  de  ea~ 
cepciones  que  en  nada  destruyen  la  ley  general,  que  puede  decirse  son  correlativos,  j 
basta  que  se  engendran  mutuamente. 

Esta  es  la  raxon  por  la  cual  estamos  seguros  de  que  la  doctrína  del  comunismo 
ateísta  no  hará  nunca  forlana  en  Cataluña,  por  mas  que,  con  motivo  de  ciertas  circuos- 
lancias,  hayan  dado  en  Bgurarse  algunos  que  pueda  haber  en  eslepaisun  foco  temible 
de  esta  doctrina,  pues  los  mayores  enemigos  de  la  misma  serán  eternameaU  los  dos 
poderosos  instintos  de  qae  acabamos  de  hablar. 

Tal  es  sobre  este  punto  la  fuerza  de  nuestra  convicción,  la  que  además  de  apoyada 
en  el  raciocinio  lo  está  en  ejemplos  prácticos  perfectamente  incontestables,  que  dada  la 
libre  propaganda  de  esa  doctrina  por  espacio  de  diei  a fios  seguidos  en  CataluBa,  y  esto 
no  es  decir  que  la  deseemos,  en  pocas  horas  quedarían  literalmente  exterminados  al  sa- 
lir con  SD  bandera  A  la  calle,  todos  lossectaríosqDeen  el  mismo  país  pudiera  llegar  i 
hacer  en  ese  tiempo.  El  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  tiene  aquf  la  noción  sobrado  clara 
y  sobrado  Imima  delotuyoy  lonto,  para  no  defender  porslsoto  y  espontáoeamenle  la 
propiedad  seriamente  amenazada. 

Y  pues  que  incidental  mente  entramos  en  ese  orden  de  ideas,  digamos  aquí  de  paso 
que  la  cuestión  de  los  vasallos  de  ramensa  era  ana  cuestión  de  socialismo  y  de  propie- 
dad; siendo  inútil  advertir  que  al  emplear  aquí  la  voi  yeio/ÚMo,  solo  podemos  ha- 
cerlo en  su  genuino  sentido  etimológico,  y  no  en  sentido  de  desvarios.  Se  trataba  de 
saber  si  el  hombre  quovive  en  sociedad ,  y  á  quien  Dios  ha  criado  con  un  alma  libre, 
puede  en  buena  justicia  pertenecer  desde  sn  nacimiento  á  otro  hombre,  con  el  objeto 
de  ser  poseído  junto  con  sus  descendientes  por  los  siglos  de  los  siglos;  y  esta  era  una 
cuestión  que  bien  podemos  llamar  de  socialismo,  pues  qoe  tocaba  á  una  parte  de  la  or- 
ganización social  de  aquella  edad. 

Y  se  trataba  de  saber  al  mismo  tiempo ,  si  era  Ifcilo,  si  estaba  muy  conformecon  los 
príncipios  de  la  eterna  equidad  y  de  la  moral  cristiana,  el  que  un  hombre ,  aun  cuando 
fuese  un  pobre  siervo,  hubiese  de  eslar  condenado  i  que  le  fuese  arrebatada  por  la  jus- 
ticia  seilorial,  en  casi  todos  los  actos  solemnes  de  la  vida  y  de  la  muerte,  una  gran  parte 
del  escaso  frulo  de  su  esceso  de  trabajo  y  de  fatiga  poraqueláqaien  ya  solía  dardia- 
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riamenle,  quitado  lo  eBdictameota  íDdispensable  para  no  morirse  de  hambre ,  todo  el 
firoto  de  su  trabajo  ordinario.  Y  esta  era  también,  si  no  nos  equivocamos,  una  cuestión 
de  propiedad ;  á  bien  que  mirándolo  bajo  otro  aspecto,  también  la  primera  cuestión  lo 
era  de  propiedad,  y  por  cierto  del  orden  mas  elevado ,  como  asi  mismo  la  segunda  pu« 
diera  ser  tenida  en  parte  por  cuestión  social. 

Esta  complexidad,  esta  multiplicidad  de  fases  con  que  suelen  ofrecerse  ordinaria- 
mente cuestiones  de  este  género,  nada  tiene,  en  nuestra  opinión,  que  no  sea  perfecta- 
mente Idgico  y  comprensible.  Toda  cuestión  de  propiedad  contiene  en  el  fondo  una 
cuestión  social,  como  toda  cuestión  verdaderamente  social ,  estudiándola  bien  en  su 
orígeo  Y  en  sus  consecuencias,  entraña  siempre  alguna  cuestión  de  propiedad.  Hasta  la 
doctrina  del  gran  pontifico  moderno  de  la  autonomía,  quien  tanto  ruido  ba  metido  es- 
tos últimos  afios  con  sus  elucubraciones  anti-propielarias,  se  reduce  en  su  esencia  á 
cuestión  de  propiedad.  Es  preciso  andarse  con  mucho  cuidado  al  hablar  de  Proodhon 
y  su  doctrina,  pues  sin  embargo  de  que  en  sus  varias  obras  nos  ha  acostumbrado  á  leer 
sin  mocha  sorpresa  cosas  algo  singulares,  nos  ha  parecido  asaz  de  notar  la  pregunta 
que  hace  en  la  última  producción  que  va  dirigida  á  un  cardenal.  Esta  pregunta  es  la 
siguiente:  f  de  cuando  acá  se  jusga  á  un  filósofo  por  sos  palabras?!  bien  mirado  todo, 
acaso  querrá  decir  Prondhon  que  á  los  filósofos  se  les  ha  de  juzgar  por  el  espíritu  que 
rmna  en  sos  libros.  Ahora  bien,  cual  es  ese  espíritu  que  al  parecer  reina  en  los  libros 
de  Prondhon?  creemos  que  este  célebre  y  escéntrico  cootrovereista  viene  á  predicar  ó 
á  pedir  en  sustancia  el  derecho  ilimitado,  completamente  absoluto ,  de  disponer  como 
me^ot  le  pareciere  de  su  cuerpo  y  de  su  alma ,  de  emplear  á  su  esclusivo  y  libérrimo 
antojo  todas  sus  facultades  intelectuales  y  físicas;  es  decir,  que  viene  á  pedir  el  dere- 
cho do  osar,  y  un  poco,  sea  dicho  con  permiso  de  la  secta  ,  el  de  abusar  de  si  mismo, 
casi  nos  atreveríamos  á  decir  de  su  propiedad  s»6/6fi9a ,  género  de  propiedad  cuyos 
osos  y  abusos  pueden  tener  sin  embargo  suma  trascendencia  en  el  orden  político,  mo- 
ral y  eivil ;  en  una  palabra,  en  todo  el  orden  social. 

T  hé  aquí  como  generalmente  todas  las  cuestiones  sociales ,  seguidas  hasta  lo  vivo, 
vienen  á  enlazarse  con  cuestiones  de  propiedad  y  vice-versa.  La  idea  de  la  propiedad 
es  por  sí  sola  un  gran  vínculo  de  las  sociedades  humanas  compuestas  de  hombres  li- 
bres en  su  totalidad ;  y  de  seguro  serán  siempre,  en  igualdad  de  circunstancias,  las  so- 
ciedades mas  felices  y  mas  fuertes  entre  las  demás  aquellas  en  que  esta  idea,  en  todas 
sos  baenas  acepciones,  fuere  mas  íntimamente  sentida  y  consentida  por  gobernados  y 
goberoantes,  y  con  mayor  sinceridad  aplicada  ó  acatada  en  sus  deducciones  legítimas. 
El  honor  del  estadista  consiste  principalmente  en  hacer  esta  aplicación  de  la  manera 
mas  conforme  á  los  intereses  del  bien  público,  y  á  los  principios  de  la  moral  eterna. 

Siente  ó  no  la  sociedad  un  inmenso  malestar,  cuando  las  turbas  creen  llegada  la  hora 
del  saco,  ó  coando  el  príncipe  se  mete  á  confiscador  sistemático? 

Nada  diremos  aquí  de  la  idea  de  familia,  éste  otro  grande  elemento  tan  de  cerca  in- 
teresado también  en  la  cuestión  de  los  payeses  de  remensa,  cosa  que  no  puede  estrafiar 
el  que  sabe  la  trabazón,  la  íntima  conexidad  que  tienen  entro  sí  las  bases  sociales;  como 
tampoco  nos  podemos  detener  en  la  idea  que  las  contiene  á  todas,  en  la  idea  de  las 
ideas,  la  idea  de  Dios.  Toda  sociedad  que  se  preteodiere  organizar  ó  conservar  sin  la 
noción  del  grande  Espíritu,  carecerá  siempre  de  verdadera  fuerza  vital  y  perecerá  mi- 
serablemente. Spiritusintusalit.,.  El  tan  sabido  versículo:  Ni$i  Dominui  «dificaverit 
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damum  etc.  encierra  una  verdad  pollüca  ó  social  mas  profunda  de  lo  que  «IfUDM 
creen. 

La  idea  de  Dios  es  para  esos  mares  llamados  sociedades  humanas  lo  qne  lassnslao- 
cias salinas  para  el  océano  que  rodea  nueslro  globo;  es  el  gran  |viocipio  de  coDserra- 
cion,  sin  el  cnal  lodo  seria  mu;  luego  podredumbre,  infección  t  maerle. 

Y  ahora,  sea  cual  Tuere  el  juicio  que  formare  el  lector  acerca  de  eslas  úllimas  consi- 
deraciones, ó  llamease  si  se  quiere  difagaciones,  pues  con  toda  Tranqueza  reconoce- 
mos que  l^drá  raion  de  sobra  encaliBcarlasdeestasaerle;  y  sea  cnal  Tuere  al  mismA 
tiempo  la  opinión  que  se  hubiere  formado  sobre  lodo  este  asunto  de  los  payeses  de 
remeosa,  creemos  sin  embargo  qne  convendrá  con  aosolros  en  que  Alfúnso  V  de  Ara- 
gón sabia  descargar  rudos  7  certeros  golpes  contra  el  feodalismo,  sin  necesidad  de  di- 
vertirse, como  Pedro  de  Casulla  7  Luis  XI  de  Francia,  en  martirizar  ó  matar  ooblea  i 
traición  ó  de  otro  modo.  Esos  no  son  reyes  de  civilización ,  ton  reyes  de  asesinato  j 
nada  mas. 

Por  I»  que  baceá  Juan  II,  pronto  está  vista  también  la  diferencia  entre  lu  hermano 
y  ¿1  relativamente  á  política  anli-feudal. 

Alfonso  inició  formalmenle  la  cuestión  de  los  vasallos  de  remenea  á  )a  luzdeldia, 
baciéndolo  á  nombre  de  la  dignidad  humana,  y  á  nombre  de  la  misión  que  tenia  como 
rey,  de  velar  por  el  bien  de  todos  los  que  vivian  en  los  dominios  de  sn  corona:  qtieria 
de  veras  que  los  siervos  fuesen  libres,que  los  de  remensa  fuesen  menos  oprimidos,  y 
llevó  el  negocio  con  toda  la  constancia  que  hemos  vislo. 

El  rey  D.  Juan  «oblevaba  por  medio  de  sus  emisarios  á  los  de  remeosa,  á  impulso  de 
ideas  y  de  móviles  enteramente  contrarios ;  aspirando,  según  hemos  tenido  ocasión  do 
ver  de  sobra  en  este  trabajo,  á  trasformar  en  esclavosá  los  catalanes  en  su  gran  msyoria, 
á  On  de  impedir  que  llegasen  á  sus  reales  oidos  vivos  clamores  de  justicia  con  molivo 
de  tus  Iniquidades  y  de  sus  inhumanos  propósitos. 

Alfonso  obró  en  este  negocio  como  poKlieo  reformitla,  como  hombre  de  verdadero 
progreso,  por  mas  qoe  pueda  no  aprobarte  enteramente  el  modo  con  que  quiso  llevar 
á  eabo  esta  reforma ;  pero  su  hermano  luán  nos  aparece  como  reformista  de  retroceso, 
y  aun  como  conspirador,  oficio  qne  ni  en  la  bnena  ni  en  la  mala  fortuna  babia  sabido 
decidirte  jamás  á  abandonar. 

Además  de  esto,  los  vasallos  de  remensa  tampoco  quedaron  libree  dorante  el  largo 
reinado  de  D.  Juan,  según  ya  hemos  observado,  pues  no  adquirieron  defioitivameate  la 
libertad  basta  después  do  muerto  etle  rey  lurbu lento  y  tiránico,  en  cuya  frente  bisldri- 
ca  un  cronista  respetable,  Diego  Honfar,  ba  puesto  igualmente  [a  seüal  del  ssesÍDO, 
pDes  le  acusa  de  baber  dado  en  el  castillo  de  Xítlva  muerte  alevosa,  y  con  circunslaos' 
cías  verdaderamente  espantosas,  al  desdichado  D.  Jaime,  el  último  conde  de  DrRel. 

Hucbo  se  equivoca  el  que  hubierellegado  á  figurarse,  que  por  necesidades  de  la  de- 
fensa que  nos  hemos  propuesto  hacer,  por  vindicar  á  nuestros  mayores  de  la  nota  de 
rebeldes  ó  revoltosos,  nos  complacemos  eo  denigrará  Don  Juan  II  de  Aragón  y  en  afear 
injustamente  tu  memoria.  Juan  II  es  uno  de  esos  hombres  á  quienes  no  et  fácil,  des- 
pués de  conocidos  todos  sus  hechos,  que  nn  escritor  honrado  pueda  presentar  con  ea- 
lumniosos  colores,  pues  fué  positivamente  hombre  de  sangre  y  de  crimen,  y  mocho  an- 
tes de  que  llegátemos  á  pensar  en  escribir  estas  páginas,  leaíamoa  formado  nuestro 
juicio  acerca  de  eite  mal  rey. 


(III)  Pág.  211. 


cronología  de  los  condes  catalánes  en  el  siglo  IX, 


El  solo  intento  de  querer  formar  una  cronología  de  los  condes  en  los  estados  de  Ca- 
taluña, durante  el  siglo  de  que  en  este  libro  he  hablado,  da  logar  á  muchas  dudas  y 
confusiones.  Es  empresa  vaslisima,  superior  en  un  todo  á  las  escasas  fuerzas  mias ;  y 
confieso  ingenuamente,  por  mi  parte,  que,  si  bien  la  he  intentado,  no  he  podido  ó  no 
be  sabido  completarla  como  hubiera  deseado.  Solo  en  lo  que  toca  á  los  condes  de  Bar- 
celona se  puede  ser  mas  exacto.  En  los  demás,  particularmente  hasta  fines  del  siglo  ix, 
es  materia  poco  menos  que  imposible.  Voy,  empero,  á  poner  de  manifiesto  á  mis  lecto- 
res el  fruto,  bien  escaso  ciertamente,  de  no  pocas  vigilias.  Lo  publico,  no  por  lo  que  va- 
le, sino  porque  puede  servir  de  estimulo  y  de  guia  á  otro,  y  porque  en  él  se  hallarán  al 
menos  reunidos  cuantos  datos  he  podido  hallar  facilitando  este  mi  pobre  trabajo  el 
mas  interesante  de  cualquier  otro  autor. 

CONDBS  DX  CBRDARa. 

Son  los  primeros  de  quienes  se  halla  noticia.  Ya  en  el  siglo  viii,  por  lo  que  parece, 
según  de  ello  se  ha  hablado  en  el  capitulo  tercero  de  este  mismo  libro,  existieron  los 
dos  condes  siguientes  de  Cerdafta: 

SBNIOFRBDO \  ,  -y         J     Pr^^J»«.. 

I  porlosa&osde760¿780. 
Mmoif,  su  hijo ) 

Debió  unirse  luego  este  condado,  por  lo  que  veremos,  al  de  Urgel  y  otros  puntos, 
paesaehallanco&desqoese  titulan  ó  á  quienes  se  titula  de  Urgel,  Cerdafia,  Ampu- 
riis  etc«  De  pronto,  sin  que  se  sepa  como,  se  halla  conde  de  este  pais  á 

Salomón  por  los  años  de 865. 

De  este  Salomón  dicen  los  historiadores  maurinos  que,  siendo  conde  de  Cerdaña, 
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hizo  UD  viaje  á  Córdoba  para  reclamar  el  cusrpo  de  Sao  VíceDle,  el  cual  aohelaban  po- 
Beercierlos  monjes  de  una  abadía  de  FroDCia.  Consiguió  del  calira  ó  monarca  árabe  el 
permisoquesolicitabaparaeslraerdeZaragoia  el  cuerpo  de  aquel  santo,;  lo  trajoá 
CalaluÜa,  de  donde  pasó  ai  punto  de  su  deglioo.  Fué  luego  conde  de  Barcdona,  siendo 
e)  que  murió  ámanos  de  VifredoeJ  Ceítoso,  óde  los  catalanes,  enS^. 

TaslúeflsuJVola  (pág.  14)  cree  que  Salomoapasóá  ser  conde  de  palacio  mtMiu  del 
re;,  incediéndole  en  el  condado  de  Cerdaila  Mirón,  bijo  de  Seniofrado  ó  Sunifredo  de 
Urgel.  Tendríamos  pnes  entonces  á 


Mirón  I  por  losaüosde. 


Debió  este  condado  quedar  unido  al  de  Barcelona,  pues,  según  indicias  de  Bofarull 
[Conde$  vindicado»,  pág.  45  del  tom.  1 1  Vifredo  ti  Velloto  por  disposición  lettamSDta- 
ria,  nombró  conde  de  CerdaSa  á  su  cuarto  bijo 

MiKOH  II  en 898. 


CONDBSDBOIRONA. 

Los  segundos  de  que  bailamos  noticia  en  CataluSa,*puesBeiabe  positiramente  que 
este  condado  tué  establecido  en  7S5,  por  lo  que  hemos  visto  en  el  capitulo  cuarto  de 
esle  mismo  libro.  Su  primer  conde  fué 

RosTAiNG  que  golwrnó  basta  mas  allá  del 801. 

Ta  hemos  visto  que  se  baila  memoria  de  él  en  el  lUio  de  Barcelona  y  en  olru  empre- 
sas contra  árabes. 

Hasdeu  [Ilustración  xiii  del  tom.  45  de  su  Ttatroerítico)  continua  como  conde  de  Ge- 
rona después  de  Roslaiog,  á  quien  llama  Roslabo,  á 


Irhbnoario,  que  lo  era  en. . 


Esle  Irmengario  ba  de  ser  forzosamente  el  Armengol  de  Drgel  do  quien  tanto  he  ha- 
blado ya.  Debió  biber  otro  conde  entre  este  y 

Alauico  que  lo  era  en 845. 

También  Aiarico  era  conde  de  Ampurias  y  luego  lo  Tué  de  Barcelona,  como  veramot. 

Eniaépocade  ViTredoeJ  FU/oao,  y  aun  antes,  eete  condado  formaba  udoboIocoo 
el  de  Ausona  y  de  Barcelona.  Vifredo  fné  conde  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona  i  un 
tiempo. 
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GONDBS  DB  URGBt. 

El  primero  de  quien  se  halla  noticia  es  el  Irmengario  de  Moneada  que,  si  bien  au- 
sente mucho  tiempo,  se  supone  gobernó  desde  794  á  819.  Este  es  el  Irmengario,  Er» 
mengardo  ó  Armengol  á  quien  Montar  (lom.  i,  pág.  270)  llama  conde  de  Urge!,  Ampu- 
rias,  CerdaQa  y  Pallars,  y  á  quien  ya  hemos  hallado  nosotros  de  gobernador  de 
Mallorca.  Tenemos  pues  como  primero  de  Drgel  á 

Arvergol  (¿de  Moneada?)  desde 791  á  819. 

Se  ignora  quien  sucedió  á  este.  Sigue  luego 

SraioraBDo  I  por  los  años  de 859. 

Este  fué  el  conde  de  Barcelona  en  844,  según  parece  lo  mas  probable.  ¿Sería  este 
conde  de  Crgel  el  Seoiorredo  padre  déla  esposa  del  Velloso?  (1). 

MoQfar  solo  habla  incidentalmente  de  este  segundo  conde  de  Urgel  (lom.  i,  pág.  267) 
deqaieo  dice  que  no  tuvo  el  condado  hereditario,  sino  de  por  vida.     ^ 

Masdeu  continua  después  de  Seniofredo,^al  que  hace  también  conde  deCerdaña, 
Berga,  Pallarsy  Ribagorza,— á  ifar/r6(/o,  Salomón,  Angario  y  Fredolo^  pero  me  temo 
que  haya  alguna  equivocación,  sino  en  todos  en  alguno. 

Por  lo  demás  este  Seniorredo  es  el  Sunirredo  de  que  tanto  habla  Tastú  en  su  Ñola,  ha- 
ciéndolo hijo  del  Borrell  conde  de  Ausooa  y  padre  de  Virredoe/  Velloso.  La  obrita  de 
Tastú  es  realmente  muy  importante  y  merece  8jar  la  atención  de  los  hombres  pensado- 
res, pero  en  medio  de  su  imposlancia  y  de  su  valer,  no  hallo  yo  bien  probada  esta  ge- 
nealogía del  Velloso.  Me  inclino  mas  á  creer  que  este  Seniofredo  fué  suegro  y  no  padre 
del  Velloso.  De  todos  modos,  es  punto  que  los  eruditos  deben  estudiar  concienzuda- 
mente porque  vale  la  pena. 

En  la  historia  de  los  Concilios  he  hallado  que  con  motivo  de  las  disidencias  entre 
los  obispos  Nigoberto  y  Heimemiro,  que  ambos  á  dos  se  titulaban  de  Urgel  por  los  años 
de  887,  figura  como  conde  de  este  punto  un  Suniario  ó  Suario,  que  quizá  sucedió  á 
Seniofredo. 

Lo  cierto  es  que  la  cronología  de  estos  condes  no  comienza  á  presentarse  clara  hasta 
llegar  á  otro  Seniofredo,  hijo  del  VeUoso,  á  quien  éste  á  su  muerte  legó  el  condado  de 
Urgel,  por  lo  que  parece  [BofartUl  tom.  i,  pág.  45).  Si  este  dato  fuese  cierto,  como  todo 
induce  á  creer,  resultarla  que  el  condado  de  Urgel  pertenecería  á  la  casa  de  Barcelona 
en  tiempo  de  Vifredo  el  Velloso,  y  que  éste  lo  heredó  quizá  por  medio  de  su  esposa  V  i* 
nídilda,  hija  de  Seniofredo  y  hermana  tal  vez  de  Suniario,  que  pudo  morir  sin  suce- 
sión. Tenemos  pues  á 

Sbniofrbdo  II  en 898. 


(I)    Reeoérdese  qae  VioidUda  esposa  del  Velloso,  era  hija  de  nn  caballero  llamado  Seaiofredo,  se- 
ga a  ha  probado  Bofa  rail  en  sns  Condes  vin^ados. 

roa.  !•  48 
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Moafar  le  llama  Sunyer  y  lo  coaruade  con  otro  hijo  del  Velloio,  pero  esli  probado 
ya  que  el  Seaiorredo  de  Urge!  era  dislinlo  que  su  hermano  el  Sunyer  de  Besalú.  Sunyer 
fué  el  hijo  tercero  de  Virredo  y  Seniofredo  el  quinto. 

Tastú  también,  como  Monfar^  le  llama  Sonlario  ó  sea  Sunyer,  confundiendo  al  de 
Besalú  con  el  de  Urgel. 


CONDBS^DB  AMPUaiAS. 

El  primero  con  quien  tropezamos  es  el  Irmengario  ó  Armengol  de  Moneada,  que  ya 
hemos  visto  lo  era  de  Urgel. 

Armengol.  Desde *39l  á  849. 

Tarerner,  obispo  que  fué  de  Gerona  en  1726,  en  su  historia  manoscríla  de  los  con- 
dados de  Ampurias  y  Peralada,  observa  que  hasta  Galcelmo  inclusive  los  condesde 
Rosellon  gobernaron  dicho  país.  Vemos  empero  que  hubo  un  predecesor  de  Galcelmo, 
el  cual  parece  que  solo  poseyó  el  condado  de  Ampurias,  y  fué  el  Armengol  que  acabo 
de  citar.  Le  siguió 

Galcblm o,  conde  del  Rosellon ,  desde.    .    .    .     84  9  á  854. 

Este  unió  el  condado  de  Ampurias  al  del  Rosellon  ( Foiia,  Gispert,  Baluxio],  después 
déla  muerte  de  Armengol.  Acusado  de  haber  conspirado  contra  el  emperador  Ludo- 
vico  Pió,  Galcelmo  fué  depuesto,  justificóse,  fué  restablecido,  y  fué  fiel,  defendiendo 
con  los  condes  de  Yerin  y  Senila  (quizá  el  vencedor  de  Bara ,  conde  de  Barcelona)  la 
ciudad  de  Chalons  sur  Saone  contra  Lotario.  Tomada  la  plaza ,  fué  preso  y  condenado 
por  el  vencedora  ser  decapitado  en  854.  (Vaissette). 

Sdnurio  I  desde 854  4845. 

Me  parece  que  al  comenzar  el  gobierno  de  este  Suniario,  debió  quedar  separado  el 
Rosellon  de  Ampurias,  si  bien  luego  se  volvió  á  unir,  pues  hallo  en  la  cronología  de 
aquellos  condes  un  Bera  que  no  figura  en  la  de  estos. 

Alarico  en 845. 

Lo  poneTaverner  en  su  cronología.  Es  el  Alarico  conde  de  Gerona  en  aquel  mismo 
año  y  mas  tarde  de  Barcelona,  según  veremos. 

Parece  que  fué  depuesto  de  su  gobierno  de  Ampurias  y  luego  lo  recobró.  (ÁrU  de 
comprobar  las  /echas).  Quizá  en  el  Ínterin  obtuvo  este  condado  ó  lo  regentó  el  Azoma- 
ro  de  que  habla  Pujades  (cap.  xxvii  del  lib.  x). 

Alarico  no  era  hijo  del  conde  de  Barcelona  Bara,  como  pretende  Pujades,  sino  yerno 
suyo  por  haber  casado  con  su  hija  Oltrunda.  (Vaissette.  Arte  de  comprobar  las  /echas). 
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OUrunda  ú  Hotnida,  B6  titula  bija  del  conde  Bera  ó  Bara  y  ?liida  del  conde  Alarioo,  en 
el  acta  de  ona  Tenia  que  hlio  en  902  á  so  hijo  Oriol.  [Tavemér], 

Por  los  afios  de  S50  vuelvo  á  encontrar  unidos  Rosellon  y  Ampurlas  y  por  conde  de 
ellos  al  mismo  Soniario  I.  {Heury  tom.  i,  pág.  56).  Según  otro  autor,  Soniaríoera  enton- 
ces conde  de  Ampurías,  del  Rosellon  y  de  Besalú.  (Vaissetit),  Tenemos  pues  á 

SuNiARJo  I,  otra  ves,  por  los  afios  de 850. 

Debió  Soniario  ser  conde  de  Ampurias  basta  850  en  cuya  época  le  veo  desaparecer  de 
la  historia,  pero  desde, este  aiSo  basta  884  en  que  aparece  el  Suniarío  11 ,  me  encuentro 
con  una  laguna  que  no  be  podido  llenar  por  mas  que  he  registrado.  Quizá  los  mismos 
condes  de  Rosellon  lo  fueron  de  Ampurias. 

SuNURioIl,  porlosafiosde 884. 

Este  es  el  Soniario  que  fué  también  conde  de  Rosellon  y  Peraleda ,  según  Tastú  (pá- 
gina S2)  y  que  este  autor  cree  de  origen  franco.  Tastú  cree,  aunque  á  mi  pobre  modo 
de  ver  padece  equivocación,  que  la  familia  que  gobernaba  en  la  que  él  llanm  marca 
mariUma  de  Ampurias  y  Rosellon,  era  de  distinta  raza  qoe  la  qoe  gobernó  en  la  marca 
de  Barcelona.  Los  condes  de  Ampurias-Rosellon,  dice,  eran  francos;  los  de  la  familia 
de  Barcelona  visogodos.  Para  mi  está  muy  distante  de  quedar  fijado  este  ponto  con  las 
razones  de  Tastú  qoe  son  1  .*  La  de  qoe  los  nombres  de  la  casa  de  Amponas  son  frenóos 
asi  como  los  de  la  casa  barcelonesa  godos.  2.^  Qoe  no  se  hallan  nombrados  los  de  Am- 
porias  en  los  sofragios  que  los  de  Barcelona  hacían  por  sus  parientes.  5.^  Que  las  mu- 
jeres de  los  primeros  no  tenian  la  décima  prescrita  por  la  ley  goda  y  sí  las  de  los  se- 
gundos. 4.>  Que  los  primeros  usaron  el  combate  judicialsegun  usanza  franca,  rechazado 
por  alguno  de  los  segundos  por  no  hallarse  en  la  ley  goda.  5.^  Que  los  primeros  no  fe- 
charon nunca  por  la  era  espafiola,  cosa  frecuente  en  los  segundos.  Diseminados  en  esta 
mi  humilde  obra,  hallarán  los  lectores  mochos  datos  que  destruyen  los  antecedentes, 
en  particular  el  l.<^,  el  A.^  y  el  5.o  Esto  no  obstante,  y  aunque  yo  no  la  siga,  pues  hallo 
mochas  razones  para  oponerme  á  ella  y  moy  especialmente  la  de  que  veo  gobernar  en 
Rosellon  y  en  Ampurias  á  individuos  de  la  casa  de  Yifredo,  esto  no  obstante,  es  opinión 
la  de  Mr.  Tasto  qoe  merece  ser  estudiada  con  detenimiento. 

Soniario  II  fué  conde  de  Ampurias  hasta  alcanzar  el  otro  siglo ,  como  veremos  en  la 
continuación  de  esta  cronología  que  irá  en  los  apéndices  del  siguiente  libro. 


GONDKS  DE  AUSONÁ  Ó  OB  VICH. 


No  hay  memoria  mas  que  de  uno  en  este  siglo,  el  coal  foé 


BoRRiLL  nombrado  en 708. 
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Era  Borren,  según  parece,  un  godo  ó  mas  bien  un  descendiente  de  una  antigua  fa- 
milia indígena,  por  lo  que  parece  indicar  su  nombre ,  el  cual  abandonó  este  país,  pa* 
sando  á  las  tierras  del  emperador  franco^  donde  se  supone  que  Garlo  M^gno  le  dio  el 
lugar  deFootcouverle  en  seilorio.  Fué  el  padre  del  Seniofredo,  conde  de  Urgel ,  á  quien 
Tastú  hace  padre  del  Velloso. 

Continuaba  siendo  conde  de  Ausona  en  801  cuando  el  sitio  de  Barcelona. 

Algunos  le  Haman  también  conde  de  Cardona. 

No  se  halla  ningún  otro  conde  de  Ausona  basta  Vifredo  el  Velloso  que  espulsó  á  los 
moros  de  este  condado^  uniéndolo  al  de  Barcelona. 


CONDES  DE  B88ALÚ. 

No  he  podido  Tormar  cronología  de  estos  condes  en  el  siglo  de  qne  hablamos.  Apa- 
rece unido  á  veces  este  condado  ya  al  de  Urgel,  ya  al  de  Cerda&a ,  ya  al  de  Ampurias. 

Hay  quien  dice  que  Humfrido  ó  Vifredo  de  Riá,  antes  de  suceder  en  el  condado  de 
Barcelona  á  Alarico,  fué  conde  de  Basalú  (Historiadores  del  Languedoc.  Arle  de  com' 
probar  las  Jechos]. 

Entre  los  condes  de  Ampurias  he  hallado  á  Alarico  y  á  Suniario  que  se  titulaban 
también  de  Besalú  {Taverner.  VaisseUe], 

Parece  que  Vifredo  al  morir  lególa  su  hijo  tercero  Sunyer  el  condado  de  Besalú  (Ca* 
reemar  en  la  España  sagrada  tom.  45,  pág.  5$5.  BofaruU:  Condes  vindicados,  tom.  i, 
pág.  80  y  81) ,  de  lo  que  debemos  deducir  que  pertenecía  entonces  este  condado  á  la 
casa  de  Barcelona. 

ScNYBR  ó  SuüíAAid  en 898. 


CONDES  DE  TAULA60NA. 

Pujados  habla  de  dos  caballeros  que  tenían  este  título^ 

Fué  el  primero,  según  él,  Otgbr  de  las  Marses  ó  de  las  Marzas,  ó  un  hijo  suyo 
en  801 . 

El  segundo  dice  que  fué  un  Gilberto  ó  Guislabbrto  que  se  supone  robó  por  los 
aüos  de  840  una  bija  del  emperador  Ludovico  y  se  la  trajo  consigo  á  GafaluQa. 

No  olvide  el  lector  que  aunque  Pujados  llame  á  estos  dos  caballeros  condes  de  Tar- 
ragona, esta  ciudad  se  halló  casi  siempre  durante  aquel  siglo  en  poder  de  los  árabes. 


APÉNDICES  AL    LIBEO  II.  %11 


CONDES  DEL  ROSBLLON. 

E I  primer  condo  del  Rosellon  nombrado  por  Cario  Magno  es  desconocido.  Le  sigue 

GiLCELMO ,  desde 812  á  854. 

Fué  también  conde  de  Ampurias  desde  849  basta  la  época  de  su  muerte.  Era  herma- 
no de  Bernardo  conde  de  Barcelona  y  duque  de  la  Septimania.  Era  de  origen  franco. 
Hay  fundadas  sospechas  para  creer  que  le  sucedió 

Beremguer,  desde 854  á  841. 

Bereoguer  fué  también  por  aquellos  aftos  conde  de  Barcelona.  Era  de  origen  godo  ó 
catalán,  si  se  me  permite  usar  esta  palabra  como  convencional  para  citará  los  hijos 
del  pais.  Creo  que  Berenguer  fué  conde  del  Rosellon  á  pesar  de  que  no  le  hallo  en  nin- 
guna cronología,  pues  le  veo  celebrar  como  tal  un  plaid  en  EIna  por  la  circunferencia 
de  aquellos  anos,  haciendo  restituir  ¿  Babyla^  abad  de  Arles^  ciertas  tierras  de  su  aba- 
día que  le  hablan  usurpado  [Henry  tom,  i,  pág,  34  y  55). 

Bera  ó  Bara 842  á  850. 


También  de  origen  catalán  ó  godo,  sobrino  del  Bera  ó  Bara  conde  de  Barcelona 
hasta  820. 

Fossa  [Memoriaa  sobre  los  condes  de  Rosellon)^  Gispert  ( Observaciones  sobre  el  da- 
tado de  1285)  no  ponen  ¿  Bera  en  su  cronología,  pero  lo  continúan  en  ella  con  mas 
critica  Baluzio,  Vaissette  y  Henry. 

SuNiARioI 850  á  859. 

Es  el  Suniario  que  hemos  visto  conde  de  Ampurias  desde  854. 

Salomón 859  á  875. 

Es  el  Salomón  conde  de  Barcelona,  de  CerdaQa  y  del  Conflent. 
Ni  Fossa  ni  Gispert  hablan  de  él,  pero  como  conde  del  Rosellon  le  confirman  los  de- 
más autores. 

Mirón 875. 

Hermano  de  Vifredo  el  Velloso  {Benry^  lom.  i,  pág.  38) ,  y  por  consiguientede origen 
catalán.  Vifredo  al  subir  al  solio  condal  de  Barcelona,  dio  el  gobierno  del  Rosellon  á 
on  hermano  suyo  llamado  Mirón,  que  fué  el  primer  conde  hereditario  de  aquel  pais 
(id.  id.)  y  confió  el  Conflent  á  su  otro  hermano  Rodulfo,  probablemente  bajo  la  de- 
pendencia de  Mirón  (Arte  de  comprobar  las  fechas]. 
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Se  ignora  la  época  Bja  <lo  su  muerte.  Solo  se  sabe  que  era  coDde 

Sdoiabio  11  antes  del  aüo 900. 

Taslú  le  cree  de  origen  franco,  pero  la  úaica  raion  que  da  para  ello  es  la  de  que  el 
nombre  de  Suoiario  es  franco  (pdg.  22),  en  lo  cual  se  equivoca  v isiblaneote,  pues  iam- 
bien  ba;  un  Suniarío  en  la  casa  de  Barcelona. 

Eale  Suniario  II  es  el  que  hemos  bailado  conde  de  Ampurias  en  884. 

Se  lacree  bennaoo  6  mas  bien  hijo  de  Uiron,  lo  caá!  á  ser  verdad  destmiría  por 
completo  el  ediScio  levantado  por  Tastn.  Yo  conSeso  qtie  me  inclino  i  la  opinión  de 
creerte  hijo  de  Hiron,  pues  todas  las  observaciones  f  esludios  que  lengo  hechos  me 
inducen  á  ello.  Mientras  no  le  borre  de  la  cronología  de  los  condes  roselloneseaá  Mi- 
rón, hermano  de  Vlfredo,  continuado  en  ella  con  buena  crítica ;  mientras  no  se  pmebe 
de  una  manera  mas  positiva  que  lo  iiace  Tastii,  que  este  Suniario  era  de  raía  franca  y 
por  consiguiente  no  tenia  ningún  laio  ni  relación  de  parentesco  con  sn  antecesor 
HiroD,  continuaré  creyendo  que  la  casa  de  Ampurias  y  Rosellon  era  de  la  sangre  y  ra- 
u  de  la  casa  de  Barcelona  y  por  consiguiente  catalana. 


CONDES  DE  BARCELONA. 

COnDES  DE  BABCELOHA  1  C0BE8HADOBES  DE  LÁ  MARCA. 

ConiaDuron  Lo 

«I  (sbltrao.       a(iiKÍBT«n)D. 
I.— BíradBbra 801.    .     .     .    817. 

ÍA  Marca  de  España,  según  ya  hemos  visto,  era  CalaluílB.  La  porción  déla  provin- 
cia narbonesa  que  quedó  á  ios  visogod os  después  que  les  hubieron  despojado  déla 
mayor  parte  de  sus  conquistas  en  las  Gallas,  fué  llamada  SeptJtnonla  á  causa  de  siete 
ciudades  principales  que  lo  componían,  y  Golía  ó  Gma  del  nombre  de  la  niciofi  que 
se  quedó  con  ella.  Compreodia  todo  el  Languedoc,  á  escepcion  de  las  antiguas  dióce- 
sis de  Tolosa  y  de  Albiy  de  dos  ciudades  con  sus  términos.  Pepino  e/  Breve,  rey  de 
Francia,  después  que  la  hubo  conquistado  por  los  aBos  de  760,  la  unió  á  la  corona,  de 
la  cual  la  separó  Cario  Magno  para  agregarla  al  reino  de  Aquitania,  erigido  por 
¿I  en  778. 

El  emperador  Ludovico  Pió  la  separó  de  este  reino  en  817,  y  uniéndola  á  la  Marca  de 
Etpaña  biso  de  estas  dos  provincias  un  ducado  particular,  del  cual  fué  la  capital  Bar- 
celona y  el  primer  duque  el  mismo  conde  de  Barcelona. 
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CONDES  DB  BARCELONA  Y  DUQUES  DE  SEPTIM ANIA. 

I.— El  mismo  Bara 817.   .    .    .    820. 

A  Bara  ó  Bere,  natural  del  país  catalán  ó  vísogodo,  sucedió  Bernardo,  que  era  Tranco. 

1L--BSRNARDO. 820.    •    .     .    852. 

III.^Berbngubr  ó  Berbnoario.  .    .    852.    .    .    .    856. 

Todos  los  historiadores  están  conformes  en  esta  cronología  basta  aquí ,  menos  el 
Sr.  Pi  y  Arimon  que  deja  de  continuar  en  la  suya  á  este  Berenguer,  sin  que  diga  el  mo- 
tiro  de  semejante  supresión.  Berenguer  ó  Berengario  era  natural  del  país. 

IV.— Bernardo,  segunda  vez.    .    .    856.    .    .    .    844. 

Los  dos  benedictinos  que  escribieron  la  Historia  dd  Languedoc^  dicen  que  todos  los 
sucesores  de  Bernardo  usaron  solo  del  título  de  marqués. 

Ya  queda  dicho  que  todos  los  autores,  esceplo  el  citado ,  están  conformes  en  esta 
cronología  hasta  llegar  á  este  punto,  pero  una  ?ez  aquí,  se  dividen  las  opiniones,  como 
tendremos  ocasión  de  ir  notando. 


V.— Seniofredo 844.   .    .    .    848. 

Ni  Masdeu  ni  Romey  ponen  á  esto  conde  entre  los  de  Barcelona.  Tampoco  Pujados  y 
otros  cronistas  catalanes ,  bien  que  estos  saltan  de  Bernardo  al  Humfrido  ó  Vifredo  de 
Riá  ,  que  hallaremos  mas  abajo.  Yo  he  seguido  en  esto  á  los  historiadores  del  Langue- 
doc  ,  pues  creo  que  no  hay  motivo  para  dejar  de  continuar  á  este  conde  en  la  cronolo- 
gía ,  mientras  no  se  destruyan  las  razones  que  dan  aquellos  para  ponerle  (4).  Pi  y  Ari- 
mon ,  que  suprime  á  Berenguer ,  cuntinua  sin  embargo  á  Seniofredo.  Por  lo  demás, 
los  mismos  Masdeu  y  Romey  no  dan  razón  alguna  para  dejar  de  poner  á  Seniofredo ,  y 
sin  nombrarle  siquiera ,  pasan  de  Bernardo  á  Aledran;  pero  como  no  aciertan  á  decir 
cuando  empezó  este  su  gobierno,  sino  que  le  colocan  como  conde  en  849 ,  su  opinión 
tácitamente  no  se  opone  al  gobierno  de  Seniofredo ,  que  fué  conde  de  Barcelona  des- 
de 844  á  848. 

Este  Seniofredo  fué  conde  de  Urgel  antes  deserto  de  Barcelona  ,  y ,  según  algunos, 
era  hijo  de  Borrell  conde  de  Ausona  y  pariente  muy  cercano  de  Bernardo. 

VI.— Aledran 848.   .    .    .    849. 

Todos,  antiguos  y  modernos ,  están  conformes  en  este. 

Los  historiadores  del  Languedoc  dicen  de  Aledran  que  era  también  de  la  familia  de 


(i)    Ed  so  lom.  I,  pág.  712. 
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Guillermo  de  Toloaa  ,  lo  migmo  que  Seaiofrcdro.  EsU»  autores  suponen  el  condado  de 
Barcelona  como  TiQCulado  en  aquella  familia. 

Romey,  sio  embargo ,  advierte  que  Medran  ora  godo  ó  catalán ,  y  es  mas  creíble  es- 
ta opinión. 

VII.-GCILLBRHO 849.    ...    850. 

Ningún  autor  pone  á  Guillermo  como  conde  de  Barcelona.  Quiíi  hago  yo  mal  en  po- 
nerle, pero  yasebavisLo  que  en  aquel  tiemp*  te  toItíó  á  recooocer  por  rey  á  Pepi- 
no 11  de  Aquitania,  y  Guillermo  gobernó  en  su  nombre ,  coo  el  fafor  del  pais  ,  según 
las  lútlorias ,  hasta  que  el  bando  de  Aledran  ,  queeraetdeCárlot,  volvió  áter  vence- 
dor. Creo  puee  que  no  hay  título  para  eicluirle.  Se  halla  en  on  caso  parecido  al  que  m 
hallaron  masadelante  Luis  XIII,  Luis  XIV,  el  condeauble  de  Portagal ,  el  archídnqae 
de  Austria  y  otros  |1]. 

VIII.— Albdbín,  abunda  Tez.    ...    850.    ..    .    8!>2. 
IX.— Alahioo,  Odalrico  óDdálrico.    852.    .    .    .    857. 

Todos  ponen  á  este  conde,  menos  Matdeu,  pero  tampoco  se  opone  lu  testo,  pues  de- 
trás de  Aledran  dice  no  encontrar  otro  hasta  Humlrido.  Bien  cabe,  pues,  Alaríco  an- 
tes de  esta  época. 

Este  Alarico  era  el  yerno  de  Bara  y  conde  de  Ampurias  de  queae  ba  hablado  en  otro 
lugar. 

X.  — HCHFRIDO'Ó  VlFREDO  DERlA.      .      837.     .      .      .      SfíJ. 

Según  los  autores  del  Arte  de  comprobar  latfeehat,  Humfrido  era  conde  de  Besalú: 
En  este  aÜo  de  864  Carlos  el  Calvo  dividió  el  ducado  de  Septimania  en  dos  marque- 
sados. La  provincia  narbonesa  se  quedó  con  el  nombre  de  Gocia  ó  Seplimania,  y  Cata- 
luña fué  de  entonces  mas  llamada  España,  España  citerior.  Marca  de  España,  y  prín- 
cipalmentecon^txioóMarca  de  Barceio/ui.  Narboua  fué  la  capital  de  la  Seplimania  y 
Barcelona  lo  (ué  de  la  Marca. 

CONOES  DB  BARCELONA  COBBRNADORBS  DB  LA  UARCA. 

XI.— Salomón 861.    .    .    .    S73. 

Salomón  ora  el  conde  de  CcrdaBa  que  hemos  visto  figurar  en  875  y  también  el  mismo 


(1)  Hacho  tiampodHpaM  lia  wcríioaifp,  he  hallado  qne  ji  bobo  qo ¡en  diera,  intei  que  jt,  i 
GailleriDO  i»  Tolo* ■  al  UIdIo  qna  le  niegia  lin  cmbirgo  DDastns  croaologlu.  En  I*  pigJn*  GO  de  l> 
crúnie*  deFonUnelie  lee:  •Bernirdo,  duque  de  Saptimtni*  ,  i  qaian  biio  mtur  Cárloi  tt  Caito, 
tato  dot  hijos :  Borairdo  II  ,  que  Tuí  et  miyor ,  j  Guillerma  que  {vi  narjvA  de  Cecta  i  dK{M  it 
Stflan^ma,  ^Mlomltmo,  paei  etla  pnri  TeDger  la  maertede  so  pidre  m  lubleTÍ  é  hiio  lobleoT 
con  <l  Mta  proflDcia  eonlra  Cirtoi.»  Loa  lacioreí ,  supongo ,  hillerln  eiu  prneb«  conclujiate. 
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conde  del  Roselloo  que  en  la  cronología  de  este  condado  aparece  desde  859  hasta  875, 
lo  cual  prueba  que  continuó  teniendo  los  dos  gobiernos  del  Rosellon  y  Barcelona  bas- 
ta 875  en  que  fué  su  muerte.  Aunque  no  hubiese  otras  pruebas,  bastaría  esta  sola  para% 
hacer  constar  que  el  Rosellon  fué  comprendido  en  la  Marca  de  Espada.  Los  historiado- 
res del  LanguedoC)  aunque  colocan  inmediatamente  á  Vifredo  el  Velloso^  después  de 
Homrrido,no  se  oponen  á  la  Idea  de  que  Salomón  pudiese  gobernar  el  condado  de 
Barcelona. 

La  verdad  del  caso  es  que  Salomón,  por  lo  que  parece  y  se  desprende  del  estudio  de 
aquella  época,  bastante  embrollada  por  cierto,  fué  mas  bien  que  conde,  un  adminis- 
trador ó  comisario  regio  en  este  país.  Es  también,  por  otra  parte,  el  único  conde  que 
•parece  con  visos  reales  de  Teudatario. 

CONDES  SOBBRANOS  DE  BARCELONA. 
I.— YlFRBDO  VL  VELLOSO.      .      .      .     875.     .     .      .     898. 

« 

Para  los  autores  de  la  Historia  del  Languedoc  este  Virredo  era  también  de  la  familia 
de  Guillermo  deTolosa,  hijo  del  Seniofredo  condede  Barcelona  en  844  ó  deotro  Senio- 
fredo  vizconde  de  Barcelona  en  858  bajo  la  autorídad  de  Humfrido,  del  cual  eran,  sino 
hermanos,  muy  cercanos  parientes  los  dos  Seniofredos.  Así  pues,  según  ellos,  Vifredo 
el  Velloso  era  sobrino  ó  deudo  muy  cercano  de  Humfrido. 

Para  los  autores  catalanes  que  siguen  á  Diago  y  á  Pujades,  Vifredo  e<  Velloso,  era  hijo 
de  Humfrído  y  se  apoderó  del  condado  de  Barcelona  matando  ¿  Salomón  en  venganza 
déla  muerte  que  suponen  hizo  dar  este  á  su  padre  (M.  La  genealogía  de  Vifredo,  se- 
gún los  autores  catalanes,  es  distinta  de  la  que  le  encuentran  los  historiadores  del  Lan- 
guedoc. Para  estos  era  de  la  familia  de  Guillermo  de  Tolosa ;  para  aquellos  de  la  raza 
carlovinjia. 

La  opinión  de  Tastú  ya  he  dicho  que  es  la  de  creer  á  Vifredo  hijo  de  Seniofredo  de 
Urgel. 

Bofarull  (D.  Próspero)  se  inclina  á  la  opinión  de  los  cronistas  catalanes  y  lo  cree  de 
raza  carlovinjia. 

(Véanse  para  la  continuación  de  esta  cronología  los  apéndices  del  libro  tercero), 

( 1 )    Veinte  los  eapUolos  XI  y  XII  de  eite  mismo  libro. 
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GAPITVKO    I 


VIFREDO    11. 
SUNTER. 

(De  898  á95l>. 


Sabemos  ya  que  nuestro  primer  conde  soberano  murió  en  898 ,  ^^•^¡i^l  ^* 
dejando  nueve  hijos,  cinco  varones  y  cuatro  hembras.  De  aquellos, 
el  primero  fué  Rodulfo ,  abad  del  monasterio  de  RipoU ;  el  segundo 
Tifredo,  que  le  sucedió  en  el  condado  de  Barcelona;  el  tercero 
Sunyer ,  conde  de  Besalú ,  y  al  cual  no  tardaremos  en  ver  también 
conde  de  Barcelona ;  el  cuarto  Mirón ,  que  lo  fué  de  Cerdafia  y  tam- 
bién de  Berga  según  parece ;  y  el  quinto  Seniofredo ,  que  lo  fué  de 
Urgel.  Por  lo  que  toca  á  sus  hijas ,  fueron  Emmon ,  superiora  del 
convento  de  San  Juan  de  las  Abadesas ,  Ermesinda,  Ghixilone  y 
Riquilda. 

Esta  sucesión  de  Vifredo ,  lo  mismo  que  lo  concerniente  *á  la  de 
nuestros  primeros  condes,  ha  sido  puesta  en  claro  por  D.  Próspero 
de  Bofarull  en  su  escelente  obra ,  que  es  una  de  las  fuentes  de 
nuestra  historia.  A  este  autor  se  debe  la  cronología  clara  que  de 
nuestros  condes  tenemos  ahora ,  á  contar  desde  Yifredo ;  habiendo 
desaparecido  la  confusión  y  enmaraDamiento  que  reinaban  en  nues- 
tras crónicas.  Gracias  á  él ,  puede  el  historiador  marchar  sobre  un 
terreno  firme ,  y  me  complazco  en  prestar  este  justo  tributo  á  quien 
tantos  merece  por  parte  de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  his- 
toria catalana. 
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virsio^ii.  Agonizaba  el  siglo  ix,  cuaodo  cinó  la  corona  «indal  (1)  Yifre- 
tabsriDo  II  do  II ,  á  quien  algunos  han  llamado  asimismo  Borrell  I ,  porque 
aparece  realmente  con  ambos  nombres.  Aun  cuando  acabo  de  con- 
tinuar á  este  como  segundo  hijo  del  Velloso,  advertir  debo  que  exis- 
ten fundadas  sospechas  para  creer  que  fué  el  primogénito.  Por  lo 
que  toca  á  .su  sobrenombre  de  Borrell ,  advertiré  (amblen  que  en 
varios  documentos  se  le  encuentra  con  este  nombre  á  manera  de 
apodo ,  usándose  las  siguientes  palabras  Vifredi  quem  vocaverunt 
Borello,  — qui  vocabulum  fuü  Borello. 
d.B^rMfaD>  ^J^  ^^  gobierno ,  y  fíjense  en  ^to  mis  lectores ,  toda  la  Marca  ó 
Cataluña ,  comprendiendo  el  Rosellon,  se  presenta  ya  dominada  por 
principes  de  la  casa  del  Velloso  (I).  Un  hermano  ó  sobrino  suyo, 
Sunlarío,  posee  el  Rosellon,  Ampurlas  y  Peralada;  un  hijo  suyo, 
Sunyer ,  el  condado  de  Besalú ;  otro  hijo ,  Mirón  ,  los  de  Conflent, 
GerdaDa  y  Berga ;  otro,  Seniofredo,  el  de  Urgel  por  herencia  acaso 
de  su  madre  Vinidiida ;  y ,  finalmente ,  como  soberano  de  todos,  otro 
hijo ,  Vifredo ,  es  por  su  cualidad  de  conde  de  Barcelona ,  conde  asi- 
mismo de  Áusona,  Manresa  y  Gerona.  Eran  demasiado  estrechos  los 
lazos  de  sangre  que  unian  entre  si  á  los  seQores  de  todos  estos  con- 
dados que  juntos  formaban  la  GataluDa  y  elíloselion,  para  que,  si 
ya  no  lo  hubiese  sido ,  dejaran  pasar  desapercibida  aquella  propicia 
ocasión  de  formar  un  estado  independiente. 

Completa  oscuridad  envuelve  el  reinado  de  Vifredo  II ,  y  se  igno- 
ran cuales  fueron  sus  hechos  y  sus  empresas.  Solo  he  podido  ras- 
trear algunos  sucesos  que  deben  ser  forzosamente  de  aquella  época, 
aun  cuando  en  nuestras  crónicas  aparezcan  como  anteriores  ó  pos- 
teriores al  segundo  Vifredo ,  por  la  confusión  que  en  la  cronología 
de  nuestros  condes  ha  reinado. 
Moaré  Ya  se  compiendorá  que  las  luchas  entre  árabes  y  cristianos  de- 
"'Tbiipo  bian  ser  continuas ,  atendido  el  estado  de  cosas  en  que  se  hallaba 
CalaluOa.  Nada  tendría  pues  de  estraño  que  en  el  aQo  902  ,  como 
cuenta  Pujades,  hubiese  muerto  en  batalla  contra  moros  el  obispo 


dtBareeloD*. 


L 


(I)  Nb  ei  nn'ni  \»  oiit  prppi*  ctta  crprcsion  de  coronii  coiutal,;  idiierlo,  uní  iti  |iai  todaf, 
qua  al  lalcroLe  de  nUt  meicomcHlD  il  Ufa.  Ha;  M«laDteB  motiioa  para  crear  qae  oaeslrot  cotillea 
na  naabín  eurona ,  aína  una  lencillliio»  diadema  i  MDidor  de  oro  con  oni  Její  aa  el  caotro ,  t  l« 
euil  parece  que  le  lUmtba  guirnalda.  HíblioJo  el  crnaiíti  HuaUaer,  eu  el  eipltulu  XXIX  de  lu  cró- 
nica, de  D.  Podro  ,  hijo  de  Jaime  rl  ConquútadoT ,  dice  que  lipo  i  Barcaluna  ,  eu  cuj'a  pnnlo  reeibiA 
U  ttrlanJs ,  dea  /o  trtal  tamfit  di  Barala*».  Eme  ¡r  slroi  indicio»  bun  hoebo  crear  i  Tiriu*  «olorMí 
(jov  la  iiiiigDia  coDdil  era  en  nneiLro  país  una  guirnalda,  debiéndote  decir  por  lo  miama  ,  no  la 
«onnt,  (loo  la  gwrReUa  ttnitl.  Eoiporo  ,  je  traite  nliíndume  de  la  palabra  canina,  tomiodolo 
mal  <|ne  eu  «I  leolida  propio,  eu  el  Hgorado. 
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de  Barcdona  llamado  Bernardo  según  unos,  y  según  otros  Berenga- 
rio.  No  hay,  empero,  otra  noticia  que  esta.  Se  cree  en  su  muerte 
combatiendo  contra  moros ,  pero  ignórase  donde  fué  este  combate ; 
si  en  la  raya ,  ó  en  una  algara  en  que  los  árabes  llegasen  hasta  el 
Valles. 

El  cronista  Monfar,  por  otra  parte,  habla  de  que  el  conde  de  eonííSSirof 
Urgd  decidió  por  aquel  tiempo  dilatar  su  condado ,  que  entonces  es-  ¿iJJjSi! 
taba  en  lo  mas  fragoso  y  áspero  de  las  montañas  de  la  Seo  de  Ur- 
gel ,  guerreando  con  los  moros  sus  vecinos ,  los  cuales  seDoreaban 
las  ciudades  de  Balaguer ,  Lérida ,  vizcondado  de  Ager  y  todas  las 
riberas  de  Segre  y  Ebro ,  hasta  Tortosa ,  y  entraban  á  cada  mo- 
mento en  las  tierras  del  conde,  haciendo  todo  el  mal  que  podian. 
Parece  que  el  conde,  que  debió  ser  Seniofredo ,  pidió  socorro  á  su 
hermano  el  de  Barcelona ,  el  cual  con  toda  ó  la  mayor  parte  de  sos 
caballeros  de  Gatalufia  y  demás  gente  que  pudo  juntar ,  acudió  á  so- 
correrle. Juntos,  — y  á  la  cabeza  cada  uno  en  persona  de  sus  res- 
pectivas huestes ,  por  lo  que  se  desprende  de  la  relación  del  cronis- 
ta,— hicieron  una  fietmosa  entrada  en  las  tierras  de  los  enemigos,  y 
después  de  hallada  mucha  resistencia,  llegaron  á  la  ciudad  de  Bala- 
guer y  la  pusieron  cerco ;  pero  se  defendió  tan  valerosamente  y  so- 
brevino tanto  socorro  á  los  cercados ,  que  por  aquella  vez  se  hubo 
de  levantar  el  sitio ,  sin  que  los  sitiadores  pudieran  conseguir  mas 
fruto  de  su  espedicion  que  el  de  talar  el  campo  y  la  vega  (.  1 ).  En 
que  aDo  tuvo  esto  lugar  no  lo  íija  el  cronista ,  pero  por  conjeturas 
se  deduce  que  debió  ser  antes  del  912. 

De  un  concilio  que  tuvo  lugar  en  Barcelona  hablaremos  en  el  lu-  ¿^Yirrüd?!! 
gar  correspondiente ,  pues  solo  falta  decir  ahora  que  Vifredo  U  go- 
bernó muy  pocos  aDos ,  pereciendo  en  la  flor  de  su  edad ,  víctima , 
según  algunos ,  de  un  mortal  veneno ,  si  bien  esta  circunstancia 
reconoce  poco  fundamento.  Acaeció  su  muerte  en  912,  según  Bofa- 
rull ,  y  en  913 ,  según  Mayora ,  dejando  de  su  esposa  Garsinda  ó 
Garsenda  solo  una  hija  llamada  Riquilda ,  que  se  cree  casó  con  el 
vizconde  de  Narbona. 

Se  había  creido  hasta  últimos  del  siglo  xvi  que  este  conde  no  solo    ^¿^^¡^^^ 
habia  premuerto  á  su  padre ,  sino  que  estaba  enterrado  en  Ripoll , 
hasta  que  una  feliz  casualidad ,  que  largamente  refiere  nuestro  cro- 

(I)    Monfar  es  el  üoico  cronisU  qae  habla  «le  esto  ,  entro  los  qoe  he  consoUado  para  el  objeto. 
Tomo  1  de  so  Historia  de  loi  condes  de  Urgel,  pág.  28C¡. 
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Dista  Pujades  (1),  hizo  descubrir  la  lápida  sepulcral  del  mismo  Vi- 
fredo  junto  al  monasterio  de  San  Pablo  del  Campo  en  Barcelona  y  en 
un  sitio  que  se  cree  fué  cementerio  de  la  casa  antes  de  su  desolación. 
Pocas  lápidas  han  dado  tanto  que  hablar  como  esta,  ni  pocas  datas 
bao  tenido  mas  interpretacioues  que  la  de  su  inscripción ,  pero ,  sin 
perjuicio  de  remitir  á  los  curiosos  k  las  obras  en  que  de  ella  mas  es- 
tensamente  se  trata,  me  limitaré  á  decir  que  hay  dos  trabajos  espe- 
ciales y  que  merecen  la  pena  de  estudiarse,  y  son  los  de  Bo^ull, 
quien  fija  la  muerte  de  Vifredo  en  912  y  de  Mayora  que  la  pone 
en  913  (2). 
saDT«r  Entró  á  ceñir  la  corona  condal ,  por  falta  de  sucesión  varonil  en 
■obira>oni.  Vifredo  II,  su  hermano  Sunyer,  conde  de  Besalú.  Sin  duda  esta  cir- 
cunstancia fué  ya  prudentemente  prevista  por  su  padre  el  Velloso, 
quien  no  sería  estraDo  hubiese  dispuesto  que ,  de  morir  Vifredo  sin 
hijos ,  pasara  á  sucederle  Sunyer ,  entrando  entonces  en  el  condado 
de  Besalú  Hiron  ó  sus  hijos,  y  asi  sucesivamente  (3). 

Escasísimas  noticias  tenemos  de  este  conde  soberano ,  de  quien 
^ferrer  se  contenta  con  decir  sdo  que,  mas  afortunado  ó  mas  acti- 
vo que  su  predecesor ,  comenzó  á  edificar  sobre  las  ruinas  hacina- 
das por  los  sarracenos  y  prestó  su  impulso  á  la  dotación  y  acrecen- 
tamiento de  aquellas  casas  religiosas ,  de  las  cuales  como  de  un  rico 
depósito  hablan  de  difundirse  los  principios  y  los  trabajos  que  tem- 

(!)    Ub.XII,eip.IL)T. 

(3)  U  lápjd*  uitte  lelqalmgnte  en  It  igletU  da  E«n  Pablo ,  coloeida  muy  ■ecrudinaní*  mi 
•I  hnecodBDDi  teDliD*,  1  Bn  de  qDspamn  l«d«  9s  paedi  lear  lu  ÍDicrípcioD  Mpnlcral  da  titrade 
j  por  al  otro  una  laioripelDa  romiDi  que  aa  encoolrd  aiiatlr  ea  ta  cara  opaatli.  Los  qae  maa  j 
'"  majar  ban  tratado  da  aila  lápida,  ion  Pujidia  eo  al  libro  j  capllalo  citado!  aa  la  DOla  aolarior; 

Miadao  an  el  totn.  IG  deán  HUIoria  critica,  aUndo  de  nolar  qoa  cata  aalor  la  craa  apócrifa; 
D.  Prdiparo  de  Boraroll  aa  ana  Canda  mdieaioi,  pig.  SI  j  BigaieaUt  de  an  tom.  1 ;  D.  Higael  Ha- 
jora  ea  nni  memarlt  leída  en  la  Andemit  de  BaepM  Letras  de  liareeloDi,  y  loa  Srea.  Pi  en  el  pri- 
mer tomo  de  an  Uarcelona,  plg,  11  j  SOI;  pero  ei  de  adrertir  qna  de  eala  II pida  aotea  qaa  loa  ella- 
doi  antorw,  j  aolea  qna  Pajadei,  bablú  al  Dr.  Hanaacal  od  ao  Sarmó  da  D.  Jaume  aegoa  (pig.  31) 
copüpdola  y  clLaado  el  sitio  aD  qne  en  lu  tiempo  eiialii. 

(3)  II  llegar  t  e*ta  panto  de  noeetra  bislaTÍa  era  cnindo  eiUtia  anla«  la  mayor  cootaaion  j 
«■brello  1  canead*  habar  incurrido  loa  hia  loria  do  rea  do  CataluAa  en  graras  eqoitocadonaa ,  por 
'  ftlta  da  aotieiaa  j  por  bibar  dado  aacanao  con  lobrada  buena  fé  I  lai  ribuUi  qne  nos  dajd  escrilaa 

el  antor  del  Geila  «uniluin  SarfiUn«>i«iiijiiin ,  pnbtieado  por  Balntio  en  el  Marea  hitfinua.  Craltse 
mas  ge'Jeralnenle  qne  Hiron ,  caerlo  bijo  da  Tifredo  d  Felloio ,  enlrú  k  ancader  1  so  padre ,  mn- 
rieodo  pocos  aboa  despaei  qne  íl ,  y  dejiado  de  lator  de  iias  bijai  I  Snnyar  á  Seaiofredo  de  Urgel, 
eoDraBdieado  i  este  con  el  Snnjer  de  Beaald.  D.  Próspero  de  Boraroll  w  el  qne  todo  esto  ba  pnas- 
lo  en  claro  coa  la  ianagable  lógica  de  los  docamontot.  Ha  probado  qae  el  Hiron  no  rnéjamts  conde 
de  Barcelona  .  ha  baebo  ter  la  direrencia  que  había  entre  el  Snnjer  de  fieastd  j  el  Seniorredo  de 
Urgel ,  j  bt  demostrado  qne  Snorer ,  y  no  SMioíredo ,  tai  el  lercer  cooda  soberano  da  Barcelona, 
ja. DO  cono  titor  da  los  bijos  de  Miran  qne  do  lenisn  derecho  DíagDQO ,  sino  como  propleiarío  y  por 
leflUmi  hareDCÍD  I  hita  de  sncetíoD  ea  Vifredo  II.  Hepito  aqal  lo  dicho ,  y  es  ,  qúa  I*  obra  de  Bo- 
farnll  te  abori,  fsert  siempre,  uds  de  lis  la  en  lea  de  dqu  Ira  bistoria. 
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plan  la  radeza  de  los  pueblos  y  á  cuya  propagación  eran  poco  aptas 
las  manos  del  príncipe,  necesitadas  todavía  á  manejar  las  armas. 

De  todos  modos,  ningún  suceso  de  bulto  marcarla  época  de  Sunyer,  ^^•■J'^ 
y  no  estaría  yo  muy  distante  de  creer  que  hubiese  firmado  algún  '•«  *"!>«•. 
tratado  de  paz  con  los  valles  de  la  frontera;  pues  en  los  historíadores 
árabes  solo  encuentro  que  hablan  de  sus  luchas  civiles  y  nada  dicen 
de  guerra  con  los  crístianos  de  estas  tierras.  Al  contrario,  parecen 
lamentarse  de  las  alianzas  del  pretendiente  Aben  Hafsun  con  los 
crístianos  de  Afranc ,  y  cuentan  que  hubo  necesidad  de  enviar  repe-- 
tidas  veces  huestes  contra  los  árabes  rebeldes  que  tenian,  enfare 
otras  ciudades ,  las  de  Lérida ,  Fraga  y  Mequinenza ,  no  cesando  esta 
guerra  civil  hasta  que  decididamente  se  apoderaron  de  dichas  tres 
plazas,  perdidas  y  ganadas  varías  veces,  en  944  (1). 

Nada  pues  tendría  de  estrafio ,  atendido  lo  que  dicen  los  cronistas 
árabes  de  esas  treguas  ó  alianzas  de  Aben  Hafsun  con  los  crístianos 
de  Afranc ,  que  nuestro  conde  Sunyer  hubiese  pactado  una  tregua 
con  los  árabes  rebeldes ,  que  eran  por  lo  visto  quienes  ocupaban 
principalmente  las  fronteras  de  Gatalufia  (2).  Esta  tregua  ó  tratado 
de  paz  esplicaría  perfectamente  el  como  pudo  levantar  Sunyer  el 
castillo  de  San  Miguel  de  Olérdula  tan  inmediato  á  la  raya  de  los  castiiio  d« 
moros ,  sin  que  estos  tratasen  de  estorbar  su  obra ,  y  como  reedificó  ^'*^"'*' 
pacíficamente  en  aquellas  montaDas  muchas  iglesias ,  capillas  y  san- 
tuarios ,  abandonadas  unas  y  derribadas  iñs  mas  por  anteriores  in- 
vasiones agarenas. 

Mucho  acrecentó ,  en  efecto ,  Sunyer  con  su  piedad  las  casas  reli-  Fandadones 
glosas  de  CataluBa.  En  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  existen    '•''«^''•••' 
varios  documentos  que  atestiguan  su  religiosidad  y  su  deseo  de 
enaltecer  el  culto.  En  el  mismo  castillo  de  Olérdula^  del  cual  hoy 
apenas  quedan  vestigios,  y  dentro  de  él,  hizo  levantar  una  iglesia 
bajo  la  advocación  de  S.  Miguel,  á  la  que  seDaló  una  ostensión  de  ^ 

términos  estraordinaria.  Hizo  donación  á  la  catedral  de  Gerona  de 
la  tercera  parte  de  la  moneda  que  se  fabricase  en  aquella  ciudad  y 
condado :  consta  que  fué  protector  muy  sefialado  del  monasterio  de 
S.  Cucufate  del  Valles ;  dio  varios  alodios  á  la  catedral  de  Barcelona 
y  á  otras  varias  iglesias  de  la  ciudad  y  fuera  de  ella ;  y  bajo  su  in- 
mediata protección  comenzaron  á  levantarse  las  fábricas  de  S.  Pedro 

(1)    CoDde,  parto  legonda,  cap .  7i ,  73  y  82. 

(S)    También  debió  ajostar  Suoyer  algOD  tratado  eoD  el  califa  de  Córdoba  por  lo  qie  M  diri  en 
el  signiente  capltnlo. 
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de  las  Fuellas  y  otros  conventos,  como  veremos  en  su  lagar  respeo 
tivo. 

Acaso  k  esta  paz  ocíaviam  que  reinaba  entonces  en  et  condado 
de  Barcelona  y  que  no  parece  haberse  interrumpido  durante  el  go- 
bierno de  Sunyer ,  como  no  fuera  por  insignificantes  escaramuzas, 
se  deba  el  que  algunos  caballeros  catalanes  abandonasen  esta  tierra, 
ganosos  de  gloria  y  de  combates.  Hay  memoria  entre  ellos  de  un 
Ramiro  de  Rocaberti  que  vendió  los  haberes  que  tenia  en  la  ciudad 
de  Elna  del  Rosellon  por  estar  de  partida  para  la  guara  de  Santía- 
ffo  cwUra  los  moros,  dice  el  cronista  (1).  Este  caballero  era,  sin 
embargo,  de  una  familia  muy  dada  á  emprender  espediciooes  leja- 
nas ,  pues  se  sabe  de  un  antecesor  su^o  que  partió  ¿  Alemania  á 
tomar  parte  en  las  guerras  de  aquel  país ;  y  de  otro,  Pedro  de  Roca- 
berti,— padre  quizá  del  Ramiro  citado — el  cual,  causado  de  nave- 
gar y  haber  corrido  diferentes  mares,  dio  ó  vendió  á  su  regreso  á 
Cataluña  una  galera  que  le  había  servido  para  sus  viajes  y  empre- 
sas (2).  Hubo,  por  lo  demás,  muchos  caballeros  catalanes  que  en 
aquellos  tiempos  vendieron  parle  de  sus  juros  y  haciendas  para  ir  á 
la  guerra. 
Ton»  4a        Acabo  dc  dccir  poco  ha  que  solo  insignificantes  escaramuzas  de- 
p¿?*ub/f'pa  bieron  tener  lugar  durante  el  gobierno  de  Sunyer;  y  es  así,  puesto 
m'"*'  que  lo  único  que  como  importante  nos  relatan  nuestras  crónicas,  es 
alguna  correría  de  moros  por  la  raya,  y  la  loma  de  una  torre  ó 
castillejo  en  el  Panadas ,  que  suponen  llevó  k  cabo  el  obispo  de 
Barcelona  Wilara,  siguiendo  el  ejemplo  generalmente  establecido  en 
aquella  época  de  ser  los  hombres  de  iglesia  al  par  hombres  de  ar- 
mas, según  la  ocasión  se  presentaba, 
cauiíio  de       Algunos  anos  mas  tarde  se  levantó  por  orden  de  Sunyer,  y  tam- 
'^¡k'*'    bien  en  la  frontera,  el  castillo  de  Celsona,  que  edifi(M^  y  presidió 
con  la  fuerza  correspondiente á  fin  de  guardarla  frontera.  Para  con- 
suelo de  los  que  estaban  de  presidio  en  aquella  fortaleza  y  frontera, 
dice  la  crónica,  y  para  que  estuviesen  mas  acompasados  y  proveí- 
dos así  de  bastimentos  como  de  las  demás  cosas  necesarias  á  la  vida 
humana,  y  socorridos  en  tas  invasiones  y  correrlas  de  enemigos, 
fovoreció  el  conde  Sunyer  y  ennobleció  el  castillo  con  condiciones, 
bbertades  y  fueros,  y  á  cuantos  quisieron  ir  á  vivir  y  poblar  á  las 


(I)    PB|UM,lib.  XIII.  eir- vil. 
(S)    liI.,lib.XII,c*p.XUVU>. 


MBBO   III. — CAPÍTULO   I.  389 

faldas  y  al  derredor  de  la  fortaleza.  La  construcción  de  este  castillo 
y  del  otro  citado,  prueban  que  nuestio  conde  supo  aprovechar  pru- 
dentemente sus  buenos  tiempos  de  paz,  y  no  tan  solo  para  obras 
religiosas  I  sí  que  también  para  ias  de  guerra. 

Fuese  por  su  fervor  religioso  ó  por  la  pérdida  de  su  primogénito  ^JJj"^;^Y"n 
Armengol ,  á  quien  titulaba  conde  de  Ausona  y  fiaba  alguna  parti-  moDastario. 
cipacion  en  el  gobierno  de  sus  estados ,  es  el  caso  que  vemos  de 
pronto  á  nuestro  conde  Sunyer  sepultarse  en  el  fondo  de  un  claustro; 
si  bien  parece  que  á  pesar  de  su  nueva  profesión  monástica ,  con- 
servó su  consideración  y  título  con  reserva  ó  facultad  de  poder  dis- 
poner de  sus  bienes,  y  dictando  aun  desde  ailí  algunas  disposiciones. 
El  monasterio  á  que  se  retiró  el  conde  fué  él  de  la  Grasa ,  habiendo 
abdicado  por  lo  visto  en  sus  hijos  Borrell  y  Mirón ,  quienes  gober- 
naron juntos  los  estados  del  padre,  que  consistían  en  los  condados  de 
Barcelona,  Ausona,  Gerona  y  Manresa,  con  sola  la  diferencia  de 
que  á  Borrell  se  le  halla  ya  gobernando  en  vida  del  padre,  mientras 
que  Mirón  no  aparece  hasta  el  afio  956,  sin  duda  por  su  menor 
^ad. 

Sunyer  murió  en  el  monastetío  de  la  Grasa  á  los  seis  afios  poco  su  muarte. 
mas  ó  menos  de  su  abdicación,  en  953  ó  954  (1).  Se  ignoran  sus 
últimas  disposiciones,  pero  Bofarull  ha  deducido  por  los  resultados 
que  no  cabe  duda  en  que  dejó  su  marquesado  á  Borrell  y  á  Mirón, 
los  dos  hijos  que  tuvo  de  su  esposa  Riquilda,  después  del  Armengol, 
de  que  ya  hemos  hablado,  el  cual  murió  por  los  años  de  942.  Ju- 
vo,  á  mas  de  estos,  una  hija  llamada  Adaliz  ó  Adelauda  y  también 
Bonafilia ,  y  un  hijo  de  nombre  Jocefredo ,  que  se  sospecha  hubo  de 
ser  natural. 

Permítaseme  decir,  antes  de  dar  por  terminado  este  capítulo,  y    uoiooda 
antes  de 'pasar  á  ocuparme  de  Borrell,  el  cual  se  nos  presenta  tam-  **  *da 
bien  envuelto  en  una  nube  de  misteriosas  tradiciones  y  de  gloriosas     *urgei. 
hazañas ,  que  por  aquel  tiempo ,  pocos  aOos  antes  de  la  muerte  de 
Sunyer ,  vino  á  incorporarse  el  condado  de  Urgel  al  de  Barcelona. 
Ya  hemos  visto  que  un  hijo  del  Velloso ,  Seniofredo ,  tuvo  este  con- 
dado ,  y  hay  sospechas  de  que  la  Adalaiza  con  quien  casó ,  era  la 
misma  Adaliz ,  Adelauda  ó  Bonafilia ,  sobrina  suya ,  hija  del  conde 
Sunyer  de  Barcelona.  Tuvo  de  ella  un  hijo  llamado  Borrell  que  se 
ignora  si  sucedió  á  su  padre,  pero  que  de  todos  modos  murió  ó  an- 


(1)    Segan  tos  Sras.  P¡  en  953,  según  Bofarull  en  954. 
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tes  que  él  ó  poco  después.  Por  muerte  suya  y  por  falta  de  mas  su- 
cesión ,  el  rondado  de  Urgel  volvió  al  de  Barcelona.  En  cuanto  á 
Adelaíza ,  se  cree  que  á  la  muerte  de  su  esposo  Seniofredo  se  retiró 
á  un  claustro  ix  imitación  de  su  padre,  siendo  superíora  de  S.  Juan 
de  las  Abadesas  en  950  y  pasando  mas  lardea  ocupar  el  mismo  car- 
go en  el  monasterio  de  las  Fuellas  de  Barcelona  (1).  ^ 
Vamos  ahora  al  conde  Borrell. 


(I)  Debo  íiIíurlirÉ  loslíclares  que  no  üen  «n  U)  eronologini  itUtoouúts  de  Ui^  poblici- 
dil  por  Doeslros  inligoos  cronislis  ni  por  el  ArU  át  comprítar  fot  ftthti.  Cou  loi  dMCDbrimieatol 
hecho)  p<ir  D .  l*rd<>pcro  de  EoratulI  toa  rtletíucl»  1  los  coDdes  de  Bircelon*,  I*  croaola(l*  de  lD« 
de  Urge)  «nrreuuiaodinudoii  esaplel*. 


i 


CAPITULO  II. 


BORBELL    i    Y     MIRÓN. 
MUERTE  DE  MIRÓN. 
PRIMERA  ÉPOCA  DEL  GOBIERNO  DE  ^ORRELL. 

(De  054  á  980). 


Todo  lo  que  de  pacífico  tuvo  el  reinado  de  Sunyer,  tuvo  de  agí-    Borren  y 
tado  y  turbulento  el  de  su  hijo  Borrell,  y  digo  solo  de  Borrell,  por-  **'^**"j^^^"***» 
que  si  bien  es  fama  que  compartió  el  trono  condal  con  su  hermano   ^"Ssi.'*** 
Mirón,  pronto  la  muerte  de  este  le  dejó  único  soberano  de  Gatalufia. 
Borrell  I  y  Mirón ,  que  parece  estuvieron  en  la  mayor  armonía  du- 
rante su  breve  conreinado,  ciñeron  la  corona  de  condes-marqueses 
en  95i,  siendo  de  advertir  que  ya  Borreil  había  gobernado,  sino  como 
conde  soberano,  como  una  especie  de  regente,  desde  el  9i7  en  que 
su  padre  Sunyer  se  retiró  al  claustro. 

Ya  que  no  la  guerra  con  los  enemigos  por  el  pronto,  la  discordia  coerra  entre 
civil  levantó  la  cabeza  en  Cataluña,  y  con  este  infausto  presagio  co-     bIIm  y'^ 
menzó  Borrell  I  su  gobierno.  Por  los  años  poco  mas  ó  menos  en  que     v^ni^j  ^ 
llegaba  á  las  playas  de  Barcelona  un  desconocido  monje,  que  debia  primero  por 
luego  ser  célebre  en  la  cristiandad  (1) ,  el  conde  Yifredo  de  Besalú,     sesu^ndo. 

(I)  Sau  Juan  de  Gorzo.  Bs  fama  qaa  Cdle  mouje ,  en  compa&ia  de  otro  llim^do  Garamsbo,  viao 
A  Barcelona  por  loa  aAos  de  957.  Iba  á  Córdoba  .  esperanzado  del  martirio ,  segan  esprosion  de  la 
crónica,  pero  so  tiaje  tenia  visoa  de  político,  pnesera  mensajero  del  monarca  franco  Otón.  De 
Barcelona  pasó  á  Tortosa  ,  de  este  punto  á  Valencia,  y  de  alli  á  Córdoba.  Cortosa  por  demia  es  la 
relación  de  este  viaje  y  ombojada  qne  se  halla  en  el  Acia  Sanctorum  Ordinis  Saneli  Benedicli  de  Mabi- 
llon,  tom.  V,pAg.  404. 
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primo  de  los  condes  de  Barcelona ,  estaba  en  lucha  con  \dalberto, 
seOor  de  la  villa  y  castillo  de  Paréis  en  el  obispado  de  Gerona.  Te- 
nia, Adalberto  aquella  villa  y  castillo  eo  feudo  por  los  condes  de  Bé- 
sala, en  cuyos  términos  estaba,  pero  se  negó  á  reconocerse  por  mas 
tiempo  feudatario,  y  Vífredo  salió  contra  él  á  campaña.  Hubieron  de 
tener  lugar  varias  escaramuzas  y  refriegas,  y  la  suerte  hubo  de  ser 
contraria  á.  Vifredo,  pues  que  le  vemos  refugiarse  de  pronto  en  su 
villa  y  castillo  de  Be^lú,  á  donde  pasó  Adalberto  con  los  suyos,  po- 
niéndole estrecho  sitio.  Fuertes  combates  y  continuos  asaltos  diéronse 
al  castillo,  tanto  que  el  triste  conde,  como  dice  el  cronista  en  quien 
hallo  esta  relación,  no  pudiendo  resistir  á  la  potencia  de  tales  y  tan 
poderosos  enemigos,  salió  de  la  villa  huyendo  por  donde  pudo.  Esto 
prueba  que  en  uno  de  los  asaltos  Adalberto  se  apoderó  del  castillo  y 
de  la  villa.  Fugábase  pues  Vifredo  por  el  campo,  cuando  fué  visto 
por  varios  de  sus  enemigos  que  echaron  ¿  correr  tras  él,  dando  aviso 
á  su  jefe  de  lo  que  pasaba.  Acudió  bien  pronto  Adalberto,  y  alcan- 
zando á.  Vifredo,  es  fama  que  le  mató  por  sus  manos  hendiéndole  la 
cabeza  de  un  hachazo. 

Cuenta  la  crónica  que  los  condes  de  Barcelona  no  dejaron  sin  ven- 
ganza esta  muerte.  Levantaron  pendones  y  marcharon  contra  elbau- 
sador  Adalberto.  Importa  aquí  decir  una  cosa,  y  es  que  me  hallo  en 
el  caso  de  corregir  el  testo  de  Pujades,  atrevimiento  por  mi  parte  que 
solo  puede  tener  disculpa  en  el  deseo  de  hacer  brillar  la  verdad  y  la 
critica  histórica.  Dice,  pues,  Pujades  que  los  que  marcharon  contra 
Adalberto  ñieron  Seniofredo  y  Mirón  condes  de  Barcelona,  pero  es  un 
error  visible  de  nuestro  cronista.  El  Seniofredo  y  el  Mirón  de  quienes 
habla,  no  pueden  ser  otros  que  dos  hermanos  de  este  nombre  que  te- 
nia Vifredo,  conde  de  Cerdafia  el  primero  y  obispo  de  Gerona  el  se- 
gundo, pues  que  el  mismo  Pujades  dice  que  Seniofredo  se  quedó  con 
el  condúlo  de  Besalú  incorporíindolo  al  de  Barcelona ,  cuando  verán 
mas  adelante  mis  lectores,  por  la  cronología  que  publico  en  el  nú- 
mero (1)  de  los  apéndices  á  este  libro,  que  quien  se  quedó  ron  el 
condado  de  Besalú  fué  Seniofredo,  hermano  mayor  de  Vifredo,  unién- 
dolo á.  su  condado  de  CerdaQa. 

Seniofredo,  pues,  conde  de  Cerdafia,  y  Mirón,  obispo  de  Gerona, 
á  quien  algunos  han  llamado  infundadamente  conde  de  Gerona  tam- 
bién, marcharon  á  vengar  la  muerte  de  su  hermano  Vifredo,  y  per- 
siguieron k  Adalberto  basta  encerrarle  en  su  propio  castillo  de  Pa- 
réis, en  donde ,  apurados  lodos  sus  recursos  y  viéndose  perdido,  se 
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suicidó,  según  parece,  escapando  a^  á  la  venganza  de  los  ofendidos 

hermanos. 

Corría  el  otofio  del  aSo  964  cuando  hallo  una  invasión  de  moros  fDvatioodt 
en  Gatalufia ,  de  la  que  sin  embargo  no  se  ocupa  ninguno  de  núes-  sarracenos. 
tros  cronistas,  antiguo  ni  moderno.  Los  historiadores  árabes,  empe- 
ro, escriben  que  el  rey  de  Córdoba  Alhakem  ó  El  Hakem  envió  á 
Atac^y,  gobernador  de  Zaragoza,  contra  Barcelona.  No  llegó  pro- 
bablemente hasta  la  plaza  la  hueste  mora ,  pero  devastó  á  lo  menos 
parte  del  territorio  conquistado.  A  consecuencia  de  esto,  sin  duda, 
pidió  el  conde  de  Barcelona  una  renovación  de  alianza  al  rey  ó  califa 
árabe ;  pero,  me  es  aquí  fuerza  poner  el  mismo  testo  del  historiador 
El  Makkari,  llamando  muy  particularmente  sobre  él  la  atención  de 
mis  lectores,  por  lo  que  diré  luego:  «Por  el  mismo  tiempo ,  dice  pues  Embajada  ai 
El  Makkari  (1),  los  condes  de  Barcelona ,  de  Tarragona  y  de  otras  "oesl^*** 
plazas  de  la  España  oriental ,  pidieron  renovación  de  la  alianza  que 
mediaba  antes  entre  ellos  y  el  padre  del  califa ,  y  según  el  estilo  de 
aquel  tiempo,  acompañaron  su  petición  con  un  regalo  de  veinte  Es- 
clavones jóvenes  y  eunucos,  diez  corazas  esclavonas,  doscientas  es- 
padas del  Frandjat ,  veinte  quintales  de  marta  zibelina  y  otros  cinco 
quintales  de  estaño.  Ajustó  El  Hakem  con  ellos  un  nuevo  tratado,  pac-- 
tando  sin  embargo  que  demolerían  ciertas  fortalezas  colocadas  en  la 
raya  que  desazonaban  á  los  musulmanes ,  y  además  que  mediarían 
para  retraer  á  los  demás  cristianos  de  saquear  y  cautivar  á  los  mo- 
los de  las  fronteras.» 

Si  es  exacto  lo  que  nos  dice  el  historiador  árabe,  prueba  que  núes-  obserTaeio- 
tns  condes  no  podian  considerarse  muy  fuertes  en  aquella  época,    °^de/' 
cuiQdo  tenian  que  acudir  á  semejantes  alianzas,  tan  poco  satis&tcto-    ^\tS¡^.^^ 
ría¿  para  ellos  á  la  verdad.  Pero,  vamos  por  partes.  ¿Quién  era  ese 
con¿e  de  Tarragona,  del  que  ninguna  noticia  nos  dan  nuestras  cró- 
nicas? ¿Era  el  mismo  de  Barcelona  fue  por  ser  dueño  de  parte  del 
camp  se  le  titulase  así ,  como  se  le  titulaba  también  conde  de  Au- 
sona  y  Gerona?  ¿O  era  otro  distinto,  como  aquel  Gilberto  de  que 
hemos  hablado  en  el  libro  segundo,  y  á  quien  llaman  conde  de  Tar- 


(1)  MaiQicrito  ¿rabo  de  la  biblloteen  rea)  nüm.  704,  fol.  94  á  ia  vaetla.  Debemos  estas  noticias  á 
Romay,  da  «lya  obra  creo  haber  dieho  ya  que  es  oUa  de  las  fuentes  de  la  historia  de  Cataluña.  El 
estudio  quede  los  escritores  árabes  hizo  Romey,  es  iroportantísíoio  bajo  muchos  conceptos,  y  A  él 
debo  especUroente  el  haber  eoriqnecicjo  mi  pobre  trabajo  con  hechos  de  aquella  época  ignofAdos 
hasta  ahora  |t»r  los  historiadores  catalanes.  Lástima  solo  que  por  haber  seguido  ciegamente  al  autor 
del  Gtfta ,  ha'a  iacurrido  Romey  en  errores  capitales  por  lo  que  toca  á  la  croDología  de  nuestros 
coBdet. 
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ragona  algunos  croDÍslas?  ¿Logró  acaso  estar  alguna  otra  vez  Tar- 
ragona en  poder  de  nuestros  condes ,  aunque  esto  debe  hacérsenos 
difícil  de  creer,  antes  de  su  conquista  definitiva,  deque  mas  adelante 
daremos  cuenta?  Todas  estas  preguntas  nos  hacemos,  y  nos  las  hace- 
mos en  vano,  pero  apunto  la  idea  y  me  contento  con  llamar  la  aten- 
ción sobre  ello.  Otro  será,  mas  feliz  en  poderlo  aclarar,  pues  yo,  por 
mi  parte,  me  limito  á  decir  lo  que  el  cronista  Pujades,  de  buenfPvme- 
moria,  á  propósito  de  otro  asunto,  en  el  cap.  XL  de  su  lib.  XII :  «  Si 
algún  curioso  tuviere  mas  noticias  de  ello,  agradeceré  supla  mi  falta 
en  dar  á  la  posteridad  lo  que  hallare ;  pues  sabe  Dios  no  busco  ho- 
nor, ni  envidia,  ni  emulación ,  sí  solamente  sacar  del  olvido  tantas 
cosas  sepultadas  que,  á  resucitar,  podrían  honrar  á.  nuestra  nación 
y  k  los  tiempos  que  han  pasado.» 

Dice  á  mas  el  historiador  árabe  que  nuestros  condes  pidieron  reno- 
vación de  la  alianza  que  mediaba  antes  entre  ellos  y  el  padre  del  ca- 
lifa ,  añadiendo  luego  que  £1  Hakem  se  prestó  á  ello  y  ajustó  un  nuevo 
tratado.  Esta  renovación  de  alianza  y  este  nuevo  tratado  me  prueban 
lo  que  había  ya  sospechado  y  dado  á  sospechar  á  mis  lectores,  ha- 
blando del  conde  Sunyer  en  el  capítulo  anterior.  Debió  existir  pues 
un  tratado  entre  Sunyer  y  el  califa  de  Córdoba,  á  mas  del  que  exis- 
tiría también  sin  duda  entre  el  mismo  conde  y  los  árabes  rebeldes  de 
la  frontera. 

En  cuanto  á  las  fortalezas  que,  según  el  pacto  debían  ser  demo- 
lidas, serían  probablemente  las  de  Celsona  y  de  San  Miguel  de  Olér- 
dulaó  Derdol,  que  hemos  visto  levantar  en  tiempo  del  conde  Sunyer. 
Oír»  Por  lo  demás,  en  estos  mismos  tratados  se  tiene  clara  y  marcada 
hVoTdau  otra  prueba  de  la  soberanía  de  nuestros  condes.  Trataban  y  pacta- 
ban de  rey  á  rey,  de  testa  coronada  á  testa  coronada  con  los  sobe- 
ranos de  Córdoba,  quienes  en  sus  luchas  ó  alianzas  reconocieron  aem- 
pre,  enemigos  ó  amigos,  á  tostondes  de  Barcelona  como  seDoi^  de 
estas  tierras,  pagándoles  parias  muchas  veces  y  dándoles  constante- 
mente el  dictado  de  Reyes  de  Afranc ,  dictado  que  veremos  usar 
también  á  los  historiadores  árabes. 

Acabo  de  decir  que  los  moros  pagaban  parias  y  tributos  á  'os  con- 
des de  Barcelona  ya  en  la  época  de  que  hablamos,  y  es  la  verdad. 
Hay  infinitos  documentos  que  justifican  esto  (1),  pero  mecoitenlaré 


DDwtroi  prl' 


(1)    TéMS  lo*  qag  ciU  Dobrull  en  «di  Ctindtt  viniicaiot  j  leus  ti  qac  lra«Ud(  enti  pif.  US  i' 
■u  lom.  1  como  olro  pinaba  l&gict  al  misniD  titmpo  d«  la  eqaiToueion  que  faiu  padecdo  los  qie  bu 
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coo  citar  el  muy  sabido  de  las  Raficas  de  Tortosa.  Este  documento  es 
la  donación  que  hizo  el  conde  Sunyer,  padre  de  Borrell,  á  la  iglesia 
catedral  de  Barcelona,  (para  construir  la  Calonja  ó  casa  de  los  canó- 
nigos), del  diezmo  del  señorío  directo  que  tenían- los  condes  sobre 
las  ñaficas  de  Tortosa,  cuyo  tributo  pagaban  los  moros  de  esta  ciu- 
dad, y  cuyos  derechos  debían  forzosamente  formar  parte  de  la  sobe- 
ranía de  Barcelona. 

El  mismo  Borrell  en  la  época  de  que  vamos  hablando,  y  por  con- 
siguiente muchos  afios  antes  de  poseer  la  soberanía,  según  la  opinión 
de  los  que  no  se  la  conceden  hasta  987,  es  citado  en  documentos  como 
príncipe  y  duque  de  la  Gothia{\).  Graves  y  reputados  escritores  han 
dicho  que  este  título  de  duque  de  la  Goda  equivalía  á  señor  y  supe- 
rior dé  los  diferentes  condes  y  marqueses  de  segundo  orden  del  es- 
tendido territorio  de  la  Marca,  y  hé  aquí  otro  de  los  muchos  testimo- 
nios que  nos  quedan  de  la  suprema  autoridad  y  dominio  de  nuestros 
primitivos  condes  de  Barcelona.  ¿Qué  mas?  como  diría  valiéndose  de 
su  espresion  favorita  nuestro  cronista  Muntaner.  ¿No  bastan,  sobre 
todo  lo  dicho,  esos  tratados  de  alianza  con  los  reyes  árabes,  estable- 
cidos de  soberano  á  soberano?  ¿No  bastan  esas  pruebas  irrecusables 
de  parías  y  tributos  por  parte  de  los  árabes?  ¿Hemos  vuelto  á  ver 
jamás ,  de^  antes  de  Yifiredo  el  VeUoso,  á  los  monarcas  franceses 
presentarse  en  los  campos  de  Cataluña  ni  en  sns  sangrientas  bata- 
llas como  restauradores  de  este  país?...  Nó,  no  basta  todavía ,  á  lo 
menos  por  mi  parte ,  y  aun  espero  aducir  nuevos  argumentos  que 
iré  sacando  de  la  ilación  natural  de  los  sucesos,  suplicando  á  los  lec- 
tores que  me  permitan  insistir  en  este  punto  tan  importante  para  sq 
completa  aclaración. 

Ajustada  la  paz  con  los  árabes  en  965,  según  hemos  visto,  Bor- 
rell vio  desaparecer  de  su  lado  á  su  hermano  Mirón ,  que  el  31  de 
octubre  de  966  cambió  la  agitada  vida  del  solio  por  el  reposo  y  la 
calma  del  sepulcro,  sin  dejar  sucesión. 

Solo  se  quedó  Borrell ,  y  solo  tuvo  que  hacer  frente  á  la  nube  de 
infortunios  que  le  amenazaba  y  que ,  al  descargar ,  casi  echó  por 
tierra  el  edificio  de  la  restauración  catalana.  Algún  espacio  tardó  en 
sobrevenir  la  tormenta ,  y  pudo  entretanto  Borrell  adelantar  la  obra 
de  sus  mayores ,  esparciendo  por  sus  estados  la  semilla  de  la  cultu- 


If  iierU  á% 
MiroD. 


Borrell 
I  conde  de 
Utreelooa, 


dicho  qoe  Borrell  1  fné  el  primer  conde  de  Barcelona  que  empexó  á  sacndiree  del  vasallaje  y  depen- 
deneia  de  los  reyes  de  Francia . 
(1)    Bofarnll,  p&g.  142,  del  tom.  I. 
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ra ,  promovieodo  las  fundaciones  religiosas ,  cuidando  del  gobierno 
del  condado  de  Urgel ,  agregado  ya  á  su  corona  ( 1 ) ,  y  apropiándo- 
se entonces  el  titulo  de  duque  y  principe  de  la  Golía  ó  Marca  espa- 
ñola ,  k  que  la  aglomeración  de  tantos  condados  le  dieran  derecho 
aun  cuando  la  primacía  no  viniese  vinculada  con  el  de  Barcelona 
desde  la  creación  de  la  misma  Marca,  é  imponiendo  por  fin  á  los 
walies  ó  régulos  fronterizos  el  tributo  que  ya  el  vdor  de  sus  ante- 
pasados solía  arrancarle  con  frecuencia. 
cM  ¿"'?iíi.      Casado  estaba  ya  entonces  Borrell  con  una  sefiora  llamada  Letgar- 
da ,  que  se  cree  fué  hija  de  Ramón  Pons  y  de  Garsinda  ó  Garsenda, 
condes  de  Auvernia ;  y  de  aquí  vino  sin  duda  el  llamarse  Ramón  el 
primogénito  de  nuestro  conde ,  introduciéndose  asi  este  nombre ,  en 
-    memoria  del  abuelo  materno,  en  la  casa  de  Barcelona,  que  lo  con- 
servó por  espacio  de  dos  siglos  y  hasta  el  enlace  con  la  de  Aragón 
en  que  prevalecieron  los  Alfonsos  y  los  Pedros. 
sn  inuud       Como  circunstancia  particular  y  notable ,  y  que  creo  dice  mucho 
i.*i*bio>.   en  favor  de  nuestro  Borrell,  haré  observar  que  mediaban  íntimas  y 
estrechas  relaciones  entre  él  y  dos  grandes  sabios  de  su  época.  Era 
uno  de  ellos  \thon  ú  Otón  ,  obispo  de  Vich  ,  hombre  de  tan  univer- 
sal reputación  científica  por  lo  visto ,  que ,  solo  por  conocerle  y  pa- 
ra ser  su  discípulo ,  hubo  de  venir  k  Catalufía  un  monje  de  A.uríllac 
llamado  Gerberto ,  el  mismo  que  mas  tarde  ocupó  la  cátedra  de  San 
Pedro  bajo  el  nombre  de  Silvestre  II.  Athon  estaba  especialmente 
instruido  en  los  libros  matemáticos  de  los  árabes ,  y  su  nuevo  dis- 
cípulo Gerberto ,  el  futuro  papa,  hizo  con  él  tales  progresos  en  ma- 
temáticas y  física  esperímental ,  que  á  su  regreso  á  Francia  lo  tra- 
taron de  mago  y  hechicero.  Este  Gerberto  fué  el  otro  amigo  de 
Borrell ,  y  amigo  íntimo  por  cierto ,  según  iremos  viendo. 
siprotM-       Debió  ser  nuestro  conde  de  Barcelona, — y  pláceme  ciertamente 
ui'^déoi^i.  presentarle  bajo  este  nuevo  aspecto  en  que  aun  no  ha  sido  oonocí- 
do,  — debió  ser ,  repito ,  muy  dado  á  las  ciencias  ó  muy  protector 
I  de  ellas  á  lo  menos ,  pues  en  el  capítulo  correspondiente  se  hallarán 

••  los  nombres  de  varios  sabios  y  literatos  que  florecieron  bajo  su  go- 

bierno ,  no  quedándome  ya  duda,  por  lo  que  se  desprende  del  estu- 
dio un  poco  detenido  de  las  memorias  de  aquel  tiempo ,  que  Borrell 
vivió  rodeado  de  una  pequeDa  corle  de  hombres  ilustres  en  letras. 


ti)     No  Tatl*  qnisD  [Dpona  qne  t[  eoDdtdo  de  llr|el  po  m  tgng^  (I  d«  feroloaB  btiU  b  éfoct 
d«<)ue  biblimaa,  por 965. 
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Gerberto ,  que  pasó  lo  mas  florido  de  su  juventud  en  intimidad  con 
el  oonde  Borrell  y  el  obispo  Athon  ,  cita  en  varias  de  sus  epístolas 
los  nombres  de  sabios  y  literatos  catalanes ,  y  da  á  entender  que 
era  el  mismo  Borrell  un  amante  celoso  de  las  letras  (1 ). 

Bastaria  por  lo  demás,  para  reputarle,  su  sola  amistad  con 
Athon  y  con  Gerberto.  Este  último  comenzó  á  mostrar  ya  en  Cata- 
luña aquella  actividad  y  celo  que  luego  le  encumbró  á  la  que  era  en- 
tonces la  dignidad  naayor  en  la  tierra.  A  él  hay  que  atribuir  sin 
disputa  el  viaje  de  Borrell  á  Boma.  Corría  el  alio  972  cuando  el 
conde  de  Barcelona  pasó  á  la  ciudad  eterna ,  acompañándole  el  mis- 
mo Gerberto  y  también  Athon,  según  parece.  ¿Qué  objeto  llevó 
nuestro  conde  en  su  viaje  á  Boma?  Según  nuestras  crónicas ,  sola- 
mente el  deseo  de  obtener  del  padre  santo  una  bula  para  erigir  á 
Vich  en  arzobispado ,  trasladando  á  esta  ciudad  la  siUa  metropolita- 
na de  Tarragona ,  Ínterin  esta  se  conquistaba  y  repoblaba ,  y  sus- 
trayendo asi  las  diócesis  de  Catalufia  de  la  autoridad  del  metropoli- 
tano de  Narbona  bajo  la  cual  habian  estado  hasta  entonces.  Consi- 
guió Borrell  la  bula  que  deseaba  del  papa  Juan  XIII ,  que  la  espidió 
nombrando  al  mismo  tiempo  primer  arzobispo  de  la  nueva  metrópo- 
li ausonense  al  ilustre  Athon. 

Y  aquí  haré  observar  de  paso ,  para  que  en  la  debida  consi- 
deración lo  tomen  los  lectores ,  que  lo  que  solicitó  y  obtuvo  del  sumo 
pontífice  el  conde  Borrell  era  una  prerogativa  real ,  hasta  entonces 
solo  vinculada  en  el  soberano  y  terminantemente  esciuida  de  las  fa- 
cultades de  todos  los  grandes  de  un  reino.  Y  vayamos  uniendo  prue- 
bas á  favor  de  la  soberanía  de  nuestros  primeros  condes. 

Por  lo  demás,  fué  lo  de  la  bula  sin  duda  el  protesto  ostensible  del 
viaje,  pero  casi  es  de  creer  que  hubo  otro  fin,  aunque  de  ello  no  ha- 
gan mención  nuestras  crónicas,  las  cuales  se  cuidan  mas  de  consig- 
nar sucesos  y  narrar  hechos,  que  de  ir  á  buscar  el  espíritu  de  estos 
sucesos  ó  la  filosofía  de  estos  hechos.  Bien  pudiera  ser  y  es  muy  de 
presumir ,  que  el  conde  Borrell  llevase  en  su  viaje  á  Boma  un  objeto 
político,  sin  creer  por  esto  que  fuese  el  que  le  supone  Feliu  de  la 
PeOa ,  único  cronista  que  sospecha  una  idea  política  en  este  viaje. 
Dice ,  pues ,  Feliu ,  que  la  ida  de  Borrell  á  Boma  fué  en  lo  público 
para  pasar  la  silla  de  Tarragona  á  Yich,  pereque  el  principal  inten- 
to del  conde  « fué  solicitar  para  sí  con  el  pontífice  la  gracia  y  favor 
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(1)    Mberti  epistoUf,  Epist.  17,  34,  25, 71  y  otrns. 
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paracODseguir  la  corona  de  Francia,  que  le  tocaba  como  descríen- 
te de  Carlos  Martel ,  fallando  la  primera  línea  de  Pepino.  No  pudo 
lograr  su  derecho  y  justa  pretensión,  prosigue,  porque  Hugo  Capelo, 
que  tenia  ocupada  ia  Francia,  solicitó  que  los  moros  entrasen  en  Ca- 
(aluQa ,  para  asegurarse  en  Francia ,  y  embarazar  los  intentos  del 
conde  si  tomara  el  derecho  de  Pepino.»  Asi  se  espresa  Felíu  de  la 
PeBa,  que  es  del  número  de  aquellos  cronistas  que  creen  á  nuestros 
condes  descendientes  en  linea  recta  de  los  carlovingios.  Verdad  es 
que  k  renglón  seguido  aOade-.  «Puede  ser  esto,  pero  es  solo  discur- 
so.» (1).  De  todos  modos ,  y  sea  ello  lo  que  fuere,  no  le&lta  total- 
mente criterio  al  discurso  de  Fetiu. 

Poco  después  de  haber  regresado  de  Roma,  debió  Borrell  perder 
á  su  esposa  Letgarda  ó  Letgardis ,  y  fué  esta  muerte  como  el  agüero 
de  los  males  que  ie  amenazaban.  «El  duelo  de  la  fomilia  condal,  ha 
dicho  Piferrer,  vaticinó  en  cierto  modo  el  que  pronto  iba  á.  cubrir  los 
campos  de  Catíüufia. » 

Murió  en  esto  también  el  califa  cordobés  El  Hakem  (afio  976),  y 
sin  duda  con  este  fiíllecimíento  y  por  el  temor  de  que  intentasen  los 
moros  alguna  empresa  contra  cristianos,  debió  Boirdl  creer  que  es- 
taba concluida  la  tregua  ó  pacto  ajustado  en  965 ,  pues  por  la  cir- 
cunferencia de  los  anos  en  que  murió  el  califa,  hay  memoria  de  que 
hizo  fortificar  y  presidiar  los  castillos  de  la  frontera.  Puso  gente  ea 
ellos,  reparó  los  que  estaban  algo  arruinados,  y  tuvo  particular  cui- 
dado en  pertrechar,  según  parece,  el  castillo  de  Celsona,  en  prefe- 
rencia á.  los  otros,  por  pareoerle  el  mas  iinportante  y  mas  pr<^io  para 
contener  una  invasión  enemiga.  Confirmó  entonces  los  términos,  pri- 
vilegios y  esensiones  que  diera  á  este  castillo  su  padre  Sunyer ,  y 
trató  alianzas,  liga  y  estrecha  amistad  c<m)  todos  los  potentados  cir- 
cunvecinos de  aquellas  tierras  para  mayw  unión  y  defensa,  en  caso 
de  un  ataque  por  parte  de  los  enemigos  (2).  Los  próximos  y  terri- 
bles acontecimientos  que  amagaban  h  Catalufia ,  vinieron  lue^  k 
probar  que  no  fueron  infundados  los  temores  de  Borrell. 

Pero  antes  de  pasar  á  relatar  estos  infaustos  sucesos,  hay  quedar 
una  noticia,  que  es  bueno  sepan  los  lectores. 

Era  entonces  conde  del  Rosellon  Gausfredo,  Goyfredo  ó  Vifredo, 
que  bajo  todos  tres  nombres  es  conocido,  desceadiente  y  de  la  casa 


(1)    AntlM  d«  Citdah*.  lib.  IX,  e*p.  X. 
(3)    rajidcí.tib.  XIV,  cip.  XXII. 
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^l  VeUaso  (1).  Fué,  según  parece,  un  esforzado  y  valienle  caballe- 

^^)  que  tuvo  k  un  tiempo  los  condados  de  Rosellon  y  de  Ampurias. 

^JBdes  dice  de  él  que  restauró  y  reedificó  la  antigua  ciudad  ó  villa 

^^Cobliure,  y  traslada  un  privilegio  del  monarca  franco  Lotario,  por 

^^0  del  cual  da  y  cede  á  Vifredo  el  lugar  de  Cobliure  con  todas  las 

tierras  yermas  que  estaban  sobre  las  riberas  del  mar  entre  dicho  lugar 

7^Dyuls.  Observen  los  lectores  que  en  este  privilegio  (2),  Lotario 

üo  se  dirige  á  Vifredo,  miembro  de  la  casa  del  Velhso  k  la  que  se 

disputa,  aun  la  soberanía,  como  á  un  subdito  y  feudatario  suyo,  sino 

que  le  llama  el  duque  Vifredo,  su  amigo,  en  estas  palabras:  Ecbc  om- 

nía  se€^ndum petiíionem  jam  dicti  Ducis  Goyfredi  amici  nostri  etc. 

I>Maho  esto,  vamos  ahora  á  narrar  el  grande  acontecimiento  que 
Zurrié  en  la  época  de  Borrell. 


(!)        V^a&e  la  cronología  que  se  publica  al  floal  de  csle  libro. 
(^>        l^ajade^  copia  este  prifilrgio  an  el  cap.  XXXV  de  so  lib.  XIV. 


CAPITULO  III. 


BARCELONA.    PEBDIDA    ¥    BECOBBADA. 
LOS   HOHBBES  DE   PABADGE.      ~ 


Ya  hemos  visto  que  corría  el  aDo  916,  cuacdo  murió  el  monarca 
de  los  árabes  espióles  El  Hakem ,  sabio  y  prudeole  varón  de  quien 
se  deshacen  en  elogios  lo  mismo  los  historiadores  sarracenos  que  los 
cristianos.  Subió  entonces  al  solio  su  hijo  Hixem  ó  Hescham  que 
contaba  solo  diez  alios ,  pero  el  verdadero  soberano  fué  Mohamed-el- 
Moaferi,  secretario  de  Sohbeya,  madre  de  Hixem.  La  historia  cono- 
ce á  Mobamed-el-Moafarí  por  el  Victorioso,  es  decir,  por  Almanzor. 

Nombrado  este  por  Sohbeya  primer  ministro,  fué,  como  acabo 
de  decir,  el  verdadero  soberano.  Comenzó  por  renovar  la  guerra 
contra  los  cristianos ;  apeó  á  los  árabes  de  sus  principales  cargos 
para  poner  bereberes  que  fuesen  hechuras  suyas ;  se  construyó  una 
ciudad  que  denominó  Ázahira ,  donde  atesoró  sus  caudales  y  fundó 
un  arsenal ;  hizo  que  en  su  nombre  se  promulgaran  decretos, 
proclamas  y  pragmáticas ;  obligó  á  que  se  rezase  por  él  en  las 
mezquitas  al  mismo  tiempo  que  por  el  calida ;  mandó  esculpir  su 
nombre  en  el  sello  del  estado  y  grabarlo  en  las  monedas ;  con  sus 
agasajos  se  hizo  el  ídolo  de  los  soldados  y  con  sus  victorias  el  del 
pueblo ;  en  una  palabra,  fué  el  verdadero  rey  de  los  árabes. 

Este  hombre  que  era  á  un  tiempo  poeta  y  soldado,  como  muchos 
caudillos  agarenos;  que,  Alila  de  los  árabes,  lo  pasaba  todo  á  san- 
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gre  y  fuego;  que  daba  un  banquete  á  la  tropa  después  de  la  victo- 
ria ;  que  al  regresar  del  campo  de  batalla  hacicí  sacudir  con  cuidado 
sumo  el  polvo  de  su  vestido  para  guardarle  en  una  cajita ,  á  fin  de 
que  al  morir  le  cubriesen  con  él ,  sepultándole  así  con  el  polvo  de  sus 
victorias;  ese  hombre,  en  fin,  que  contaba  ya  veinte  y  dos  san- 
grientas pero  felices  espediciones  contra  cristianos ,  fué  el  que  un 
dia  se  presentó  ante  los  muros  de  Barcelona. 

Rayaba  la  primavera  del  986 ,  cuando  Almanzor  decidió  llevar  á  Expedición 
cabo  su  espedicion  á  Cataluña.  Dirigióse  primero  al  reino  de  Valen-  caiaiafia. 
cia,  y  después  de^haber  permanecido  veinte  y  tres  dias  en  Murcia 
en  casa  de  un  árabe,  que  diariamente  le  sirvió  la  comida  en  diversa 
y  riquísima  vajilla,  poniéndole  un  baDo  de  agua  de  rosa,  según 
cuentan  los  historiadores ;  se  encaminó  á  nuestra  tierra ,  detenién- 
dose también  en  Tortosa  y  Tarragona ,  á  fin  de  allegar  nuevas  tro- 
pas y  recoger  toda  la  mas  caballería  posible.  Al  mismo  tiempo,  una 
fuerte  escuadra  salida  de  Murcia  rasgaba  el  agua  del  Mediterráneo 
dirigiéndose  hacía  las  costas  de  Barcelona  para  ayudar  al  ejército 
del  profeta. 

¥bsó  por  fin  Almanzor  las  fronteras  cristianas ,  y  en  los  últimos  fornida 
dias  de  junio  de  aquel  afio  desembocó  con  su  numerosa  y  guerrera  Matakoog. 
hueste  en  el  llano  mismo  de  Barcelona.  Allí ,  al  pié  del  castillo  de 
Moneada ,  en  la  llanura  que  llamamos  de  MakAaus,  estaba  esperan*- 
do  el  rey  de  Afranc ,  como  llaman  á  nuestro  Borrell  los  historiadores 
árabes ,  al  frente ,  dicen ,  de  fuerzas  que  doblaban  el  número  de  los 
muslimes.  Pudiera  muy  bien  ser  que  fuese  exagerado  este  número 
por  el  placer  natural  de  dar  la  victoria  á  Almanzor  sobre  duplicadas 
fuerzas.  De  todos  modos,  terrible  fué  la  batalla  que  hubo  al  pié  del 
castillo  de  Moneada,  terrible  y  sangrienta.  £1  sol  rieló  durante  todo 
aquel  dia  en  los  charcos  de  sangre;  la  muerte  se  cernió  implacable 
sobre  entrambos  bandos.  Dios  quiso  que  en  aquella  jornada ,  infaus- 
ta para  Barcelona ,  la  señera  condal  cayera  rota  y  destrozada  á  los 
pies  del  pendón  del  profeta ,  y  que  el  alfange  sarraceno ,  como  la 
hoz  del  segador,  cortara  aquel  campo  de  cabezal  de  cristianos  guer- 
reros. 

Fué  la  jornada  de  Matabous  para  Cataluña  lo  que  fuera  un  dia  la    Pérdida  y 
batalla  del  Guadalete  para  España  toda.  Los  campos  de  Moneada    ~  "de^*^" 
vieron  acabar  con  el  ejército  de  Borrell  y  desaparecer  al  mismo  con-  ejaurdeSSc. 
de  arrastrado  por  las  oleadas  de  fugitivos.  Destruida  aquella  mura- 
lla 4e  pechos  catalanes ,  Almanzor  llegó  sin  obstáculo  ya  hasta 
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Barcelona,  que  intentó  resistirse,  pero  en  vano.  Barcelona  ha- 
bla caído  el  día  que  cayó  vencido  su  conde  en  los  cfunpos  de 
Moneada.  El  1."  de  julio  puso  cerco  Almanzor  á  la  plaza,  y 
bastárosle  solo  cioco  días  para  ganarla.  La  futura  reina  del  Medi- 
terráneo se  entregó  por  capitulación  ó  avenencia,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  las  historias  árabes ,  pactando  salvas  las  vi<^  de  los  mo- 
radores mediante  el  tributo  de  sangre  por  cabeza  (1):  pero  si  hemos 
de  creer  mas  veraces  en  este  punto  las  crónicas  catalanas,  la  his- 
toria de  Barcelona  tuvo  que  consignar  en  una  sangrienta  página  tres 
días  de  saqueo,  es  decir,  tres  dias  de  destrucción,  de  horrores  y  de 
muertes.  Nada  fué  respetado  (2).  Los  monumentos  cayeron;  los  li- 
bros y  las  escrituras  fueron  presa  de  las  llamas ;  los  ciudaduios  pe- 
recieron bajo  el  filo  de  las  corvas  cimitarras ,  y  ñieron  llevados 
cautivos  á  Lérida ,  Tortosa ,  Córdoba  y  las  Baleares  los  pocos  que 
quedaron  con  vida;  los  templos  sirvieron  al  vencedor  para  cuadras 
de  sus  corceles ,  y  las  mas  agraciadas  doncellas  barcelonesas  pasar- 
ron  á  ocupar  el  rango  de  concubinas  en  los  harems  de  los  caudillo» 
agarenos  (3). 
t  ¿Qué  hacia  en  tanto  el  conde  Borrell?  ¿Qué  hacia  el  noble  seAor, 
mientras  que  su  capital  se  debatía  en  vanos  esfuerzos ,  presa  de  los 
árabes?...  Borrell,  tras  la  funesta  jornada  de  Matabous,  arras- 
trado por  algunos  fugitivos,  había  partido  en  dirección  á  Manresa, 


(1)    Canje,  pirlBiefODdi,  cip.  XCVIII. 

(tí)  SobiMPta  et  Icnplo  d«  li  CiLaJnl  dadiudo  1  U  SinU  Cru  ie  ItMcríila,  NaMtra  SaftM, 
dice  Pnjids!,  por  dliini  permiaian  qaedd  en  f\i  t  ¡lato. 

(3)  HiTqaianiiuponeqiiBaiU  dcttmecioa  d«  BirMloni  lolo  EnTo  Ingirmai  Urd«,  oiMida 
rapieroDloalraboaqntelconda  Borrell,  coma  lue^oTcrataoi,  marebtb*  «I  rreutadeagnerridibaM* 
le  eoDtn  Íi  eiDdxJ  para  reeobrtrla.  Entonesaas  cniado,  lagan  enU  lupnaicioD,  lelTieron  loa  moros 
ent  anual  contra  li  IndefenM  ciadad,  ceblodoio  ao  au  deilrnceioa  j  taqueo  j  abaudoBándola  dw< 
poea  da  haberla  reducido  poco  mtaot  que  É  an  monloa  da  eaeombroi.  Da  lodaí  rntaerta,  d  becho 
w  cuelo,  ancedier*  iDleríor  6  poi  le  rio  raen  le.  Hiy  inHnidad  de  eicrilnrii  que  lo  jiilineaD.  Ttm- 
btan  fiíattn  dscaaenMi  qne  prnebaa  «1  bedio  de  h«ber  rido  lleradoa  c»i1td«  t  CArdoba  Bidiu 
fatbiliniea.  Pnede  citarle  entra  oiro!  el  que  rellere  Pajidei  [iib-  XiV,  cap.  XIXVII)  ée  ana  mnjer, 
llimadi  Aurofieta,  tinda  de  un  til  Eliaa,  que  Ennriú  en  eiU  deagricia  de  Birceloaa  .  U  cnil  mnjer, 
deaputa  de  babor  e*Udo«l|un  lienpo  ciuliri  eu  Cúrdobi  coa  la*  hijoi.  que  taabiao  Hacrt*  «i 
canlÍTcno,  regread  por  Qd  iaa  palrii.  Se  cuanU  ,  1  propdiilo  de  esta  rendición  de  Barcelona,  qna 
teniendo  nolicii  loa  lecuaeeide  Almintordalafaennosara  da  lii  callar  rlrgenei  dpirllat,  qne  mo- 
raban an  el  convento  de  S.  Pedro,  ae  dirigieron  fi  iqnel  religioio  asilo  para  itenlir  al  pndor  dalaa 
cindidaí aapoaai  da  Criato,  Estas,  empero,  temeroisa  de  quo  tal  sucediera,  reíolTieron  con  lioimn 
masiaranil  que  propio  de  U  pniilaBímidad  de  an  t«*,  deiEtgurineloarDilros,  1  In  de  fnipjrar 
horror  t  loa  qnalbín  I  alaalar  contra  su  bonra.  UeiaroD  á  cabo  MI*  nalilacio*,  j  titadoae  birl*> 
dos  Isa  trabes,  degollaron  en  renginu  k  ta  majar  parte  de  ellaa,  llaTlndoin  eiulitai  á  lai  oiraa. 
De  este  nAmaro  loé  la  abadeaa  Hilmj  i  NatmiD*,  que  *o  dita  faé  lleradi  t  HaNtHca,  padiaado 
mal  larda  recobrar  sn  liberlid  j  lalTer  t  lu  pilrla,  gracias  al  aanlio  de  no  caballero  mny  pTÍneípal 
}  rico,  algo  deudo  aojo,  que  le  Iicililó  nediua  pin  in  reicalc.  Cufnlinlo  las  obrii,  Unlat  Tccei 
ciudM,  qn«  biblia  eapaciilmenit  de  Barcalona. 
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en  cuyo  fuerte  castillo  se  refugiara.  Pero,  no  fué  para  llorar  inútil- 
mente su  desventura  por  lo  que  se  encerró  en  el  castillo ,  sino  que 
fué  para  exhalar  gritos  de  venganza  que  encontraron  eco  en  los  pe- 
chos catalanes  (1). 

Diré  primero  —  es  forzoso  —  que  las  armas  de  Almanzor  se  hi-  ^^¡J^^J^^ 
deron  dueñas  de  gran  parte  del  condado  de  Barcelona.  El  Valles,  el  ^•^•^¿^^^^•* 
Panadés,  y  si  no  toda,  gran  parle  de  la  costa  del  mar  de  levante, 
hubieron  de  sufrir  las  consecuencias  de  la  pérdida  de  Barcelona :  el 
moro  paseó  en  triunfo  por  sus  llanuras  y  orgulloso  clavó  en  sus  tor* 
res  la  roja  enseSa  de  Mahoma  (2).  Almanzor ,  creyendo  acaso  dejar 
asegurada  para  siempre  la  comarca  barcelonesa ,  partióse  otra  vez 
á  Córdoba ;  pero  apenas  tenia  tiempo  de  haber  vuelto  á  pasar  las 
fronteras  del  condado ,  cuando  los  moros  que  habián  permanecido 
en  Barcelona,  oyeron  con  sobresalto  gritos  de  guerra,  choques  de 
armas  y  relinchos  de  caballos  que  el  viento  llevara  hasta  ellos  en 
sus  alas. 

Era  que  al  ronco  son  de  su  trompa  de  guerra,  Borrell  habia  des-  preparativos 
pertado  los  dormidos  ecos  de  las  mon tafias,  era  que  Manresa,  aspi-  para  arrojar 
rando  á  ser  la  Govadonga  catalana ,  veia  agruparse  en  su  recinto  y     «rabea, 
en  torno  al  pendón  de  las  sangrientas  barras ,  á  todos  los  deseen* 
dientes  de  aquellos  constantes  compañeros  de  Vifredo  el  Velhso  en 
las  luchas  de  la  primera  independencia.  También  hablan  de  ser  esta 
vez  los  montañeses  catalanes  los  que  acudiesen  al  recobro  de  la  per- 
dida patria.  Mensajeros  de  Borrell  corriendo  por  las  moatañas  iban 
á  llamar  en  nombre  de  la  patria  á  la  puerta  de  todos  los  castillos. 
El  punto  de  reunión  era  Manresa ,  el  santo  y  seña  debia  ser  patria^ 
religión  y  libertad.  Todos  los  nobles  acudieron ;  todos ,  descolgando 
la  espada  de  sus  abuelos ,  se  presentaron  capitaneando  tercios  esco- 


(1)  El  easllllo  mismo  que  ya  be  dicho  fué  reeonstrnido  por  Vifredo  d  VíUosú,  Los  historiadores 
irabcs  á  qoienea  signoD  Romey  y  otros  autores  ,  oaentao  que  Borrell,  despoes  de  la  rota  de  Mato- 
boas ,  S€  refflgió  en  Bareelooa  ,  pero  ya  al  dia  siguiente  lel  sefior  de  Afranc  ,  dicen  ,  no  esperando 
poderla  defender,  ni  qoe  le  llegase  socorro  de  niognoa  parte,  hoyé  de  noche  por  mar,  faforecido 
de  la  oaeorídad  ,  qoe  no  le  pndieron  fer  las  nares  de  Algarbe  qne  goardaban  la  marina.»  (Conde  en 
el  capCinlo  diurnamente  citado).  Naestro  cronista  Pojades  cree  con  mas  critica  qne  no  entró  en 
Barce!ona  ,  perdida  la  balalla  en  la  vega  de  Moneada  ,  sino  que,  escapado  de  la  refriega ,  se  retiró 
eoB  algonoa  eaballeroa  á  Manresa,  espcrantando  rennir  allí  los  restos  de  su  bneste  y  con  elbs  y 
otros  nueros  rolrer  contra  loa  moros. 

(2)  Cnentao  nuestras  crónicas  que  entonces ,  á  mas  de  los  monumentos  destruidos  y  saqueados 
en  Barcelona  ,  arruinaron  ó  poco  menos  otros  ísoiiasCeríos ,  el  de  San  Cocufate  del  Valles ,  el  de 
San  Félix  ó  San  Felin  de  Gnixola ,  el  de  San  Pablo  de  la  Marina,  y  otro  qoe,  según  tradición,  habia 
Jauto  á  la  villa  de  Blanes.  (Véaae  á  Pojados  en  el  cap.  XXXIX  de  n  líb.  XIV).  Es  fama  qoe  en  aque- 
lla desolación  fné  cuando  se  mantuvieron  sin  ser  UMitdos  Ion  coslillos  de  Cervellon  y  de  Moneada. 
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gidos  de  gente  de  guerra,  avezada  á  la  fatiga  y  á  los  combates. 
NinguD  corazón  se  mostró  pusilánime  ni  cobarde ;  ningún  brazo  dejó 
de  empuDar  el  ac^o  vengador.  El  eco  mismo  de  guerra  que  b^ia 
despertado  á  los  corazones,  despertó  también  al  hierro. 

Borrell  vio.  bien  pronto  agrupada  en  torno  suyo  la  flor  de  la  cala- 
lana  caballeria.  Allí  estaba  Oliva  Cabrea,  hijo,  como  él,  de  un  bijo 
del  Velloso  (1);  allí  estaban  los  Cardonas ,  esa  familia  que  debía 
mas  tarde  titidarse  de  condes  entre  los  reyes  y  de  reyes  entre  los 
condes  (2);  allí  los  Moneadas ,  esos  hombres  que  por  derecho  se 
creían  mas  altos  que  la  casa  de  Barcelona,  pero  que  por  cortesía  se 
inclinaban  ante  ella;  allí  los  Rocaberti ,  raza  de  gigantes  montafie- 
ses  que,  según  hemos  ya  visto,  cuando  no  tenian  guerra  en  su  país 
iban  á  buscarla  lejos  de  él ;  allí  los  de  Pallas ,  cuyo  nombre  debía 
rayar  un  dia  á  gran  altura  en  el  vengador  de  un  principe  tan  des- 


(I)  Olifi  Ctkreta  «n  j*  eDloDC»  canda  da  Cerdalli.  Si  pidra  tai  al  Hlroi  da  Cardttka.  bijo  da 
Titredo  el  Vetioto,  Esle  es  el  Inmoto  Olin  Cabrtla  de  que  lulo  ,  y  Ua  injoplamiiila  pan  id  neno- 
ría ,  h*D  hablada  nnestna  crAnicti ,  inilDciendo  con  su  dicho  t  graiai  crrarus  t  loa  qna  ,  como  jo 
niimo  nn  dia,  Ití  bao  a«gDido  i  cicgns.  Cuando  siiilia  en  la  cranali)|Ia  de  nnailroi  eandea  )■  coa- 
tuñoa  j  un  maraña  mi  en  lo  de  I)  na  ■rorlnnadamenlBlabadeapojado  D.  Prúsparo  JeBuraroll,  ae  *apo- 
nla ,  por  Doa  ilación  de  idccsoe  que  no  hicen  ja  al  calo  ,  que  el  trono  condal  perleoccia  da  dareehn 
i  OlÍTa  Cabrttt ;  pero  como  loa  hiitoriidorea  no  le  balUbaa  en  él  ,  aino  en  el  de  Cer4aB*  ,  tunar** 
qne  apelar  i  algún  recurao  lalisrictorio.  Baielronle  j  dieroa  an  decir ,  loa  aooa  ,  qua  le  babiaa 
repelido  los  lobles  por  UrUoiado  y  ridlcnto  j  parque  acompaflabí  ena  piiabraa  embaraioaaa  eom 
lolpeeiloa  dadoaen  el  luelo  con  el  pí<  1  modo  de  cabra,  de  donde  le  «¡noel  llamaraa  Ctiním;  mica- 
Iraa  olroa  decinu  que  no  ae  le  admitía  í  la  auceaiou  por  irreligioso  j  mal  catálico  ; ;  otros ,  ta  Dn, 
qne  lod  por  luo  aer  deracha  de  miembroi  ai  bien  agealado  ,  como  ea  bien  qne  lo  sean  laa  porvoaai 
qoe  repre?enlan  luajeitad  reat.i  Bidlculai  raianea  lodaa  ellia.  iC4mo  ooujeroa  aa  la  eucDla  d« 
que  ninguno  ái  estos  molivoa  le  eaclnjú  da  la  sucesión  al  condado  de  Cerdada?  Eato,  sin  decir  qne 
pobres  razones  aran  todas  iaotas  amela  muj  poderoaa  del  derecho  le|(tÍBio  hereditario,  i  taaarlo 
Olira.  Por  lo  que  loca  á  lañóla  deirrelÍEÍoan  ,  yi  el  P.  Risco  leatoeerAdaella  en  la  FtpaHa  MagrmJa 
(lom.  39,  plg.  17-2)  con  gran  acopiada  lAgicoiargnnienlas.  iQuí  írreliRioso  al  qué  mal  católico  era 
tt  hombre,  pro  lector  decidido  de  nonaalerios  ,  á  qnienel  papa  JaaiSIII  lliiaá  en  ubi  hila  B«rai 
lemnvto  dePtai^incIilacoRdc]' Jaan  XV  en  olralaiidaUe  y  (Mf ni/ico  eoade;  á  qnian  otro  papa,  B*. 
nedieio  VIH  cnniagraba  nn  recuerda ,  después  de  so  mnerte ,  llam&ndale  tondt  i»  pía  minana;  qaa 
aa  «abe  paad  1  Ruma  para  lenerar  los  cnerpns  de  loa  ApAtUlai  j  rogar  al  ponliflea  tomase  bajo  in 
proteccioa  el  monaalcrio  Arnlenfe  i  j  qne .  Ünalmenta  ,  acaba  so  vida  ratirtadote  t  ai  diustro  f 
En  cnanto  É  lo  del  apodo  A  rmombrede  Cairela,  nn  autor  mirado  ci ariamente  con  desdes  por  lo* 
bislorJadoraa  7  en  el  que  he  bailada  yo  ain  embargo  raagoa  demay  bnen  crltaria  ,  lo  atribaje,  eoa 
mejor  critica  qae  leademta,  i  alguDo  aecíoii  iluitreqnoaqnel  principa  llaiAicaboaa  al  eaalill*  éa 
Cabrari  que  Tundú,  delendiit  d  reatanrA  (Mareillo :  Crúi  dt  CalalHfs,  plg.  73).  Terminaré  tiU  larf a 
Bota  diciendo  que  la  blalaria  imparcial  ]>  critica  nopnede  poner  tacha  lOltn  «a  laaiatiaaa,  ka  ta 
militar  j  <■  In  político. 

(3)    Cono  ierao«*  mai  adelante ,  en  el  epilafle  de  na  conde  da  eila  cau  habla  loa  aifaieaies 


Aqael  qne  este  timba  eicuade  , 
por  ser  raro*  d*  an  laf , 
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dichado  como  entusiastameote  querido  de  los  catalanes ;  allí  los  Pi- 
nos, ios  AlemaDy  y  los  Mataplana,  bravos  descendientes  de  aquellos 
Yiurones  de  la  Cama  que  les  habían  legado  su  nombre,  su  valor  y 
su  gloria ;  allí ,  en  fio ,  los  caballeros  catalanes  todos  que  tenían  ya 
un  nombre  ó  que  ansiaban  conquistarle  (1). 

En  el  Ínterin  se  iban  reuniendo  estos  caballeros ,  y  los  demás  de  Los  hombres 
que  luego  se  hablará ,  parece  que  Borrell  envió  embajadores  al  mo-  p^radge. 
Barca  franco  pidiéndole  ausilio.  Empero ,  viendo  nuestro  conde  reu- 
nido tan  hidalgo  ejército,  no  dudó  ya  del  triunfo,  y  sabiendo  que 
en  la  guerra  y  valerosas  empresas  el  mejor  premio  es  del  honor  que 
de  la  victoria  se  espera,  tuvo  el  feliz  pensamiento  de  conceder,  co- 
mo en  el  acto  concedió ,  libertad ,  franquicia ,  honor  y  título  militar 
á  todos  los  presentes  y  á  cualquiera  que  acudiese  á  valerle  con  ar- 
mas y  caballo,  á  su  costa  y  gastos  propios  en  aquella  jornada.  Fué 
de  tanta  importancia  este  edicto  y  palabra  real ,  proclamados  al  son 
de  las  trompetas  de  Manresa  y  lugares  vecinos ,  que  acudieron  hasta 
nuevecientos  guerreros,  hombres  poderosos  y  de  valor,  dispuestos  á 
sucumbir  si  era  necesario  por  la  independencia  patria.  Desde  aquel 
dia  en  adelante  aquellos  nuevecientos  guerreros  y  sus  sucesores  fue- 
ron llamados  homens  de  paradge ,  es  decir  hidalgos ,  hombres  de  pa- 
rage  ó  casa  solariega,  haciéndose  con  este  titulo  semejantes  á  los 
hidalgos  de  Castilla. 

Aquellos  nuevecientos  aventureros,  dice  D.  Próspero  de  Bo£arull, 
fueron  de  allí  en  adelante  reconocidos  como  militares  con  la  denomi- 
nación de  hommes  de  Parático ,  según  unos  de  la  voz  latina  paraíus 
para  denotar  que  habian  estado  prontos  y  aparejados  á  ausiliar  al 
conde,  y,  según  otros ,  del  par  paris  también  latin,  por  la  igualdad 

(1)  Según  las  historias  generales  de  Catalafta  acudieron  i  Borreli  en  este  trance,  Oliva  Ca6reto, 
el  conde  Arnaldo  Roger  de  PallAs ,  el  conde  Hugo  ó  Ugaelo  de  Amporias ,  los  vizcondes  Bernardo 
de Qnerforadat,  Penca  de  Cabrera»  Hogo  Folch.de  Cardona,  y  los  nobles  Galceran  de  Pinos,  Hugo 
de  Mataplana  y  Dalmacio  de  Rocabertí ;  pero  las  crónicas  particulares  de  Manresa  añaden  á  estos 
Pedro  de  Aymericb ,  Bernardo  de  Peguera ,  Jóaii  de  Amigani ,  Antonio  de  Soler,  Felipe  de  Gnzman, 
Riimundo  de  Rovira  ,  ArnalJo  de  Rajadell ,  Asisclo  de  Sorrats ,  Gilaberto  de  Croilles  y  Arnaldo  de 
Oller.  Formarían  parte  probablemente  estos  dltimos  ,como  otros,  cuyos  nombres  se  ignoran,  de 
les  k<mikres  de  Pandge  de  que  loj  &  hablar  en  seguida. 

Solo  me  ocurre  una  dificultad  y  debo  llamar  sobre  ella  la  atención  de  mis  lectores.  A  este  Hugo 
conde  de  Ampurias  no  le  hallo  yo  en  la  cronología  de  aquellos  condes  hasta  99t,  pero  no  por  esto 
sert  inexacta  la  cita  qae  hacen  noánimes  todos  los  autores  de  haber  acadido  este  Hugo  al  conde 
Borrell ,  pues  pudo  muy  bien  presentarse  á  formar  parte  de  la  hueste  libertadora  como  otro  de 
tantos  guerreros  particulares ,  ya  que  entonces  no  era  aun  conde  de  Ampurias.  Este  título  solo  lo 
obtuTo  i  la  muerto  de  su  padre  que  era  el  Vifredo  conde  del  Rosellon  de  quien  he  hablado  en  el  ca- 
pflalo  anterior.  Al  morir  Vifredo  por  los  años  de  99i  dÍTidió  sus  estados  entre  sus  dos  hijos  y  dio 
al  mayor.  Hago,  el  condado  de  Ampurias  y  al  menor  el  de  Rosellon,  conforme  puede  ver  el  lector  en 
la  cronología  que  publico  en  los  apéndices  i  este  libro. 

TOM.  I.  52 
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con  los  militares  que  desde  entonces  gozaron.  De  todos  modos  la 
denominación  de  estos  caballeros ,  sea  ó  no  cierto  el  origen  que  se 
les  da ,  no  deriva  de  ninguna  palabra  latina ,  sino  de  la  misma  ca- 
talana, que  suena  y  significa  lo  que  en  castellano,  lugar,  sitio  ó 
estancia,  como  si  dijéramos  hombres  de  parage,  estoes,  conocido,  ó 
de  casa  solariega,  á  manera  de  los  hidalgos;  pues  no  es  presumible 
que  d  conde  invitara  con  su  privilegio  indistintamente,  sino  á  per- 
sonas de  arraigo ,  ó  mejor,  k  los  hombres  de  las  masías,  alquerías  ó 
casas  de  labradores  en  el  campo  que  tanto  abundan  en  Catalufia, 
especialmente  en  la  plana  de  Vich ,  Ampurdan  y  territorio  del  Valles, 
respetables  por  su  hereditaria  honradez,  por  su  riqueza  territorial, 
y  también  por  su  antigüedad  que  se  remonta  á  los  primeros  siglos 
de  la  restauración,  según  varias  escrituras,  que  algunas  conservan, 
con  indicios  y  tradiciones  de  ser  descendientes  de  aquellos  esforza- 
dos prím  hommes  terrm  que  la  adquirieron  por  apprissionem ,  es 
decir,  por  derecho  de  conquista,  y  acaso  sin  mas  titulo  primordial 
que  el  broquel  y  la  lanza  de  sus  primogenitores  entre  quienes  la  re- 
partieron los  condes  con  obligación  de  poblar,  cultivar  y  defendería, 
según  costumbre  y  necesidad  de  aquellos  guerreros  siglos  (1). 

Verdad  es  que  la  memoria  documentada  mas  antigua  de  esa  clase 
llamada  Homens  de  Paradge,  en  la  antigua  nobleza  catalana ,  solo 
asciende  á  mitad  del  siglo  xi ,  sobre  medio  siglo  después  de  haberse 
creado ;  pero  la  tradición  y  las  crónicas  ,  cuyo  tesümonio  en  este 
punto  no  ha  puesto  en  duda  ningún  autor,  aseguran  que  tuvo  su 
comienzo  en  ese  recobro  de  Barcelona,  cuando  el  conde  Borrell  one- 
ció privilegio  militar  ó  de  nobleza  hereditario  á  cuantos  se  constitu- 
yesen con  armas  y  caballo  en  las  montanas  de  Manresa.  Viene  h. 
justificar  su  misma  antigüedad  un  documento  de  1076  á  1082  en 
que  se  habla  ya  de  esos  hombres  de  parage  como  de  una  clase  mili- 
tar instituida  mucho  tiempo  antes  (2).  No  cabe  duda  de  todos  modos, 
que  Borrell  concedió  dichos  privilegios  k  los  que  le  ayudasen  en  el 
recobro  de  la  tierra. 
Trneba  ¿Y  se  dudará  todavía  de  la  soberanía  de  nuestros  condes?  Borrell 
Mbcraai*.  pactaba  tratados  de  alianza  con  naciones  enemigas  que  le  reconocían 
y  titulaban  rey  de  Afranc ;  pagábanle  tributo  los  moros ;  se  apro- 
piaba el  título-  de  príncipe  y  duque  du  la  Gocia ,  como  si  quisiera 

(1}    Coadu  tUUÍUaáot,  lom.  I,  pig.  IG9. 
(■2}    IJ..  i<l. 
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con  esto  manifestar  que  tenia  derecho  á  aquella  pordon  de  la  Galia 
narbonesa  á  la  que  ya  hemos  visto  tener  pretensiones  los  prüicipes 
de  la  casa  de  Vifredo ;  batia  moneda  en  sus  estados ;  iba  á  Roma  y 
conseguía  del  papa  lo  que  solo  era  dado  conseguir  á  un  soberano 
por  ser  prerogativa  real;  creaba  órdenes  militares;  daba  privilegios 
y  títulos  de  nobleza  ¿y  no  era  soberano  aun?  ¿Qué  es,  pues,  lo  que 
pw  soberanía  ha  de  entenderse? 

Pero ,  vuelvo  á  reanudar  el  hilo  de  la  narración.  Hecha ,  como     Marcha 

«.  1  f    •  \     •       í      A  11  «  a.  •         1  Borrell  sobra 

dicen  las  cromcas ,  la  junta  de  aquella  gente  con  tan  singular  pres-   BarceíoDa. 
teza  y  ancho  corazón  para  la  empresa  que  el  conde  pretendía ,  pu- 
siéronse los  capitanes  al  frente  de  los  tercios  ( 1 ) ,  y  aquel  torrente 
de  héroes  catalanes  cayó  un  dia  sobre  los  moros  que  tenían  ocupada 
Barcelona. 

Hé  aquí  por  que  título  Manresa,  que  fué  en  aquella  jornada  la  nube  u 
que  se  abrió  para  lanzar  de  su  seno  como  una  haz  de  rayos  aquel  cauíaoa. 
escuadrón  de  cristianos  caballeros ,  hé  aquí  porque  Manresa  puede 
con  justicia  apellidarse  la  Covadonga  catalana.  Govadonga  fué ,  en 
efecto.  De  lo  alto  de  sus  sierras  se  arrojaron  como  águilas  los  nobles 
catalanes ,  ansiosos  de  librar  á  su  patria  del  agareno  yugo  y  de 
volver  á  clavar  triunfante  el  pendón  de  la  cruz  en  las  romanas  tor- 
res de  Barcelona. 

Y  Barcelona  se  recobró.  Bella  es  por  mas  heroica  la  hazafia  de  san  jorge. 
aquel  pufiado  de  hombres.  Así  es  que  las  crónicas ,  juzgando  que  no 
se  aviene  con  la  verdad  histórica  tan  escaso  número ,  y  creyendo 
casi  imposible  á  humano  valor  tal  empresa  en  solos  nuevecientos  ca* 
balleros ,  si  quier  les  acompaOase  un  número  cuádruple  de  hombres 
de  armas ,  se  complacen  en  rodear  esta  jornada  de  hechos  maravi- 
llosos ,  y  asientan  por  lo  tanto  que  los  catalanes  fueron  guiados  al 
combate  por  el  mismo  San  Jorge  quien,  envuelto  en  una  nube,  ginete 
en  un  caballo  blanco  y  teniendo  un  rayo  por  acero,  peleó  sin  tre- 
gua con  los  moros  que  caían  muertos  al  sdo  contacto  de  su  flamíjera 
espada. 

Tal  es  el  hecho.  Tócale  á  la  crítica  ahora'averiguar  la  época  en 
que  ocurrió,  prescindiendo  aun  de  la  opinión  modernamente  senta- 
da por  alguno  de  que  los  moros  abandonaron  la  ciudad ,  al  saber 
que  iba  sobre  ella  Borrell ,  saqueándola  entonces ,  destruyendo  gran 


(I)    Las  cróDÍcaa  de  Manresa  hacen  subir  el  nikmero  do  soldados  de  esta  baesle  á  6,000,  á  mas 
de  los  nnevecientos  howkra  deparage,  pero  mochas  hislorías  generales  hablan  solo  de  cslos  UOO. 
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parte  de  sus  monumentos  y  llevándose  cautivos  á  muchos  de  sus 
habitantes. 

Comienzo  por  decir  que  varían  las  opiniones  respecto  al  año  en 
que  cayó  Barcelona  en  poder  de  los  moros.  Todos  están  contestes  en 
el  6  de  julio,  pero  fíjanlo  unos  en  el  985  y  otros  en  el  986.  Todo 
estríba  en  el  modo  de  contar  los  ados.  Yo  he  adaptado  la  opinión  de 
los  que  ponen  el  suceso  en  986  por  parecerme  mas .  lógicas  las  ra- 
zones en  que  la  fundan  y  porque  así  me  lo  ha  inducido  á  creer  lo 
que  diré  luego.  Por  lo  que  toca  á  la  época  en  que  la  recobró  Borreit, 
nadie  la  fija.  Se  ha  creído  que  fué  probablemente  el  mismo  aDo  de 
su  pérdida ,  y  asienten  en  esto  los  mas  graves  historiadores. 

Vayamos  por  parles. 

Todos  tos  cronistas  están  acordes  en  que  Borrell ,  hallándose  en 
Manresa ,  poco  después  de  la  pérdida  de  Barcelona ,  envió  embaja- 
dores al  monarca  franco  pidiéndole  ausilio.  Ahora  bien  ,  ¿quién  era 
el  monarca  al  que  pidió  socorro  Borrell?  Era  Lotario,  dicen  Pujades 
y  otros  cronistas.  Lotario  murió  el  2  de  marzo  de  986  ,  la  pérdida 
de  Barcelona  tuvo  lugar  en  6  de  julio,  y  si  partiéramos  de  este  da^ 
to,  tendríamos  que  ponerla  en  el  6  de  julio  de  985.  Pero  no  es  asi. 
No  fué  á  Lotarío  á  quien  acudió  Borrell,  sino  á  Luis,  su  hijo,  que 
subió  al  trono  el  dia  de  la  muerte  de  su  padre.  Y  que  fué  á  Luis  y 
no  á  Lotario  á  quien  pidió  socorro  nuestro  conde ,  lo  justifica  el  si- 
guiente pasaje  de  la  carta  11  de  la  colección  de  epístolas  de  Gerberto: 

De  rege  Ludovico  quis  habealur  consuUtís ,  el  an  exercUus  avaa- 
littm  Borello  laturus  stí. 

Si  pues  Luis  subió  al  trono  en  %  de  marzo  de  986 ,  y  á  él  pidió 
ausilio  Borrell  para  recobrar  Barcelona ,  claro  es  que  la  pérdida  de 
esta  fué  en  6  de  julio  de  986  y  no  de  985.  A  haber  sido  en  este^ 
tendríamos  que  Borrell  tardó  mas  de  un  aOo  en  recobrarla ,  cuando 
lodos ,  hasta  los  que  la  suponen  en  985 ,  están  contestes  en  decir  que 
fué  recuperada  en  el  mismo  aDo. 


CAPITULO  IV 


NUEVOS  ARGUMENTOS  T  PRUEBAS  EN  FAVOR  DE  LA  SOBERANÍA  W  NUESTROS 

PRIMEROS  CONDES. 
SEGUNDA  lÉPOGA  DEL  GOBIERNO  DE  BORRELL. 

(Desdo  986  ¿992). 


Devuelta  ya  la  ciudad  á  las  armas  cristianas  y  tornada  á  ser  ca- 
pital de  sus  soberanos  condes,  Borrell  trató  de  afirmar  su  solio  y  de 
reedificar  lo  que  la  invasión  de  los  hijos  del  profeta  destruyera.  Las 
crónicas  hacen  una  tristísima  pintura  del  aspecto  que  entonces  ofre- 
cía Barcelona.  Realmente  aparece  como  que  fué  completa  la  destruc- 
ción de  todos  los  monumentos  del  pasado,  edificios  y  códices;  y  las 
heridas  fueron  tan  hondas ,  que  un  siglo  después  aun  no  se  habían 
cerrado  enteramente,  por  lo  cual  puede  decirse  que  entonces  fué  Bar- 
celona repoblada. 

Al  poco  tiempo  de  hallarse  nuevamente  Borrell  en  ella,  ocurrió  el  ¿iniuSTen 
cambio  de  dinastía  que  por  entonces  tuvo  lugar  en  Francia.  A  los     ^^^^^^ 
Carlovíngios  sucedieron  los  Gapetos.  Murió  Luis ,  que  solo  ocupó  el 
trono  poco  mas  de  un  afio,  cediéndolo  á  Hugo  Gapeto  (1),  y  esta  fué, 
dicen  los  que  combaten  la  soberanía  de  nuestros  primeros  condes,  la 
oportuna  ocasión  que  halló  Borrell  I  para  proclamarse  independiente. 


(I)  EsU  Mpteiede  legitimacíoD ,  i  qae  no  han  prestado  •toneion  los  «atores,  la  encuentro, 
dice  César  Caotú ,  en  la  Chron.  (Moranni  ap.  Bouqnet  tom.  X,  pág.  165:  Donato  regno  Hugoni  duci, 
(jttt  eodem  anno  nx  faetus  e*t  á  Franeis, 
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ccAcogió  malamente,  anadea,  la  usurpación  de  Hugo  Capeto,  y  ha- 
ciéndose del  partido  de  los  magnates  que  á  ella  se  opusieron  ,  negó 
la  obediencia  al  nuevo  monarca  y  emancipóse  de  su  autoridad.» 
I  NaeTos         PoT  de  coutado  que  esta  es  solo  una  suposición  de  su  parte,  pues 

■  iirgomenlosy  •  •  j  i 

pruebas  en    no  tieneu  nmffuu  documento  en  que  apoyarse  los  que  esto  creen. 

predela  ?  a-L  *  * 

soberapía  de  Casi  uo  valdna  la  pena  de  que  nos  fijáramos  mas  en  este  asunto^ 
condes,  bastante  dilucidado  ya.  Creo  haber  aducido  sobra  de  razones  para 
probar  de  una  manera  indudable  la  soberanía  de  los  condes  de  Bar- 
celona anterior  á  esta  época ;  pero  bueno  es  depurar  esta  materia  y 
atacar  á  los  enemigos  en  su  última  trinchera.  A  mas,  he  dejado  pen- 
diente el  asunto  en  otro  capítulo,  y  he  prometido  desvanecer  la  efímera 
sombra  de  argumento  que  pretenden  hallar  en  cierta  carta  de  Hugo 
Gapeto  á  Borrell. 

Hé  aquí  esta  carta,  que  traslada  Duchesne,  y  que  es  también  la 
112  de  las  de  Gerberto.  La  traduzco  para  aclaración  de  mis  lectores 
tan  fielmente  como  hé  sabido  : 

«Gomo,  mediante  la  misericordia  de  Dios,  tenemos  en  toda  quie- 
tud el  reino  de  los  francos ,  hemos  pensado  acudir  á  vuestra  inquie- 
tud con  el  consejo  y  ausilio  de  todos  los  que  nos  son  fieles.  Por  con- 
siguiente ,  si  queréis  conservarnos  la  fé  tantas  veces  ofrecida  por 
medio  de  embajadores  á  Nos  y  á  nuestros  antecesores,  á  fin  de  que, 
dirigiéndonos  á  vuestro  pais  no  quedemos  burlados  con  vanas  espe- 
'  ranzas ,  así  que  tuviereis  noticia  de  que  nuestro  ejército  se  halla  en 
Aquitania,  venid  con  pocos  á  vernos,  para  confirmar  la  fé  prometida 
y  ensenar  el  camino  al  ejército.  Y  si  acaso  queréis  mas  ó  preferís 
obedecernos  á  Nos  antes  que  á  los  árabes,  enviadnos  embajadores, 
teniendo  de  tiempo  hasta  la  Pascua,  que  nos  manifiesten  vuestra  fide- 
lidad y  nos  aseguren  vuestra  llegada  (1).  » 

Gomo  de  una  simple  lectura  puede  comprenderse,  esta  carta,  bas- 
tante confusa  por  cierto,  se  presta  á  muchas  observaciones.  Por  de 
pronto  haré  notar  que,  aun  admitiéndola  en  el  sentido  que  quieren 


(I)  DíMasi  ea  latín  :  •Ex  persoM  regís  itugonit  B«rrello  MarchUni  -  Qnto  miaerieordM  Do- 
«iQÍni  preTeniens  Regnnm  Franconim  qaietissímnm  nobis  conlulit »  vestru:  inc^aíetadini  qnam  pn- 
«mum  sobvcnirestatolmnf,  consilío  et  aaxilio  noítrornm  omnium  fídeíium.  Si  ergo  fldem  loties 

•  nthi6  neslrwque  aMeGeesoitbns  per  tnteriiinties  ol^ttUiii  coosenrtre  vnltii ,  n«  forte  «tetras  per- 

•  les  adenntas  vana  spe  vestri  solalií  delodamar,  njoz  ut  exercitam  noslrum  per  Aqaitaníaní  diffiísam 
>  cognoTerilis ,  cam  pancis  ad  nos  naque  propríetale ,  nt  el  fldem  promissam  conlirmeiis  ,  et  fiae 
«exercilal  necessarins  doceatis.  Qna  in  parte  si  fore  maroUis  .  nobisqno  polios  obediro  dolegitis, 
«qnam  Ismaelilis ,  Legatos  ad  nos  naque  In  Paseha  dirigUe ,  qoi  el  nos  de  Toetn  fldolitate  Ictifi- 
«ceiit,  et  vos  de  noslro  advenln  cerlissimos  reddanl.*  (Andrés  Ihi  Chetno,  HiiUrio!  Ftmteorum  icrip- 
lores,  tom.  2.®,  eptslola  CXII,  pig.  815). 
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los  que  la  cítao  como  ai^umento,  es  una  prueba  en  contra  suya.  Di- 
cen que  Borrell  negó  la  obediencia  al  nuevo  monarca  desde  el  dia  mis- 
mo en  que  fué  proclamado,  y  de  este  dia,  (31  de  mayo  de  987),  ha- 
cen datar  la  soberanía  de  nuestro  conde.  La  carta  de  Hugo  Capelo 
les  contesta  por  mí  diciendo:  si  queréis  conservadnos  hfé  tantas  ve- 
ces ofrecida  por  medio  de  embajadores  á  Nos ,  y  mas  abajo :  venid 
con  pocos  á  vernos  para  confkmar  la  fé  prometida.  Luego,  admitien- 
do el  testo  de  la  carta ,  Borrell  no  negó  la  obediencia  al  nuevo  mo- 
narca, al  menos  por  el  pronto,  como  suponen;  luego,  Borrell  habia 
prometido  varias  veces  conservar  su  fé  al  usurpador.  ¿Cómo  no  han 
visto  que  apelando  al  testimonio  de  esta  carta  ponían  en  contradic- 
ción sus  argumentos  con  la  prueba  que  aducían? 

Esto,  mirando  la  carta  desde  su  terreno  y  bajo  su  punto  de  vista, 
pero  yo  la  interpreto  de  otro  modo,  y  creo  que  en  este  punto  la  ló- 
gica y  la  sana  crítica  han  de  estar  de  mi  parte.  Prescindo  de  que  en 
esta  carta  no  le  dice  Hugo  Gapeto  á  Borrell  que  estuviese  obligado  k 
prestarle  fé ,  lo  que  no  hubiera  dejado  de  decírselo  terminantemente 
á  ser  así :  prescindo  de  que  en  este  caso  se  ve  claro  y  á  todas  luces 
que  la  fé  por  parte  de  Borrell  era  voluntaria,  pues  que  el  rey  le  deja 
en  plena  libertad  de  prestársela ,  plena  libertad  en  que  no  le  dejara 
ciertamente  á  creerse  con  derecho  á  exigírsela :  prescindo  de  la  ma- 
lignidad y  mida  fé  que  en  ella  se  trasluce  porque  solicita  que  el  con- 
de se  presente  con  unos  pocos  delante  del  ejército  francés,  pretensión 
que  por  sí  misma  engendra  sospecha:  prescindo.  Analmente,  de  lo 
que  dice  acerca  de  haber  prometido  Borrell  muchas  veces  por  medio 
de  embajadores  prestar  fé  ó  sumisión  á  Hugo,  que,  á  ser  verdad,  no 
le  pediría  el  rey,  según  le  pide,  la  misma  promesa,  como  condición 
que  esperaba  para  ir  con  el  ejército  en  su  ausilio.  Prescindo,  digo, 
de  todo  esto,  y  es  mucho  prescindir.  Voy  á-  otra  cosa. 

Lo  que  yo  leo  en  el  espíritu  de  esta  carta  y  lo  que  deduzco  de  su 
contenido,  es,  que  ni  Luis  ó  Ludovico, — á  quien  consta  que  Borrell  en- 
vió embajadores,  ignorándose  su  respuesta, — ni  HugoCapeto,  á  quien 
se  ve  que  envió  también ,  quisieron  dar  socorro  á  Borrell ,  sino  con 
la  condición  espresa  de  volver  á  recobrar  la  especie  de  señorío  ó  pro- 
tectorado que  Ludovico  Pió  y  Garlos  el  Calvo  habían  tenido  en  Ga- 
taluOa  algún  día.  Aquí,  y  no  en  otro  punto,  es  preciso  ir  á  buscar 
el  fondo  de  la  cuestión.  Y  esto  no  es  una  vana  y  efímera  sospecha. 
Se  deduce  clara  y  lógicamente  del  espíritu  y  del  contenido  de  la  carta 
de  Gapeto. 
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Ignórase  la  respuesta  que  á  ella  dio  Borrell,  pero  Daturalmente  se 
deduce  cual  pudo  ser.  Los  hechos  lo  dicen.  Prescindió  del  socorro 
que  podia  prestarle  el  monarca  franco,  y  antes  que  jurarle  obedien- 
cia y  fidelidad  siendo  su  feudatario  y  renegando  de  la  herencia  y  del 
derecho  de  su  padre  y  de  su  abuelo,  prefirió  esponerse  á  la  guerra 
y  correr  las  eventualidades  de  ella  con  solo  su  poder  y  el  de  sus  bue- 
nos catalanes.  Así  pues ,  lo  que  hay  que  buscar  en  Borrell  I  no  es, 
como  infundadamente  se  ha  supuesto,  una  solemne  declaración  de 
soberanía  y  de  emancipación  de  la  Francia  al  subir  Hugo  Capelo  al 
trono,  sino  lo  que  hoy  se  llamaría  un  rompimiento  de  relaciones  con 
los  monarcas  francos.  Era  Borrell  un  soberano  que  pedia  ausílio  á 
otro  soberano  por  los  temores  y  recelos  que  le  infundía  Almanzor,  y 
como  que  para  prestarle  este  ausilio  se  le  exigía  la  renuncia  de  sus 
derechos,  su  descrédito,  su  honra  y  la  de  su  nación,  prefirió  pasarse 
sin  él ,  dando  así  una  alta  prueba  de  dignidad  que  la  historia  debe 
tener  en  cuenta  para  honrar  su  recuerdo. 

Finalmente,  y  para  concluir  de  una  vez,  dejando  ya  ventilada  esta 
cuestión  y  probado  de  una  manera  categórica  que  la  soberanía  dala 
no  de  Borrell,  sino  de  Vifredo  el  Velloso,  voy  á  aducir  aun  otras  prue- 
bas terminantes  y  á  demostrar  con  últimos  argumentos  que  se  enga- 
san los  que  han  sentado  el  principio  contrarío. 

Si  Cataluña  hubiese  estado  sujeta  durante  tanto  tiempo  como  se 
quiere,  es  decir,  hasta  987,  á  la  dominación  de  los  francos,  ¿hubie- 
ran dejado  estos  de  introducir  su  legislación  ó  parte  de  ella  á  lo  me- 
nos? Y  sin  embargo,  muy  lejos  de  esto.  Regístrense  nuestros  archi- 
vos ,  hojéense  nuestras  crónicas,  apélese  á  la  tradición  y  á  la  memoria. 
No  se  hallará  que  jamás  hubiesen  imperado  aquí  las  leyes  francas, 
mientras  que  hay  repetidos  ejemplos  de  escrituras  en  que  se  espre- 
sa que  los  procesos  se  hacían  según  las  leyes  y  fórmulas  de  los 
godos. 

Jamás  los  catalanes  reconocieron  por  sus  reyes  á  los  de  Francia, 
á  quienes  hay  muchas  sospechas  é  indicios  de  que  odiaban  cordial- 
mente,  como  lo  prueban,  entre  otros  sucesos,  los  pronunciamientos, 
según  hoy  les  llamaríamos,  de  Ayzon  y  de  Guillermo  de  Tolosa.  Ja- 
más, pues,  los  catalanes  reconocieron  por  sus  reyes  á  los  de  Francia. 
Examínense  las  actas  de  la  consagración  de  la  iglesia  de  Urgel  del 
aDo  819  y  se  verá  que  los  magistrados  y  pueblo  de  Urgel,  Cerdafia, 
Berga,  Pallars  y  Bibagorza ,  dan  á  Ludovico  Pío  todos  los  honores 
que  podían  darle.  Le  llaman  rey  de  los  francos,  rey  délos  longobar- 
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das,  Augusto  y  emperador  de  romanos ^  pero  ningún  otro  título  que 
pueda  indicar  soberanía  sobre  ellos  mismos  (1). 

Jamás  tampoco  los  monarcas  de  Francia  usaron  el  título  de  reyes 
ó  príncipes  de  Catalufia  ó  de  la  Marca,  como  lo  hicieron  nuestros  con- 
des ;  y  esto,  que  basta  hojear  la  historia  para  convencerse  de  que  no 
se  descuidaban  de  pregonar  las  conquistas  hechas  en  otras  provin- 
cias, honrándose  con  los  títulos  de  reyes  de  Sajonia ,  de  Italia  y  de 
Lombardía ,  y  aun  notando  en  las  fechas  los  aDos  de  estos  mismos 
reinados.  En  los  mismos  preceptos  de  Ludo  vico  Pió  y  Garlos  Calvo, 
de  que  ya  he  hablado,  no  se  dice  una  sola  palabra  de  dominio  ni  de 
imperio  en  estas  tierras.  Los  reyes  de  Francia  fueron  protectores  de 
la  Marca,  jamás  soberanos ,  príncipes  ni  duefios. 

Nuestros  condes  pudieron  ver  al  clero  acudir  á  los  monarcas  fraU'- 
eos  que  les  daban  privilegios  y  hasta  llegaron  á  declarar  á  algunos 
monasterios  exentos  de  toda  jurisdicción  de  sus  legítimos  señores  y 
príncipes,  pero  debieron  sufrir  de  mala  gana  tan  manifiesta  usurpa* 
ci(m  hasta  la  época  de  Borrell,  que  fué  quien  obró  con  mas  libertad, 
según  ya  hemos  visto.  Este  insinuó  ya  en  los  diplomas  sus  derechos 
de  soberanía  sobro  Catalufia  y  aun  sobre  el  ducado  de  la  Gocia  an- 
tes de  987,  quitó  á  los  obispos,  cabildos  y  abades  los  privilegios  que 
los  reyes  de  Francia  les  habían  dado  sin  autoridad  y  les  concedió  los 
que  él  quiso,  y  volvió  á  introducir  nuestra  cuenta  nacional  de  la  Era 
llamada  española  que  con  el  trato  de  los  franceses  se  habia  perdido 
en  Catalufia.  Solo  se  le  resistieron  algunos  pocos  monasterios  (2),  qué 
con  mal  ejemplo  y  por  solo  el  interés  de  sus  grandes  privilegios,  fue- 
ron los  últimos  en  desprenderse  de  los  reyes  Carlovingios. 

Con  el  ejemplo  del  príncipe  se  animaron  los  demás  condes  subal- 
ternos á  negar  toda  obediencia  á  los  reyes  francos ,  como  se  ve  en 
varios  diplomas  de  condes  que  en  las  fechas,  aunque  nombran  al  rey 
de  Francia,  según  costumbre ,  declaran  espresamente  que  no  le  re- 
conocen por  príncipe  suyo ,  esplicándose  en  estos  precisos  térmi-* 
nos:  reinando  Lotorio,  rey  de  hs  francos,  pero  imperando  sobre 
nosotros  Jesucristo. 

Concluyo ,  pues ,  repitiendo  que  lo  que  hubo  en  Borrell  fué ,  no 
una  emancipación ,  sino  un  rompimiento  de  relaciones  con  la  nación 
vecina.  Desde  su  época  dejó  ya  de  guardarse  atención  y  def^encia 

(1)  Masdeo,  iom.  13,  pág.30. 

(2)  Masdea,  tom.  15,  pág.  22.  Entre  estos  monasterios  rebeldes.hsy  que  citar  parücnlarmeote 
los  de  Rosas,  Ripoll  y  S.  Cacnfate. 
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h  los  reyes  francos ,  atención  y  deferencia  que  se  ve  á  las  claras  ha- 
berse guardado  hasta  entonces  á  l(^  Carlovingios ,  no  como  bome- 
naje ,  sino  como  amistad ,  gratitud  ó  respeto  al  imperio  por  una 
parte,  á  la  casa,  á  quien  debían  nuestros  condes  la  existenda  políti- 
ca por  otra ,  y  quizá  también  á  la  Emilia  de  que  descendían  eu  línea 
recta  y  á  la  que  por  consiguiente  estaban  unidos  con  lazos  de  san- 
gre, según  la  opinión  de  todos  nuestros  mas  principales  cronistas. 

Si  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  se  quiere  que  nuestros  primeros  con- 
des no  fuesen  soberanos,  entonces — es  mi  pobre  y  humilde  opinión, 
— entonces  hay  que  destruir  la  lógica  y  la  critica  de  la  historia. 

Volvamos  á  reanudar  el  hilo  de  nuestra  narración. 
I  Cobrada  Barcelona,  parece  que  el  conde  Borrcll,  conausiliode  los 
buenos  caballeros  que  le  habían  servido  y  con  el  de  otros  que  le 
llegaron  del  Rosellon  y  de  la  Gocia ,  llevó  á  cabo  una  espedicioa 
contra  los  moros  que  habían  quedado  esparcidos  por  la  tierra.  Ui- 
zoles  retroceder  hasta  encerrarlos  en  la  ciudad  de  Lérida,  cobrando 
de  camino  las  tierras  por  donde  pasaba ,  las  cuales  dejó  sujetas , 
quedando  unas  tributarias  y  libres  y  avasalladas  otras.  Esta  cam- 
pana acabó  de  coronar  dignamente  la  toma  de  Barcelona,  y  el  con- 
de pudo  ya  volver  á  dictar  leyes  á  toda  la  comarca  que  obedeciera 
un  dia  y  acatara  las  de  sus  padres. 

Sosegadas  las  jornadas  de  la  guenra,  entendió  Borrell  que  debia 
a  recompensar  á  los  caballeros,  jefes  y  capitanes  que  con  tanta  sobra 
de  valor  y  lealtad  le  habían  servido  en  la  empresa.  Asi  es  que  re- 
partió entre  ellos  las  tierras  recobradas,  como  premio  á  su  adhesión 
y  servicios.  De  esto  resultó ,  según  opinión  de  Pujades ,  que  muchos 
caballeros  las  dieron  sus  nombres  y  otros  los  tomaron  de  aquellos 
solu^s  que  en  el  repartimiento  les  cupieron. 

Hay  que  decir,  si  quier  sea  de  paso,  que  ya  en  abril  de  986 ,  y 
por  consiguiente  poco  antes  de  la  pérdida  de  Barcelona,  nuestro 
conde  dio  ó  conGrmó  la  investidnra  del  vizcondado  de  Cardona  á  un 
caballero  llamado  Ermemiro,  renovando  para  la  villa  y  castillo  to- 
dos los  piivilcgíos  y  libertades  otorgadas  un  dia  por  Vifredo  el  Ve- 
lkm{í). 


(1)  Paedalcanecl  docninenlo  de  Mt*  intetlidari  eD  «I  «ip.  XXXVI  dd  lib.  XIV  d«  li  Crema 
uniperial  ic  Catalana,  llni  !;en«nlag[i  da  li  ciea  ds  Cantona  qua  tengo  h  1*  tisla  con  el  rclnnibiDle 
lllnlo  da  beeiaranoii  áti  irb«¡  de  la  giataiogla  y  iticeniencia  di  iat  aBflfuínmof ,  noUUniHOf  f  atdetO- 
ñmot  tiicMÚa ,  coniti  ]i  iuqiut  ie  Cardona  nelfrinofado  deCalalula,  aacrila  por  D.  Barntriti)  Josí 
Llobet ,  dice  quo  díA  príocipio  i  esU  ««m  ud  IlainoD  Fulch  ,  dwcendicDte  da  lot  Osada*  de  Ad- 
Jon.el  toal  tino  i  CtiatuDa  con  LodOTicoPio.  SE|aa  eiK  ganMlo|(a,  i\  Eimcmire  de  qaa  >q*l  m 
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Tranquilo  ya  Borrell  y  sosegado ,  solo  pensó  en  dar  paz  á  sus  Resuora. 
estados ,  estendiendo  sus  beneficios  por  toda  la  comarca  que  solícita 
y  amante  le  obedecía;  acudió  lo  primero  de  todo  á  restauraciones 
piadosas  y  guerreras ,  y  le  vemos  reparar  los  muros  de  la  ciudad  de 
Barcelona  y  fortificar  uno  de  los  tres  castillos  que  en  ella  había  (1); 
restaurar  el  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  y  otros ;  y  ree- 
dificar los  castillos  de  la  frmtera  y  particularmente  el  de  Olérdula  ó 
Derdol  en  el  Panadas ,  cuya  segunda  consagración  de  su  iglesia  de 
San  Miguel  hizo  el  obispo  Vivas  II  de  Barcelona  en  992. 

Poco  antes  ó  después  de  la  pérdida  y  recobro  de  Barcelona,  había   Aymerodb 
casado  segunda  vez  el  conde  Borrell  con  Aimerudis  ó  Eímeruds ,      ?o¿ 
que  era  viuda ,  y ,  según  se  sospecha ,  de  la  casa  de  los  condes  de    Borren. 
Áuvemia,  como  la  condesa  Letgarda,  hermana  quizá  ó  parienta  de 
dicha  señora.  Estos  enlaces  con  la  familia  de  Auvernía  y  otros  inci- 
dentes, han  hecho  creer  ñmdadamente  á  los  autores  que  debieron  ser 
poderosas  las  relaciones  de  Borrell  por  la  p&rte  de  Franda ,  dima- 
nando acaso  de  ellas  muchos  de  los  derechos  de  los  condes  de  Bar- 
celona en  aquel  territorio  (2). 

De  esta  nueva  esposa  no  tuvo  sucesión  nuestro  ccmde,  que  murió  Moenede 
el  30  de  setiembre  de  992 ,  según  BofaruU ,  dejando  en  su  testa-  h^  /«jó!^ 
mentó  sus  condados  de  Barcelona ,  Áusona ,  Manresa  y  Gerona  á  su 
hijo  primogénito  Ramón ,  y  el  de  Urgd  á  su  segundo  hijo  Armengaudo 
ó  Ármengol.  A  mas  de  estos  dos  hijos  varones,  tuvo  en  su  primera 
esposa  Letgarda  tres  hijas:  Ermengarda  ó  Ermengardis,  que  casó  con 
un  caballero  principal  llamado  Geriberto;  Richel  ó  Ríchilda,  que  se  en- 
lazó con  Udulardo  vizconde  de  Barcelona;  y  Theoda,  que  fué  esposa 
de  Bernardo  sellór  de  Albret. 

Por  lo  que  toca  al  conde ,  no  hay  duda  ya  que  falleció  en  edad       lo 
muy  avanzada,  de  muerte  natural,  en  Barcelona  y  en  el  afio  citado  (3),  ^°irt?idon.  * 
siendo  por  consiguiente  una  fábula  lo  que  de  su  muerte  nos  cuentan 
el  cronista  Pujades  y  otros  escritores.  Y  por  cierto  que  es  una  fábu- 


babla,  faé  el  sexto  vizconde  de  Cardona,  sncediéndole  en  996  sa  hermano  llamado  Ramón  Folch.  El 
Ungo  Folch,  de  que  hemos  hallado  noticia  entre  los  caballeros  de  Manresa,  debía  Fer  oiro  hermsoo 
de  estos. 

(1)  Monfar  habUndo  de  esta  reparación  hecha  por  Borrell  advierte  qoe  este  castillo  existía  aon 
en  sa  tiempo.  «El  castillo  ,dice,  era  el  qno  aun  dora  en  la  calle  que  llaman  laCaU,  annqoe  mny 
derribado ,  y  tfih  pegado  á  la  cortina  del  muro  viejo  do  la  ciudad.* 

(2)  Condes  vindicados,  tom   I,  pág.  \SZ,^ Marca  Bisp,,  pig.  401. 

(3)  Se  piensa  asimismo  que  fué  enterrado  en  Ripell,  como  generalmente  lo  fueron  alK  sos  ante- 
cesores y  descendientes  hasta  Ramón  Berengner  IV,  A  pesar  de  no  haber  quedado  en  aqnel  monas- 
terio noticia  alguna  de  sd  sepultara. 
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la  muy  bella  I  { Lástima  que  la  historia  se  vea  obligada  á  rechazarla! 
Suponen  pues  las  crónicas  una  segunda  invasión  de  moros  eo  992 
ó  93,  y  cuentan  que  el  conde  salió  í  su  encuentro  hasta  los  Uaoos 
del  Valles  con  solos  quinientos  caballeros.  Trabóse  el  combate^  pero 
aquella  cohorte  de  guerreros  cristianos  fiíé  rota  y  destrozada,  y  el 
conde  con  los  pocos  que  quedaron  vivos  se  refugió  en  el  castillo  de 
Ganta  cerca  de  Caldes  de  Montbuy.  Cercáronles  allí  los  moros ,  y 
después  de  una  resistencia  desesperada ,  fueron  víctimas  todos ,  sin 
escapar  uno  solo,  de  la  cólera  de  los  árabes.  Ufanos  estos  con  seme- 
jante victoria,  cortaron  la  cabeza  á  los  quinientos  cadáveres  de  los 
caballeros ,  y  acercándose  á  Barcelona  las  arrojaron  una  tras  otra 
dentro  de  la  ciudad,  por  encima  de  los  muros,  á  favor  de  una  ballesta. 
La  tradición  localiza  hasta  el  sitio  en  que  cayeron  las  cabezas  (1). 
Este  suceso ,  añaden ,  aterró  á  la  ciudad ,  que  ofreció  apenas  una 
efímera  resistencia,  entregándose  nuevamente  á  los  árabes. 

El  hecho  es  bello ,  mayormente  si  se  encarga  de  hacerlo  resaltar 
con  sus  colores  la  poesía,  pero  no  es  verdad.  Este  segundo  sitio  de 
Barcelona  en  993  no  está  confirmado  por  ningún  autor  de  valía  ni 
por  ningún  documento.  Esta  tradición  tuvo  quizá  su  origen  en  algún 
hecho  parecido,  que  pudo  tener  lugar  en  un  castillo  de  la  frontera, 
ya  que  no  hay  duda  que  fueron  frecuentes  y  sangrientas  las  incur- 
siones de  Álmanzor  ó  de  sus  tropas  por  el  lado  de  Gatalufia  la  nueva 
ó  del  Afranc,  hasta  el  año  1001  en  que  murió  dicho  caudillo. 

(I)  Diee  qae  las  cabnas  de  los  qoinient^s  degollados  eayeroa  eo  la  plaza  de  Sao  Justo,  y  qae 
de  aqa(  vino  el  llamarse  calle  de  la  Basetja  (ballesla)  á  la  iDmcdiata  á  Sao  Justo,  cayo  oonibrc  cor- 
rompido d«*jeneró  luego  en  tíasea,  que  es  el  que  hoy  tiene  loda?fa. 
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CAPITULO  V. 


EL  CONDE  RAMÓN  BMilBU. 

NUEVAS  lNVAaM)NES  DE  LOS  MOBOS. 

ESPEDIGION  DE  LOS  CATALANES  Á  CÓRDOBA. 

CDe992á10t8). 


Veamos  como  estaba  Cataluña  k  la  muerte  del  conde  Borrell.  Lé-     ^sudo 

de 

ñda  y  Tarragona  contíouaban  aun  perteneciendo  á  los  árabes ,  y  ^*^^^* 
nuestra  frontera  hallábase  entre  Tarragona  y  el  territorio  del  Panadés 
ó  mejor  el  castillo  de  San  Miguel  Berdol ,  edificado ,  según  ya  he- 
mos visto,  por  el  conde  Sunyer  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad 
de  Olérdula,  antes  Cartago  Veíns  de  los  púnicos.  Las  comarcas  de 
Manresa ,  Yich ,  Barcelona  y  Gerona  formaban  el  condado  de  Bar* 
celona.  Al  frente  del  de  Urgel  se  puso  Armengol  I ,  hermano  del 
nuevo  c(mde  de  Barcelona.  El  de  Ampurías  lo  tenia  Hugo ,  hijo  del 
Vifredo,  á  quien  hemos  visto  restaurar  la  ciudad  de  Colibre.  El  de 
Rosellon ,  otro  hijo  de  este  Vifredo,  llamado  Gilaberto.  El  de  Besa- 
lú,  un  hijo  de  Oliva  Cabreta  cuyo  nombre  era  Bernardo  Talla  ferro. 
El  de  CerdaBa,  Vifredo  hermano  de  este.  Y  como  superior  ó  sobe- 
rano de  estos  principes ,  todos  parientes ,  descendientes  todos  dd 
YeUoso ,  entró  á  ocupar  el  trono  condal  de  Barcelona,  en  virtud  del 
testamento  de  Borrell,  y  á  consecuencia  de  su  muerte  en  992,  su  pri- 
mogénito y  de  su  primera  esposa  Letgarda ,  Ramón  ó  Borrell  II ; 
áendo  este  el  tercero  de  nuestros  primitivos  condes  á  quien  algunas 
escrituras  distinguen  con  el  sobrenombre  de  Borrell ,  aunque  en  la 
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mayoría  de  ellas  aparece  solo  con  el  nombre  de  Ramón  ó  Raymun- 
do ,  que  llevaron  después  de  él  todos  sus  descendientes ,  ya  ante- 
puesto ,  ya  pospuesto  al  de  Berenguer ,  hasta  el  enlace  de  la  casa 
de  Barcelona  con  la  de  Aragón  á  mediados  del  siglo  xii  (1). 

Contaba  apenas  Ramón  Borrell  los  veinte  aOos  de  edad  ,  cuando 
tomó  las  riendas  del  gobierno  de  sus  estados ,  haciendo  observar  ud 
autor  que  fué  por  cierto .  en  época  tan  calamitosa  y  aciaga  para  los 
príncipes  cristianos  de  la  Península ,  como  próspera  y  afortunada 
para  el  califato  de  Córdoba ,  al  que  el  invicto  brazo  de  Almanzor 
elevó  al  mas  alto  grado  de  poderío  y  glwia  k  que  jamás  llegara. 
La  ciudad  de  Barcelona ,  capital  del  condado,  asolada  y  despoblada 
por  el  orgulloso  caudillo  en  la  invasión  y  catástrofe  de  986,  comen- 
zaba apenas  á  renacer  de  entre  sus  cenizas  y  escombros ,  mientras 
la  parte  occidental  del  candado  y  Marca,  sufría  aun  todos  los  males 
y  desastres  de  la  «mtinua  incursión  de  un  enemigo  poderoso. 

Antes  de  ocupar  el  solio  que  la  muerte  de  su  padre  dejaba  vacan- 
te, Ramón  Borrell  había  ya  casado  con  Ermesindis  ó  Ermesinda, 
hija  del  conde  de  Carcasona  Roger  el  Viejo,  quien  al  enlazar  á  su 
hija  coD  el  conde  de  Barcelona  le  dio  en  dote  el  condado  de  Auzonne 
(2).  Era  Ermesinda  de  singular  hermosura  y  de  ánimo  varonil.  Por 
largo  tiempo  la  vemos  figurar  en  la  corte  de  Barcelona,  ya  rodeada 
de  los  Jueces  de  Corte  y  sentada  en  el  escaOo  del  tribunal  adminis- 
trando justicia  en  presencia  de  sus  vasallos ,  y  ausente  su  es- 
poso; ya  cabalgando  á  su  lado  en  la  guerra  y  acompasándole  en 
sus  espediciones  militares;  ya  al  frente  del  estado  durante  la  menor 
edad  de  su  hijo ;  ya  mezclada  en  cortesanas  y  paJaciegas  intrigas  al 
4)rincipiar  el  gobierno  de  su  nieto. 
...""V'd        ^°  ^'^  deplorable  situación  debió  de  encontrar  Ramón  Borrell  el 
^'c^t'.kA*''  *^i(^^o>  *1**^)  se^n  dejamos  de  ver ,  acababa  de  sofiv  el  azote 
tooo. '    de  las  recientes  invasiones  muslímicas,  pues  que  le  vemos  dedicarse 


(1)  Los  Srct.  Pl  «n  in  obra  Baraioita  safviu  y  nioiJeriui,  ttnUt  lucw  oiUd*  ,  Iik«d  á  e»le  can- 
de D.  Rimoa  Borrell  «obrÍDo  det  inlerlor,  liaiide  híI  que  tu«  *a  bija,  le  ea*l  eaU  cTideulemeate 
f rubedo.  He  poeda ear  eido  on  error  dc*qu*l1aeeul«ras}  lo  corrijo.  (Vtite  le  pág.  SI  del  lom.  1  4t 
dicbe  obre).  Yeproracbo  etU  ocwlon  pan  hacer  ana  iilredad.Ma  ei  uo  nno  deteo  deeñnnadeT 
le  plioe  el  que  me  induce  t  corregir  do  *n  en  caiodu  algoaoa  de  toj  nmcbog  j  gmu  erroreí  bi«- 
Urieo)  de  li  abra  Serrttona  amtit't*  y  modento.  Creo  ea  mi  on  deber  «I  hacerte  por  Mr  obra  pobli- 
cede  recientenenle.qne  lutu  ■nucbsaceiiUoion,]'  qaeae  hajln  en  todet  laa  biblinleeae.  Tur  lo  da- 
mda ,  fo  me  atraTa  coa  lode  bnene  té  j  ain  preíancioa  algone  t  corregir  esloi  errores,  porqne 
siro  aeadrt  l  «a  vez  i  corregir  loa  mioi ,  —  qee  aerta  aiachoa ,  -  7  aal  m  soma  ae  la  «toriblcnda 
y  tonnaado  la  blfloria  de  in  país. 

(S)    CrMÜafTevIeilla:  Hulariadtt  coiidadey  nHoadoio  deCarcoiOM,  pá|.  303  f  214  det  tan.  I. 
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especialmeDte  á  la  restauración  de  Barcelona.  No  pudo  empero  el  jó* 
ven  conde  consagrar  k  ella  sus  cuidados  todos.  El  clarín  de  la  guer- 
ra ,  incansable  en  aquellos  tiempos ,  volvió  de  nuevo  á  despertar  el 
eco  de  valles  y  montanas.  Otra  vez  apareció  Almanzor ,  otra  vez 
asomó  en  Catalufia  el  árabe  orgulloso  cuya  venturosa  estrella  brilla- 
ba aun  en  el  zenit,  aunque  caminando  hacia  su  ocaso.  El  primer 
ímpetu  de  la  irrupción  fué  irresistible.  Oigamos  k  los  mismos  histo* 
riadores  árabes.  «Salieron  contra  Almanzor  los  cristianos  con  nu- 
merosas huestes ,  y  peleó  contra  ellos  y  le^  venció,  y  humilló  á  sus 
caudillos  que  ya  le  temían  con  el  espanto  de  la  Parca :  hizo  en  ellos 
grave  matanza,  y  les  dejó  infausta  memoria  de  la  batalla  de  Hius 
Dhervera ,  estragó  la  tierra  y  les  destruyó  fortalezas  y  quemó  sus 
poblaciones ,  y  siendo  antes  aquella  tierra  muy  poblada  quedó  yer- 
ma, porque  los  mismos  infieles  quemaban  todas  las  casas,  los  luga- 
res y  las  aldeas  porque  los  nuestros  no  se  pudiesen  aprovechar  (1).» 

Esta  sangrienta  batalla  de  Hius  Dhervera  debemos  llamarla  no- 
sotros de  Gervera ,  pues  que  con  aquel  nombre  era  conocida  de  los 
árabes  esta  ciudad  (2).  De  que  manera  se  portó  Ramón  Borrell  en 
esta  ocasión ,  lo  calla  la  historia ,  pero  hemos  de  creer  que  su  con- 
ducta fué  noble  y  digna,  pues  que  no  tardará  en  presentársenos  como 
uno  de  los  primeros  capitanes  del  siglo.  Por  lo  que  toca  á  Almanzor, 
hubo  de  cruzar  sin  duda  por  Catalufia  como  un  metéoro ,  aparecien- 
do ,  asolando  y  retirándose  con  una  rapidez  estraordinaria,  ya  que 
á  poco  nos  dicen  los  historiadores  árabes  que  entró  triun&nte  en 
Córdoba. 

Poco  después  de  esta  espedicion ,  murió  Almanzor  en  la  batalla  de 
Calatanozor  en  las  fronteras  de  Castilla ,.  sucediéndole  en  el  cargo 
de  Ladjeb,  ó  primer  ministro  del  califa,  su  hijo  Abdelmdic,  á  quien 
luego  veremos  penetrar  también  en  Catalufia ,  aunque  no  con  la 
gloria  y  la  fortuna  de  su  padre. 

Antes  de  la  muerte  del  caudillo  árabe,  y  aun  antes  de  su  inva- 
sión en  Catalufia,  Ramón  Rorrell  hizo,  como  su  padre,  un  viaje  á 
Roma,  acompasándole ,  según  parece ,  Arnulfo ,  obispo  de  Ausona 
ó  de  Yich.  ¿A  qué  fué  nuestro  conde  á  la  capital  del  orbe  cristiano? 


BaUlU 
de  Cerfera. 


Mocrle 

d« 

Almaotor. 

1001. 


V¡aj9 

del  conde  á 

Roma. 


(i)    Conde» cap.  CIL 

(2)  De  la  manera  mas  convincente  lo  prneba  D.  Pr^apero  de  Bofarnll  en  la  nota  ^ae  pabHcn  en 
el  lom.  I.  p¿g.  326  de  su  obra.  Empero,  debo  consignar  aqaí  la  opinión  de  Romey.  Este  dice  en  el 
cap.  X¥U  de  so  aegnnda  parte,  qne  Dhervera  es  es  efecto  Cerrera»  pero  no  la  de  Catalofla»  sinu  la 
qne  hay  cerca  de  Soria. 


Albcsa. 
1003. 
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La  historia  no  lo  dice  ni  habla  del  viaje  tampoco  ninguna  crónica. 
Se  sabe  sdo  por  un  documento  referente  ai  patronato  de  San  Benito 
de  Bajes,  que  ha  publicado  D.  Próspero  de  Bofarull  en  su  obra  tan- 
tas veces  citada ,  creyendo  este  autor  que  pasó  á  Roma  con  idea  de 
pedir  al  sumo  pontífice  Gregorio  Y  algunos  ausilios  para  contener 
la  furia  del  orgulloso  Almanzor ,  que  con  sus  continuas  y  asoladoras 
incursiones  tenia  aterrorizados  entonces  á  todos  los  príncipes  cris- 
tianos de  España.  Si  fué  este  ú  otro  el  objeto,  es  lo  que  no  se  pue- 
de saber  ni  deducirse;  pero  no  deja  de  ser  estraDo  que  poco  antes 
que  él ,  por  lo  que  hallo ,  hubiese  hecho  el  mismo  viaje  su  hermano 
Armengol,  conde  de  Urgel  (1),  acompasado  del  mismo  Arnulfo. 
Eotrada  de  Hc  dicho  Doco  autcs  QUC  tambicu  Abdelmelic  lanzó  contra  Gata- 
en  cauíofta  luQa  la  funa  de  sus  ejércitos.  Quiso  en  efecto  continuar  el  hijo  la 
bauíía  de  brillante  carrera  de  su  padre  y  hacer  su  nombre  poderoso  y  temido 
á  fuerza  de  espediciones  como  aquellas  tan  afortunadas  y  felices  que 
hablan  valido  á  Almanzor  el  renombre  de  rayo  en  las  batallas.  Co- 
mo su  padre ,  volvió  sus  ojos  hacia  Cataluña ,  pero  esta  vez  tuvo 
lugar  una  sangrienta  batalla  en  los  campos  de  Albesa  en  Urgel.  En 
la  refiriega  murió  un  caballero  principal  de  los  muslimes ,  Ayub- 
Ben-Ahmer  (2).  Los  historiadores  árabes  dicen  que  ellos  triunfaron, 
pero  nuestros  cronistas  dan  la  victoria  á  los  catalanes,  añadiendo 
muchos  detalles  que  lo  confirman ,  y  asegurando  que  de  allí  en  ade- 
lante casi  todas  las  ciudades  de  Cataluña  ocupadas  por  los  moros,  se 
hicieron  tributarías  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell  (3).  Por 
nuestra  parte  murió  en  aquella  jornada,  según  escribe  Monfor,  Be- 
renguer  obispo  de  Elna. 

Esta  victoria  de  los  catalanes  fué  nuncio  de  nuevos  destinos.  Iban 
estos  á  trocarse  para  Cataluña ,  como  vamos  á  ver ,  pero  no  sin 
.  que  antes  digamos  algo  del  estado  de  cosas  entre  los  árabes.  Ocho 
años  después  del  fallecimiento  de  Almanzor,  murió  envenenado  se- 
gún parece  su  hijo  Abdelmelic,  y  entró  á  ocupar  el  cargo  de  hadjeb 
el  segundo  hijo  de  aquel  caudillo,  llamado  Abderraman.  El  gobier- 
no de  este  desagradó  al  pueblo  y  dio  motivo  á  las  parcialidades  de 


Discordias 

entra 
los  árabes. 


(i)  Asi  á  lo  menos  lo  dice  lerminanlemeDle  el  cronista  Monfar  en  el  tom.  I  de  sn  crónica  pági- 
na 310.  También  lo  dice  ,  sacándolo  del  episcopologio  de  Vich,  el  antor  de  la  historia  de  esta  po- 
blación Sr.  Salarich.  Con  Armengol  y  Arnnlfo  Taé  á  Roma  Gnndoldo,  intruso  en  la  sede  ausonense, 
pero  el  papa  se  la  dio  á  Arnnlfo ,  haciendo  degradar  á  Gnadnldo. 

(2)  lioneyícap.  XVIH. 

(3)  Pojados,  lib.  XIY,  eap.  LXIX.  Monfar,  tom.  I,  pég.  311.  Folia  de  la  Pefla,  lib.  X,  cap.  1. 
Bomey  se  equivocó  al  decir  qne  ningún  cronista  catalán  hablaba  de  este  hecho. 
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Mohamad  y  Solimán ,  quienes  hicieron  retemblar  el  imperio  de  Cór- 
doba con  el  choque  de  sus  enemigas  armas.  Abderraman  quedó  he- 
rido en  una  refriega  en  las  calles  de  Córdoba  contra  tropas  de  M(h 
hamad ,  y  fué  llevado  á  presencia  de  este ,  que  lo  mandó  crucificar. 
Mohaniad  entonces  hizo  desaparecer  al  rey  Hixem ,  k  quien  supuso 
muerto,  haciéndose  proclamar  y  coronar  él  en  su  lugar.  Un  caudi- 
llo moro  llamado  Solimán  sé  levantó  contra  el  nuevo  rey,  se  traba- 
ron entre  las  dos  huestes  sangrientas  batallas ,  y  en  una  que  tuvo 
logar  junto  á  Córdoba,  quedó  vencido  Mohamad,  quien  tuvo  que 
huir  000  la  reliquia  de  su  hueste  pasando  á  tierra  de  Toledo  donde 
era  walí  su  hijo  Obeidulá.  Solimán  para  vencerle  se  habia  aliado 
€00  los  castcAlanoB,  y  Mohamad  para  volver  á  recobrar  su  perdida 
posesión  se  alió  con  los  catalanes. 

Según  supone  Romey,  Mohamad  se  valió  de  algunos  jeques  y  ne-     Aiiaoza 
gociantes  judíos  que  solían  ir  y  volver  á  Barcelona  para  agenciar  el  j  eauíaoas. 
suisilio  de  los  cristianos  de  estas  tierras ,  y  según  los  historiadores 
árabes  de  Conde ,  concertó  por  dinero  esta  alianza  con  Ramón  Bor- 
rell  y  Armengol  de  Urgel,  k  quienes  llaman  aquellos  los  condes  Ber- 
mond  y  Armengaudi.  No  se  estraffe  este  concierto  por  dinero,  pues 
era  cosa  usual  y  nada  deshonrosa  en  aquel  tiempo.  Accedieron  á  la 
alianza  los  dos  condes  catalanes,  que  iban  á  la  sazón  recobrando 
hacia  las  márjenes  del  Segre  y  el  campo  de  Tarragona  lo  que  arre- 
batado les  habían  las  invasiones  de  Almanzor  y  de  Abdelmelic ,  y  lo 
dispusieron  todo  para  ponerse  en  marcha  hacía  Córdoba,  juntando-  ^ 
se  con  las  tropas  recien  levantadas  en  las  provincias  de  Toledo,  Va- 
lencia y  Murcia  por  los  emisarios  de  Mohamad. 

Asi  filé  como  tuvo  origen  aquella  arriesgada  espedicion  á  Córdo-  E«Mdicion 
ba  que ,  según  sientan  todos  los  historiadores ,  pone  sin  disputa  á  loio. 
nuestro  conde  D.  Ramón  Borrell  al  nivel  de  los  primeros  capitanes 
de  su  siglo.  Nueve  mil  combatientes  componían  la  hueste  catalana 
espedidonaria,  y  no  ondeaban  solo  á  su  cabeza  los  pendones  de  los 
condes  de  Barcelona  y  de  Urgel,  sino  que  tremolaban  también  entre 
las  lanzas  las  sefieras  de  los  obispos  de  Barcelona ,  de  Vich ,  de  Ur- 
gel y  de  Gerona.  Los  principales  nobles  catalanes  quisieron  formar 
parte  de  la  espedicion ,  y  aquella  generosa  cruzada  de  sacerdotes  y 
guerreros  marchó  triunfante  á  reflejar  sus  armas  ^n  la  pura  lámina 
del  Guadalquivir ,  asi  como  un  día  habían  venido  las  huestes  de 
Almanzor  k  reflejar  las  suyas  en  la  rápida  corriente  del  Llo- 
bregat. 

TOS.  I.  54 
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Monfar  dice  que  formaban  parle  de  esta  empresa,  entre  otros 
caballeros,  Aecio,  obispo  de  Barcelona;  Arnulfo  de  Vich;  Otón,  de 
Gerona;  Armengol,  de  Urge);  Oliva,  abad  deRipoll;  el  abad  de 
San  Cucufate  del  Yailés;  Hugo,  conde  de  Ampurias;  Gast<m  de 
Mmcada;  Dalmau  de  Rocaberü;  Bernardo,  conde  de  Besalú;  Hugo, 
vizconde  de  Bas;  Aymar  de  Porqueras;  Bernardo  de  Bertraca,  Ra- 
món de  Puig  Perdiguer  y  otros,  al  mando  de  los  condes  Ramón  Bor- 
rell  y  Armengol. 

La  hueste  de  Mohamad,  k  la  cual  se  unió  esle  escogido  cuerpo, 
se  componía  de  treinta  mil  hombres.  El  ejército  árabe-calalan  mar- 
chó sobre  Córdoba  en  junio  ó  julio  de  1010.  El  militar  estmendo 
volvió  á  despertar  los  ecos  de  aquellas  fértiles  campiBas,  y  permi- 
tiendo Dios  que  ya  los  castellanos,  desconfiados  de  Solimán,  hubie- 
sen regresado  á  sus  hogares,  Ramón  Borrell  no  tuvo  que  combatir 
sino  con  sus  enemigos  natur^es. 

Sotintan,  al  saber  que  contra  él  se  dirígia  la  hueste  árabe-catala- 
na de  Hoharaad  y  Ramón  Borrell,  salióse  de  Córdoba  para  ir  á  su 
encuentro.  Tropezó  con  el  cuerpo  de  tropas  de  Mob^nad  en  la  lla- 
nura de  Acbatalbacar,  y  antes  que  las  huestes  de  aquel  se  dispu- 
sieran á  resistir  el  empuje ,  embistieron  desesperadamente  los  bere- 
beres de  Solimán  y  le  mataron  millares  de  hombres ,  en  términos 
que  Mohamad  iba  á  ser  derrotado ,  si  no  hubiesen  acertado  á  llegar 
los  catalanes.  De  la  simple  lectura  de  los  historiadores  árabes  se  des- 
prende que  los  nuestros  decidieron  la  acción  con  su  arrojo  y  con  su 
oportunidad  en  acudir  al  campo  de  batalla.  Duró  la  refriega  todo  el 
dia ,  y  á  favor  de  la  noche  escapóse  Solimán,  evitando  á  Córdoba  de 
cuyo  vedndario  se  mostraba  receloso  (1). 

Esta  batalla  puso  á  Córdoba  en  ma^os  de  Mahomad ,  quien  entró 
en  ella  con  sus  aliados  catalanes,  siendo  redbido  en  triunfo  por  el 
pueblo  que  le  acogió  como  su  vengador  y  libertador. 

Pero,  no  tardó  Solimán  en  recobrarse  de  su  derrota,  y  con  nue- 
va y  mas  poderosa  hueste  marchó  contra  Córdoba,  siendo  Moha- 
mad quien  esta  vez  te  salió,al  encuentro,  siempre  con  sus  auúliares 
catalanes.  ¡Nuevo  encuentro  tuvo  lugar  y  nueva  batalla  á  la  que  se 
llamó  deGuadiaro.  Tan  valerosa  y  admirablemente  como  en  la  otra, 
se  portaron  en  esta  los  catalanes.  Ramón  Borrell  les  anim^  con 


(I)     Ella  batilli  Dcurrió  tegua  D.  PrAi>p«r(i  d«  Boftnill  enSt  (laJaoiodslOlO,  pero  lloue;  U 

pone  1  llneíde  agosto. 
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sa  ejemplo  presentíiodose  alli  donde  era  mayor  el  peligro ,  mien«- 
iras  que  Armengol  de  Urgel ,  ginete  en  su  fogoso  caballo ,  recorría 
las  filas  invitándoles  á  pelear  sin  descanso  por  la  fé  de  Cristo  y  la 
memoria  de  los  daños  recibidos  en  su  pais  natal. 
Largo  rato  hacia  ya  que  duraba  la  refriega ,  cuando  Solimán  que     Moerte 

.1         1  1  j      1  1  ...     1   1  1  .    -      /      d»l  conde  de 

presenciaba  el  combate  desde  una  altura,  siguiéndole  con  el  ínteres  urgei.yde 
que  es  de  suponer  en  quien  en  aquel  combate  cifraba  el  porvenir  de  defia^Ml^oV 
su  causa,  vio  flaquear  el  ala  derecha  de  los  moros  ante  el  ataque  y  Gerona. 
irresistible  de  un  grupo  de  catalanes  guiados  por  Armengol  que 
tremolaba  en  alto  el  pendón  de  Urgel.  A  tal  vista,  lleno  de  corage, 
dio  el  árabe  caudillo  de  espudas  á  su  caballo ,  y  lanzándose  á  los 
fugitivos ,  hízoles  volver  atrás ,  mientras  que  él  adelantándose  co* 
menzó  á  decir  á  grandes  voces  que  si  habia  algún  rey  entre  los 
cristianos,  saliese  á  combatir  con  él.  Oyóle  el  buen  caballero  Ar- 
mengol ,  y  picando  su  caballo ,  adelantóse  á  su  vez  hacia  Solimán 
diciendo  que  él  era  conde  é  hijo  de  conde  y  hermano  del  de  Barce- 
lona que  era  lo  mismo  que  ser  rey,  y  que  estaba  dispuesto  á  pelear 
con  él.  Aceptó  el  moro  lo  que  el  conde  Armengol  le  proponía ,  y  sa- 
lidos al  campo  los  dos ,  combatieron  largo  rato ,  pero  con  tan  buena 
fortuna  del  sarraceno ,  que  logró  la  victoria  sobre  el  conde  de  Urgel, 
qui^i  quedó  muerto  en  d  campo.  Otros  dicen  que  no  murió  en  este 
duelo ,  sino  de  las  heridas  que  recibiera  en  la  batalla.  Be  todos  mo- 
dos, la  refriega  creció  entonces  de  punto,  y  perecieron  en  ella  ó  de 
resultas  de  sus  heridas,  los  tres  obispos  Aecio  de  Barcelona,  Ar- 
nulfo  de  Vich  y  Otón  de  Gerona  (1). 

Quizá  por  estas  desgracias  cedieron  algo  los  catalanes ,  pues  lo 
-cierto  es  que  la  batalla  se  perdió.  La  hueste  de  Mahomad  volvió  la 
^palda  y  huyó  desbaratadamente  á  Córdoba,  acosándola  Solimán 


(1)  Coénlanlo  tsl  les  crdnicts  ealalenai  ,  y  de  Monfar  copio  yo  el  heeho  ,  pero  es  de  ad?ertír 
qm  Biiealroii  cronif  Ua  roAoren  la  muerte  de  Armengol  de  Urgel  y  de  loe  preladea  calalaoea  ,  como 
sucedida  en  la  batalla  de  Acbalalbacar.  Verdad  es  que  no  hablan  mas  qoe  de  una  f  ola  batalla  Hasta 
el  dia  ,  poee ,  todos ,  hasta  los  modernos  como  el  mismo  Pifenrer ,  han  dado  por  maertoe  á  Armen- 
gol  y  A  los  obispos  en  aquella  primera  jornada ,  sin  repanr  que  estaba  en  contradicción  esto  con 
el  espirita  délas  historias  árabes  ,  qnienes  nos  dan  al  conde  Armengol  por  vivo  después  de  ella. 
Solo  D.  Próspero  de  Bofaroll  een  tn  perspicacia  eríllea  tuvo  recelos ,  y  dodando  de  que  aquellos 
hubiesen  perecido  en  Acbatalbacar ,  pero  Tiendo  qoe  su  muerte  era  un  hecho  real  y  positivo,  creyó 
qoe  muy  bien  hablan  podido  fallecer  de  poste  después  de  la  batalla.  Empero ,  los  hiatorladores  ¿ra- 
bea consultados  y  seguidos  por  liomey»  no  dejan  duda  alguna  de  sn  muerte  en  la  jornada  de  Gua- 
diaro  ,  y  me  atroTO  á  creer  qoe  el  mismo  Sr.  Boíarull  hubiera  participado  de  esta  opinión  é  haber 
tenido  en  sos  manos  estos  historiadores  ,  desconocidos  aun  cuando  él  publicó  sus  Condes  rindt- 
caiof. 
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hasla  las  mismas  cercanías  de  la  ciudad,  en  donde  entró  Mohamad 
coo  un  corto  número  de  su  guardia,  hasla  que  á.  los  pocos  días  lle- 
garon sus  fugitivos  y  los  ausiliares  catalanes  (1). 

Armengol ,  conde  de  Urgel ,  k  quien  por  su  muerte  se  le  llamó 
el  Cm-d(Aés  6  el  de  Córdoba,  habia  hecho  testamento  dos  afios  antes, 
haciendo ,  entre  otras  mandas ,  la  de  su  espada  y  tahalí  guarnecido 
de  oro  k  la  iglesia  de  Santa  María  del  Puig,  dos  lazas  de  plfUa  &  la 
de  San  Vicente  de  Castres ,  cinco  onzas  de  oro  para  comprar  libros 
á  la  de  Santa  María  del  Gosal ,  su  vacada  al  monasterio  de  San  Sa- 
turnino, y  su  agedrez  á  la  abadía  de  San  Gil.  Su  cadáver  fué  traído 
á  CataluDa  y  sepultado  en  el  monasterio  de  Ripoll.  En  cuanto  al  del 
obispo  de  Gerona  Otón ,  hallado  entre  los  demás  por  uno  de  sus 
soldados ,  fué  trasladado  k  Córdoba ,  y  luego  al  monasterio  de  San 
Cucufate  del  Valles,  cuyo  abad  era,  entenindde  junto  á  la  puerta 
del  claustro  en  un  bello  mausoleo. 

Tras  de  esta  derrota,  trató  de  hacerse  fuerte  Mohamad  en  Cór- 
doba, pero  no  suena  que  Solimán  llegase  á  atacarle  por  el  pronto. 
Se  desprende  de  la  lectura  de  tos  histoiiadores  árabes  Ipie  hubo  di- 
vergencias entonces  entre  Mohamad  y  los  catalanes.  Cual  fueran 
estas  no  se  dice ;  solo  se  da  á  entender  como  que  cundió  la  voz  de 
que  Mohamad  trataba  de  quitar  de  en  medio  á  tos  cristianos  que 
vivían  en  Córdoba.  Ramón  Borrell,  á  quien  los  árabes  llaman  aquí 
Arramundi,  hizo  prenda  de  tales  hablillas,  y  á  pesar  de  las  protes- 
tas y  seguridades  del  califo, ,  se  volvió  con  los  suyos  á  Barce- 
lona. 

Vuelto  á  su  capital  Itamon  Borrell ,  después  de  esta  famosa  espe- 
dícioD  á  Córd(^,  se  dedicó  al  cuidado  de  su  reino  y  vMvió  á  em- 
prender la  noble  tarea  en  que  le  habían  hallado  ocupado  los  men- 
sajeros de  Mohamad  cuando  fueran  á  reclamar  el  esfuerzo  de  su 
brazo.  Tomando  de  nuevo  la  ofensiva,  que  ya  rarísima  vez  había 
de  abandonar  la  casa  de  Barcelona,  redobló  sus  ataques  contra  las 
fronteras  reuniendo  en  tomo  suyo  para  estas  escursiones  á  sus  obis- 
pos, sus  abades,  sus  vizcondes,  sus  caballeros  y  todos  los  hombres 
de  armas ,  y  repartiendo  denodados  alcaides  por  los  castillos  y  las 
tierras  que  hacía  el  Segre  y  el  Ebro  conquistaba. 

En  tal  ocupación  le  halló  la  muerte  á  S5  de  febrero  de  1018,  y 
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Ramón  Borreil,  el  esforzado  caudillo  del  ejército  espedicionario, 
pudo  bajar  al  sepulcro ,  seguro  de  que  gracias  á  lo  que  habia  forti- 
ficado sus  fronteras ,  ya  no  seria  fácil  que  sus  sucesores  estuviesen 
espuestos  á  las  sangrientas  invasiones  que  hablan  amargado  el  go- 
bierno de  su  padre  y  los  comienzos  del  suyo  propio. 


I 


CAPITULO  VI 


PROGRESOS    DE     LA     CIVILIZACIÓN. 


(Siglü  X). 


CicDcias 
y  lelras. 


Gerberto. 


Escasez  de 
libros. 


Las  ciencias  y  las  letras  dieron ,  aunque  corto ,  un  paso  en  este 
siglo ,  y  por  lo  que  hemos  dicho  en  el  capitulo  II  de  este  libro, 
aquellas  debian  tener  en  Catalufia  un  verdadero  culto.  Ya  hemos 
visto  que  Gerberto ,  monje  y  natural  de  Auvernia ,  vino  k  inspirarse 
en  las  lecciones  del  sabio  obispo  de  Vich ,  volviendo  después  tan 
instruido  y  docto  á  su  pais ,  que  llegaron  á  tenerle  por  mago  y  he- 
chicero. Dícese  de  él  que  reunia  libros  con  gran  cuidado,  que  hizo 
en  Magdeburgo  el  primer  reloj  que  se  vio  entre  los  cristianos ,  y 
que  observaba  la  estrella  de  los  navegantes  con  una  caDa ,  primera 
noción  del  telescopio.  En  la  escuela  unió  la  dialéctica  á  las  matemá- 
ticas para  dar  al  entendimiento  mayor  fuerza  y  penetración.  Ger- 
berto fué  también  quien  introdujo  la  numeración  arábiga.  En  sus 
epístolas  demuestra  su  instrucción  en  todos  los  ramos  del  saber ,  y 
en  ellas  es  donde  he  hallado  los  nombres  de  varios  sabios  y  literatos 
catalanes  de  aquel  tiempo. 

Se  conoce  que  en  GataluDa  habia  un  vivo  deseo  de  instrucción,  y 
supongo  que  mis  lectores  no  habrán  dejado  pasar  desapercibidos 
varios  actos  de  nuestros  magnates  en  que  se  revela  su  amor  á  las 
letras  y  su  protección  á  los  monasterios ,  en  donde  vivian  entonces 
los  hombres  mas  eminentes  en  saber.  Recuerden ,  entre  otros ,  el 
testamento  del  conde  de  Urgel,  que  hemos  citado,  y  reparen  en  las 
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cinco  onzas  de  oro  que  deja  á  una  abadía  para  oompra  de  libros. 
Estos  escaseaban  eokmces  mucho.  En  el  inventarío  de  San  Miguel 
de  Cu&á,  redactado  ó  levantado  á  principios  del  siglo  de  que  esta- 
mos hablando,  consta  que  su  biblioteca  era  una  de  las  mas  impor- 
tantes que  se  conocían,  y  sin  «nbargo,  según  el  mismo  inventarío, 
solo  constaba  de  treinta  volúmenes  completos.  Pero  estos  treinta  vo- 
lúmenes formaban  en  aquella  época  un  capital  de  gran  precio,  aten- 
dida la  escasez  de  libros  y  el  gran  coste  del  pergamino  (1).  Para 
que  se  vea  también  la  escasez  de  libros  en  que  quedó  Barcelona  uoa  «1» 
después  de  su  asolación  por  las  tropas  de  Almanzor ,  bastará  decir 
que,  por  una  escritura  existente  en  el  real  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón ,  consta  que  el  obispo  de  Barcelona  y  todos  sus  canónigos 
de  Santa  Cruz ,  á  consecuencia  de  la  gran  fetlta  y  necesidad  que  te^ 
nia  de  libros  el  cabildo ,  compraron  á  Raimundo  Seniofredo ,  levita 
y  oeasor,  dos  libros  muy  buenos  del  arte  de  gramática,  titulados  d 
uno  Priscianus  mayor  y  el  otro  ComtitutíúMs  Prisdam  Gramaíica 
artis  por  precio  de  una  casa  sita  en  el  Cali  de  Barcdooa  y  una  pieza 
de  tierra  sita  en  el  territwio  de  Yich  (2). 

No  cabe  dudar,  por  lo  demás,  que  el  latín  usado  raCataiuDa  co^ 
menzó  á  corromperse  por  este  tiempo,  y  que  las  gentes ,  particu- 
larmente las  personas  de  letras ,  se  fueron  aficionando  al  idioma  de 
los  árabes ,  como  lo  prueban  algunos  de  los  escritores  que  voy  á 
citar ,  los  cuales  adquirieron  reputación  por  su  espedalidad  en  el 
árabe.  En  cuanto  á  las  obras  de  pintura,  escultura  y  arquitectura 
de  los  catalanes  de  este  tiempo  son  raras ,  al  contrarío  de  las  de  los 
moros  que  son  numerosas  y  admirables ,  particularmente  en  Anda- 
lucía. Con  mas  gusto  se  dedicaron  los  mstiaoos  á  levantar  fortale- 
zas y  castillos,  en  donde  existían  los  verdaderos  palacios  de  los  se- 
ñores. Sin  embargo,  construyeron  hospitales,  monasterios,  iglesias, 
ballos  y  suntuosas  viviendas,  éd  poca  apariencia  en  el  esteríor,  pero 
muy  magestoosas  por  dentro.  Los  árabes  poseían  escuelas ,  biblio- 
tecas y  academias  en  las  cuales  se  aprovechaba  no  solamente  la 
juventud  árabe  sino  también  la  ibera.  Quizá  estudió  en  eslas  es- 
cuelas y  academias  el  obispo  de  Yich  Athon ,  maestro  de  Gerberto 
en  las  ciencias  árabes*  Se  equivocaría  quien  creyese  que  el  estado 
de  hostilidad  casi  permanente  impedía  entre  los  árabes  y  los  cata- 


(1)  Henrj,  fíUtoria  del  Botellón,  tom.  1,  pág.  45.— Roberlson :  Üi$loria  de  Carlos  Y,  ApénUic«  X, 

(2)  Condes  vindicados fiom.ltphf^.í^^. 


428  HISTORIA    DR   CATALUÑA. 

lañes,  cástdlanos,  navarros,  etc.  toda  comuDÍcaeion  provechoea.. 
Al  contrario,  se  sabe  que  acudían  á  Córdoba  muchos  nobles  cristia* 
nos ,  y  aun  los  mismos  príncipes ,  cuando  deseaban  buscar  un  alivio 
en  sus  dolencias,  y  á  veces  también  por  otras  caicas.  Es  pues  de 
creer*,  atendidas  las  observadones  que  he  ido  haciendo  en  los  capí- 
tulos anteriores ,  que  los  catalanes  imitaron  á  sus  enemigos  en  la 
cultura ,  abriendo  acad^nias  y  estudios ,  y  bd  vez  lomuido  el  ritmo 
y  el  colorido  de  su  poesía. 

ESCRITORES   T   LITERATOS. 

A/hm ,  k  quien  en  algunas  de  nuestras  crónicas  he  visto  llamar 
Otón.  Los  historiadores  que  de  él  se  ocupan  le  llaman  el  ^irtaoso  y 
el  s{J)io ,  siendo  realmente ,  según  parece ,  un  varón  de  vastos  y 
profundos  conocimientos.  Era  obispo  de  >^ch  ó  Ausona,  y  fué  maes- 
tro ,  seguQ  ya  se  ha  dicho ,  del  monje  Gerberto ,  conocido  mas  ade- 
lante por  el  papa  Silvestre  II.  Pasó  á  Roma  con  su  discípulo  y  coa 
el  conde  Borrell  I ,  mereciendo  del  papa  la  distinción  de  elegirle  co- 
mo primer  arzobispo  al  trasladar  á  Yich  la  silla  metropolitana  de 
Tarragona ,  ciudad  entonces  ocupada  por  los  moros.  También  fué 
nombrado  gobernador  de  la  diócesis  de  Genraa.  Según  el  episcopo- 
logio  de  Vicb,  gobernó  desde  951  k  911 ,  pero  hay  una  equivoca- 
ción visible  en  esta  última  fecha,  pues  que  m^  podia  morir  en  dicho 
aDo  cuando  le  hallamos  vivo  en  912,  aOo  en  que  efectuó  su  vi^e.i 
Roma  y  fué  oo'mbrado  arzobispo  (1).  Según  el  martírohgio  de  ¡a 
iglesia  ausonenge,  Athoo  falleció  de  muerte  violenta ,  ya  fuese  por 
los  moros,  ya  por  enanigos  personales. 

Arnulfo.  Fué  también  obispo  de  Vich.  Parece  que  era  un  profun- 
do literato,  muy  versado  en  la  lengua  y  ciencias  árabes.  Floreció 
durante  el  gobierno  de  Ramoo  Bonrell,  siendo  muy  favorito  suyo,  y 
le  acompañó  en  su  empresa  militar  k  Córdoba,  muriendo  en  la  bata- 
lla de  Guadiaro,  según  las  historias,  aunque,  según  el  episcopologio 
de  Vich  ,  solo  falleció  de  resultas  de  las  heridas  alli,  recibidas ,  á  su 
regreso  á  Cataluña ,  conforme  lo  dice  claramente  en  estas  lineas  que 
k  la  letra  copio :  «  Dit  Arnulfo  fonc  antes  abat  de  S.  FeUu  de  Giro- 


(t)  VáiBO  sin  Bmbtrgo  al  epiíMpotoglo  tímdm  formido  por  el  dun  D.  Ja»n  tnii  de  Honcada, 
ilnilTida  T  dado  i  Inz  por  Floreí  j  por  VlllanDe» ,  j  pialado  en  ItMK  en  el  talan  de  ijdoiIos  de 
Vich. 
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na  y  y  vemnt  de  Roma  {\) ,  fonc  CMsegratper  lo  Archébisbe  de  Nar- 
bona,  y  demprés  de  certa  jomada  que  feu  contra  moros ,  fonc  ferit 
gravement  en  Córdoba ,  y  morí  demprés  de  haver,  fét  íestament  en  un 
castell  que  vuy  se  anomena  Calonge  dins  Catalunya ,  y  mmi  efi  lo 
my  1010. 

Bonfímo  ó  BonafiUOy  fué  obispo  de  Gerona  y  yaron  muy  instruido 
y  sabio  ai  parecer  por  lo  que  se  deduce  de  las  epístolas  que  le  diri- 
gió Gerberto. 

José.  Dice  Gerberto  en  una  de  sus  cartas  ai  anterior,  que  este  Jo- 
sé,  y  es  la  primera  vez  que  encuentro  citado  este  nombre ,  habia 
escrito  una  escelente  obra  sobre  aritmética. 

Juan,  diácono  ,  monje  de  RipoU.  Compiló  ona  colección  de  cáno- 
nes decretales  por  orden  del  conde  Borrell  en  958. 

Homobono,  levita  de  Barcelona.  Escribió  una  obra  que  se  hallaba 
manuscrita  en  la  biblioteca  de  RípoU. 

Lúpiío.  Era  de  Barcelona,  y  en  otra  carta  del  mismo  Gerberto  di* 
rígida  á  él ,  le  ruega  encarecidamente  que  le  facilite  un  tíutado  de 
astrología  que  habia  traducido  del  árabe  (/taque  librum  de  Astrolo- 
gia  translaíum  h  te,  mihipeíentí  dirige  etc. ) 

LBNGUA   CATALAPfA. 

En  algunos  fragmentos  de  este  siglo  comenzamos  ya  á  ver  frases 
catalanas  enteras  injertas  en  el  texto  latino,  de  la  propia  manera 
que  en  los  escritos  en  romance  se  hallan  palabras  y  frases  latinas, 
pero  antes  de  examinar  esto,  voy  á  trasladar  un  párrafo,  aquí  muy 
oportuno,  de  unos  artículos  que  sobre  poesía  provenzal  publieó 
D.  Manuel  Milá  en  el  Diario  de  Barcelona  (diciembre  de  1856). 

c<El  nombre  de  provenzal ,  que  deriva  dd  de  provincia  dado  por 
los  romanos  á  la  parte  de  la  Galia  oñental  que  mas  pronto  avasa- 
llaron ,  sirvió  ya  en  tiempo  de  las  cruzadas,  como  en  el  de  Dante  y 
como  al  presente ,  para  designar  el  dialecto  dominante  en  todos  los 
países  del  Mediodía  de  Francia.  Un  notable  hecho  histórico  puede 
esplicar  hasta  cierto  pnnto  esta  designación  im{»*opia.  Boson ,  cufia- 
do de  Garlos  el  Calvo,  logró  ser  nombrado  en  888  rey  de  Arles, 
que  habia  sido  ya  capital  de  la  Septimania  y  que  lo  fué  desde  en- 
tonces de  un  vasto  imperio  que  comprendía  gran  parte  de  la  Fran- 
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cia  oriental,  la  Saboya  y  parle  de  la  Suiza.  La  duración  de  este 
reino,  la  grande  estension  del  país  y  los  i8  aQos  de  paz  que  disfru- 
tó en  el  reinado  de  Conrado  el  Sálico  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo X ,  pudieron  ser  la  causa  de  la  formación  precoz  del  proveozíd 
culto,  de  su  estension  como  lengua  literaria  á  paises  que  dependie- 
ron de  una  capital  y  sín  duda  de  principes  que  lo  hablaban,  y  aun 
su  adopción  por  vecinos  independientes  y  cuyos  dialectos  se  aseme- 
jaban mas  ó  menos  al  provenzal,  como  la  GascuOa  y  el  Poitú.  Otros 
paises  debieron  poseer  ya  originariamente  un  lenguaje  que  se  con- 
fundía coD  el  provenzal  ó  que  le  competía  en  bellezas,  como  el  Le- 
mosin,  que  por  raros  accidentes  ha  dado  el  nombre  ¿  la  rama  ara- 
gonesa y  secundaría  del  común  dialecto.» 

Est^i^  palabras  de  Milá  eran  necesarias  para  que  pudieran  com- 
prender los  lectores  el  asunto  de  que  se  trata.  Otro  autor  ya  citado, 
cree  que,  sin  perder  ni  el  catalán  ni  el  provenzal,  en  su  respectiva 
nacionalidad,  el  uso,  la  forma  y  la  importancia  que  les  son  propias 
como  lenguas  escritas,  se  combinó  una  tercera  lengua ,  cuyo  tipo 
principal  tomó  de  la  Provenza,  y  en  la  que  se  descubren  marcados 
rasgos  del  rico  idioma  catalán,  siendo  esta  la  lengua  convendonal  y 
poética  de  los  trovadores. 

Finalmente,  el  Sr.  Pers  y  Ramona  en  su  curiosa  obra  nos  dice, 
hablando  de  este  siglo  x,  que  en  ciento  cincuenta  aQos  que  habian 
trímscurrido  desde  la  época  del  epitafio  del  conde  Bernardo,  los  pro- 
gresos de  la  poesía  vulgar  habian  sido  casi  insignificantes,  y  trasla- 
da al  efecto  un  trozo  de  traducción  del  poema  de  Boecio  que  se  cree 
de  este  siglo.  Lo  cierto  es  que  en  este  poema  hay  frases  catalanas 
enteras.  Véase  sino  por  los  pocos  versos  que  aquí  copio: 

Nos  Jove  omne,  quara  dius  que  nos  eslám, 
de  gran  follía  per  soledat  parlam, 
quar  nos  no  membra  per  cui  viure  esperam, 
qui  nos  sosté,  tan  quan  per  terra  aniun , 
é  qui  nos  pais  que  nos  murém  de  fam 
per  qui  salves  m'  esper  par  tan  qu'  ell  claroam. 

MONUMENTOS   XbABBS. 

Hay  algunas  memorias  de  construcciones  árabes  llevadas  á  cabo 
durante  este  siglo  en  CataluBa.  Débese  á  Abderraman  la  fundación 
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del  arsenal  (dar-elrsmat)  de  Tortosa  en  944,  de  cuya  obra  hacen 
ios  mayores  elogios  los  historiadores  de  aquella  nación. 

Cuentan  los  autores  muslimes  traducidos  por  Conde  que  en  960  Adoratorio 
mandó  Abderraman  construir  en  Tarragona  el  mihrab  ó  adoratorio  m«qniu  de 
interior  de  la  mezquita  principal,  y  en  la  fachada  sobre  el  arco  y  á 
sus  lados  se  puso  esta  inscripción  grabada  en  precioso  mármol :  c(En 
el  nombre  de  Dios:  la  bendición  de  Dios  sobre  Abdalá  Abderraman, 
príncipe  de  los  fieles,  prolongue  Dios  su  permanencia,  que  mandó  que 
esta  obra  se  hiciese  por  manos  de  Jiafar ,  su  fomiliar  y  liberto ,  año  349 
(960  nuestro).»  Este  adoratorio,  precioso  y  raro  monumento,  que  ' 

recuerda  la  corta  y  agitada  dominación  de  los  árabes  en  Cataluffa, 
tiene  justos  y  cabales  900afios  de  antigüedad  en  el  de  1860  en  que 
nos  hallamos,  pues  según  su  misma  inscripción,  fué  erigido  en  el  de 
349  de  la  cuenta  arábiga,  que  corresponde  al  de  960  de  la  nuestra. 
Se  conserva  casi  íntegro  y  con  poco  desmérito  en  el  claustro  de  la 
santa  iglesia  metropolitana  de  Tairagona,  empotrado  en  la  cortina  de 
pared  del  lado  de  poniente. 

INDUSTRIA,    AGBICULTURA   Y  GOBIERGIO. 

Todas  las  noticias  que  tenemos  tocante  á  estos  puntos  en  el  siglo 
de  que  vamos  hablando,  pertenecen  aun  á  los  árabes;  pero  hacien- 
do un  breve  resumen  del  estado  floreciente  en  que  estos  mantenían 
su  industria,  su  agricultura  y  su  comercio ,  veremos  como  entraba 
por  algo,  sino  por  mucho,  nuestra  Catalufia. 

Los  muslimes  esplotaban  ricas  minas  en  Jaén  y  hacia  las  fuentes 
del  Tajo,  rubíes  en  Málaga  y  Bejar ;  pescábase  el  coral  en  las  costas 
de  Andalucía,  ^perlas  en  las  de  Tarragona  (1).  Acostumbrados  los 
árabes  en  su  patria  á  la  agricultura  y  al  tráfico ,  ausiliados  por  los 
judíos,  de  los  cuales  se  establecieron  en  España  cincuenta  mil  fami- 
lias ,  y  queriendo  aprovecharse  del  terreno  feracísimo ,  y  satisfacer 
las  costumbres  orientales  del  lujo,  introdujeron  escelentes  sistemas 
de  agricoltura  y  de  industria :  eran  muy  buscadas  las  pieles  de  Cór- 
doba, los  pafios  de  Murcia ,  las  sedas  de  Granada  y  de  Almería.  En 
Sevilla  trabajaban  sesenta^  mil  telares  de  seda.  Distribuyeron  las 
aguas  por  m^io  de  obras  gigantescas  aun  no  destruidas;  abrieron 
acequias  en  Granada,  Murcia,  Valencia  y  Aragón,  se  construyeron 

(1)    Asi  lo  dicen  Conde  y  Romey. 
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pantanos  y  albuheras  para  ei  riego,  floreció  la  agricultura  por  todas 
las  provincias  de  Espafia,  y  se  trajeron  plantas  peregrinas,  según 
eran  mas  ó  menos  adecuadas  al  suelo  y  clima  de  cada  provincia. 

Por  lo  que  toca  al  comercio  era  muy  estendido,  dedicándose  á  él 
principalmente  los  judíos,  que  encontraban  en  Espafia  la  protección 
que  les  negaban  en  otras  partes.  GataluDa  debió  tomar  mucha  par- 
te durante  aquel  siglo  en  el  comercio,  pues  hablando  los  historiado- 
res árabes  de  la  época  feliz  de  Abderraman ,  dicen  que  los  judíos 
comerciantes  acudian  á  buscar  los  mas  ricos  productos  á  Barcelona 
y  á  Cádiz. 

CONCILIOS. 


CoDcilio 

en 
BarccloDa. 


Tuvo  lugar  uno  en  Barcelona,  al  principiarse  el  siglo,  en  906. 
Vino  á  presidirlo  el  arzobispo  de  Narbona  y  asistieron  cinco  ó  seis 
obispos,  con  el  conde  de  Barcelona  Yifredo  11  Borrell,  y  varios  aba- 
des catalanes.  Se  hicieron  muchos  reglamentos  de  disciplina  que  no 
han  llegado  hasta  nosotros.  El  obispo  de  Yich  ó  de  Ausona  se  que- 
jó del  tributo  anual  de  una  libra  de  plata  que  el  arzobispo  de  Nar- 
bona habia  impuesto  á  su  iglesia  al  consentir  que  se  restableciera  en 
la  misma  la  sede  episcopal,  y  pidió  que  se  le  librase  de  este  censo. 
Hubo  sin  duda  divergencia  y  nada  se  decidió  en  este  punto,  pues 
quedó  pendiente  de  resolución  para  otro  concilio.  Al  afio  siguiente 
de  907  fué  atendida  la  queja  en  el  concilio  que  tuvo  lugar  en  la 
abadía  de  San  Tiberio  en  Languedoc.  Consta  que  allí  fué  cuando  se 
declaró  libre  la  iglesia  de  Ausona  respecto  á  la  de  Narbona,  siendo 
este  el  concilio  que  supone  equivocadamente  Perreras  haber  tenido 
lugar  en  Barcelona. 


BELUS  ARTES  Y   MONUMENTOS  CRISTUNOS. 


Hooasierío  Se  CTCC  poT  alguuos  que  en  los  primeros  altos  de  este  siglo  x  fundó 
n'^'rMUoa  cl  coudc  Yifrcdo  II  Borrell  el  monasterio  de  San  Pablo ,  si  bien  pudo 
ser  no  mas  que  una  restauración,  pues  ya  hemos  dicho  cuantas 
probabilidades  existen  para  creer  que  estaba  ya  edificado.  El  tem- 
plo, apenas  erigido  ó  restablecido,  recibió  su  cadáver,  y  la  gratitud 
de  los  monjes  entalló  en  el  dorso  de  una  lápida  romana  su  epitafio. 
Ya  de  esto  hemos  hablado.  La  entrada  de  Almanzor,  interrupción 
sangrienta  de  los  anales  de  la  reconquista,  destruyó  el  monasterio 
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y  sepultó  entre  sus  escombros  la  lápida  del  fundador ;  y  si  bien  es 
de  creer  que  la  iglesia  cons^va  la  planta  primitiva  del  siglo  x, 
veremos  á  un  piadoso  varón  y  á  su  esposa  acudir  á  la  reedificación 
de  este  monasterio  á  principios  del  siglo  xu,  que  es  la  época  de  que 
data  la  actual  fábrica. 

Queda  ya  dicho  que  el  conde  Sunyer  fundó  el  monasterio  de  San  san  Pedro 
Pedro  de  las  Fuellas  en  la  misma  ciudad,  consagrándolo  en  9i5  el  PoeiiU. 
obispo  Vilara  con  grande  asistencia  de  magnates.  Segunda  casa  de 
religiosas  de  Gatalufia,  pues  ya  hemos  visto  que  la  primera  fué  San 
Juan  de  las  Abadesas ,  se  presume  si  fué  su  primera  superiora  Ade- 
laida ,  hija  del  conde  Sunyer,  de  que  hemos  hablado  en  el  capitulo 
primero  de  este  libro;  pero  lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  que, 
después  de  asolada  la  ciudad  por  las  armas  de  Almanzor ,  vino  esta 
noble  monja  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  á  donde  es  muy  probable 
la  habia  enviado  su  hermano  el  conde  Borrell  para  reformar  los  es- 
cesos  de  aquel  monasterio ,  á  cuidar  de  la  reparación  de  San  Pedro 
de  las  Puellas  y  á  reemplazar  á  la  abadesa  Na  Matruü,  Matruina, 
ó  Madnma,  que  los  sarracenos  mallorquines,  partícipes  de  la  en- 
trada y  saco ,  se  hablan  llevado  á  su  isla.  Gran  parte  de  la  fábrica 
actual  de  este  monasterio  y  templo  pertenece  á  aquella  época.  Entre 
las  reconstrucciones  modernas ,  todavía,  se  dibuja  limpia  la  forma 
de  cruz  griega  de  la  iglesia:  en  los  ángulos  del  punto  de  intersec- 
ción cuatro  groseras  columnas  sin  base  y  con  capitel  romano-bár- 
baro dan  testimonio  de  la  época  remota  en  que  fué  erigida ;  y  acaba 
de  revelarla  el  campanario  cuadrado  que  con  ventanas  de  arco  semi- 
circular y  á  guisa  de  cimborio  se  apea  sobre  el  crucero. 

Puede  también  estudiarse  la  historia  de  las  Bellas  Artes  en  nue^  u  casa  de  u 
tro  pais  por  lo  que  queda  perteneciente  á  este  siglo  y  aun  al  anterior,  ^"^"i*- 
en  la  casa  llamada  de  la  Calonja  y  mas  propiamente  de  la  Conmja, 
verdadero  recinto  monástico  de  los  canónigos.  Aun  subsiste  parte  de 
esta  casa,  establecida  ya  por  el  obispo  Frodoino  en  tiempo  de  Gar- 
los el  Calvo ,  restaurada  ó  reedificada  en  el  siglo  de  que  tratamos — 
pues  ya  hemos  visto  Ja  donación  que  el  conde  Sunyer  hizo  de  las 
Ráficas  de  Tortosa  para  este  objeto — y  repuesta  en  1009  por  el 
obispo  Aecio  con  los  bienes  que  al  efecto  cedió  nn  rico  mercader 
barcelonés  llamado  Roberto. 

De  principios  de  este  siglo  data  también  en  Barcelona  un  instituto 
piadoso  y  benéfico ,  mudo  pero  eterno  testimonio  de  la  caridad  ca- 
Uüana.  Junto  á  la  misma  bajada  de  la  Ganonja ,  y  siguiendo  hacia 
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la  actual  calle  de  los  Condes  de  Barcelomt ,  veíase  desde  principios 
del  siglo  \  el  hospital  de  Santa  Eulalia ,  fundado  por  un  piadoso  va- 
ron  llamado  Gui  tardo  ó  Vi  tardo ,  que  fué  restaurado  y  acrecentado 
en  1044  por  el  conde  Ramón  Berenguer  et  Viejo,  y  en  tiempo  del 
Rey  D.  Jaime  I  donado  á  la  religión  de  la  Merced  que  allí  tuvo  su 
primera  casa.  Un  torreón  cuadrado  con  almenas  conservaba  poco  ha 
en  la  esquina  su  memoria,  pero  han  borrado  este  vestigio,  como 
otros  muchos ,  las  nuevas  casas  allí  levantadas. 

Desde  allí  empezaba  el  recinto  del  antiguo  palacio  de  los  Condes. 
La  muralla  romana  á  la  vez  lo  defendió  por  afuera  y  sustentó  su 
mole;  y  ora  Ataúlfo  fijase  allí  mismo  su  residencia,  pasando  así  á 
ser  tradicional  la  mansión  del  poder ,  ora  la  escogiesen  para  esto 
los  reconquistadores  francos ,  el  palacio  se  estendia  hasta  cerca  de 
la  que  fué  cárcel,  en  la  bajada  que  aun  conserva  este  nombre,  y  por 
lo  que  hoy  es  iglesia  de  Santa  Clara ,  pasaba  por  delante  de  la  ca- 
tedral, yendo  á  fenecer  de  nuevo  cerca  del  hospital  de  Santa  Eulalia. 
Nada  queda  de  este  palacio  antiguo.  Lo  que  resta  de  su  reedifica- 
ción lo  hallaremos  en  su  lugar  respectivo. 

Datan  de  este  siglo  otros  varios  monumentos  de  Catalufia,  si  bien 
la  mayor  parte  de  ellos  fueron  restaurados  posteriormente ,  y  los 
iremos  encontrando  á  medida  que  vayamos  adelante.  Entre  los  que 
nuestras  crónicas  ponen  como  fundados  durante  el  siglo  x  hay  que 
citar  el  convento  de  San  Lorenzo  en  el  monte  de  este  mismo  nom- 
bre, junto  á  Tarrasa;  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Camprodon, 
erigido  y  dotado  por  el  conde  Yifredo  de  Besalú  y  su  madre ;  la  igle- 
sia de  San  Miguel  en  Barcelona,  hoy  capilla  del  Ayuntamiento;  la 
del  Pino  y  alguna  otra  en  la  misma  ciudad ;  el  monasterio  de  San 
Benito  de  Bajes  fundado  por  Oliva  Cabfeta ;  el  de  San  Saturnino  en 
el  Valle  de  Andorra;  el  de  Santa  María  de  Serrateix;  el  de  monjes 
Benitos  de  Besalú ;  el  de  Santa  María  de  Meya  y  el  de  San  Pedro  de 
la  Portella. 

El  mas  completo  y  quizá  mas  precioso  monumento  del  siglo  x  en 
Cataluña  es  San  Pedro  de  Roda ,  el  monasterio  de  que  ya  hemos  ha- 
blado cuando  se  echaron  sus  primeros  cimientos.  Desgraciadamente, 
el  artista  no  puede  ir  hoy  á  inspirarse  mas  que  en  sus  ruinas,  pero 
aun  en  aquellos  lienzos  de  pared  agrietados ,  en  los  arcos  que  que- 
dan en  pié,  en  las  galerías  y  columnas,  en  las  cimbras  y  en  las 
naves  que  han  resistido  á  la  mano  destructora  del  tiempo  y  á  la 
mano  mas  destructora  todavía  del  hombre ,  puede  el  curioso  eslu- 
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díar  la  marcha  del  arte  cristiano  durante  la  edad  media,  marcha 
lenta  y  en  ciertos  periodos  casi  imperceptible.  En  estas  ruinad  está 
vivamente  reflejada  la  época  en  que  las  reminiscencias  del  estilo 
romano  dirigían  la  mano  del  artista  bizantino.  Guando  no  tuviéra- 
mos otro  monumento  que  el  de  San  Pedro  de  Roda  en  el  siglo  x, 
bastarla  él  solo  para  hacer  patentes  los  progresos  de  las  artes  en 
Cataluña  durante  aquel  siglo.  Podíamos  no  tener  aun  entonces  gran- 
des escritores,  pero  teníamos  ya  grandes  artistas. 

Luego  llegaremos  al  siglo  xi  y  veremos  á  la  arquitectura  catalana 
elevarse  á  una  altura  admirable.  Los  restos  que  nos  quedan  de  aquel 
siglo  y  del  siguiente  son  sin  disputa  las  mejores  joyas  de  Gatalufia. 

Antes  de  dar  por  terminado  este  capitulo ,  vamos  á  decir  algo  de 
los  monumentos  del  Rosellon,  que  en  este  siglo  hemos  de  fxmsiderar 
unido  á  nuestro  pais. 

Perpifian,  la  ciudad  que  es  hoy  capital  del  Rosellon,  data  del  si-  origen  ^ 
glo  de  que  ei^tamos  hablando.  En  el  sitio  ocupado  ahora  por  ella  Perpman. 
existía  entonces  un  monasterio  conocido  bajo  el  nombre  de  San  Pe- 
dro de  Mont  Major.  La  iglesia  de  este  monasterio,  dedicada  á  la  Vir- 
gen y  á  los  santos  Juan  Rautista,  Pedro  y  Pablo,  era  designada  cMi 
el  nombre  de  iglesia  del  correck  ó  deis  carrechs ,  que  era  el  del  si- 
tio en  que  estaba  edificada,  {in  villa  qucB  vulgo  correcho  dicitur). 
En  torno  de  este  templo  fueron  agrupándose  casas,  y  asi  comenzó 
PerpíDan ,  habiendo  cometido  un  error  los  que  la  han  supuesto  ciu- 
dad romana ,  según  les  ha  probado  M.  Henry  en  su  Historia  del 
Rosellon. 

Comenzó  á  restaurarse  en  este  siglo  la  fábrica  de  San  Miguel  de   san  Mignd 
Cuxá ,  á  cuyo  claustro  acababa  de  retirarse  un  ilusti*e  personaje,  de   ^Rosdioñ.^ 
que  ya  he  hablado.  Atraído  por  la  reputación  de  que  gozaban  aque- 
llos piadosos  cenobitas ,  Pedro  Urseolo,  antiguo  dux  de  Yenecia, 
fué  á  buscar  entre  ellos  y  en  medio  de  las  soledades  de  aquel  hoy 
hermoso  valle  de  Cuxá  y  entonces  áspero,  sombrío  y  lleno  de  bos-  «» 

ques  ,  un  puerto  contra  las  tempestades  del  siglo.  Urseolo  pasó  diez 
y  nueve  aOos  en  este  monasterio  donde  murió  en  997. 

A  últimos  de  este  siglo ,  aunque  hay  quien  supone  que  fué  á  stn  Martin 
principios  del  otro ,  fundó  el  conde  de  Cerdafia  Vifredo ,  hijo  de     catlU 
Oliva  Cabreta ,  el  monasterio  de  San  Martin  de  Ganigó.  Cuenta  la 
tradición  que  en  una  de  las  varias  entradas  de  los  moros  en  Gatalu- 
fia ,  Vifredo  envió  como  de  avanzada  á  un  sobrino  suyo  llamado 
Bernardo  para  que  tomase  posesión  de  cierto  punto  con  su  hueste, 
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pero  sin  embestir  á  los  enemigos  hasta  llegar  é\  con  el  grueso  de  la 
gente.  Bernardo  vio  fíicil  la  coyuntura  de  vencer  k  tos  moros, 
y  lo  hizo.  Cuando  llegó  Yifredo  encontró  á  su  sobrino  daetío  del 
campo  de  batalla ,  pero  en  lugar  de  regocijarse ,  envidioso  de  que 
sin  aguardarle  hubiese  conseguido  la  victoria,  le  pasó  la  espada  por 
el  cuerpo.  El  remordimiento  de  esta  muerte  impelió  luego  al  conde 
de  CerdaDa  á  fundar  el  monasterio  de  San  Martin.  Empero,  esto  es 
una  pura  fábula,  según  parece,  y  lo  único  que  hay  de  cierto  en 
ello  es  la  fundación  de  San  Martin,  k  donde  se  retiró  mas  tarde 
Vifredo,  muerta  su  esposa,  y  en  donde  vistió  el  hábito  de  monje  be- 
nedictino. Se  cuenta  que  él  mismo  se  abrió  en  la  roca  su  tum- 
ba ,  la  cual  se  ve  aun  detrás  de  la  iglesia.  En  el  dia  este  monaste- 
rio es  un  montón  de  ruinas ,  pero  aun  subsisten  sus  dos  iglesias, 
la  superior  y  la  subterránea.  La  superior  era  de  la  coostruccion  mas 
bárbara  que  darse  pueda.  Nada  queda  del  claustro,  mas  que  el  si- 
tio en  donde  estuvo ;  todo  ha  desaparecido ,  pórticos  y  galerías. 
Hasta  las  mismas  columnas  se  llevaron  un  dia  los  habitantes  del 
vecino  pueblo  de  Castell ,  que  se  enriquecieron  con  los  despojos  del 
monasterio. 


CAPITULO  VII 


BERBNGUER  RAMÓN  I ,  el  CurVO. 
LOS  DEMÁS    ESTADOS    CATALANES. 

(De  1018  á  1035). 


Ya  hemos  visto  que  Ramón  Borrell  murió  en  1018.  Fué  enterra- 
do en  los  claustros  de  la  iglesia  catedral  de  Barcelona ,  pero ,  ya  sea 
en  la  reedificación  del  edificio,  ya  en  otra  época,  mas  adelante  des- 
aparecieron sus  restos ,  los  cuales  se  sacaron  de  la  urna  que  los  con- 
tenia colocándolos  en  parage  que  se  ignora.  Por  lo  que  toca  al  se- 
pulcro en  que  estuvieron  las  cenizas  de  nuestro  ínclito  conde ,  fué  á 
parar  á  la  vecina  villa  de  Alella  y  viole  allí  nuestro  cronista  Pujades 
sirviendo  de  pila  á  una  mala  fuente  delante  de  la  casa  del  cura  pár- 
roco (1). 

Murió  Ramón  Bprrell ,  dejando  solo  un  hijo  que  fué  quien  no  tar- 
dó en  sucederle,  llamado  Rerenguer  Ramón  I  el  Curvo;  pero  como 
era  todavía  un  nifio ,  pues  se  desprende  de  los  documentos  de  aque- 
lla época  que  solo  podia  tener  á  la  sazón  trece  ó  catorce  afios,  em- 


(1)    Pajadefl  copió  el  epitaflo  de  este  sepulcro,  estrafiamente  convertido  en  pila.  Deeit  así: 

Marchio  Ra jmandna  nalli  probitale  secundqa 
quem  lupia  iste  tegU.  Agarenos  Marle  snbjncil , 
ad  cojus  nutum  semper  solvere  tríbntnm^ 
huíc  reqoies  detur,  moriturus  quisque  procetur. 
El  eronisla  aplica  este  epitafio  á  Ramón  Berengaer  e/  Viejo,  pero  está  ya  fuera  do  toda  duda  que  A 
quien  perteneeo  es  i  Ramón  Borrell. 
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pu&ó  las  riendas  del  estado  la  condesa  viuda  Ermesinda  en  calidad 
de  tutora  ó  regente.  Ya  hemos  visto  que  era  esa  seQora  de  tan  pe- 
regrina hermosura  como  de  ánimo  varonil ,  y  ya  los  subditos  de  su 
difunto  esposo  habian  echado  de  ver  repetidas  veces  que  no  que- 
daba vacío  el  trono  condal ,  cuando  la  guerra  llamaba  á  Ramón 
Borrell  á  la  frontera  ó  mas  lejos  todavía.  Tanta  intervención ,  sin 
embargo ,  en  el  régimen  de  los  estados  de  su  esposo ,  la  aficionó  al 
mando  desmedidamente ,  y  fué  esta  afición  origen  de  disturbios  muy 
graves  en  la  familia.  Dejóla  el  difunto  conde  tan  favorecida  en  su 
postrera  voluntad  y  de  tal  manera  supo  ella  apoderarse  de  la  mayor 
parte  de  los  negocios ,  que  su  hijo  Berenguer  Ramón  I  tuvo  que  lu- 
char constantemente  con  sus  ambiciosas  pretensiones. 
La  teDida  de  La  obra  Mafcü  Hispánica ,  que  tantas  fábulas  ha  introducido  en 
normandos  nucstra  historía ,  cuenta  que  por  la  circunferencia  de  aquellos  aDos 
nna¿boia.  dc  1018,  hallándosc  Ermesinda  de  regente  del  condado  de  Barcelo- 
na ,  llamó  á  una  gavilla  de  normandos  que  pirateaban  por  el  Medi- 
terráneo ,  acaudillados  por  su  capitán  Roger,  para  pelear  contra  los 
sarracenos  que  infestaban  las  costas  de  Gatalu&a ,  y  eran  la  solda- 
desca de  Mudjehíd,  emir  de  Deniay  de  las  Baleares.  Vinieron,  pues, 
los  normandos ,  mataron  innumerables  legiones  de  moros ,  y  se  apo- 
deraron de  muchas  ciudades  y  castillos.  Roger,  siempre  según  la 
obra  citada,  mandaba  descuartizar  diariamente  uno  de  los  prisione- 
ros y  cocido  en  calderos  lo  daba  á  comer  á  los  otros  ^  aparentando 
que  él  y  sus  soldados  comian  también  de  aquel  inhumano  manjar 
de  antropófagos,  poniendo  luego  en  libertad  á  alguno  de  aquellos 
infelices  para  que  fuese  á  contárselo  á  sus  compatriotas.  Aterroriza- 
dos con  esto ,  aDade ,  el  emir  Mudjehid  pidió  la  paz  á  Ermesinda  y 
se  ofreció  á  pagar  tributo  á  los  barceloneses.  Ermesinda,  agradecida 
al  servicio  que  lé  prestara  Roger,  lo  casó  con  una  hija  suya  en  re- 
compensa. 

Esta  es  la  historia ,  mejor  dicho ,  esta  es  la  fábula  que  se  nos 
cuenta,  y  lo  peor  es  que  le  han  dado  ascenso  hombres  de  talento 
reconocido  como  Gapmany  y  Romey;  á  bien  que  no  me  maravillo 
de  ello ,  pues  la  obra  citada  ha  gozado  de  gran  crédito  hasta  nues- 
tros dias  y  no  es  de  estrafiar  que  indujera  á  error  á  dichos  y  otros 
muchos  escritores. 

Nada  absolutamente  hay  de  verdad  en  ella.  Ni  fueron  llamados 
los  normandos,  ni  existió  ese  caudillo  Roger  de  quien  se  habla, — 
pues  el  capitán  de  los  normandos  era  entonces  Ricardo, — ni  se  casó 
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GOD  ninguna  hija  de  Ermesinda ,  ni  Ermesinda  tuvo  mas  hijo  que 
Berenguer  el  Curvo. 

Conviene  que  mis  lectores  me  permitan  hacer  aquí  una  observa-  ^"^^j  *« 
cion,  que  no  deja  de  tener  su  importancia  para  mas  adelante.  En  las  •i«nog*v*rei. 
historias  árabes  hallo  que  por  aquel  tiempo  habia  ya  almogávares, 
sobre  cuyo  verdadero  origen ,  á  mi  pobre  modo  de  ver ,  llamé  ya  la 
atención  de  los  lectores  cuando  se  trató  del  sitio  de  Barcelona  por 
Ludovico  Pib  en  801 .  Creo  que  es  conveniente  aclarar  este  punto, 
pues  mas  adelante  tendremos  que  fijarnos  mucho  en  esa  famosa  mi- 
licia que  tantos  dias  de  gloria  procuró  á  la  Corona  de  Aragón  ,  y 
cuyo  origen  hallan  solo  algunos  escritores  á  principios  del  siglo  xiu. 

He  hallado,  por  de  pronto ,  que  ya  en  los  tiempos  de  Almanzor 
dan  los  árabes  á  sus  escursiones ,  indistintamente,  los  nombres  de 
gazwa ,  que  quiere  decir  espedicion  ó  guerra  santa,  y  de  moghor 
toara,  que  quiere  decir  correría  (1).  Obsérvese  luego  que  tanto  en 
los  escritores  recopilados  por  Conde ,  como  en  el  testo  de  El  Mak- 
karí ,  tantas  veces  citado  por  Romey,  sé  encuentra  de  vez  en  cuan- 
do la  palabra  almograwés  ó  almogratoás  aplicada  al  que  está  ha- 
ciendo correrías  por  el  territorio  enemigo ,  al  hombre  de  la  algarada 
(algaura),  y  aplicada  también  por  estension  al  emprendedor  ó  atre- 
vido (S).  Fíjese  luego  la  atención  en  lo  que  las  historias  árabes  re- 
fieren de  ciertos  emprendedores  vecinos  de  Lisboa ,  que ,  por  los 
aOos  de  1016,  se  embarcaron  con  objeto  de  buscar  nuevas  tierras 
en  lo. interior  del  Océano  Atlántico,  y  al  regresar  contaron  cosas 
maravillosas  de  sus  viajes ,  de  resultas  de  lo  cual  se  les  llamó  por 
el  vulgo  los  almogkrwyns  ó  almograwés,  (es  decir  los  emprendedo- 
res, los  osados,  los  atrevidos,  los  esploradores).  Y  adviértase  que 
tanto  ruido  hubo  de  meter  su  viaje  y  tanta  nombradía  debieron  eUos 
alcanzar,  que  la  calle  en  la  cual  moraban  en  Lisboa  se  llamó  en 
adelante  calle  de  los  Almograwés  (3).  Finalmente ,  sígase  el  testo 
de  las  mismas  historias  árabes,  y  al  llegar  al  aDode  1027  se  hallará 
que  el  rey  ó  califa  de  Córdoba ,  llamado  por  Romey  Hescham  y  por 


(1)    Véanse  las  relacioDM  de  los  escriieres  Árabes  trasladadas  por  Romey  en  el  cap.  XVII  de 
sn  HUtoria  át  Etpaña,  ( parte  3.* ) 

(9)    Romey  ,  cap.  XIX. 

(3)  Calle  de  los  aInuHtapáret  dice  ospUcita  y  terminantomenie  Conde  en  su  cap.  CIX.— Téngase 
presente»  como  nn  naero  dato,  qne  la  espresioo  antigua  portngnesa  era  aWnogawres;  y  que  en  por- 
tognés  definen  al  almogatar  hmnen  gusrreíro,  feltjador,  y  i  la  almografia,-- de almo^Aawra,  qae  osla 
palabra  Anbe ,  y  qne  nosotros  llamamos  almoga vería,— efpednoo  mUilar,  cerreHa.  (Véase  i  EInei» 
darío,  tom.  I»  pAg.  d9  y  iOO). 
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Conde  Hixem ,  vino  á  nuestras  fronteras ,  y  en  esta  ocasión  honró 
mucho  á  un  alcaide  de  su  mismo  nombre  también ,  Hixem  ó  Hes- 
cham ,  el  cual  habia  fundado  una  hermandad  ó  especie  de  orden 
militar,  cuyos  individuos ,  entre  otros  votos ,  prestaban  el  de  «res- 
guardar la  frontera  de  algaradas ,  correrías  y  cabalgatas  de  los  al- 
mogawáres  cristianos. » 

Tales  son  los  datos  que  he  hallado ,  he  reunido  y  ofrezco  á  mis 
lectores.  Me  parece  que  de  ellos  se  deduce  claramente  que  ya  enton- 
ces, es  decir,  á  principios  del  siglo  xi,  existían  almogavéires  trabes, 
quienes  dieron  origen  á  los  almogávares  cristianos.  Y  como  estos 
almogávares  árabes  provenían  de  muy  lejos,  según  vemos ,  quizá  de 
pocos  tiempos  después  de  la  entrada  de  los  moros  en  la  península, 
bien  puede  ser  que  el  origen  de  los  nuestros  se  halle ,  como  he  he- 
cho notar,  en  aquella  especie  de  milicia  montaraz  y  salvaje  que ,  á 
las  órdenes  del  caudillo  moro  Bahlul ,  recorría  por  cuenta  de  los 
cristianos  el  campo  de  Tarragona  en  los  afios  801  y  siguientes.  Es 
muy  de  presumir  que  aquel  caudillo  hubiese  montado  su  gente  al 
estilo  de  los  almograwes  de  su  pais ,  datando  ya  de  entonces  este 
nombre  en  las  compaDias  de  los  cristianos  que  continuaron ,  con 
pocos  intervalos ,  recorriendo  las  fronteras  é  internándose  de  vez  en 
cuando  también  en  tierra  de  moros  por  medio  de  atrevidas  corre- 
rías (1). 

Volviendo  ahora  á  la  condesa  viuda  Er-mesinda ,  solo  dos  aDos 
aproximadamente  estuvo  regentando  el  condado ,  pues  de  vanos  do- 
cumentos  se  deduce  que  en  1020  actuaba  ya  como  conde  soberano 
el  joven  Berenguer  Ramón  (2),  que  fué  quien  comenzó  en  el  trono 
condal  de  Barcelona  esa  época  floreciente  de  los  Berenguers ,  período 
ilustre  de  nuestra  historia  que  es  un  conjunto  de  bellas  y  memora- 
bles acciones.  Berenguer  Ramón  no  es  una  figura  caballeresca  y 
guerrera  como  la  de  su  padre  y  abuelo ;  poco  inclinado  á  la  guerra, 
ansiaba  solo  estender  por  sus  dominios  los  beneficios  de  la  paz ,  y 


I 


(1)  La  terdadera  palabra  catalana,  tal  como  la  asa  al  menos  ManlaDer,  que  faé  almoganr,  7 
caja  auloriJad  no  pqede  recodarse  por  lo  mismo,  es  almugaver. 

(3)  También  es  D.  Próspero  de  Bofarull  qoien  ba  poeslo  en  claro  este  ponto  ,  por  demás  con* 
foso  de  nuestra  historia,  hasta  llegar  ft  él.  En  sus  Condett  tom.I,  pig.  3S9  y  signíentes  ba  tindieado 
completamente  la  memoria  de  este  soberano,  ¿  quien  los  cronistas  habían  motejado  de  simple  é 
inepto ,  diciendo  algnnos  que  so  padre,  ¿  cansa  de  esta  ineptitud,  «  bebía  dejado  por  administra- 
dora general  de  toda  su  tida  A  Ermesíoda  su  esposa  y  madre  del  dicho  Berenguer.  •  Repito  lo  diebo 
ya  otras  veces  y  lo  que  no  me  cansaré  jamás  de  repetir ,  á  saber  qne  es  on  gran  ser? icio  el  que 
prestó  á  nuestra  patria  el  sabio  archivero  de  la  Corona  de  Aragón.  Antes  de  salir  á  los  so  obre 
Los  Condes  vindicadoi,  la  historia  de  nuestros  condes  soberanos  00  pasaba  de  ser  ana  fábula. 
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ya  que  no  el  César ,  quería  ser  quizá  el  Augusto  de  su  pueblo.  La 
historia  conoce  á  este  noble  conde  con  el  sobrenombre  de  el  Curvo, 
que  le  ocasionó  quizá  algún  defecto  natural  desconocido  de  nosotros, 
pero  mas  le  cumpliera  llamarle  el  Liberal,  como  ya  observaron  Fe- 
líu  de  la  Peña  y  Piferrer ,  pues  que  á  él  debieron  los  moradores  de 
este  condado ,  según  luego  probaré ,  la  primera  confirmación  histórica 
de  todas  sus  franquicias  y  de  la  libertad  de  sus  propiedades. 

El  mismo  año  que  entró  á  empuñar  las  riendas  del  estado  ó  al   ^^^^^ 
siguiente,  que  fué  el  de  1021 ,  casó  nuestro  conde  con  Sancha,   consanciu 
hija  de  Sancho  Guillermo  duque  de  GascuDa ,  y  no  con  Sancha  hija    ^a^ufia. 
del  conde  de  Castilla  Sancho  García ,  como  equivocadamente  han 
sentado  Pujades  y  Diago. 

A  medida  que  Berenguer  Ramón  fué  entrando  en  alguna  edad  y  '¡^[¿'^^^ 
tomó  estado ,  empezó  á  resistir ,  como  era  natural ,  la  intervención  «n«dre  é  hijo. 
y  prepotencia  que  su  madre  Ermesinda  quería  aun  tener  en  los  ne- 
gocios ,  orígínándose  de  aquí  graves  disturbios  de  familia  y  muchas 
reyertas  y  pleitos.  Estos  calmaron  por  fin ,  gracias  á  la  mediación 
de  un  obispo  llamado  Pedro ,  que  se  cree  fué  el  de  Gerona  de  este 
nombre ,  hermano  de  Ermesinda.  Establecióse  un  convenio  entre 
madre  é  hijo ,  convenio  que  la  misma  Ermesinda  cita  en  el  sacra- 
mental (1)  que  prestó  á  su  hijo  en  1024,  empeñándole  treinta  cas- 
tillos con  sus  pertenencias  en  seguridad  de  la  paz  y  pactos  que  le 
había  jurado ,  y  prometía  de  nuevo  guardarle  en  recíproca  de  otro 
empeño  y  sacramental  de  la  misma  clase  que  su  hijo  le  había  tam- 
bién otorgado ;  pero  se  ignoran  cuales  fueron  los  pactos  que  aquí  se 
citan  ,  no  pudiéndose  inferir ,  por  la  absoluta  independencia  con  que 
luego  se  ve  gobernar  al  conde  ,  que  hubiesen  convenido  madre  é 
hijo  en  gobernar  entrambos  simultáneamente ,  como  suponen  Diago 
y  Pujades. 

Dicho  queda  ya  que  la  posteridad  ha  sido  hasta  ahora  ingrata  con    coaama. 
la  memoría  de  este  conde.  Las  crónicas  han  dicho  y  repetido  que  fué  fnDqoieu? y 
inhábil  para  el  trono  é  inepto  para  el  mando ,  pero  no  es  así  como       de 
debe  juzgársele  á  tenor  de  las  escrituras  concernientes  á  su  época,  ^"^^i'ioí  ~ 
Es  muy  cierto  que  su  espada  no  trazó  á  los  catalanes  una  seríe  de   "ToS!**'' 
triunfos  como  hicieran  sus  antepasados ,  pero  es  cierto ,  ciertísimo, 
que  su  justicia  y  su  consejo  comenzaron  á  dar  asiento  y  forma  á  lo 
que  sus  mayores  le  habían  transmitido  despedazado  por  tantos  vaí- 

(I)    Archífo  de  ia  Corona  de  Aragón  niim.  40  de  ia  colección  de  esie  conde. 
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yenes,  é  hizo  que  en  sus  estados  fuese  atendida  y  se  sintiera  la 
fuerza  blanda  de  la  ley  (1).  Ya  he  dicho  que  los  barceloneses  de- 
bieran trocar  su  renombre  de  el  Curvo  en  el  de  Liberal  ó  de  Justo j 
pues  que  á  él  .deben ,  así  los  seglares  como  los  eclesiásticos ,  la  con- 
firmación de  todas  sus  franquicias  y  heredamientos ,  libremente  y 
sin  censo  alguno ,  con  tal  que  le  guardasen  la  fidelidad  debida  y  pro- 
metida y  le  ausilíasen  contra  sus  enemigos ,  jurándoles  luego  su 
puntual  observancia  sobre  el  altar  de  San  Juan  de  la  iglesia  de  San- 
ta Cruz  y  Santa  Eulalia  de  Barcelona.  Consta  así  de  una  escritura 
fechada  en  1025  que  se  conserva  en  el  Real  Archivo  de  la  corona 
de  Aragón  (2). 
eDUaSráe  P^j^des  y  otros  de  nuestros  cronistas  hablan  de  una  nueva  entra- 
^^'  da  de  moros  en  Gatalufia  el  afio  1028,  llegando,  según  dicen,  has- 
ta el  rio  Llobregat  y  por  consiguiente  casi  á  las  puertas  de  Barcelo- 
na. Pudo  muy  bien  ser  asi,  pero  no  en  el  afio  1028  sino  en  el 
de  1027,  que  es  cuando  hallo  en  los  historiadores  árabes  que  el  rey 
de  Córdoba  Hescham  ó  Hixem  vino  hacia  nuestras  fronteras  acau- 
dillando una  hueste  numerosa,  pero  sin  mas  detalle  que  el  de  haber 
guerreado  contra  los  infieles  que ,  dicen ,  habian  ido  estendiendo  sus 
dominios  é  internándose  sobremanera  en  el  territorio  musulmán,  asi 
hacia  la  parte  de  Cataluña  como  de  Castilla  y  Galicia.  A  esta  espe- 
dicion  debe  sin  duda  aplicarse  lo  que  con  referencia  á  otro  afio  cuen- 
ta nuestro  analista  Feliu  de  la  Pefia  con  sobrada  buena  fé,  tocante  á 
que  al  llegar  los  moros  al  monasterio  de  Ripoll ,  los  cadáveres  de  los 
condes  que  allí  descansaban  se  estremecieron  en  sus  sepulcros  con 
tan  estraordinario  estruendo ,  que  aturdidos  los  enemigos  huyeron 
de  aquel  lugar,  dando  motivo  con  esta  fuga  á  ser  perseguidos  y  des- 
trozados (3). 

(1)  Píferrer:  Cataluña,  lom.  II,  cap.  II. 

(2)  Nám.  50  de  la  colección  de  este  conde. 

(3)  Anales  de  Cataluña  por  Felín  de  la  Pefia,  lib.  X,  cap.  III.  Y  debo  aquí  hacer  ana  obaerfacioo. 
General  mente  m  da  poco  crédito  y  beata  se  mira  con  cierto  desdén  al  cronista  Feliu  de  la  Pefia* 
qae  no  gosa  de  ninguna  opinión  entre  los  sabios  y  al  cual  be  visto  tratar  may  daramente  en  ciertas 
obras.  Sin  embargo,  yo  debo  advertir  en  conciencia ,  valga  mi  modo  de  pensar  por  lo  qoe  valga, 
que  Felia  en  medio  del  laberinto  de  fábulas  con  que  ba  llenado  sus  Anales,  j  i  petar  de  la  candidet 
qoe  revela  en  sos  cuentos  y  relaciones  de  milagros,  — por  lo  cual  no  debe  calpirsele  i  él  sino  i  su 
época,— tiene  de  cuando  en  cuando  rasgos  admirables  de  ingenio  y  de  un  criterio  nada  coman  por 
cierto.  Así  por  ejemplo,  en  todo  lo  que  dice  de  Borengoer  Ramón  d  Curpa,  se  aparta  de  la  coman 
opinión  de  los  cronistas ,  y  adelantándose  á  lo  que  un  siglo  mas  tarde  debía  probar  D.  Próspero  de 
fiofarull  con  irrecasables  documentos,  admite  el  gobierno  de  este  conde  con  independencia  de  si 
madre ,  no  le  moteja  de  inepto  y  de  simple,  cita  como  importantísimo  el  privilegio  concedido  á  los 
vecinos  de  su  condado  confirmando  sus  franquicias,  que  calla  basta  Pujados,  y  acaba  diciendo  de  él 
qae  ifué^fo,  católico ,  pío  y  muy  Uberat,  aonqne  amigo  de  descanso  y  placeres  de  la  corte.» 
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Por  aquel  afio  mismo  de  1021 ,  Berenguer  Ramón ,  viudo  ya  de  j^,"¿|j»«n^ 
su  primera  y  joven  (iompafiera  Sancha  de  Gascuña ,  casó  en  según-    scgaodas 
das  nupcias  con  una  noble  dama  llamada  Guisla ,  hermana  del  con-  .  paisia 

*^  de  Ampurias. 

de  Hugo  de  Ampurias  é  hija  del  Vifredo  que  habia  sido  conde  de 
Ampurías ,  de  Rosellon  y  de  Peralada. 

Pocas  noticias  mas  tenemos  de  Berenguer  Ramón.  Hay  quien  su-  sn  roerte  en 
pone  que  pasó  á  Roma,  como  habia  hecho  alguno  de  sus  ascendien- 
tes, y  murió  á  su  regreso  en  una  batalla  contra  el  conde  Yifreda  de 
Cerdafia  que  habia  levantado  pendones  contra  él.  Otros  dicen  que 
murió  en  acción  de  guerra  contra  los  moros  que  hablan  invadido  el 
Paoadés.  Ni  una  ni  otra  de  estas  opiniones  son  muy  fundadas.  Lo 
mas  probable,  en  vista  de  lo  aducido  por  el  sabio  autor  de  los  Conr 
des  vindicados ,  es  que  murió  pacificamente  en  Barcelona  en  1035, 
cuando  apenas  rayaba  en  los  treinta  aOos  de  edad.  Supónesele  en- 
terrado en  Ripoll. 

Tuvo  de  su  primera  esposa  Sancha  dos  hijos ,  Ramón  Berenguer,  híjos  qoa 
que  como  primogénito  le  sucedió  en  sus  estados  y  Sancho  Berenguer 
que  parece  fué  monje  de  San  Ponce  de  Temieres  y  luego  superior 
del  monasterio  de  San  Benito  de  Bajes.  De  su  segunda  esposa  Guis- 
la tuvo  otros  dos  hijos ,  Guillermo  Berenguer  que  fué  conde  de  Au- 
sona  y  que  luego  cedió  este  condado  á  su  hermano  el  conde  de  Bar- 
celona Ramón  Berenguer  el  Viejo ,  y  Bernardo  Berenguer  de  quien 
se  tienen  escasísimas  noticias. 

Por  lo  que  toca  á  la  condesa  Guisla  vivió  aun  muchos  años  des- 
pués de  la  muerte  de  su  esposo ,  habiendo  casado  en  segundas  nup- 
cias con  el  vizconde  Udulardo  Bernardo,  de  quien  se  hablará  luego. 

Vamos  á  arrojar  ahora  una  mirada  á  los  demás  condados  de  Ca- 
taluña para  formarnos  una  idea  de  como  estaban  constituidos  al  subir 
al  trono  Ramón  Berenguer  el  Viejo.  Comencemos  por  los  mas  im- 
portantes ,  que  eran  sin  disputa  los  de  Urgel  y  Ampurias. 

Gobernaba  en  el  de  Urgel  Armengol  II  el  Peregrino ,  hijo  de    condado 
aquel  otro  Armengol  que  fué  á  teOir  con  su  sangre  los  campos  de     ur^/ei. 
Córdoba  y  á  buscar  en  ellos  una  envidiable  muerte.  Gobernó  pací-  ^™*°8***  "• 
ficamente  sus  tierras  el  conde  Armengol  II ,  y  escasas  noticias  nos 
quedarían  de  él  sino  fuera  por  la  venta  que  hizo  en  1030  del  casti- 
Úo  de  Montaugó  y  en  1032  del  de  Lordano  ó  Jerda  (1) ,  al  primer 


(I)    Segnu  las  eaeritaras  de  Tenia  de  estos  caslíllos,  exisleDles  en  el  archl?o  de  la  Corona  de 
Aragón,  tendióse  el  primero  por  mil  sueldos  y  el  segando  por  dos  mil. 
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vizconde  de  Ager  Amaldo  Mirón  de  Tost ,  de  quien  se  sabe  que  hi- 
zo continua  guerra  á  los  moros  sacándolos  de  todo  el  valle  de  Ager 
y  vecindario  de  él.  Dice  Monfar  de  este  conde  que  el  sosiego  de  que 
gozaba  en  sus  tierras  le  dio  lugar  de  pasar  á  servir  k  los  reyes  de 
Francia  Lotario  y  Enrique ,  sus  deudos.  Después  fué  en  peregrina- 
ción á  la  ciudad  santa  de  Jerusalen ,  y  allí  murió  y  fué  sepultado, 
quedándole  el  nombre  de  el  Peregrino  por  haber  muerto  en  esta 
piadosa  romería.  Fué  su  muerte  en  1038. 
coodado        AI  frente  del  condado  de  Ampurias  se  hallaba  Hugo  que  fué  hijo 
Amparias.    de  Vifrcdo ,  coude  del  Rosellon  y  Ampurias.  Este ,  al  morir,  dividió 
""**  '     sus  estados  entre  sus  dos  hijos,  dando  Ampurias á Hugo,  que  era  el 
primogénito ,  y  el  Rosellon  al  segundo ,  que  se  llamaba  Gilaberto. 
Hugo  tuvo  un  ruidoso  pleito  con  Ermesinda ,  la  condesa  viuda  de 
Barcelona ,  sobre  posesión  de  unas  tierras ,  quedando  resuelto  á  fa- 
vor de  la  última.  Si  bien  tuvo  el  conde  de  Ampurias  paz  con  los  mo- 
ros ,  no  así  con  el  estado  vecino  del  Rosellon ,  como  vamos  á  ver. 
condaüo        Acabo  de  decir  que  el  condado  del  Rosellon  tocó  por  herencia  á 
vifr^o  n?'  Gilaberto,  hermano  de  Hugo  de  Ampurias.  Gilaberto  gobernó  pocos 
aDos ,  muriendo  en  el  de  1014 ,  y  sucediéndole  en  tierna  edad  su 
hijo  Yifredo  H.  El  tio  de  este ,  Hugo  de  Ampurias ,  abusando  de  su 
juventud ,  intentó  arrebatarle  su  condado ,  pero  Yifredo  fué  sosteni- 
do por  su  aliado  el  conde  de  Besalú  ,  que  lo  era  entonces. el  famoso 
Bernardo  Tallaferro.  Las  guerras  suscitadas  con  este  motivo  se  ter- 
minaron en  1020,  por  mediación  de  Oliva,  obispo  de  Yich.  De  en- 
tonces mas  Yifredo  gobernó  en  paz  sus  estados  hasta  1075 ,  que 
parece  fué  el  de  su  muerte. 
Condado        El  uombre  de  Bernardo  Tallaferro  que  acabo  de  citar  me  induce 
Bern^^orá-  á  hablar  en  seguida  de  él.  Bernardo ,  conde  de  Besalú ,  hijo  de  Oli- 
uaferro.     ^^  Cobreta ,  es  una  de  las  figuras  mas  caballerescas  de  aquel  tiem- 
po ,  en  medio  de  que  lo  que  hizo  durante  su  gobierno ,  que  parece 
duró  treinta  y  dos  años,  está  sepultado  en  el  olvido.  Mucho  debió  de 
hacer  sin  embargo,  pues  se  le  honró  con  el  glorioso  titulo  de  prínch- 
pe,  padre  de  la  patria,  y  con  el  de  Tallaferro  (Quiebra  hierro), 
que  le  adquirieron  sus  hechos  y  proezas  militares.  Su  muerte  fué 
trágica  y  universalmente  sentida  en  el  pais.  Habia  ido  á  Provenza 
para  tratar  del  matrimonio  de  su  hijo  Guillermo ,  cuando  á  su  regre- 
so ,  habiendo  intentado  el  29  de  noviembre  pasar  el  Ródano  á  na- 
do ,  ginete  en  su  caballo ,  la  rapidez  de  las  aguas  le  arrastró  y  su- 
mergió. Su  cuerpo  fué  sacado  del  rio  y  llevado  á  la  abadía  de  RipoU 
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para  ser  enterrado  en  ella.  Sucedióle  eo  el  condado  de  Besalú  su  hi- 
jo llamado  Guillermo  el  Grueso. 

Ya  sabemos  que  el  condado  de  Gerdafia  entró  á  poseerlo ,  á  la  ^^ll^¡\ 
muerte  de  Vifredo  el  Velloso,  el  cuarto  hijo  de  este,  llamado  Mirón. 
Tuvo  este  cuatro  hijos:  Seniofredo ,  que  fué  conde  de  CerdaBa;  Vi- 
fredo ,  que  lo  fué  de  Besalú ;  Oliva  Cóbrela ,  que  sucedió  en  Cerda- 
Ba á  Seniofredo  en  961 ;  y  Mirón ,  que  fué  obispo  de  Gerona.  A  prin- 
cipios del  siglo  XI  hallábase  al  frente  de  este  estado  un  hijo  de  Oliva 
Cóbrela ,  hermano  de  TaUaferro,  que  tenia  también  bajo  su  gobier- 
no los  condados  de  Berga,  Gonflent  y  Gapsir.  Este  es  el  Vifredo  fun- 
dador de  San  Martin  de  Ganigó ,  según  queda  dicho.  Murió  por  los 
^os  1025 ,  sucediéndole  su  hijo  mayor  Ramón  ó  Raymundo ,  á 
quien  algunos  cronistas  llaman  también  Vifredo,  y  que  murió,  según 
parece,  en  1068. 

De  tal  modo  se  hallaban  los  estados  catalanes  al  subir  al  trono 
^ndal  Ramón  Berenguer  el  Vtefo  (1 ). 

(^)    Véase  la  croDologla  inserta  en  el  número  (I)  de  los  apéndices  de  este  libro. 
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CAPITULO  VIII 


PRIMEROS  AÑOS  DEL    GOBIERNO  DE  RAMÓN  BERENGÜER  !  el   Vtefo, 

LA   TREGUA   DE  DIOS. 
PRÓSPERO    ESTADO  DE  CATALUÑA. 

(Re  1039  «  1050). 


Beyw  moros,  p^gg  heiDos  echado  una  rápida  ojeada  por  los  estados  catalanes 
para  saber  como  estaban  constituidos ,  veamos  también  de  que  ma- 
nera se  hallaban  los  de  los  árabes  en  España  al  advenimiento  de  Ra- 
món Berenguer.  El  reino  ó  califato  de  Córdoba  se  había  desquiciado, 
arrastrando  á  los  Omíades  en  su  ruina,  y  sobre  sus  escombros  se 
fueron  encumbrando  hasta  doce  estados  independientes :  el  emirato 
ó  reino  de  Toledo,  el  de  Albarracin  y  sus  dependencias,  el  de  Zara- 
goza, el  de  Valencia,  el  de  Almería,  el  de  Badajoz,  el  de  Denia  y  de 
las  Baleares,  el  de  Elvira  (ó  de  Granada)  y  de  Jaén,  el  de  Sevilla,  el 
de  Murcia ,  el  de  Málaga  y  Algeciras ,  y  por  fin  el  mismo  de  Córdo- 
ba (1). 

B?re°2"er  Propicia  cra  pues  la  ocasión  cuando  se  sentó  en  el  trono  condal 
'mt  ^^  Barcelona  Ramón  Berenguer,  á  quien  la  posteridad  había  de  re- 
compensar con  el  sobrenombre  de  el  Viejo ,  no  por  haber  llegado  á 
una  edad  avanzada,  pues  solo  vivió  52  aOos ,  sino  por  el  tino,  ma- 
durez y  prudencia  de  que  dio  notorias  pruebas  en  su  vida.  Fecun- 
da en  acontecimientos  es  la  historia  de  su  gobierno.  Con  su  padre 

(I)    Romey  consagra  por  entero  el  capílalo  20  de  so  segunda  parlo  á  la  aclaración  Je  eale  punto. 
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bábia  podido  oacer  el  nombre,  pero  con  él  nació  el  astro'  die  los  Be- 
rraguers. 

Era  UD  niDo  cuando  por  muerte  de  su  peike  ocupó  el  solio,  pues  no  estovo 
qite  tres  alios  mas  tarde,  en  1038,  el  acta  de  consa:gracioA  de  la  de 
iglesia  catedral  de  Yícb  le  llama  puer  <BgreguB  indolis.  Algunos 
escritores  han  supuesto  que  estuvo  bajo  la  túfela;  de  su  abuela 
Ermesinda,  pero  es  un  error  el  creerlo  así  después  d!e  los  docu- 
mentos sacados  á  plaza  por  D.  Próspero  de  BoletruU.  No  puede 
negarse,  antes  es  una  verdad,  que  Ermesinda  quiso  y  logró*  real- 
mente introducirse  algunas  veces,  después  de  la  tutela,  en  el  go- 
bierno de  su  hijo  Berenguer  Ramón,  y  que  aprovechándose  de  la 
prematura  muerte  de  su  hijo  y  de  la  menor  edad  de  su  nieto  Ramón 
Berenguer,  volvió  en  esta  ocasión  á  su  tenaz  propósito  y  prurito 
de  mandar,  causando  gravísimos  disturbios  en  la  familia ;  pero  en 
ningún  documento  se  apoyan  los  que  creen  en  esa  tutela,  y  por  el 
contrario,  todos  los  datos  que  existen  inducen  á  probar  otra  muy 
distinta  cosa. 

ctSi  examinamos  el  testamento  del  conde  Ramón  Berenguer  I  el  Cur-  ^^^fJ'^^^H^ 
vo,  dice  D.  P.  de  BofaruU,  que  es  quien  como  padre  debió  prevenir  ^"¿i  conde  * 
un  caso  tan  interesante  como  este,  hallaremos  que  ni  mención  siquiera  **^3g"tí^Jí** 
hizo  de  su  madre  D.'  Ermesindis  ni  ordenó  la  menor  cosa  en  cuanto  á    ,^  ^¿^^ 
la  tutela  de  su  primogénito  y  sucesor  D.  Ramón;  antes  le  supone  enton- 
ces en  estado  y  aptitud  no  solo  de  poder  gobernar  sus  condados ,  sí 
que  también  los  de  sus  hermanos  Sancho  y  Guillermo ,  á  quienes  deja 
bajo  la  bailía  ó  tutela  del  mismo  primogénito,  ya  fuese  porque  la 
prematura  prudencia,  talento  y  prendas  de  este  hijo  le  dispensasen 
de  la  dependencia  de  un  tutor,  ó  ya  porque  á  hurtadillas  de  su  ma- 
dre D/  Ermesindis,  de  la  que  tenia  sobrados  motivos  para  descon- 
fiar, hiciese  este  encargo  en  diferente  documento  que  se  nos  oculta  k 
alguno  ó  mejor  á  todos  los  magnates  ó  seDores  de  sus  estados,  con- 
fiándoles  el  gobierno  de  ellos  durante  la  peregrinación  á  Roma  que 
proyectaba,  como  así  lo  dio  á  entender  después  el  mismo  primogé- 
nito y  conde  D.  Ramón  en  la  carta  de  dote  que  el  afio  1039  hizo  á 
favor  de  su  primera  esposa  D.'  Isabel,  cuando  dice:  que  contraía 
aquel  matrimonio  per  voluntatem  Dei  atque  seniorum  (magnates) 
elecííone,  sin  nombrar  tampoco  á  su  abuela  D/  Errtiesindis,  de  la  que 
seguramente  recelaba  ya  en  su  primera  edad  (1).» 

(1)    CohdtíS  vindicados,  iom.  \\,^á%.  A, 


418  HISTOBIA  bE  CATALUÑA. 

Catorce  ó  quince  aDos,  todo  lo  mas, — que  era,  según  parece,  la 
edad  fijada  en  Cataluña  á  los  príncipes  para  ser  armados  cabalteroe, 
contraer  matrimonio  y  gobernar  el  estado, -^tenía  nuestro  conde  Ra- 
món Berenguer,  cuando  tomó  por  esposa  k  una  dama  llamada  Isabel, 
enlazándose  con  ella  el  14  de  noviembre  de  1039,  y  efectuándose  su 
boda  en  el  templo  de  San  Cucufate  del  Valles.  De  que  origen  fuese  esa 
Isabel  no  lo  ha  podido  poner  todavía  en  claro  la  historia.  INcen  unos 
que  fué  hija  de  Raymundo  Bernardo  TrencaveUo  y  de  su  esposa  Er- 
mengarda,  nieta  esta  Ermengarda  de  Roger  el  Viefo,  conde  de  Car- 
casona,  y  heredera  mas  tarde  de  dicho  condado  (1).  Dicen  otros  que 
mas  bien  fué  hija  Isabel  de  un  caballero  principal  del  mismo  condado 
de  Barcelona ,  llamado  Guillermo  Bernardo  (Mena ,  casado  con  otra 
Ermengarda ,  pues  no  seria  este  el  único  ejemplar  de  haber  enlazado 
un  conde  de  Barcelona  con  una  dama  particular  de  sus  estados.  Lo 
cierto  es  que  las  escrituras  solo  llaman  á  la  condesa  Isabel  hija  de 
Ermengardis  femiiía;  pero  es  preciso  advertir  que,  en  buena  (^tica, 
todas  las  conjeturas  están  por  la  primera  de  estas  opiniones. 

Tres  hijos  tuvo  de  este  enlace  Ramón  Berenguer  I ,  que  fueron 
Berenguer,  Arnaldo  y  Pedro  Ramón,  pero  los  dos  primeros  murie- 
ron en  la  infancia  por  la  circunferencia  del  afio  1045,  y  en  cuanto 
al  tercero,  Pedro  Ramón ,  ya  hallaremos  ocasión  de  ocuparnos  de  él 
con  motivo  de  un  triste  y  horrible  acontecimiento  en  que  hubo  de 
figurar  como  héroe. 

Importa  ahora ,  siguiendo  la  ilación  natural  de  los  sucesos ,  dar 
cuenta  de  un  hecho  acaecido  en  el  Resellen  y  que  no  deja  de  tener 
gran  importancia  en  la  historia,  como  no  dejó  de  tenerlo  entonces  en 
las  costumbres.  La  sociedad  ofrecía  en  la  época  de  que  vamos  ha- 
blando un  lastimoso  espectáculo ,  particularmente  en  la  Septimania, 
pues  todo  induce  á  creer  que  en  CataluQa  ó  la  Marca  eran  las  cos-« 
tumbres  algo  mas  morigeradas ,  sin  que  quiera  decir  por  esto  que 
fuesen  irreprensibles,  como  veremos  al  tratar  especialmente  de  ellas. 
Lo  cierto  es  que,  á  imitación  de  los  señores  soberanos,  los  señores 

(1)  Tengan  presente  los  Uctores  para  mas  adelante  qne,  por  ana  eedeoe  de  sneesos  y  cireeu* 
tandas,  enojosas  de  esplicar  ,  vinieron  á  qoedar  solo  dos  ramas  principales  adheridas  ai  tron- 
co ó  áflMl  socalar  do  la  casa  de£arcasona :  la  do  Ermesinda,  hija  del  conde  Roger  el  Kú^,  qne 
representaba  la  casa  de  Barcelona ;  y  la  de  Ermengarda ,  nieta  del  mismo  conde,  represeataote  de 
la  casa  de  Beziers  y  de  Ntmes.  Por  cesión  de  los  derechos  de  esta  ultima  á  la  casa  de  Barcelona  y 
^or  los  que  tenia  ya  esta  adquiridos  con  Ermesinda,  fino  mas  tarde  i  ser  doeSa  del  condado  de 
I^arcasona ,  como  veremos.  La  embrollada  genealogía  y  descendencia  de  Roger  d  Vüejo  la  esplica  con 
lincha  claridad  Mr^  Oros  Nayrevieílle  en  su  Huloria  de  Carcasona,  que  he  citado  ya  algunas  veces, 
iapUolos  lil  y  IV  del  tom.  1. 
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meDOs  poderosos  trataban  de  estender  sus  domÍDios  y  acrecentar  su 
importancia  á  espensas  los  unos  de  los  otros,  robándose  recíproca- 
mente sus  herencias  y  jurisdiccioD.  De  ahí  provenía  que  las  enemis- 
tades eran  inestioguiMes  y  los  odios  de  fttmilia  hereditarios.  A  me- 
nudo tenian  lugar  guerras  y  luchas  particulares, — como  ya  hemos 
visto  en  Gatalufia  la  de  Vifredo  de  Besalú  con  Adalberto  de  Parets; — 
las  iglesias  eran  devastadas ,  los  viajeros  detenidos  y  despojados, 
maltratados  los  cultivadores,  incendiadas  sus  casas,  destrozados  ó 
robados  sus  rebafios,  en  una  palabra  la  devastación  era  tal  y  de  tal 
modo  los  campos  ensangrentados  permanecían  incultos  y  desiertos, 
que  el  hambre  mas  espantosa  se  enseDoreó  de  la  antigua  Aquitania, 
donde  bien  pronto,  según  dice  un  cronista  de  aquella  nación,  «pare- 
ció ser  un  uso  consagrado  el  comer  carne  humana. »  Entonces  los 
principales  sefiores  de  la  Septimania  y  de  GataluDa,  con  el  objeto  de 
poner  un  término  ó  al  menos  límites  á  la  suma  de  males  que  pesa- 
ban sobre  los  pueblos, ^provocaron  la  reunión  de  una  asamblea  de 
sefiores  laicos  y  eclesiásticos  en  un  prado  contiguo  al  pueblo  de  To- 
luges,  á  una  legua  escasa  de  Perpifian. 

En  esta  asamblea  fué  decantado  lo  <iue  se  llama  en  la  historia  La  inga» 
^egua  de  Dm  (treuga  DammJ,  porque  suspendía  las  hostilidades  mi!' 
durante  ciertos  días  feriados.  Gomo  las  guerras  particulares  no  esta- 
ban ni  enteramente  autorizadas  ni  enteramente  condenadas  por  las 
leyes ,  y  como  los  escesos  cometidos  en  esas  guerras  eran  de  dere*- 
cho ,  cuando  un  duelo  había  precedido  á  la  agresión ;  la  abolición 
súbita  y  absoluta  de  aquel  bárbaro  uso ,  á  mas  de  no  estar  en  las 
costumbres  de  la  época ,  hubiera  sido  imposible :  lo  único  que  pe- 
dia hacerse,  era  limitar  las  luchas,  ó  mejor,  poner  límites  á  su  du- 
ración. Para  lograr  esto ,  se  amparó  con  d  manto  de  la  religión 
ciertas  épocas  del  afio ,  y  se  declararon  sacrilegos  los  escesos  que 
se  cometieran  durante  estas  épocas  reservaifais.  La  inmunidad  de  los 
lugares  sagrados  se  veía  á  menudo  violada  con  la  persecución  de  un 
enemigo  que  se  refugiaba  en  una  iglesia  como  en  un  fuerte  inata- 
cable ;  muchos  sefiores ,  á  fin  de  hacer  partícipe  de  esta  inmunidad 
sus  propias  casas ,  las  construían  junto  á  las  mismas  iglesias :  la 
asamblea  de  Toluges  quiso  abolir  estos  abusos. 

Prohibió :  1 .''  Cometer  ninguna  violencia  en  las  iglesias  junto  á      Bwes 
las  cuales  no  se  habia  construido  fortaleza  ni  castillo,  en  los  cernen-  .  *  p^a/'* 
teños  y  en  otros  lugares  sagrados ,  y  á  treinta  pasos  en  torno,  bajo  """^Tas"'  ^ 
pena- de  sacrilegio :  2.*  Atacar  á  los  clérigos  que  fueran  sin  armas,    ^^^ 
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i  los  frailes  y  monjas ,  y  á  las  viadas :  3/  Apoderarse  de  los  ani- 
males  domésticos  y  de  los  que  eran  necesarios  á  las  espIotacioDes  ni- 
rales:  i/  Devastar  los  campos  é  incendiar  las  casas  ó  moradas  de  los 
paisanos  y  clérigos ,  aunque  estuviesen  armados.  El  co»traveDtor  k 
)stos  estatutos ,  que  no  hubiese  reparado  dentro  término  de  quince 
lias  el  mal  que  hubiese  hecho ,  quedaba  condenado  k  depositar ,  en 
nanos  del  conde  ó  del  obispo  que  hubiese  hecho  ejecutar  el  decreto 
iel  concilio ,  el  doble  de  lo  que  valieran  los  perjuicios  causados. 
Bstaban  colocados  bajo  la  tregua  de  Dios ,  que  debía  ser  observada 
por  todos  los  cristianos ,  los  jueves ,  viernes ,  sábados  y  domiogos 
ie  cada  semana ,  á  partir  de  la  puesta  de  sol  del  miércoles  hasta  la 
salida  de  sol  del  lunes ;  todo  el  Adviento  y  dias  siguientes  hasta  la 
octava  de  la  Epifanía ;  toda  la  cuaresma  desde  el  lunes  gordo  hasta 
b1  lunes  después  de  la  octava  de  Pentacostes ;  las  fiestas  y  vigilias 
de  la  exaltación  de  la  cruz  ,  de  la  Virgen ,  de  todos  los  apóstoles, 
de  San  Lorenzo ,  de  San  Juan ,  de  San  Miguel  y  San  Martín  y  la 
víspera  de  Todos  los  Santos.  Todo  violador  de  estos  estatutos  debía 
pagar  en  doble  de  ^  valor  el  perjuido  que  hubiese  ocasionado ,  y 
justificarse  en  la  catedral  por  la  prueba  del  agua  fria.  Si  en  estos 
dias  de  tregua  forzada  se  cometía  un  crimen ,  el  culpable  era  con- 
denado á  perpetuo  destierro. 

Estos  artículos  de  la  tregua  de  Dios ,  redactados  en  la  asamblea 
de  Toluges ,  la  primera  en  que  la  autoridad  temporal  intervino  con 
la  espiritual,  fueron  aprobados  por  gran  número  de  obispos  y  sello- 
res  presentes.  Entre  estos  últimos  solo  han  escapado  al  olvido  los 
nombres  de  Vifredo  II,  conde  del  Roselloo,  y  de  su  hijo ;  de  Bsunon 
Vifredo ,  conde  de  Gerdafta ;  de  Pons ,  conde  de  Ampurias ;  de  Gui* 
Uermo  el  Grueso ,  conde  de  Besalú ;  y  de  Gausberto ,  vizconde  de 
Castelnou.  Sin  duda  por  la  circunstancia  de  haber  sido  presidida 
por  un  príncipe  de  la  iglesia ,  el  arzobispo  de  Narbona ,  es  por  lo 
que  tomó  esta  asamblea  el  nombre  de  concilio. 

Pero  los  desórdenes  que  habían  motivado  esta  asamblea  eran  de- 
masiado generales  y  estaban  demasiado  en  las  costumbres  de  los 
mismos  que  debían  hacer  ejecutar  la  tregua  de  Dios ,  para  que  los 
estatutos  acordados  y  decretados  pudiesen  tener  exacto  cumpli- 
miento. Lo  cierto  es  que  no  se  hizo  apenas  ningún  caso,  y  que  todo 
continuó  aproximadamente  como  antes.  Multiplicando  por  demás  los 
dias  prohibidos  ó  reservados ,  se  anuló  el  remedio.  Pronto  se  hubo 
de  conocer.  El  11  de  l^s  calendas  de  junio  de  1047 ,  el  obispo  de 
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Yich ,  por  auseneia  dd  de  Elna ,  que  se  hallaba  eotoDces  cumplien* 
do  una  per^naeioa  á  la  tierra  santa ,  reuaió  de  nuevo  en  Toluges 
á  los  dignatarios  de  la  catedral  de  Elna ,  al  capítulo ,  y  á  una  mul- 
titud de  laicos ,  íanto  hombres  como  mujeres ,  y  modificó  m  esta 
nueva  asamblea  los  estatutos  acordados  en  la  primera.  Los  dias 
prohibidos  por  la  tregua  de  Dios  se  limitaron  entonces  á  los  solos 
domingos ,  á  partir  del  sábado  por  la  noche  á  las  nueve  hasta  el 
lunes  a  la  salida  del  sol.  El  motivo  alegado  fué  el  de  dejar  á  cada 
uno  la  facultad  de  cumplir  libremente  y  sin  peligro  con  sus  deberes 
de  crisüano  en  el  dia  del  seDor.  Se  (M^ohibió  atacar :  1.'  A  los  clé- 
rigos y  frailes  que  viajasen  sin  armas:  S.^'A  toda  persona  que  fuese 
á  la  iglesia  ó  al  concilio,  ó  regresase  de  una  ú  otro:  3/  A  los  hom- 
bres que  viajasen  con  carga  ó  fuesen  aeompaDando  mujeres :  y  I.*" 
Se  prohibió  también  atacar  las  iglesias  ó  las  casas  á  ellas  con-* 
liguas  ( 1 ). 

Volvamos  ahora  k  nuestro  conde  soberano  de  Barcelona  Ramón 
Berenguer  I.  No  .tenemos  de  él,  particularmente  en  los  primeros 
aRoB  de  su  reinado,  todas  las  noticias  que  de  desear  fuera,  pero  gra- 
cias 4  la  riqueza  de  documentos  que  encierra  nuestro  histórico  ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón,  podemos  colegir  las  empresas  en  que 
se  ocupó,  los  negocios  que  leabsorvieron,  y  hasta  las  esperanzas  que 
hacían  hervir  aquella  juvenil  frente  de  tan  pocos  afios  ceOida  por  la  ^ 
diadema  condal.  Algunas  escrituras  no  llevan  desgraciadamente  fe- 
cha, pero  por  el  nombre  de  la  condesa  Isabel  repetido  en  ellas ,  según 
usanza  de  entonces,  y  por  otros  poderosos  indicios,  si  este  terminan- 
temente no  bastara ,  se  comprende  bien  á  las  claras  que  los  hechos 
k  que  se  refieren  tuvieron  lugar  en  el  período  del  1039,  en  que  ca- 
só el  conde,  al  10^0,  en  que  murió  la  ccmdesa. 

Por  de  pronto  vemos  á  nuestro  conde  Ramón  Berenguer  I  dedi-    primeroB 
carse  con  tanto  celo  á.  resguardar  las  fronteras  y  á  levantar  castillos,  dei  cond'e  en 
dispuesto  á  hacer  sentir  á  los  infieles  el  rigor  de  sus  armas  y  á  con-    gobl 
tiuuar  la  gloriosa  obra  de  restauración  tan  brillantemente  comenzada 
por  sus  ascendientes ;  como  le  vemos  consagrarse  á  honrosísimas 
obras  de  piedad,  á  robustecer  el  imperio  de  la  justicia  en  sus  tierras, 

(I)  Todo  lo  qae  s«  dice  en  el  testo  sobre  la  tregwi  de  Diot  esli  conforme  con  lo  escrito  por  Hcn* 
ry,  CrM  Majrerleiile»  la  obra  Patria,  y  el  acia  de  la  primen  asamblea  publicada  en  las  pruebas  de 
la  Historia  del  Languedoe.  Debo  solo  obserfar  que  en  onos  artieiilos  insertos  en  el  periódico  literario 
qne  con  el  nombre  de  PvUieatewr  salín  á  Ina  nn  PerpíAan,  M.  P.  Poiggarí  dijo  que^  sngnn  an  opinión, 
las  dos  asambleas  deTologes  tofieron  logar  en  4027  y  1005  en  fez  de  1041  y  1047  comn  general* 
mente  se  cree. 


su 
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y  á  levaotar  monumentos  que  pudieran  decir  á  las  edades  futuras 
que  no  era  por  cierto  lo  menguada  que  se  ha  podido  creer  por  algu- 
nos la  ilustración  de  aquellos  tiempos.  Así,  pues,  tan  pronto  le  ye* 
mos  dar  á  un  subdito  suyo  unas  tierras  yermas  situadas  en  el  con- 
dado de  Ausona  y  en  el  lugw  llamado  Gonesa,  la  mitad  en  feudo  y 
la  otra  mitad  en  alodio,  con  espresa  condición  de  levantar  allí  una 
fortaleza  contra  paganos  (1) ;  como  le  vemos  acudir  á  la  restauración 
del  hospital  de  enfermos  y  peregrinos  que  habia  edificado  el  piadoso 
Guitardo  dentro  los  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona  (S) ;  como  le 
vemos,  también,  reprimir  la  soberbia  de  la  casa  vizcondal,  obligán- 
dola á  inclinarse  en  muestra  de  homenaje  (3). 
u  casa  dalos      Eraestacasa  coetánea  del  condado,  v,  al  decir  de  los  cronistas,  la 

vueondes       j.         i    j    i  r 

r^f^na  "^S'^íd^  d^  vizconde  de  Barcelona  comenzó  con  Bara,  el  primer  con- 
de gobernador  puesto  por  Ludovico  en  la  que  debia  ser  un  dia  ca- 
pital del  principado.  De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  la  dignidad  vis- 
condal  se  encuentra  ya  establecida  en  el  precepto  ó  privilegio  con- 
cedido á  los  barceloneses  por  Garlos  el  Calvo.  La  importancia  de  los 
vizcondes  fué  decayendo  al  paso  que  la  independencia  del  condado 
se  fué  confirmando,  pues  si  entrambos  cargos  al  principio  se  igua- 
laron hasta  cierto  punto  por  su  común  dependencia  del  emperador, 
después  el  de  vizconde  no  pasó  de  ser  un  mero  título.  Menoscabado 
su  poder  y  rebajado  su  rango,  la  casa  vizcondal  habia  de  someterse 
á  su  nuevo  soberano,  pero  es  fama  sin  embargo  que  ya  esta  familia 
quería  descollar  la  prímera  de  todas ,  considerándose  igual  á  la  del 
mismo  conde,  y  manteniéndose  en  pié  con  desden  en  las  primeras 
gradas  del  trono,  como  si  esperase  una  ocasión  propia  para  sentar- 
se en  él.  Sin  duda  esta  mira  política  habia  inducido  á  la  casa  de 
Udulardo  á  entroncar  con  la  de  Vifredo.  Ya  hemos  visto  que  un  viz- 
conde de  este  nombre  casó  con  la  Riquikia  hija  del  conde  Borrell, 
naciendo  de  este  enlace  otro  Udulardo  y  Gislaberto ,  que  fué  obispo 
de  Barcelona.  El  vizconde  Udulardo  Bernardo ,  nieto  de  aquella  Rí- 
quilda  y  sobrino  de  este  obispo ,  casó  también ,  bonforme  se  ha  di- 
cho, con  la  condesa  Guisla,  viuda  de  Berenguer  el  Curvo.  De  todos 
modos,  este  mismo  parentesco  debió  de  ser  un  incentivo  á  los  viz- 


(1)  Donacioo  hecha  i  Beroardo  Seoiorredo  j  i  an  mojar  Analirndis.  Arehifo  da  la  Curotia  de 
Aragón  oúm.  448  da  la  eolaccíon  da  eata  conde. 

(S)  Uafc%  HUpámea  Búo.  237  del  apéndice ,  doenmento  sacado  del  archivo  de  la  catedral  de 
Barcelona. 

(3)    Ndms.  39  7  3  de  la  colección  de  este  conde  en  el  archifo  de  la  Corona  de  Aragón. 
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condes  á  que  tentasen  el  recobro  de  su  menoscabado  poder,  para  lo 
cual  podian  favorecerse  de  la  jurisdicción  civil  que  lo  mismo  que  al 
Veguer  les  quedó  en  Barcelona,  y  sobre  todo  de  las  importantes  po- 
sesiones que  en  tierras  y  en  castillos  retenían  dentro  y  fuera  de  la 
}riaza  (1). 

Bastarán  estas  consideraciones  para  esplicar  los  actos  de  rebelión    ei  conde 
á  que  por  aquellos  afios  se  entregó  el  vizconde  Udulardo  Bernardo   ^  eiuir^ 

I  •        j  «•        1     !_•  i^      •  j       vizconde  y  i 

con  la  cooperación  de  su  tío  el  obispo,  según  parece.  Quejoso  de  saupanienn 
ellos  el  conde  Ramou  Berenguer ,  acudió  á  un  tribunal  presidido      "  T* 

,  .  .11.  <       j     1        /  *  sentencia  de 

p(H*  un  obispo  y  compuesto  de  los  pnmeros  magnates  de  la  corte,  y  este. 
por  sentencia  de  este  tribunal  sabemos  que  Gislaberto  hubo  de  jurar 
que  de  ningún  modo  habia  procurado  ni  aconsejado  á  nadie  la  de- 
serción de  la  hueste  ó  ejército  que  tenía  el  conde  en  Pertusa;  ni  que 
tampoco  había  procurado  ni  aconsejado  la  rebelión  de  un  llamado 
Umberto  y  la  de  su  sobrino  el  vizconde.  La  sentencia  concluye  man- 
dando á  Gislaberto  y  á  Udulardo  que  entreguen  al  conde  de  Barce- 
lona los  hombres  que  desde  las  torres  de  la  casa  vizcondal  habían 
apedreado  la  corte  y  palacio  del  conde  el  día  de  una  sedición.  Pa- 
rece que  asi  terminó  este  negocio ,  dando  Udulardo  una  fianza  de 
diez  mil  sueldos  y  empefiando  el  obispo  de  Barcelona  Gislaberto  el 
castillo  episcopal  del  Llobregat  en  garantía  de  que  cumpliría  lo  ju- 
rado. La  casa  vizcondal ,  desde  cuyas  torres  consta  que  gente  apos- 
tada apedreó  á  la  corte,  era  el  llamado  calilo  viejo,  que  se  levantó 
sobre  la  fortificación  romana ,  en  el  mismo  sitio  donde  aun  en  nues- 
tro tiempo  estaban  las  cárceles ,  ocupado  hoy  por  las  casas  nue- 
vas que  se  ven  en  la  bajada  de  la  cárcel,  al  desembocar  en  la  plaza 
del  Ángel. 

Algunos  afios  mas  jarde,  en  1057,  vemos  ya  que  Udulardo  Ber-    Homenaje 
nardo  prestó  homenaje  y  sacramento  de  fidelidad  al  conde  de  Bar-  ^^tt^r^ 
celona  y  á  su  esposa,  obligándose  á  defenderles  y  ayudarles  á  man-  '•*««»¿*'*"* 
tener  sus  condados  de  Barcelona ,  Gerona ,  Ausona  y  Manresa  con   ^""*""- 
todas  sus  ciudades ,  obispados,  abadias  y  demás  pertenencias ,  de- 
rechos y  tributos  ó  parías ,  y  especialmente  el  castillo  Viefo  vizcon- 
dal que  le  daban  en  feudo  con  todo  el  vizcondado,  tal  cual  lo  habían 
tenido  el  abuelo  y  bisabuelo  de  dicho  Udulardo ,  á  quien  los  condes 
encomendaron  en  el  acto  el  referido  castillo  Viefo,  que  estaba  situa- 
do sobre  una  de  las  puertas  de  la  ciudad  y  el  que  estaba  sobre  otra 

(i)    Piferrer :  Cataluña,  cap.  II  del  tom.  11. 

ivn.  1.  rs 
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puerta  llamado  Nuef)o  (1).  Desde  este  dia  la  casa  vizcondal  se  con- 
fundió entre  el  vulgo  de  las  demás  casas  de  barones  y  de  nobles 
catalanes. 
Discordias        PoT  aqucUos  mísmos  afios  del  1039  al  1050,  pero  muyalos 

con  el  coDde  ^  i     /  i 

cerdafla     ^^"^í^^^^^s  dc  SU  gobicmo ,  cstuvo  nucstro  conde  a  punto  de  verse 
empeñado  en  una  sangrienta  guerra  contra  su  pariente  el  conde  de 
Cerdafía.  Éralo  entonces  Ramón  Vifredo ,  nieto  de  aquel  Oliva  Cor- 
¿r^toá  quien  por  tanto  tiempo,  y  tan  infundadamente,  según  he 
hecho  ya  ver ,  se  ha  creido  que  pertenecía  el  trono  condal  ile  Bar- 
celona ,  suponiéndosele  ridiculamente  desheredado  por  defectos  físi- 
cos. Monfar  y  otros  graves  cronistas ,  siguiendo  esta  común  creen- 
cia ,  suponen  que  este  conde  de  GerdaDa  Ramón  Vifredo  intentó  mo- 
ver guerra  al  de  Barcelona  porque  le  quedaban  pensamientos  de 
cobrar  aquel  condado ,  de  que ,  dicen ,  habia  sido  despojado  su 
abuelo ,  pues  la  incapacidad  de  este  no  habia  de  dafiar  al  nieto  (2). 
Esto  dicen  los  cronistas  que  pasan  plaza  de  graves  y  gozan  de  gran 
reputación  ,  pero  el  tan  despreciado  Feliu  de  la  Peña  observa  con 
mas  crítica  que  fué  esta  discordia  entre  ambos  condes  por  haber 
escusado  el  de  GerdaQa  al  de  Barcelona  el  reconocimiento  de  algunos 
lugares  (3). 
Armengoi  III      El  condc  dc  Urgcl,  dc  quien  es  curioso  observar  que  era  entonces 
un  nifio  de  quince  años  como  de  diez  y  nueve  ó  veinte  era  el  de 
Barcelona ,  siendo  muy  de  notar  que  los  dos  mas  principales  con- 
dados de  Catalufia  estuviesen  regidos  á  un  tiempo  por  dos  ni&os ;  el 
conde  de  Urgel ,  repito ,  tenia  muchos  vasallos  que  confinaban  con 
el  de  GerdaOa ,  el  cual  así  por  vecindad  como  por  parentesco ,  con- 
fiaba mucho  en  él.  Empero ,  el  de  Barcelona  ganó  por  mano  al  de 
Cerdafiayse  confederó  con  el  de  Urgel.  Era  q^te  Armengol  III,  que 
había  quedado  niño  dé  muy  corta  edad  cuando  la  muerte  de  su  pa- 
dre Armengol  II  el  Peregrino ,  y  que  fué  educado  por  su  madre 
Constanza ,  por  otro  nombre  Velasquita ,  una  de  las  mas  varoniles 
mujeres  de  aquelíos  tiempos ,  según  Monfar  (i). 
coofenio        Eu  cl  conveuio  y  liga  que  hicieron  este  Armengol  de  Urgel  y  Ra- 
ios%ondJ*  mon  Berenguer  y  su  esposa  Isabel  de  Barcelona ,  aquel  se  obligó  á 

Barcelona  y  haccr  gucrra  á  Raymundo  ó  Ranion  Vifredo  de  Gerdaña  y  á  su  mu- 
de Urgel.  "^ 

(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  :  Náio.  225  de  la  colección  de  esle  conde. 

(2)  MonT^r :  Condet  de  Urgel,  lom.  1,  pig.  323. 

(3)  Felia»  lib.  X,cap.  IV. 

(f)    Condet  de  Vrgd,  lom.  I,  cap.  XLIX. 
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jer  é  hijos ,  y  &  do  firmar  nunca  paces  ni  convenios  con  ellos ,  sin 
espreso  consentimiento  y  voluntad  del  conde  de  Barcelona  y  de  su 
esposa ,  ayudándoles  contra  cualesquiera  que  le  mandasen ,  á  es- 
cepdon  de  sus  propios  vasallos  de  Urgel ,  del  mejor  modo  que  le 
foera  posible  y  sin  engaño ,  afianzándolo  con  veinte  mil  sueldos  de 
valor  de  doscientas  onzas  de  buen  oro ,  y  dando  en  rehenes  á  seis 
caballeros  por  aquella  cantidad  :  por  todo  lo  que  ,  los  de  Barcelona 
prometieron  al  de  Urgel  en  carta  separada  lo  mismo  que  este  les 
prometía ,  dándoles  iguales  fianzas  y  rehenes ,  obligándose  á  mas 
de  esto  Armengol  en  otra  escritura  á  hacer  que  entrasen  en  la  liga 
y  guerra  contra  el  mismo  conde  de  CerdaDa,  varios  magnates  y  sus 
propios  hermanos  Guillermo  obispo  de  Urgel ,  Bernardo  de  Bergadá 
y  Berenguer  (1).  Estos ,  á  pesar  de  ser  hermanos  del  de  CerdaOa, 
prometieron  al  de  Urgel  hacer  guerra  á  su  hermano  y^  no  tener  paz 
con  él  ni  con  los  suyos ,  sin  su  consentimiento  y  voluntad  y  el  de  la 
condesa  Adaleta ,  su  mujer ,  so  pena  de  pagar  cada  uno  de  los  tres 
cien  onzas  de  oro  (2). 

No  hubo  necesidad  de  cumplir  estos  pactos  y  tratados  porque  se 
reconciliaron  las  casas  de  Barcelona  y  de  GerdaOa ,  quizá  al  ver 
esta  coligados  á  todos  contra  de  ella ,  lo  que  parece  probar  en  parte 
su  poca  razón  ó  derecho. 

Por  aquel  tiempo ,  aun  cuando  lo  callen  nuestras  crónicas  y  tam--     Rjoden 
bien  las  historias  árabes ,  hemos  de  colocar  alguna  espedicion  guer-   ^^nles^' 
rera  de  nuestro  conde  llevada  á  cabo  con  éxito  y  con  gloria  de  sus   Barceiooa. 
armas ,  pues  que  en  16  de  julio  de  1048  vemos  al  conde-marqués 
Bamon  dar  á  los  canónigos  é  iglesia  de  San  Pedro  de  Yich  la  mitad 
de  la  décima  de  la  paria  que  le  pagaba  la  ciudad  ó  rey  moro  de 
Zaragoza  (3) ;  de  cuyo  documento  se  infiere  claramente  lo  que  ya 
el  conde  habia  logrado  de  los  moros  por  aquellos  aOos.  Y  subirá  de 
punto  nuestra  certeza  cuando  en  otra  escritura  de  aquellos  mismos 
años  veamos  que  se  prestaban  al  conde  juramentos  de  fidelidad  para 
reconocerle  y  defenderle ,  no  solo  en  la  posesión  de  los  condados, 
obispados ,  ciudades ,  castillos  etc.  de  Barcelona ,  Olérdula ,  Pana- 
dos ,  Manresa ,  Ausona  y  Gerona ,  sino  también  en  las  parias  que 
ya  recibia  de  los  moros  y  recibiese  en  adelante.  Hemos ,  pues ,  de 

(i)    Archiro  de  la  Corona  de  Aragón.  NdmeroajlS,  t  y  2  de^ia  colección  sin  fecha  de  eate  conde. 
II  Bernardo  de  Bergadá  ae  le  llama  conde  de  Berga. 
(2)    Monrar,  tom.  I,  cap.  citado. 
(5)    Archifo  capitular  do  la  Santa  Igleaia  de  Vicb,  núaa..48  del  tomo  II  do  au  epiacopologio. 


456  HISTORIA  DE   CATALUÑA. 

creer  que  por  aqael  tiempo  y  en  vida  de  la  condesa  Isabel ,  Ramón 
Berenguer  emprendió  una  ó  varías  espediciones ,  forzando  á  los  wa- 
líes  fronterizos  á  comprar  con  tributos  la  salvación  de  sus  tierras. 
Inducen  á  creer  esto ,  repito ,  las  muchas  escrituras  con  fecha  y  sin 
ella  que  podrá  hojear  el  curioso  en  las  colecciones  de  documentos  de 
la  época  de  este  nuestro  conde ,  que  se  conservan  en  el  archivo  de 
la  Corona  de  Aragón :  debiendo  advertir  que  de  estas  muchas  actas 
de  fidelidad  y  ayuda  á  nuestros  condes  Ramón  é  Isabel ,  prestadas 
con  juramento  por  diversos  magnates  de  sus  estados ,  y  que  sin  duda 
fueron  los  desconocidos  guerreros  que  ausiliaron  al  conde  en  sus 
también  desconocidas  espediciones  contra  los  moros ;  se  viene  á  co- 
legir ,  no  solo  que  tuvieron  lugar  gloriosas  empresas  para  nuestras 
armas  ,  sino  también  que  iba  el  conde  con  sabia  política  atrayén- 
dose y  ligando  voluntades ,  y  exigiendo  de  todos  sacramento  de  leal- 
tad y  ayuda ,  para  robustecer  su  poder  y  hacerse  un  antemural  en 
que  pudiesen  estrellarse  las  ambiciosas  pretensiones  de  su  abuela 
Ermesinda ,  cada  dia  en  ellas  mas  osada  (1). 
Proyecto  de  Victoríoso  cl  coude  CU  SUS  emprcsas ,  parece  que  abrigó ,  como 
^i?r?agona.^  uua  csperauza  de  mas  próxima  ó  lejana  realización  ,  la  idea  de  re- 
conquistar la  antigua  capital  de  la  Espafia  citerior ,  la  que  fuera  un 
tiempo  metrópoli  de  España ,  y  que  entonces ,  despedazada ,  des- 
truida ,  sin  sombra  siquiera  del  omnímodo  poder  que  alcanzara  un 
dia ,  encerraba  en  su  seno  las  fieras  cohortes  muslímicas  que  de  allí 
sali^m  á  talar  con  sus  algaras  las  vecinas  tierras. 
TarragoDt  es  Peusó ,  puos ,  indudablemente  en  arrancar  á  Tarragona  de  poder 
el  ca^sJ^Sr  de  los  moTOs ,  pues  que  prometió  dar  esta  ciudad  y  condado  bajo 
recobrada,  al  cicrtas  coudiciones  y  pactos  á  Berenguer ,  vizconde  de  Narbona^ 
do^^N^boDa,  que ,  según  indicios  -,  se  hallaba  por  aquellos  afios  en  la  corte  de 
^]wS!^^  Barcelona  ausiliando  á  Ramón  Berenguer  en  sus  continuas  guerras 
y  espediciones  contra  los  moros.  Consta  esto  por  una  escritura  (i) 
ó  convenio  que  celebraron  los  dos  condes  esposos  Ramón  é  Isabel 
con  el  citado  Berenguer  de  Narbona ,  que  bien  pudiera  ser  fuese 
pariente  de  la  condesa  Isabel ,  admitiendo  el  origen  francés  de  esta 
señora.  Ni  la  espedicion  contra  Tarragona ,  ni  mucho  menos ,  por 
lo  mismo ,  lo  estípuladp  en  el  convenio ,  se  llevó  á  efecto  por  en- 


(1)  Cita  ya  roncboi  de  estos  Jorameotos  el  aotor  de  los  Condes  pindUaiot  en  las  primeras  pigiaas 
de  so  tom.  II,  pero  poedeo  verse  todos,  y  reoDídos,  eo  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  coleecíon 
sin  fecha  do  este  conde,  desde  el  núm.  67  al  88. 

(2)  Está  poblicada  íntegra  en  el  tom.  II  de  los  CoñdetviiuUcados,  pág.  17  y  aigaientes. 
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tODces ;  pero  prueba  este  documeDto  que  era  el  proyecto  de  aquel 
recobro  uoa  idea  flja  en  el  conde ,  y  la  veremos  aun  reaparecer 
durante  la  vida  de  nuestro  Ramón  Berenguer  I ,  pues  hay  indicios 
para  sospechar  que  trató  mas  adelante  de  erigir  un  vizcondado  en 
Tarragona ,  designando  como  primer  vizconde  de  ella  á  uno  de  los 
mas  nobles  y  mas  guerreadores  caballeros  de  aquel  tiempo  (1). 

Llegó  en  esto  el  afio  1050  y  con  él  la  muerte  de  la  condesa  Isa-  Maerte 
bel ,  noble  y  buena  compafiera  de  nuestro  conde  en  los  primeros  *  i^m^ 
aOos  de  su  gloriosa  vida  y  gobierno ,  y  sefiora  de  grandes  prendas 
y  estraordinaría  bondad  como  lo  acreditan  sus  actos ,  y  en  especial 
la  memoria  que  existe  de  varias  mandas  y  legados  pecuniarios  que 
hizo  en  sufragio  de  su  alma  á  diferentes  hospitales ,  monasterios, 
iglesias ,  presbíteros ,  enfermos  y  viudas  de  Gatalnfia ,  y  también  á 
varios  obispos  y  monasterios  de  Francia  ,  en  lo  que  muy  acertada- 
mente cree  ver  D.  Próspero  de  BofaruU  algún  indicio  ó  sospecha  de 
su  naturaleza  y  prosapia  francesa. 

Ignórase  el  punto  donde  fué  sepultado  el  cadáver  de  esta  ilustre 
dama. 

0)    l^éaseelcapltolo  sigoienle. 


CAPITULO  IZ, 


CONTINUA  EL  REINADO  DE  RAMÓN    BERBNGOER  I   el    VwfO. 

GLORIA  DE  LAS  ARMAS  CATALANAS. 

U  GASA  DE  URGEL. 

(De  t051  á  10C5). 


,  cift  Muerta  la  condesa  Isabel ,  creen  los  mas  de  los  escritores  que  el 

el   coDde  en  '  ^ 

nñ*^?a"^"    conde  se  mantuvo  viudo  por  espacio  de  tres  afios ,  ocupado  siempre 


ipcias  con  *  *^  '  i  i 

1051**  ^^  ^"^  proyectos  de  conquista ,  alianzas ,  espediciones  militares  y 
engrandecimiento  y  provecho  de  sus  estados ;  pero  es  la  verdad  que 
no  está  bien  probada  esta  viudez  del  conde ,  antes  al  contrarío , 
existe  una  violenta  sospecha  ó  mejor  una  certeza  para  creer  que 
casó  en  segundas  nupcias  con  una  señora  llamada  Blanca.  Así  lo 
sienta  terminantemente  el  autor  de  los  Candes  vindicados  por  haber 
hallado  el  nombre  de  Blanca  como  esposa  de  Ramón  Berenguer  en 
vanos  documentos  coetáneos ,  y  así  también  lo  afirma  Ortiz  de  la 
Vega ,  advirtiendo  que  el  enlace  de  esta  Blanca  con  el  conde  fué  tal 
vez  obra  de  la  impremeditación  ó  de  un  ciego  capricho  y  que  la  re* 
pudió  con  la  misma  ligereza  con  que  le  habia  dado  la  mano  (1). 
La  repadu.  No  debo  Caber  duda  en  vista  de  los  documentos  sacados  á  plaza 
por  BofaruU  de  que  tuvo  el  conde  esta  segunda  mujer ,  ni  tampoco 
de  que  la  repudió  bien  pronto,  quizá  antes  del  aOo  de  matrimonio, 
pues  á  principios  del  1053  le  hallamos  unido  por  un  tercer  enlace 
con  la  condesa  Almodis.  En  cuanto  al  repudio  de  las  esposas,  era 
entonces  costumbre  admitida  entre  los  grandes  seOores ,  y  veremos 

(I)    Orlúc  (le  la  Vega  en  »us  AnaUt,  lib.  Vil,  cap.  I. 
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á  la  misma  Almodis  que  acabamos  de  citar,  salir  del  tálamo  de  los 
condes  de  Tolosa  para  venir  á  ocupar  el  de  los  condes  de  Barcelona. 
Hemos  pues  de  admitir  este  segundo  enlace  de  Ramón  Berenguer  I 
con  Blanca  y  su  inmediato  repudio;  pero  es  preciso  confesar  que  no 
deja  de  verse  en  ello  un  misterio  muy  notable  si  se  atiende  á  que  el 
origen  de  Blanca  es  desconoddo ,  á  que  parece  se  quedó  en  la  corte 
de  Barcelona  después  del  repudio ,  k  que  recurrió ,  como  veremos, 
al  papa  para  que  escomulgara  á  Ramón  Berenguer  y  á  su  nueva 
esposa  Almodis,  á  que  hay  indicios  muy  vehementes  de  que  el  con- 
de la  volvió  k  tomar  por  esposa  ó  la  admitió  á  su  lado  á  la  muerte 
de  Almodis ,  y  á  que  en  su  testamento  hace  Ramón  Berenguer  visi- 
ble alusión  á  ella ,  pero  callando  su  nombre  como  si  algún  misterio 
le  impidiese  citarlo.  Un  poeta  podría  hallar  en  todo  esto  magnífico . 
pié  para  un  drama ;  un  historiador  debe  contentarse  con  apun* 
tarlo. 

Poco  antes  de  casarse  con  Blanca ,  y  por  consiguiente  á  la  época  Tnudo  de 
de  viudez  del  conde ,  pertenece  un  tratado  de  alianza  entre  este  v  el    tnm  ios 
de  Urgel  Armengol  III,  hijo  de  el  Peregrino.  Ambos  condes  prome-    Bareeioo» 
tieron  ayudarse  reciprocamente  contra  cualesquiera  enemigos ,  aun-     ^o6o. ' 
que  fuesen  cristianos.  El  de  Barcelona  dio  en  feudo  al  de  Urgel  el 
castillo  de  Cubells ,  le  pagó  cien  onzas  de  oro  de  Barcelona  y  pro- 
metió abonarle  cada  afio  trescientos  cincuenta  mancusos ,  pero  con 
condición  de  que  si  se  lograba  que  Armengol  adquiriese  mil  man- 
cusos de  tributo  de  los  sarracenos  de  Espafia,  entonces  no  le  paga- 
ría Ramón  Berenguer  dichos  trescientos  cincuenta  mancusos.  En 
cambio ,  el  de  Urgel  prometió  ser  fiel  al  de  Barcelona  y  acompañar- 
le en  todas  las  espediciones  á  que  fuese  llamado  contra  los  moros^ 
pero  reservándose  la  tercera  parte  de  cuanto  conquistasen  (1). 

A  principios  del  afio  1 053  conti^ajo  nuestro  conde  tercer  enlace  Ramón  Re- 
con  Almodis  ó  Adalmuz ,  s^ora ,  según  parece ,  de  rara  y  estraor-  ^l^ultm^ 
diñaría  hermosura.  La  opinión  que  aparece  como  mas  válida  acerca  "Tmodis?" 
de  esta  se&ora,  es  la  de  que  era  hermana  de  Rañgarda  de  la  Marca 
esposa  de  Pedro  Raimundo  conde  en  parte  de  Garcasona  y  vizconde 
de  Beziers  y  Agde,  siendo  por  consiguiente  tiade  la  condesa  Isabel, 
primera  mujer  de  Ramón  Berenguer  I.  Acaso  parezca  repugnante 
ver  casado  á  un  mismo  sugeto  primero  con  la  sobrína  que  con  la  tía, 
pero  nada  de  violento  hay  en  ello  según  el  orden  de  generadores. 

iS)    Efemérides  de  FloUts  correspoodiooteft  al  20  de  noviembre  de  1050. 
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Mas  estraOo  debiera  hacerse  el  saber  que  Almodis  habia  sido  ya  re- 
pudiada, sino  por  dos  ó  mas,  por  uno  al  menos  de  los  sefiores  de 
Francia,  antes  de  llegar  á  los  brazos  del  conde  de  Barcelona.  No 
cabe  duda  de  que  fué  primero  esposa  de  Ponce  conde  de  Tolosa,  de 
quien  tuvo  tres  hijos,  y,  repudiada  por  este,  hay  autores  que  la  lle- 
van como  reina  de  ajedrez  de  aquí  para  allá ,  casándola  primero  con 
Hugo  de  Lttsifian  y  luego  con  Guillermo ,  conde  de  Arles ,  quienes 
la  repudian  á  su  vez  también ,  yendo  á  parar  al  tálamo  del  conde 
de  Barcelona.  Lo  único  de  positivo  que  hay  en  todo  esto  es  el  haber 
sido  esposa  del  conde  de  Tolosa ,  quien  vivia  aun  cuando  Almodis 
casó  con  nuestro  Bamon  Berenguer. 
Hijos  Hubo  el  conde  en  esta  nueva  esposa  cuatro  hijos ,  los  dos  prime- 

ros de  un  parto  solo  y  gemelas  por  consiguiente ,  que  se  llamaron 
Bamon  Berenguer  y  Berenguer  Bamon ,  y  luego  dos  ni&as ,  Inés, 
que  casó  con  Guigon  de  Albion ,  y  Sancha ,  que  fué  esposa  de  un 
conde  de  GerdaDa. 
Naefos         Bcnovárouse  por  entonces  los  disgustos  que  amargaron  el  hogar 
¿?mes!ñ4¡^.°  doméstico  del  conde ,  ocasionados  por  su  abuela  Ermesinda.  Queda 
.scomunion  ^^  ^.^^^^  ^^^  acostumbrada  esta  señora  ai  mando  y  favorecida  por 

las  menores  edades  de  su  hijo  y  nieto ,  no  quiso  hasta  los  últimos 
años  de  su  larga  vida  desistir  de  sus  pretendidos  derechos ,  turban- 
do siempre  la  paz ,  no  obstante  de  haberse  ya  convenido ,  como  he- 
mos visto,  con  su  hijo  Berenguer  por  los  años  de  1023.  Gon  su 
tercer  enlace  con  Almodis  subieron  de  punto  los  disgustos  del  conde, 
pues  su  abuela  aprovechándose  quizá  del  repudio  de  Blanca,  consi- 
guió que  el  papa  Víctor  H  lanzara  contra  los  condes  de  Barcelona 
una  doble  escomunion ,  instada  la  una ,  según  parece,  por  Ermesin- 
da, y  la  otra  por  la  misma  Blanca. 
ErmMioda  PcTO ,  ya  Ermcsiuda  tocaba  á  los  últimos  afios  de  su  vida,  y ,^  ar- 
drA^bos?'  repentida  ó  desesperanzada ,  vino  por  fin  á  pactos  con  su  nieto, 
después  de  tantas  riDas  y  escándalos ,  cediendo ,  el  i  de  junio  de 
1056,  á  los  condes  Ramón  Berenguer  y  Almodis,  todos  sus  pre- 
tendidos derechos  al  condado  de  Barcelona  y  á  varios  castillos ,  por 
el  precio  de  solas  mil  onzas  de  oro ;  precio  harto  miserable  para  el 
valor  de  sus  demandas ,  si  ella  misma  no  hubiera  confesado  su  poco 
derecho  en  la  escritura  de  venta  ó  mas  bien  de  restitución.  Prestó 
Ermesinda  á  sus  nietos  los  debidos  juramentos  y  homenaje ,  y  se 
comprometió  á  hacer  levantar  las  escomuniones  que  el  papa  Víc- 
tor 11  les  habia  impuesto  á  instancia  suya  y  de  la  repudiada  Blanca. 


renancia  sos 
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Las  mil  onzas  de  oro  que  cobró  invirtiólas ,  se¿run  es  fetma ,  en  la     v ««re 

•  *  7       c  '  eo  SU  casa  de 

fábrica  del  tabernáculo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Gerona ,  de  la  ^ich. 
que  fué  muy  devota  y  bienhechora ,  y  proyectó  en  seguida  realizar 
una  peregrinación ,  muy  común  entre  los  catalanes  de  aquellos  si- 
glos ,  á  las  iglesias  de  los  santos  apóstoles  Santiago  de  Galicia  y 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  Roma,  por  lo  cual  otorgó  testamento  á 
25  de  setiembre  de  1056,  nombrando  albacea  á  su  mismo  nieto,  si 
bien  luego  le  revocó  esta  confianza  por  medio  de  un  codicilo  (1). 
Ignórase  si  llevó  realmente  á  cabo  esta  peregrinación  proyectada, 
pero  es  de  suponer  que  no  fué  así ,  atendida  su  avanzada  edad 
de  85  aDos  y  su  muerte  inmediata  que  tuvo  lugar  el  1/  de  marzo  de 
1057  en  la  casa  que  habitaba  en  el  condado  de  Ausona,  cerca  de 
la  iglesia  de  San  Quirico  y  Santa  Julita,  y  que  algunos  creen  ser  el 
castillo  de  Montesqiu  (2).  Fué  llevada  á  enterrar  á  la  catedral  de 
Gerona. 

Ramón  Berenguer,  al  mismo  tiempo  que  se  iba  desembarazando  Empresas 
de  cuidados  domésticos,  no  olvidaba  por  esto  la  guerra  contra  los 
árabes,  parte  principal  de  la  herencia  de  sus  padres.  Suena  que  por 
aquel  entonces  habia  estendido  nuestro  conde  sus  conquistas  por 
las  llanuras  de  Urgel,  habiendo  llegado  triunfante  hasta  las  puertas 
de  Lérida ,  pues  le  vemos,  con  intención  sin  duda  de  poblar  aquel 
territorio ,  dar  francos  de  alodio  varios  terrenos  del  Urgel  á  sus  pro- 
bables compafieros  de  conquista  (3). 

En  febrero  de  1057  dio  también  el  castillo  de  Tárrega  á  Ricardo     Tiiuy 
Alfemir,  cediéndole  en  feudo  todos  sus  términos  y  pertenencias  y  cien   ^T«rrega " 
onzas  de  oro  para  las  obras  ó  reparación  de  dicho  castillo,  obligan-  ^^  coíH  ""^ 
dose  el  referido  Ricardo ,  que  sin  duda  habia  ayudado  al  conde  á 
conquistarlo,  á  aumentar  aquella  fortificación  con  una  torre  de  cal 
y  canto  de  100  palmos  en  alto  y  otros  tantos  en  grueso,  y  á  conti- 
nuar lo  que  ya  habia  hasta  la  misma  elevación;  fabricar  dos  bes- 
tuares  ó  baluartes  de  50  palmos  con  sus  correspondientes  muros;  y 
finalmente,  á  tener  perennes  en  aquel  castillo  diez  buenos  caballeros 
para  ir  á  la  hueste  con  sus  condes  cuando  se  ofreciese. 

Triunfantes  paseaba  ya  sus  armas  y  se&eras  el  conde  de  Barce-      Giona 
lona  por  las  llanuras  de  Urgel,  pero  ganoso  de  mas  brillo  todavía,  "'^eaulaou!'' 


(i)    Testamento  y  codicilo  están  publicados  en  las  páginas  51  y  siguientes  del  tom.  II  de  los 
Condes  9Índieadot. 
(^    Efemérides  de  FloUU. 
(3)    Arcbifo  de  la  Corona  de  Aragón  ,  núm.  160  de  la  colección  con  fecha  do  este  conde. 

TOH.  1.  59 


462  HISTORIA   DE   CATALUÑA. 

quiso  ensanchar  los  limites  de  sus  estados ,  no  solo  por  la  parte  de 
Lérida,  sino  también  por  la  de  Tarragona  y  Tortosa,  obligando  al 
mismo  tiempo  al  rey  de  Zaragoza  á  volverle  á  pagar  las  parias  que 
por  lo  visto  le  habia  negado.  Así  es  que  en  la  década  de  1 055  á  1 065, 
que  encerró,  según  parece,  las  mas  gloriosas  y  principales  de  sus 
militares  empresas ,  se  le  ve  tan  pronto  firmar  tratados  de  alianza 
coligándose  con  sefiores  particulares  de  sus  mismos  estados  al  ob- 
jeto de  conservar  la  paz  interior  en  ellos  y  combatir  con  estos  ausi- 
lios  á  los  enemigos  esteriores,  como  repartir  y  enfeudar  muchos 
castillos ,  especialmente  los  que  iba  conquistando  de  los  moros  en  la 
frontera  que  llamaban  de  Espafia  (1),  entre  los  magnates  de  su  cor- 
te para  que  los  fortificaran,  municionaran  y  defendieran  bien  y  fiel- 
mente, dando  las  potestades  siempre  que  se  ofreciese  y  obligándose 
á  hacer  huestes,  cavalcadas  y  otros  servicios  militares ,  según  el  sis- 
tema feudal  y  costumbres  de  aquellos  siglos.  Por  el  verdadero  teso- 
ro de  escrituras  que  de  la  época  de  este  conde  custodia  el  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón,  se  deduce  bien  á  las  claras  todo  esto  y  se 
ve  á  cuanto  rayó  su  poderío.  Es  evidente  que  Ramón  Berenguer  el 
Viejo  no  solo  arrojó  á  los  árabes  de  casi  todo  el  territorio  que  for- 
ma hoy  la  provincia  de  GataluDa ,  sino  que  cobró  parias  y  tributos, 
no  ya  de  todos  los  reyes  moros  de  la  Península, — como  exagerada- 
mente han  supuesto  los  mas  de  nuestros  cronistas, — pero  sí  de  los 
de  Aragón,  Valencia  y  fronteras  del  principado  con  la  EspaDa. 
Nuefos         He  hablado  de  tratados  de  alianza  entre  el  conde  y  otros  sefiores 

tratados  da      .  ** 

alianza  con  el  dc  aquel  tícmpo ,  y  voy  á  citar  tres  de  estos  por  lo  que  puedan  ser- 

Urgel. 
1058-1063.      

(i)  QaieD  eiamine  an  poco ,  y  con  algnna  detaneion  ,  loa  docamontos  y  escri taras  qoe  oca  qaa- 
dan  de  esta  época  de  qae  tratamos ,  de  la  anterior  y  aun  también  de  la  posterior,  obserfari  que 
á  cada  paso  se  cita  la  Espafia  como  si  se  tratara  do  otra  nación  y  de  nn  país  estranjero.  Esto  ne 
ratifica  en  mi  idea  de  qae  ba  sido  on  grafe  error  el  que  sentaron  los  antigaos  cronistas  espaAoles 
soponieodo  qoe  de  aquella  época  de  reconquista  contra  loa  árabes  data  fa  reconstitución  do  la  m- 
eionalidad  española.  Lo  que  entonces  se  reconstituyeron  fueron  las  antiguas  nacionalidades  qoe 
hablan  ya  estado  en  lucha  con  los  romanos  primero  y  con  los  godos  después  ,  y  qae  bajo  ona  y 
otra  de  estas  dominaciones  hablan  permanecido  mas  ó  menos  dormidas ,  pero  siempre  TÍvas,  como 
hartas  feces  lo  demostraron  con  sus  chispazos  de  independencia.  Cada  una  de  eatas  nacionalidadei 
—y  no  nacionalidad  espaftola,— peleaba  por  su  independencia,  bajo  la  bandera  que  se  habia  dado, 
bajo  el  capitán  ,  caudillo  ó  rey  que  se  habia  elegido  ,  bajo  las  leyes  que  se  habia  impuesto.  No  fué 
aquella  reconquista  una  guerra  de  independencia ,  como  por  ejemplo  la  de  principios  do  naostro 
siglo  contra  los  franceses  ;  fueron  guerras  de  independencias.  Cada  nacionalidad  peleaba  por  aa 
patria  particular »  no  por  la  patria  común  ,  cada  una  en  so  circulo  ,  en  sn  pedazo  de  tiom,  sin 
cuidarse  de  lo  que  hacian  las  demás.  Ni  tufo  tampoco  aquella  guerra  general  de  la  reconqaista  el 
carácter  religioso  que  algunos  le  han  pretendido  dar.  Repetidos  ejemplos  existen  de  alianzas  con* 
traídas  con  los  árabes  por  parte  de  aquellas  nacionalidades  para  pelear  contra  otras  nació nalidadis 
españolas. 
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vir  al  esclarecimiento  de  la  historia  de  aquella  época.  El  primero  es 
con  el  mismo  conde  de  Urgel  con  quien  ya  le  hemos  visto  celebrar  ^ 
otros.  En  5  de  setiembre  de  10«H8  Ramón  Berenguer  el  Viejo  y  Ar- 
mengol  III  se  convinieron  é  hicieron  liga  entre  sí,  con  intervención 
de  Gislaberto ,  obispo  de  Barcelona ;  Guillermo,  de  Urgel;  otro  Gui- 
llermo ,  de  Vich ;  el  vizconde  de  Ager  Arnaldo  Mirón  de  Fost , 
AmatEIrico,  Bernardo  Amat ,  Ricardo  Altamir,  Brocardo  Guillen, 
y  Gilberto  y  Pedro  Mirón.  Comprometióse  Armengol ,  conde  de  Ur- 
gel ,  á  no  hacer  paz  ni  tregua  con  el  moro  Alhagib,  rey  de  Zarago- 
za (ducem  Cesar auguste  como  le  llama  la  escritura),  sin  consenti- 
miento del  de  Barcelona;  prometió  también  e^yudar  á  este  y,  con  él 
ó  sin  él,  continuar  la  guerra  contra  el  moro,  contribuyendo  al 
ejército  que  se  formase  con  poner  la  tercera  parte ,  viniendo  á  cargo 
de  Ramón  Berenguer  las  máquinas  y  saetas ,  con  otras  condiciones 
sobre  el  reparto  de  la  tierra  que  seconquislase.  Otro  tratado  se  esti- 
puló también  cinco  aOos  mas  tarde,  en  1063,  entre  los  mismos 
condes.  Comprometióse  de  nuevo  Armengol  á  ayudar  al  de  Barce- 
lona y  hacer  por  él  la  guerra  donde ,  cuando  y  como  lo  ordenase, 
conviniéndose  en  que  lo  conquistado  se  repartiría  en  tres  partes ,  dos 
para  el  de  Barcelona  y  una  para  el  de  Urgel  (1). 

El  otro  tratado  es  con  el  conde  de  CerdaDa  y  se  celebró  el  26  de  Tnttdocon 
noviembre  de  1058,  conviniéndose  en  dar  anualmente  el  de  Barce-  *(>Ha&a.* 
lona  al  de  CerdaOa  cierta  cantidad  y  prometiendo  aconsejarle ,  ayu- 
darle y  valerle  para  recobrar  el  territorio  que  se  estendia  por  la 
Marca,  desde  el  término  de  la  Ulunga  hacia  España  (que  sin  duda 
le  hablan  ganado  los  moros)  (2).  En  cambio  de  estas  y  otras  ofertas 
y  promesas ,  el  conde  de  CerdaDa  juró  fidelidad  y  prestó  homenaje 
&  Ramón  Berenguer,  obligándose  á  ir  con  él  á  la  guerra  y  á  pre- 
sentarse con  su  gente  donde  y  en  cualquier  parte  y  ocasión  que  el 
de  Barcelona  quisiese  ó  le  mandase ,  exceptus  ost  de  loguer,  lo  cual 
traduce  Pujades  «escepto  ir  en  alguna  hueste  de  alquiler.»  En  efec- 
to ,  creo  que  debe  comprenderse  así ,  y  tanto  BofaruU  (D.  Próspero) 
como  Pujades,  están  acordes  en  decir  que  se  puso  esta  frase  para 
que  no  pudiesen  considerarse  en  ningún  tiempo  las  tropas  del  conde 
de  Cerdana  como  asalariadas  ó  á  sueldo  del  de  Barcelona ,  sino 
conforme  suena  en  el  convenio ,  por  no  desmerecer  de  su  alta  é 


(1)  Archifo  de  la  Corona  de  Aragón»  ndm.  392  y  330  de  la  colección  con  fecha  de  este  conde. 

(2)  Id.  Núm.  331  de  la  colección  con  fecha  de  este  conde. 
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ilustre  cualidad  tomando  sueldo  de  otfb,  ó  mejor,  que  el  conde  de 
Barcelona  no  pudiese  nunca  emplear  las  tropas  del  de  Gerdafia  en 
ausilío  de  otro  príncipe  á  quien  quisiese  alquilarlas,  ni  destinarlas  k 
otro  objeto  que  á  los  manifestados  en  el  convenio  (1). 

A  los  dos  meses  escasos  de  este  tratado  encueotro  otra  escritura, 
que  conviene  citar ,  no  solo  en  apoyo  de  lo  dicho  acerca  de  que  por 
todas  partes  iba  el  conde  ensanchando  los  límites  de  sus  estados, 
sino  porque  aclara  un  hecho.  Me  refiero  á  la  donación  que  el  conde 
y  su  esposa  Almodis  hicieron  en  1 3  de  enero  de  1 059  á  Bernardo 
Amat  y  á  su  mujer  Arsendis  ó  Arsenda  del  Puig  de  üUastrell,  situa- 
do en  la  parte  marítima  de  la  ciudad  de  Tarragona ,  sobre  el  casti- 
llo de  Tamarit ,  con  la  condición  de  edificar  allí  un  castillo ,  mante- 
niéndole Bernardo  y  sus  descendientes  al  servicio  y  fidelidad  de  los 
condes  de  Barcelona ,  quienes  se  reservaron  la  facultad  de  poder 
hacer  la  paz  y  la  guerra  en  dicho  castillo  siempre  que  quisiesen  (2). 

Este  es  el  Bernardo  Amat  de  Glaramunt  que  dicen  nuestros  cro- 
nistas fué  uno  de  los  mas  bravos  y  estrenuos  caballeros  de  su  tiem- 
po, hasta  el  punto  de  ser  c<  pasmo  y  aun  asombro  de  las  sarra- 
cenas gentes ,  y  tan  amado  por  sus  virtudes  y  hechos  hazañosos  de 
los  condes  de  Barcelona ,  que  en  premio  de  sus  buenos  servicios  y 
grandiosas  hazañas ,  mereció  ser  hecho  vizconde  de  Tarragona  para 
todos  los  dias  de  su  vida  con  la  futura  sucesión  de  dicho  vizcondado 
para  sus  hijos  y  descendientes  (3).»  Empero,  no  se  halla  esta  dona- 
ción de  título  bien  probada ,  pues  aun  cuando  Diago ,  Pujados  y  Fe- 
liu  de  la  Peña  aseguran  haber  visto  y  leido  la  escritura  en  que  cons- 
ta ,  esta  no  se  halla  ya  ó  ha  desaparecido  del  archivo  de  la  Corona 
de  Aragón ,  como  el  mismo  D.  Próspero  de  Bofarull  confiesa  (4).  Y 
si  bien  es  de  creer  que  antes  existia,  pues  lo  afirman  asi  los  tres 
indicados  autores  citando  el  sitio  en  que  se  hallaba ,  y  aun  supo- 
niéndola Feliu  repetida  en  dos  puntos  distintos ,  sin  embargo,  la 
desaparición  del  documento  hace  que  no  pueda  hoy  asegurarse  el 
hecho ,  algo  estraño  por  otra  parte  si  se  atiende  á  que  ya  hemos 
visto  darse  el  señorío  de  Tarragona  pocos  años  antes  al  vizconde  de 
Narbona ,  que  parece  continuaba  aun  en  nuestra  capital  asistiendo 
personalmente  á  Ramón  Berenguer  en  todas  sus  empresas. 


(1)  Pojadea  lib.  XV,  cap.  X.—Conda  vindicados,  tom.  2,  pég.  fU). 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  ndm.  244  de  la  colección  con  Techa  de  este  conde. 

(3)  Pujadealib.XV.cap.  Xr. 

(i)  Condes  vindicados  pág.  00,  tom.  2.* 
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Iba  el  condado  de  Barcelona  adquiriendo  cada  dia  mas  fama  con  .  Termipase 

,  _  1.11  1  1    *•  f**>"ca  de 

el  buen  gobierno  de  su  soberano,  y  cuanto  mas  era  respetado  en  el  *•  cy^^"» 
esteríor,  tanto  mas  adquiría  paz  y  tranquilidad  en  el  interior;  de  ^'^.^jj^"'* 
modo  que,  á  pesar  de  tantas  y  tan  repetidas  empresas  de  armas,  lo 
cual  parece  que  habia  de  promover  agitación  y  zozobra  en  todo 
el  estado ,  no  se  interrumpió  un  momento  la  nueva  fábrica  de  la 
catedral  de  Barcelona,  mandada  comenzar  por  Bamon  Berenguer 
en  1046,  probando  así  que  iba  la  cultura  consolidándose  en  la  ca- 
pital á  medida  que  crecían  la  gloria  y  el  buen  nombre  de  Cataluña. 
Terminó  la  fábrica  del  templo  en  1058,  y  pudieron  el  conde  y  su 
esposa  Almodis  asistir  á  su  consagración ,  que  tuvo  lugar  en  1 8  de 
noviembre  del  referido  año ,  con  brillante  s^uito  y  lucida  asistencia 
de  caballeros ,  de  los  arzobispos  de  Narbona  y  Arles ,  y  de  los  obis- 
pos de  Barcelona,  Urgel,  Vich,  Gerona,  Ehia  y  Tortosa,  cuya 
última  ciudad  estaba  aun  en  poder  de  moros ,  pero  respetándose  en 
ella  nuestro  culto  y  nuestros  templos ;  otra  prueba  mas  de  que  era 
un»  guerra  caballeresca  la  que  se  hacían  árabes  y  cristianos  y  en 
manera  alguna  religiosa. 

Curiosa  es  por  cierto  el  acta  de  consagración ,  que  en  su  original  ^  ^"^"^^^.^ 
latino  podrá  leerse  en  los  apéndices  á  este  libro  (II),  precedida  de  ¿e  í»»^^ 
un  mas  curioso  privilegio  de  los  reyes  moros  de  Denia  y  de  las  Ba-  f«Tor  de 
leares ,  sujetando  á  la  diócesis  de  la  catedral  de  Barcelona  todas  las 
iglesias ,  clérigos  y  cristianos  que  habia  en  sus  estados :  prueba 
concluyente  de  la  suma  tolerancia  que  tenían  los  árabes,  de  la  mu- 
cha civilízaeíon  que  habia  entre  ellos,  y  de  que  nada  de  religioso 
tenían  las  guerras  en  que  estaban  sin  embargo  incesantemente  ocu- 
pados con  los  cristianos.  El  obispo  de  Barcelona  fué  quien  consiguió 
del  moro  esta  concesión.  En  la  traducción  latina  de  esta  acta  pre- 
ciosa ,  cuyo  original  árabe  se  ha  estraviado ,  legalizado  por  Raim- 
baldo,  arzobispo  de  Arles;  Arnaldo,  obispo  de  Magalona;  Vifredo, 
arzobispo  de  Narbona;  Guillermo,  obispo  de  Urgel;  y  Arlovino,  sa- 
cerdote y  notario  que  estendió  el  acta  traducida  del  original  árabe; 
se  dice  que  Hali ,  duque  de  Denia  y  de  las  Baleares,  otorga  y  con- 
cede á  la  sede  de  Santa  Cruz  y  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona  todas 
las  iglesias  y  la  jurisdicción  episcopal  de  sus  reinos ,  tanto  en  las 
Baleares  como  en  la  ciudad  de  Denia. 

Por  lo  que  toca  al  acta  de  consagración  de  la  santa  iglesia  cate-     acu  de 
dral,  vale  la  pena  de  que  en  ella  se  fije  el  lector  por  un  momento.  Ti'umVio° 
Es  un  documento  histórico  de  la  mayor  importancia.  Da  muchas  é 
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interesantes  noticias  en  lo  referente  á  la  invasión  de  los  árabes ,  á 
la  restauración  de  Barcelona  por  Ludo  vico  Pió,  al  origen  y  legitima 
sucesión  hereditaria  de  sus  condes ,  á  la  asolación  de  la  ciudad  por 
Almanzor  y  á  su  restauración  posterior  llevada  á  cabo  por  el  conde 
Borrell.  Da  el  acta  los  títulos  de  héroe  triunfante  y  propugnador  y 
muro  del  pueblo  cristiano  á  nuestro  Ramón  Berenguer  I  el  YiejOy 
dice  que  los  sarracenos  le  pagaban  tributo  y  parías ,  y  manifiesta 
que  con  sus  repetidos  triunfos  habia  ya  ensanchado  los  términos  de 
sus  estados.  Deslíndanse  luego  en  el  acta  los  límites  del  obispado  de 
Barcelona ,  y  se  apunta  además,  por  perteneciente  en  lo  venidero 
al  mismo  obispado ,  todo  el  término  de  Balaguer  hacia  el  Segre ;  lo 
cual  prueba  que  su  conquista  se  estaba  ya  ideando ,  por  cuanto  en- 
tonces, con  previsión  muy  de  notar,  se  estaba  atendiendo  de  antema- 
no á  todas  las  contingencias  que  hubiesen  de  sobrevenir,  y  á  los 
engrandecimientos  legítimos  y  probables ,  arreglándolos  con  antici- 
pación ,  comprometiéndose  desde  luego  los  firmantes  á  la  obligación 
que  debían  cumplir  sus  sucesores  y  nietos.  También  se  habla  de 
Tarragona ,  y  vuelve  á  asomar  en  este  documento  la  esperanza  que 
se  conoce  abrigaba  el  conde  de  apoderarse  de  aquella  célebre  ciu- 
dad. Acordóse  que  si  Tarragona,  como  lo  tenia  intentado  el  conde, 
se  rehacia  con  el  tiempo  de  la  postración  en  que  se  hallaba ,  ya  fue- 
sen los  príncipes  barceloneses  entonces  existentes ,  ya  los  suceso- 
res suyos,  debian  devolverle  el  decoro  debido,  restableciéndola  en 
cuantos  derechos  episcopales  á  fuer  de  metrópoli  le  correspon- 
dían, 
u  casa  de  Autes  dc  terminar  este  capítulo  y  pasar  á  la  última  y  quizá  mas 
"^**''  gloríosa  época  del  gobierno  de  nuestro  conde ,  permítaseme  hablar 
de  la  casa  de  Urgel ,  casa  ilustre  también  en  varones  y  en  glorías  y 
émula  y  rival  de  la  de  Barcelona, 
cunipafta  Ya  sabcmos  que  estaba  al  frente  de  esta  casa  Armengol  III  á 
t^¿trT?M '  quien  la  posteridad  ha  llamado  el  de  Barbastro,  por  lo  que  luego 
"Í063!'  vamos  á  saber.  Parece  que  no  quedó  este  conde  muy  contento  del 
último  tratado  que  hizo  con  el  de  Barcelona ,  creyendo  que  era  poco 
ir  en  compaOía  de  este  con  la  tercera  parte  de  las  fuerzas ;  por  lo 
cual ,  sin  romper  por  esto  la  alianza  con  Ramón  Berenguer ,  quiso 
campear  por  sí  y  formó  resolución  de  congregar  un  buen  ejército  é 
ir  por  sí  solo  contra  los  infieles.  Aprestóse ,  pues ,  para  la  guerra, 
é  hízola  con  tanta  furia  á  los  moros,  que  hubieron  de  rendirle  tribu- 
to los  walíes  de  Balaguer ,  Lérida ,  Monzón ,  Barbastro  y  Fraga ,  y 
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otros  que  se  le  obligaron  á  pagarle  también  parias,  con  que,  al  de- 
cir del  cronista  de  los  condes  de  Urgel ,  quedó  su  casa  muy  rica  y 
ennoblecida. 
Se  supone  que  de  entonces  en  adelante  usó  el  título  de  marqués  ^  dci  maio 

^  ^  ^  do  marqués. 

por  haber  conquistado  y  tenido  victorias  de  tierras  comarcantes  y 
confinantes  con  los  moros ,  imitando  en  esto  á  su  primo  el  de  Barce* 
lona ;  pero  es  lo  cierto  que  el  título  de  Marqués  aparece  entonces 
generalmente  como  sí  radicase  solo  en  el  conde  de  Barcelona  y  estu- 
viese adherido  á  su  soberanía.  Hay  quien  cree  que  este  título  no 
era  en  propiedad ,  sino  que  se  daba  á  los  presidentes  y  gobernado- 
res de  provincias,  y  duraba  tanto  como  la  presidencia  ó  gobierno. 
Es  de  todos  modos  evidente  que  por  la  época  de  que  hablamos  era 
título  soberano  en  GataluOa,  y  creo  que  después  del  conde' de  Bar- 
celona y  de  algún  otro  que,  como  el  de  Urgel,  lo  usase  por  ínfulas 
de  soberanía,  el  primero  que  lo  llevó  en  España  fué  el  infante  don 
Fernando ,  hijo  del  rey  Alfonso  de  Aragón ,  el  cual  se  tituló  marqués 
de  Tortosa. 

Alentado  el  conde  de  Urgel  con  sus  recientes  conquistas ,  quiso  Empre» 
estender  todavía  mas  su  gloria ,  la  de  su  casa  y  la  de  sus  armas,  bastro. 
Ya  por  aquel  tiempo  habia  Armengol  emparentado  con  el  rey  de 
Aragón  Sancho  Ramírez  ó  Ramiro,  llamado  por  algunos  el  del  Cas- 
tellar, quien  tomó  por  esposa  á  Felicia,  hija  de  nuestro  conde  de 
Urgel  (1).  Decidieron  el  suegro  y  el  yerno  unir  sus  armas  para  caer 
sobre  la  ciudad  de  Barbastro ,  que  era  la  llave  que  debia  abrir  al 
rey  de  Aragón  el  camino  de  Huesca.  El  conde  de  Urgel  formó  un 
ejército  para  ir  en  ayuda  de  su  yerno ,  y  fué  con  él  la  flor  de  los 
caballeros ,  deudos  ó  amigos  suyos ,  domiciliados  en  el  condado  de 
Urgel  y  su  vecindad. 

De  los  mas  principales  y  que  consigo  mas  gente  llevaron ,  fueron  oae  cabaiia- 
Guillen  de  Anglesola ,  Ramón  ó  Amorós  de  Ribelles ,  Tomás  de  ^fa^ronT' 
Cervera ,  Berenguer  de  Spes ,  Berenguer  de  Puigvert ,  Ramón  de  ••^'•■"^'^•'•' 
Peralta,  Juan  de  Pons,  Juan  de  Ortafá,  Guillen  de  Alentorn,  Gal- 
ccran  de  Alenyá ,  Pedro  de  Sacosta ,  Galceran  de  Sacosta  y  otros 
muchos.  Monfar  es  el  cronista  que  cita  los  nombres  de  estos  valero- 
sos caballeros. 


(1)  Zorita,  líb.  \y\\].^ Historia  de  ylra^on,  completada  por  Foz,tom.  I,  pág.  220.— Monfar, 
cap.  XXIX.— Debo  adrertir  i|ae  bay  autores  de  nota  qae  ponen  en  dada  este  enlaee,  dando  on  orí- 
gen  francés  á  la  Felicia,  esposa  de  este  rey  de  Aragón. 


7  Catalanes. 
1065. 
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s»i»o  ¿  ^""  El  sitio  de  Barbastro ,  por  lo  que  parece ,  fué  largo  y  sangriento. 
aprime" *  Bizarramente  defendieron  los  moros  la  ciudad ,  si  bizarramente  fué 
""'^Jntóe"'"  ^*^^^^^  P^r  ^^  ejército  catalán-aragonés;  siendo  esta  la  vez  primera 
que  asoma  clara  en  la  historia  la  unión  de  aquellos  dos  fuertes  y 
belicosos  pueblos ,  que  mas  tarde ,  bajo  un  mismo  pendón ,  debian 
llevar  también  unidas  sus  armas  por  remotas  comarcas ,  formando 
un  mismo  estado  y  creándose  una  misma  herencia  de  gloria.  Des- 
pués de  un  porfiado  y  sangriento  sitio ,  Barbastro  fué  tomada,  pero 
muriendo  en  una  terrible  refriega  que  se  dio  bajo  sus  muros  el  bravo 
conde  de  Urgel,  después  de  haber  llevado  á  cabo  increíbles  proezas. 
Y  he  aqui  como  aquella  primera  unión  de  aragoneses  y  catalanes 
fué  sellada  con  la  sangre  de  un  hijo  bizarro  de  la  casa  de  Barcelona, 
casa  ilustre  que  tan  admirables  y^  tan  portentosas  empresas  debia 
realizar  al  frente  de  estos  dos  pueblos ,  estrechamente  enlazados  por 
un  vínculo  fraternal ,  que  no  se  desató  en  una  serie  de  siglos,  como 
si  hubiese  contribuido  á  hacerlo  indisoluble  aquel  bautismo  de  san- 
gre del  referido  magnánimo  conde. 

Por  lo  que  se  supone ,  el  cadáver  del  valiente  Armengol  quedó  en 
poder  de  los  moros ,  quienes  al  ver  perdida  la  batalla  le  cortaron  la 
cabeza  llevándosela  en  su  fuga  como  trofeo.  Fué  luego  presentada  esta 
cabeza  al  rey  ó  emir  de  Zaragoza ,  quien  la  mandó  embalsamar, 
guardándola  como  una  joya,  encerrándola  en  una  caja  de  oro,  y  lleván- 
dola consigo  en  la  campaDa  ó  guerra  santa  que  luego  intentó  contra 
cristianos ,  cual  trofeo  y  testimonio  de  victoria  (1).  Esto  prueba  la  re- 
putación y  fama  que  de  valiente  tenia  aquel  bravo  caudillo  catalán. 

La  muerte  de  Armengol  III ,  que  por  este  motivo  se  llamó  de  Bar- 
bastro, acaeció  en  1065  (2).  Estuvo  casado  con  tres  nmjeres,  Cle- 
mencia ,  Adaleta  y  Sancha ,  y  en  ellas  hubo  numerosa  prole ,  de  la 
cual  formaban  parte  la  Felicia,  que  casó  con  el  rey  de  Aragón,  y  el 
Armengol  IV  de  Gerp  que  le  sucedió ,  tomando  su  renombre  de  este 
castillo  en  que  acabó  sus  dias  (3). 


La  cabeza 

de 
Armengol. 


(1)  'NingQD  cronista  caenta  osla  circonsUDcia.  La  he  hallado  en  Romey  qne  la  refiere  en  el 
cap.  XXIV  de  su  parlo  2.* 

(2)  Segno  ana  obra  inédita  de  D.  Jaime  Caresmar,  qne  yo  no  he  fisto  ni  se  donde  para,  pero 
i  la  que  hacen  referencia  l»fi  biógrafos  de  este  sabio»  parece  que  este  trataba  de  probar  ó  probaba 
realmente  que  el  conde  Armengol  de  Urgel  no  fué  muerto  en  el  cerco  de  Barbastro,  sino  despoes  de 
haber  él  ganado  de  los  moros  aquella  ciudad  y  estando  en  plena  posesión  de  ella.  (Dicctoiwfio  út 
aiUoreí  catalanes ). 

(3)  Hay  una  pariicolaridad  en  los  Armengol  de  Urgel»  y  es,  qne  tañaron  el  renombre  del  sillo 
en  qne  murieron,  como  iremos  fiendo. 


CAPITULO  X 


ÚLTIMA  ¿POCA   DE   RAMÓN  BEREN6UER  el   VtejO. 

LOS  Usaíges. 

ENGRANDECIMIENTO    DEL  TERRITORIO. 

(f)«1068á  107C). 


He  dicho  que  Íbamos  á  entrar  en  la  quizá  mas  gloriosa  época  de 

_  « 

Ramón  Berenguer ;  y  lo  he  dicho  porque  vamos  á  verle  ceOir  á  su 
frente  al  par  que  los  laureles  de  guerrero,  los  no  menos  envidiables 
y  acaso  mas  bellos  de  sabio  legislador ;  si  bien  debió  ser  esta  para 
nuestro  conde  la  época  mas  triste  de  su  reinado  por  un  horrendo 
crimen  que  tuvo  lugar  en  el  interior  de  su  palacio,  despedazando  su 
corazón  de  esposo  y  su  corazón  de  padre. 

Diré  primero ,  siguiendo  el  orden  natural  de  los  afSos ,  que  el  con-  codcíiío  eo 
de ,  antes  de  pasar  k  la  reforma  civil  que  proyectaba ,  probó  su  íoSS.'* 
buen  juicio  y  su  piedad ,  acudiendo  á  remediar  los  males  de  la  igle- 
sia ,  comprendiendo  que  d^  ello  debia  nacer  el  mas  sólido  funda- 
mento de  la  paz  y  de  las  buenas  costumbres ,  que  distaban  enton- 
ces mucho  de  ser  las  mas  puras  entre  los  eclesiásticos.  Suplicó, 
pues ,  al  pontífice  Alejandro  II  que  enviase  á  nuestras  tierras  un  le- 
gado pra  celebrar  concilio.  Accedió  el  santo  padre.  Vifio  el  legado, 
que  era  cardenal  y  se  Ñamaba  Hugo  Cándido ,  á  quien  debe  tener- 
se cuiádk)  en  no  confundir  con  otro  cardenal  Hugo ,  que  figuró  m^ 
tarde  en  la  república  de  las  letras ;  y  celebróse  en  Gerona  un  con- 
cilio ,  al  que  asistieron  el  conde  Ramón  Berenguer  y  la  condesa  Al- 

TOH.  I.  GO 
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modis.  En  su  lugar  correspondiente  se  hablará  de  él  y  allí  remito  á 
mis  lectores. 

lm  ussges.  Quieren  algunos  que  en  este  concilio  ,  en  donde  ya  veremos  mas 
adelante  de  que  se  trató ,  se  prohibiese  el  oficio  gótico  ó  toledano 
mandando  admitir  el  romano,  pero  no  tuvo  lugar  esto  entonces,  sino 
mas  tarde ,  al  regreso  de  un  viaje  que  hizo  á  Aragón  el  cardenal 
Hugo.  Quieren  otros  también  que  en  él,  y  bajo  la  presidencia  y  au- 
toridad del  referido  legado ,  tuviera  lugar  la  compilación  y  aproba- 
ción de  los  Usatges  ó  Usajes ;  pero  tampoco  fué  así ;  pues  á  mas  de 
ser  muy  dudoso  que  el  citado  cardenal  asistiera ,  como  suponen  va- 
ríos  ,  á  las  sesiones  que  con  este  objeto  se  celebraron ,  c<  el  código  de 
los  Usajes  —  y  cedo  aquí  la  palabra  á  Ortiz  de  la  Vega ,  —  fué  re- 
copilado y  sancionado ,  nó  en  Gerona  sino  en  Barcelona ,  nó  preci- 
samente en  1068 ,  sino  después  de  un  maduro  examen  que  tal  vez 
duró  hasta  1071 ;  nó  por  iniciativa  de  ningún  cardenal  legado,  sino 
por  motivos  de  conveniencia  pública;  nó  en  ningún  templo ,  sino  en 
un  palacio  ,  reunidas  cortes  estrictamente  civiles ;  nó  para  derogar 
las  leyes  godas ,  que  no  necesitaban  derogación  ni  eran  citadas  mas 
que  para  allanar  vias  jurídicas  en  casos  rarísimos ,  sino  para  dar 
ñierza  de  ley  y  autoridad  de  tal  á  lo  que  ya  estaba  recibido  como  un 
uso ,  umalia  como  dicen  los  mismos  Usajes  (1 ).  >> 

Que  el  Congreso ,  asamblea  ó  cortes  en  que  se  compilaron  los 
Usatges ,  fué  meramente  civil ,  y  no  formó  parte  del  concilio  de  Ge- 
rona como  lo  pretenden  Díago  y  otros  autores ,  ha  sido  ya  clara  y 
manifiestamente  probado  por  Pujades ,  Masdeu ,  Florez ,  Gaprnany, 
Bofarull  y  otros.  No  puede  ya  caber  á  nadie  la  menor  duda  de  que 
el  objeto  del  congreso  nacional ,  como  le  llama  Capmany ,  reunido 
para  esto ,  fué  esclusivamente  político ,  sus  vocales  é  individuos  to- 
dos seglares  sin  un  solo  obispo ,  y  que  el  lugar  en  que  se  tuvo  no 
fué  la  catedral  de  Gerona  ni  otra  alguna,  como  se  us^a  en  los  con* 
cilios ,  sino  el  palacio  del  mismo  conde  Ramón  Berenguer  el  Viejo. 
Ni  siquiera  parece  que  asistió  á  esta  asamblea  como  mero  convidado 
el  cardenal  Hugo  Cándido ,  pues  su  nombre  ni  el  de  otro  ningún 
prelado  figuran  en  el  acta  del  congreso ,  presidido  por  nuestro  con- 
de y  su  esposa  Almodis. 
scftoraf        Los  vocales,  seglares  y  magnates  todos  de  la  tierra  ó  estados  de  Bar- 

^roB  ti     celona  que  asistieron ,  conforme  puede  leerse  en  el  acta  citada,  fue- 

Cottgrtso. 


Primeras 

córleten 

Bureclooa. 


(t)    Ortiz  de  I»  fpga.  tom.  I?,  pág.  212. 
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ron:  Pods,  vizconde  de  Gerona;  Ramón,  vizconde  de  Cardona; 
Uzalardo,  vizconde  de  Bas;  Gondebaido  de  Besora;  Mirón  Gila- 
berto ;  AlemaDy  de  Gervelló;  Bernardo  Amat  de  Glaramunt;  Ramón 
de  Moneada;  Amat  Eneas;  Guillermo  Bernardo  de  Queralt;  Arnaldo 
Mir  de  San  Martí;  Hugo  Dalmao  de  Gervera;  Guillermo  Dapifer,  de 
la  casa  de  Moneada;  Jofire  ó  Vifredo  Bastons;  Bernardo  Guillermo; 
Gilaberto  Guitard ;  Umberto  de  Ses-Agudas  ( Umberti  de  ipsis  acuUs 
dice  el  original);  Guillermo  March;  Bonifilio  March;  y  Guillermo 
Borrell,  juez  (1). 

Hablando  de  esta  asiunblea  tan  importaote  para  la  legislación  ca- 
talana, "dice  Piferrer : 

«El  conde  no  levantó  mano  de  esta  obra  de  regeneración ,  para 
cuyo  complemento  congregó  en  su  palacio  á  los  principales  indivi- 
duos de  la  nobleza.  Subsistían  aun  muchas  de  las  leyes  del  Fuero 
Juzgo,  mas  unas  no  podian  acomodarse  á  las  circunstancias  de  en~ 
tonces ,  otras  se  habían  alterado  con  el  largo  transcurso ,  y  en  al- 
gunas no  entraban  gran  parte  de  las  cuestiones  que  á  cada  paso  se 
promovían.  Además,  los  usos  de  los  nuevos  pueblos  habían  arraigado 
costumbres  que  poco  á  poco  adquirieron  el  carácter  de  ley.  Conve- 
nía, pues,  atemperar  las  unas  á  lo  que  los  tiempos  demandaban, 
suprimir  las  otras ,  autorizar  fon  la  sanción  lo  que  era  hijo  de  la 
consuetud ,  y  crear  las  nuevas  disposiciones  que  la  constitución  so- 
cial y  política  de  entonces  hacia  necesarias.  Todo  esto  realizó  el  celo 
del  conde ,  compilando  con  el  ausílio  de  sus  barones  el  código  lla- 
mado Usatges  por  estribar  en  el  uso  ó  la  costumbre  gran  parte  de 
sus  leyes ;  y  bien  que  algunas  de  las  que  hoy  vemos  en  él  fueron 
dictadas  por  los  soberanos  posteriores ,  la  gloria  de  haber  dado  á  la 
Europa  el  ejemplo  de  semejante  compilación,  pertenece  á  Ramón  Be- 
renguer  I ,  á  su  esposa  Almodis ,  que  los  mismos  Usajes  llaman  pru- 
dentísima, y  á  los  magnates  de  sus  tierras  (2).» 

Mas  adelante  daré  una  idea  de  este  código,  limitándome  á  decir 
por  el  pronto  lo  que  ya  todo  el  mundo  sabe,  que  es  el  mas  antiguo 
que  se  conoce ,  que  ha  sido  universalmente  celebrado ,  y  que  nadie 
puede  disputar  á  nuestro  ^is  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  en 
dar  á  la  Europa  el  ejemplo  de  semejante  compilación. 


(I)  VétM  el  tamo  11  de  las  JícmoriM  huiámt  de  Capmanj,  apéndice  oúm.  i.— El  libro  de  los 
Usajes  faé  impreso  la  primera  ves  eo  liareeloDa  el  afto  1534.  La  tradaedon  castellaoa  eoo  noUs  7 
comeotaríos  la  ha  pablieado  eo  oaeslros  tiempos  el  letrado  D.  Pedro  Nolatco  Tltes. 

\^)    Tom.  II  de  CsioliMa,  p*f .  103^. 


Sitio 
do  Cerrera. 


El  cardenal 

Hoco  Cin- 

aído. 
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Los  trabajos  legislativos,  que  se  emprendieron  y  llevaron  á  cabo, 
como  hemos  visto,  del  1068  al  1071 ,  no  le  impidieron  al  conde  de 
Barcelona  ocuparse  en  sus  empresas  militares  y  en  avanzar  los  U* 
mites  de  sus  estados  por  la  otra  parte  de  los  Pirineos. 

El  cronista  Monfar  cuenta  que  por  aquellos  tiempos  se  ocupó  Ra- 
món Berenguer  en  el  sitio  del  castillo  y  villa  de  Cervera  de  Urgel, 
llamada  así  antiguamente.  Pertenecía  aun  Cervera  á  los  moros ,  que 
habían  acudido  con  tributo  á  nuestro  conde  y  en  aqudla  época  se 
lo  negaron ,  declarándose  contra  él,  corriendo  y  talando  toda  la  tier- 
ra de  los  cristianos,  sus  vecinos.  Partió  el  conde  á  poner  sitio  á  la 
villa ,  que  diz  era  muy  fuerte  y  poblada ,  circuida  de  buenos  y  fuer- 
tes muros ,  con  un  castillo  á  un  estremo  de  ella ,  asistiéndole  en 
aquella  empresa  muchos  prelados ,  entre  ellos  el  obispo  de  Yich  y 
el  abad  de  Ripoll  ,•  y  muchos  caballeros ,  entre  los  cuales  se  conta- 
ban Ramón  de  Cervera,  Ramón  de  Guardia ,  Berenguer  de  Anglesola, 
y  el  nuevo  conde  de  Urgel  Armen^ol  lY,  que  habla  ya  sucedido  á 
su  padre  el  de  Barbastro  (1).  No  está  bien  averiguado  el  motivo 
porque  abandonó  Ramón  Berenguer  el  sitio,  dejamlo.que  lo  prosi- 
guiese y  encomendando  el  campo  á  Ramón  de  Cervera.  Monfar  dice, 
pero  es  pobre  razón  la  suya ,  que  fué  por  haber  tenido  noticia  del 
regreso  del  cardenal  Hugo  Cándido  y  que  todo  lo  dejó  al  saber  su 
venida ,  anteponiendo  las  cosas  del  servicio  de  Dios  á  las  de  su  es- 
tado. 

Ya  que  he  vuelto  á  citar  al  cardenal ,  legado  del  papa ,  que  tanto 
dio  que  hablar  en  aquellos  tiempos ,  permítanme  \m  lectores  fijarme 
un  poco  en  él.  Es  positivo  que. Hugo  Cándido  vino  á  Catalulla  por 
solicitud  del  conde  de  Barcelona,  el  cual  pidió  al  papa  que  enviase 
un  legado  para  presidir  el  concilio  de  Gerona,  pero  es  también  muy 
de  presumir  que  no  vino  con  este  solo  objeto.  Terminado  el  concilio,  el 
cardenal  pasó  á  la  corte  del  rey  de  Aragón  y  estuvo  en  San  Juan  de 
la  PeDa ,  regresando  luego  á  Barcelona  por  abril  de  1 07 1 ,  según 
parece  (2).  No  hay  duda  que  el  embajador  del  papa  habia  venido 
con  ciertas  pretensiones  para  los  soberanos  de  CataluOa  y  Aragón. 
Cuatro  comuniones  venian  á  formar  entonces  los  espafioles  por  lo 
que  mira  á  lo  eclesiástico.  Los  cristianos  de  los  dominios  ddi  moro 
constituían  la  primera ;  los  asturianos  ,  leoneses ,  gallegos  y  caste- 


(1)  Monfar;  ioia.  I,  pág.  3.>4. 

(2)  E«  la  fecha  qae  fija  «n  ea  Historia  edtsta¡>Uca  el  obispo  I).  FéiU  Amal,  lom.  IX,  pag.  202. 
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llanos  la  otra ;  los  aragoneses ,  navarros  y  tai  vez  los  cántabros,  la 
tercera;  y  los  catalanes  la  cuarta ;  sin  que  una  á  otras  se  llamasen 
para  los  concilios.  Conocidas  son  las  cartas  dirigidas  por  algunos 
sumos  pontífices  á  varios  de  los  reyes  espaDoles  para  obtener  el  des- 
tierro del  oficio  gótico  y  la  adopción  del  romano.  En  ellas  se  decia 
que  el  primero  estaba  plagado  de  errores  patentes  contra  la  fé  y 
que  se  kabia  conservado  en  la  prácUca.  por  hábito ,  no  porque  fuese 
estimada  su  procedencia.  Esta  fué  otra  de  las  misiones  que  aquí  tra<- 
jo  el  cardenal  citado ,  y  por  lo  que  toca  á  esta  con^guió  su  objeto, 
como  vamos  á  ver. 

Hacia  ya  algún  tiempo  que  esta  cuestión  enojosa  venia  enmara-    Admisión 
fiándose  en  Espalla ,  particularmente  en  Navarra,  provocando  prue*   romano  en 
bas  legales  por  desafío ,  y  hasta  la  del  fuego ,  de  la  cual  dicen  los     ^^í"»»- 
navarros  que  salió  ileso  el  oficio  gótico ,  quedando  hecho  cenizas  el 
romano.  El  cardenal  Hugo  consiguió  que  el  monarca  aragonés  adop- 
tase decididamente  el  romano ,  y  con  este  ejemplo  pudo  alcanzarlo 
luego  mas  fácilmente  del  conde  de  Barcelonar,  ayudándole  en  sus 
pretensiones  la  condesa  Almodís ,  que  era  francesa  y  aficionada  por 
consiguiente  á  las  costumbres  de  su  pais  donde  estaba  admitido  el 
oficio  romano.  Tuvo  esto  lugar  en  1071. 

Pero  esta  pretensión  venia  enlazada  con  otra ,  en  la  que  parece  Preunfiioncs 
que  el  cardenal  no  fué  tan  afortunado ,  á  lo  menos  pw  entonces  y  ^""^  ^^^^' 
por  lo  que  toca  á  nuestro  pais  de  GataluDa.  Trataban  de  probar  en^ 
tonces  los  papas  que  la  EspaDa  era  un  patrimonio  de  San  Pedro. 
Y^ad  es  que  los  títulos  de  propiedad  que  podían  al^r  no  estaban 
en  los  archivos  ,  como  muy  oportunamente  dijo  un  día  Ortiz  de  la  ^ 
Y^a,  sino  en  Tito  Livio.  Confundiendo  la  Roma  pagana  con  la  Ro- 
ma cristiana ,  querían  que  esta  fuese  heredera  de  aquella ,  y  que  las 
naciones  dominadas  un  dia  por  los  héroes  de  Tito  Livio  y  de  Salus- 
tío  rindieran  culto  y  homenaje  á  los  sumos  pontífices.  Estos  creían 
que  si  la  ciudad  eterna  habia  pasado  á  ser  patrimonio  temporal  de 
San  Pedro ,  esa  temporalidad  tenia  su  historia  que  no  debía  ser  re- 
legada al  olvido ,  y  en  ella  los  iberos  aparecían  como  vasallos  del 
romano.  Pero  las  tradiciones  de  los  iberos  no  les  representaban  las 
cosas  bajo  el  mismo  punto  de  vista ;  y  convencido  de  ello  el  carde- 
nal embajador ,  enviado  por  el  papa  á  CataluQa  y  Aragón ,  se  limitó 
por  el  pronto  á  sembrar  las  ideas,  esperando  que  diesen  su  fruto  al- 
gún dia ,  se  contentó  con  la  adopción  del  rito  romano ,  y  después  de 
haber  conseguido  algo  en  Aragón ,  pero  nada  absolutamente  en  Ca- 
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taluDa  por  lo  tocante  á  las  otras  pretensiones ,  se  marchó  otra  vez 
á  Roma  dejando  someramente  instalada  la  cuestión  del  tributo  (1). 

Ha  llegado  ya  el  momento  de  hablar  de  otro  de  los  aconíecimien* 
tos  mas  importantes  del  gobierno  de  nuestro  conde. 
Losesudos       Por  los  afios  de  1070  á  1071  la  casa  de  Barcelona  entró  á  poseer 

de  Carcasona  ' 

bajo  el     el  dominio  y  territorio  del  condado  de  Garcasona.  Los  derechos  de 

domiDiode 

Ramón  Be-  nucstro  condc  cstabau  en  los. que  le  habian  transmitido  su  abuela  la 
1071. '     condesa  Ermesinda ,  en  los  que  quizá  trajeran  su  esposa  Almodis  y 
algunas  otras  señoras  francesas  al  enlazarse  con  los  condes  de  Bar- 
celona, y  en  los  que  le  cedieron  ó  renunciaron  á  su  favor  otros  des- 
cendientes de  Roger>/  Viejo ,  conforme  se  puede  ver  en  el  apéndice 
á  este  libro  número  (III).  Tiempo  hacia  ya  que  Ramón  Berenguer 
iba  confirmando  y  aumentando  sus  posesiones  de  allende  el  Pirineo, 
que  originariamente  le  habian  venido  por  su  abuela  Ermesinda,  hi- 
ja de  los  condes  de  Garcasona.  Arduo  y  complicado  era  el  negocio, 
quizá  nías  que  sus  empresas  guerreras  y  trabajos  legislativos ,  como 
ha  supuesto  ya  un  escritor ,  pues  que  de  aquellos  derechos  eran  par- 
ticipes gran  número  de  casas  poderosas ,  que  traian  su  origen  de  la 
misma  sangre  de  Roger  el  Viejo.  Gon  prudencia ,  con  actividad,  con 
sabia  política  y  con  energía  á  veces ,  fiíé  el  conde  induciendo  á  ca- 
da cual  á  la  renuncia  de  cuanto  pudiese  pretender ;  y  por  los  afios 
de  1070  á  1071  tuvo  reunidos  los  pingües  estados  de  Garcasona, 
Races ,  Tolosa  ,  Narbona ,  Minerva ,  Goseran  ,  Gominjes  y  otros  de 
la  antigua  Aquitania ,  cuyo  trato  habia  de  ejercer  tanta  influencia  en 
la  cultura  catalana  y  posteriormente  en  toda  la  corona  aragonesa  (2). 
El  c¿Dde        Por  la  circunferencia  de  estos  mismos  afios  encuratro  repetido  el 
¿Dirp^n?  nombre  de  nuestro  conde  en  las  historias  árabes ,  y  voy  k  decir  con 
guerra  éifii  quc  motivo  y  ocasión.  Habíase  roto  la  guerra  entre  el  emir  de  Tole- 
Vprwi "'  do  y  el  de  Sevilla ,  ausiliado  aquel  por  los  cristianos  de  Galicia  y  de 
ayuda  a  rey  Qg^gjj|jg^  ^^^j^  j^g  ^yalícs  dc  Murcia  y  dc  Tadmir  eran  partidarios  y 

ausiJiares  del  sevillano ,  vínose  el  de  Toledo  á  sus  tierras  y  se  entró 
por  ellas,  talando  y  asolando ,  según  costumbre  de  la  época.  Ebn 
Abed ,  el  de  Sevilla ,  ocupado  entonces  en  la  guerra  de  Granada  y 
Málaga ,  envió  en  apoyo  de  sus  partidarios  de  Murcia  y  de  Tadmir 
á  Ebn  Omar ,  que  acaudillaba  crecido  número  de  cabalaría ,  y  que 
habia  recibido  secretas  instrucciones  respecto  á  lo  que  debia  hacer. 


Sevilla. 


(1)    Orlíz  de  la  Vega,  lom.  IV,  pág.  193. 194  y  219. 
(2}    Piferrer,  tom.  U  de  Catalulta,  pig.  106. 
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Llegó  Ornar  á  Murcia,  y  después  de  haberse  concertado  con  el  walí  de 
esta  ciudad ,  vínose  á  Barcelona  para  terminar  las  negociaciones  que 
parece  tenia  ya  emprendidas  con  el  conde  Ramón  Berenguer,  á  quien 
unos  historiadores  árabes  llaman  Ben  Raymond ,  señor  de  Barcelo- 
na ,  otros  Elm  Barandjah ,  y  otros ,  en  fin ,  el  Barchahmy.  Cerró 
Ornar  el  trato  con  nuestro  conde ,  y  este  se  comprometió  á  ayudar 
su  parcialidad ,  mediante  una  suma  de  diez  mil  doblas  de  oro  que 
debian  dársele  en  el  acto  de  partir  con  su  hueste  de  Barcelona,  y  otra 
igual  cantidad  que  debia  recibir  al  llegar  á  Murcia  ,  donde  se  le  pro- 
metió que  encontraría  un  ejército  del  emir  de  Sevilla.  Para  seguri- 
dad recíproca  dio  el  barcelonés  en  rehenes  á  un  primo  suyo, — que  fué 
acaso  Udulardo  Bernardo,— debiendo  recibir  en  cambio  y  en  la  misma 
calidad  de  rehenes  al  hijo  del  rey  ó  emir  de  Sevilla.  Cerrado  el  con- 
venio ,  emprende  el  conde  de  Barcelona  la  marcha  al  frente  «de  un 
cuerpo  de  ginetes  ostentosamente  engalanados ,  »  y  pisa  los  campos 
de  Murcia ,  estragados  por  la  hueste  del  de  Toledo,  que  con  sus  au- 
sillares  de  Galicia  y  de  Castilla ,  andaba  asolando  y  talando  la  cam- 
piña y  los  huertos  fértilísimos  de  aquella  vega.  Al  llegar  allí  Ramón 
Berenguer ,  se  encontró  con  la  ciudad  de  Murcia  sitiada  por  los  ene- 
migos ,  sin  que  hubiese  llegado  por  el  pronto  mas  ejército  de  Sevilla 
que  un  reducido  número  de  caballería  con  el  hijo  del  rey ,  el  cual 
pasó  inmediatamente  como  rehén  el  campo  del  barcelonés.  Este ,  al 
ver  la  poca  gente  con  que  podia  contar,  se  quejó  amargamente  y  le 
dijo  á  Omar  que  si  su  seQor  no  venia,  nada  podían  hacer  contra  los 
de  Toledo ,  que  tenían  ventaja  en  el  número  y  en  la  disposición  de 
los  reales  y  cerco.  Parece  que  llegó  á  tal  punto  la  desconfianza  y  re- 
celo de  Ramón  Berenguer ,  que  sospechó  le  traían  engaDado  para 
hacerle  perecer  allí  con  toda  su  gente ;  así  es  que ,  por  el  pronto, 
tuvo  buen  cuidado  en  asegurar  bien  y  poner  á  buen  recaudo  al  prínci- 
pe Raschid ,  hijo  del  rey  de  Sevilla. 

Mientras  andaban  en  esto ,  el  de  Toledo ,  aprovechándose  de  la   sangríanu 
ocasión ,  se  arrojó  sobre  la  reducida  hueste  del  conde ,  seguro  de  la  ^^^^l^''^'' 
victoría.  Obtúvola  en  efecto ,  pero  le  costó  cara.  Aunque  tan  dest-    'm'o?'^.^ 
guales  en  número  y  por  las  circunstancias ,  catalanes  y  sevillanos 
pelearon  con  tal  desesperación  contra  la  hueste  enemiga ,  compues- 
ta de  árabes  toledanos  y  valencianos  y  cristianos  gallegos  y  caste- 
llanos ,  que  solo  cedieron  el  campo  después  de  sostener  tenazmente 
la  pelea ,  la  cual ,  al  decir  de  los  mismos  historiadores  árabes,  «fué 
muy  sangrienta  con  horrible  matanza  en  ambas  huestes.» 
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Amisud        |S[o  había  faltado  el  rey  de  Sevilla  al  convenio ,  sino  que  le  fué 

entre  la  casa    .  ,1  «j 

BarMiona    ™P^^^'®  P^^^  ^^^  ^^^  tfopas  cl  Guadalmena ,  que  bajaba  crecido 
de  diluía    ^  ^"^*  ^^  ^^  grandes  lluvias.  Reuniósele  Ornar  con  algunos  fugi- 
tivos de  la  batalla ,  llevando  en  rehén  al  primo  del  barcelonés ,  y  le 
contó  lo  sucedido  por  no  haber  llegado  él  á  tiempo.  Regresó  enton- 
ces el  rey  de  Sevilla  á  Jaén ,  Ínterin  el  de  Barcelona  se  volvia  tam- 
bién á  su  pais ,  trayéndose  consigo  al  principe  Raschid.  No  por  esto 
dejó  de  llevarse  á  cabo  el  convenio.  Volvió  Omar  á  Barcelona  y  pu- 
so en  manos  del  conde,  no  lo  estipulado,  sino  un  presente  de  treinta 
mil  doblas  de  oro ,  canjeando  los  dos  rehenes ,  el  primo  del  barce- 
lonés y  el  príncipe  de  Sevilla.  Asi  quedó  asentada  aquella  amistad 
entre  la  casa  de  Barcelona  y  la  de  Sevilla,  amistad  de  la  que  no  ca- 
be duda ,  pues  algunos  aQos  mas  tarde ,  y  muerto  ya  Ramón  Beren- 
guer ,  en  1079  ,  aun  volvió  á  Barcelona  el  mismo  Omar  al  objeto 
de  entrar  en  nuevas  relaciones  con  el  antiguo  amigo  de  su  sefior  pa- 
ra el  caso  en  que  se  renovase  la  guerra  con  el  de  Toledo  (1 ). 
Asesioaio       A  óllímos  dcl  afio  1071  tuvo  lugar  en  el  interior  del  palacio  con- 
AiiS^dia*'*  dal  de  Barcelona  el  horroroso  crimen  k  que  ya  dos  ó  tres  veces  he 
enu?a7o"pe.  hccho  alusiou.  Fué  cl  ascsíuato  de  la  condesa  Almodis,  cometido  por 
*  ^107^"*  el  primogénito  Pedro  Ramón ,  habido  por  el  conde  en  su  primera 
esposa  Isabel.  D.  Próspero  de  Boíarull ,  á  fuerza  de  registrar  docu- 
mentos del  archivo ,  ha  fijado  hasta  el  día  en  que  este  crimen  tuvo 
lugar ,  marcando  el  17  de  noviembre  del  aKo  citado.  A  pesar  de  lo 
mucho  que  dicho  autor  ha  aclarado  este  asunto  (2),  aun ,  no  obs- 
tante ,  permanece  rodeado  el  crimen  de  misteriosas  circunstancias, 
que  nunca  quizá  la  historia  se  hallará  en  situación  de  evidenciar. 
Fuera  está  ahora  de  toda  duda  y  averiguado  que  Pedro  Ramón  asesi- 
nó á  su  madrastra,  y  no  que  mandó  ella  asesinarle  á  él  para  conseguir 
que  sus  hijos  heredasen  el  condado ,  como  creyó  y  trató  de  hacer 
creer  el  cronista  Diago.  Pero ,  ¿qué  es  lo  que  en  el  alma  del  here- 
dero del  trono  condal  pudo  ser  causa  de  que  brotara  un  odio  tan 
profundo  y  terrible  contra  su  madrastra?  ¿Qué  rencor ,  qué  vengan- 
za ,  qué  mal  pensamiento  puso  en  su  mano  criminal  el  arma  de  los 
parricidas  ?  ¿  Había  la  madrastra  despertado  el  odio  en  el  corazón 
del  primogénito ,  con  hacer  demasiado  alarde  de  sus  deseos  y  espe- 
ranzas de  que  la  rica  herencia  de  Ramón  Berenguer  I  pasase  á  sus 

— — — M^M^Mll        III  II  ■  .11  11..  Ilill-i-ill  .1  ■    »^i— ^1»^^ 

(1)  Las  faeoles  d«  tode  lo  qno  se  acaba  de  referir  eatftn  en  les  escrileree  árabes  ét  Beaey^ 
cap.  XXHI  de  la  tegnnda  parte,  y  en  los  de  Conde,  cap.  VI  4e  la  Ureera  parte. 

(2)  Pág.  45  7  signítntes  del  tom.  11  de  los  Condes  vindicados. 
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propios  hijos?  ¿Temió  el  entenado  que  su  padre ,  como  ya  entrado 
en  aDos ,  cediese  k  las  instigaciones  de  su  hábil  esposa  y  le  {Mríyase 
de  todo  lo  que  debia  conceptuar  propio  de  la  prímogenitura,  con-- 
forme  cree  Piferrer  ?  ¿  Fué  otra  la  causa  y  medió  entre  la  madrastra 
y  el  entenado  algún  lazo  criminal ,  como  da  á  entender  y  parece  in^ 
diñarse  á  creer  Ortiz  de  la  Vega?  ¿ Tuvo  alguna  parte  en  armar  la 
mano  de  Pedro  Ramón  con  el  puDal  asesino ,  la  repudiada  esposa 
del  conde  ,  aquella  Blanca  de  que  hemos  hablado ,  según  conjetura 

de  otro  autor? 

Esto  es  lo  que  no  se  sabe.  Las  causas  que  indujeron  al  crimen   PeniteDcía 

1  i»  impoesla    al 

dolmen  en  los  secretos  del  pasado  y  en  el  seno  de  Dios,  sin  que  ha*  uesioo. 
yan  llegado  aun  hasta  nosotros*  El  mismo  atentado  nos  sería  auA 
desconocido,  ó  á  lo  menos  tendríamos  motivo  psura  ponerlo  en  duda^ 
si  la  mano  celosa  del  autor  de  los  Condes  vindicados  no  hubiese  ar- 
rancado al  polvo  de  los  archivos  un  documento  que  lo  evidencia,  ale-  •  ' 
jando  hasta  la  menor  sombra  de  duda.  Este  documento,  que  se  ha^ 
liaba  en  el  archivo  de  Ripoll ,  es  el  decreto  de  penitencia  que  por 
mandato  del  papa  Gregorio  YII  dio  el  colegio  de  cardenales  al  prín- 
cipe Pedro  Ramón.  Por  este  decreto  se  le  condenó  á  veinte  y  cuatro  aDos 
de  ayunos  y  maceraciones ,  debiendo  pasar  los  doce  primeros  aleja-^ 
do  de  la  iglesia  y  apartado  de  la  comunión  de  los  fieles ;  se  le  prív^ 
de  usar  armas  militares,  sino  para  defenderse  ó  para  guerrear  con*i- 
tra  sarracenos;  se  facultó  á  cualquier  obispo  ó  sacerdote  para  dis-* 
pensarle  en  aquellps  casos  en  que  lo  exigiese  su  salud,  ó  bien  ocuri- 
riese  alguna  festividad  solemne;  y  por  último,  se  le  ordenó  ir  en 
peregrinación  á  la  Tierra  Santa.  Allí  se  cree  que  murió,  pues  se 
ignora  su  ulterior  paradero ,  y  con  posterioridad  á  esta  sentencia  no' 
se  conserva  de  él  ninguna  noticia. 

Este  terrible  suceso  le  anticipó  sin  duda  la  muerte  al  conde,  qu»  Testamento 

da  RaiDoii 

falleció  á  los  cuatro  afios  y  medio,  como  veremos.  No  ñetlta  quien  Benogoer  y 
cree  que  en  esta  época  tomó  una  cuarta  esposa,  pero  lo  mas  proba»*  »•  <iedace. 
ble  es  que  tornó  á  unirse  con  la  repudiada  Rlanca ,  cumpliendo  co& 
uno  de  los  cánones  del  concilio  celebrado  en  Gerona ,  el  cual  maiv- 
daba  á  los  esposos  volver  á  tomar  las  esposas  que  hubiesen  repu- 
diado. Por  el  testamento  del  conde  se  ve  que  hubo  una  cuarta  con^ 
desa,  que  fué  sin  duda  la  citada  Blanca,  observándose  en  este  tes- 
tamento la  particularidad  de  no  citarse  ni  al  primogénito  Pedro 
Ramón  ni  á  la  condesa  Almodts.  Se  oomprende  muy  bien  lo  pri^ 
mero  á' causa  del  crtoien  y  del  desheredamiento  por  ello  de  esté 

TOI.  I.  Ül 
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príocipe,  pero  es  muy  de  notar  el  silencio  que  guarda  el  conde  con 
respecto  á  su  asesinada  esposa ,  cuando  hace  memoria  hasta  de  su 
anterior  compañera  Isabel.  En  este  profundo  silencio  halla  Bofa- 
rull  un  castigo  dirigido  á  Almodis  por  haber  sido,  aunque  victi- 
ma, la  causa  del  atentado  de  Pedro  Ramón;  en  él  halla  quizá  Ortiz 
de  la  Vega  la  sospecha  mas  arriba  indicada  con  referencia  á  este 
autor. 

Moertedei  Mttríó  Ramou  Bercuguer  á  la  edad  de  52  aSos  en  mayo  de  1076, 
?07c!'  de  enfermedad  natural,  en  su  ciudad  y  palacio  de  Barcelona,  consu- 
mido de  penas  como  esposo  y  padre,  aunque  coronado  de  gloria  y  de 
laureles  como  monarca  sabio,  justo  y  guerrero,  habiendo  dado  cons- 
tan temen  te  en  todas  las  acciones  de  su  heroica  carrera  pruebas  nada 
equívocas  de  la  magnanimidad ,  valor  y  virtudes  que  existían  en  su 
gran  corazón. 

Esudos  que  Prouto  sc  hablará  de  sus  dos  hijos^  que  le  sucedieron ,  y  á  quie- 
nifert^?  nes  traspasó  el  gobi^no  pro  indimo^  pero  fijémonos  antes  en  la  es- 
tensión  de  los  estados  que  dejó  á  su  muerte ,  pues  con  justicia  recla- 
ma esto  una  breve  indicación.  Desde  junto  á  Tolosa  basta  Narbona, 
por  la  parte  de  Francia,  bien  que  interrumpidos  por  otras  posesio- 
nes; lindando  con  las  tierras  de  Urgel,  y  pasando  mas  allá  por  la 
parte  del  Noguera  hacia  Monzón ;  corriendo  desde  el  Segre  y  campi- 
fia  de  Lérida  hasta  Tamarit  y  cercanias  de  Tarragona;  encerraba 
los  condados  de  Barcelona,  Gerona,  Ausona,  Manresa»  Garcasona  y 
Redes,  la  comarca  dd  Panadés  y  los  territorios  que  caian  en  el  con-* 
dado  de  Temosa,  de  Foíx,  Narbona,  Minerva  y  demás  regiones  ul- 
tramontanas. 

Donde  foé  £1  cadávcr  del  conde  parece  que  fué  colocado  en  un  grande  y  her- 
moso túmulo  ó  mausoleo  de  mármol,  depositado  al  decir  de  algunos 
to  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  catedral ,  pero  no  la  que  existe 
flJiora ,  sino  la  del  reducido  templo  que  mandó  levantar  y  consagrar 
Ramón  Berenguer  en  1058,  proporcionado  á  la  antigua  ciudad.  Se- 
gún creen  varios  autores,  estaba  situado  este  pequeSo  templo  en  el 
punto  ó  terreno  que  ocupa  ahora  el  espacioso  coro  de  la  catedral; 
hiendo  de  parecer  los  mismos  que  esto  dicen  que,  atendida  la  co»« 
tumbre  de  aquel  j^iglo,  la  cual  no  permitía  enterrar  dentro  de  las 
iglesias,  es  mas  pn^ble  que  tanto  el  sarcófago  ó  sepulcro  del  con- 
fie, como  el  de  la  condesa  Almodis ,  fuesen  colocados  entonces  en  el 
«itigiM  claustro  canOBÍcal  que  estaba  inmediato,  y  trasladados  am- 
itos al  nuevo  tem¡ri<>,  Iim^  que  m  fábrica  estevo  adelantada. 


•nterrado. 
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Se  presume  que  entonces  los  restos  de  los  dos  esposos  se  sacaron   TomiMsde 
de  sus  primeros  sepulcros  de  mármol  (1),   colocándose  en  nuevas  rangotry  á% 
urnas  de  madera ,  y  pasando  del  antiguo  claustro  al  moderno  tem-    Aimodit * 
pío ,  en  alguno  de  cuyos  puntos  estuyieron  depositadas  basta  el  afio 
1545  que  se  pusieron  en  donde  están  ahwa  todavía,  en  el  Ikmo 
de  pared  interior  que  media  desde  la  sacristía  á  la  puerta  que  da 
salida  aJ  claustro ,  á  unos  quince  palmos  de  elevación  del  monu- 
mento. Ambas  urnas  son  enteramente  iguales ,  de  madera  cubierta 
de  terciopelo  carmesí ,  muy  sencillas,  y  sin  mas  adorno  que  un  es^ 
codo  m  cada  una  con  las  armas  ó  barras  de  GataluDa.  AI  pié  de 
cada  urna  hay  una  inscrípoion,  latina,  que  se  supcmen  compuestas  á 
mediados  del  siglo  xvi. 

Los  escritores  alemanes  Jorge  Braun  y  Frandsco  Hogemberg  en   Perganmo 
una  obra  que  escribieron  con  el  titulo  de  DeUneacion  y  de^cripáon  "*  m  «ílTJ!^' 
ie  ¡a  ciudad  de  Batcebna ,  la  cual  tuvo  ocasión  de  ver  el  cronista  ^•i'eoDd*.' 
rosdlonés  Andrés  Bosoh  (2),  dicen  que  en  la  sepultara  del  conde 
hay  un  pergamino  en  latin ,  que  copian ,  y  el  cual  dice  así  tradu'» 
ei<k>:  «Bsto  es  Ramón  Berenguer,  príndpe  de  Barcelona,  conde  de 
Gerona ,  marqués  de  Ausona ,  el  cual ,  muerto  su  padre  Berenguer 
conde ,  no  solamente  recobró  de  los  moros  la  parte  del  principado 
de  Barcelana ,  que  habían  ocupado ,  sino  que  también  hizo  tributa- 
rios á  doce  reyes  moros ,  vencidos  y  rendidos  en  batallas  campales, 
alcanzando  de  aquí  título  y  blasón  de  fuerte ,  propugnador  y  muro 
del  cristiano  pueblo.  >>  De  todos  modos ,  este  pergamino ,  en  el  caso 
de  existir  dentro  la  tumba ,  no  puede  ser  coetáneo  á  la  muerte  del 
conde,  sino  escrito  muy  posteriormente  y  colocado  allí  en  una  de 
las  traslaciones  de  sus  erizas. 

Al  desaparecer  Ramón  Berenguer  el  Viejo  de  la  escena  política, 
desapareció  con  la  gloría  indisputable  de  haber  ya  hecho  que  fuese 
un  gran  estado  el  que  pequelío  y  hasta  cierto  punto  raquítico  le  ha- 
bían legado  sus  antecesores.  Por  esto  se  ha  dicho  con  justicia  que 
Vifredo  el  Velloso  había ,  es  verdad ,  erigido  d  condado  indepen- 
diente de  Barcelona ,  pero  que ,  sin  embargo ,  Ramón  Berenguer  I, 
afirmando  sobre  sólidas  bases  el  edificio  bamboleante  de  sus  abuelos, 

(1)  £«ta  ttpQlcro  crea  «or  D.  Présp«r#  de  Bofirall  ti  qao  6írot  h«o  airibtido  too  bijo  áñ 
pompeyo.  Lo  guarda  hoy  en  sa  museo  de  aotigaedades  la  Academia  de  Buenas  Lelras.  Véise  lo  que 
se  ba  díclio  en  la  nota  que  corresponde  á  la  pág.  52  de  esle  tomo.  Pujados  creyó  qne  este  sepulcro 
era  el  que  fió  en  Alella  y  del  cual  copió  la  inscripción  atribuyéndola  á  Ramón  Berenguer  el  Viejo, 
pero  ya  se  ba  dicho  que  aquel  sepulcro  con  su  leyenda  pertenecían  á  Ramón  Borrell. 

(3)    TUoU  y  honors  de  Catalunya,  RoseUó  y  Cerianya,  pág.  ^5,  col.  1.*^' 
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fué  propiamente  el  fundador  de  aquella  raza  ilustre  de  soberanos 
condes  de  la  que  salieron  los  reyes  de  Aragón,  conquistadores  esca- 
sos de  Mallorca,  Valencia ,  Sicilia  y  Ñapóles. 

De  su  época  data  la  verdadera  constitución  de  Catalufia.  Fué  lla- 
mado el  Viefo,  no  por  sus  años  sino  por  su  prudencia  y  acierto;  po- 
aerador  de  Spanya^  cuyo  título  le  dan  algunos  cronicones  antiguos 
de  Catalufia,  por  los  diferentes  reyes  moros  que  subyugó  é  hizo  tri- 
butarios; primer  legisladar  de  España,  después  de  la  invasión  de 
los  árabes ,  por  el  código  consuetudinario  de  los  Us£^s  de  Barcelo- 
na, que  mandó  compilar  y  sancionó  en  las  cortes  citadas ;  propugna- 
dor  y  muro  del  pueblo  cristiano ,  conforme  hemos  visto  llamarle  en 
el  acta  de  consagración  de  la  catedral,  por  su  valor  y  hazafias; 
piísimo  y  augusto  primee,  según  se  le  titula  en  algui^s  escrituras; 
elevándosele  y  alabándosele  en  todas  partes  por  sus  hechos,  sabi- 
duría, piedad  y  virtudes,  todo  lo  cual  debió  apuntar  en  él  ya  desde 
nifio^pues  existen  documentos  pcu*  los  que,  aun  en  vida  de  su  padre, 
se  le  Ihim  puer  wgregie  indoHs. 

Ramón  Berenguer  ensanchó  los  términos  de  su  pais ,  adquiriendo 
el  condado  de  Garcasona  para  su  casa ;  levantó  la  segunda  f&brica 
de  la  catedral  de  Barcelona ;  dio  leyes  saludables  á  sus  subditos ; 
alcanzó  innumerables  triunfos ;  robusteció  el  imperio  de  la  justicia 
en  sus  estados ,  sentando  solnre  sólidos  cimientos  su  propia  autori- 
dad ;  y  acudió  con  mano  fuerte  i  reprimir  los  conatos  de  rebelión  á 
que  mal  aconsejados  señores  se  entregaban,  como  sucedió  con  la  casa 
vizc(mdal ,  según  ya  hemos  visto ,  y  con  Mirón  Geriberto ,  á  quien 
obligó  á  presentarse  ante  un  tribunal  y  á  reconocer  cierto  crimen 
contra  su  soberano,  que  no  se  cita,  pero  que  parece  fué  de  lesa  ma- 
jestad ó  bausia  conforme  le  llama  Pujados  (1).  De  este  reinado  data 
también  el  primer  recuerdo  escrito  de  la  unión  de  catalanes  y  ara- 
goneses; se  levantaron  en  GataluDa  muchos  templos  y  reedificá- 
ronse otros ;  comenzaron  á  florecer  la  industria  y  las  art^ ,  al  par 
que  las  letras ;  y  emprendióse  ya  en  grande  escala  la  restauración 
del  pais,  pues  fueron  visiblemente  los  catalanes  adelantando  á  pal- 
mos por  valles  y  laderas ,  por  cerros  y  pefiasoos ,  de  pmg  en  puig^ 
como  dicen  las  crónicas,  dejando  casi  reducidos  á  los  árabes  al  inte- 
rior de  sus  tres  ciudades  Tarragona ,  Tortosa  y  Lérida ,  y  aun  estas 
tributarias. 

(1)    ArchÍTo  de  la  Corona  de  ArauQO,  d.°  58  de  la  coIoccMoa  -de  este  conde. 
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Grandes  bienes  produjo  á  Cataluña ,  dejando  sembrada  en  ella 
fructífera  semilla  para  el  porvenir ,  la  sabia  y  acertada  administra- 
ción de  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  el  que  hoy  descansa  en  nuestra 
catedral  y  en  tan  angosto  lugar ,  como  dice  un  cronista ,  que  admira 
á  quien  le  ve  tan  grande. 


til.   »  I .    ,    '^ 


CAPITULO  ZI 


RAMÓN  BERENGUER  II   Y  BERENGUER  RAMÓN  IL 

DISTURBIOS   EN   EL   PAÍS. 
EL  FRATRICIDIO. 

(  De  1076  á  108S ). 


Dos  reyes  en      Al  moFÍr  cI  conde  Ramoii  Berenguer  el  Viejo ,  estando  ya  deshe- 
no  iroao.    ^.^^^  y  muerto  quizá  también  su  primogénito,  legó  sus  estados  á 
los  dos  hijos  gemelos  que  en  la  condesa  Almodis  habia  tenido, 
pero  sin  dividir  el  poder  condal,  sin  erigir  dos  soberanías,  sin 
romper,  por  decirlo  así ,  la  unidad  de  su  monarquía.  Quiso  solo, 
guiado  por  un  noble  pensamiento,  y  quizá  por  la  causa  de  ser  ge- 
melos los  dos  hermanos,  ceñir  dos  cabezas  con  una  sola  corona  y 
sentar  á  dos  príncipes  en  una  misma  silla.  Incauto  anduvo  en  esto  el 
en  tantas  cosas  prudente  y  avisado  conde.  Ignoraba  sin  duda  que,  á 
pesar  de  los  ejemplos  que  podia  haber  en  su  misma  familia  y  en  la 
monarquía  goda ,  no  caben  dos  reyes  en  un  trono  y  que  una  diade- 
ma es  demasiado  estrecha  para  ceñir  dos  frentes  sin  romperse. 
coreiDado  de      De  gallarda  presencia  y  de  gentil  apostura  cuenlan  que  era  Ra- 
feDCDrr  n  7  mon  Berenguer  II.  Una  cabellera  blonda  caia  en  luengos  rizos  sobre 
uam?Q  Tl   sus  hombros ,  mereciendo  por  ello  ser  llamado  cap  de  estopes,  ó  cap 
de  estopa  en  lenguaje  mas  moderno,  (cabeza  de  estopa).  Berenguer 
Ramón  H,  su  hermano,  ha  recibido  de  la  posteridad  el  renombre  de 
fratricida  por  el  crimen  que  cometió  y  del  cual  no  tardará  en  ha- 
blarse. Un  historiador  moderno  ha  dicho  que  el  primero  era  bonda- 
doso y  afable,  pero  el  segundo  terco  é  irascible;  y  que  cuantas  mas 


1076. 
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concesiones  hacía  aquel,  mayores  eran  las  pretensiones  de  este,  exi- 
giendo la  división  del  patrimonio,  y  unas  seguridades  tras  otras,  sin 
que  por  su  parte  quisiese  dar  ninguna  (1). 
Han  querido  algunos  suponer  que  medió  entre  ambos  hermanos     Primer 

!•  r#.i*«,i  V*  1  asomo  de  di- 

la  mejor  armonía  y  fraternal  cariño ,  al  comenzar  su  gobierno  al  me-  eidencie 
nos ;  pero  escribe  el  cronista  Diago  (2)  que,  apenas  murió  Ramón  ^hemaños? 
Berengoer  el  Vi&¡o^  se  vio  precisado  su  hijo  Ramón  Berenguer  á  pro- 
meter á  su  hermano  Berenguer  Ramón,  en  presencia  de  los  obispos 
de  Barcelona  y  Gerona  y  de  los  vizcondes  de  estas  ciudades  y  del  de 
Cardona,  que  partiría  con  él  los  estados  y  alodios  de  la  manera  que 
había  dispuesto  su  difunto  padre ;  cuya  promesa  ratificó  después  el 
mismo  hermano  al  otro  en  una  escritura  otorgada  el  18  de  junio 
de  1 078,  en  presencia  de  los  vizcondes  Poncio,  Geraldo  de  Gerona 
y  Ramón  Folch  de  Cardona.  Para  dedr  esto  Diago,  se  apoya  en  dos 
escrituras  que  dice  haber  él  visto  y  leido  en  el  archivo  de  la  Corona 
de  Aragón,  pero  ambas  han  desaparecido  de  aquel  logar,  aunque  se 
hallan  indicadas  en  sus  índices  antiguos.  No  es  estrafio,  pues,  que 
ya  Pujades  se  lamentase  por  no  haberlas  hallado,  k  pesar  de  que  se 
Jdzo  Ár^  en  buscarlas^  como  él  mismo  dice  (3). 

Aun  cuando  estas  escrituras  no  hubiesen  existido, — y  se  ve  que 
existieron  por  los  índices  antiguos, — bastarían  para  probar  la  poca 
armonía,  desconfianzas  y  amagos  que  habia  entre  ambos  hermanos, 
á  poco  de  haber  subido  las  gradas  del  trono  condal ,  las  que  aduce  Panieion  de 
el  Sr.  BofaruU  y  se  hallan  originales  en  el  citaiio  archivo  (4).  Por  es-  entre  ambos 
tas  escrituras,  que  también  traslada  Pujades  con  mucha  mayor  estén-  1079.: ' 
sion  que  la  que  tienen  las  que  hoy  existen  en  d  archivo ,  se  ve  que 
ya  á  principios  del  1079  se  acudió  á  cortar  la  desavenencia  que 
surgiera  entre  los  dos  hermanos,  dividiéndose  tM  puntualmente  entre 
ambos  los  sefioríos,  qoe  se  espresan  hasta  los  nombres  de  las  casas 
que  se  partieron  y  de  los  ciudadanos  de  Baroelona  y  de  otros  pue- 
blos que  las  poseían.  Tocaron ,  por  lo  que  parece ,  á  Berengoer  Ra- 
món entre  otras  tierras  varios  castillos  y  alodios ,  la  mitad  de  la  ctu*^ 
dad  de  Gerona  y  la  mitad  también ,  sino  todas ,  de  las  ciudades  de 
Yich  y  Manresa.  En  cuanto  á  la  residencia  de  los  dos  condes  en  el 
palacio  de  Barcelona,  se  dispuso  que  alternativamente  el  un  herma- 
^-  ~-    -  -  ----- 

(1)  Orlia  <le  la  V«!ga :  Amht  de  St^aU,  Um.  V,  pá«.  üfi, 

(2)  Eo  sn  Hiiloría  de  loe  Condes  de  HarceloHa,  lib.  II,  cap.  LXVIII. 
(3j    Ub.XVI.ca^.  1. 

(4)    Pág.  113  y  sigoieotea  del  lomo  II  de  los  Condes  wuUeados.  -Ptojadea  ük  XVI,  np.  I, 
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DO  morase  od  él  desde  ocho  dias  antes  de  Pentecostés  hasta  oclio 
antes  de  Navidad,  y  que  entre  tanto  el  otro  se  alojase  en  las  casas 
de  Bernardo  Raymundo,  con  reserva  del  castillo  del  Puerto  (1),  divi- 
diéndose su  dominicatura,  y  también  una  porción  de  hombres  y  mu- 
jeres judíos,  que  serian  esclavos  y  gente  deservicio.  Parece  que 
hasta  del  cumplimiento  de  estos  pactos  hubieron  de  salir  garantes 
varios  magnates  del  condado,  afianzando  la  promesa  de  Ramón  Be- 
renguer,  tal  era  la  desconfianza  que  tendría  so  hermano  Berenguer 
Ramón. 
Tratado  de  Pcro  csto  no  bastó.  Fué  preciso  que  al  aOo  siguiente  celebrasen 
paciQMcion  otro  tratado  que  apellidaron  de/SmciimY pacificación,  cual  á  dos  par- 
mismos,  tes  enemigas  conviniera;  tratado  el  mas  triste  y  escandaloso,  por  d 
cual  el  uno  prometió  al  otro  definir  y  pacificar  todas  las  querellas, 
rencores  y  malquerencias  (totas  ip$as  querelas  sive  ranearas  eí  nub- 
las volúntales J,  que  tenia  por  parte  de  él  y  de  los  suyos  (2).  En  es* 
te  documento  Ramón -Berenguer  promete  dividir  con  su  hermano  los 
condados  de  Garcasona  y  Redes ,  según  estaba  ya  especificado  en 
otra  escritura  aparte  entre  ambos  hecha  y  firmada;  se  obliga  á  que 
los  patronatos  del  obispado  y  abadiados  fuesen  comunes,  que  la  pre- 
sentación y  nominación  de  ellos  la  hiciesen  entrambos ,  como  fuesen 
comunes  los  derechos  de  mercados ,  leudas  etc. ;  le  concede  que  de 
las  naves  que  perlenecian  á  diversos  mercadees  y  personas  parti- 
culares de  Barcelona,  si  hubiesen  de  embargarse  al  objeto  de  servir- 
se de  ellas  para  alguna  jornada,  las  hubiesen  de  mantener  de  man- 
común ,  debiendo  contribuir  cada  cual  por  mitad  en  las  provisiones, 
bastimentos  y  pertrechos  de  guerra  necesarios  á  aquellas ;  le  otorga 
que  partirán  entre  si  lo  que  de  enemigos  y  piratas  ponga  Dios  en 
sus  manos;  y,  por  fin,  le  da  palabra  de  no  emprender  sin  su  com- 
paOía  la  jornada  que  en  el  prédmo  verano  tiene  proyectada  por  mar 
y  por  ti^ra  contra  enemigos.  (ítem  ego  Baymundus  predica  ccnr- 
venio  Ubi  Berengario  ut  hauc  kostem  quam  debemos  faceré  in  koc  es- 
tiWy  íempore  quod  simal  f  adamas  per  more  etper  terrmn). 


(i)  Kiistia  esle  caütUlo  en  la  parle  occtdentftl.de  Monjoicb,  eo  el  sitio  llamado  Porl ,  al  pié  de 
la  montafla  y  Junto  al  mar.  Castrum  de  Porlu  le  llaman  las  escrilaras  coetáneas.  Se  cree  qae  en 
otro  de  lus  sitios  reales  de  aquella  época.  Por  lo  demáff,  oingun  vct^tígio  de  este  castillo  ha  llegado 
á  nuestros  dias,  y  soo  tan  escasas  las  noticias  qae  de  él  se  tieaeo,  que  ni  con  cerieía  96  puede  lijar 
el  sitio  en  qae  se  levantaba. 

(2j  Condes  vindicados,  tomo  II,  pág.  114,  y  archÍTo  de  la  Corona  de  Arvgot,  ndm.  48  de  la  €•• 
lección  ie  Ramea  Dereogaer  H. 
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Lo  que  mas  desconsuela  al  leer  este  tratado  es  el  final  ó  última  cabaiitrós 
cláusula ,  según  la  que  Ramón  Berenguer  hubo  de  dar  en  rehenes  eo  rehenes. 
á  su  hermano  diez  de  sus  mejores  hombres  de  guerra  (decem  de 
mei8  melioribus  haminibus  in  hostatico),  los  cuales  fueron  el  vizcon- 
de  de  Cardona  Ramón  Folch ,  el  vizconde  de  Gerona  Pons  ó  Poncio, 
el  vizconde  de  Baroebna  Udulardo  ,  Deodato  Bernardo ,  Geriberto 
Guitardo ,  Arnaldo  Mir  ó  Mirón ,  Gaufredo  Bastón  ,  Guillermo  Um- 
berto ,  Bernardo  Guillermo  de  la  Roca ,  y  el  senescal  Guillermo 
Ram(Mi. 

Quizá  de  todo  esto  se  deduzca ,  y  atrévome ,  aunque  con  na- 
tural desconfianza,  á  verter  la  idea  de  que  acaso  no  era  tampoco 
lealtad  todo  en  Ramón  Berenguer;  vemos  tomar  tantas  precauciones 
á  Berenguer  Ramón  y  acomodarse  tan  de  buen  grado  sji  hermano 
á  sus  exigencias ,  que  bien  pudiera  ser  que  le  hubiese  dado  justos 
motivos  de  desconfianza  faltándole  á  pactos  y  promesas.  Esto  no 
obstante ,  es  imposible  desconocer  que  al  fin  la  ambición  precipitó 
á  Berenguer  Ramón  en  el  crimen ,  como  luego  veremos ,  resultado 
fotal  de  la  poca  prudencia  del  conde  su  padre  en  querer  dar  ¡guales 
derechos  á  entrambos  hermanos ,  quizá  por  folta  de  ley  sobre  la 
primogenitura  de  los  mellizos  en  aquellos  siglos. 

Antes ,  empero ,  de  llegar  á  este  terrible  episodio ,  fuerza  nos  es  Eofiaeipapt 
retroceder  un  poco  para  dar  cuenta  de  otros  sucesos  notables  por  á  uu?Üa«. 
aquel  entonces  acaecidos.  Basta  una  simple  lectura  de  las  crónicas 
y  documentos  de  aquel  tiempo  para  hacerse  cargo  del  lastimoso  es- 
tado de  las  costumbres.  Ya  hemos  visto  que  la  tregua  de  Dios  fué 
insuficiente  para  poner  á  ello  remedio.  El  mas  insignificante  de  los 
nobles  para  dirimir  sus  querellas  acudia  á  las  armas ,  como  lar- 
ga y  especiabnente  se  dirá  mas  adelante  en  el  capítulo  á  este 
punto  destinado.  Pero ,  ¿  qué  mucho  que  entre  los  nobles  y  ciuda- 
danos hubiese  malas  costumbres  si  los  eclesiásticos ,  encargados  de 
dar  ejemplo ,  las  tenian  perversas  ?  Fué  necesario  que  para  refor- 
marlas y  para  desarraigar  de  entre  el  clero  el  pecado  de  la  simonia, 
enviase  el  santo  padre  un  legado  á  nuestras  tierras ,  al  decir  de  los 
cronistas.  Fué  este  legado  el  obispo  Amat  Ellarense  (ó  de  Oloron 
de  Francia) ,  el  cual  vino  á  CataluDa  por  los  años  de  1077 ,  en 
compafiía  de  un  abad  aragonés  llamado  Ponce ,  que  aj  partir  de 
Aragón  el  cardenal  Hugo  Cándido ,  se  había  marchado  con  él  á 
Roma. 

TuH.  I.  62 
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Digamos  ante  todo  que  la  venida  del  legado  del  papa  no  fué  tan- 
to para  reformar  las  costumbres  eclesiásticas  (esto  pudo  ser  el  pre- 
testo ) ,  como  para  el  mismo  asunto  secreto  que  á  nuestras  tiaras 
habia  traído  el  cardenal  Hugo.  Ocupaba  entonces  la  silla  de  San 
Pedro  Gregorio  YII ,  el  gran  adalid  de  la  teocracia ,  el  hombre  que 
profesaba  entre  sus  máximas  la  de  que  el  papa  era  el  sal  y  un  rey 
la  luna  y  como  la  luna  no  alumbra  sim  por  influjo  del  sol ,  los  emr- 
peradores ,  los  reyes  y  los  principes  no  subsisten  sino  merced  al 
papa ,  porque  este  emana  de  Dios  ( 1 ) ;  el  hombre  que  por  un  gali- 
matías ,  mezcla  de  teocracia  y  misticismo ,  se  titulaba :  Vicario  de 
Jesucristo ,  sucesor  de  Pedro ,  Cristo  del  Señor ,  Dios  de  Faraón, 
mas  bajo  que  Dios,  mas  tuto  que  el  hombre,  menor  que  Dios,  mayor 
que  el  hombre  ( 2 ) ;  el  hombre ,  en  fin ,  que  escribia  las  siguientes 
palabras  á  los  reyes ,  condes  y  nobles  de  EspaDa  :  «  Despreciad  los 
reinos  de  este  mundo  y  pensad  en  adquirir  el  de  los  cielos...  sabed 
para  vuestra  gloría  presente  y  futura ,  que  la  propiedad  y  dominio 
de  los  reinos  de  España ,  según  las  antiguas  constituciones ,  perte- 
nece á  San  Pedro  y  á  la  santa  romana  iglesia Espero  que  no 

querréis  condenar  vuestras  almas ,  negándoles  los  honores  debi- 
dos (3). » 

Kstas  eran  sus  ideas  por  lo  que  respecta  á  Espafia ,  pero  no  fue- 
ron ,  en  general ,  las  de  los  reyes ,  príncipes  y  pueblos  de  la  penín- 
sula ;  sin  embargo  de  que ,  como  ha  dicho  Lafuente ,  la  abolición 
del  ríto  gótico  fué  la  prímera  brecha  abierta  aquí  á  la  preponde- 
randa  de  la  corte  pontificia ,  preponderancia  que  habia  de  ir  cre- 
ciendo ,  y  que  monarcas  y  pueblos  inútilmente  se  hablan  de  esfor- 
zar después  por  atajar  (4). 

Gregorío  YII  ansioso ,  pues ,  de  sujetar  la  EspaSa  á  su  dominio 
temporal ,  envió  al  obispo  Amat  á  CataluDa,  acompañado,  como  ya  se 
ha  dicho,  del  aragonés  Ponce,  en  quien  confiaba  el  papa  que  sabría 
mas  y  mejor  inclinar  las  voluntades  de  los  príncipes  y  señores ,  los 
cuales  se  dejarían  mejor  persuadir  de  uno  del  país  que  de  un  estranjero. 


(1)  Pensattiiento  cDlresacado  délas  epíslolas  de  Gregorio  Vil  qae  publica  César  Cantd  eo  ao 
líb.  I,  cap.  XVII. 

(2)  Vicarios  Je^a  Cristi ,  snccessor  Pelri ,  Cristas  Domiñí',  Deas  Pharaonis,  cilra  Deam,  altra 
homineoí ,  mlnor  Deo  ,  major  homine. 

(3)  Traslada  esta  carta  A  (oi  principes  de  Etpaña  Orliz  de  la  Vega,  tom.  IV,  do  aos  Amkt, 
pág.  IU3. 

(4)  Lafaente:  llisloria  de  España,  tom.  IV,  pág.  55. 
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Sin  embargo,  dí  Ponce  ni  el  legado  pudieron  salir  airosos  en  el  empe* 
fio  del  papa.  Hasta  nuestro  mismo  cronista  Pujades,  tan  ardiente  de- 
fensor de  la  iglesia  y  de  los  bienes  de  ella ,  dice  hablando  de  esta 
venida  de  Amat  y  Ponce  y  de  la  pretensión  del  papa :  «  Quería  este 
que  le  prestasen  los  señores  y  príncipes  alguna  cosa  de  censo  ó  tri-* 

buto  en  señal  de  supremo  señorío  temporal No  quiero  decidir  si 

se  le  debia  ó  no  lo  que  pedia Solo  diré  que  nunca  por  nunca 

ke  bafladó  que  tal  censo  en  general  se  pagase ,  ni  semejante  señorío 
temporal  se  reconociese  por  los  condes  de  Barcelona  ]  que  eran  la 
cd)eza  del  Principado  y  provincia  de  Cataluña  (1). »  Hubo ,  es  ver- 
dad ,  algunos  señores ,  como  el  conde  de  Besalú ,  que  se  ofrecieron 
á  pagar  algo  por  estar  bajo  la  protección  del  papa ,  pero  fué  esto 
efímero  y  sin  consecuencias  y  no  se  constituyeron  feudatarios  de  la 
santa  Iglesia.  Mas  adelante  hallaremos  que  el  conde  de  Barcelona 
Berenguer  Ramón  H  se  allanó  á  preslar  cierto  tributo  al  papa  y  que 
también  un  rey  de  Aragón  ( Pedro  el  Catóhco )  hizo  lo  mismo  ,  pero 
ya  se  verá  como  fué  esto  rechazado  por  los  pueblos  y  por  los  se- 
ñores. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  hizo  el  obispo  Amat  en  Cataluña 
faé  congregar  un  concilio  en  Gerona,  al  cual  asistieron  varios  obis- 
pos y  abades  de  cuyos  nombres  se  halla  poca  noticia ,  aunque 
por  lo  que  se  desprende  debieron  asistir  unidos  con  los  de  nuestra 
tierra  varios  obispos  de  allende  el  Pirineo ,  pues  se  sabe  que  acu- 
dieron los  de  Agda,  Helna  y  Carcasona,  como  también  el  arzobispo 
de  Narbona  llamado  Vifredo.  Tempestuoso  fué  el  concilio.  El  arzo- 
bispo Yifredo ,  al  frente  de  varios  prelados ,  se  declaró  abiertamente 
contra  las  pretensiones  del  legado  y  reformas  que  intentaba;  y 
á  tal  punto  hubieron  de  llegar  las  cosas,  que  el  embajador  del  papa 
vióse  precisado  á  escaparse  de  Gerona  para  salvar  su  vida ,  que 
llegó  á  correr  inminente  riesgo. 

El  fugitivo  prelado  fué  á  parar  á  Besalú  ,  cuyo  conde  le  hospedó 
en  su  castillo  prometiendo  ampararle  y  valerle  con  todas  sus  ñier- 
zas ,  mientras  que ,  según  parece ,  los  demás  señores  y  condes  de 
Cataluña ,  incluso  los  de  Itetrcelona ,  se  inclinaron  á  fovorecer  la 
parcialidad  del  obispo  Yifredo.  Siguieron  al  legado  apostólico  en  su 
fuga  á  Besalú  algunos  obispos ,  entre  ellos  los  de  Agda ,  Carcasona 


Concilio 
de  Garooa 


f  fuga 

del  lega¿ 

1077. 


lacado. 


Tormina 
el  concilio 
en  Beaalü. 


(1)    Pojados  tib.  XVI ,  cap.  If .  En  este  ca pitólo  habla  largamente  el  cronista  de  los  sucesos  que 
sígaen  respecto  á  lo  que  pasó  en  el  concilio  de  Gerona. 
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y  Helna ,  y  continuó  allí  el  concilio  interrumpido  en  Gerona,  decre* 
tándose  entre  otras  cosas  escomulgar  al  arzobispo  Yifredo  por  los 
escándalos  á  que  acababa  de  dar  lugar ,  y  destituirle  por  pecado  de 
simonía  lo  propio  que  á  todos  los  abades  del  condado  de  Besalú ,  en 
cuyo  lugar  fueron  puestos  otros. 

^dToewiü"      Terminado  el  concilio ,  que  fué  á  25  de  diciembre  de  IdlT ,  el 
wbiníro    ^^8^^  apostólico ,  para  reconocer  la  hospitalidad  y  ausilio  que  le 

de  it  isiesia.  habia  prestado  el  conde  Bernardo  II  de  Besalú ,  le  armó  caballero 
de  la  iglesia,  'en  premio  de  lo  cual  Bernardo  se  obligó  á  pagar  todos 
los  afios  á  la  santa  sede  un  tributo  de  cien  maocusos  de  oro  fino ,  á 
mas  de  constituir  cierto  censo  para  ayuda  de  la  f&brica  de  San  Pedro 
de  Roma.  Quizá  hizo  todo  esto  para  comprar  la  tranquilidad  de  su 
conciencia ,  la  cual  debia  remorderle  en  algo  ,  á  creer  las  muy  fun* 
dadas  sospechas  que  en  él  recaen  de  haber  sido  el  asesino  de  su 
hermano  Guillermo  (1). 
Noticias        Pocas  mas  notícvsts  se  tienen  de  aquellos  disturbios  y  del  legado 

deN^bona^  Amat.  Solo  he  podido  averiguar  que  el  arzobispo  Yifredo  prosiguió 

^deípapí.*  tranquilo  en  su  arzobispado  hasta  1079  en  que  murió,  sucedién- 
dolé  un  nuevo  arzobispo  que  se  proclamó  tal  á  pesar  de  la  oposición 
del  papa.  Se  llamaba  Pedro  y  era  obispo  de  Boda.  Gregorio  YII  lo 
escomulgó ,  confirmó  á  su  rival  Dalmacio ,  y  escribió  al  conde  de 
Besalú  Bernardo  II  y  á  algún  otro  previniéndoles  que  fuesen  á  so- 
correr la  iglesia  de  Ñarbona,  que  era  victima,  decia  en  su  carta,  de 
los  secuaces  del  demonio.  Pero  parece  que  los  condes  cuyo  ausilio 
se  imploraba ,  no  debieron  hacer  mucho  caso  de  la  carta  del  papa, 
pues  Pedro  quedó  en  posesión  de  su  silla  de  Narbona  hasta  1 086 
en  que  dimitió  voluntariamente  (2).  Por  lo  que  toca  al  legado  pon- 
tificio ,  no  he  podido  averiguar  otra  cosa  sino  que  fué  llamado  por 
el  conde  Armengol  el  de  Gerp  para  reformar  los  monasterios  de 
San  Benito  que  habia  en  su  condado.  Pasó  allí  con  este  objeto, 
reformó  los  monasterios  de  San  Saturnino ,  San  Andrés  y  San  Lo- 
t  renzo  y  mudó  el  de  Santa  Cecilia ,  que  era  el  mas  relajado ,  en 
monasterio  de  monjas.  Asi  al  menos  lo  cuenta  Diego. 
Volvamos  ahora  á  nuestros  dos  hermanos  Berenguer. 

MairimoDio       Gasddo  cstaba  ya  el  primero  de  los  hermanos  ó  sea  Ramón  Be- 
Bcrenpe?   renguor  con  Mahalta  ó  Matilde ,  tercera  hija  del  famoso  y  valiente 

DO  Mahalla. 


coo  M 


(1)    Véase  la  croQolag(a  dt  los  condes  de  Cerdaña  en  el  apéndice  nüinero  (1)  de  esie  libro. 
(2;    Arle  de  comprobar  las  fecha*:  Tralsdo  do  los  oondea  de  CerdaAa  y  de  B^faU.- 
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príncipe  y  capitán  normando  Roberto  Guiscardo ,  duque  de  Calabria 
y  Pulla  y  conquistador  de  Sicilia.  La  época  fija  de  su  enlace  no  ha 
podido  averiguarse ,  pero  por  una  escritura  de  donación  en  que  am- 
bos esposos  figurao ,  se  ve  que  se  habia  ya  efectuado  su  matrimonio 
en  julio  de  1078,  fecba  del  citado  documento  (1).  Algunos  autores 
creen  que  este  enlace  habia  ya  tenido  lugar  en  vida  del  padre,  miei^ 
tras  que  otros  le  colocan  poco  después  de  su  mu^te. 

Pero ,  si  no  puede  fijarse  la  época  del  matrímionio,  no  sucede  lo 
propio  con  la  del  hijo  que  dio  á  luz  la  condesa  Mahaita,  el  cual  se 
sabe  que  nació  el  1 1  de  noviembre  de  1 682 ,  siendo  mas  adelante 
el  Ramón  Berenguer  in,  conde  de  Barcelona,  qoe  tanto  nos  dará 
que  hablar  y  á  quien  ha  reconocido  la  posteridad  con  el  renombre 
de  Grande.  Un  aDo  antes  de  este  feliz  suceso ,  el  conde  y  la  condesa 
habían  emp^ado  varias  de  sus  rentas  y  haberes  por  un  préstamo 
de  dos  mil  mancusos  de  oro  fino  que  dieron  á  la  iglesia  catedral  de 
Barcelona,  al  objeto  de  que  mandara  hacer  y  labrar  una  tabula  ó  re- 
tablo de  plata.  Parece  que  hicieren  esta  donación  para  impetrar  de 
Dios  la  gracia  de  que  les  concediese  un  hijo ,  lo  cual  prueba  que  su 
matrimonio  habia  sido  estéril  hasta  entonces  (2). 

Aun  no  habia  cumplido  el  mes  del  nacimiento  de  este  hijo,  cuan- 
do tuvo  lugar  la  muerte  del  conde  Ramón  Berenguer ,  que  asesinó 
ó  mandó  asesinar  su  hermano  Berenguer  Ramón.  Fué  muerto  ha- 
llándose entregado  al  placer  de  la  caza  en  un  bosque  solitario  que 
habia  entre  San  Gélooi  y  Hostalrích.  No  constan  las  circunstancias 
y  pormenores  de  tan  triste  suceso ;  sin  embargo ,  el  cronista  Pujados 
da  de  él  una  relación  detallada  que,  si  no  es  del  todo  cierta,  tiene 
á  lo  menos  muchos  grados  de  verosimilitud ,  ya  que  pudo  sacarla 
de  antiguas  escrituras,  ahora  perdidas,  y  que  por  otra  parte  no  se 
contradice  en  ninguno  de  sus  incidentes  con  la  realidad  de  los  he** 
chos  llegados  auténticamente  á' nuestra  noticia.  La  relación  del  ero*- 
nísta  es  en  resumen  como  sigue : 

El  conde  Ramón  Berenguer ,  Cap  de  Estopa ,  se  hallaba  cazando 


NaeimieDlo 

de  un  hijo. 

1082. 


AsMÍoato 

de  RamoD 

Berengoer. 

f06^. 


Como 

lo  coeota 

la  iradicioD. 


(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  número  G7  de  la  colección  de  este  conde.  Ks  ana  escritora 
qae  merece  notarse,  pues  por  ella  ambos  esposos  lUmon  Berengoer  y  Mahalta  dieron  á  los  herma* 
nos  Gnadallo  h  villa  de  Tárrega ,  bajo  condición  de  pagar  iio  peqncAo  censo  y  doscientos  mancusos 
de  oro  cogió  de  Valencia  y  de  defender  el  camino  desde  Cervera  á  Maglearia.  Lleva  la  fecha  del  13  do 
jolio  de  1078. 

(9)  Fué  hecha  nata  donadon  eu  96  de  octohre  de  108 1.  Para  estae  fechas  hay  qne  acudir  i  loa 
Condrs  vindUadoi ,  poes  nneslros  cronistas  antignos  las  traen  equivocadas  y  también  algono  de  los 
historiadores  modomes  por  segnirles  á  ellos. 
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y  descuidado  en  un  bosque  que  había,  camino  de  la  ciudad  de  Ge- 
rona ,  entre  San  Geloní  y  Hostairích  ,  cuando  saliendo  de  improviso 
su  hermano  Berenguer,  que  le  estaba  acechando ,  pudo  ec^rle  por 
sorpresa ,  y  le  mató  con  crueldad  dándole  muchísimas  heridas.  Al 
caer  de  su  caballo  el  desventurado  conde,  escapóse  el  azor  ó  halcón 
que  llevaba  en  la  mano ,  y  echando  á  volar ,  fué  á  posarse  en  un 
varal  ó  pértiga  que  habia  allí  cerca ,  donde  el  fiel  animal  estuvo  co- 
mo en  observación  de  lo  que  pasaba.  El  fratricida  y  sus  cómplices 
trataron  entonces  de  hacer  desaparecer  el  cuerpo  del  delito ,  sumer-* 
giendo  el  cadáver  en  un  lago  que  se  hallaba  en  aquellas  cercanías, 
y  que  por  este  motivo  se  llamó  en  adelante  el  lago  ó  Garch  del  Con- 
de ;  pero  la  fidelidad  del  azor  hizo  traición  á  sus  propósitos ,  pues 
los  que  hablan  acompaDado  á  Ramón  Berenguer  en  aquella  cacería 
y  le  estaban  buscando ,  al  ver  al  ave  en  la  pértiga ,  quisieron  co- 
gerla por  las  picuelas ,  y  como  echase  á  volar  ,  fueron  tras  ella, 
y  de  trecho  en  trecho  les  condujo  hasta  el  lago ,  donde  descubrieron 
el  ensangrentado  cadáver  de  su  seffor.  Recogiéronlo  en  seguida,  y 
lo  trasladaron  decorosamente  á  la  ciudad  de  Gerona ,  en  cuya  cate- 
dral le  dieron  eclesiástica  sepultura.  Dícese  que  el  halcón  fué  siem- 
pre delante  de  la  fúnebre  comitiva ,  hasta  llegar  á  posarse  encima 
de  la  puerta  mayor  de  la  iglesia ,  donde  cayó  muerto  de  sentimien- 
to;  y  se  cuenta  asimismo,  que  al  salir  el  clero  á  recibir  el  cadáver, 
no  pudo  nunca  el  capiscol ,  por  mas  esfuerzos  que  hizo ,  entonar  el 
Subveniíe  sancti  Dei,  sino  el  ¿  Ubi  est  Abel ,  frater  tuus?  Pero  esta 
última  circunstancia ,  que  para  aquellos  tiempos  hubiera  sido  una 
prueba  palmaria  de  la  perpetración  del  crimen ,  se  presenta  cuando 
menos  muy  dudosa ,  cuando  se  considera  que  el  fratricida  pudo  por 
de  pronto  ver  satisfecha  su  desmedida  ambición  y  logrado  el  objeto 
que  se  habia  propuesto,  siendo  por  espacio  de  muchos  aDos  único 
seDor  del  condado  de  Barcelona,  hasta  que  llegó  á  la  mayor  edad  el 
único  hijo  que  un  mes  antes  de  morir  le  habia  nacido  al  asesinado 
Cap  de  Estopa. 

Afiade  por  lo  demás  el  cronista,  tocante  á  lo  del  fiel  halcón  que  al 
llegar  á  la  iglesia  cayó  muerto  de  dolor  y  sentimiento,  que  en  me- 
moria de  este  suceso,  los  fieles  gerundenses  pusieron  allí  mismo  la 
figura  de  un  azor  ó  halcón  de  madera ,  que  existía  aun  y  vio  el  cro- 
nista en  160Í,  en  cuyo  aDo,  con  motivo  de  dar  mayor  ensanche  á 
la  iglesia,  fué  derribado  su  frontispicio  y  asimismo  el  azor.  Tuvo 
sin  embargo  la  precaución  el  maestro  de  la  nueva  obra ,  para  que 
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no  se  perdiese  la  memoria  de  tan  raro  cuanto  milagroso  acontecí- 
miento ,  de  poner  dentro  del  templo ,  en  el  suelo  y  en  línea  perpen- 
dicular al  paraje  en  que  estuvo  antiguamente  el  azor  de  madera, 
una  piedra  mas  grande  que  las  demás  del  pavimento  con  dicha  fi- 
gura esculpida. 

Bellisima.es  por  cierto  esta  tradición.  No  es  estraSo  que  haya 
{Nrestado  asunto  á  los  poetas  para  dramas  y  leyendas ,  entre  cuyos 
trabajos  descuella  una  preciosa  balada  de  Piferrer,  bastante  cono- 
cida para  que  tenga  necesidad  de  reproducirse. 

Afortunadamente ,  esta  vez  la  crítica  histórica  puede  respetar  la 
tradición ,  que ,  como  no  sea  en  las  circunstancias  ya  mencionadas 
de  las  palabras  del  capiscol,  en  nada  contradice  la  verdad  de  los 
hechos.  Justificado  el  fratricidio  y  el  lugar  en  que  se  cometió,  nin- 
guna ocasión  mas  favorable  para  semejante  crimen  que  una  partida 
de  caza.  En  cuanto  á  lo  del  halcón ,  es  también  muy  verosímil  y 
muy  probable.  Sabido  el  modo  con  que  estas  aves  se  criaban ,  la 
educación  que  se  les  daba ,  su  inclinación  al  dueOo  y  el  modo  con 
que  se  cazaba  con  ellas ,  nadie  estraDará  que  el  de  Ramón  Beren- 
guer  II  pudiese  descubrir  el  cadáver  de  su  amo ,  ni  que  le  acompa- 
Dase  después  hasta  Gerona  sobre  el  hombro  ó  brazo  de  alguno  del 
cortejo ,  ni  que  por  fin  muriese  de  tristeza  al  echar  menos  á  su  amo, 
como  con  otros  animales  domesticados  ha  sucedido.  Solo  una  obser- 
vación hace  el  autor  de  los  Candes  vindicados,  al  hablar  de  este  relato, 
y  es ,  que  el  cronista  dice  que  desde  entonces  se  llamó  el  varal  en 
que  se  posó  el  halcón  pértiga  del  azor,  cuando  las  escrituras  le  dan 
el  de  pértiga  de  ostor. 

Todos  nuestros  cronistas  están  conformes  en  el  fratricidio.  Solo  ProébaM 
uno  disiente  de  la  común  opinión  y  es  el  maestro  Diago ,  quien  trata 
de  vindicar  á  Berenguer  Ramón  de  tan  horrible  crimen.  No  obstan- 
te ,  este  autor  se  convenciera  de  él  y  rectificara  su  pensamiento ,  si 
hubiera  tropezado  en  su  tiempo  con  los  documentos  que  posterior- 
mente se  han  hallado.  Queda  manifiesto  el  fratricidio  por  una  sen- 
tencia que  dio  en  cierto  pleito  el  conde  Ramón  Berenguer  lY,  nieto 
del  asesinado  Cap  de  estopa ,  en  la  cual  se  espresa  terminantemente 
que  Berenguer  Ramón  hizo  matar  injusta  y  fraudulentamente  á  su 
hermano ,  siendo  convicto  del  homicidio  y  probándosele  ante  el  tri- 
bunal del  rey  de  Castilla  (1);  y  por  otras  dos  escrituras  que  existen, 

■ 

(1)    Post  nArUm  Ra^uñdi  fraím  tui ,  quem  ipu  Berengarius  HajfmuHdus  injuilc  et  fraudukiíUr 
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una  de  ellas  del  mismo  hijo  del  conde  asesinado ,  las  cuales  no  de- 
jan ni  el  menor  asomo  de  duda  acerca  la  verdad  del  hecho  (1). 

Esto  no  impidió,  sin  embargo ,  que  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
testamento  del  padre ,  entrase  á  suceder  en  el  condado  Berengaer 
Ramón  por  sí  y  como  á  tutor  del  niDo  Ramón  Berenguer ,  si  bien 
esta  tutela  se  le  disputó  al  principio,  como  luego  veremos. 

Quedó  el  conde  enterrado  en  la  iglesia  catedral  de  Gerona,  donde 
existe  todavía  su  tumba  sobre  la  puerta  de  la  sacristía ,  con  una 
inscripción  ó  epitafio  que  se  le  puso  mas  tarde.  En  d  moro  opuesto 
se  ve  otra  tumba  que  es  la  de  la  condesa  Mahalta ,  la  cual  ya  sabre- 
mos como  vino  á  morir  cerca  de  su  esposo  después  de  muchas  penas 
y  desventuras. 


oeeidi  fecerat.  El  ex  hoc  el  propler  hoc  fuit  eonpiclus  el  comprobatus  ul  homieidam  el  Iradiíorem  in  curia 
Regis  Castellanorum,  sieulmulli  hujntterriB  kominumnotervnt,  (Pujudes,  llb.  XVI,  ctp. X.) 
(1}    Traslada  esus  dot  cacritoras  liofarQll  en  el  lom.  11,  de  tas  Condes  vindicados,  pég.  119. 
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CAPITULO  XII 


BERENGUER  RAMÓN  11  el  Fratricida. 

sus    DISENSIONES    CON    LOS    SEÑORES    CATALÁNES. 

GRAVES  SUCESOS  EN  GARCASONA. 

(iOS2  y  signientes). 


t'  M 


Durante  los  primeros  momentos  de  estupor  y  asombro  causados  Bcreugaer 
por  la  muerte  violenta  del  conde  Ramón  Berenguer,  pudo  fácilmente  Tm 
el  fratricida  empuñar  solo  las  riendas  del  gobierno,  á  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  testamento  del  padre ;  el  cual  dejaba  encargado  que  si 
alguno  de  los  dos  moria ,  quedase  dueño  absoluto  aquel  de  ellos  que 
sobreviviese.  Berenguer  Ramón ,  pues ,  conocido  en  la  historia  por 
el  Fratricida^  pasó  á  sentarse  sin  obstáculo  en  el  solio  condal.  Parece 
que  entonces  no  era  aun  bien  conocido  el  autor  del  asesinato.  Exis- 
tia ya  la  sospecha ,  pero  faltaba  que  se  convirtiese  en  seguridad  y 
en  convicción. 

Se  cree  que  Mahalta  se  hallaba  en  Rodez  ,  sola  con  el  recien  na-   Desamparo 
cido  hijo  del  asesinado  conde  ,  cuando  recibió  la  fatal  noticia  de  la  '^^  'Ve'r^*  ^ 
muerte  de  su  esposo.  En  aquella  ciudad  diera  á  luz  á  Ramón  Reren-  ^''^ conde "^^^ 
guer,  que  bien  puede  suponerse  no  llegó  á  sentir  en  su  frente  el  be-    "loss!*^' 
so  paternal,  si  se  atiende  á  que  el  conde  murió  antes  de  cumplirse  el 
mes  de  su  nacimiento ,  circunstancia  que  hace  sospechar  su  ausen- 
cia del  lado  de  su  esposo  en  la  época  del  parto.  Sola  y  viuda  quedó 
Mahalta ,  viuda  y  por  el  pronto  desamparada  de  todos.  Consta  este 
desamparo  de  una  escritura  fechada  en  21  de  enero  de  1083 ,  la 

TOM.  I.  r>3 
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cual  ha  llegado  hasta  nosotros  (1 ).  Por  ella  se  ve  que  tuvo  necesH 
dad  de  acudir  á  la  beneficencia  de  los  hermanos  Guillermo  Senescal 
y  Arberto  Ramón  para  que  le  prestasen  mil  mancusos  de  oro  de  Va- 
lencia con  que  subvenir  á  sus  necesidades  y  á  las  de  su  pequefio 
huérfano ,  empeñando  á  nombre  de  ambos  todos  los  diezmos ,  usa- 
ges  y  servicios  que  percibian  en  el  castillo  de  Senmenat  é  iglesia  de 
San  Miguel  de  Auro  ,  hasta  tanto  que  pudiese  devolverles  dicha  can- 
tidad. 
El  TiíGonde       Pronto ,  sin  embargo ,  muchos  nobles  y  barones  catalanes ,  reha- 
qu?crtw"ar  ^^^^^^^^  ^^  SU  prímcr  estupor,  acudieron  solícitos  á  remediar  el  des- 
la  moerte    amparo  dc  la  condesa  viuda  y  á  ofrecer  su  espada  en  apoyo  y  de- 
mt'     ^^^^  ^^^  '*^™^  heredero  del  conde  Ramón  Berenguer.  Rompió  el 
primero  el  silencio  Ramón  Folch ,  vizconde  de  Cardona ,  casa  fun- 
dada por  Vifredo,  dice  Piferrer ,  siempre  fiel  á  la  sangre  de  Yifredo, 
brazo  después  de  los  reyes  de  Aragón  y  escudo  de  la  antigua  Cata- 
luña ;  y  no  contento  el  de  Cardona  con  haber  salido  á  llamarse 
perseguidor  de  los  asesinos ,  que  todavía  no  se  nombraban ,  ce- 
lebró un  convenio  á  19  de  mayo  de  1084  con  Bernardo  Guillermo 
de  Queralt ,  prometiéndole  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro  de  Yilamajor,  bajo  la  condición  de  serle  fiel  y  ayu- 
darle á  vengar  con  persecución  y  guerra  la  muerte  de  Ramón  Be- 
renguer contra  cualesquiera  á  quienes  por  esto  quisiese  declararla  el 
vizconde. 
AMmbiea  de      Cou  SU  ejemplo  debió  alentar  á  otros  el  de  Cardona,  pues  un  afio 
tm.  '*   después ,  dia  por  dia  del  de  su  convenio  con  Queralt ,  reuniéronse 
en  asamblea  ó  cortes  muchos  magnates  catalanes  para  proveer  de 
tutor  al  huérfano  y  vengar  la  muerte  de  su  padre.  Tuvo  lugar  esta 
asamblea  el  19  de  mayo  de  1085.  La  historia  debe  la  importante 
noticia  de  este  suceso  á  la  laboriosidad  del^cronista  Pujades,  que  des- 
enterró un  documento  olvidado  en  el  archivo  del  castillo  de  Ar- 
beca.  Asistieron  á  dichas  cortes ,  entre  otros ,  el  obispo  de  Yich 
Berenguer,  el  vizconde  de  Cardona,  Arberto  Ramón  y  Guiller- 
mo Ramón  (quizá  dos  hermanos  Moneada  de  estos  nombres  que 
vivían  entonces),  Bernardo  Guillermo  de  Queralt,  Gilaberto  Udu- 
lardo ,  Guillermo  Guisach ,  Mirón  Foquet  y  Guillermo  Bernardo  de 
Odena. 


(1)    Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  núm.  2  de  la  colección  de  Bereogner  Ramón  II. 
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Presentóse  ante  esta  asamblea  de  nobles  y  adictos  caballeros  la  Toman  ei 
viuda  condesa  con  el  nifio  que  había  de  ser  mas  tarde  Ramón  Be-  ^^  <^j>fi«r 
renguer  el  Grande ,  y  hubo  de  mover  á  compasión  todos  los  cora-  <^^  ^ 
zones  la  vista  de  aquella  desconsolada  viuda  y  de  aquel  tierno  hijo 
del  asesinado  conde.  Decidieron  los  ilustres  varones  allí  congrega- 
dos ,  por  lo  que  del  acta  de  aquella  reunión  se  desprende ,  encargar 
el  gobierno  de  los  estados ,  de  la  persona  del  nifio ,  de  su  madre  y 
de  sefiores  y  vasallos  al  conde  Guillermo  de  Gerdafia  y  á  su  esposa 
Sancha ,  mujer  varonil ,  dice  un  cronista,  de  estraOa  prudencia  y  de 
grandes  prendas  y  consejo.  Se  confiaba  esta  tu  tela  al  de  Gerdafia  por 
el  término  de  diez  afios.  Vinieron  luego  á  los  pactos  y  condiciones. 
Los  magnates  por  su  parte  se  comprometieron  para  con  los  condes 
de  Gerdafia  á  ayudarles  con  todo  su  poder  y  fuerzas  á  vengar  la 
muerte  inicua  é  injusta  de  Ramón  Berenguer  fmortem  injusíam,  in^ 
quamj ,  y  a  no  desampararles  en  las  guerras  que  se  les  ofreciesen. 
Pactaron  asimismo  que  quedase  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  tutela, 
aun  cuando  nmríese  la  condesa  Mahalta  ó  pasase  á  segundas  nup- 
cias ;  que  si  con  el  favor  de  Dios  aconteciese  que  el  conde  de  Gerda- 
fia pudiese  de  cualquier  modo ,  por  muerte  ó  á  la  fuerza ,  arrojar 
al  conde  Berenguer  Ramón  de  su  honor,  es  decir  del  gobierno  de  los 
estados ,  fuese  del  pupilo  la  mitad  de  lo  que  le  pertenecía  por  dere- 
cho paterno  y  la  otra  mitad  en  feudo  para  el  tutor  y  sus  descendien- 
tes, obligándose  de  consuno  todos  los  concurrentes  á  ausiliarse 
mutuamente  en  la  empresa ,  á  tratar  de  atraer  á  su  partido  al  con- 
de de  Urgel,  y  á  no  violentar  eu  nada  á  la  condesa  viuda.  El  conde 
de  Gerdafia  aceptó  y  prometió  lo  anterior,  y  luego  prestó  el  home- 
naje de  fidelidad  á  Mahalta  y  á  su  hijo ,  comprometiéndose  también 
á  negociar  y  procurar  que  el  conde  ó  rey  de  Gastilla  flldephansus 
comes  CasíiíUwJ  se  encargase  de  esta  tutela  y  sefiorío ,  á  nombre  de 
toda  la  asamblea  ó  cortes ;  para  cuya  seguridad  y  cumplimiento  dio 
Guillermo  en  prenda  ó  fianza  los  castillos  de  Pinos ,  Rubinat,  Edral 
y  Yalmanya. 

Tal  fué  el  concierto  y  liga  que  hicieron  los  barones  y  que  será    ^^^^^ 
siempre  un  perenne  testimonio  de  lealtad  de  la  nobleza  catalana.  >•  »firma  «n 
Gracias  á  Pujades ,  poseemos  este  importante  documento ,  cuyo  ori- 
ginal quizá  haya  desaparecido ,  y  que  tanta  luz  arroja  sobre  las  me- . 
morías  de  aquel  tiempo.  Ninguna  duda  puede  quedar  del  fratricidio 
por  lo  dicho  y  por  el  acta  de  esta  famosa  asamblea.  Mas  ,  ¿  qué 
pedia ,  dice  un  autor ,  esa  junta  celebrada  á  escondidas  y  á  la  som- 
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bra  del  misterio  por  unos  pocos  leales ,  contra  la  habilidad  y  pujan- 
za de  Berenguer  Ramón  ?  El  testamento  de  Ramón  Berenguer  el  Vie- 
jo  prescribía  que  si  uno  de  sus  dos  hijos  coherederos  moría  antes 
que  el  otro ,  la  porción  del  difunto  pasase  al  vivo ;  y  dejando  hijos 
el  finado,  el  otro  gozase  la  misma  porción  durante  su  vida  y  solo  al 
morir  la  devolviese  á  aquellos.  Ya  sea  por  cumplirse  este  caso  ,  ya 
porque  las  ciudades  y  villas  se  contentasen  con  una  resistencia  pa- 
siva confiando  la  solución  al  tiempo ,  ya  porque  el  fratricida  era 
realmente  conde  de  Barcelona  por  derecho  hereditario ,  lo  cierto  es 
que  se  afirmó  en  el  trono ,  procurando  encubrir  y  cohonestar  sus 
planes  con  el  velo  de  la  tutela  de  su  sobrino  ,  que  legítimamente  le 
tocaba  no  habiendo  sido  convencido  aun  del  fratricidio. 
Los  Dobi6«       Mahalta ,  forzada  á  ampararse  de  buen  seguro  para  lo  venidero, 
tateit'dJ'sa  HO  tuYO  síu  duda  otro  arbitrio  que  dar  su  mano  al  vizconde  Ayme- 
t«pacio  ^11  rico  de  Narbona ,  y  los  vengadores  del  asesinado  conde ,  ciertos  del 
"""losiü^**    poder  y  de  la  sagacidad  de  Berenguer ,  debieron  ceder  por  entonces 
á  lo  que  él  reclamaría  sin  duda  en  virtud  del  testaminto  de  su  pa- 
dre ,  aplazando  la  ejecución  de  sus  intentos.  En  efecto ,  por  los  do- 
cumentos aducidos  por  BofaruU  en  sus  Condes  vindicados ,  se  ve 
que  en  1 086  logró  Berenguer  Ramón  apoderarse  de  la  codiciada 
tutela  del  sobrino ,  quedando  por  lo  mismo  sin  efecto  lo  acordado 
con  respecto  al  conde  de  Gerda&a  en  las  cortes  ó  asamblea  de  1085. 
En  junio  de  dicho  año  de  1086  el  vizconde  de  Gerona  Pons  y  su 
hijo  Gerardo  Pons  confiaron  ,  á  nombre  de  todos ,  á  dicho  Beren- 
guer Ramón  II  la  tutela  ó  bailia  del  hijo  de  su  difunto  hermano, 
bien  que  le  impusieron  la  precisa  condición  de  que  solo  se  la  encar- 
gaban por  once  afios :  prueba  no  poca  de  fidelidad ,  pues  que  aun 
en  tal  apuro  quisieron  retener  alguna  fianza.  Fué  hecho  este  con- 
venio á  presencia  y  con  aprobación  del  obispo  de  Yich  Berenguer, 
Guillermo  Ramón ,  senescal ,  y  Arberto  Ramón  ( tres  de  los  nobles 
que  hablan  asistido  á  la  asamblea)  y  algún  otro  (1). 
Niéganse  á       No  satisfizo  SÍU  cmbargo  á  todos  este  convenio  y  hubo  algunos 
^°¿oñfeD?o^  que  se  resistieron  á  reconocerle.  Conocidos  son ,  entre  estos ,  Ber- 
''7ltdl''san^  nardo  Guillermo  de  Queralt,  aquel  mismo  caballero  á  quien  hemos 
visto  hacer  un  pacto  de  venganza  con  el  vizconde  de  Cardona ,  y 
Arnaldo  Mirón  de  San  Martin ,  miembro  de  la  poderosa  familia  en- 


(1)    Archito  (k  li  CoroBft  da  Araron,  núa.  34  de  la  eéltccion  d«  DenDgaar  RtnoA  11. 
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troncada  desde  muy  antiguo  con  la  casa  condal.  Firmes  se  mantu- 
vieron entrambos ,  leales  á  su  idea  de  venganza  y  á  su  juramento 
de  no  querer  reconocer  al  conde  Berenguer  Ramón ,  hasta  el  estre- 
mo de  que  el  Bernardo  de  Querait  se  dejó  despojar  de  su  castillo  de 
Font-Rubia  por  el  soberano ,  y  el  Arnaldo  Mirón  se  negó  á  prestar 
feudo  á  este  último  por  las  fortalezas  de  Amprunyá  y  Olérdula  que 
mantenía  y  guardaba  en  nombre  del  joven  príncipe.  Pero ,  al  fin  y 
al  cabo ,  hubieron  de  ceder.  El  primero ,  á  quien  se  habia  despo-  ^ 
jado  de  sus  dominios ,  se  le  devolvieron  en  junio  de  1 089 ,  allanán- 
dose él  en  cambio  á  reconocer  al  conde  de  Barcelona  como  tutor  del 
huér£auio  por  los  siete  aDos  que  faltaban ,  complemento  de  los  once 
impuestos  antes  á  la  tutela  (1).  De  este  Bernardo  Guillermo  de  Que- 
rait es  de  quien  dicen  equivocadamente  algunos  cronistas ,  Pujades 
entre  ellos ,  que  fué  tutor  del  huérfano  junto  con  el  conde  Beren- 
guer ,  engafiados  por  la  escritura  de  que  se  acaba  de  hacer  mérito, 
pero  se  ve  por  lo  dicho  que  están  en  un  error.  Lo  único  que  hubo 
es  que  no  quiso  abandonar  el  lado  del  niOo ;  prueba  de  su  mucha 
fidelidad.  Arnaldo  Mirón  de  San  Martin  tardó  algún  mas  tiempo  en 
ceder,  pero  hubo  de  hacerlo  también  á  fines  del  mismo  aDo  de  1089, 
en  noviembre  del  cual  se  allanó  á  reconocer  por  tutor  del  huérfano 
al  conde  Berenguer ,  prometiendo  entregarle  las  potestades  de  los 
castillas  de  Amprunyá  y  Olérdula  (S). 

Si  tuvieron  ó  no  en  cuenta  estos  caballeros  lo  revuelto  de  las 
cosas  y  la  voz  de  la  religión  y  de  la  caballería ,  que  les  llamaban  á 
arrimar  el  hombro  á  los  importantes  sucesos  que  en  Gatalufia  y  en 
estas  partes  de  Espafia  se  preparaban ;  no  por  esto  la  historia  ha  de 
rebajar  la  gratitud  que  la  posteridad  les  debe  por  aquel  consentimiento 
suyo,  cuanto  menos  probando  los  hechos  posteriores  que  no  renuncia- 
ron á  su  proyecto,  y  que  solo  lo  aplazaron  para  cuando  la  ocasión  se 
rodease  mas  propicia  ó  el  niDo  Ramón  alcanzase  con  los  quince  anos 
el  derecho  de  mandar  y  de  calzar  las  espuelas  de  caballero  (3). 

He  dicho  mas  arriba  que  la  condesa  viuda  Mahalta  contrajo  se-   u  condesa 
guadas  nupcias  con  el  vizconde  de  Narbona ,  y  voy  á  contar  todo  nuero  enbc'l 
lo  que  de  esta  sefiora  se  sabe ,  aun  cuando  tenga  que  interrumpir  ei  vizconde 
por  un  momento  la  natural  ilación  del  relato.  Casó  Mahalta  con  Lo8buos''qu'e 

.  •        w    1     mT     1  1         ^_     •  de  él  lufo. 

Aymenco  I  de  Narbona ,  que  le  ofreciera  su  mano  y  con  su  mano  su  secanda 

Tiaoez. 

■  S  o  maerte  eo 

Gerona. 

(1)  Id.  nám.  59de  la  misma  colección. 

(2)  Id.  ndm.  6!  de  id. 

(5)    Piferrer :  tom.  II  de  Cataluña,  pág.  1 12. 


i98  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

SU  poderosa  protección ;  lo  cual  no  era  de  desestimar  por  cierto  en 
quien  se  hallaba  en  tan  triste  viudez  y  en  tan  fuerte  desamparo, 
espuesta  á  las  iras  y  rencores  del  matador  de  su  esposo.  Dicho  sea 
esto  en  vindicta  de  aquella  noble  y  desconsolada  viuda ,  á  la  cual 
algún  escritor  ha  pretendido  ajar  por  su  segundo  enlace.  Efectuó 
su  matrimonio  por  los  aQos  de  1086  ó  1087,  y  el  vizconde  de  Nar- 
bona  hubo  en  ella  cuatro  hijos,  que  fueron  AymericoII  deNarbona, 

« Guiscardo ,  Bernardo  Ramón  y  Berenguer ,  que  fué  monje  de  San 
Ponce  de  Temerás ,  abad  de  la  Grassa  luego  y  por  fin  arzobispo  de 
Narbona.  Gomo  estos  hijos  de  segundo  tálamo ,  fueron  realmente 
hermanos  uterinos  del  Bamon  Berenguer  que  luego  fué  conde  de 
Barcelona ,  y  se  titularon  por  la  misma  razón  hermanos  y  sobrinos 
de  nuestros  condes ,  han  resultado  de  aquí  varias  equivocaciones  en 
autores  clásicos ,  ignorantes  sin  duda  de  este  segundo  enlace  de  la 
condesa  Mahalta.  Esta  dio  hartas  pruebas  en  su  segundo  matrimo- 
nio de  no  haber  olvidado  ni  la  memoria  de  su  primer  esposo ,  ni  el 
pais  en  que  viera  transcurrir  felices  y  tranquilos  los  primeros  días 
de  sus  amores.  No  solo  puede  repararse  esto  en  la  circunstancia  de 
haber  dado  á  dos  de  sus  hijos  los  nombres  de  Ramón  y  de  Beren- 
guer ,  sino  que  conservó  siempre  el  título  de  condesa  viuda  de  Bar- 
celona. El  vizconde  Aymeríco  I  partió  en  1106  á  la  Tierra  Santa, 
en  cuya  espedicion  murió ,  y  poco  después  vemos  á  la  condesa  Ma- 
halta abandonar  Narbona ,  donde  era  seDora  y  duefia ,  para  venirse 

•  á  terminar  sus  días  en  GataluDa,  cerca  del  sitio  en  que  descansaban 
los  restos  de  su  primer  esposo.  Verdad  es  que  entonces  ya  gober- 
naba en  nuestras  tierras  su  hijo  Ramón  Berenguer  III  el  Grande. 
Se  cree  que  Mahalta  pasó  los  años  de  su  segunda  viudez  y  los  últi- 
mos de  su  vida  en  Gerona ,  donde  es  fama  que  fundó  el  monasterio 
de  monjas  de  San  Daniel ;  y  á  su  muerte ,  que  fué  el  aOo  de  1118 
ó  siguiente ,  quiso  ser  enterrada  en  el  mismo  templo  donde  descan- 
saba su  malaventurado  y  primer  esposo  Ramón  Berenguer  Cap  de 
estopa.  Allí  están  aun  sus  restos ,  según  ya  se  ha  dicho  (1). 

Sin  perjuicio  de  volver  luego  á  nuestro  conde  Berenguer  Ramón 
el  Fratricida ,  que  aun  nos  ha  de  dar  mucho  que  decir ,  y  puesto 
que  nos  hemos  desviado  un  poco  de  la  ilación  natural ,  bueno  será 
que  los  lectores  me  permitan  llamar  su  atención  hacia  los  aconteci- 


(I )    HuiofiA  dd  languedoe, ^Condes  ttmUeados. —Arte  de  comprobar  los  fechas. 
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míentos  que  por  aquel  entooces  tuvieron  lugar  en  el  condado  de 
Carcasona. 
Los  historiadores  particulares  de  este  condado  dicen ,  que  á  pesar   sacaos  de 

Carcasooa. 

de  hallarse  los  dos  hermanos  Ramón  Berenffuer  y  Berenguer  Ramón   us  nobles 

•    •11  1  iiin.1  i.*/i         marchan 

rigiendo  de  mancomún  los  estados  de  GataluDa ,  el  primero  fue  solo  contra  ios 
quien  tomó  el  título  de  conde  de  Carcasona  ^  y  á  Berenguer  Ramón  ünnrreccio. 
quieren  únicamente  reconocerle  como  á  tutor  del  huérfano  que  aquel 
dejó  á  su  muerte.  El  poder  central  representado  por  la  casa  de  Bar- 
celona ,  dicen ,  perdió  su  antiguo  prestigio  bajo  la  débil  adminis- 
tración del  tutor  del  niño  Ramón  Berenguer  III ;  y  como  la  sombra 
de  autoridad  que  ejercia  en  nombre  de  la  casa  de  Barcelona  el  viz- 
conde Arnaldo  acabó  por  desvanecerse ,  los  hombres  Ubres  de  Car- 
casona  se  encontraron  cara  á  cara  con  la  nobleza ,  cada  vez  mas 
osada  y  mas  tirana  (1).  Organizóse  entonces  espontáneamente  una 
milicia  ciudadana  en  Carcasona ,  y ,  cuando  los  seDores  del  territo- 
rio quisieron  exigir  el  pago  de  ciertos  tributos ,  encontraron  una 
viva  resistencia.  Armaron ,  pues,  á  sus  vasallos  y  marcharon  sobre 
Carcasona.  Como  las  fuerzas  eran  desiguales ,  solo  una  poderosa 
intervención  podia  salvar  la  ciudad.  Volvieron  entonces  aquellos 
inielices  ciudadanos  sus  miradas  hacia  Barcelona ,  pero  la  distancia 
que  de  ella  les  separaba,  la  menor  edad  de  Ramón  Berenguer  III, 
y  lo  mucho  en  que  á  la  sazón  daba  CataluDa  en  que  entender  al 
Fratricida ,  les  dejaban  poca  esperanza  de  ver  llegar  pronto  socorro 
por  aquella  parte.  Pensaron  entonces  en  Ermengarda ,  esposa  de 
Bernardo  Trencavello ,  la  misma  que  se  habia  desprendido  de  todos 
sus  dominios  en  fovor  de  Ramón  Berenguer  el  Viejo  de  Barcelona, 
y  la  cual  residia  no  lejos  del  condado  de  Carcasona. 
Ermengarda  tenia  un  hijo  en  todo  el  vitror  de  la  juventud.  Lia-  Losdadada- 

.^j  1.  1  1  1  no»  acaden 

maoase  Bernardo  Aton  y  ardía  en  deseos  de  guerrear  y  engrande-  &  Bernardo 
cer  sus  estados.  Apresuróse  este  á  aceptar  las  proposiciones  que  se 
hicieran  á  su  madre ,  aceptó  la  administración  del  condado  con  las 
condiciones  que  los  ciudadanos  le  impusieron ,  y  se  dispuso  á  po- 
nerse al  frente  del  pueblo  para  rechazar  á  los  seDores  feudales.  £1 
clero  intervino  también  en  esta  circunstancia  en  favor  del  pueblo,  y 
á  sus  esfuerzos  y  predicaciones  debióse  el  que  se  levantara  gran 
parte  de  la  población  de  los  campos  para  acudir  en  ausilio  de  la 
ciudad. 

(1)    Cro8*MayreYÍeUle :  Histma  ie  Cottatona ,  tom.  I^  pág.  357  y  aignientes. 
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wm^Mioa        ''^  habitantes  de  Carcasona  vieron  llegar  un  d»  las  parroquias 
de  las  orillas  del  Orbieu ,  del  Lanquet  y  de  la  Dure,  agrupadas  bajo 
sus  banderas.  Iban  á  formar  en  las  filas  del  ejército  de  Bernardo  Atoo. 
Los  ciudadanos  hallaron  en  estos  nuevos  soldados  á  unos  amigos  y 
á  unos  hermanos  que  se  unian  á  ellos  para  pedir ,  en  nombre  de  la 
religión  y  de  la  justicia ,  su  libertad  y  su  independencia.  Todos  que- 
rían correr  los  mismos  peligros  para  vencer  juntos  ó  para  morir 
mártires  de  la  misma  causa.  Pero,  siempre  el  triunfo  es  seguro  para 
aquellos  que  se  lanzan  al  campo  animados  á  un  tiempo  mismo  por 
una  idea  política  y  una  idea  religiosa.  A  la  vista  de  tan  ardiente 
patriotismo  y  de  tales  fuerzas ,  los  seDores  feudales  ni  siquiera  se 
atrevieron  á  intentar  la  lucha :  tomaron  silenciosos  y  mohinos  e)  ca- 
mino de  sus  castillos  y,  lo  que  es  por 'aquella  vez ,  el  pueblo  venció 
al  feudalismo  (1). 
FdndacíoD       La  fuudaciou  de  la  dinastía  de  los  vizcondes  fué  el  prímer  resul- 
^  de  lo"* '  tado  de  esta  memorable  revcducion.  Debe  confesarse  que  la  raza  de 
^c^c«8?na.^  los  Trencavellos,  al  erigirse  con  ínfulas  de  soberanía  en  las  orillas 
del  Aude ,  tuvo  un  origen  enteramente  popular;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta,  por  mas  que  traten  de  ocultarlo  ciertos  escrítcñres,  que 
Bernardo  Aton ,  el  prímer  vizconde  de  Carcasona,  juró  tomar  pose- 
sión de  la  ciudad  y  sus  tierras  solo  en  administración ,  é  interín  el 
huérfano  Ramón  Berenguer  cumpliese  los  quince  aQos  y  entraba  á  po- 
seer los  condados  de  Barcelona  y  Carcasona.  Ya  hemos  visto  que  en 
este  solo  concepto  llamaron  los  ciudadanos  al  hijo  de  Ermengarda, 
aun  cuando  este  vino  luego  con  sus  hechos,  como  veremos ,  á  olvidar 
su  juramento  y  las  condiciones  con  que  se  debia  al  pueblo  por  una 
parte  y  á  su  honor  por  otra.  Si  en  buen  hora  el  pueblo  de  Carca- 
sona se  hubiese  dado  á  Bernardo  Aton  en  virtud  de  lo  que  ahora 
llamaríamos  soberanía  nacional ,  entonces  la  cosa  variaba  ya  de  es- 
pecie, pero  no  fué  así.  De  todos  modos,  es  grato  á  los  que  segui- 
mos las  jornadas  del  progreso  á  través  de  la  historía,  ver  que  aquel 
acontecimiento  dio  al  pueblo  de  Carcasona  la  conciencia  de  su  valor 
y  de  su  derecho.  El  triunfo  de  los  ciudadanos  no  fué  entonces  mas 


1083. 


íM 


(1)  i¿8le  párrafo  pertenece  á  Cros-MayreYÍeille.  La  revolocion  que  Ioto  eotonces  lagar  en  Car« 
casona  babia  pasado  desapercibida  hasta  el  día»  bajo  sn  verdadero  punto  de  viista  al  menos,  y  no 
era  aun  del  dominio  de  la  historia.  El  citado  antor  es  quien  ha  sabido  aclarar  esta  época  confo»  y 
&  ¿I  es  á  qnien  sigo ,  aunque  solo  en  la  parte  en  que  estamos  conformes  en  ideas ,  pues  discntines 
naturalmente ,  y  no  pono ,  ea  lo  que  perteneee  A  los  derechos  de  nuestra  casa  condal. 
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que  el  preludio  de  su  carta  municipal  y  de  la  redacción  de  sus 
^ajes. 

Tendremos  todavía  que  volver  á  ocuparnos  mas  adelante  de  este 
condado,  pero  vayamos  ahora  á  buscará  nuestro  Berenguer  Ramón, 
por  cuyo  crimen  se  puede  decir  que  vino  á  perder  la  casa  condal 
<^talana  el  territorio  de  Garcasona,  entrando  en  una  serie  de  des- 
gracias, que  afortunadamente  pudo  luego  reparar  el  fuerte  brazo  del 
^0  de  aquel  inocente  Abel,  como  le  llama  Pujades,  villanamente 
aerificado  junto  al  varal  del  astor. 


OM.   I.  <>4 


CAPITULO  XIII, 


CONCLUYE   EL    GOBIERNO   DE  BERENGUER  RAMÓN   II, 

CONQUISTA  DE  TARRAGONA. 
BATALLAS  CON  EL   CID  CAMPEADOR. 

(De  1082  á  1096). 


Al  verse  solo  Berenguer  Ramón  en  el  trono  condal  que  un  fratri- 
cidio le  entregara,  sintió  acaso  nacer  en  su  alma  el  remordimiento, 
y  trató  por  lo  mismo  de  ahogarlo  en  valerosas  empresas  de  buen 
caballero  y  osado  paladín.  No  pocos  cuidados  debieron  darle  por  de 
pronto  los  disturbios  que  se  originaron  en  CataluRa  por  la  muerte 
de  Ramón  Berenguer,  y  á  los  cuales ,  como  hemos  visto ,  vinieron  á 
unirse  los  de  Carcasona.  Queda  ya  dicho  como  resistió  é  hizo  frente 
á  la  tempestad  que  se  lehabia  levantado  en  CataluOa  y  que  pudo  por 
el  pronto  dominar,  y  vamos  á  ver  ahora  como  le  llegó  al  conde  la 
ocasión  de  hacer  valer  su  denuedo  y  probar  el  valor  que  heredado 
habia  de  sus  padres,  circunstancias  que  no  pueden  ni  deben  negár- 
sele, á  pesar  del  horrible  crimen  á  que  le  impeliera  su  ambición. 
Venida  del       Gou  quien  prímcro  tuvo  que  sostener  una  lucha  fué  con  Rodrigo 
'  línaV"   Diaz  de  Vivar,  el  Cid  Campeador,  es  decir,  el  mas  famoso  castella- 
**eneroisíaii"  uo.  Pocos  hay  que  ignoren  la  conocida  historia  del  Cid,  pero  mu- 
ei  conde,    chos  sou ,  poT  scT  dc  clla  la  parte  menos  sabida ,  los  que  desconocen 
las  contiendas  que  tuvo  con  el  conde  de  Barcelona.  Lo  que  sí  de  todo 
punto  se  ignora,  es  la  secreta  causa  que  parece  dio  origen  á  estas 
contiendas  ó  que  por  lo  menos  encarnizó  la  lucha.  Cuando  por  pri- 
mera vez  fué  el  Cid  desterrado  de  Castilla  por  los  aQos  de  1076  á 
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1077,  vínose  á  Barcelona  en  ocasión  en  que  ocupaban  el  trono  con- 
dal los  dos  hermanos.  Buena  hospitalidad  parece  que  encontró  el 
castellano ,  pero  hubo  sin  duda  de  mediar  alguna  desavenencia  con 
los  condes  ó  mas  bien  con  el  Berenguer  Ramón.  A  lo  menos,  el  poe- 
ma del  Cid ,  el  mas  antiguo  y  uno  de  los  gloriosos  monumentos  de 
la  poesía  castellana ,  dice  que  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  hirió  á  un  so- 
brino del  conde  sin  dar  satisfacción  ni  remediar  el  dafio.  He  aquí  las 
palabras  que  el  poeta  pone  en  boca  del  conde  de  Barcelona,  á  quien 
hace  esclamar  de  esta  manera : 

Grandes  tuertos  me  tiene  mió  Cid  el  de  Bibar  : 
Dentro  en  mi  Cort  tuerto  me  tobo  grant : 
Firiom'  el  sobrino  é  non  lo  enmendó  mas. 

Es  lo  único  que  se  sabe  de  esta  circunstancia  y  de  ella  parece  Pa»  ei  cki 
que  tomó  pié  el  odio  de  Berenguer  Ramón  contra  el  héroe  castella-  zaragoia. 
no.  £1  Cid,  sin  que  sepamos  tampoco  la  causa, — como  no  sea  pro- 
veniente de  la  circunstancia  indicada, — salió  bien  pronto  de  Barce- 
lona ,  y  se  partió  á  Zaragoza ,  no  siendo  estraOo  desde  allí ,  según 
se  colige ,  en  parte,  á  los  acontecimientos  ocurridos  después  en  Ga- 
talufia ,  pues  que  se  cree  tomó  algún  partido  en  favor  de  los  nobles 
vengadores  del  fratricidio.  Si  esto  es  así,  compréndese  que  aumen-- 
tase  el  odio  que  le  profesaba  Berenguer  Ramón.  Guando  el  Gid  llegó 
á  Zaragoza ,  reinaba  en  esta  ciudad  Ahmed  Almoctader,  muy  va- 
liente y  ejercitado  en  las  armas,  según  una  crónica  latina  coetánea 
de  los  hechos  que  voy  á  narrar  (1),  el  cual  murió  el  mismo  aSo  de 
la  llegada  del  Gid ,  que  parece  fué  el  de  1077  ó  78. 


(1)  La  fueDte  de  lodos  los  socesos  que  van  ó  referirse  como  acaecidos  enlro  el  Cid  y  Berenguer 
IUD0D,e8lá  en  la  cróotca  lalioa  contemporánea  que  descubrió  el  V.  Risco  en  la  bibüoleca  de  nn 
cooTenlo,  y  que  publicó  en  los  apéndices  de  so  obra  Castilla  y  el  mnt  famoso  castellano  bajo  el  Ulu- 
lo óñ  Historia  Roderiei  Didaci  Campidoeli,  ante  fine  inédita  et  novissimé  in  antiquo  códice  BibliotheceB^ 
regii  eontenlas  saneli  isiiori  Ugionensú  repeHa.  Debe  lambiea  consultarse  el  poema  del  Cid.  Hay, 
sin  embargo,  que  tener  en  cuenta  una  cosa,  y  es  ,  que  Romey  en  una  nota  del  capítulo  XXVII  de  la 
segunda  parte  de  su  bistoria,  dice  terminantemente  que  la  crónica  latina  pnblícada  por  el  P.  Risco 
no  lo  merece  la  menor  cunflaoxa  ;  y  en  efecto,  uo  recurro  á  ella  para  nada  ,  dospreciáudula  hasta  el 
punto  de  no  referir  ninguno  de  los  lances  que  cuenta  aqnolla.  D.  Próspero  de  Bufurnll  admite  por 
el  contrario  la  crónica  ,  y  por  tan  lidedigna  la  da  ,  que  se  apoya  esclufiÍTa mente  en  ella  para  lo  re- 
ferente á  nuestro  conde  Berenguer  Uamon.  También  !»e  ve  claro  que  Pifermr  la  tomó  por  norma  de 
sus  estudios  ,  pues  si  bien  no  la  cita  mas  que  una  vez,  y  esto  incidentalmenlc,  su  testo  guarda  en 
lodo  perfecl»  relación  y  armonía  eon  el  latino.  También  yo  la  sigo  y  me  conformo  con  ella;  que 
es  la  única  relación  do  los  sucesos  de  nuestro  conde  con  el  Campeador,  de  que  yo  tengo  noticia 
bajita  ahora  ,  acorde  con  lo  que  dice  el  poema  del  Cid  ;  perú  hago  Icalmcute  esta  ub?or?acton,  y 
cito  la  aoitHTiiad  dé  Romey  pUra  ou  iodacir  &  error  y  para  que  pueda  tenerle  presente. 
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Muerto  Almoctader,  dividióse  el  reino  entre  sus  dos  hijos  Almuc- 
taman  y  Alfagib,  quedándose  el  primero  á  reinar  en  Zaragoza  y  pa- 
sando el  segundo  á  reinar  en  Denia.  No  tardó  en  estallar  un  rompi- 
miento entre  ambos  hermanos,  y  con  este  motivo  el  rey  de  Zarago- 
za agasajó  mucho  al  Cid,  que  se  hallaba  en  sus  estados,  haciéndole 
en  poco  tiempo  el  mas  poderoso  de  su  reino  después  de  él,  pues  no 
solo  le  nombró  gobernador  general  dándole  gran  poder  y  autoridad, 
sino  que  nada  llevaba  á  cabo  sin  consultar  antes  con  el  castellano. 
Este  gozaba  pues  de  toda  la  privanza  de  Almuctaman ,  cuando  el 
rompimiento  con  el  de  Denia  llegó  á  un  caso  tal  que  era  ya  indis- 
pensable venir  á  las  manos. 

Ya  sabemos  que  la  corte  de  Barcelona  habia  mantenido  continuos 
tratos  con  la  casa  reinante  en  Denia  y  en  Mallorca,  mientras  que  la 
de  Zaragoza  habia  sido  continuamente  su  enemiga  y  alguna  vez  su 
tributaria.  Asi  pues,  cuando  el  rey  de  Denia  reclamó  el  ausilio  del 
conde  Berenguel, — como  llama  la  crónica  latina  á  Berenguer  Ra- 
món,— este  no  pudo  negárselo,  como  no  se  lo  negó  tampoco  San- 
cho de  Aragón  á  quien  solicitó  con  el  mismo  objeto.  El  conde 
de  Barcelona  obraba  entonces  en  razón  prestando  leal  apoyo  al 
Alfagib  de  Denia ,  y  tan  en  razón  obraba ,  que  hasta  parece  que 
los  nobles  catalanes  desistieron  por  esto  de  sus  contiendas  y  dieron 
de  mano  por  el  pronto  á  sus  querellas ,  para  ho  pensar,  como  bue- 
nos, mas  que  en  la  gloría  y  en  los  peligros  comunes.  Uniéronse  por 
lo  mismo  al  conde  Berenguer,  creyendo  quizá,  y  creyendo  bien ,  que 
aquella  campaña  no  sería  otra  cosa  que  la  continuación  de  la  guerra 
santa  emprendida  y  á  ellos  legada  por  sus  dignos  antecesores;  cre- 
yendo que  fraternizando  con  Sancho  de  Aragón  y  con  Alfetgib  daban 
un  paso  mas  hacia  la  destrucción  del  emirato  de  Zaragoza,  objeto 
constante  de  los  deseos  de  todos  aquellos  que  veian  en  Zaragoza  el 
núcleo  de  las  empresas  árabes  y  la  capital  de  las  armas  muslímicas 
en  esta  parte  de  España. 

El  cronista  á  quien  voy  siguiendo  dice  que  entraron  en  la  alianza 
con  Alfagib  el  conde  de  Barcelona,  el  de  Gerdafia,  el  hermano  del 
de  Urgel  y  los  señores  mas  principales  y  poderosos  de  Ausona,  Am- 
purdan ,  Rosellon  y  Garcasona.  Avanzó  la  hueste  catalana  á  unirse 
con  la  del  moro,  y  ambas  pusieron  cerco  al  castillo  de  Almenara,  si- 
tuado en  la  frontera  de  Gataluña  y  de  Aragón ,  que  recientemente  for- 
tificara el  Gid ,  y  se  tenia  por  el  rey  de  Zaragoza.  Sitiáronle  pues,  y 
combatiéronle  por  espacio  de  muchos  días,  hasta  que  faltó  el  agua  á 
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los  que  le  defendian.  £1  Cid  recibió  la  noticia  del  cerco  estando  en 
el  castillo  de  Escaps ,  sitaado  en  la  confluencia  del  Segre  y  del  Gin- 
ca,  y  concertándose  con  Almuctaman,  envió  un  mensajero  á  los  si- 
tiadores ofreciéndose  á  pagarles  cierta  suma  de  dinero  si  levantaban 
el  cerco  de  Almenara. 

Esta  propuesta  fué  despreciada.  Hubo  de  ello  gran  enojo  el  Cid,  ^^}*¿*,'¿^'' 
y  disponiendo  su  gente,  cayó  con  la  celeridad  del  rayo  sobre  la  í*¿*^5J¿* 
hueste  árabe-catalana  destrozándola  y  apoderándose  de  todos  sus  ^'[^^l"*** 
despojos.  Fatal  fué  en  particular  la  jornada  para  las  tropas  catala- 
nas, que  hubieron  de  ceder  al  ímpetu  de  la  gente  capitaneada  por  el 
Mío  Cid,  como  dice  el  poema.  El  conde  Berenguer  Ramón  cayó  pri- 
sionero  con  muchos  de  los  suyos  que  sin  duda  no  quisieron  abando- 
narle, y  entonces  Rodrigo  de  Vivar,  el  fetmoso  castellano,  los  entre- 
gó al  rey  Almuctaman,  si  bien  este  á  los  cinco  dias,  y  á  instancia 
del  mismo  Rodrigo,  les  devolvió  la  libertad.  No  dice  el  anónimo  de 
la  crónica  en  que  afio  tuvo  lugar  esta  jomada,  pero  fué,  parece ,  por 
la  circunferencia  del  de  1084.  El  Cid  partióse  en  seguida  á  Zarago- 
za donde  entró  triunfante,  honrado  y  agasajado  por  el  rey  moro, 
que  di2  le  dio  tantos  presentes  y  alhajas  de  oro  que  eran  innumera- 
bles. Pero  hubo  de  amargársele  el  triunfo  al  castellano  y  hacérselo 
cruel  la  memoria  de  haber  vencido  á  hermanos  y  á  cristianos.  Los 
clamores  entusiastas  del  pueblo  moro  de  Zaragoza  no  ahogaron 
quizá  en  su  corazón  el  grito  de  la  conciencia  y  del  remordimiento. 

Volveremos  luego  á  la  crónica  para  saber  lo  demás  que  pasó  en-  Proyécuse 
Ire  el  Cid  y  el  conde  de  Barcelona.  Ahora  tenemos  que  seguir  á  *■  "JJJ'SJ'"" 
este  último  á  su  capital.  Vuelto  á  su  patria,  Berenguer  Ramón  tra- 
tó de  vengar  su  derrota  con  alguna  espedicion  gloriosa  que  pudiese 
ceñir  á  su  frente  los  laureles  de  que  se  hallaba  falta,  y  llamó  en  tor- 
no suyo  á  todos  los  nobles  catalanes  para  que  ausiliarán  sus  ban- 
deras en  la  espedicion  que  proyectaba.  El  conde  pensó  que  debia 
idear  una  atrevida  empresa  para  borrar  la  mancha  de  la  derrota. 
Por  esto  se  fijó  en  la  restauración  de  la  antigua  capital  de  la  Espa- 
fia  citerior.  El  condado  de  Barcelona  necesitaba  que  las  cicópleas  y 
romanas  murallas  de  Tarragona  dejasen  de  protejer  por  mas  tiempo 
á  los  moros,  que  sallan  como  aves  de  rapiña  de  su  recinto  para  ar- 
rojarse sobre  el  Panados  y  sembrar  el  terror,  el  espanto  y  la  cons- 
ternación en  las  comarcas  de  GataluDa  la  nueva,  que  así  se  llamaba 
para  distinguirla  de  aquella  otra  parte  del  pais  en  mas  anteriores 
tiempos  reconquistada.  El  conde  lo  comprendió  así,  y  por  esto  trató 


Tarragona. 
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de  aplicar  pronto  remedio.  Pero  no  era  tan  fácil  empresa  la  recoa- 
quista  de  Tarragona ,  ciudad  de  gran  importancia  para  los  moros, 
pues  que  al  mismo  tiempo  que  les  hacia  sefiores  del  mar,  les  ponía 
en  disposición  de  ayudar  á  Tortosa  y  Lérida.  Ganoso  sin  embargo  el 
conde  de  hazaOas  y  de  llevar  á  cabo  la  empresa,  tanto  mas  gloriosa 
cuanto  mas  difícil,  procuró  interesar  en  la  espedidon  no  solo  á  los 
guerreros,  sí  que  también  á  los  sacerdotes.  Mal  seguro  de  la  sumi--* 
.  sion  de  los  barones ,  que  no  habían  olvidado  la  muerte  de  su  her-* 
mano,  conoció  que  podría  contar  enteramente  con  ellos  desde  el 
instante  en  que  los  prelados  tremolaran  la  cruz  junto  al  pendón  del 
fratricida,  desde  el  momento  en  que  la  religión  cobijarse  la  empresa 
con  su  manto,  desde  el  momento,  en  una  palabra,  en  que  el  pro- 
yecto no  fuese  una  mera  espedicion  sino  una  verdadera  cruzada. 
Bola  del        Púsosc  á  estc  fin  de  acuerdo  con  el  obispo  de  Yich  Berenguer  de 

papa  dando  i  i     i  .  i 

el  carpelar  Rosancs,  quc  cra,  como  ya  sabemos,  cabeza  de  los  nobles  venga- 
I»  dores,  y  envióle  de  embajador  á  Roma  al  objeto  de  que  el  papa 
de  aprobara  y  patrocinara  la  empresa.  Urbano  II  aprobó  gustoso  y 
alentó  la  idea  del  conde  de  Barcelona ,  derramando  á  manos  llenas 
el  tesoro  de  gracias  espirituales  sobre  los  que  prestar  quisieran  su 
generosa  cooperación  al  proyecto  de  la  casa  condal.  Eximió  de  su 
voto  de  cruzarse  para  la  Tierra  Santa  á  cuantos  acudiesen  á  la  re- 
conquista y  restauración  de  Tarragona,  célebre  muro  y  bastión, 
según  dijo  en  su  bula,  del  cristiano  pueblo;  concedió  á  los  guerre- 
ros las  mismas  indulgencias  que  hubieran  podido  ganar  en  el  prolijo 
y  largo  camino  de  la  ciudad  de  Jerusalen ;  perdonó  los  pecados  á  los 
que  quisiesen  formar  parte  de  la  empresa,  y  con  nutridas  razones  y 
fervorosas  instancias  invocó  para  la  misma  el  apoyo  de  los  prÍDci- 
pes,  barones  y  caballeros,  eclesiásticos  y  seglares  de  estas  tierras  (1). 
Publicada  la  cruzada ,  fueron  á  unirse  al  conde  muchos  buenos 
caballeros  y  muchas  ramas  de  nobles  familias ,  y  aquí  es  cuando  se 
ocurre  la  idea ,  iniciada  ya  por  Piferrer ,  de  que  acaso  el  conde  de 
Barcelona  abrazó  á  la  vez  la  empresa  como  deuda  de  la  patria  y  mé- 
rito para  la  salvación  de  su  alma.  Bien  pudiera  ser,  realmente,  que 
así  fuese :  bien  pudiera  ser  también  que  á  esta  patriótica  empresa  se 
debiese  la  sumisión  del  indómito  Bernardo  Guillermo  de  Queralt,  que 
tuvo  lugar  precisamente  por  aquel  tiempo ,  confrontando  las  fechas, 
y  la  inmediata  de  Arnaldo  Mirón  de  San  Martin.  La  idea  de  que  es- 


(1)    PQ)adeií.  lib.  XVI,  cap.  XVill 
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te  último  cedió  ante  altas  consideraciones  de  patriotismo  es  tanto 
mas  probable ,  cuanto  que  los  cantillos  de  Olérdula  y  Ampninyá  en 
que  mandaba  como  carian  ó  castellano,  debian  ser  los  en  que  estri- 
basen las  operaciones  de  la  jornada. 

Nada  sabemos  de  como  se  llevó  á  cabo  la  espedicion  -,  pero  casi  coajoifu 
DO  puede  caber  ninguna  duda  de  que  obtuvo  el  éxito  mas  afortuna-  ^^'JJIi''*' 
do.  Próspera  fué  y  acelerada  la  campaDa,  que  habia  comenzado  en  la 
primavera  del  1089.  Tarragona ,  rota  su  muslímica  enseOa ,  abrió 
las  puertas  á  su  aguerrido  vencedor.  Era  una  presa  de  valía  la  de 
Tarragona,  y  no  es  estrafio  que  su  restauración  reportara  imperece- 
dera fama  al  que,  audaz  y  valiente,  supo  llevarla  á  cabo  con  solo  la 
ayuda  de  sus  buenos  y  de  sus  leales  catalanes.  Con  la  sumisión  de 
Tarragona ,  quedaba  libre  todo  su  campo ,  libre  también  el  llano  de 
Urgel ,  allanado  el  camino  de  las  ciudaides  de  Torlosa  y  Lérida ,  y 
en  manos  del  conde  de  Barcelona  otra  llave  mas  del  Mediterráneo; 

Desgraciadamente ,  fué  (odo  momentáneo ,  pues  no  tardaremos  en    Bereogner 
ver  á  los  árabes  dueQos  de  esta  ciudad ,  sin  que  pueda  decirse  como    Bom'^nei 
la  recobraron.  La  completa  gloria  de  aquella  empresa  reservábala  el   i^bu^o. 
cielo  al  hijo  de  la  victima  del  Varal  de  Astor.  Entrada  Tarrago;ia, 
metidos  los  moros  en  lo  mas  áspero  de  las  montafias  de  Prades ,  al 
abrigo  de  Ourana  y  de  Tortosa ,  Berenguer  de  Rosanes ,  el  obispo 
de  Yich,  ocupó  su  nuevo  puesto  de  arzobispo  de  aquella  ciudad, 
pues  Urbano  II,  sin  cerrar  el  camino  á  lo  que  en  justicia  pudiese 
reclamar  el  arzobispo  de  Narbona ,  le  habia  confirmado  en  la  prela- 
cia de  Tarragona  devolviendo  á  esta  iglesia  el  rango  de  Metrópoli. 

El  conde  de  Barcelona ,  por  su  parte ,  hizo  donación  <xal  apóstol  Tarragona 
San  Pedro ,  y  á  sus  sucesores  que  legítimamente  fuesen  puestos  en  ^^p«*'^ 
la  silla  de  la  santa  iglesia  romana,  de  toda  la  ciudad  de  Tarragona, 
con  toda  su  comarca  y  campo ,  con  todas  sus  potestades  y  jurisdic- 
dooes  que  le  pertenecían ;  queriendo  asimismo  y  disponiendo  que  en 
reconocimiento  y  sujeción  se  pagasen  cada  un  afio  cinco  libras  de 
plata  al  sacro  palacio  de  San  Juan  de  Letran  (1).»  Esta  donación  y 
este  reconocimiento  del  seDorío  temporal  del  papa,  primera  vez  que 
lo  hallamos  en  Cataluña ,  puede  probar  que  el  conde  habia  llevado 
á  cabo  aquella  empresa  como  una  penitencia  por  su  crimen  y  que 
quizá  con  este  acto  compró  la  absolución  del  mismo  al  Vaticano.  De 
todos  modos ,  no  parece  que  esta  donación  tuviese  gran  resultado, 
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ya  porque  descontentase  á  los  barones  y  principales  del  pais ,  ya 
porque  debieron  tardar  muy  poco  los  moros  en  recobrar  nuevamente 
á  Tarragona. 
siuo  de        Volvamos  ahora  á  la  crónica  publicada  por  el  P.  Risco.  ¿Es  cier- 
M°(^Bde°'^  to  que ,  reconquistada  Tarragona  ,  llevó  Berenguer  Ramón  sus  ar- 
BareJiona.   mas  vcnccdoras  hasta  la  misma  Valencia ,  á  la  que  puso  sitio 
en  1090  ?  No  deja  de  presentar  alguna  duda  esta  versión.  Cuenta  la 
crónica,  y  en  términos  bastante  destemplados  por  cierto,  que  estaba 
nuestro  conde  combatiendo  á  la  ciudad  que  graciosa  se  eleva  entre 
flores  á  las  márgenes  del  Turia ,  cuando  tuvo  noticia  de  que  el  Qd, 
su  antiguo  enemigo ,  se  habia  entrado  por  la  tierra  de  Valencia.  Pa- 
rece que  entonces  la  hueste  catalana ,  no  olvidada  del  agravio  que  re- 
cibiera en  el  cerco  de  Almenara ,  pidió  marchar  contra  el  Campea- 
dor de  quien  prorumpió  en  baldones  y  amenazas.  Pero  la  prudencia 
del  conde  evitó  una  jornada  que  hubiera  podido  ser  fotal ,  y  para 
estorbar  el  combate  se  retiró  á  CataluSa  ,  abandonando  la  empresa 
de  apoderarse  de  Valencia. 
Bereoguer       Eu  caso  dc  ser  csto  cicrto ,  no  se  hizo  otra  cosa  que  retrasar  el 

RamoD 


marcha  oae-  choquc.  Alfagib,  rey  de  Denia,  Lérida  y  Tortosa,  y  aliado  y  tribu- 

imen* 
ntra 
Cid. 


Jo^ra^ei    tarío  dcl  coude,  entró  en  recelo  por  las  paces  que  nuevamente  habia 


ajustado  con  el  Cid  su  enemigo  el  rey  de  Valencia;  así  pues,  probó 
por  todos  medios  inducir  al  rey  D.  Sanchu^le  Aragón,  á  Berenguer 
de  Barcelona  y  á  Armengol  de  Urgel  á  que  tomasen  las  armas  contra 
el  de  Vivar.  Negáronse  el  primero  y  el  último,  pero  el  conde,  reci- 
bida una  fuerte  suma  de  dinero,  vino  en  la  demanda,  á  la  sazón  en 
que  el  Cid  corría  los  montes  de  Morella.  Dispuso  un  fuerte  ejército, 
cuyo  mando  general  se  reservó,  pero  que  dividió  en  tres  partes,  con- 
ñándolas  al  valor  de  los  capitanes  Gerardo  Alemany,  Bernardo  (qui- 
zá el  de  Queralt)  y  Guillermo  Dorea,  y  marchó  contra  el  castellano. 
Bauíia  Tropezó  con  sus  reales  mas  allá  de  Calamocha,  y  fijando  su  cam- 
^  pfnaV/^'  pamento  al  pié  del  monte  en  lo  alto  del  cual  tenia  el  Cid  el  suyo,  le 
envió  por  un  mensajero  una  carta  en  la  que  altamente  le  despre- 
ciaba, recibiendo  de  Rodrigo  una  contestación  no  menos  insolente  y 
altanera  (1).  Tras  de  los  denuestos  vino  el  combate.  Al  rayar  el  día, 
el  conde  de  Barcelona  se  arrojó  sobre  los  reales  de  Rodrigo,  pero 


1002. 


(I)    Poadeo  leerse  estas  carias  en  la  obra  citada  del  P.  Bisco,  p&g.  186,  y  también  en  la  de  Bofa- 
rnll  qoe  las  traslada  tom.  1!,  pág.  150  y  151;  no  las  transcribo  porqne  creo,  para  mf.que  tienen 
cho  de  apócrifas,  sino  lo  son  por  completo. 
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estaba  escrito  que  había  de  ser  fatal  la  suerte  de  nuestro  conde  cada 
vez  que  su  destino  le  obligaba  k  tropezar  con  el  Cid.  Guando  Beren- 
guer  Ramón  cayó  con  sus  fuerzas  sobre  el  campamento  del  de  Vi- 
var, cuenta  la  crónica  que  este  se  alteró  viéndose  en  tan  repentino 
é  inesperado  riesgo  de  perderse,  pero  en  seguida  mandó  á  los  suyos 
que  se  armaran  con  la  mayor  prontitud  para  la  pelea,  y  salió  al  en- 
cuentro del  conde  tan  impetuosamente ,  que  puso  en  desorden  á  su  . 
ejército,  logrando  ya  con  esto  un  favorable  agüero  de  victoria.  Hubo 
de  sucederle  entonces  la  fatalidadad  de  caer  del  caballo  y  de  quedar 
maltratado  y  herido  del  golpe.  Por  esta  causa  fuele  imposible  con- 
tinuar manejando  por  si  mismo  las  armas  en  la  batalla ,  pero  en 
cambio  diéronse  sus  soldados  tan  buena  mafia ,  que  la  concluyeron 
felizmente  con  derrota  completa  de  los  nuestros. 

Fué  esta  la  batalla  de  Tobar  del  Pinar  de  que  habla  el  poema,    quidí'ííi. 
quedando  otra  vez  prisionero  el  conde  de  Barcelona  con  varios  ca-  poí^Mg^da 
balleros  que  la  crónica  llama  Bernald  (¿Bernardo  de  Queralt?)  Gi-   m¡MB\\ 
raido  Alaman  (Gerardo  Alemany ) ,  Baymundo  Muroni  (quizá Mirón),       ^'''- 
Ricardo  Guillermo  y  buen  número  de  otros  magnates ;  apoderándose 
también  de  un  rico  botin  consistente  « en  muchos  vasos  de  oro  y 
plata,  vestidos  preciosos ,  mulos  y  caballos  de  paso ,  lanzas  y  otras 
alhajas. »  Entonces  fué  también  cuando  el  Cid  ganó  su  famosa  es- 
pada Colada,  ya  no  según  la  crónica,  sino  según  el  poema : 

Vencido  ha  esta  batalla  el  que  en  buen  hora  násco  : 
Al  conde  Don  Bemon  á  prison  le  han  tomado. 
Hi  ganó  á  Colada  que  mas  vale  de  mili  marcos  de  plata. 
E  venció  esta  batalla  poro  ondró  su  barba  etc. 

Pasados  algunos  dias ,  el  Cid  dio  libertad  al  conde  y  á  Gerardo    Rescato  de 

los 

Alemany,  haciéndoles  prometer  que  por  premio  de  su  redención  le  prisioaeros. 
pagarían  80,000  marcos  de  oro  de  Valencia,  cantidad  verdadera- 
mente enorme  atendidos  los  tiempos  y  que  prueba  lo  que  valia  en  el 
ánimo  del  Cid  la  importancia  de  la  prisión  del  conde.  Los  demás 
prisioneros  prometieron  crecidas  sumas ,  á  voluntad  del  de  Vivar,  y, 
bajo  su  pafabra,  partieron  ásus  tierras.  «Al  tiempo  seDalado, — ha- 
bla la  historia  latina  del  P.  Risco, — volvieron  á  la  presencia  de  Ro- 
drigo con  un  riquisimo  tesoro,  que  le  ofrecieron  en  pago  de  la  li- 
bertad que  les  habia  concedido,  llevando  algunos  en  rehenes  los  pa- 
dres, é  hijos,  y  algunas  familias,  por  no  poder  pagar  lo  quedebian^ 
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prometiendo  satisfacer  enteramente  el  precio  de  su  rescate:  conmo- 
viéronse las  entrañas  de  Rodrigo  Diaz  á  vista  de  tan  tierno  espectá- 
culo, y  de  la  fidelidad  de  aquellas  gentes;  y  fué  tanta  la  piedad  que 
les  mostró  en  este  lance,  que  no  solo  les  dio  libertad  para  volver  á 
su  tierra,  sino  que  les  perdonó  cuanto  le  debian  (1).» 
^'^-  Con  este  suceso  estínguióse  al  parecer  el  odio  que  habia  reinado 
hasta  entonces  entre  el  conde  de  Barcelona  y  el  Cid ,  pues  es  fama 
que  aquel  mismo  aDo  de  1092  hicieron  las  paces ,  paces  que ,  á 
pesar  de  lo  que  diré  luego ,  no  debieron  tan  fácilmente  romperse, 
pues  no  tardaremos  en  ver  á  las  dos  familias  enlazadas  por  medio 
del  matrimonio  que  con  una  hija  del  Cid  contrajo  luego  Ramón  Be- 
renguer  el  Grande. 

Lo  que  sucedió  después  de  esto  hasta  el  advenimiento  al  trono 
condal  del  hijo  del  conde  asesinado ,  está  todavía  muy  confuso  y 
aun  no  le  es  dado  á  la  historia  desentrañarlo.  Puede  decirse  que 
todo  lo  que  se  cuenta  como  sucedido  entre  los  aDos  1092  y  1096, 
se  halla  en  el  terreno  de  las  probabilidades  y  de  las  conjeturas. 
Probubiií-  Hay  quien  dice  que  la  concordia  con  el  Cid  no  impidió  que  Be- 
espedicion  rcuguer  continuase  terciando  en  las  contiendas  de  los  walies  de  las 
vaieneíA.  tierras  vecinas ,  en  su  mayor  parte  tributarios  de  la  corona  condal ; 
hallando  en  eso  mismo  un  testimonio  de  que  no  posponía  á  esas 
empresas  la  educación  de  su  sobrino.  A  19  de  febrero  de  1093, 
apenas  cumplidos  los  once  atios ,  el  huérfano  Ramón  Berenguer  do* 
naba  ciertas  posesiones  á  Ricardo  Guillermo  en  cambio  de  un  buen 
caballo  que  debia  este  guerrero  entregarle  en  Valencia :  de  seguro 
el  generoso  mancebo  participaba  de  aquellas  espediciones ,  que  ha- 
blan de  aleccionarle  en  la  ruda  escuela  de  las  penalidades  y  del  he- 
roismo.  Mas,  estas  mismas  empresas  trajeron  al  conde  á  faltar  á  la 
fé  prometida  al  Cid,  cuando,  sitiados  por  este  los  moradores  de  Mur- 
viedro ,  vinieron  á  Cataluña  á  implorar  su  ausilio.  Es  vergonzoso 
que  el  crecido  tributo  que  de  los  de  Murviedro  habia  recibido,  fuese 
quizás  parte  para  falsear  sus  empefios.  Díjoles  que  no  osaba  venir  á 
hs  manos  con  Rodrigo,  pero  que  al  punto  se  pondría  en  marcha  para 
sitiar  el  castillo  de  Aurepesa  ( Oropesa ) ,  propio  del  Cid ,  y  que 
mientras  este  acudiría  contra  su  campo ,  procurasen  ellos  abastecer 


(t)  Está  eo  nn  todo  couforme  ealn  relactOD  con  U  de  los  AnaUt  compoMttlanos,  los  cotíes  dieoB 
con  so  arides  y  bref  edad  icostnrabradas :  E  pues  m  combatió  en  Tetar  con  el  eondi  de  BarcdoMa,  qua 
haríe  grandes  poderte,  é  tfenciólo  Bodrit  Diazéprisol  con  gran  compayna  de  eakalleyros,  i  de  rUos  hatees, 
4  foif  grwd  bonXai,  f «e  ovia  nM  CU,  t^ió\et  todos. 
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la  plaza.  Ingeniosa  estratagema ,  si  no  envolviera  un  quebranta- 
miento de  su  palabra  que  solo  puede  escusarse  con  lo  de  serle  alia- 
dos y  tributarios  los  de  Murviedro.  Cuéntase  que  fué  esto  en  1095, 
y  que  Rodrigo ,  sin  duda  conociendo  el  ardid ,  no  desamparó  el  cer- 
co de  Murviedro.  Fué  la  hueste  del  conde  hacia  él ,  pero  no  se  atre- 
vió á  atacarle ,  y  regresó  á  Gatalufia  á  toda  prisa ,  levantando  el 
campo  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  que  el  Cid  se  disponía  al 
combate. 

El  autor  que  esto  cuenta  es  Piferrer  ( 1 ) ,  pero  calla  las  fuentes 
en  que  lo  ha  bebido.  Lo  que  cita  del  contrato  del  joven  Ramón  Be- 
renguer  dando  ciertas  posesiones  por  un  caballo ,  lo  he  hallado  real- 
mente en  un  documento  (2) ,  pero  no  he  sido  tan  feliz  respecto  á  lo 
otro ,  que  debo ,  empero ,  trasladar  y  traslado ,  bajo  la  única  aun- 
que respetable  garantía  del  citado  autor. 

Como  si  cada  derrota  que  sufriese  en  las  luchas  con  el  Cid ,  ins-  Proyacio  d« 
pirase  al  conde  de  Barcelona  el  deseo  de  vengarla  noblemente  con  '^  «mtn!^* 
un  triunfo ,  pensando  acaso  cuerdamente  que  nunca  se  olvida  tan 
pronto  una  derrota  como  cuando  se  equilibra  con  una  victoria ,  di- 
cen otros  cronistas  que  ideó  marchar  contra  Tortosa  y  arrancar  de 
manos  de  los  infieles  esta  joya ;  pero  si  tuvo  realmente  esta  idea ,  y 
si  hasta ,  como  se  supone ,  llegó  á  dar  algunos  avances  afortunados 
en  tierra  de  moros  ,  el  cielo ,  que  tenia  destinado  á  otro  para  clavar 
el  pendón  de  las  barras  en  los  muros  de  Tortosa ,  dispuso  que  tu- 
viese el  conde  que  ir  á  dar  cuenta  del  asesinato  en  su  hermano  co- 
metido ,  ante  el  tribunal  del  rey  de  Castilla. 

Muy  oscuro  está  también  este  punto ,  aunque  de  él  no  puede  ca-    ei  conde 
ber  duda  en  el  fondo ,  pues  consta  de  la  sentencia  dada  por  los  jue-   enpimdo* 
ees  de  corle  en  tiempo  del  conde  Ramón  Berenguer ,  el  IV ,  y  que  «u  eurum- 
dejo  ya  citada  en  una  nota  del  capitulo  anterior.  Pocas  circunstan-       d«  ^^ 

Castilla. 

cias  eran  mas  dignas  de  consignarse  y  de  conservarse  que  las  de      i09o. ' 
este  famoso  proceso  ,  juicio  ó  duelo  entre  los  subditos  y  el  principe ; 


(1)    Tom.  II  de  Cataluña  ,  pág.  119. 

(9)  Arehifo  de  le  CoroDa  de  Aragón  ,  n.*  90  de  la  eoleeeion  del  citado  conde.  Ea  una  escrita ra 
muy  interesante  y  que  merece  ciertamente  fijar  la  atención  ,  fechada  en  efecto  i  19  de  febrero 
de  1093  ( 11  de  las  kalendas  de  mano  del  afto  34  de  Felipe).  Por  ella,  Ramón  Berenguer,  á  pesar 
deque  solo  podía  tener  once  afios  de  edad,  se  titula  ya  conde  y  marqués,  y  sin  intenrencion  de  su 
tio,  hace  donación  á  Ricardo  Gnillermo  y  á  sn  mojer  Ermesinda  de  unos  molinos,  eon  todas  sus 
tierras  y  pertenencias,  sitos  en  ei  condado  de  Barcelona,  corea  del  rio  Besos  y  en  el  lugar  llsmado 
Estudella,  en  recompensa  de  un  buen  caballo  de  muy  buen  servicio  qne  dichos  esposos  debían  en- 
tregarle en  Valencia  para  su  oso.  Téase  el  cap.  I  del  lib.  IT. 
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y  sin  embargo  se  ignoran .  Partiendo  no  obstante  del  único ,  aun- 
que concluyente  dato  que  tenemos ,  es  natural  y  lógico  deducir,  que 
aquellos  leales  caballeros  que  en  1085  se  hablan  reunido  en  cortes 
para  acusar  al  conde ,  acabaron  últimamente  por  emplazarle  ante  el 
tribunal  de  Alfonso  VI  de  León  y  I  de  Castilla.  El  vizconde  de  Car- 
dona ,  Bernardo  de  Queralt ,  Arnaldo  de  San  Martin ,  y  otros  sin 
duda ,  debieron  compelirle  á  salir  en  defensa  de  su  honor ,  á  tenor 
de  las  costumbres  de  aquellos  tiempos,  en  palenque ,  por  ley  de  es- 
pada ,  ó  por  la  de  justicia ,  hasta  que  por  último  debieron  hacerle 
aceptar  el  reto  del  que  resultó  declarado  traidor ,  fratricida  y  alevo- 
so ,  y  como  tal  indigno  de  regir  la  gobernación  del  estado. 
Su  via{e  á  Pt-  Deshonrado ,  vencido  en  batalla  ó  en  juicio ,  compelido  quizá  á 
hacer  dimisión  del  mando ,  lo  cierto  es  que  Berenguer  Ramón  se 
ofusca  y  desaparece  en  nuestra  historia  á  últimos  del  aDo  1096. 
Hay  quien  supone  que  el  juicio  de  Dios ,  que  tuvo  lugar  ante  el  rey 
de  Castilla ,  fué  el  cha  6  de  diciembre  del  citado  afio ,  habiéndose  sin 
duda  elegido  este  preciso  dia  por  ser  el  del  aniversario  del  asesina- 
to ( 1 ).  Todos  los  historiadores  creen  que  Berenguer  abrazó  enton- 
ces la  única  resolución  que  podia  poner  á  su  vida  un  término  digno 
del  cristiano  y  del  caballero.  Pasó  á  la  Tierra  Santa  ,  y  uniéndose  á 
Godofredo  de  Buillon  que  dirigía  entonces  la  primera  cruzada,  dicen 
que  halló  una  muerte  honrosa  bajo  el  pendón  de  la  cruz  y  comba- 
tiendo por  rescatar  la  tumba  de  Jesucristo  ( 2 ). 

No  fué  el  único  catalán  que  tomó  parte  en  esta  empresa  ,  como 
haré  ver  muy  pronto,  pues  me  parece  muy  justo  consagrar  una  pa- 
jina á  los  bravos  guerreros  nuestros  que  allá  fueron  con  sus  buenas 


(t)    Bofaroll  en  el  tomo  11  de  sus  Condes  vindicadoSt  pig.  138. 

(2)  No  olvide  el  carioso  que  hay  iodicíos  pare  creer  que  en  los  archivos  y  bibliotecas  de  Géoova 
y  oíros  puntos  de  Italia  y  del  levante  existen  noticias  sobre  los  hechos  de  armas,  hazañas  y  moerte 
del  conde  Berenguer  Ramón  II  en  Palestina.  Creo  de  necesidad  apuntar  esta  Idea. 

Debo  hacer  también  algunas  otras  observaciones.  Varios  autores  estraujcros  ,  que  he  tenido  oca- 
sión de  consultar,  al  ocuparse  de  nuestros  condes  de  Barcelona  ,  y  particnlarmente  de  los  dos  her- 
manos Ramón  Cap  de  estopa  y  Berenguer  el  Fratricida^  cometen  visibles  Inexactitudes.  Lo  advierto 
para  que  no  iuduzcan  á  error.  Así  por  ejemplo.  Rouges  en  su  Historia  de  Careasona,  pág.  94,  dice  de 
Berenguer  que  fué  condonado  á  que  se  le  sacasen  los  ojos  y  se  le  cortase  la  lengua  y  qne  ejecntaron 
en  él  la  sentencia  antes  de  espelerlo  de  Cataluña.  El  autor  siciliano  Malaierra  en  d  lib.  III  de  su 
Berum  g'^slarum  Roberto  Guiscardo  (padre  de  la  condesa  de  Barcelona  Mahalta)  dice  que  RamoD  Be- 
renguer debió  el  dictado  ó  sobrenombre  de  Capul  stupo!  (Cap  dt  estopa J  ,  á  las  mochas  heridas  qne 
le  dieron  en  la  cabeza  los  asesinos  pagados  por  su  hermano.  Finalmente  el  doctor  Dnnham  ,  inglés, 
en  so  Hisloriade  España,  cap.  XV del  lom.  11  trata  muy  lijeramente  los  sucesos  do  los  dos  condes  her- 
manos ,  atribuye  todos  los  hechos  del  Cid  con  Berenguer  al  padre  de  este  ,  y  á  Ramón ,  en  tes  de 
Cap  de  estopa ,  le  llama  el  YeUudo  6  el  Greñudo. 
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lanzas ,  movidos  de  fé  religiosa  ó  de  entusiasmo  caballeresco.  A  un 
próximo  capítulo  remito ,  pues ,  á  mis  lectores. 

El  triste  ocaso  de  Berenguer  Ramón  el  Fratricida  fué  feliz  y  bri- 
llante oriente  de  Ramón  Berenguer  el  Grande ,  del  huérfano  junto  á 
cuya  cuna  habían  velado ,  como  tres  hadas  benéficas  y  cariOosas,  la 
fé ,  la  lealtad  y  el  valor,  ese  triple  ideal  de  los  caballerescos  tiempos. 


CAPITULO  ZIV. 


LOS  CONDADOS  DE  UBGEL,    AMPURIAS,   BOSELLON,    GERDAÑA   T   BESÁLU 


(Siglo  XI). 


No  creo  que  los  lectores  hallen  por  demás  que  antes  de  ver  subir 
á  Ramón  Berenguer  III  al  trono  de  sus  padres  y  verle  ceOir  su  fren- 
te con  la  garlanda  ó  garlandela  condal ,  les  dé  noticia  ó  narración 
de  hechos  referentes  á  estas  nuestras  tierras  ó  k  hombres  de  ellas, 
que  me  ha  obligado  á  omitir  la  necesidad  de  no  causar  frecuentes 
interrupciones  en  el  curso  de  nuestra  historia. 

Comenzaré  por  hacerles  una  resefia ,  si  quier  sea  breve ,  de  los 
diversos  estados  de  Cataluña  y  de  los  sucesos  en  ellos  ó  á  sus  con- 
des acaecidos.  Empezemos  por  el  de  UrgeL 
Condado  di       Ya  sabemos  que  al  conde  Armengol  III  el  de  Barbastro ,  llamado 
^^ '     así  por  su  gloriosa  muerte  en  el  sitio  de  aquella  ciudad ,  sucedió 
Armengol  lY  á  quien  se  denominó  el  de  Gerp  por  lo  que  luego  ve- 
remos. Fué  este,  como  su  padre,  al  que  sucediera  en  1065,  un  no- 
ble y  esforzado  x^ballero ,  digno  de  la  fama  que  le  ha  dado  la  pos- 
teridad. 
Armengol  IV.      Lc  hemos  visto  ya  tomar  parte  en  algunas  espediciones  con  los 
condes  de  Barcelona ,  pero  su  empresa  mayor  y  mas  gloriosa ,  por 
el  feliz  resultado  que  obtuvo  y  por  haberla  emprendido  solo  y  con 
la  única  ayuda  de  sus  vasallos  y  amigos  ausiliares ,  fué  la  conquista 
de  Balaguer.  No  particularizan  ni  fijan  las  crónicas  con  la  exactitud 
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que  fuera  de  desear  algunos  de  los  aDos  en  que  tuvieron  lugar  sus 
hechos  de  armas ,  pero  podremos  irlos  coligiendo  por  la  relación  en- 
cadenada de  los  sucesos.  Por  de  pronto ,  puede  decirse  de  Armen- 
gol  lY  que  en  los  veinte  y  siete  aOos  que  estuvo  al  frente  de  su 
condado,  ni  dio  paz  á  su  espada  ni  descanso  á  su  cuerpo.  Le  halla- 
remos siempre  en  continua  guerra  con  los  árabes. 

Dióla  principio  en  grande  escala  por  los  aDos  de  1010.  En  este  PriDcipinu 
alio  emprendió  su  primera  lucha  contra  los  moros  sus  vecinos,  con  comra moros 
pretensión  de  echarlos  de  una  vez  de  todas  la  tierras  y  limites  de  su  Qoe  cabáiio- 

ros  \t  STU* 

condado,  acabando  con  ellos;  valiéndole,  según  antiguas  memorias,  dsroa. 
el  obispo  de  Urgel ,  el  conde  de  Pallars ,  Ramón  de  Gervera ,  Gui- 
llen de  Anglesola ,  el  vizconde  de  Cardona ,  Galceran  de  Pinos ,  Hu- 
go de  Treyá ,  Berenguer  de  Puigvert ,  Oli ver  de  Termens ,  Gerardo 
de  Ribelles ,  Juan  Despés ,  Ramón  de  Peralta ,  Bernardo  de  Peramo- 
la,  Pons  de  Oliva,  Azberto  Dezpalau,  Juan  de  Pons,  Guillen  de 
Majá ,  Galceran  de  Artizé ,  Guillen  de  Alentorn ,  Ramón  de  Monso- 
nis ,  Bernardo  de  Billvés ,  Benito  de  San  Grunyi ,  Pedro  de  Tora  y 
Arnaldo  Dalmau ,  con  otros  muchos  cuyo  nombre  no  han  conservado 
tan  fielmente  las  historias. 
Con  esta  hueste  de  nobles  caballeros  \  sus  hombres,  de  armas   ocupación 

J  •*t*»  düvorios  eos- 

bajó  por  las  riberas  del  Segre ,  conquistando  todos  los  castillos  que   ¿jjj^^/jjjjj* 

habia  de  la  una  y  otra  parte;  llegó  hasta  las  villas  de  Sanahujay  de    guísom. 

Guisona,  y  se  apoderó  de  ellas;  y  luego  que  fué  señor  del  llano, 

trató  de  llevar  á  cabo  la  conquista  de  Balaguer ,  plaza  la  mas  fuerte 

que  por  aquella  parte  quedaba  á  los  árabes. 

Hay  cercano  á  Balaguer ,  á  la  parte  oriental,  media  legua  distante  castíno  de 
y  á  orillas  del  Segre,  sobre  grandes  peOas,  un  lugar  llamado  Gerp. 
Armengol  esc(^ó  este  puesto  á  fin  de  poner  en  él  su  plaza  de  armas 
y  su  centro  de  operaciones  para  la  conquista  de  la  ciudad  vecina,  y 
mandó  levantar  allí  un  fuerte  castillo  ó  restaurar  quizá,  fortificán- 
dolo mejor ,  el  que  ya  existia. 

.Desde  el  castillo  de  Gerp  dióse  principio  al  cerco  de  Balaguer,      siuo 
combatiéndose  la  ciudad  por  todas  partes ,  y  particularmente  por       de 
el  lado  de  la  Almata.  Valerosamente  se  defendieron  los  moros  que      mo.  ' 
habia  en  ella ,  pero  faltóles  el  socorro  que  esperaban  de  Lérida. 
Después  de  un  sitio  prolongado  y  de  no  pocos  hechos  de  armas , 
que  la  historia  menciona  pero  no  particulariza,  rindiéronse  los  ára- 
bes, y  la  ciudad  se  entregó  al  conde,  pero  con  el  pacto,  según  pare- 
ce, de  quedar  en  ella  el  walí  moro  como  tributario  del  de  Urgel. 
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'^Xw*'*  Llevado  á  cabo  este  importan  le  hecho  de  armas,  es  fama  que  Ar- 
mengol  repartió  tierras  y  honores  entre  aquellos  caballeros  que  mas 
se  habían  seDalado  en  las  guerreras  jornadas.  Así  es  que  al  de  Ri- 
bolles  le  dio  ciertas  rentas  sobre  la  ciudad  misma  de  Balaguer,  al 
de  Peramola  los  castillos  de  Oliana  y  Perampla ,  al  de  Pons  la  car- 
lania  de  Pons ,  al  de  Pinos  el  castillo  de  TaltauU ,  al  obispo  de  Ur- 
gel  los  castillos  de  Sanahuja  y  Guisona,  al  de  Puigvert  ciertos  lu- 
gares á  orillas  del  Síó ,  al  de  Majá  otros  inmediatos ,  k  Dalmau  la 
torre  Dalmazor  y  así  sucesivamente. 

Naewcam.       £1  coudc  do  Urgcl  uo  se  durmió  sobre  sus  laureles.  Terminada 

paAa.  ^ 

^^^^'  apenas  la  jornada  contra  Balaguer,  y  tomados  todos  los  lugares  y 
castillos  que  habla  en  torno  de  la  ciudad  y  los  demás  de  las  riberas 
de  Sió  y  de  Segre  hasta  el  Noguera  Ribagorzana ,  emprendió  la  cam- 
paDa  contra  los  moros  de  Lérida  y  Fraga  y  los  que  estaban  á  orillas 
del  Segre ,  Ginca  y  Ebro  basta  la  ciudad  de  Tortosa.  La  victoria, 
como  si  se  hubiese  desposado  con  el  bravo  conde  de  Urgel ,  no  le 
abandonó  un  solo  instante.  En  esta  nueva  afortunada  campada,  su- 
bió á  Fraga  y  por  las  orillas  del  Segre  y  del  Ebro  llegó  hasta  Tor- 
tosa, haciendo  sus  tributarios  al  gobernador  de  esta  última  ciudad, 
al  de  Fraga ,  al  de  Lérida,  y  aun  hay  quien  afirma  que  al  mismo  rey 
de  Zara^za. 
fiiiMrt6d«  Su  muerte  acaeció  en  1092,  en  el  castillo  de  Gerp,  viniendo  de 
^^^iSS!  '  esto  y  de  haber  fundado  este  castillo  llamarle  el  de  Gerp.  Titulóse 
siempre  conde  y  marqués  como  su  padre  y  gobernó  por  espacio  de 
veinte  y  ocho  años  el  condado,  con  los  aumentos  y  victorias  que  dejo 
brevemente  referidas  y  que  tuvieron  lugar  desde  1065  hasta  1092. 
Esposo  Casó  este  conde  dos  veces,  la  primera  con  Lucia  ó  Luciana,  en 
^  \^oT^  quien  hubo  al  hijo  que  le  sucedió  >  Armengol  V ;  y  la  s^unda  coa 
Adaleta,  Adaliz  ó  Adelaida,  dama  francesa,  que  parece  se  titulaba 
condesa  de  Provenza  por  ciertos  derechos  que  tenia  en  aquella  pro- 
vincia. En  Adelaida  tuvo  varios  hijos ,  siendo  el  mayor  Guillermo, 
que  heredó  los  estados  de  su  madre  y  se  tituló  conde  de  Niza  (1). 


(t)  Las  fueolos  de  lo  que  se  acaba  de  leer  estáo  principalmeBle  ea  Oía!(o,  ea  Pajadas  lib.  XVI, 
c»p.  XXII  f,  sobre  todo,  ea  Mojifur  el  eronisi»  de  bs  eondiss  do  Urgel.  Del  te!tUmoDlo  do  eslo  coa* 
debaos  na traudado  baaUoAc osleooo  Pujados,  poro  discrepa  eo  aJgnoao  cos#s  qao  do  é[  dicen 
Díago  y  Monfar.  sin  que  desgraciadaoioote  paeda  ponerse  en  claro,  por  babor  desaparecido  dicho 
teaUmiOBto  de)  archivo  de  la  Carona  do  Aragón  dondo  antes  existia.  Hoy  qno  tenor  en  onenüi  qno  i 
este  Aroieogol  el  de  Gerp,  le  llMnabao  4os  moros  el  de  TaUgisa,  y  dice  Üris  BfarUnei  en  su  Histona  de 
San  Juan  de  la  Peña  qae  esto  seria  por  algona  hazafta  en  on  logar  ó  territorio  do  este  nombre.  BI 
Arle  di  cvmfpebar  lae  feekoi  dico  da  la  condesa  do  Urgol  Adelaida,  qno  era  h^a  de  Bornoréi  II  do 


LIBRO   111. — CAPÍTULO  XIV.  517 

Pasemos  al  condado  de  Ampurías. 

Ya  sabemos  que  al  morir  Yifredo ,  conde  del  Rosellon  y  de  Ám«-  condado  de 
punas ,  dividió  entre  sus  dos*  hijos  sus  estados ,  dejando  el  primer  "*''''"*'" 
condado  á  Gilaberto  y  el  segundo  á  Hugo ,  á  quien  hemos  visto  ya 
como  Hugo  I  de  Ampurías  en  991.  Hay  que  advertir,  antes  de 
todo,  que  algunos  autores  como  el  obispo  Taverner,  Mr.  Henry, 
Fossa  y  otros  creen  que  el  Rosellon  y  Ampurías  fueron  durante  lar- 
go tiempo  poseídos  pro  indiviso  por  la  familia  que  gobernaba  en 
ambos  paises ,  en  cuanto  á  los  derechos  honoríficos ,  y  que  solo  ha- 
bía separación  en  cuanto  á  las  rentas.  Es  muy  notable  que  á  cada 
instante  efectivamente  se  ve  á  los  condes  del  Rosellon  tomar  el  título 
de  condes  de  Ampurias  en  vida  de  los  condes  especiales  de  este  pais, 
y ,  recíprocamente,  á  los  de  Ampurias  titularse  condes  del  Rosellon. 

De  Hugo  I  he  hablado  ya  en  varias  ocasiones.  Fué  uno  de  los  Hago  i. 
que ,  antes  de  ser  conde  de  Ampurias ,  ayudó  á  Borrell  en  la  recon- 
quista de  Barcelona ;  el  mismo  que  luego ,  en  posesión  ya  del  con- 
dado ,  sostuvo  un  pleito  ruidoso  con  Ermesinda ,  condesa  viuda  de 
Barcelona ,  pleito  que  acabó  por  perder ;  y  el  mismo  que  movió 
guerra  á  su  sobrino  el  conde  de  Rosellon ,  de  cuyos  estados  quería 
apoderarse. 

Pons  ó  Poncio  1 ,  hijo  y  sucesor  de  Hugo  en  los  condados  de  Am-  rons  i. 
purias  y  Peralada ,  era  ya  conde  en  1041 ,  y  gobernó  en  paz  y 
tranquilamente  sus  estados ,  sin  que  haya  que  notar  cosa  alguna 
particular  de  su  vida  ni  de  su  gobierno.  Murió  por  los  aOos  de  1079 
dejando  tres  hijos ,  que  fueron  Hugo  II ,  su  prímogénito  y  sucesor ; 
P^ro ,  que  fué  abad  de  San  Pedro  de  Roda ,  y  Berenguer ,  á  quien 
parece  que  dio  en  dote  la  villa  de  Peralada ,  con  su  territorio  y  otros 
dominios ,  bajo  condición  de  tenerlos  en  feudo  del  conde  de  Am- 
purías. 

De  Hugo  II  se  tienen  algunas  mas  noticias.  Se  sabe  que  en  1084  Hago  n. 
ajustó  con  el  conde  del  Rosellon  un  tratado  de  alianza  por  el  que 
prometieron  apoyarse  mutuamente  en  los  condados  de  Ampurias, 
Rosellon  y  Peralada.  Quiso  quitar  á  su  hermano  Berenguer  el  do- 
minio de  Peralada  que  le  dejara  su  padre  por  testamento ,  pero  Be- 
renguer ,  para  librarse  de  la  vejación  ,  se  alió  con  el  conde  de  Bar- 


Proreaza  y  qoe  llofó  en  dote  á  lu  esposo  el  condado  de  Folcalqoier.  Tendríamos,  poes,  ¿  ser  eslo« 
y  yo  me  inclino  á  creerlo,  qae  el  hijo  qne,  sogan  Monfar,  se  titulaba  conde  da  Nitajo  era  de  Fol- 
calqoier. 
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celona.  La  villa  de  Gastelló  debió  sus  fortificaciones  á  este  Hugo, 
en  las  que  este  conde  hizo  trabajar  durante  muchos  afios ,  habiendo 
usurpado  los  diezmos  del  territorio  para  ocurrir  á  estos  dispendios, 
aunque  luego  los  restituyó ,  reclamándoselos  la  catedral  de  Gerona. 
Ignórase  el  año  en  que  murió  el  conde  Hugo.  Sucedióle  su  hijo 
Pons  Hugo ,  el  cual  nos  dará  bastante  que  hablar  cuando  llegue  la 
ocasión  de  ocuparnos  de  él  (1). 

El  último  conde  de  Rosellon  de  que  se  ha  hablado  es  el  Vifredo  H 
que  en  1014,  y  en  muy  tierna  edad,  sucedió  á  su  padre  Gilaberto. 
Salvados  los  comienzos  de  su  gobierno ,  que  fueron  muy  duros  por 
la  guerra  que  le  moviera  su  tio  el  conde  de  Ampurias ,  empuDó  con 
mano  firme  las  riendas  de  sus  estados ,  que  gobernó  en  paz ,  aparte 
los  desórdenes  promovidos  por  los  nobles  y  caballeros ,  los  cuales 
indujeron  á  que  se  celebrase  la  tregua  de  Dios ,  conforme  queda 
dicho. 

Gilaberto  II.  Lc  succdió  CU  1075  SU  hijo  Gilabcrto  H.  Bajo  su  gobierno  se 
aumentó  considerablemente  la  ciudad  de  Perpiflan ;  pero  el  aconte- 
cimiento mas  notable  de  su  época  fué ,  sin  duda  alguna ,  el  insulto 
que  este  conde  recibió  de  parte  del  de  Gerdafia.  Se  ignora  la  causa 
que  dio  lugar  á  la  enemistad  entre  estos  dos  señores ;  solo  es  cono- 
cido un  hecho  de  bastante  gravedad  por  cierto ,  y  es  el  de  que, 
hallándose  el  conde  de  Rosellon  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de 
Guxá,  penetraron  en  ella  los  hombres  de  armas  del  conde  de  GerdaDa 
y  le  arrojaron  del  templo.  En  reparación  de  haber  profanado  un  lugar 
santo ,  el  obispo  de  Elna  condenó  al  conde  de  Gerdafia  á  una  peni- 
tencia canónica  y  á  dar  algunas  sumas  de  dinero  á  la  catedral  y 
otras  iglesias ;  por  lo  que  toca  á  la  cuestión  entre  ambos  condes, 
no  se  sabe  que  consecuencias  tuvo.  Vivió  Gilaberto  H  hasta  1102, 
aproximadamente ,  sucediéndole  su  hijo  Guinardo  ó  mejor  Gerar- 
do I ,  á  quien  en  el  inmediato  capitulo  veremos  tomar  la  cruz  y 
marchar  á  Palestina  (2*). 

Vamos  al  condado  de  GerdaDa.  Hemos  dejado  al  frente  de  su  go- 
bierno á  Ramón  Vifredo ,  que  fué  uno  de  los  sefiores  que  asistie- 
ron á  la  asamblea  en  que  se  decretó  la  tregua  de  Dios.  Vivió  has- 
ta 1068. 

caiiiermo       Lc  sucodió  SU  hijo  GuiUcrmo  Ramón.  Este  es  ya  conocido  de  los 

BtmoD. 
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(i)    Taverner.-^Arte  de  eom¡^obar  Uii  fechas, 

(2)    Fossa.—  Henrj.—LeoDard.— i4r/e  de  comprobar  las  fechas. 
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lectores  por  haber  sido  el  del  insulto  al  conde  de  Roselloo  y  el  mis- 
mo á  quien ,  á  la  muerte  del  conde  de  Barcelona  Ramón  Cap  de 
estopa ,  nombraron  los  nobles  para  que  se  encargase  de  la  tutela 
del  huérfano  hijo  del  asesinado  conde.  Casó  Guillermo  Ramón  con 
Adelaida  dama  francesa,  que  luego  vino  á  ser  otra  de  las  herederas 
del  condado  de  Garcasona ,  tocándole  el  condado  de  Rasez  y  los 
castillos  de  su  dependencia.  Ambos  esposos  vendieron  luego  esta 
herenda  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Viejo  por  la 
suma  de  cuatro  mil  mancusos. 

Murió  por  los  aOos  de  1095  y  le  sucedieron  sus  dos  hijos  Gui- 
llermo Jordán  y  Bernardo  Guillermo.  Del  primero  me  ocuparé  en  el 
capítulo  inmediato  al  hablar  de  los  cruzados  catalanes.  Murió  en 
Palestina  en  1100  ,  y  quedó  entonces  único  poseedor  de  la  Cerda- 
fia  su  hermano  Bernardo  Guillermo  que  la  gobernó  hasta  1117, 
pasando ,  por  su  muerte  sin  hijos ,  á  incorporarse  con  el  condado 
de  Barcelona,  según  se  dirá  mas  adelante  (1). 

Dejamos  el  condado  de  Besalú  en  manos  de  Guillermo  el  Grueso,  condüdo  de 
hijo  de  Bernardo  TaUaferro.  Dícese  que  ya  en  vida  de  su  padre, 
por  los  afios  de  1014  estaba  en  posesión  de  los  condados  de  Besalú  y 
FenoUeda,  pero  realmente  no  se  le  ve  al  frente  de  ellos  hasta  1020, 
aOo  en  que  murió  su  padre ,  como  ya  sabemos ,  ahogado  al  querer 
pasar  el  Ródano. 

Cuéntase  de  Guillermo  el  Grueso  que  era  ávido  de  dinero ,  poco  Guillermo  e< 
escrupuloso  en  los  medios  de  adquirirle  y  nada  amigo  del  clero.  "^** 
Dispuso  con  simonía  de  la  mayor  parte  sino  de  todas  las  abadías  de 
sus  dominios ,  hizo  desertar  algunos  obispos  con  sus  usurpaciones, 
y  se  atrajo  una  escomunion ,  de  que  hizo  bien  poco  caso  al  parecer. 
Por  los  afios  de  1041  hizo  sin  embargo  que  se  le  levantara  el  ana- 
tema ,  y  fué  uno  de  los  sefiores  que  asistieron  á  la  asamblea  de  la 
tregua  de  Dios. 

En  1052  tuvo  lugar  su  muerte,  heredándole  y  sucediéndole  sus  dos  Gaiiienno  u 
hijos  Guillermo  II  y  Bernardo  11.  El  primero  fué  llamado  Trunnus  por-  Bernardo  n. 
que  llevaba  una  nariz  postiza.  Por  los  afios  de  1070  ocurrió  entre 
estos  dos  hermanos  un  hecho  que  algunos  afios  mas  tarde  debia  re- 
producirse entre  los  dos  hermanos  Berenguer  de  Barcelona.  Bernardo 
mató  á  Guillermo ,  ó  al  menos  fué  cómplice  en  su  asesinato.  A  su 


(2)    Yaissete. —Marca.  -Arfe  át  amipTchar  Un  fechas, — Bofarull  ( D.  Próspero  ). 
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muerte  dejó  el  último  un  hijo  de  menor  edad.  Bernardo II  quedó  solo 
entonces  al  frente  de  los  estados  de  Besalú,  y  fué  aquel  conde  ¿  quien 
hemos  visto  dar  amparo  y  protección  al  legado  del  papa ,  siendo  ar- 
mado caballero  de  la  iglesia  en  pago. 

Muerto  Bernardo  sin  dejar  hijos  de  su  esposa  Ermengarda ,  le 
sucedió  su  sobrino  Bernardo  III ,  hijo  del  asesinado  Guillermo.  Ber- 
nardo III ,  que  fué  el  último  conde  independiente  de  Besalú ,  casó 
en  1107  con  una  hija  del  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III 
el  Grande ,  y  cedió  á  éste  todos  sus  honores  y  condados  de  Besalú, 
Ripoll ,  Vallespir ,  FonoUá  ó  FenoUeda  y  Perapertusa ,  en  caso  de 
morir  sin  hijos.  Asi  sucedió ,  y  el  condado  de  Besalú  pasó  en  1112 
á  formar  parte  del  de  Barcelona  (1). 


(1)    Id.  id. 


CAPITULO  ZV 


LOS  CRUZADOS   CATALÁNES. 


Paba  no  interrumpir  mas  adelante  el  curso  de  la  historia ,  y  para 
mayor  inteligencia  de  los  lectores ,  voy  á  consagrar  una  página  á  la 
memoria  de  los  cruzados  catalanes ,  cuyos  nombres  y  hechos  han 
podido  llegar  k  mi  noticia. 

Al  subir  Ramón  Berenguer  III  al  trono  de  su  padre ,  las  cruzadas,  ^•JJJJ^";* 
esa  gran  epopeya  que  debia  cantar  el  ilustre  loco  de  Ferrara ,  ha-  p«i«i»n«' 
bian  puesto  en  conmoción  al  mundo.  Guando  mas  en  su  fuerza  y  vi- 
gor estaba  el  sistema  feudal ,  comenzó  á  correr  como  rumor  válido 
entre  el  pueblo ,  que  llegados  eran  los  mil  a&os  mencionados  en  las 
profecías  y  revelaciones  de  los  santos  libros ,  y  que  de  un  momento 
á  otro  debería  aparecer  Cristo  en  Palestina  para  juzgar  al  mundo. 
Esto  hizo  que  se  multiplicaran  las  romerías  á  la  Tierra  Santa,  á 
donde  solo  habían  ido  hasta  entonces  algún  que  otro  peregrino  lleno 
de  fé,  ó  algún  poderoso  sefior ,  á  quien ,  por  cualquier  grave  pecado, 
le  ordenara  una  per^rínacion  á  los  santos  lugares  el  representante 
de  Cristo  en  la  tierra.  A  la  vuelta  de  su  largo  viaje,  quejábanse 
amargamente  los  peregrinos  de  los  malos  tratamientos  de  los  infieles 
y  de  la  profanación  de  los  lugares  en  que  cumplido  se  habían  los 
santos  misterios  del  cristianismo. 
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Sucedió  entonces  que  un  pobre  y  oscuro  ermitaño  de  la  Picardía, 
de  esterior  grosero  y  hasta  de  modales  ignobles  (1),  pero  que  había 
fortalecido  su  alma  en  el  temple  de  la  oración  y  de  la  soledad,  quiso 
vestir  el  sayal  de  penitente ,  empuñar  el  bordón  de  peregrino ,  é  ir 
á  orar  ante  el  sepulcro  de  Cristo.  Mucho  tiempo  permaneció  ausente, 
y  cuando  volvió ,  es  fama  que  el  espíritu  de  Dios  le  habia  ilumina- 
do. Habia  ido  á  Jerusalem ,  había  visitado  los  lugares  santos,  y  con- 
taba que  un  día ,  hallándose  de  rodillas  ante  el  Santo  Sepulcro, 
oyera  la  voz  de  Jesús  que  así  le  hablaba :  Levántate,  Pedro,  y  vé 
á  anunciar  á  mi  pueblo  el  fin  de  la  opresión.  Vengan  h$  mios,  y  sea 
libertada  la  Tierra  Santa. 

Después  de  haber  creído  oír  esta  voz ,  ya  nada  le  pareció  imposi- 
ble al  ermitaño  Pedro.  Regresó  á  occidente,  y  fué  de  pueblo  en  pue- 
blo, de  casa  en  casa,  de  castillo  en  castillo,  de  reino  en  reino,  y 
así  recorrió  la  Italia ,  la  Francia ,  la  Europa ,  con  la  cabeza  desnuda, 
los  pies  descalzos ,  envuelto  en  un  tosco  sayal  y  el  crucifijo  en  la 
mano.  Conmovía  á  todos  la  pintura  vivísima  que  hacia  de  los  males 
que  padeciera  y  presenciara  en  Palestina ,  arrastraba  á  todos  la  per- 
suasión de  ardiente  fé  que  dictaba  sus  palabras ,  le  aclamó  el  pueblo 
profeta  y  santo ,  le  siguió  en  tropel  y  comenzó  á  tenerle  por  enviado 
de  la  Providencia.  Así  fué  como  predicó  una  cruzada  á  la  Tierra  San- 
ta,  y  el  papa ,  los  soberanos ,  los  señores ,  los  magnates ,  los  vasa- 
llos ,  todos  se  sentían  conmovidos  por  sus  palabras ,  y  todos  se  dis- 
ponían á  tomar  las  armas  cuando  aquel  hombre  del  sayal  y  de  los 
píes  descalzos  les  decía ,  en  su  rudo  pero  característico  lenguaje : 
Guerreros  del  diablo,  convertios  en  soldados  de  Cristo. 

Ante  aquel  hombre ,  que  así  sublevaba  los  pueblos  al  contacto  de 
una  idea,  el  pontífice  convocó  un  concilio  en  Plascencia,  tan  nume- 
roso, que  hubo  necesidad  de  celebrarlo  á  campo  raso.  Asistieron 
doscientos  obispos ,  cuatro  mil  eclesiásticos ,  mas  de  treinta  mil  le- 
gos; y  Pedro  el  ermitaño  arengó  á  aquella  muchedumbre  en  lenguaje 
desordenado,  pero  fervoroso  y  ardiente;  y  el  papa  Urbano  pronun- 
ció también  un  entusiasta  discurso  en  lengua  vulgar ;  y  al  terminar- 
se las  peroraciones ,  y  al  proclamarse  abierta  la  cruzada  para  ir  á 
rescatar  bs  lugares  donde  el  Señor  habló  el  lenguaje  de  ¡os  hom- 
bres (2),  toda  la  asamblea  prorumpió ,  según  sus  distintos  idiomas 


(1)    César  Cantújib.  IX,  cap.  1. 

(3)    Fraae  del  dtscarso  pronuociado  en  aquella  ocasión  por  el  papa  Urbano. 
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vulgares ,  cd  las  palabras :  Diex  el  volt,  Die  U  volt.  Dio  lo  vuole, 
Deus  lo  volt. 

£1  esterminio  de  los  primeros  cruzados  que  marcharon  llevando  los  primeros 
á  su  cabeza  á  Pedro  el  Ermitaño  como  apóstol  y  á  Gualtero  llamado 
Sin  hacienda  como  jefe,  no  desanimó  á  los  que  se  hablan  preparado 
entre  tanto  para  aquella  espedicion ,  con  mas  prudencia ,  bajo  el 
mando  de  espertos  y  valerosos  capitanes.  £1  primer  ejército,  ó  sea 
el  del  Norte ,  contaba  con  diez  mil  ginetes  y  ochenta  mil  infantes  de 
Flandes  y  de  Lorena,  á  cuyo  frente  se  puso  Grodofredo  de  Bullón. 
£1  segundo  ejército  del  centro  se  componía  de  francos ,  normandos  y 
borgoDones,  á  quienes  mandaba  Hugo  de  Yermandois;  y,  por  fin, 
el  tercer  cuerpo  era  de  aquitanos ,  provenzales  y  tolosanos ,  tenien- 
do por  jefe  á  Raimundo  conde  de  Tolosa.  De  este  último  formaban 
parte  los  primeros  catalanes  que  fueron  á  la  cruzada. 

Poca  y  hasta  puede  decirse  que  ninguna  parte  tomó  £spaQa  en  t^¿J^'i¡|g*nn, 
esa  oleada  que  abocó  la  £üropa  sobre  el  Asia,  pues  tenia  en  casa  ^"¡^/¿".g" 
al  enemigo  que  iban  á  buscar  los  cruzados  al  oriente.  Solo  se  halla 
memoria  de  algunos  catalanes  que  tomaron  la  cruz ,  y  voy  á  dar 
cuenta  de  todos  los  que  allí  partieron «  ó  á  lo  menos  de  aquellos  de 
quienas  me  ha  sido  fácil  hallar  noticia;  ad virtiendo  que,  si  bien  per- 
tenecen á  distintas  épocas ,  los  reuniré  á  todos  en  este  capítulo  para 
mejor  satisfacer  la  curiosidad  de  los  lectores. 

Es  indudable  que  Catalufia  fué  el  único  punto  de  EspaDa  que  las 
cruzadas  llegaron  á  conmover  un  poco ,  siendo  Barcelona  la  sumi- 
nistradora principal  en  gente  y  pertrechos  para  aquella  gloriosa  es- 
pedicion. 

Es  probable  que  Berenguer  Ramón  II ,  al  verse  condenado  por  su 
fratricidio ,  se  unió  á  la  primera  cruzada ,  confundiéndose  entre  sus 
mas  oscuros  caballeros  y  ocultando  quizá  ó  cambiando  su  nombre; 
pero  no  fué  el  único  guerrero  de  estos  paises  que  ya  entonces  partió 
á  Palestina.  Allí  fué  también ,  contándose  entre  los  primeros ,  Ge- 
rardo conde  del  Rosellon. 

De  él  se  sabe  que  se  distinguió  particularmente  en  el  sitio  de  An-     G«r«rdo 
Itoquía ,  y  Guillermo  de  Tyro  le  cita  como  uno  de  les  primeros  que    RoseUoD. 
subió  al  asalto  de  Jerusalem.  Dicese  que  Gerardo  volvió  de  la  Tierra 
Santa  por  los  años  de  1100,  cuando  aun  vivia  su  padre,  pero  que 
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luego  regresó  á  ella,  tornando  por  fln  á  su  país  en  1112,  donde  no 
tardó  en  morir  de  muerte  violenta  á  lo  que  parece  (1). 

Uno  de  nuestros  cronistas  (2)  escribe  que  á  esta  primera  cruzada 
partió  una  hueste  completa  de  catalanes ,  siendo  los  jefes  que  diri- 
gieron la  empresa  el  dicho  Gerardo  de  Rosellon ,  Guillermo  Ramón 
conde  de  CerdaOa,  Guillermo  de  Ganet  y  Arnaldo  Yilamala  de  Bas. 

Algunos  han  puesto  en  duda  que  Guillermo  Ramón  de  GerdaDa 
pasase  á  Palestina  y  atribuyen  á  su  hijo  Guillermo  Jordán  las  ha- 
zañas que  suenan  en  la  historia  como  llevabas  á  cabo  en  aquellas 
lejanas  tierras  por  un  conde  de  Gerdafia ;  pero  esto  no  ofrece  nin- 
guna duda  á  nuestro  PiCerrer ,  el  cual  da  como  incontestable  la  ida 
de  los  dos ,  padre  é  hijo ,  diciendo  que  Guillermo  Ramón  partió  con 
la  espedicíon  de  Raimundo  conde  de  Tolosa ,  y  Guillermo  Jordán, 
su  hijo ,  con  la  que  mas  tarde  llevó  á  cabo  el  otro  conde  de  Tolosa, 
Beltran  (3). 

Veamos  primero  lo  que  dicen  las  historias.  Cuentan  estas  que 
hubo  un  Guillermo  de  Gerdafia  que  tomó  la  cruz ,  que  fué  segundo 
de  Raimundo  conde  de  Tolosa  en  la  cruzada ,  y  que  á  su  muerte  le 
sucedió  como  jefe  y  como  heredero  en  todos  sus  dominios  de  oríen* 
te.  Prosiguió  el  catalán  Guillermo  el  sitio  de  Trípoli  empezado  por 
Raimundo ,  lo  cual  no  le  impidió  emprender  otras  espedictones ,  ya 
para  conservar  las  plazas ,  cuya  guarda  le  había  confiado  Raimun-* 
do  al  morir ,  ya  para  aumentar  sus  conquistas.  Mostró  especial- 
mente su  valor  contra  Hetoloní ,  gobernador  de  Damasco ,  por  los 
infieles ,  que  habia  ido  á  hostigarle  en  las  cercanías  del  castillo  de 
Mont-Pelerin ,  en  que  residía.  El  conde  de  Cerdaña  le  derrotó  com- 
pletamente en  una  salida  que  hizo  contra  él ,  y  recogió  un  rico  bo- 
tín. En  seguida  se  apoderó ,  después  de  un  sifio  de  tres  semanas, 
de  la  importante  plaza  de  Archon ,  atacada  inútilmente  por  Godo- 
fredo  de  Bullón  y  el  conde  Raimundo.  De  allí  pasó  á  Damasco.  Llegó 
en  esto  á  Palestina ,  en  1109 ,  Beltran  conde  de  Tolosa ,  al  frente 
de  un  ejército  compuesto  en  gran  parte  de  genoveses  y  písanos ,  é 
intimó  á  Guillermo  de  Gerdafia ,  el  cual  residía  en  el  Mont-Pelerin, 
que  le  devolviese  el  pais  de  Camolta ,  nombre  bajo  que  se  compren- 
dían todas  las  posesiones  de  su  padre  Raimundo.  Guillermo  contestó 


(i)    Heory.— Ar<e  de  comprobar  las  fechas. 

(2)  Felia  de  la  Pefia  ,  lib.  X,  cap.  IX. 

(3)  Piferrer :  tom.  U  de  Cataluña  en  la  nota  de  la  pág.  124. 
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que  le  pedía  sin  razón  la  restitucioD  de  aquel  pais ,  por  habérselo 
cedido  el  conde  Raimundo  antes  de  morir  y  haberlo  defendido  con 
peligro  de  su  vida ,  y  á  todo  trance ,  durante  cuatro  años.  £1  de 
CerdaDa  en  esto  se  alió  con  Tancredo ,  sobrino  del  príncipe  de  An- 
tioquía ,  para  defenderse  del  conde  Beltran  de  Tolosa ,  y  este ,  por 
su  parle ,  se  alió  con  Balduino ,  que  era  ya  entonces  rey  de  Jerü- 
salem.  Acabaron  sin  embargo  por  acomodarse  ambos  contendientes 
é  hicieron  un  tratado ,  mediante  el  cual  la  fortaleza  de  Archon  que- 
dó para  el  conde  de  Cerdaña ,  con  las  demás  conquistas  que  habia 
hecho ;  y  las  ciudades  de  Trípoli  y  Giblet  con  otra  parte  del  pais 
para  Beltran.  Después  los  dos  príncipes  y  sus  aliados  reunieron  sus 
esfuerzos  contra  Trípoli  que  sucumbió  por  fin.  Algunos  días  mas  tarde 
de  este  suceso,  el  conde  de  Cerdafia  murió  herido  por  una  flecha 
que  le  disparó  un  escudero  suyo  con  quien  habia  tenido  una  con- 
tienda (1). 

Ahora  bien ,  los  historiadores  que  esto  cuentan  dicen  que  el  con- 
de de  Cerdafla ,  héroe  en  estos  sucesos ,  es  el  Guillermo  Jordán, 
hijo  de  Guillermo  Ramón,  el  cual  partió  de  CataluDa  en  1101 
ó  1102  ,  yendo  á  unirse  con  el  conde  Raimundo  de  Tolosa ,  y  mu- 
riendo del  flechazo  de  su  escudero  en  1109  (2).  Piferrer ,  empero, 
se  aparta  de  esta  opinión  ,  y  dice  que  Guillermo  Ramón  partió  en  la 
primera  cruzada  con  el  conde  Raimundo  y  que  murió  en  1099  de 
un  flechazo  en  el  sitio  de  una  plaza  inmediata  á  Trípoli ,  mientras 
que  su  hijo ,  Guillermo  Jordán ,  no  marchó  á  Trípoli  hasta  la  espe- 
dicion  que  llevó  á  cabo  Beltran  conde  de  Tolosa.  Cual  de  estas  dos 
versiones  sea  la  exacta,  es  difícil  averiguarlo ,  tanto  mas  cuanto  Pi- 
ferrer no  cita  ninguna  autoridad  en  apoyo  de  su  idea.  De  todos 
modos,  puede  haber  duda  en  que  el  conde  Guillermo  Ramón  pasase 
á  Palestina ,  pero  es  indudable  que  allí  estuvo  Guillermo  Jordán. 

Guillermo  de  Canet  es  otro  de  los  caballeros  catalanes  de  los  cua-  otros  caba. 
les  no  hay  duda  que  fueron  con  la  primera  cruzada  en  1096.  Sá-    cauunes. 
bense  también  los  nombres ,  aunque  no  los  hechos ,  de  otros  que 
partieron  acompafiándole ,  como  Arnaldo  Yilamala  de  Ras ,  el  bar- 
celonés Azalidis  y  Ramón  Pedro  Albaris,  señor  del  pueblo  de  la 


( \ )    Kt\í  de  comprobar  las  fechas. 

(2)  Romey  en  so  historia  y  al  terminar  el  cap.  27  de  sn  segunda  parte ,  sigue  esta  opinión  ,  y 
dice  que  fué  Guillermo  Jordán  el  muerto.  Solu  disiente  en  que  cree  qoe  murió  defendiendo  un  cas- 
tillo  cerca  de  Trípoli. 

TOH.  1.  úl 
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Marca.  Del  caballero  Vilamala  se  sabe  que  era  consejero  del  mismo 
Godofredo  (1). 

Balas  de  las  OtFos  muchos  siguicroD  cl  cjcmplo  de  estos ,  mas  acudieron  los 
papas  á  detener  este  fervor  de  los  catalanes  por  pasar  á  Tierra  Santa. 
Ya  se  ha  visto  que  el  mismo  pontífice  Urbano  II ,  al  espedir  la  bula 
para  la  restauración  de  Tarragona,  puso  aquella  terminante  cláusula 
de  que  los  hombres  de  esta  tierra  que  tuviesen  hecho  voto  de  cru- 
zarse para  Jerusalem,  cumplirían  con  él  acudiendo  á  esotra  empresa 
de  Galaluila,  que  fué  decir  á  un  mismo  tiempo  que  aquí  era  consi- 
derable el  número  de  los  que  se  cruzaban  para  la  Palestina,  y  ya 
á  las  puertas  de  sus  estados  tenían  la  verdadera  cruzada  (2).  Otro 
tanto  hizo  el  sucesor  suyo  Pascual  II,  espidiendo  en  1105  una  bula 
por  la  cual  mandaba  á  cuantos  españoles  se  habían  cruzado  para  la 
Tierra  Santa,  que  cumpliesen  su  voto  peleando  contra  los  infieles 
que  estaban  sobreponiendo  el  Alcorán  al  Evangelio  en  su  propio 
país  (3). 

Esto  no  obstante,  solo  en  parte  pudo  conseguirse  el  objeto.  Las 
cruzadas ,  principal  aumento  de  la  navegación  y  tráfico  de  la  Italia, 
comunicaron  también  grande  impulso  á  la  marina  catalana ,  y  ya 
queda  dicho  como  todo  el  movimiento  que  en  estos  condados  y  por 
*la  frontera  pirenaica  cundió  á favor  de  aquella  empresa,  vino  á  con- 
centrarse en  Barcelona. 

Adelaida.  El  fcrvor  crccíó ,  á  pesar  de  las  bulas  citadas ,  á  medida  que 
menguaban  los  temores  por  la  seguridad  de  Cataluña;  así  es  que  en 
1104  hay  memoria  de  una  espedicion  que  salió  del  puerto  de  Bar- 
celona ,  de  donde  zarparon  varias  galeras  cargadas  de  tropas ,  sien- 
do de  notar  que  iba  en  ellas  una  heroína,  una  dama  llamada  Ada- 
laidis  ó  Adelaida,  del  término  de  la  Roca,  que  partió  vestida  de 
guerrero  (4). 

oiro«  era-       Por  uua  acta  de  donación  de  Guillermo  Berenguer,  canónigo  de 

eauíanes.  Barccloua,  fcchada  en  Trípoli  de  Siria  á  3  de  setiembre  de  1111, 
en  la  cual  dispone  á  favor  de  su  iglesia  de  una  hacienda  que  tenia 
en  Monjuich ,  se  ve  que  había  entonces  muchos  caballeros  catalana 
entre  los  cruzados.  Solo  en  el  acta  citada  constan  los  nombres  de 


(1 )  Gesta  Dei  per  Francos.— Marca  hispánicj.  -  Felio  de  la  Peña.-— Píferrer. 

(2)  Piferrer,  toro.  H  de  Cataluña. 

(3)  Romey,  cap.  XXVII  de  la  segunda  parte. 

(4)  Idjd. 
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Guillermo  Jofre  de  Cerviá,  Cuculo  su  hermano,  Pedro  Guerau,  Ar- 
naldo  Guillen,  Ramón  Folch  (quizá  de  la  casa  de  Cardona)  y  Pedro 
Mir  ó  Mirón  (1). 

Mas  adelante  parüan  también,  en  1110,  Arnaldo  Mirón,  quizá  de 
San  Martin ,  el  intrépido  defensor  del  huérfano  Ramón  Berenguer ;  y 
en  1116  Arnaldo  Yolgar,  seDor  de  los  castillos  de  Flix,  Conques, 
Figarola,  Vallvert  y  Calaf  (2). 

Finalmente ,  las  historias  de  ese  movimiento  de  Europa  conser- 
van la  esclarecida  memoria  de  un  Pedro ,  barcelonés ,  que  fué  prior 
del  Santo  Sepulcro  y  murió  de  arzobispo  de  Tiro  en  1164  (3). 

También  se  habla  de  otro  cruzado  catalán ,  de  la  familia  de  los 
Moneadas,  pero  he  guardado  á  este  para  el  último,  porque  su  nom- 
bre va  unido  á  una  peregrina  y  cristiana  leyenda  que  me  place 
contar  á  mis  lectores ,  aun  cuando  parezca  desdecir  un  poco  de  la 
gravedad  de  la  historia. 

Un  dia  de  noviembre  de  1096  ,  al  nacer  el  sol  alumbró  á.  dos   ^  b<iuiia 

de 

ejércitos  enemigos  que  iban  á  llegar  á  las  manos  en  la  llanura  de  Aicoraz. 
Alcoraz.  Eran  el  ejército  moro  de  Huesca  y  el  ejército  aragonés  que 
mandaba  su  rey  D.  Pedro  I.  Los  moros  eran  muchos  y  los  cristia- 
nos pocos.  No  por  esto  comenzó  con  menos  encarnizamiento  la  ba- 
talla, y  batalla  fué  que  legó  por  sí  sola  una  larga  herencia  de  gloria 
á  la  casa  real  de  Aragón.  Cuatro  reyes,  según  la  leyenda,  peleaban 
en  las  filas  del  ejército  árabe.  La  llanura  de  Alcoraz  se  convirtió  en 
un  revuelto  mar  de  blancos  turbantes ,  y  dispersos  por  aquel  mar 
se  veian  grupos  de  cristianos  como  puntos  negros ,  como  si  fueran 
rocas  resistiendo  el  embate  de  las  olas ,  pero  á  pique  de  ser  á  cada 
instante  sumergidas.  Sangrienta  fué  la  jornada  y  disputada  la  vic- 
toria ,  disputada  tanto  mas  cuanto  que  los  aragoneses  tenían  que 
hacer  prodigios,  pues  se  hallaban  en  número  escasísimo.  D.  Pedro 
vio  que  sus  tropas  iban  á  cejar  arrolladas  por  los  moros.  No  habia 
ya  remedio  humano  y  la  derrota  era  segura. 

De  pronto ,  apareció  entre  los  cristianos  un  caballero  de  brillante  ^^Ij^SJ"*'" 
armadura  con  cruz  roja  en  el  pecho  y  en  el  escudo ,  montado  en  un  «oz  roja. 
caballo  blanco  como  la  nieve ;  otro  caballero  le  seguía  con  cruz  roja 


(t)    Add.  EccI.  Bircin.  lib.  I,  fol.  241,  oúm.  651  y  652. 
(2)    Piferrer. 

(Z)    Diiminas  Petrus  oatus  Hispatiíic  civiuto  Barcioone,  nobilís  secondam  caroem,  sed  spirita 
Dobilior  (Gesta  Dei  per  Francoa), 
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también  en  el  pecho  y  en  el  escudo ,  pero  á  pié.  Nadie  en  el  ejército 
cristiano  conocia  á  aquellos  dos  hombres  que  parecían  haber  bro- 
tado de  la  tierra  ó  caido  del  cielo.  Sin  embargo ,  les  veian  llevar  á 
cabo  portentos.  El  ginete  sobre  todo  penetraba  y  se  deslizaba  por 
entre  los  mas  apiñados  escuadrones  como  si  fuera  una  sombra ; 
todos  los  que  tocaba  tan  solo  con  su  espada  á  diestra  y  siniestra 
quedaban  muertos á  sus  pies;  su  armadura  repella  todas  las  saetas, 
y  los  alfanges  que  caian  sobre  su  casco  ó  escudo  se  quebraban 
como  cañas.  Hubiérase  dicho  que  un  poder  misterioso  le  protegía. 
Marcaba  su  paso  una  larga  hilera  de  cadáveres. 

A  este  ginete  y  al  infante  que  le  seguía  debióse  indudablemente 
la  victoria.  Ellos  dos  por  sí  solos  hicieron  lo  que  un  ejército.  Los 
aragoneses  triunfantes  en  Alcóraz  ,  entraron  en  Huesca  dejando 
tendidos  en  el  campo  de  batalla  á  treinta  mil  moros  con  sus  cuatro 
reyes. 

Alcanzado  el  triunfo ,  llegó  la  hora  de  la  distribución  de  las  mer- 
cedes y  todos  los  ricos-hombres  se  presentaron ,  todos  menos  el 
caballero  de  la  cruz  roja,  el  que  había  hecho  prodigios  en  la  lucha, 
el  verdadero  vencedor.  Hizo  el  rey  D.  Pedro  que  todos  los  servi- 
dores saliesen  en  su  busca ,  pero  no  hallaron  mas  que  á  su  compa- 
ñero ,  el  infante  que  seguía  su  caballo ,  quien ,  atónito ,  admirado, 
suspenso ,  volvía  á  todas  partes  sus  ojos  y  preguntaba  por  Antío- 
quía ,  preguntaba  por  los  cruzados ,  preguntaba  por  un  campeón 
misterioso  que  aquella  misma  mañana  al  ir  á  empezar  en  la  Tierra 
Santa  el  asalto  de  Antioquía,  le  había  invitado  á  montar  en  la  gru- 
pa de  su  caballo  blanco  para  entrar  en  la  batalla. 

El  infante  fué  llevado  ante  el  rey  y  repitió  su  estrafia  relación 
díciéndole  que  por  su  parte  era  catalán  y  se  llamaba  Ramón  de 
Moneada. 

Todo  quedó  comprendido.  El  caballero  de  la  cruz  roja  era  San 
Jorge ,  el  mismo  San  Jorge  que  en  un  momento  había  trasladado 
por  los  aires  al  cruzado  catalán  de  los  campos  de  la  Tierra  Santa  á 
la  llanura  de  Alcoraz ,  del  cerco  de  Antioquía  al  de  Huesca.  El  rey 
cayó  de  rodillas  con  su  ejército  y  dio  gracias  al  campeón  San  Jorge 
cuyo  nombre  fué  de  entonces  mas  el  grito  de  guerra  de  los  cristia- 
nos aragoneses ,  y  cuya  cruz  colorada  con  las  cuatro  cabezas  de 
jeques  moros  recogidas  en  el  campo  de  batalla ,  sirvieron  de  blasón 
á  la  monarquía  aragonesa  hasta  que ,  como  veremos  mas  adelante, 
las  trocó  por  las  sangrientas  barras  catalanas.* 


CAPITULO  ZVI 


PROGRESOS  DE    LA  CIVILIZACIÓN. 


(Siglu  II ). 


LENGUA   CATALANA. 

De  ella  se  hablará  muy  detenidamente  en  el  próximo  libro  y  en  el 
capítulo  que  corresponda  á  los  progresos  del  siglo  xii.  Allí  remito 
á  mis  lectores.  Durante  el  siglo  xi  nuestros  escritores  continuaron 
usando  el  latin ,  que  es  la  lengua  en  que  se  hallan  estendidos  tam- 
bién todos  los  documentos  diplomáticos  de  entonces  y  la  en  que  se 
redactaron  los  üsatjes ,  pero  hízose  en  este  siglo  mas  marcada  ya  la 
mezcla  de  voces  y  frases  enteras  catalanas  con  las  latinas ,  como  se 
puede  ver  en  el  trozo  de  un  auto  de  empeRo  de  ciertos  castillos  he- 
cho en  1023  por  la  condesa  Ermesinda  al  conde  Berenguer  Ramón, 
el  cual  dice  así : 

«Et  ego  Ermenesendis  prsBfacta  sic  tenré  é  atenré  a  te,  Berenga- 
rium ,  Comitem ,  supradictum  ipsum  sacramentum  quomodo  scríp- 
tum  est  ipsum  sacramentum,  et  exinde  no  t  enforgaré.  Quod  si  ego 
exinde  tibi  forasfecero  infra  ipsos  primos  quadraginta  dies ,  que  tu 
m'  en  convenrás  per  nom  de  Sacramento  si  fo  dregaré,  ó  t'o  enmen- 
daré, si  tu  hoc  recipere  volueris.  Et  si  ego  infra  primos  quadra- 
ginta dies  ipsam  forisfacturam ,  aut  forisfacturas  no  M  dregava  ó  no 
M  enmendava  incurram  supradictos  omnes  castros  etc.» 
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Los  autores  que  han  escrito  especialmente  de  este  asunto,  citan 
como  de  este  siglo  los  siguientes  ejemplos  para  muestra  de  lo  que 
era  entonces  nuestra  lengua: 

«  Ma  encar  s'  en  trova  algún  al  temps  present, 
lical  son  manifest  á  mol  poc  de  la  gent : 
la  via  de  leshu  Xríst  mol  fort  vorrian  mostrar 
ma  tan  son  persegú  que  apena  ho  poyon  far  etc. » 

A  estos  versos ,  de  que  solo  traslado  los  cuatro  primeros ,  aña- 
den, un  auto  de  prometimiento  hecho  á  Guillen,  seDor  de  Montpeller 
en  1059  ,  y  del  cual  me  limito  á  copiar  el  párrafo  siguiente: 

«De  aquesta  hora  adenant  non  tolr&  Berengarius ,  lo  fil  de  Gui- 
dinel  lo  castel  del  Pojet ,  que  fo  den  Golen ,  á  Guilen ,  lo  fil  de  Be- 
liarde ,  ni  li  derederá ,  ni  1*  en  decebrá  d*  aquella  forma  que  ez,  ni 
adenant  ferá  ier ,  ni  el ,  ni  hom ,  ni  femna ,  ab  lou  son  art ,  ni  ab 
son  ganni ,  ab  son  consel . » 

LETRAS  Y   ESCRITORES. 

Se  conservan  ,  como  de  este  siglo ,  alguna  composición  latina  y 
fragmentos  de  otras.  Es  muy  notable  el  canto  que  un  autor  anónimo 
compuso  á  la  muerte  del  conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell.  Em- 
pieza :  Ad  carmen  popuU  flebile  cuncti  y  puede  leerse  por  estenso  en 
el  apéndice  ( IV ) ,  pues  creo  oportuno  trasladarlo  á  esta  obra.  Se- 
gún D.  Manuel  Milá  ( 1 ) ,  los  dos  primeros  versos  de  este  canto  de- 
notan el  carácter  popular  de  la  composición  (carmen  populij ,  que 
tal  vez  debia  ser  cantada  públicamente. 

Hay  que  notar  también  algunos  epitafios  escritos  en  exámetros  y 
pentámetros  y  en  otra  clase  de  versos,  que  son  una  muestra  eviden- 
te de  que  el  latin  era  manejado  con  gusto  y  con  talento  por  hom- 
bres verdaderamente  ilustrados.  Entre  estos  epitafios ,  puede  citarse 
como  modelo  el  siguiente  que  está  en  la  lápida  del  sepulcro  de  Gui- 
llermo Berenguer ,  aquel  conde  de  Ausona ,  hijo  del  de  Barcelona, 
que  ya  hemos  visto  renunció  su  condado  para  hacerse  monje  de  San 
Miguel  del  Fay  ( Y).  Dice  así: 


(1)    ñomanfillero  catalán,  pág.  62. 
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Hic  Wielme  iaces  parís  alter  et  alter  Achules 
Non  impar  spetíe  non  probitate  mÍDor 

Et  tua  nobiJitas  probitas  tua  gloria  forma 
Inyidiosa  tuos  sustulit  ante  dies 

Gergo  decus  túmulo  pia  solvere  vota  sepulto 
O  juventes  quorum  gloría  lausque  fui.  (1) 

Existe  asimismo  una  canción  del  Cid  citada  por  Mr.  du  Meril  en 
su  obra  sobre  la  poesía  popular  latina  de  la  edad  media.  Se  cree  que 
fué  compuesta  en  CataluQa ,  ya  por  haberla  sacado  dicho  autor  de 
un  manuscrito  que  perteneció  indudablemente  al  monasterio  de  Ri- 
poU  y  fué  uno  de  los  muchos  que  se  llevaron  á  París  Marca  y  Balu- 
zio ,  ya  por  los  dictados  honoríficos  con  que  se  menciona  al  conde  de 
Barcelona.  Hé  aquí  una  de  sus  estrofas  como  muestra : 

Hinc  cepit  ipse  Mauros  debellare 
hispaniarum  patrías  vastare 

Urbes  delere 

Marchio  namque  comes  BarchinonaB, 
cui  tríbuta  dant  MadianitaB 
simul  cum  eo  Alfagib ,  Ilerdíe 

junctus  cum  hoste. 

A  parte  de  los  autores  anónimos  de  estos  cantos ,  hallo  noticia  en 
este  siglo  de  los  siguientes  escrítores ,  entre  los  cuales  se  observará 
que  hay  algunos  judíos. 

Abraham  (Ben  R.  Ghija).  Diéronle  los  judíos  el  título  de  Hanassi 
ó  sedi  príncipe  por  su  superíoridad  en  instrucion  y  en  ciencias.  Es- 
críbió  varías  obras ,  particularmente  de  astronomía.  Vivió  en  Bar- 
celona, en  donde  habia  nacido  el  año  1070  y  aun  vivia  en  el 
de  1105. 

Abraham  (Ben  Samuel).  Era,  como  el  anteríor,  judío,  natural  de 
Barcelona.  Fué  autor  de  varíes  libros  de  medicina  y  filosofía.  Flore- 
ció á  últimos  del  siglo. 

Berenguer ,  obispo  de  Gerona ,  hijo  del  conde  de  Gerdafia.  Fué 


(t)    Et  canóDÍgo  de  Yich  Sr.  Rípoll  es  quien  descobrió  y  copió  este  epitafio  en  ano  de  sos  erudi- 
tos opAscolos. 


o32  HISTORIA    DE  CATALUÑA. 

elegante  escritor  latino  por  lo  que  parece.  Escribió  un  opúsculo  so- 
bre San  Narciso  de  Gerona  y  arregló  el  breviario  de  su  iglesia.  Cons- 
ta que  murió  en  1091. 

Berenguer  (Ramón)  llamado  el  Viejo,  conde  de  Barcelona.  Se  le 
coloca  entre  los  escritores  por  haber  compilado  los  Usatges. 

Ermemiro.  Habla  de  él  Yillanueva,  y  dice  que  escribió  muchas 
obras  de  religión.  Era  de  Yich  y  canónigo  de  su  iglesia. 

Gilaberto,  obispo  de  Barcelona.  Era,  á  lo  que  parece,  un  escelen- 
te  literato. 

Izchag  ó  Izcha  (Ben  Rubén)  nació  en  Barcelona  en  1013.  Fué 
poeta  de  gran  fama  entre  los  judíos ,  tradujo  varios  libros  del  árabe 
al  hebreo  y  escribió  otros  originales  sobre  varias  materias. 

San  Olegario ,  obispo  de  Barcelona  y  arzobispo  de  Tarragona  lue- 
go que  esta  fué  reconquistada  por  Ramón  Berenguer  el  Grande, 
como  veremos  en  un  próximo  capítulo.  Nació  en  Barcelona  el  aOo 
1060.  Fué  escelso  y  santísimo  prelado,  buen  capitán,  restaurador 
de  la  metrópoli  tarraconense,  y  elegante  y  correcto  autor.  Las  guer- 
ras y  disturbios  de  aquel  tiempo  han  hecho  perder  muchos  escritos 
de  este  prelado.  Su  cuerpo  se  conserva  incorrupto  en  la  catedral  de 
Barcelona. 

Oliva.  Fué  hijo  del  conde  Oliva  ¿7a¿r^/a  y  nació  á  fines  del  siglo  x. 
En  1027  era  abad  del  monasterio  de  San  Miguel  de  Guxá  en  el  Ro- 
sellon.  Fué  autor  de  varios  opúsculos  y  cartas ,  entre  estas  una  muy 
célebre  que  escribió  al  rey  de  Navarra  Sancho  el  Mayor  en  contes- 
tación á  una  consulta  que  dicho  rey  le  hizo.  Murió  en  1046. 

Oliva  y  monje  de  Ripoll,  contemporáneo  del  otro  Oliva.  Sábese 
que  escribió  varias  epístolas  y  una  obra  de  matemáticas ,  siendo  un 
famoso  astrónomo. 

INDUSTRIA,   MARINA,    COMERCIO,  ETC.  Y  PROSPERIDAD  DE    CATALUÑA. 

Ya  hemos  visto  que  con  la  sabia  dirección  de  Ramón  Berenguer 
el  Viejo,  Cataluña  fué  creciendo,  prosperando  y  formándose, 
viiufranéii  Yarias  poblaciones  y  ciudades  fueron  restaurándose,  y  se  puede 
Panadés.  dccir  quc  á  últimos  de  este  siglo  ó  principios  del  siglo  xa ,  después 
que  Ramón  Berenguer  el  Viejo  estendió  sus  conquistas  hasta  las  in- 
mediaciones de  Tortosa  y  Lérida,  y  restaurada  y  fortificada  la  ciudad 
de  Tarragona  por  su  hijo  Berenguer  Ramón  JI ,  cesaron  las  conti- 
nuas incursiones  de  los  moros  por  el  Panadés  tan  frecuentes  en  los 
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dos  siglos  anteriores.  Entonces  tuvo  principio,  y  no  antes,  como  equi- 
vocadamente han  supuesto  tantos  autores  de  nota,  la  hermosa  pobla- 
ción llamada  Viüafranca ,  tomando  este  nombre  por  haber  sido  fun- 
dada en  el  centro  de  las  antiguas  franquesas  del  Penadés.  Y  debe 
advertirse,  que  estas  franquesas  y  todas  las  demás  de  aquel  tiempo, 
eran  ciertos  territorios  en  diferentes  puntos  de  Catalufia ,  que  goza- 
ban algunos  privilegios  ó  exenciones  concedidas  por  los  condes  de 
Barcelona,  y  no  por  el  famoso  Escipion  ni  otro  general  romano, 
después  de  la  destrucción  de  la  Cartago  Veíus  como  pretenden  algu- 
nos ,  pues  la  población  de  Yillafranca  del  Penadés  ó  Panadas  no  es 
conocida  ni  suena  en  ninguna  de  las  infinitas  escrituras  antiguas  que 
hablan  de  aquel  territorio,  hasta  muy  entrado  el  siglo  xn.  Largamente 
lo  dicen  así  y  lo  prueban  Bofarull  (D.  Próspero)  y  Milá.  La  Cartago 
Veíus  estaba  cerca  de  Yillafranca,  en  Olérdula  ó  San  Miguel  D*Erdol. 

Ya  hemos  visto  también  que  en  este  siglo  fueron  conquistados  los    Tirrega. 
territorios  de  Tárrega,  Cervera  y  Balaguer,  que  comenzaron  á  po-    Bai4wr 
blarse,  principiando  k  acudir  allí  la  gente  y  formando  ya  numerosos 
centros  de  población. 

Las  pocas  noticias  que  de  industria  tenemos  bastan  para  hacer-    lodostria. 
nos  ver  que  no  estaba  tan  atrasada  entre  los  catalanes  de  aquel 
tiempo ,  los  cuales  habían  aprendido  muchas  cosas  de  los  árabes 
imitándoles  con  fruto  y  con  emulación. 

Que  entonces  tenian  los  catalanes  marina  y  que  su  comercio  co- 
menzaba á  estar  floreciente,  es  cosa  innegable.  Hallo  yo  esto  per- 
fectamente demostrado  en  dos  escrituras  que  existen  originales  en  el 
archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  En  la  partición  de  varios  alodios 
hecha  entre  los  dos  hermanos  Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Ramón, 
condes  de  Barcelona ,  se  habla  de  unos  edificios  qui  sunt  subtus  Be- 
gumr  ubi  fuerunt  facías  naves  (1).  Aun  tiene  hoy  el  mismo  nombre 
de  Regomir  la  calle  de  Barcelona  que  desemboca  en  la  Ancha ,  don- 
de existe  otra  llamada  la  Fustería  que  antiguamente  era  en  efecto  el 
astillero  donde  se  construian  las  naves.  A  mas  de  esto,  según  el 
tratado  de  definición  y  pacificación  concluido  entre  los  dos  mismos 
citados  hermanos  el  10  de  diciembre  de  1080,  del  cual  se  ha  dado 
cuenta  en  el  capitulo  XI  de  este  tercer  libro ,  se  ve  que  por  aquella 
época  surcaban  el  mar  de  Barcelona  diversas  naves  que  eran  pro- 
piedad de  mercaderes  y  personas  que  se  entregaban  al  comercio. 


(I)    Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  núm.  71  de  la  colección  del  9.^  conde. 
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Únase  ahora  k  estos  datos  el  testo  de  una  ley  de  los  üsi^'es ,  y 
acabaremos  de  venir  en  conocimiento  del  próspero  estado  en  que 
debia  hallarse  durante  el  siglo  xi  la  marina  y  también  el  comercio 
catalán.  Es  el  usaje  omnes  quippe  naves,  el  cual  ordena  que  todas 
las  naves  que  vengan  á  Barcelona  ó  marchen  de  esta  ciudad ,  estén 
en  paz  y  tregua  todos  los  dias  y  todas  las  noches  bajo  la  protección 
del  príncipe  de  Barcelona ,  desde  el  cabo  de  Creus  hasta  el  puerto 
de  Salou. 

LOS  USAJBS. 

Acabo  de  hablar  nuevamente  de  este  famoso  código ,  y  es  justo 
consagrar  algunas  páginas  á  tan  importante  asunto. 

Los  autores  no  están  conformes  en  si  los  Usajes  fueron  una  com- 
pilación de  los  usos ,  costumbres  y  prácticas  admitidas  en  los  tribu- 
nales ,  ó  si  crearon  de  nuevo  como  leyes  á  que  debían  acomodarse 
aquellos.  Los  mas  participan  de  la  primera  opinión.  De  todos  modos 
por  su  promulgación  principia  con  propiedad  la  legislación  pura- 
mente catalana,  y  es  indisputable  la  gloria  que  en  ello  cabe  á  Ra- 
món Berenguer  el  Viejo  (VI). 

En  las  colecciones  que  de  este  código  se  conservan,  se  han  intro- 
ducido algunos  usajes  que  son  evidentemente  posteriores  ó  en  los 
cuales  se  hicieron  después  intercalaciones  que  les  dan  una  fisonomía 
histórica  mas  moderna.  Pero  su  conjunto  merece  un  detenido  exa- 
men si  queremos  tener  á  la  vista  un  fiel  traslado  de  lo  que  fué  la 
organización  social  en  aquella  época. 

Es  su  espíritu  y  estracto  como  sigue : 

Podia  cualquiera  dar  y  vender  al  clero  los  bienes  alodiales  que 
tuviese,  escepto  las  bailías  de  los  nobles.  No  era  lícito  vender,  per- 
mutar, ni  dar  monasterio  en  que  se  hubiese  ya  celebrado  misa  y  he- 
cho vida  monástica.  Los  obispos  en  sus  sínodos ,  concilios,  cabildos 
y  comunidades ,  tenían  jurisdicción  sobre  las  iglesias ,  los  clérigos, 
derechos  y  justicias  de  los  mismos,  y  hasta  sobre  el  quebrantamien- 
to de  treguas  y  los  sacrilegios  que  en  sus  obispados  se  hubiesen  co- 
metido. Era  reputado  loco  y  sin  juicio ,  el  que  quisiese  oponerse  al 
juicio ,  saber  ,  y  fallo  de  la  corte  ,  en  donde ,  dice  el  usiye ,  hay 
principes ,  obispos ,  abades ,  condes ,  vizcondes ,  filósofos ,  sabios  y 
jueces.  Algunos  en  este  usaje ,  en  vez  de  corte  leen  tribunales.  Un 
homicidio  se  enmendaba  pagando  por  él  trescientos  sueldos  de  mo- 
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rabaÜDes ;  por  pérdida  de  ud  ojo  ó  de  a]gun  miembro  se  exigían 
ciento,  sin  ninguna  diferencia  en  Ire  vasallo  y  sefíor;  y  cuando  la  ley 
calle ,  dice  el  usaje ,  se  estará  al  arbitrio  del  principe  y  al  fallo  de 
los  tribunales.  Todo  el  derecho  estaba  en  la  ley  ó  en  ias  costum- 
bres ;  el  uso  largo  de  estas  se  llamaba  usaje :  la  equidad  debia  rei- 
nar así  en  las  costumbres  como  en  las  leyes. 

Por  un  príncipe  inicuo ,  dice  otro  usaje ,  puede  perecer  una  co- 
marca: guárdese  pues  la  fé ,  sin  engaDo,  y  manténgase  firmemente 
la  paz  otorgada  á  los  sarracenos  por  tierra  como  por  agua.  Era 
obligatorio  guardar  los  ajustes  y  convenios  que  los  caballeros  y  los 
peones  hacían  para  ir  á  las  cabalgadas  é  incursiones.  Invalidábanse 
las  antiguas  querellas  cuando  los  querellosos  habían  venido  á  térmi- 
nos de  composición,  amistad,  ú  homenaje.  Nadie  cause  daDo  á  otro 
en  día  que  le  hubiese  besado  ó  saludado.  £1  huésped  y  el  hospeda- 
do respétense  y  no  se  dafien.  Por  la  contravención  á  estos  dos  usa- 
jes, los  perjuicios  debían  ser  enmendados  sin  réplica.  Se  obligaba  á 
dar  firmas  ó  fianzas  de  estar  á  derecho  según  el  valor  de  la  deman- 
da ;  por  un  castillo  con  su  honor ,  cien  onzas  de  oro ;  por  un  casti- 
llo solo  diez ;  por  homenaje  de  un  labrador  cinco  sueldos.  En  los  li- 
tigios se  trataba  primero  de  las  seguridades  de  estar  á  derecho, 
luego  de  la  querella  hasta  su  sentencia ,  en  seguida  de  la  apelación 
en  cuyo  estado  aumentaba  las  fianzas  el  que  iba  de  derrota  ,  y  por 
último  de  la  ejecución  en  virtud  de  la  cual  el  vencedor  se  incorpora- 
ba de  sus  prendas  y  de  las  del  vencido  hasta  que  este  le  satisfacía. 
El  demandante  esperaba  al  demandado  basta  las  nueve  de  la  mafia- 
na ,  y  si  este  no  comparecía ,  se  le  tomaban  prendas ,  y  se  le  daba 
por  contumaz.  Nadie  sea  á  un  tiempo  acusador ,  juez  y  testigo,  di-; 
ce  otro  usaje  que  parece  copiado  del  derecho  canónico.  Si  un  padre 
y  un  hijo  litigaban ,  este  debia  guardar  á  aquel  todas  las  considera- 
ciones que  á  su  sefior  tenía  el  vasallo.  El  inferior  litigaba  con  su 
duefio  en  el  lugar  que  este  le  designaba ,  debiendo  dar  á  aquel  la 
comida  si  el  mismo  día  no  podía  volver  á  su  casa.  Al  magnate  se  le 
daban  diez  días  para  la  primera  contestación  ,  y  ocho  para  las  de- 
más ;  á  los  rústicos  cuatro,  ó  todo  lo  mas  cinco.  Para  que  los  litigios 
no  se  hiciesen  interminables ,  se  mandó  después  exigir  juramento  de 
calumnia ,  lo  que  se  expresa  en  un  usaje  de  los  que  tienen  fisono-* 
mía  mas  moderna.  Hacia  prueba  el  que  afirmaba ,  nó  el  que  nega^ 
ba ;  y  el  juramento  no  era  mirado  como  prueba ,  sino  como  un  re- 
curso por  falta  de  prueba  testimonial ,  escrita ,  ó  de.  indicios  y  ar- 
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gumentos.  Ningún  acusador  presentaba  testigos  sin  estar  presente  el 
acusado :  el  testigo  convicto  de  perjurio  debia  perder  la  mano  ó  re- 
dimirla en  cien  sueldos.  El  testigo  debia  jurar  antes  de  deponer;  un 
testigo  solo ,  por  mas  idóneo  y  caracterizado  que  fuese ,  no  debia 
ser  oido.  Un  enemigo  no  podia  ser  acusador  ni  testigo;  tampoco  pe- 
dia ser  testigo  aquel  cuya  declaración  podia  ser  mandada  ó  exigida. 
Posteriormente ,  nó  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona ,  sino  im- 
perando los  reyes  de  Aragón ,  se  mandó  que  perdiese  el  pleito  quien 
produjese  testigo  falso,  y  adem^  incurriese  en  la  confiscación  de  to- 
dos sus  bienes  muebles ;  y  contra  el  testigo  falso  se  fulminó  la  mis- 
ma pena  de  confiscación  y  la  pérdida  de  la  mano  y  de  la  lengua. 
Los  testigos  debian  ser  competidos  á  dar  testimonio.  Para  ser  testi- 
go era  necesario  llegar  á  los  catorce  aDos.  Los  criminales  no  podian 
serlo ,  ni  los  moros ,  judíos ,  herejes ,  ni  excomulgados,  en  causa  de 
cristianos.  £1  testimonio  del  padre  contra  el  hijo,  ó  por  el  hijo,  ó  al 
contrario ,  no  eran  válidos ;  pero ,  si  la  parte  contraria  lo  consentia, 
podian  ser  jueces  en  causa  respectiva  el  uno  del  otro.  Dadas  fianzas 
de  estar  á  derecho ,  si  el  actor  abandonaba  la  via  judicial  por  la 
venganza  personal ,  estaba  tenido  á  hacer  enmienda  del  mal  causa- 
do antes  de  volver  á  perseguir  al  delincuente.  Lo  mismo  sucedía 
cuando  el  agresor ,  ó  por  él  su  señor ,  hablan  prometido  enmienda, 
y  el  injuriado  apelaba  á  las  vias  de  hecho.  Pero  si  un  demandado 
denegase  justicia  al  demandante ,  y  este  se  vengaba  en  él  ó  en  sus 
bienes ,  primero  el  demandado  debia  acordar  la  justicia  que  negó, 
antes  de  reclamar  nada  del  demandante.  El  que  pedia  justicia  y  de- 
cía que  su  adversario ,  ó  su  seHor ,  ó  el  obispo ,  ó  bien  el  príncipe 
se  la  denegaban ,  debia  probar  esto  que  decia ,  y  luego  pedir  tan 
públicamente  la  justicia ,  dice  el  usaje ,  que  nadie  pudiese  negár- 
sela. 

Las  causas  en  que  intervenían  estranjeros  se  miraban  como  su- 
marisimas ,  porque  seria  inicuo ,  dice  el  usaje ,  hacer  demorar  aqui 
contra  su  voluntad  al  que  espone  frecuentemente  sus  bienes  y  per- 
sonas al  peligro  de  los  caminos  y  al  riesgo  de  los  rios.  Los  que  te-- 
nian  bienes  alodiales  debian  prestar  juramento  de  fidelidad  al  prin- 
cipe. Jurábase  entonces ,  con  la  fórmula  de  según  el  saber  ,  sobre 
un  altar  sagrado  ó  sobre  los  santos  evangelios.  En  los  pleitos  el  se- 
Dor  podia  exigir  juramento  de  sus  vasallos ,  mas  estos  no  podian 
exigirle  á  sus  seSores.  El  caballero  anciano  que  pasase  de  los  sesen- 
ta afios ,  y  el  pobre  que  no  tuviese  lo  necesario  para  el  desafio,  de- 
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bian  ser  creídos  por  juramento ,  no  excediendo  la  demanda  de  cinco 
onzas  de  oro.  Si  pasaba  debían  nombrar  peón  que  los  defendiese. 
Un  caballero  de  veinte  á  sesenta  afios  que  hubiese  jurado  y  fuese 
llamado  perjuro ,  debia  defenderse  de  igual  á  igual  en  desafío.  Si  un 
caballero  poseia  un  feudo ,  y  su  seOor  negaba  habérselo  dado ,  de- 
bia aquel  defenderse  por  juramento  y  desafio.  Mas  si  no  le  poseyese 
y  le  reclamase ,  debia  probar  por  escrituras  ó  por  testigos  su  dere- 
cho. Los  que  fuesen  perjuros  con  su  sefior ,  debian  perder  la  mano, 
ó  redimirla  en  cien  sueldos ,  ó  bien  perder  la  cuarta  parte  de  sus 
bienes ,  que  pasaban  á  su  señor ,  y  luego  quedar  inhábiles  para  ser 
testigos.  Un  mayor  no  juraba  ante  un  menor  sin  que  este  le  presen- 
tase un  semejante  ó  igual  suyo  con  quien  pudiese  trocar  su  juramen- 
to. Pertenecian  al  príncipe  ,  nó  en  alodio ,  sino  como  cosas  que  de- 
bia entregar  al  aprovechamiento  de  todos ,  sin  obstáculo ,  los  cami- 
nos ,  rios ,  fuentes ,  prados ,  pastos ,  selvas  y  rocas ,  dice  un  usaje. 
Ejercíase  cierta  jurisdicción  allí  en  donde  se  tenía  bailía  ó  guarda 
que  debiese  defenderse.  La  acequia  del  agua  de  los  molinos  que  iba 
á  Barcelona  no  podía  ser  desviada  bajo  la  multa  de  cien  onzas  de 
oro.  Una  vez  presentados  los  documentos  que  podían  dar  fé  en  jui- 
cio ,  debia  el  juez  decidir  lo  que  de  derecho  le  pareciere ,  guardando 
á  cada  uno  el  suyo.  Guando  un  hijo  hacia  daño  al  sefior  de  su  pa- 
dre ,  debia  este  enmendar  el  mal ,  y  si  el  hijo  se  oponia  estaba  obli- 
gado á  desheredarle  y  negarle  los  sdimentos.  Si  era  un  hijo  de  mag- 
nate ,  de  cualquier  alcurnia ,  quien  dañaba  á  alguno  de  los  morado- 
res de  la  tierra ,  su  padre  debia  también  resarcirlo ;  pero  si  el  hijo 
hacía  daño  en  señorío  extraño ,  su  padre  no  debía  enmendar  el  daño 
mas  que  en  el  caso  de  dar  acogida  ó  ausilio  al  hijo.  Fulmináronse 
penas  fuertes  contra  los  que  vendían  armas  y  víveres  á  los  moros, 
ó  les  daban  aviso  de  las  incursiones  meditadas  contra  ellos. 

Era  prohibido,  bajo  multa  de  daño  doblado,  el  molestar  desde  el 
cabo  de  Greus  hasta  el  puerto  de  Salou ,  á  las  naves  que  iban  y  ve- 
nían de  Barcelona.  En  este  usaje  se  decía  que  los  caminos  de  mar  y 
tierra  eran  del  príncipe ,  y  debian  estar  siempre  en  paz  y  tregua 
para  que  nadie  en  ellos  fuera  acometido,  apaleado,  herido,  hurtado 
ó  deshonrado ,  con  conminación  de  pagar  doble  el  valor  del  daño,  y 
once  doblas  por  lo  hurtado ,  y  otro  tanto  al  principe ,  á  no  jurar  que 
ya  había  dado  lo  suficiente. 

Guando  un  caballero  se  negaba  á  presentar  fianzas  á  su  señor 
querelloso ,  si  este  le  despojaba  del  castillo ,  no  debia  devolvérselo 
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hasta  que  el  litigio  estuviese  termioado  y  él  se  hubiese  cubierto  de 
sus  gastos ;  mas  si  el  caballero  do  se  denegaba  á  dar  justicia,  era  el 
sefior,  si  tomaba  el  castillo ,  quien  debia  devolverle  antes  de  recia* 
mar  derecho.  Si  un  caballero  se  negaba  á  reconocer  á  su  sefior  y 
sostuviere  por  ello  duelo  pudiendo  el  sefior  apoderarse  del  castillo, 
no  debia  devolverle  hasta  obtener  homenaje  y  costas.  Ninguno  que 
tuviese  tomada  en  homenaje  á  su  cuidado  la  guarda  de  un  ca^stiUo, 
podia  encomendarle  á  otro  sin  consentimiento  de  su  s^or.  Tampoco 
podia  el  feudatario  empeOar,  dar,  ó  enajenar  su  feudo.  El  que  falta- 
ba á  la  hueste  ó  cabalgada  debia  resarcir  á  su  sefior  los  perjuii^ios 
con  costas,  dafios  y  pérdidas.  Los  que  viendo  á  su  sefior  en  apuros 
obtenían  de  él  alguna  franquicia ,  no  podían  retenerla ;  mas  tampoco 
ei  sefior  podía  aumentar  los  servicios  de  su  vasallo,  sin  acrecentarle 
los  beneficios.  No  tenga  el  vasallo  mas  que  un  sefior,  dice  un  usaje; 
y  tenga  el  sefior  al  vasallo  contra  todos ,  y  ninguno  le  tenga  contra 
él.  El  que  en  guerra  desamparaba  á  su  sefior,  ó  le  faltaba  dolosa- 
mente ,  perdía  cuantas  cosas  de  él  tenia.  Si  alguno  airado  desafiaba 
á  su  sefior,  podía  este  embargarle  cuanto  de  él  tenia  hasta  que  hu- 
biese obtenido  nuevo  homenaje.  Mas  si  ei  feudatario  persistía  en  su 
tema  con  orgullo  y  con  desprecio ,  debia  perder  cuanto  por  el  sefior 
tenia.  La  misma  pena  se  fulminaba  contra  los  que  mataban  á  su 
sefior  ó  al  hijo  del  mismo  con  la  mano  ó  con  la  lengua,  ó  tuviesen 
trato  con  su  mujer,  ó  le  quitasen  castilla,  ó  no  le  devolviesen  el  que 
le  hubiesen  quitado. 

De  ninguna  manera,  dice  un  usaje,  contradiga  ei  vasallo  á  su 
sefior  la  potestad  de  su  castillo.  El  mal  que  mutuamente  se  hagan 
el  sefior  y  el  vasallo ,  dice  otro ,  sea  enmenckdo  por  el  agresor.  Los 
bailes  respondían  de  sus  derechos  á  los  sefiores,  aun  sin  juicio,  y  no 
pasaban  las  bailías  á  sus  herederos  sin  consentimiento  de  los  sefio- 
res. Sí  algún  caballero,  por  sí  ó  por  nuncio,  quería  desafiar  á  su 
sefior,  debia  dársele  seguridad  mientras  iba,  permanecía  y  regresa- 
ba, con  la  obligación  de  que  en  el  Ínterin  debía  impedir  todo  dafio 
á  su  sefior  como  lo  haria  en  cosa  propia.  El  baile  perdía  su  bailía 
por  oponerse  injustamente  á  su  sefior ;  y  si  le  hurtaba  algo ,  debía 
restituírselo  nueve  veces ,  y  no  recobrar  la  bailía  sin  mandato  del 
duefio.  No  era  lícito  hipotecar  una  bailía  sin  consentimiento  espreso 
ó  tácito  del  sefior ,  so  pena  de  perderla  sí  no  se  daba  enmienda  á 
satisfacción  del  duefio.  Si  un  sefior  hallaba  resistencia  en  su  baile  ó 
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6D  los  hombres  del  mismo,  debia  el  baile  dar  enmienda  por  el  duplo 
del  daOo  causado. 

Las  costumbres  de  GatalüOa ,  recopiladas  también  en  sus  antiguas 
constituciones ,  tratan  estensamente  de  los  usos  feudales  vigentes  en 
aquel  Principado ,  dirimiendo  las  dudas  que  acerca  de  ellos  podrían 
originarse.  Mas  no  nos  movamos  ahora  de  los  usajes.  Los  maridos 
y  los  sefiores  de  los  mismos  debian  repartirse  los  bienes  de  la  mujer 
adúltera ;  no  así  si  el  delito  se  hubiese  cometido  consintiéndolo  los 
maridos,  pues  en  tal  caso  dichos  bienes  pertenecían  únicamente  á 
los  sefiores ,  á  no  ser  que  la  mujer  no  hubiese  hecho  otra  cosa  que 
obedecer  temblando  al  mandato  del  marido.  Los  hallazgos  que  hi- 
ciese un  labrador ,  fuesen  caballos ,  mulos ,  moros ,  ó  azores ,  debía 
entregarlos  á  su  seBor  y  contentarse  con  lo  que  este  quisiese  darle. 
Ningún  labrador  podía  vengarse  por  sí  de  daño  que  le  hubiesen  he* 
cho  en  cuerpo ;  honor  ó  bienes ,  sino  quejarse  á  su  señor  y  juntos 
tomarse  ó  demandar  justicia.  Ningún  vasallo  podía  por  censo  ni  por 
haberes  defender  contra  su  propio  sefior  á  quien  quiera  que  fuese. 
La  viuda  que,  muerto  su  marido,  vivía  en  sus  fincas  honestamente, 
alimentando  sus  hijos ,  podía  conservar  los  bienes  del  marido  mien- 
tras se  conservase  viuda;  mas  si  se  entregaba  á  algún  hombre, 
manchando  el  lecho  nupcial ,  debia  perder  las  propiedades  del  di- 
funto  y  entregarlas  á  los  hijos  ó  próximos  parientes:  solo  conserva* 
ha  sus  projpios  bienes  y  su  esponsalicio.  Si  los  pupilos  eran  deman- 
dados ,  y  no  salían  á  defenderlos  sus  tutores  ó  los  bailes ,  debia  el 
demandante  esperar  á  que  aquellos  cumpliesen  veinte  afios,  ámenos 
que  pudiesen  probar  que  el  padre  de  los  pupilos  se  negó  á  estar  á 
derecho;  en  cuyo  caso  los  tutores  debian  seguir  el  pleito  sin  retardo. 
Muerto  un  sefior,  debian  los  vasallos  acudir  á  prestar  homenaje  al 
hijo  delante  de  los  tutores  del  mismo.  El  tutor  estaba  obligado  k 
alimentar  bien  al  pupilo  noble,  y  á  armarle  á  su  tiempo  caballero; 
y  á  la  doncella  debia  casarla,  tenido  antes  un  consejo  de  hombres 
probos.  Los  pupilos  rústicos  entraban  en  la  posesión  y  administra- 
ción de  sus  bienes  una  vez  cumplidos  los  quince  afios.  Los  padres 
podían  desheredar  al  hijo  ó  nieto  que  pusiese  en  ellos  la  mano  ó  los 
deshonrase ,  ó  acusase  de  algún  crimen ,  ó  se  hiciese  moro ,  ó  á  la 
hija  que  viviese  torpemente ;  en  cuyos  casos  se  espresaba  la  culpa, 
y  el  nuevo  heredero  probaba  que  era  verdadera:  pues  de  otra  suer- 
te no  era  licito  desheredar  á  los  hijos  ni  á  los  nietos.  Guando  los 
\ izcondes  V  los  caballeros  inferiores  fallecían  sin  testamento,  sus 
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seOores  podiao  conceder  el  feudo  á  cualquiera  de  los  hijos  del  fina- 
do. El  que  edificaba  en  solar  que  sabia  ser  ageno,  perdía  el  edifi- 
cio ;  si  lo  hacia  de  buena  fé ,  debia  recobrar  el  precio  de  los  mate- 
riales y  el  coste  de  los  operarios ;  y  lo  mismo  sucedia  con  el  que 
sembraba,  plantaba,  ó  desmontaba  eriales. 

Contra  los  santos,  decia  un  usaje,  y  contra  las  potestades  y  cas- 
tillos termenados ,  ni  la  prescripción  de  doscientos  aOos  puede  opo* 
nerse.  Todas  las  demás  acciones  civiles  y  criminales,  y  aun  los 
mismos  derechos  de  libertad,  prescribian  á  los  treinta  aOos.  En 
cualquier  tiempo  que  una  demanda  fuese  reconocida  por  injusta, 
debia  el  actor  pagar  al  demandado  el  cuadruplo  de  las  costas  y  per- 
juicios que  le  hubiese  ocasionado.  No  se  daba  apelación  de  las  sen- 
tencias interlocutorias  á  menos  que  fuesen  notoriamente  injustas  ó 
contuviesen  un  error  de  derecho,  en  cuyo  caso  se  concedía  un  plazo 
de  tres  dias  para  corregirlas.  Una  vez  sentenciado  el  pleito  entre  el 
señor  y  su  vasallo ,  primero  debia  aquel  satisfacer  á  este  todo  cuan- 
to le  debiese ,  y  después  recibir  del  mismo  todo  cuanto  por  sentencia 
debia  serle  adjudicado.  El  que  por  la  fuerza  quería  recobrar  alguna 
cosa,  sin  acudir  por  justicia,  perdía  su  derecho  si  le  tenia;  y  en 
caso  de  faltarle ,  debia  devolver  la  cosa  y  el  valor  de  la  misma. 
Guando  faltaban  pruebas  para  fallar  una  causa,  era  costumbre  acu- 
dir al  desafío,  y  antes  de  pasar  á  él  depositaban  los  paladines  dos- 
cienlas  onzas  de  oro,  si  eran  caballeros,  ciento  si  peones,  y  prome- 
tían con  juramento  que  el  vencedor  cobraría  del  vencido  lo  litigado 
con  mas  los  gastos ,  perjuicios ,  y  enmiendas  de  daDos  que  tal  vez 
sufriese  el  vencedor  en  su  cuerpo,  armas  y  caballo.  El  que  hubiese 
retado  á  su  superior  le  daba,  hecho  el  reto,  treinta  días  de  tregua 
y  respiro;  el  superior  al  inferior,  siendo  este  vizconde,  quince,  y 
siendo  caballero  de  un  rango  inferior  diez  solamente.  Sí  alguno,  de- 
fendiendo á  su  huésped,  ó  á  aquel  á  quien  servia  de  guia,  mataba  á 
alguien  que  le  acometiese,  aunque  este  fuese  su  propio  seDor,  no 
debia  ser  por  ello  molestado. 

Sin  consentimiento  del  principe  no  era  lícito  levantar  sobre  pefia 
algún  castillo ,  iglesia  ó  monasterio .  Había  castillos  termenados,  que 
tenían  en  torno  su  territorio ;  y  otros  que  eran  simples  fortalezas 
echadas  en  lugar  alto  y  defendidas  con  muro.  No  era  lícito  dar, 
vender  ni  transferir  las  cosas  puestas  en  litigio.  Todo  fiador  estaba 
obligado  á  cumplir  con  su  empeOo ,  faltando  el  principal ;  pero  este 
á  su  vez  tenia  obligación  de  resarcir  desde  luego  á  su  fiador,  ó  bien 
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pagarle  d  duplo  del  daDo  que  le  hubiese  ocasionado.  Las  donacio-* 
oes  entre  vivos  eran  válidas  hechas  en  favor  de  los  hijos,  con  cier- 
tas condiciones.  Las  acusaciones  no  se  hacían  por  escrito  sino  de 
viva  voz ,  y  estando  presentes  y  á  la  vista  el  acusador  y  el  acusado. 
Los  herederos  de  sangre  tenían  derecho  á  exigir  la  cantidad  que 
debían  pagar  los  homicidas ,  según  la  calidad  del  difunto.  Ningún 
acusador  debía  ser  creído,  si  no  probaba  por  juramento ,  desafío,  ó 
juicio  de  agua  fría  y  caliente.  Por  muerte  de  un  subdiácono  se  pan- 
gaban trescientos  sueldos ,  de  un  diácono  y  de  un  monge  cuatro- 
cientos ,  de  un  presbítero  seiscientos ,  y  de  un  obispo  nuevecientos. 
Sí  el  homicida  no  podia  satisfacer  estas  penas ,  los  parientes  del  Ga- 
nado, y  el  seDor  del  mismo ,  podian  hacer  de  él  lo  que  querían, 
menos  matarle.  El  que  perjuraba  por  dinero ,  perdía  la  cuarta  parte 
de  sus  bienes ,  que  pasaban  al  perjudicado  por  el  perjurío ,  y  no 
podia  nunca  mas  dar  testimonio.  Los  que  daban  falso  testimonio  de- 
bían resarcir  cuanto  hubiera  perdido  aquel  contra  quien  declararon, 
si  su  declaración  hubiese  sido  verdadera.  Los  que  con  violencia  ó 
sin  ella  corrompían  á  una  doncella,  debían  tomaría  por  mujer,  si 
ella  y  sus  paríentes  lo  querían  ,  dándola  su  dote ,  ó  bien  debían 
ofrecerla  un  marido  correspondiente  á  su  clase.  Los  marídos ,  por 
meras  sospechas ,  podian  acusar  de  adulterio  á  sus  consortes ,  en 
cuyo  caso  debían  ellas  defenderse ,  las  de  caballero  por  juramento  y 
por  paladín ,  las  de  los  ciudadanos ,  burgueses  y  bailes  por  medio 
de  peón  que  lidiase  por  ellas ,  y  las  de  los  rústicos  con  sus  propias 
manos  por  la  prueba  del  agua  en  caldera :  y  si  vencían ,  el  marido 
debía  volver  á  recibirlas  con  honra ;  mas  si  eran  vencidas  pasaban 
con  todo  lo  suyo  al  poder  de  su  marido ,  quien  comunmente  las  em- 
paredaba ,  pasándolas  por  una  ventanilla  pan  y  agua.  Si  alguno 
ñiere  acusado  de  traición  por  su  seDor  ante  el  príncipe,  estaba  obli- 
gado á  defenderse.  Si  sú  sefior  le  retaba ,  debía  acudir ,  lidiar  con 
igual  suyo ,  pagar  sí  sucumbía ,  ó  recibir  sí  vencía  cuanto  hubiera 
perdido  siendo  vencido.  Sí  no  fuese  sefior  del  retado,  el  retador  ven- 
cido ,  debía ,  en  opinión  de  algunos ,  quedar  á  la  disposición  del 
retado  victoríoso.  Si  algono  robaba  ó  invadía  lo  de  otro  y  en  aquel 
acto  ^a  herído  ó  muerto ,  el  que  le  había  herído  ó  muerto  no  podía 
ser  por  ella  molestado. 

Guando  se  habían  de  establecer  leyes  ó  dar  fuerza  á  las  costum- 
bres ,  los  magnates  de  la  tierra  se  juntaban  con  el  príncipe ,  y  las 
fHTomulgaban.  Los  que  mataban ,  herían  ó  deshonraban  á  quien 
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tuviese  la  dignidad  de  comitor ,  debiao  eomeodar  el  dafio  como  si 
hubiesen  muerto ,  herido  ó  deshonrado  á  dos  varvesores ;  y  los  que 
lo  hacian  en  la  persona  de  un  vizconde ,  pagaban  como  si  lo  hubie- 
sen hecho  en  la  de  dos  comitores.  Por  muerte  de  un  varvesor 
que  tuviese  cinco  caballeros  se  daban  sesenta  onzas  de  oro ;  por 
herida ,  treinta ;  y  si  tenia  mas  caballeros  se  aumentaba  la  en- 
mienda á  prorata.  Por  muerte  de  un  caballero  se  pagaban  doce 
onzas  de  oro ,  y  por  herida  seis.  Si  alguno  se  ponia  en  emboscada 
y  acometía  á  un  caballero ,  le  apaleaba  y  le  arrastraba  por  los  ca- 
bellos ,  debia  hacer  enmienda  de  ello  como  si  le  hubiese  muerto ; 
si  solamente  con  la  mano ,  pié ,  piedra  ó  palo  le  hubiese  acometido, 
de  resultas  de  alguna  reyerta ,  sin  mediar  derramamiento  de  san- 
gre ,  debia  entregarle  por  ello  tres  onzas ;  mas  si  de  resultas  le 
hubiese  salido  sangre  del  cuerpo ,  cuatro ;  si  sangre  de  la  cabeza, 
cinco ;  y  si  de  la  cara  seis ;  si  quedare  debilitado  de  miembros ,  se 
le  enmendaba  el  daOo  como  por  muerte ;  lo  mismo  si  era  puesto  en 
cárcel  y  competido  á  redimirse ;  si  solo  era  puesto  en  cepo  y  grillos 
se  le  debian  entregar  seis  onzas ;  si  únicamente  habia  sido  deteni- 
do ,  el  agresor  debia  prestarle  homenaje ,  y  pasar  por  la  pena  del 
talion ,  si  su  clase  era  la  del  detenido ,  ó  bien  presentar  caballero 
de  su  calidad  que  recibiese  el  talion  y  prestase  el  homenaje.  Algu- 
nas veces  se  dejaba  al  arbitrio  de  los  jueces  el  (Resignar  la  pena 
correspondiente  á  la  emboscada ,  acosamiento  de  un  caballero ,  ó 
asalto  de  su  castillo.  A  un  hijo  de  caballero  hasta  los  treinta  afios 
se  le  debia  enmienda  como  á  su  padre ;  mas  si  en  aquella  edad  no 
se  habia  armado  caballero ,  no  se  le  debia  enmienda  superior  á  la 
de  un  rústico.  Tampoco  acreditaba  enmienda  de  caballero  el  que 
antes  de  la  vejez  abandonaba  la  caballería ,  no  tenia  caballo,  armas 
ni  feudo ,  ni  iba  á  huestes  ni  cabalgatas ,  ni  asistia  á  las  curias. 
Los  ciudadanos  y  burgueses  entre  sí  acreditaban  enmienda  como 
los  caballeros ;  y  sus  autoridades  ( aunque  otros  entiendan  este  usa- 
je de  otro  modo)  la  acreditaban  al  igual  de  los  varvesores.  Los 
bailes ,  si  eran  nobles  y  comian  todos  los  dias  pan  candeal  ( lo  que 
no  era  común ,  ni  lo  ha  sido  por  espacio  de  muchos  siglos )  y  ca- 
balgaban ,  acreditaban  enmienda  como  los  caballeros  ;  si  no  eran 
nobles ,  la  mitad  solamente.  Por  muerte  de  un  rústico  ó  de  otro 
hombre  que  no  tuviese  mas  dignidad  que  la  de  cristiano ,  se  paga- 
ban seis  onzas  de  oro ,  y  por  herida  dos ,  y  por  aporreamiento  ó 
debilitación  lo  que  el  juez  declarase  en  sueldos ,  nó  lo  que  decía  el 
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Fuero  jQzgo ,  c(Mno  han  creído  algunos.  Sí  era  capturado  un  solo 
día  se  le  debía  de  enmienda  lo  que  un  hombre  bueno  y  competente 
declaraba  con  juramento ;  si  dos  ó  mas  días ,  debía  recibir  seis 
soddos  por  cada  día  y  cada  noche ,  y  si  le  habían  atado  las  manos 
y  los  píes  era  acreedor  por  esto  solo  á  diez  sueldos. 

Por  un  bofetón  se  acreditaban  cinco  sueldos ;  por  pufiada ,  pun- 
tapié ,  pedrada ,  ó  palo ,  diez ;  y  si  salía  sangre ,  veinte ;  por  me- 
samíento  de  cabellos  con  una  mano  cinco ,  con  dos  diez ,  y  sí  el 
injuriado  caía  en  tierra  veinte  y  cinco ,  y  sí  quedaba  calvo ,  cua- 
renta ;  y  por  tocamiento  de  barba ,  veinte.  Si  alguno  airado  hería  á 
otro  en  el  cuerpo  con  herida  que  no  fuese  visible ,  pagaba  un  suel- 
do ;  si  era  visible  dos ;  si  con  sangre ,  cinco ;  por  rotura  de  hueso, 
cincuenta ;  por  sangre  sacada  por  boca  ó  nariz  ,  veinte.  Por  empu- 
jamíento  con  una  mano  se  acreditaba  un  sueldo ;  con  dos ,  dos ;  y 
si  el  empujado  cayere ,  tres.  Por  escupir  á  la  cara ,  veinte  sueldos, 
ó  la  pena  del  talion.  Los  que  injuriaban  á  otro  de  palabra ,  debían 
declarar  con  juramento  que  lo  hicieron  por  ira ,  nó  por  voluntad, 
ó  de  otra  manera  estaban  obligados  á  probar  su  dicho ,  ó  á  enmen- 
darle al  injuriado  cuanto  hubiera  perdido  por  aquella  injuria ,  sien- 
do cierto  el  denuesto.  Por  los  maleficios  cometidos  en  moros  cauti- 
vos ,  dice  un  usaje ,  se  hará  enmienda  como  por  los  de  los  esclavos, 
pero  su  muerte  se  pagará  según  su  valor ,  pues  hay  muchos  que 
son  de  gran  precio  de  rescate,  y  otros  son  muy  instruidos  en 
las  artes ,  y  de  grande  ingenio.  Las  enmiendas  por  daDo  hecho  en 
las  mujeres  se  pagaban  según  la  clase  de  sus  maridos ,  ó  sí  no  los 
tenían ,  según  la  de  sus  padres  ó  hermanos.  Por  herida  con  arma 
se  enmendaba  ej  mal  causado ;  por  solo  el  atrevimiento  de  amena- 
zar con  arma ,  ó  romper  escudo ,  ó  vestido ,  ó  derribar  en  tierra, 
debía  estarse  al  talion ,  ó  enmendarse  como  por  la  mitad  de  una 
herida.  Por  muerte  ó  herida  de  caballo  ó  animal  que  uno  montaba 
ó  llevaba  de  la  mano ,  se  debía  pagar  doble  del  valor  del  bruto. 
Los  reos  de  acometidas  contra  sus  seSores  debían  quedar  presos  en 
poder  de  este  hasta  haberle  enmendado  el  dafio  y  deshonra  á  juicio 
del  príncipe.  Pagábanse  veinte  onzas  de  oro  por  llamar  renegado  á 
un  judío  ó  moro  bautizados ,  y  por  sacar  cuchillo  contra  otro ,  ó 
llamar  á  alguno  cornudo ;  y  el  agresor  no  podía  quejarse  de  cuanto 
le  dijesen ,  ó  le  hiciesen  los  injuriados.  La  tercera  parte  de  las  en- 
miendas de  que  aquí  hemos  hablado  pertenecía  á  los  seDores ,  con 
lo  que  se  dcja.entender/pie  estas  demandas  no  eran  abandonadas, 
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antes  daban  tiecesariamente  origen  á  otras  nuevas.  Se  dqaba  al 
arbitrio  del  juez  el  aumentar  ó  disminuir  las  enmiendas  según  los 
daOos  y  la  calidad  de  los  demandantes.  Los  que  respondían  con 
desprecio  á  sus  sefiores  no  podían  quejarse  del  daSo  que  de  los  mis- 
mos recibiesen.  Por  cortar  un  árbol ,  además  de  tener  que  resti- 
tuirle ,  ó  pagarle  doble ,  debian  darse  por  un  frutal  tres  sueldos, 
por  un  olivo  cinco ,  por  un  glandíjero  mayor ,  dos ,  por  uno  menor, 
uno ,  y  por  otros  no  frutales ,  dos.  Por  devastación  de  huerto  se 
pagaba  el  dafio  según  el  juez  le  estimase ;  y  si  el  agresor  era  es- 
clavo ,  debia  recibir  cincuenta  azotes.  El  que  mataba  palomos  con 
ballesta ,  entregaba  otros  iguales ;  y  si  solamente  babia  intentado 
matarlos ,  pagaba  por  cada  uno  cinco  sueldos. 

Si  alguno,  dice  un  usaje,  detuviere  los  sarracenos  fugitivos,  antes 
de  pasar  el  Llobregat ,  devuélvalos  á  su  duefio ,  si  este  le  entrega 
por  cada  uno  de  ellos  un  mancuso ;  de  Llobregat  á  Francolí,  tres 
mancusos  y  medio ;  y  de  Francolí  para  allá  una  onza  de  oro ,  y 
valor  de  los  hierros  y  los  vestidos.  Si  un  preso  por  curia ,  se  salia 
del  castillo ,  á  menos  que  fuese  por  temor  de  morir ,  era  multado 
en  b*einta  sueldos ,  y  obligado  á  resarcir  los  daOos  que  huyendo 
hubiese  causado.  Guando  los  sefiores  querían  oprímir  injustamente 
á  un  caballero ,  ó  deshonrarle ,  al  príncipe  tocaba  defenderle. 

Todos ,  dice  un  usaje ,  deben  guardar  la  paz  y  tregua ,  los  sal- 
vos ,  y  velar  porque  no  se  falsifique  la  moneda.  Cuando  el  príncipe^ 
dice  otro ,  fuere  sitiado  ó  sitiare  á  sus  enemigos,  ó  tuviere  guerra  y 
llamare  á  la  tierra  por  medio  de  hogueras ,  acudan  todos ,  caballe- 
ros y  peones ,  á  socorrerle,  y  el  que  no  lo  haga  pierda  todo  lo  suyo, 
y  el  honor  que  del  príncipe  tenga.  En  otro  se  ordena  que  haya  paz 
y  tregua  entre  los  sefiores  y  los  nobles ,  ó  nó  nobles ,  toda  vez  que 
del  dafio  que  se  les  hiciere  pueden  reptar  por  ante  el  principe ,  y 
conmina  con  la  pena  del  undécuplo  al  que  causare  dafios  á  otro  vio- 
lentamente ,  y  con  la  de  tener  que  enmendar  ante  el  mismo  príncipe 
el  desmán  cometido.  Uno  de  ellos  prohibe  á  los  magnates ,  vizcon- 
des ,  comitores  y  varvesores ,  ahorcar  á  nadie ,  ni  levantar  nuevos 
castillos,  facultad ,  dice,  que  solo  compete  al  príncipe.  Otro  dice 
terminantemente  que  solo  toca  á  las  potestades  castigar  á  los  homi- 
cidas ,  adúlteros ,  envenenadores ,  ladrones ,  malhechores  iodos ,  y 
demás  hombres ,  como  les  pareciere ,  cortándoles  manos ,  pies  y 
ojos ,  teniéndolos  presos  en  la  cárcel  largo  tiempo ,  ahorcándolos^ 
cortando  á  las  mujeres  las  narices ,  labios^  orejas  y  pechos  ^  y  si 
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foere  necesaiio  quemándolas  en  fuego ;  ó  bien  perdonar  é  indultar  á 
su  albedrío.  Con  lo  que  se  signifi<»  que  esto  mismo  lo  venián  ha- 
ciendo por  si  y  ante  si  los  seDores  de  cuyas  manos  quería  arrancar- 
se este  poder  omnímodo. 

De  otro  usaje  se  desprende  que  los  condes  soberanos  tenían  corte, 
daban  comidas  y  sueldos ,  juzgaban  acerca  de  las  enmiendas ,  am- 
paraban al  oprimido ,  socorrían  al  sitiado ,  y  al  tiempo  de  comer 
hacian  tocar  las  bodnas  para  que  los  nobles. y  nó  nobles  acudiesen 
á  la  comida ,  distribuían  trajes  entre  los  magnates ,  armaban  caba-* 
lleros ,  y  destacaban  huestes  que  fuesen ,  dice  el  usaje  ,  á  destruir 
Espafia.  Ya  por  este  tiempo  eran  bien  distintos  los  tres  brazos  ó  es- 
tados en€ataluOa,  el  eclesiástico,  el  militar  ó  noble,  y  el  llano. 
Después  el  de  la  nobleza  se  subdividíó  en  el  de  los  magnates,  y  en 
el  de  los  generosos  y  hombres  de  paraje.  Habia  en  el  estado  llano 
hombres  propios ,  palabra  que  vale  tanto  como  la  de  solaríegos ; 
hombres  ascríptos  á  manso  ó  borda ,  entendiéndose  por  manso  el 
conjunto  de  varías  posesicmes  rústicas  en  donde  hay  vivienda  para 
quien  las  cultive ,  y  por  borda ,  una  gran  parte  ó  bien  la  mitad  de 
un  manso ;  y  por  fin  habia  en  el  mismo  estado  llano  hombres  de 
remensa.  Esta  clase  se  componía  de  aquellos  cristianos  que  no  ha- 
blan querído  ausiliar  á  sus  correligionaríos  cuando  estos  intentaron 
conquistar  de  manos  de  los  moros  los  pueblos  en  que  dichos  hom- 
bres moraban ;  y  efectuada  la  conquista  quedaron  obligados  á  pagar 
á  ios  nuevos  seOores  los  mismos  tributos  que  antes  pagaban  á 
los  moros.  Entre  estos  pechos  existia  uno  llamado  redención  perso- 
nal ,  ó  remensa ,  y  consistía  en  que  el  vecino  no  podia  trasladarse  á 
otra  población  sin  pagar  á  su  sefior  una  cantidad  ó  redención  con- 
vencional ;  ni  podia  vender  sus  inmuebles ,  antes  estaba  obligado  á 
dejarlos  á  su  s^or ;  ni  le  era  lícito  casarse  por  prímera  vez  sin  li- 
cencia del  mismo ,  y  por  segunda ,  sin  darle  la  tercera  parte  de  sus 
bienes ,  ó  un  tanto  convenido ,  y  si  era  una  doncella  debia  dar  ade- 
más la  décima  de  su  dote. 

Un  sueldo  de  oro ,  dice  un  usaje ,  tiene  ocho  adarmes ;  una  onza 
catorce;  una  libra  de  oro  veinte  y  un  sueldos;  el  sueldo  vale  cuatro 
mwabatines ;  la  onza,  siete ;  la  libra,  setenta  y  coatro^;  cien  libras 
de  oro  de  Valencia  contienen  en  si  dos  mil  cien  sueldos  de  oro ,  var 
lor  de  ocho  mil  cuatrocientos  morabatines ;  cien  onzas  son  doscientos 
morabatines ;  cuatro  mancusos  y  medio  de  aquel  oro  son  un  mora-^ 
batin ;  y  siete  mancusos  forman  una  onza  ó  dos  morabatines. 
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Los  moradores  del  condado ,  fuesen  nobles  ó  rústicos ,  aunque  se 
apellidasen  mortales  enemigos ,  debian  darse  segundad ,  de  día  y  de 
noche ,  y  tener  treguas  desde  Gastell  de  Fels  hasta  el  GoU  de  Fines- 
trelles ,  desde  CoU  de  Sagavarra  hasta  Goll  de  Serola ,  y  desde  Vall- 
vidrera  hasta  doce  leguas  dentro  el  mar ,  so  pena  de  pagar  al  prín- 
cipe cien  onzas  de  oro ,  y  enmendar  en  duplo  el  daDo  causado. 

Paz  entre  los  cristianos,  decia  otro  usaje,  y  guerra  contra  el  mo- 
ro ,  según  lo  mande  el  príncipe.  Si  en  día  de  tregua  se  preparaba 
emboscada  para  el  día  de  guerra ,  debía  enmendarse  el  dallo  cooio 
si  se  hubiese  causado  en  día  de  paz.  Semejantes  dafios  se  enmenda- 
ban en  doble ,  escepto  cuando  se  hacían  á  los  que  no  guardaban  la 
paz  ni  la  tregua.  Eslaba  vedado  tocar  á  los  bueyes,  animales  de  la- 
branza ,  y  á  sus  guardadores ,  ó  que  con  ellos  arasen ,  bajo  pena 
de  escomunion  por  parte  del  obispo ,  y  de  multa  de  sesenta  sueldos 
que  debían  ser  entregados  al  conde :  y ,  aunque  hubiese  guerra, 
con  tal  que  los  labradores  pagasen  un  tributo  por  un  par  de  bi]^ 
yes ,  seis  por  un  buey ,  y  tres  dineros  por  azada ,  no  se  les  podía 
molestar  en  ninguna  manera. 

La  tregua  de  Dios  se  mandó  observar  en  un  usaje  en  el  que  se  es- 
presaban las  festividades  en  que  debian  guardarse ,  y  las  penas  en 
que  incurrían  los  transgresores  de  las  mismas. 

Tales  fueron  los  usajes  vigentes  en  la  mayor  parte  del  principa- 
do de  GataluOa. 


COSTUMBRES. 


El  estracto  que  de  los  Usajes  acaba  de  hacerse ,  habrá  podido  dar 
á  los  lectores  una  idea  clara  y  positiva  de  las  costumbres  catalanas 
en  el  siglo  de  que  se  trata ,  pero  voy  á  aDadír  algunos  datos  espe- 
ciales para  que  se  tenga  perfecto  conocimiento  de  este  importante 
asunto. 
El  clero  en  Ya  sc  ha  vísto ,  CU  gcucral ,  que  las  costumbres  de  GataluDa  en 
el  siglo  XI ,  no  eran  ciertamente  nada  ejemplares.  Es  verdad  que  en 
este  punto  nada  dejaban  que  envidiar  entonces  las  de  los  otros  pue- 
blos. 

Gomenzemos  por  el  clero.  Este ,  que  debía  dar  ejemplos  de  vir- 
tud ,  los  ofrecía  deplorables.  No  era  pecado  entre  los  eclesiásticos  el 
tener  concubinas ;  la  simonía  era  en  ellos  moneda  corriente ,  y  ,  co- 


ol  siglo  XI. 
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fflo  un  autor  ha  dicho ,  mientras  que  la  nobleza  alimentaba  la  llama 
de  los  odios  y  los  bandos  ,  y  enseñada  casi  solamente  á  las  armas 
dentro  de  sus  mansiones  fortalecidas ,  no  sacudía  de  si  la  ferocidad 
de  sus  costumbres ;  los  eclesiásticos  tampoco  en  su  mayor  parte 
aprendían  las  suyas  en  los  libros  canónicos ,  y  no  era  raro  verlos 
armados  sobre  el  caballo  de  batalla ,  ó  ejercitando  la  cetrería  y  la 
montería  perseguur  con  el  venablo  y  el  azor  las  fieras  y  las  bestias 
pacificas ,  cual  si  la  sangrienta  persecución  de  esas  criaturas  de  Dios 
no  fuese  en  los  seglares  una  imagen  de  guerra  y  en  los  eclesiásticos 
una  guerra  verdadera.  Preciso  es  confesar  y  conocer  también ,  por 
otra  parte ,  que  si  los  prelados  se  ponian  no  pocas  veces  á  la  cabe- 
za de  las  huestes ,  era  no  por  su  carácter  bélico  ni  tampoco  porque 
ia  guerra  tomase  un  carácter  religioso ,  sino  porque  la  corriente  del 
tiempo  lo  arrastraba  todo ,  y  llegaron  á  conocer  que  no  era  posible 
amansar  las  iras  y  la  soberbia  de  los  seOores ,  mas  que  poniéndose 
á  la  cabeza  de  los  vasallos. 

La  relajación  de  costumbres  en  el  clero  era  lamentable ,  y  hay  lis  monjas 
ejemplo  hasta  de  conventos  de  monjas  en  que  aquella  hubo  de  llegar  ^  deu**^" 
á  lo  sumo.  Ahí  está  sino  el  monasterio  de  San  Juan  de  las  Abade- 
sas. Ed  ion  ,  á  instancia  de  Bernardo  Tallaferro ,  conde  de  Bésa- 
la ,  espidió  Benedicto  VIH  la  bula  de  estincion  de  este  monasterio, 
después  de  haber  llamado  á  Roma  á  la  que  entonces  era  su  abadesa 
y  haberla  condenado  en  rebeldía.  Una  de  las  ocasiones  del  escánda- 
lo que  se  estirpe  con  dicha  medida ,  pudo  ser ,  según  el  P.  Villa- 
nueva  ,  la  concurrencia  de  los  nobles  del  pais  con  motivo  de  la 
caza. 

Cuenta  la  tradición  entre  otras  cosas  que  un  noble  del  pais  llama^  La  tradición 
do  el  conde  Arnaldo  penetraba  todas  las  noches  en  el  convento  de  A^aido.^ 
San  Juan  por  un  camino  subterráneo ,  dejando  su  caballo  atado  á  un 
grueso  anillo  de  hierro  que  se  veía  en  el  claustro.  Dícese  que  la  en- 
trada de  este  subterráneo  existia  junto  á  la  carretera  que  va  de  Puig- 
cerdá  á  Ribas.  La  misma  tradición  supone  que  el  conde  Arnaldo 
murió  de  mala  muerte  y  que  su  alma  fué  condenada  á  vagar  por  los 
alrededores  del  monasterio.  Lo  cierto  es  que  este  asunto  dio  origen 
á  una  bellísima  balada  popular  que  traslado  en  los  apéndices  para 
conocimiento  de  los  lectores  ( VII ). 

Otra  tradición  habla  de  los  desórdenes  cometidos  por  otras  ut  monjas 
monjas  de  un  convento  llamado  de  Sant  Aimans  que  supone  des-  saotAfmans. 
truidas  por  un  rayo  del  cielo  junto  con  el  convento ,  del  cual  ven 
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todavía  los  lefiadores  algunos  restos  y  los  rosales  del  jardín  (1). 
Mala  Que  el  clero  y  los  seDores  no  andaban  entonces  muy  bien  aveni- 

entre  el  clero  dos ,  se  halla  á  Cada  paso  en  la  historia  de  aquel  siglo  en  Gatalufia. 
Ya  hemos  visto  que  el  conde  de  Besalú  Guillermo  el  Grueso  fué  es- 
comulgado por  usurpador  de  rentas  eclesiásticas.  Lo  mismo  sucedió 
con  otros  muchos  sefiores  y  hasta  los  mismos  condes  de  Barcelona 
fueron  acusados  de  esto.  Existen  en  nuestros  archivos  varías  causas 
ó  pleitos  formados  contra  los  condes  de  Barcelona,  Ampurías  y 
otros ,  á  quienes  muy  á  menudo  se  demandaba  por  haberse  apode- 
rado de  tierras  y  rentas  pertenecientes  á  iglesias  y  conventos.  Las 
exijenciás  y  demasías  del  clero  son  notorias  y  patentes  en  aquella 
época ,  advirtiéndose  que  se  le  ve  á  cada  instante  recusar  y  decla- 
rar incompetente  el  tribunal  civil. 
iDcompeten-  Citaré  dc  esto  último  un  solo  ejemplo,  suficiente  para  el  caso.  En 
tribu oarciTii  1021  se  prescutó  ante  el  tribunal  del  conde  Berenguer  Bamon  ^ 
eciesíistieos.  Cufvo  uua  demanda  criminal  contra  un  canónigo  de  la  iglesia  de 
Barcelona  llamado  Juan,  á  quien  se  acusaba  de  ser  autor  de  las 
muertes  del  levita  Esteban  y  de  un  tal  Baimundo ,  pero  el  canónigo 
se  negó  á  dar  declaración  y  á  contestar  á  las  preguntas  porque  dijo 
no  ser  competente  el  tribunal  civil  para  juzgarle  (2). 
neyertas  Ya  sabémos  que  habla  repetidas  luchas  entre  los  nobles  y  seOo- 
sefiores.'  res  los  cualcs  acudían  muy  á  menudo  á  dirimir  sus  querellas  en  los 
campos  de  batalla.  Dicho  queda  ya  como  esto  dio  lugar  á  la  tregua 
de  Diof,  la  cual  fué  sin  embargo  insuficiente.  Todas  las  penas  y 
censura3  por  esta  tregua  fulminadas  no  bastaron  á  detener  la  cólera 
de  los  seSores.  Siguieron  sus  contiendas  y  ni  los  templos  fueron  re^ 
petados.  Becuérdese  sino  como  los  soldados  del  conde  deCerdaDa  pe- 
netraron en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Guxá  para  arrojar  de  día  á 
viva  fuerza  al  conde  del  Bosdlon.  A  principios  del  coreinado  de  los 
hermanos  Bamon  Berenguer  y  Berenguer  Ibtmon  tuvo  lugar  en  las 
cercanías  de  la  misma  Barcelona  una  de  esas  sanguinarias  contien- 


(t)    D.  Maboel  Milá  en  so  HmnaneerUio  calaian  traslada  los  primeros  versos  de  ana  canción  Ira- 
dicional  que  se  compuso  á  este  asonlo. 
Dicen  así: 

Laa  monjas  de  Sant  Aimans 
Totas  en  finestra  esián 
Veohen  venir  on  Jove  galán. 
<  Galán ,  galón ,  bascan  llogner? 
c  4  Do  quinas  fainas  saben  fer  ?  etc. 

(S)    Dingo:  tfislona  it  Un  condes  de  BareeUna,  lib.  II ,  cap.  XXXI . 
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das.  Ur  llamado  Gaillermo  Pedro  promovió  pleito  contra  otro  Pedro 
Ermemíro,  diciendo  que  este  le  retenia  malamente  ciertas  propieda- 
des. El  tribunal  absolvió  de  la  acusación  á  Ermemiro  y  sentenció 
que  Guillermo  no  tenia  justicia  imponiéndole  silencio  perpetuo.  Gui- 
llermo entonces  acudió  á  las  armas  y,  al  decir  de  la  crónica,  «hizo 
grande  dafio  y  estrago,  así  en  los  bienes  muebles  como  en  los  que 
en  raíz  tenia  Ermemiro,  al  que  trajo  á  tal  estremo,  que  le  obligó  y 
forzó  á  concertarse  con  él ,  por  la  flojedad  de  los  ministros  de  justi- 
cia, que  muchas  veces  suelen  ser  causa  principal  de  los  atrevimien- 
tos y  desafueros  de  los  facinerosos  que  abundaban  en  CataluOa  por 
aquellos  tiempos,  pues  estaba  llena  de  bosques  y  selvas  en  las  cua- 
les dicho  Guillermo  Pedro  con  los  suyos  se  guarecía  (1). » 

Hizo  un  gran  bien  el  conde  Berenguer  el  Viejo  promoviendo  el 
concilio  de  Gerona,  de  que  voy  á  hablar  luego ,  para  reformar  las 
costumbres  del  clero;  y  promulgando  luego  los  Usajes  "^  dando  á 
los  catalanes  la  legislación  que  la  constitución  social  y  política  de 
entonces  hacia  necesaria. 

Entre  las  costumbres  del  siglo  xi  que  deben  llamar  la  atención,    Frocoeoeia 
hay  la  de  la  frecuencia  con  que  iban  los  catalanes  á  Roma  y  á  los  lo»  eauunes 

á  los  StDtOS 

santos  lugares.  La  emigración  debió  ser  tanta  con  este  motivo,  que  ingtres. 
los  condes  se  vieron  obligados  á  prohibir  semejante  costumbre.  En 
el  convenio  entre  el  conde  de  Barcelona  y  el  vizconde  Udalardo, 
prestando  este  homenaje  á  aquel,  en  1062,  se  estipuló  que  el  viz- 
conde no  podría  ir  sin  licencia  de  sus  condes  á  Roma ,  á  Santiago, 
ni  al  santo  sepulcro  en  peregrinación,  ó  para  visitar  aquellos  santos 
lugares  (2). 

Examinando  las  escrituras  de  aquellos  tiempos  se  nota  como  ^"'^'^/j^;^^* 
las  mujeres  tenían  cierta  importancia  en  la  sociedad.  Esto  no  puede  mojeres. 
desconocerse.  Nada  mas  frecuente  que  ver  el  nombre  de  la  mujer  en 
todas  partes.  Los  tratados  de  alianza  se  haciim  en  nombre  de  ambos 
esposos  con  otros  esposos,  como  por  ejemplo  el  conde  y  la  condesa 
de  Barcelona  con  el  conde  y  la  condesa  de  Urgel;  las  donaciones  y 
casi  todos  los  demás  actos  se  estipulaban  entre  marido  y  mujer  de 
una  parte  y  marido  y  mujer  de  otra. 

Hay  que  convenir,  dice  BofaruU  (D.  Próspero),  en  el  grande  ^•¿^JfjJJj; 
aprecio  y  consideración  que  las  condesas  de  Barcelona  merecieron  á  j¡J*JJJJJ*f¿¡, 


(1)  Pojides  Jib.  XVi»  cap.  L 

(2)  ArehÍTO  de  ia  Corona  do  Aragón:  cacritura  niim.  291)  de  la  colección  con  data  de  Ramón  Be- 
reogaer  el  Viejo. 
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sas  esposos,  no  menos  que  eo  la  intervención  que  estos  les  daban 
en  sus  actas,  particularmente  en  los  contratos,  tanto,  que  por  lo  re- 
gular sus  nombres  suenan  en  todas  ellas,  ya  fuese  por  pura  condes- 
cendencia y  decoro  ó  ya  por  los  derechos  de  décima  sobre  los  bie- 
nes del  marido  que  concedía  la  ley  goda  á  las  mujeres.  De  todos 
modos,  es  una  verdad  indudable  que  las  condesas  figuraban  siem- 
pre en  todos  los  actos  públicos  y  hasta  asistían  al  lado  de  sus  espo- 
sos en  los  tribunales,  presidiendo  y  ejerciendo  justicia,  firman- 
do todas  las  actas  y  teniendo  parte  en  todo,  aun  en  cosas  de 
guerra, 
coftambrt       Otra  costumbrc  muy  establecida  era  la  de  nombrar  á  la  madre  y 

df  eitar  i  la  ^  *' 

madre  7  no  al  padrc  en  las  escrituras,  principalmente  en  los  homenajes  y 
alianzas,  y  esta  no  fué  peculiar  á  los  nobles  y  señores,  sino  que  la 
seguian  también  las  personas  particulares  y  las  de  clase  baja.  En  la 
colección  sin  fecha  del  conde  Ramón  Berenguer  que  existe  en  el  ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón,  desde  el  numero  64  al  84,  se  hallan 
varias  prestaciones  de  juramentos  de  fidelidad  á  los  condes  Ramón 
Berenguer  é  Isabel,  y  en  todas  los  que  prestan  homenaje  nombran 
á  sus  madres.  Así  por  ejemplo,  Guillermo  Borrell  hijo  de  Adalaidis, 
Bernardo  hijo  de  Matresinda,  Ermemiro  de  Castelltallat  hijo  de 
Yelacia ,  Adalberto  hijo  de  Adalediz ,  Pedro  Ermengaudo  hijo  de 
Guisla  etc.  Pero  esta  costumbre,  generalmente  establecida,  no 
tiene  su  origen  tanto  en  el  respeto  filial  que  podia  profesarse  ¿ 
las  madres,  como  para  demostrar  la  limpieza  de  su  sangre  y  hacer 
ver  que  eran  procedentes  de  legítimo  matrimonio  y  no  de  concu- 
binato. 
Rapadlo  da  Choca  csto  á  primera  vista  con  el  repudio  de  las  mujeres  que  es- 
tas nojarea.  j^jj^  eutouces  admitido,  particularmente  entre  los  grandes  sefiores, 
sin  que  ello  implicase  deshonra  por  parte  de  la  mujer.  Ya  hemos 
visto  á  Ramón  Berenguer  el  Viejo  repudiar  á  su  esposa  Blanca  y 
contraer  nuevo  matrimonio  con  Almodis,  repudiada  una  ó  mas  veces 
por  anteriores  maridos,  y  que  llegaba  á  su  tálamo  después  de  haber 
estado  en  el  de  otros  sefiores. 

He  apuntado  brevemente  todas  estas  costumbres  para  estudio  de 
los  lectores  y  para  que  puedan  estos  unirlas  á  las  que  se  despren- 
den de  la  lectura  de  los  Usajes.  De  este  modo  podrán  formarse  una 
idea  aproximada  de  cuales  fuesen  las  de  aquel  tiempo ,  aOadiendo 
estos  datos  á  los  otros  que  voy  á  dar  á  continuación. 
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coNauos. 

Hallo  noticia  de  haberse  celebrado  los  siguientes  en  Catalufia  du- 
rante el  siglo  XI. 

Según  la  historia  de  los  concilios  y  según  Capmany  en  los  apén-   ^ei  ju  ^ 
dices  á  sus  Memorias  históricas,  tuvo  lugar  uno  en  Barcelona  el      «054. 
afio  1054,  el  cual  fué  tenido  contra  los  usurpadores  é  invasores  de 
los  bienes  de  la  iglesia.  A  él  concurrieron  los  arzobispos  de  Nar- 
bona  y  Arles  y  los  obispos  de  Barcelona,  Vich  y  Gerona. 

Es  fama  que  ya  aSos  antes,  y  con  el  mismo  objeto,  á  fines  del  ei  de  rith. 
1027  se  habia  celebrado  uno  en  Yich  (1).  Establecióse  en  él  que 
nadie  osase  usurpar  los  bienes  de  la  iglesia  y  que  los  que  sin  con- 
ciencia ó  tiránicamente  los  hubiesen  usurpado ,  como  un  tal  Guilar- 
do  Arnaldo,  los  restituyesen  bajo  pena  de  censuras  eclesiásticas.  A 
esto  atribuye  Diago  el  que  el  conde  Berenguer  Ramón  el  Curvo  y  su 
esposa  la  condesa  Guisla  restituyesen  á  la  catedral  de  Barcelona,  por 
precio  de  una  muía ,  todos  los  feudos  que  poseian  en  la  comarca  de 
Egara  ó  Tarrasa. 

El  tercer  concilio  catalán  del  siglo  xi  fué  el  de  Gerona,  y  ya  ei  da  Gerona, 
de  él ,  si  bien  que  someramente ,  se  ha  hablado  en  otro  lugar.  Lo  ^^^ 
promovió  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Viejo  para  re- 
formar las  costumbres,  especialmente  las  del  clero,  y  el  papa,  ac- 
cediendo á  sus  deseos,  envió  al  cardenal  Hugo  Cándido  á  presidirle. 
Con  asistencia  pues  de  este ,  del  conde  y  de  la  condesa  de  Barce- 
lona, Almodis,  efectuóse  en  dicha  ciudad  el  afio  1068.  Formaron 
parte  de  él  los  arzobispos  Vifredo  ó  Guífredo  de  Narbona  y  Gui- 
llermo de  Auxerre,  con  los  obispos  de  Gerona,  Guillermo  de 
Urgel ,  Guillermo  de  Vich ,  Berenguer  de  Agda ,  Salomón  de  Roda, 
Guillermo  de  Cominjes,  los  de  Tolosa  y  Usez  por  procuradores,  y 
seis  abades.  Estableciéronse  catorce  cánones ,  condenando  la  simo- 
nía ,  dotando  á  los  eclesiásticos ,  mandando  separar  los  matrimo- 
nios incestuosos  y  reunir  los  maridos  con  sus  mujeres  repudiadas, 
prohibiendo  las  armas ,  matrimonio  y  concubinato  á  los  subdiáconos. 


(1)    CoDsttt  eu  el  archÍTo  de  la  catedral  de  Barcelona,  lib.  III  de  sqs  aotigfledadea  fol.  23. 
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diáconos  y  presbíteros,  y  corrigiendo  otros  abusos  del  siglo,  tanto 
en  los  eclesiásticos  como  en  los  legos  (1). 
E»  ^¿¿«fj"  Fué  el  otro  y  último  concilio  catalán  en  este  siglo  el  que  comenzó 
1077.  en  Gerona  y  acabó  en  Besalú  ,  del  cual  he  hablado  largamente  en 
otro  lugar.  Es  una  prueba  patente  de  las  costumbres  del  clero  en 
aquella  época.  Los  desórdenes  que  con  motivo  de  este  concilio  tu- 
vieron lugar  en  Gerona ,  obligaron  á  huir  á  parte  de  los  que  á  él 
asistieron ,  refugiándose  en  Besalú  donde  terminó ,  protegido  por  el 
conde  de  este  lugar ,  á  quien  en  recompensa  se  hizo  caballero  de 
la  iglesia. 


MONUMENTOS. 

coDfcnios       Un  escrito  curioso,  el  testamento  de  la  condesa  Ermesinda  (2), 

en  ol 

siglo  zi.  DOS  da  noticia  de  los  principales  monasterios  é  iglesias  de  Catalufia 
en  el  siglo  \i  á  propósito  de  ciertas  mandas  y  donativos  que  legó  la 
citada  condesa  á  cada  uno  de  aquellos.  Qta  entre  otros  este  testa- 
mento, los  conventos  ó  monasterios  de  San  Pedro  de  Galligans  en 
Gerona,  Santa  María  de  Amer,  San  Feliu  deGuixols,  San  Miguel  de 
Fluviá,  San  Esteban  de  BaDolas,  San  Pedro  de  Besalú,  San  Lorenzo, 
del  Monte  (junto  á  Tarrasa),  San  Salvador  de  Breda ,  San  Pedro  de 
las  Puellas  en  Barcelona ,  San  Gucufate  del  Valles ,  Santa  Cecilia  de 
Montserrat,  San  Miguel  del  Fay,  San  Benito  de  Bajes,  San  Sebas- 
tian del  Penados  ó  Panadés ,  San  Pedro  de  Vich ,  San  Pedro  de  Ga- 
sorras,  Santa  María  de  RipoU,  San  Miguel  de  Guxá  en  el  Rosellon, 
San  Pedro  de  Rodas,  Santa  María  de  Armenrodas ,  San  Quirico  de 
Colera ,  San  Pedro  de  Camprodon ,  Santa  Eulalia  del  Rosellon ,  San 
Pablo  de  Barcelona,  San  Salvador  de  Aniana,  y  Santa  María  de  la 
Grassa. 

A  mas  de  estos ,  gran  parte  de  los  cuales  pertenecían  á  siglos  an- 
teriores ,  se  fundaron  otros  en  el  de  que  vamos  hablando ,  y  voy 
á  hacer  mención  de  los  monumentos  mas  principales  para  la  histo- 
ria del  arte ,  sin  fijarnos  en  la  fitbrica  de  la  iglesia  catedral  de  Bar- 


(1)  Se  dan  esUDsas  noticias  de  esto  coocilio  en  el  tom.  43,  pág.  ^}  y  en  el  nüm.  48  del  apén* 
dice  de  la  EtpaAa  sagrada. 

(2)  Se  halla  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  pág.  2t3  del  toro.  11  de  la  colección  del  V.  Ri- 
bera. 
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celooa  que  se  levaotó  entonces ,  pues  mas  adelante  vereoios  como 
fué  derribada  para  que  se  erigiera  la  actual. 
A  muy  corla  distancia  de  la  villa  de  Figu^ras  se  levanta  la  iglesia    isiesía  y 

111  /  1 A  11  con?«ntode 

de  Villabertran  que  data  del  1064.  En  esta  época  un  clérigo  llama-  viiubertrao. 
do  Rigalt  y  ausiliado  por  limosnas  y  donaciones  de  los  particulares, 
empezó  su  construcción  y  trabajó  en  ella  con  sus  propias  manos 
hasta  el  aOo  109 i  en  que  se  terminó  la  fábrica.  Gomo  obra  de  un 
sacerdote  y  de  un  hombre  entregado  al  misticismo ,  la  planta  de 
esta  iglesia  es  una  cruz ;  un  presbiterio  semicircular  constituye  su 
corona;  una  torre  cuadrada  se  alza  á  su  pié;  una  capilla  gótica  y 
una  sacristía  bizantina  forman  las  estremidades  de  sus  brazos.  Este 
templo  es  importantísimo  para  el  arte;  su  conjunto  es  sombrío  y  té- 
trico. Tiene  algo  de  cripta.  Recuerdo  haber  visto  una  iglesia  muy 
paredda  á  esta ,  cerca  de  Bañólas ,  á  la  otra  parte  del  lago.  Una 
vez  sola  he  estado  en  Villabertran ,  pero  me  dejó  una  impresión  pro- 
funda. Tanto  en  el  templo  como  en  el  claustro  inmediato  hay  una  so- 
briedad estraordinaria  de  adornos.  En  pocas  partes  se  encontrará 
otro  templo  como  este ,  mas  severo ,  mas  frió ,  mas  rudamente  gra- 
ve. Es  la  &bríca  construida  por  el  sacerdote  para  orar  el  cristiano. 
Las  bóvedas  son  bajas  y  oscuras ,  su  interior  recibe  poca  luz  y  está 
en  gran  parte  sumerjido  en  la  sombra.  El  claustro,  que  se  comunica 
con  la  iglesia  por  la  derecha,  es  también  triste ,  sombrío ,  continua- 
ción de  la  idea  que  [N'esidió  á  la  creación  del  edificio.  Arcos  achata- 
dos pesan  sobre  pequeñas  columnas  pareadas,  la  bóveda  es  baja, 
grandes  y  macísos  pilares  sirven  de  estribo  á  los  arcos ,  y  existe  en 
el  rincón  una  capilla  lóbrega  como  un  subterráneo  ó  una  tumba. 
Todo  es  allí  pesado,  todo  robusto ,  todo  duro.  Hay  allí  la.  fria  filo- 
sofia  y  la  fé  ascética  del  sacerdote  pesando  como  una  maza  de  plomo 
sobre  la  risueña  imaginación  del  artista.  Algunas  lápidas  sepulcra- 
les cubren  los  muros  del  claustro.  Descansan  tras  de  ellas  varios 
vizcondes  de  Rocabertí  y  señores  de  Perelada. 

El  que  fué  convento  de  Villabertran  ,  aunque  construido  después, 
es  tan  severo  y  fúnebre  como  la  iglesia  y  el  claustro.  Altos  y  rudos 
paredones  elevan  sus  descarnadas  masas  sin  presentar  mas  adorno 
que  el  de  algunas  ventanas  góticas,  partidas  por  la  airosa  columna 
que  tanto  abunda  en  los  monumentos  de  aquella  época ,  columnita 
fria  como  el  razonamiento  de  un  crítico,  pero  sencilla  como  el  deseo 
de  un  corazón  virgen.  Lo  mas  bello  de  todo  el  edificio  es  el  campa- 
nario ,  único  resto  del  frontis  del  siglo  xi ,  que  se  eleva  airoso  y  ele- 


Santa  María 
de  Castellón. 


San  Migoel 
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gante ,  magestuoso  y  bello ,  presentando  su  decoración  de  ventanas 
de  doble  arco ,  de  cenefas  labradas ,  de  columnas  góticas  y  de  seve* 
ro8  capiteles.  Allí  es  donde  el  artista  dejó  vagar  libre  y  suelta  la 
imaginación  en  toda  su  galanura  y  en  toda  su  riqueza ;  allí  es  don- 
de el  genio  brotó  y  se  lanzó  á  los  aires  fugitivo ,  rompiendo  los  la- 
zos con  que  la  fria  voluntad  del  sacerdocio  le  habia  encadenado  en 
el  interior  de  la  fábrica. 

Cerca  también  de  Figueras  existe  la  villa  de  Castellón  de  Ampu- 
rías ,  la  cual  encierra  en  su  recinto  la  famosa  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría,  á  la  que  algunos  han  llamado  la  catedral  del  Ampurdan.  Fué 
empezada  á  mediados  del  siglo  xi ,  continuada  desde  el  crucero  á  la 
fachada  á  fines  del  xiv  y  concluida  en  el  xv. 

Otro  resto  del  siglo  de  que  hablamos  conserva  el  Ampurdan  en 
la  pequefia  iglesia  bizantina  de  San  Miguel  de  Fluviá  consagrada 
en  1066.  El  tríple  ápside  de  esta  iglesia  es  notable  por  su  aspecto 
feudal.  Está  coronado  de  una  barbacana  ya  medio  derruida.  En  su 
torreón  pegado  á  la  iglesia  bríllan  con  toda  la  pureza  y  grandiosi- 
dad posibles  las  líneas  del  siglo  xi.  También  en  este  edificio ,  como 
en  el  de  Villabertran ,  hay  formas  robustas  y  severas.  Es  una  de 
aquellas  fábrícas  de  las  que  un  escritor  catalán  contemporáneo ,  el 
demócrata  Pi  y  Margall ,  ha  dicho  que  reflejan  al  vivo  al  hombre 
de  su  época ,  vestido  de  hierro ,  armado  de  espada  y  maza  á  dos 
manos ,  dotado  de  una  sola  cualidad  moral ,  la  religiosidad ,  y  de 
una  sola  cualidad  corporal ,  la  fuerza. 

A  orillas  del  Llobregat ,  entre  los  pueblos  de  San  Fructuoso  y  de 
Navarcles ,  cerca  de  Manresa ,  hay  un  edificio  imponente ,  majes- 
tuoso ,  á  cuyo  pié  se  detiene  asombrado  el  peregríno  para  disfrutar 
en  el  seno  del  silencio  y  del  recogimiento ,  de  la  paz  y  tranquilidad 
á  que  le  invita  su  corazón ,  acallando  momentáneamente  el  sordo 
rumor  de  sus  pasiones.  Es  el  monasterio  de  San  Benito  de  Bajes. 
Ocultan  por  un  lado  este  edificio ,  formándole  un  muro  de  verdor, 
montes  cubiertos  de  olivos  y  de  vides ;  una  cuesta  que  se  desliza 
entre  frondosos  árboles  conduce  hasta  su  puerta ;  y  su  torreón  cua- 
drado y  sus  bellas  ábsides  se  reflejan  en  el  río  que  le  tiende  á  los 
pies  un  eterno  y  transparente  espejo.  Es  una  bella  y  romántica  po- 
sición la  suya.  Lleva  impresa  la  fóbríca  el  resto  del  siglo  xi.  Tam- 
bién la  iglesia  es  pequefia,  baja,  oscura ,  sin  columnas,  sin  pilares, 
sin  adornos ,  y  tiene  mas  de  cripta  que  de  templo.  También  el 
claustro  es  de  bajas  y  recias  bóvedas ,  de  muros  robustos  en  los 
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cuales  está  empotrada  una  serie  de  tumbas  ,  teniendo  mas  de  pan- 
teón que  de  claustro  (1). 

Si  el  artista  y  el  viajero  quieren  todavía  mas  monumentos  de  este   ^^^^^^^^ 
siglo ,  visiten  el  pueblo  de  San  Martin  Sarroca ,  cerca  de  Villafran-  ^5^|^;,7¿^*|* 
ca ,  que  se  agrupa  todavía  en  torno  de  su  iglesia  bizantina ,  en  ¿fKÍJ2;;i^ 
donde,  según  los  inteligentes ,  está  la  ábside  sin  disputa  la  mas   fjl^/^^ 
acabada  que  labró  en  Cataluña  el  genio  del  siglo  xi ;  el  claustro  de   ^"¿J'¿"** 
San  Cucufate  del  Valles  en  cuyos  capiteles  de  columnas  agotó  la  ^«^  Row"on- 
escultura  de  aquel  siglo  lodos  sus  esfuerzos ;  el  campanario  de  San 
Miguel  en  Barcelona ;  parte  de  la  fábrica  de  San  Pedro  de  Galligans 
en  Gerona ;  y  entre  varios  otros  restos  de  edificios ,  que  citarse  pu- 
dieran ,  el  templo  arruinado  de  San  Miguel  de  Guxá  y  el  claustro 
de  la  iglesia  de  Elna  en  el  Rosellon ,  iglesia  esta  última  que  hizo  edi- 
ficar el  obispo  Berenguer  sobre  el  plano  de  la  del  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalem ,  cuyo  dibujo  trajo  al  regreso  de  su  espedicion  á  la  Tierra 
Santa. 


(i)  Solo  ana  Tez  he  estado  en  San  Beoito  de  Bajes.  Faé  en  1850  y  sn  propietario  era  entonces 
D.  Antonio  Blahi,  cayo  nombre  me  place  citar  con  gasto  ,  porqnc  i  costa  de  toda  claM  de  sacriQ- 
cios ,  se  empofió  en  reparar  y  conserrar  este  edificio.  Ignoro  el  estado  en  qne  se  halla  ahora. 


I     • 
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ACLARACIONES  Y  APÉNDICES 


AL    LIBRO    TERCERO. 


(I)  Pág.  384. 


cronología  de  los  principales  condes  catalanes 

EN    LOS  siglos  X   Y   XI.- 

( Véase  el  principio  de  esta  cronología  en  el  apéndice  ( III )  del  libro  segando ). 


CONDES  DE  CERDAPIA. 

Mirón 898.    .    .    .      928. 

• 
Fué  el  cuarto  hijo  de  Vifredo  el  Velloso ,  y  el  mismo  que  muchos  autores  han  creído 
equiTocadamenle  que  llegó  á  ser  conde  de  Barcelona.  Tuto  cuatro  hijos:  Seniofredo,  el 
mayor ,  le  sucedió  en  el  condado  de  Cerdaña ;  el  segundo ,  Virredo ,  fué  conde  de  Be- 
salú ;  el  tercero ,  Oli?a  Cabreía ,  fué  también  conde  de  CerdaÜa ;  y  el  cuarto ,  Mirón, 
obispo  de  Gerona  y  conde  de  Besalú  asimismo ,  como  Iremos  viendo. 

Senioprbdo  ,  hijo  primogénito 928.    .    .    .      967. 

Murió  sin  sucesión  y  correspondía  á  su  hermano  Vifredo  sucederle ,  pero  como  este 
había  ya  muerto  ,  conforme  veremos ,  le  sucedió 

Oliva  Cabrita  ,  su  tercer  hermano '    967.    .    .    .      990. 

TOJi.  I.  •  7! 
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Las  crónicas  cuentan  de  Oliva  que  fué  un  espíritu  inquieto  y  batallador.  Tuto  conti- 
nuas disensiones  con  sus  vecinos  y  apeló  muchas  veces  á  las  armas  para  dirimirlas. 
Aquel  de  sus  competidores  que  le  opuso  mas  viva  resistencia  fué  Roger  I  conde  de  Car- 
casona.  Ignórase  el  objelo  de  su  riña ,  pero  se  cree  que  fué  motivada  á  propósito  del 
condado  de  Rasez.  Oliva  que  por  parte  de  su  madre  descendía  de  los  antiguos  condes 
de  Rasez  /'Leonard:  Historia  del  Robellón  pág.  24),  reclamaba  la  porción  á  la  que  decía 
tener  derecho ,  pero  el  conde  de  Carcasona  se  la  negaba.  Oliva  se  arrojó  sobre  la  pro- 
vincia de  Rasez  y  la  devastó ,  originándose  una  guerra  cruel  entre  él  y  Roger,  guerra 
en  la  que ,  después  de  varios  encuentros  favorables  por  una  y  otra  parte ,  acabó  por 
quedar  triunfante  el  de  Carcasona.  Firmóse  la  paz  entre  ambos  contendientes ,  pero 
aun  hubo  Roger  de  comprarla  á  costa  de  parte  de  sus  estados ,  pues  cedió  el  Capsir, 
comprendido  en  el  condado  de  Rasez,  á  Oliva,  que  solo  entonces  desistió.  A  los  últimos 
años  de  su  vida ,  Oliva,  de  quien  hablo  mas  largamente  en  una  nota  del  capítulo  III, 
pasó  á  la  abadía  de  Cuxá  donde  se  hallaba  á  la  sazón  San  Romualdo ,  con  quien  se  con- 
fesó ,  y  dícese  que  ¿  instancias  de  este  personaje  parlió  á  Italia  donde  entró  en  el  mo- 
nasterio de  Monte  Casino ,  haciéndose  monje. 


ViFRBDo,  hijo  del  anterior 990.  .  .  .  1025. 

Ramón  ViFRBDo ,  hijo 4025.  .  .  .  4068. 

GoiLLBRMo  Ramón  ,  hijo. 4068.  .  .  .  4095. 

Guillermo  Jordán  t 

Bernardo  Guillermo. 

BbrnarA)  Guillermo  ,  solo 4409.  .  .  .  4447 


)  hijos 4095.    .    .    .    4109. 


Por  muerte  de  este  sin  hijos ,  la  Cerdaña  se  incorporó  al  condado  de  Barcelona.  El 
pariente  mas  cercano  de  Bernardo  Guillermo  era  el  conde  Ramón  Berenguer  111  ei 
Grande ,  y  este  fué  quien  entró  á  heredar  aquellos  estados ,  como  pocos  años  antes  ba- 
bia  heredado  también  los  de  Besalú. 


CONDES  DE  GERONA. 

Iba  unido  este  condado  al  de  Barcelona. 

Debe  solo  observarse  que  el  conde  Ramón  Borrell  lo  cedió  á  su  esposa  Ermbsinda, 
cuya  señora  lo  vendió  á  su  nieto  D.  Ramón  Berenguer  I  conde  de  Barcelona ,  y  este  le 
dio  en  vitalicio  á  su  esposa  Almodis  con  facultad  de  dejarle  á  uno  de  sus  hijos .  pero 
con  reversión  al  condado  de  Barcelona ,  hasta  que  en  4554  el  rey  D.  Pedro  el  Ceremo- 
nioio  lo  erigió  en  ducado  peculiar  del  primogénito  del  condado  de  Barcelona. 

Tenemos,  pues ,  que  solo  un  conde  de  Barcelona  dejó  de  serlo  de  Gerona:  Ramón 
Berenguer  e¿  Curvo  que  murió  antes  que  su  madre  Ermesinda,  condesa  de  Gerona.  En 
cuanto  á  la  otra  condesa  de  Gerona ,  Almodis,  manó  antes  que  su  esposo ,  y  el  conda- 
do de  Gerona  no  llegó  á  separarse  del  de  Barcelona. 
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g0ndb8  db  urgel. 

Sbniofrbdo 898.    .    .    .      949. 

Era  el  quinto  bijo  del  Velloto.  Queda  ya  dicho  que  se  ha  confundido  á  este  con  su 
hennano  Sunyer  conde  de  Besalú  y  luego  de  Barcelona.  Seniofredo  tuvo  un  bijo  llama- 
do Borrell  que  unos  creen  murió  antes  que  su  padre ,  sin  sucesión ,  volviendo  enton- 
ces el  condado  de  Urgel  i  la  casa  de  Barcelona;  mientras  otros  suponen  que  le  sucedió 
hasta  9G4  ó  65 ,  en  cuya  época  tuvo  lugar  la  unión  de  entrambos  condados.  De  todoa 
modos ,  es  un  hecho  que  el  bijo  de  Seniofredo  murió  sin  sucesión  y  que  Borrell  I  de 
Barcelona  era  también  conde  de  Urgel  en  966.  Tenemos  pues  ¿ 

BoanELL  1 ,  conde  de  Barcelona ,  en 966.    .    .    .      992. 

Borrell  dejó  por  testamento  el  condado  de  Barcelona  á  su  primogénito  Ramón  Borrell 
y  el  de  Urgel  á  su  segundo  hijo  Armengol. 

ARHEMGOL  1,  ELDE  CÓRDOBA  (4) 992.      .      .      .     4040. 

Fué  llamado  el  Cordobés  ó  el  de  Córdoba  por  su  muerte  gloriosa  en  aquella  comarca, 
según  ya  hemos  visto. 

Armengol  II,  BL  Peregrino,  hijo 4040.  .    4058. 

Se  le  llamó  el  Peregrino  por  su  romería  á  la  Tierra  Santa  en  donde  murió. 

Armengol  111 ,  BL  i>E  Barbastro,  bijo.    .    .    .    MñS,    .    .    .    4065. 

Armengol  IV,  BL DE Gbrp, hijo 4065.    .    .    .    4092. 

Armengol  V,  EL  DB  Materuca,  hijo 4092.    .    .    . 


CONDES  DB  AMPÜR1AS. 


Al  comenxar  el  siglo  x  estaba  unido  este  condado  al  de  Rosellon ,  siendo  conde  de 


(i)  Aanque  pongo  como  primero  i  esto  Armengol  por  no  chocer  con  la  genealogía  generalmente 
seguida ,  adviértueqoe  debiera  ser  segundo ,  y  sneestTamente  el  segundo  tercero  y  el  tereero  cuar- 
to etc.»  si  se  cuenta ,  conforme  debe  ser »  como  primero  al  Ermengaudo  d  Armengol  que  fué  ya  con- 
de de  Urgel  en  la  época  de  Cario  Magno. 
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enlrambos  Suniario  óSunyer,  hijo  ó  liermaao  de  un  Mirón  hermano  de  Vifrcdo  el 
Velloso. 

Suniario,  conde  del  Roselion 884.    .    .    .      913. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  condado  le  sucedieron  á  un  tiempo  los  dos  hijos  que 
tuvo. 

M 9«5.     .     .     .      922. 

Gagsbketo) 

Creen  algunos  que  estos  dos  hermanos  estaban  ya  al  frente  del  condado  en  908.  Bcn- 
cion,  Baucion,  ó  Baucio  murió  el  primero,  sin  hijos,  y  entró  entonces  ¿  ser  conde  de 
Ampurias  y  Roselion 

Gausberto 922.    .    .    .      945. 

Restauró  este  conde  la  iglesia  de  San  Martin  de  Ampurias,  y  por  una  inscripción 
que  en  tiempo  del  cronista  Pujados  existía  en  la  puerta  de  este  templo  (Inscripción  que 
hoy  ha  desaparecido),  caliBcando  á  Gausberto  de  héroe  triunfante^  se  deduce  que  tomó 
parte  y  salió  victorioso  en  alguna  espedicion  guerrera,  ignorándose  cual  fuese.  Sucedió- 
le también  en  ambos  condados  de  Ampurias  y  Roselion  su  hijo 

ViFREDO  que  era  ya  conde  por  los  años  de.    .    .      945.    ...      99t . 

Fué  el  restaurador  de  Colibre  ó  Collbiure,  y  de  él  hablan  las  crónicas  como  de  un 
gran  capitán.  Se  le  llama  indistintamente  Vifredo ,  Gausfredo  ó  Goyfredo.  Dividió  sus 
estados  entre  los  dos  hijos  que  tuvo,  dando  á  Hugo,  el  mayor,  el  condado  de  Ampurias 
y  al  menor,  Gilaberto,  el  de  Roselion. 

« 

Hugo.    1 99i.     .     .    .     1040 

PONS  r,  hijo 4040.     .    .    .    4079 

Hugo  U,  hijo 4079.    .    .    Se  ignora. 


CONDES  DE  AUSONA  Ó  DE  VICII. 

Con  Vifredo  el  Velloso,  que  lo  conquistó  de  los  moros,  se  unió  este  condado  al  de 
Barcelona,  y  fueron  sus  condes  los  de  Barcelona  basta  Sunyer,  que  lo  dio  ¿  su  hijo 

Armengol  por  los  abos  de 930 
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Armengol  murió  asesinado  ó  en  acción  de  guerra,  según  parece,  por  los  afios  de  940 
ó  42,  y  voWió  entonces  el  condado  ¿  su  padre  Sunyer  y  á  la  rama  principal  de  la  casa 
de  Barcelona. 

Siguieron  unidos  entrambos  condados  basta  4052  en  que  volvieron  á  separarse.  Fué 
á  consecuencia  de  baber  nombrado  Berenguer  Ramón  el  Curvo  conde  de  Ausona  á  su 
tercer  hijo 

GuiLLBRMo  Bbrbngüer  por  los  indicados  años  de 4052 

Túvolo  este  basta  4054^  época  en  que  lo  renunció  ¿  favor  de  su  bermano  el  conde  de 
Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  yendo  á  sepultarse  en  el  claustro  de  San  Miguel 
del  Fay,  según  parece,  después  de  baber  ansiliado  con  gloria  las  primeras  espediciones 
de  su  bermano  Ramón  contra  los  moros.  Volvió  pues  el  condado  de  Ausona  segunda 
vez  á  unirse  con  el  de  Barcelona. 

Una  advertencia  debo  bacer  aquL  Los  bistoriadores  de  Manresa  continúan  en  el  sin- 
cronismo de  los  condes  de  esta  comarca  el  nombre  de  Guillermo  Berenguer  al  que  su- 
ponen conde  de  Manresa,  diciendo  que  le  sucedió  su  bermano  Sancho  en  quien  renun- 
ció según  ellos  el  condado.  Es  un  error  en  el  que  les  han  hecho  incurrir  nuestros 
antiguos  cronistas.  Ningún  descendiente  de  los  condes  de  Barcelona  usó  jamás  el  título 
de  conde  de  Manresa,  pues  aunque  en  algunas  escrituras  se  da  alternativamente  el 
nombre  de  condado  ó  ciudad  á  la  de  este  nombre^  en  todas  suena  sin  embargo  como 
ostensión  de  territorio  dependiente  de  los  condados  de  Barcelona  y  Ausona,  y  no  como 
¿  titulo  de  persona  alguna,  del  modo  mismo  que  se  halla  muchas  veces  espresado  el 
del  Panadea,  Valles  y  otros  territorios  de  Cataluña  que  jamás  en  aquellos  siglos  tuvie- 
ron conde  de  su  titulo  (4).  Nunca,  pues,  ha  habido  condes  en  Manresa,  mas  que  los  de 
Barcelona,  á  diferencia  de  Vich  que  se  ve  fué  condado  particular  distintas  veces. 

En  4407  volvió  á  quedar  separado  del  de  Barcelona  el  condado  de  Ausona.  Diólo 
Bamon  Berenguer  III  el  Grande  en  doieá  una  hija  suya,  que  unos  llaman  Maria,  otros 
Dulcia  y  otros  Mabalta,  pero  cuyo  verdadero  nombre  se  ignora  en  realidad,  al  casarla 
con  Bernardo  111  conde  de  Besalú.  Tenemos  pues  condesa  de  Ausona  á 

VtikHí JA  del  conde  Ramón  Berenguer  en 4407 

Pocos  años  después,  en  4444,  el  condado  de  Ausona  junto  con  el  de  Besalú  se  unió 
á  la  corona  barcelonesa  por  muerte  sin  hijos  de  sus  poseedores. 


(1)    Así  lo  prncba  terminsDlemeDte  D.  Próspero  úñ  Bofarnll  en  9us  Condes  vindieadot^  lom.  I, 
pég.  241. 
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CONDES  DE   BBSALÚ. 
SUNYBR 898.      .      .     i       942. 

Era  hijo  tercero  de  Vifredo  el  Velloso  y  recibió  este  condado  á  la  muerte  de  sy  pa- 
dre. En  912  pasó  á  ser  conde  de  Barcelona  por  muerte  de  su  hermano  Vifredo  11  sin 
hijos^  y  le  sucedió  en  Besalú,  su  sobrino,  hijo  segundo  de  Mirón  de  Cordaña, 

Vifredo 912.    ...      958 

Ya  se  ha  contado  en  el  testo  de  que  modo  hubo  una  guerra  civil  entre  Vifredo  y 
Adalberto  de  Parets,  muriendo  aquel  á  manos  de  este.  Se  ignora  fijamente  el  afio  de 
su  muerte,  suponiéndose  con  fundamenta  que  hubo  de  ser  después  del  937.  Sucedióle 
su  hermano  mayor,  que  era  conde  de  Cerdafta , 

Seniofbbdo 958.    ...      967 

Murió  este,  y  mientras  en  Cerdaña,  como  se  ha  visto,  le  sucedió  su  tercer  hermano 
Oliva  Cóbrela,  en  Besalú  pasó  á  reemplazarle  su  cuarto  hermano 

Mirón,  obispo  de  Gerona 967.    ...      984 

A  este  Mirón,  muchos  escritores  le  han  hecho  equivocadamente  conde  de  Gerona. 
Sucedióle  en  Besalú  uno  de  sus  sobrinos,  hijo  de  Oliva  Cabreta, 

Bernardo  Tallafbrro 984.    ...    4920 

Guillermo  el  Grueso,  hijo  del  anterior.    .    .    .    4920.  .    1052 

Guillermo  II  y  j 

_       hermanos,  hijos  del  anterior.    .    4052.    .    .    .    4070 
Bernardo  II.  .i 

Cuéntase  que  Guillermo  fué  llamado  rrunnusá  causa  de  una  nariz  posliza  que  usa- 
ba. Un  historiador  antiguo  refiere  que  fué  asesinado  por  los  años  de  4070  con  consen- 
timiento de  su  hermano  y  de  algunos  vasallos  suyos.  Dejó  un  hijo  de  tierna  edad  qoe 
mas  tarde  le  sucedió. 

Bernardo  II  solo 4070.    .    .    .    4095 

Murió  sin  dejar  hijos  y  le  sucedió  su  sobrino ,  hijo  de  Guillermo  II , 

Bernardo II 4095.    .    .    .    4444 

Su  tio  Bernardo  II  le  habia  asociado  al  gobierno  asi  que  llegara  á  su  mayor  edad. 
Casó  en  4  407  con  la  hija  que  de  su  primer  matrimonio  tuvo  Bamon  Berenguer  III  con- 
de de  Barcelona ,  y  así  como  esta  le  trajo  en  dote  el  condado  de  Ausona,  Bernardo  cedió 
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al  ooode  de  Barcelona  sus  estados  de  Besalú  en  caso  de  morir  sin  hijos.  Efectuóse  esto 
por  los  aiios  de  4441  ó  12  y  entonces  pasó  Ramón  Berenguer  á  ser  conde  de  Besalú. 


GONDSS  DEL  R08BLLON. 

Ya  hemos  ?isto  que  á  Mirón ,  hermano  de  Vifredo  el  VeUoso,  sucedió  en  este  conda- 
do Snniario  II  ó  Sunyer ,  que  se  cree  fué  hermano  ó  roas  bien  hijo  de  Mirón. 

Sumario  11 945. 

BSNCION   Ti...  ^.  ^ 

sus  hijos 945.     ...      922. 

Gadsbbrto  S 

Estaba  entonces  unido  este  condado  a!  de  Ampurias.  (Véase  la  cronología  de  estos 
condes). 

Gadsberto,  solo 922.    .    .    .      945. 

Vifredo  1 ,  su  hijo 945.    ...      994. 

Dejó  este  el  condado  de  Ampurias  á  Hugo ,  su  hijo  mayor ,  y  el  de  Rosellon  á  su  hijo 
segundo 

GiLABERTOl 994.    ..    .    4044. 

Vifredo  II 4044.    .    .    .    4075. 

Cuando  Vifredo  entró  á  suceder  á  su  padre ,  era  muy  nifto  todavía ,  y  movióle  guer- 
ra  su  tio  Hugo  de  Ampurias  deseoso  de  usurparle  sus  estados ,  pero  terminó  la  discor- 
dia en  4020,  gracias  á  la  mediación  del  obispo  de  Vich.  (Véase  el  capitulo  Vil  de  este 
mismo  libro). 

GiLABBRTOlI,  hijo 4075.    .     .     .    4402. 

Gerardo  I ,  hijo 4402.    .    .    .    4445. 
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CONDES  DE  BARCELONA. 

VlFRBDO  H  BORRBLL 898       .      .      .      912. 

Murió  sin  sucesión  y  el  Irono  condal  de  Barcelona  recayó  en  su  hermano^  conde  de 
Besalú, 

SüNYER 912.     .    .    .    954. 

De  los  Ires  hijos  que  esle  tnvo ,  pues  si  bien  se  le  supone  un  cuarto  hijo,  fué  ilegili- 
mo ;  el  primero,  que  fué  Armengol  conde  de  Ausona ,  murió  en  vida  de  su  padre.  Los 
oíros  dos  le  sucedieron  en  el  trono  condal 

BORRBLL  I.  i 

954.     ...    966. 

Mirón.        v 

Mirón  murió  en  966  y  quedó  Borrell  único  soberano.  Este  conreinado  de  Borrell  y 
Mirón  está  conforme  con  la  cronología  de  D.  Próspero  de  Bofarull ,  pero  bay  quien  no 
la  acepta  diciendo  que ,  aun  cuando  Mirón  se  titula  conde  y  marqués ,  no  por  esto  se 
le  lia  de  creer  conreinante  de  su  hermano. 

Borrell  1 ,  solo 966.    .     .    .      992. 

Otros  le  llaman  Borrell  //  por  llamar  1  al  Vifredo  11,  pero  como  ya  hemos  visto  que 
en  Vifredo  era  Borrell  un  sobrenombre,  paréceme  que  solo  debe  llamarse  I  á  esle 
Borrell. 

Ramón  Borrell  ,  su  hijo 992.    .    .    .    4018. 

Este,  á  quien  en  algunas  escrituras  se  da  el  sobrenombre  de  Borrell,  ha  sido  llamado 
Borrell  II  por  los  que  cuentan  desde  Borrell  1,  y  tercero  por  los  que  ponen  como  pri- 
mero á  Vifredo  11. 

Ermesimda,  como  regente  y  tu  tora 4048.    .    .    .    1020. 

Berenguer  Ramón  1  e/ Curvo 4020.    .    .    .    4035. 

Fué  hijo  de  Ramón  Borrell  y  de  Ermesinda. 

Ramón  Bbrengoer  I  e¿  Hé^'o 4(H(5.    .    .     .    4076. 
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Faé  el  primer  conde  do  Garcasoaa ,  por  parte  de  nuestra  casa.  A  su  muerte  dejó  co- 
herederos á  sus  dos  hijos 

Ramón  Berbnguer  11  Cap  de  estopa  y  i  .  ^.^ 

„    ,  „       .  ,.      ^076.    .    .    .    4082. 

BsRENGOEn  RAif05  11  el  Fratricida.  \ 

Por  muerte  del  primero  que  fué  asesinado  ó  mandado  asesinar  por  el  segundo,  entró 
á  gobernar  solo 

Bekwgvek  KkUOü  U  el  Fratricida 4082.    .     .    .    4090. 

Ramón  Bbrengüer  111  el  Grande,  sobrino  del  an- 
terior é  hijo  de  Ramón  Berenguer  11 4096.    .    .    . 
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PRIVILEGIO  OTORGADO  POR  EL  RET  Ó  WALl  MORO  DE  DBNIA  Y  DE  LAS  BALEARES, 

SUJETANDO  Á  LA  JURISDICCIÓN  EPISCOPAL  DE  BARCELONA 

TODAS  LAS  IGLESIAS  DE  SOS  ESTADOS;  T  ACTA  DE  LA  CONSAGRACIÓN  DE  LA  SANTA  IGLESIA 

CATEDRAL  DE  BARCELONA. 


Nolíli»  plurimorum  lam  inslantium  qtiam  poslerorum  tradere  salagimus  qaalUer 
superno  opilulanle  nomine  sedes  Sanclse  Orucis  Sanclffiqofie  Eulalise  Barchlnonensis 
anno  dominico;  incarnalionis  quinquagesimo  oclavo  post  millesimum,  tnsistentibus 
gloriosissimi  prtesuiisejusdem  sedisGislaberli  inlercessibus,  insularum  Balearium  cle- 
rícalus  alquc  ordinum  necnon  urbis  Denia;  adepta  est  donum.  Dux  quoque  prsedictse 
urbis  Denie,  dum  viveret,  nomine  Mugehid  inlervenlu  jam  dicli  Ponliflcis  revocavit 
atquesubdidit  Ínsulas  prseiibalas  Baleares,  quas  nunc  vulgo  Majorelaset  Minórelas 
▼ocantsub  jure  el  diócesi  Sanclse  prsralse  sedis  Barcbinonensis,  staluens  ac  jubens  ut 
omnis  clericorum  gradus  in  prediclis  degens  insulis  á  nullo  ponlificuin  auderel  expe- 
leré ordinem  alicujus  clericalus,  ñeque  sacri  chrismalis  unclionem  vel  conreclionem, 
ñeque  Ecclesise  dedicalionem,  ñeque  ullius  clericalus  cullum  aliquem  exceplo  anlislile 
Barchinonensi.  Hujus  ilaque  largilionis  filius  prsedicli  ducis  Mugehid  aslruclor  alque 
imilalor  nomine  Hali  dedil  ac  subdidil  omnes  Ecclesias  el  episcopalum  prsefalarum 
insularum  el  praediclie  urbis  Denise  juri  el  diócesi  Sanclse  Sedis  Barchlnonensis,  eodem 
▼Idelicel  modo  quo  genilor  suus  Mugehid  precalu  preqpminali  Ponliflcis  imperlivit 
unrversa  bsecsedi  prseloculse.  Imperlilionis  aulem  prcediclarum  Ecclesiarum  elepisco- 
palus  earundem  iiisloria  digna  cognilu  ila  se  habel.  In  Dei  omnipolenlis  nomine.  Ego 
Hall  Dux  urbis  Denie  el  insalarum  Balearium  Mugehid  jam  diclse  urbis  olim  Ducis 
proles  assensu  fliiorum  meorum  el  celerorum  Ismaelilarum  in  meo  palalio  majorum 
contrado alque  largiorsedi  Sanclse  Crucis  Sanclseque  j^ulalise  Barchlnonensis  el  pre- 
diclo  prsesuli  omnes  Ecclesias  el  episcopalum  regni  noslri  quse  sunl  in  insulis  Balean- 
buset  in  urbe  Denia,  ul  pcrpelim  ab  inceps  maneanl  sub  diócesi  prsedicise  urbis  Bar- 
chlnonensis, el  ut  omnes  clerici  presbyleri  el  diaconi  in  locis  prsefatis  commorantes  k 
mínimo  usque  ad  máximum,  k  puero  usque  ad  sencín,  ab  hodierno  die  el  lempore 
minime  conenlur  deposccre  abaliquo  Pontincum  ullius  ordinalionem  clericalus  ne- 
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que  clinsmatis  sacri  conrectioncm  noque  culturo  aUquem  ullius  clericaln»  oísi  .ah 
Eplscopo  Barcbioouensi  aulab  ipso  cui  ille  prteceperil.  Si  aliquis,  quod  abaíl,  faoc  lar- 
glüonis  dooum  improbo  aisu  adouilare  vel  disrumpere  cooalu»  fuerii>  ccaliaslis  Re-' 
gis  iram  incurrat,  el  ab  omni  lege  penilus  exors  fiat  et  poslmoduoi  boc  nianeai  indis* 
cussum  alque  Grsiaai  omae  per  «vurn.  Facía  caria  donatk>ois  VII  kalendas  ianuarli 
aono  pneseriplo  apnd  urbem  Deníam  jussu  fiali  el  assonsu  filionim  suorum  maÍMaBí* 
quosuorum  iaferius  corroboraloruní  —  Rainubaldus  Arcfalepiscopus  sedís  Arelalcasis 
subscripsi— Arualdus  Episcopus  Magaloneusis.  GuirredusSaoctiepríniaeisedis  Narbo? 
Deosis  Ecclesi®  Episcopus  subscripsi.  Frolerius  Guilielmus  gralia  Dei  Urgelleusis 
Episcopus.  árlttviuus  sacerdos^  qui  hoc  scripsil  dle  el  auno  que  supra.» 

Sigue  €l  acta  de  consagración  de  la  Sto.  Iglesia  de  Barcelona  {\). 

aPoslquam  ioiperalor  ceeii  ac  lerr»  deviclo  roorlis  priucrpe,  ul  aperissel  morlalibw 
lanuam  viue,  gloriQcala  per  resurreclioueo  suí  corporis  carne,  quam  ex  nobis^  pro  nor 
bis  assumpsit  de  malre  semper  Yirgioe,  ascendil  ad  palaüuro  c«elesie  cum  Pal^e  el 
Spiritu  Sánelo  victurus  elregoalurus  sine  fine  ad  implela  Sancli  Spirilus  promissioDe, 
sonus  Apostolorum  exivil  in  universum  orbem  terrsa  el  cbrisliaoi  nominis  vocabuluD) 
primum  apud  AnliocUenam  Ecclesiam  csepil  esse,  el  sic  deiade  per  orouem  mundum  in 
diversis  locis  faclsB  sunl  Ecclesis,  ut  a  sólisorlu  usquead  occasum  nomen  Domini 
esset  laudabile.  Hoc  videns  invidus  humani  generis  ininiicus  suasit  suisminiHris  pa- 
ganis  ac  genlilibus  ul  persequerenlur  el  occiderenl  fideies  Cbrisli  gladüs  eL  multis 
crueialibus  el  destruerent  Ecclesias  lam  in  nrbibus  quam  in  alus  mundi  parlibus; 
quod  el  faclumestin  Barcbinonensicivilalean&iquis  lemporibus  a  barbaria  Hispaniam 
intranlibus  peccalis  cbrislianorum  exigenlibus.  Sed  Chrislus  quamTis  peccalricem 
miseratus cbrislianam  plebem,  ezcilavil  Ludovicum pium  Regem ,  qui  expulilHis; 
maelilicam  g^nlem,  el  liberavil  Barcbinoneosem  urbem,  el  cbrisüanus  populus  sic 
reparavii  deslruclam  Barchinouensis  Ecclesi^  sedem.  Cumque  idem  Rex  monis  per- 
solvissel  debita,  el  volvenle  mundi  rola  velernosa  lemporum  perlransissenl  sécula, 
iteruDí  propler  bominum  pcccala  gens  invaluit  pagana  el  capta  esl  Barchinona,  el  in- 
terfecli  sunl  babilatores  ejus,  el  deslrncla  sancluaria,  et  cum  sacri  ordinis  minislris 
efersa  sunl  allana.  Sed  eliam  Cbrislus  misereri  paralus,  pr^diclam  urbem  postea  re- 
cuperavit  fidelíbus^  expulsis  pesliferis  genlilibus,  el  per  successionem  beredilatis  Ira- 
didilcbrislianíscomilibus,  de  quorum  linea  vel  genealogía  naturali  venit  gloriosus 
comes  et  marcbio  Raimundus  Berengarii,  faclus  esl  propugnator  el  murus  cbris: 
tiani  populi  el  per  ejus  vicloriam  cum  adjulorio  Cbrisli  facli  suntei  iributarii  paga- 
ni  cbrislianorum  adversarii,  quos  plus  quam  omnes  antecessores  sui  comprimens 
^t  faciens  prófugos,  mullos  vicloriie  fecil  Iriumphos  el  Cbrislianorum  amplificavit  tér- 
minos. Jam  vero  divina  gralia,  cum  ipse  comes  ac  marcbio  ampli  bonoris  principa- 
tum  oblinoissel  in  Ierra  largitoris  omnium  bonorum  recognovil  beneficia  el  pro  tanto 
bonore  rependens  ei  multa  servilia Juste  el  pie  consideravit  de  Ecclesia,  quse  Cbrisli 
esl  sponsa  et  mater  esl  nostra.  Unde  in  principali  throno  sui  bonoris  intra  ms^nia  Bar- 


(1)    Archivo  de  la  Su.  Iglesia  de  Bircelooa,  lib,  1  desas  «nliaüedades,  pág.  li, 
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ehidoneMis  oiviUlis  cum  Tidisset  aolam  episcopalís  sedis  jam  deñcere  vetustale  operís 
et  ex  parte  destractamk  barbaria,  iadolait  causa  divini  amoris,  et  eam  renoTari  el 
restauran  fecit  et  anDuit  k  fundamentis  ad  honorem  Cbrísti  et  nomea  Sanctn  Cmcis 
Sanctfleqoe  Eulalfiee  iadigene  martiris  et  virginis  et  ia  renovalione  et  restaaralíooe  pne- 
dlctfB  Sedis  habuít  consortem  cooperatorem  et  factorem  piam  atqoe  benignom  Güila- 
berlum  praBfatie  prasuiem  urbls.  Postqnam  autem  magDittcus  comes  ac  marebio 
RaimoDdos  atqaenobilis  ejus  uxor  domna  Almodis  et  ídem  Ponllfex  BarchíDOoeosIs 
inteijecta  eyolutione  aooosi  temporís  vidissent  desideralam  perrectioDem  ciepti  operis, 
pro  preemüs  ffiteroae  retribocionis  cceperuní  cogitare  dedie  consecrationis,  iil  perfec- 
tius  potuissept  Deo  placeré  de  perfectione  laboris  et  de  comoni  voto  dedicationis. 
Igltor  tantos  Prioceps  et  tam  nobilis  comitissa  tamque  pius  et  beoignus  Episcopus 
constituerunt  consecrationis  insigne  opus,  et  quartus  decimus  dies  kalendarum  De- 
cembrium  est  constitutus,  et  facta  est  ipso  die  dedicatio  ad  miüessimi  quinquagesi- 
mi  oclaYí  ab  incamatione  Domini  tempos  secundum  oram  nonagesimam  sexlam, 
indictione  Yero  undécima  propriis  nolam  temporibos  et  in  ope  et  in  opere  dediealioiis 
ejus  invitatos  est  ab  eis  reverendissimus  Narbonensiom  Archiepiscopus  urbls  metro- 
politana Guifredus  et  religiósiasimos  Primas  Arelatensis  Ecclesi»  Rajenballos  Archie- 
piscopus aliiqui»  Episcopi  quorum  numerus  subscriptis  declarabitur  nomintbas,  et 
congregatus  est  infinitus  divers»  tetatis  ac  sexus  populus,  permixtis  clericornm  et 
laicorum  ordlnibus,  ut  magnl  gaudií  et  festi?ltatis  esset  celebrís  conventos  et  anniver- 
saria  memoria  diei  hujos  in  fulurís  non  cessaret  temporibus;  publícala  etiam  per  se- 
riem  dotis  bujus  factam  confirmatam  ab  ipsis  Archf^piscopis  atqoe  Pontificibus  et  ab 
ipso  comité  et  comitissa  allisqoe  principibos  clericis  videllcet  atque  laicis  videnlibos, 
quse  modo  ferbis  sic  incipit  talibus.  In  nomime  Sanct»  et  individuse  trinitatis.  Ego 
Guifredus  Archiepiscopus  Narbonensis ,  et  ego  Raiemballus  Archiepiscopus  Arelatensis, 
etego  Guillelmus  Episcopus  Urgellensis,  et  ego  alius  Guillelmus  Episcopus  Ausonen- 
sis,  et  ego  Eerengañus  Eplseopus  Gerundensis,  et  ego  Arnallus  Episcopus  EIneasis,  et 
ego  Paternus  Episcopus  ciYitatis  Tortosensis,  et  ego  Guilabertus  Episcopus  Barchino- 
neosis  una  cum  concensu  ac  jussu  domni  Raimundi  principis  Barchinonensis  et  comitis 
Gerundensis  et  Marchionis  Ausonensis,  et  cum  assensu  suse  conjugis  nomine  Almodis 
comitissfie  nobiliSi  subarrantes  anulo  divin®  legis  cselesti  Regi  sponsam  Ecclesiam  Bar- 
chinonensis sedis  donamus  et  confirmamus  pnedict»  sedi  omnes  Ecclesias  et  universa 
sua  prsedia  et  omne  dibitum  sibi  juste  debitum  et  omnem  censum  et  reditum  quantu- 
mamque  et  quandocunque  et  ubicumque  justo  adqulsitum  et  adquirendum,  ut  secare 
et  libere  habeat  et  possideat  in  perpetuum  et  nulla  potestas  hoc  habeat  vel  aliquis  ho- 
mo per  virtutem  vel  per  Ingenium  praeter  Episcopi  ipsius  sedis  vel  clericornm  assen- 
sum.  Preterea  nos  supradicti  omnes  excomunicando  sub  anathematis  interdictione 
confirmamus  Majorgas  et  Minorgas  Ínsulas  Baleares  et  Episcopatum  civitatis  Denin  ei 
episcopatum  civitatis  Oriole  et  earum  Ecclesias  omnes  et  quantum  pertlnet  ad  cJerica- 
tus  ordines,  ut  omnes  Episcopi,  presbyteri  et  diaconi  aliique  clerici  in  prselibatís  iosu- 
lis  etin  prsefatis  locis  commorantes  k  minimo  usque  ad  máximum  a  puero  asquead 
senom  ab  hodierno  die  et  deinceps  minime  conentur  deposcere  ab  alio  aliqao  Ponti- 
flcum  nllius  ordinationem'clericatus  ñeque  chrismatis  sacri  confectionem  ñeque  ali« 
quem  cultum ullius  clericatus  nisi^ ab^Episcopo  Barchinonensi  aut  ab  lllo  cui  ipse 
pra)ceperit.sive  permiserit,  sicul  illa  scriptura  testatur  quam  inde  Hugehid  et  fiilus  eios 
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Dalí  Hismaelilse  qoondam  fecerunt  el  Guílaberlo  Episcopo  Barcbinooensi  dedenint  et 
tradiderunt.  In  saper  etiam  admonemus  atque  inaadamus  ut  BarchiDonenals  Sedis 
Eeclesía  omnino  sil  libera  e(  semper  gaudeat  francbilate  secura  et  eanónici  simul  eum 
¡psa  canónica  cum  rebas  ad  eandem  eanonícam  pertinenlibus.  Términos  quoque  epis- 
copatos  Sanctffi  Sedls  Barcbinonensia  íla  Yolomus  esse  distioctOB  et  ab  Ansonenst 
et  Gerundensí  episcopata  esse  discretos  sicul  per  antiguos  novimus  populos  et  sl^ 
CQt  debite  coostitali  sunt  contra  orientaiem  et  septentrlonalem  plagam  sive  peí' 
plana,  seu  per  col  les  devexos  atque  montes  excelsos,  et  contra  raeridíem  longé  per  gur* 
gites  marítimos,  et  contra  occidenlem  versus  Dertosam  annotatos  Balagarii  locos,  ut 
quicquid  intra  et  extra  predicta  sedes  adquisivit  veladqulsieril  per  justce  largilionis 
modos  babeat  confirmatum  per  nos  priedictos  Episcopos  et  manu  nostra  roboratum 
sIyo  per  alios  atque  per  me  Raimundum  comitem  et  per  me  comitissam  Almodem  el 
Süccessores  nostros  et  fllíos  et  nepotes  et  pronepotes  et  delnceps  alios.  Nam  et  providen- 
tia  nostra  illud  solerter  providere  curabit,  utsl  Tarraco,  quse  diu  elanguit,  adhuc  per 
nos  principes  aut  per  süccessores  nostros  largiente  Deo  vires  convalescendi  babuerit,  et 
in  pristini  honoris  slatum  Dous  reduxit,  per  nos  et  süccessores  nostros  non  perdat 
quod  juste  habuit  etabere  debebtt  et  debite  recuperare  poterit.  Sed  et  propter  bono- 
rem  Cbristi  et  Sanclae  Crucis  gloriam ,  ut  sicut  Regí  Constantino,  sic  nobis  de  barbaria 
per  Crucis  triumpbum  del  victoriaQi,  consliloimus  hujus  diei  aniversariam  de  socnri- 
tate  et  tranquilitate  gaudere  memorlam ;  in  qua  nemo  per  octo  dies  anniversaríae  me- 
morise  hujus  consecrationis,  qnatuor  quidem  qui  preecedent  et  quatuor  quisubse- 
quentur,  interpositum  nonum  diem  Testivee  rememoralionis  istius  Sánete  dedica- 
tionis  audeat  tollere  vel  faciat  tolli  rem  alicujus  advenientis  vel  redeuntis  yoI 
assalliatvel  assalllri,  facial  vol  noceat  quocumque  modo  malignitatis,  vel  teloneum 
accipiat  vel  accipi  faciat  cujuscunque  bominis  per  bos  dies  convenientis  sive  re- 
verlentis,  ñeque  in  ipso  eodem  alie  futurse  remunerationis  istius  consecrationis.  De 
ipsa  quoque  térra  vel  universis  Ecclesiis  aut  parrochiis  vel  qualibuscumque  prsediis 
quse  ad  canonicam  Sancta;  Crucis  SanctaquseEulaliseperlinent;  possidet  vel  adbinc 
per  universa  témpora  juste  possederit  vel  adquisierit,  per  auctoritatem  beati  Petri 
Apostolorum  principis  et  per  ordinem  nostrum  excomunicamus  et  interdicimus  ut 
nullus  bomo  cujuslibet  potestalis  aut  sexus  aut  ordinis  aliquid  inde  audeat  tollere  aut 
alienare  vel  ad  damnum  prcediclse  canonicsc  quolibel  modo  transferre  vel  commutare. 
Nemo  prsedia  ipsius  Ecclesi»,  ubicunque  debita  illt  noverii  celare  audeat,  sed  mox  ubi 
cognoverit  ad  profectum  illius  confestim  manifestare  non  pigeat.  Interdicimus  quoque 
juxta  statulasanclorum  canonum  et  auctoritatem  sanctorum  antiquornm  patrum  ut 
nullus  quornnlibet  Pontiflcum  infra  fines  ipsius  episcopatus  Ecclesiam  consecrare  vel 
psenitentem  ejusdem  episcopii  suscipere  nec  ejus  elencos  ordinare  preesumat,  nisi  forte 
prsesul  prsenominatse  sedis  assensum  spontance  prsebeat.  Igitur  hanc  universam  nos- 
tram  constitutionis  dotem  superius  promulgatam  perenni  lege  valituram  censemus, 
omnemque  hominem  illam  observantem  et  ut  stabilis  permaneat  adjuvantem  proposse 
benedicimus  et  diuturnitatem  vltffi  prcesentis  et  perpetuitatem  semper  manentls  obti- 
neat  preeoptamus.  Statuimus  autem  sub  divini  judicü  obtestatione  et  anathematis  in- 
terdictione  ut  si  quislibet  homo  cujuscunque  potestalis  aut  ordinis  hanc  disrumpere 
vel  violare  nisus  fuerlt,  aut  disruperíti  aut  violavertt,  hic  de  parte  Dei  omnipotentts  et 
beati  Petri  Apostoli  omDiumqus  Sanctorum  et  nostra  excomunicatus  pwmaneat  et  á 
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coaventuSaaeUeEüclosuBelomDiumcbrísliaQorum  alieaus  existal,  lartareisquaBv'm- 
culis  inaodalus  inferorum  peanas  Doieroaliler  senliat.  Quod  si  ab  ialento  desisUl,  el 
digna  peniludíne  símui  el  emendalione  salisfaciali  ab  bac  eicomunicatione  solvalur 
el  bec  Doslra  consüiutio  inrefragabills  el  in  convulsa  perpelualUer  babeatur.  Raimbal- 
dus  Archiepiscopus,  Guislibertus  gralia  Dei  Episcopus— Berenga  ríos  Dei  gralia  Geroa- 
deosis  Episcopus^Paternus  Det  gralia  Torluseosís  EpiSGopus.^Miro  Presbyleroqol 
bise  scrípsil  cum  Hileras  rasas  el  emendalus  el  iofraposilas  ia  linea  III  el  in  XXVil  el 
in  XXXU  el  in  XLl  die  el  anno  quo  supra.» 


(III)  Pág.  lli. 


SUCESIÓN 

DE    LA     CASA    DE     BARCELONA     EN     LOS    ESTADOS     DE    CAKCASONA. 

(D«  los  Condtt  VúiáieadM,  pAgíDa  58  y  sigaientes  del  tono  II). 


iFué  doda  Ermesindis,  como  ya  dijimos  y  probamos  y  dicen  y  prueban  aun  mases- 
tensamente  los  Maorinos  (t),  bija  de  Roger  I  llamado  el  Vifjo^  conde  de  Garcaaona, 
Coserans  y  en  parte  del  de  Comlnges,  y  de  la  condesa  Adalaida,  y  por  consiguiente 
hermana  de  Raimando  1  de  Careasona,  que  casó  de  primeras  nupcias  con  Garsinda 
bija  mayor  y  heredera  de  Gnillelmo  Tizconde  de  Besiers  y  Agda,  quienes  procrearon  á 
Guillelmo  conde  en  parle  de  Carcasona  que  dejó  también  subdividldo  el  mismo  con- 
dado, ó  su  parte,  entre  sus  Ires  hijos  Raimundo  II,  Pedro  y  Bernardo.  El  segando 
hijo  de  los  referidos  Raimundo  1  de  Carcasona  y  Garsinda  de  BcEÍers  y  Agda  se 
llamó  Pedro  Raimundo ,  fué  conde  en  parte  de  Carcasona  y  Yizconde  de  Beaiers 
y  Agda,  y  casó  con  Rangarda  de  la  Marcha  (hermana  como  se  ha  visto  de  doña  Almodis 
condesa  de  Barcelona)  que  le  dio  á  Roger  III  conde  de  Careasona.y  Rases  y  víioonde  de 
Beziers  y  Agda,  que  casó  conSibilla  y  murió  sin  sucesión  el  afto  4067,  con  cuyo  motiro 
heredó  aqoellos  Bstadosi  ó  su  parte,  su  hermana  Ermengarda  que  se  hallaba  casada  con 
Raimando  Bernardo  Treneaveilo  visconde  del  AIbi  y  de  Nismes  que  murió  por  loa  años 
de  4074,  dos  antes  que  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  de  Barcelona  nieto  de  la  conde- 
sa Ermesindis;  y  nacieron '  asimismo  del  referido  Pedro  Raimundo  y  Rangarda  de  la 
Marcha,  Garsinda  esposa  de  Raimundo  Yisóonde  de  Narbona,  y  Adelaida  ó  Adaleí  q«e 
casó  con  Gnillelmo  conde  de  Cerdaña.  Fué  también  doAa  Ermesindis  hermana  de  Ber* 
nardo  conde  de  Coserans  y  de  Foix  y  en  parte  de  Carcasona,  que  casó  con  Garsinda 
heredera  del  condado  de  Btgorra  y  procrearon  á  Gilberga  esposa  de  Ramiro  I  de  Ara- 
gón, á  Esliennete  ó  Estefanía  que  casó  con  D.  García  de  Naxera  rey  doNafarra,  á  Ber*- 

(1)    Véas«  el  lom.  11  de  la  historia  de  Laogaedoc,  y  príncipalmeDle  la  genealogía  de  los  condes 
de  Carcasona,  en  la  nota  22. 
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nardo  que  faé  conde  de  Bigorra,  á  Roger  11  conde  de  Carcasona  en  parte  y  I  de  Foix, 
que  murió  el  año  4064  sin  sucesión  de  su  esposa  Árnica  (con  presunciones  de  haber 
dejado  heredero  ai  de  Barcelona  su  sobrino ),  y  ¿  Pedro,  conde  de  Foiz  por  haber  su- 
cedido á  su  hermano  Roger  11.  Fué  asimismo  dofia  Erfinesindis  hermana,  y  tal  Yes  he- 
redera, de  Pedro  Rodegario  obispo  de  Gerona,  de  quien  no  puede  dudarse,  según 
varios  documentos  de  la  Historia  de  Languedoc,  que  fué  conde  en  parte  de  Carcasona  y 
que  murió  el  año  4050  según  los  Continuadores  de  la  España  Sagrada.  Fué  finalmente 
doña  Ermesindis  sobrina  carnal  de  Odón  ó  Eudo  conde  de  Rasez  casado  con  Allrade, 
quienes  procrearon  á  Arnaud  ó  Arnaldo  conde  de  Rasez  padre  de  Raimundo  I  también 
de  Rasez  esposo  de  Beliarda,  de  cuyo  matrimonio  nació  Raimundo  II  conde  de  Rases, 
que  murió  sin  hijos  por  los  años  de  4065. 

i  El  tronco  de  esta  genealogía,  según  los  citados  historiadores  de  Languedoc,  fué 
Arnaud  ó  Arnaldo  I  conde  de  Coserans  y  en  parte  de  Gomínges,  y  señor  de  otros  Esta- 
dos en  Francia,  que  casó  con  Arsinda  heredera  presunta  de  los  de  Carcasona  y  Rases, 
y  este  Conde  en  su  muerte,  ocurrida  después  de  mediados  del  siglo  x,  dejó  divididos 
sus  Estados  entre  sus  diferentes  hijos,  dando  á  Roger  I  el  Viejo,  padre  de  doña  Erme- 
sinda,  los  condados  de  Carcasona  y  Coserans  con  parte  del  de  Cominges,  y  á  Eudo  ó 
Odón  el  de  Rasez.  La  descendencia  de  este,  según  los  mismos  historiadores,  acabó  en 
su  biznieto  Raimundo  II  de  Rasez  eh  4065,  y  su  condado  pasó,  ó  á  lo  menos  le  poseyó, 
Roger  III  de  Carcasona,  biznieto  de  Roger  I  el  Viejo,  hermano  de  Odón,  que  en  sa  tes- 
tamento (4)  del  año  4002  habia  vinculado  sus  Estados  entre  sus  descendientes  legíti- 
mos varones ;  y  dicho  Roger  III  de  Carcasona  murió  también  sin  sucesión  en  4 067,  de- 
jando heredera  á  su  hermana  ErmAigarda  casada  con  Raimundo  Bernardo  Trei^eaoeUo 
vizconde  del  Albi,  hija  déla  condesa  Rengarda  y  hermana  de  Adelaida  condesa  de  Cer- 
daña,  y  por  consiguiente  ambas  sobrinas  segundas  de  doña  Ermesindis  abuela  de 
D.  Ramón  Bereoguer  el  Viejo  de  Barcelona,  quien  por  otra  parte  era  cuñado  de  su  ma- 
dre doña  Rangarda. 

iSegan  esto  no  puede  negarse  que  la  condesa  Ermesindis,  que  indudablemente  per- 
teneció á  la  segunda  generación  de  los  referidos  Arnaldo  I  y  Arsinda,  pudo  transmitir 
á  so  nieto  la  espectaliva  de  sucesión,  sino  total,  á  lo  menos  parcial  á  aquellos  conda- 
dos, y  que  esta  probablemente  llegó  ó  se  verificó,  por  haber  muerto  sin  hijos  los  des- 
cendientes de  dicho  Arnaldo,  Roger  II  conde  de  Carcasona  en  parte  y  1  de  Foiz  en  4064, 
Ramón  II  de  Rasez  en  4065,  y  Roger  Hl  conde  de.Careasona  y  Rasez  y  vizconde  de  Be- 
ziers  y  Agda  en  4067.  Así  es,  que  desde  este  último  año  empiezan  ya  á  encontrarse  en 
los  archivos  de  Cataluña  y  Francia  diferentes  convenios,  ventas,  cesiones,  renuecias  y 
homenajes  de  varios  condes  y  condesaSi  descendientes  todos  de  Arnaldo  1  y  Arsinda, 
en  que  cada  cual  traspasa  y  cede,  aunque  con  alguna  indemnización,  los  derechos  que 
Isene  ó  piensa  tener  ¿  los  condados,  vizcondados,  obispados^  ciudades,  villas,  castillos, 
feudos  y  posesiones  de  Carcasona,  Rasez,  Tolosa,  Narbona,  Mmerve,  Coserans,  Comin- 
ges, Coníleot,  Casiliag,  Periag  y  otros,  á  favor  del  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  el 
Viejo,  quien^al  fin,  después  de  mil  diferencias  y  escñturas  .encontradas,  reúne  todas 
las  voluntades  y  derechos  mediante  algunas  sumas  de  diaero  é  indemnizaciones,  por 


(I)    Historia  de  Laogaedoc,  tom.  II,  nüm.  138  de  las  praebas. 


APIÍNDICES    AL    LIBRO   III.  <^73 

los  ailos  de  1070  y  kffll^Sicut  fuerunt  {dicen  las  escriiaras  (I)  que  seguimos)  prmdle* 
taomniade  Rodegario  commüe  Veluh  Carcassonensi  (padre  de  dona  Ermesíndisde 
Barcelona)  ét  Otoñe  fralre  ejus  comité  Redensi  (su  tío)  et  de  Bernardo  Rodegarii  et 
Raymundo  Rodegarii  et  Peiro  Epiicopo  ( sus  tres  hermanos)  fUiorúm  prmdicíi  Rúdega* 
rii  Vetuli,  el  ticutfuerunt  Peíri  Raymundi  comitis  et  Rodegarii  fihi  sui  (ñus  sobrinos) 
et  Rangardü  comitítsm,  madre  de  este  úUímo  conde  ó  de  Roger  III  de  Carcasona  y  Ra* 
sez,  que  murió  sin  sucesión  el  aüo  1067  en  que  empiezan  las  cesiones,  ventas  y  renun- 
cias, no  solo  del  vizconde  del  AIbi  Raimundo  Bernardo  Trencaveilo  como  esposo  de 
doíía  Ermengarda,  que  se  lilulaba  hermana  y  heredera  de  Roger  lU^  si  que  también 
las  de  doña  Rangarda,  madre  de  csla  vizcondesa  y  de  Adelaida  ó  Adalez  esposa  de  Gui- 
llelmo  conde  de  Cerdaña,  padres  del  conde  Guillelmo  Raimundo  su  sacesor,  que  tam- 
bién cedieron  ó  renunciaron  al  fin  sus  derechos  con  alguna  indemnización  al  de  Bar- 
celona, no  menos  que  otros  descendientes  de  los  condes  Arnaldo  I  yArsinda,  como 
puede  verse  en  la  citada  Historia  del  Languedoc. 

«Pero  debe  advertirse,  que  si  bien  en  todas  estas  cesiones,  renuncias  ó  traspasos  á 
favor  del  conde  de  Barcelona  suenan  algunas  cantidades  entregadas  por  este  como  en 
precio  de  dichos  condados,  ciudades,  villas,  castillos  etc.,  no  deben  considerarse  como 
puros  contratos  de  compra  y  venta,  sino  como  derechos  ó  pertenencias  declaradas  y 
reconocidas  por  sus  parientes  de  Francia,  aunque  con  ciertas  indemnizaciones,  por  la 
parte  dudosa  que  pudiese  haber,  á  fin  de  allanar  la  transacción ;  pues  así  lo  dan  clara- 
mente á  entender  las  palabras  latinas  evacualio,  guirpicio  et  de^nltlo  (S)  que  usan  to- 
das estas  escrituras,  particularmente  las  definitivas  que  se  otorgaron  el  ano  4070  y 
4071,  desde  las  cuales  quedó  indudablemente  concluido  este  negocio  y  las  disputas,  y 
nuestro  conde  de  Barcelona  en  quieta  y  pacifica  püsesion  de  todo  lo  referido,  como  lo 
prueban  con  evidencia  los  diferentes  juramentos  y  homenajes  [5)  que  el  conde  de  Cer- 
daña  Guillelmo  Raimundo  hijo  de  la  condesa  Adala  ó  Adalez,  y  por  lo  mismo  descen- 
diente también  por  su  madre  de  la  casa  de  Carcasona,  prestó  adSeniorem  meum  D.  Ra- 
món Berenguer,  prometiendo  ayudarle  á  tener,  mantener  y  defender  con  las  armas,  no 
solo  los  condados  de  Barcelona,  Gerona  y  Ausona  con  los  castillos  de  Pilzan,  Puig- 
Roig,  Estepanan,  Caslserres,  Camarasa,  Cubells  Tárrega,  Ccrvera,  Cardona,  con  todas 
sus  pertenencias;  sí  que  también  los  de  Carcasona,  Rasez,  Redes,  castillo  de  Laurag, 
et  tolum  ipsum  honorem  quem  accepisti  de  Rodegario  comité  de  Foix;  y  finalmente  lo 
evidencia  también  la  libertad  con  que  el  mismo  don  Ramón  Berenguer  el  Viejo  en  su 
testamento  del  año  4076  dispuso  á  favor  de  sus  dos  hijos  D.  Ramón  Berenguer  y  D.  Be- 
renguer Ramón,  no  solo  de  los  condados  de  Barcelona,  Gerona  y  Ausona,  sino  también 
de  los  de  Carcasona  y  Redes,  y  de  cuanto  le  pertenecía  y  tenia  en  los  de  Tolosa,  Miner- 
ve,  Narbona  y  demás  de  Francia,  et  in  loto  alio  honor e  de  Rodegario  (el  II  de  Carcasona 


(1)  Todas  ellas  pueden  verse  en  el  tom.  II  de  la  hisloria  de  La ngnedoc  desde  el  ndm.  233  al 
254  de  las  pruebas,  y  en  el  apéndice  de  Mar.  Hisp.  desde  el  núm .  2G0  adelante,  sacadas  las  mas  del 
Real  Archivo  de  Barcelona. . 

(2)  Véase  en  Docange  la  verdadera  signiflcacion  de  estas  palabras. 

(3)  Real  Archivo,  núm.  115  y  123  de  la  colección  sin  dala  de  este  conde,  antes  armarlo  de  Ca- 
Idlufia,  saco  C,  núm.  396,  y  armario  de  Mallorca,  saco  P,  núm.  861  y  8G2,  y  puede  verse  también 
el  núm.  254  de  las  prnebas  en  el  tom.  II  de  la  historia  de  Languedoc. 
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Y  1  de  Foix  qoe  acabamos  de  eaconlrar,  y  que  murió  sin  hijos  en  1064)  comité  áe  Foía>, 
que  le  pertenecía,  aut  per  wmpra^  aut  per  geniíorem,  atU  per  vocem  paretUorum  svo- 
rum,  iam  per  donumquam  per  conveniencias ;  de  todo  lo  que  se  saca  con  evidencia, 
que  el  derecho  de  la  casa  de  Barcelona  al  condado  de  Carcasona,  Redes  y  demás  da 
Francia  le  vino,  con  toda  probabilidad^  por  la  condesa  doña  Crmesindis  y  no  por  do* 
ñaAlmodisde  la  Marcha,  qoe  algunos  han  hecho  condesa  de  Carcasona  sin  haberlo 
sidOi  aunque  no  negaremos  que  esta  y  otras  señoras  anteriores  de  los  condes  de  Bar* 
celona,  que  las  mas  vinieron  de  Francia,  traerían  también  algunos  otros  derechos  que 
al  presente  nos  son  desconocidos. 


^ 
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Ad  carmen  populi  flebilo  cuncti 
Aores  nunc  animo  ferte  benigno , 
Quot  pangit  meritis  f  ivere  laudes 
Raimundi  proeerís  patris  e(  almi. 

fiellis  térra  polens  ubere  gaudens , 
Qao  nunc  Hesperise  vulnere  languens , 
Gui  tnrris  patrí»  esl  lapsa  repente 
Raimundus  procer ,  bunc  morte  premente. 

Clari  progenies  pulcra  Borrelli 
Raimundusieneriscepitab  annis 
Dux  insigne  patria  jns  raoderandum  , 
Christi  prsBcipuus  muñere  factus. 

Dum  celsus  prooerum  culmine  staret , 
Cervicemque  patris  flecteret  orbis , 
Extolli  timuit  dulcis  amator 
Et  rector  popnli  ceu  pater  omnis. 

EfTulsít  fldei  luce  fidelis 
Princeps  egregios  semper  in  orbe , 
Justus  judicio ,  famine  yerns , 
Hostia  falsiloquis  bic  erat  acer. 

Fultus  pnesidio  nnminis  alti 
Ducens  castra  sibi  fortia  Christi , 
Stravit  barbariem  ,  fana^ue  trivit , 
Cultuneque  Dei  templa  dicavit. 

Gestis  prseposuit  cuneta  potenter, 
Sic  pulsis  tenebris  orbe  prophanis , 
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Struxit  Cbrisiicolis  castra  salulis, 
Barchinona  potens ,  le  reooTavit. 
Hic  per  justUise  limína  cédeos 
Credébal  populis  jossa  salults  , 
Ut  Tivendo  pié  regaa  sobirent 
Gseleslis  patríse  p5st  sine  fine. 
IIH  cora  falt  máxima  regni 
Scissuras  placido  stringere  pacto 
Discordesque  síbi  nectere  mentes , 
Primó  nequilise  fraude  repulsa. 
Garus  hic  populis  exlitit  orbis, 
Qui  famam  meritl  transtulit  asirá , 
El  celso  micuit  nomine  lerris 
Ut  sol  in  radiis  orbe  refusis. 
Luxingens  patrioe,  gloria  terree, 
O  Kaimunde,  luis  quam  pius  olim 
Domnus  more  palris  cuñete  fuisli , 
Qui  scalam  emeras  Irislibus  omnem. 
Miro  vos  inopes  fovil  amore. 
Vestri  tutor  eral  doléis  et  altor. 
Nam  quod  sceva*  manos  sontis  ademit , 
Vobis  restiluil ,  jure  peregit. 
Nam  Sacrala  Dei  templa  beavil , 
Donis  exlmiis  el  decoravll , 
Et  clerom  patrise  fovit  honeste , 
0(1)  Borrelle  magis  inolite  praesul. 
O  qo»  Cbrisiicolis  urbs  sal  olimpbi 
Terragona  pus  clara  stelisli , 
Te  prisco  staloi  ferré  parabat , 
Hiñe  ornare  tuam  praesole  plebem. 
Pro  quanlís  fieres  claros  in  aelu , 
O  Raimundo ,  tois  lux  palriseque  , 
Ni  le  ssBva  tois  mors  rapuisset. 
Al  flatos  petiit  regna  qoietis. 
Quam  p5st  regifico  duclus  bonore 
Qooram  certa  pió  pignora  Papa 
Bernardl  comilis  pacem  tolissel , 
Invidcl  properans  mors  remeanli. 
Revera  patrise  tam  decos  ingens 
Ut  migrasse  feronl ,  fluxit  ad  immas 
Plebs  omnis  lacrymas.  Undiqoe  (2)  voltus 
Multus  sil  palrium  cerneré  fonos. 


(1)  Borrellas  Episcopus  Aosonensis, 

(2)  tactos. 
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Se  danl  praecipiles  vulnere  cord'is. 

Para  scinduQt  facies  flebile  viso  , 

Dant  luclus  varlie  milia  plebis 

Et  clamore  Irucí  stdera  pulsaot. 
Te,  Ralmunde  procer ,  quima  cUó ,  polcher , 

Nobis  mora  rapuit  sceva  misellia. 

Quls  lam  dulcís  erat  rector  in  orbe 

Extaos  qui  dominus  ceu  pater  adsil  ? 
Vffi  tellus  tenebris  mersa  doloris. 

Te  liquit  patrís  gloria  folgeos. 

Barchinona ;  libi  quis  dolor  bsesil , 

Qua  defuQcta  patrismembra  putrescunt? 
Seró  mané  pium  plange  patroDum 

Barchinona  polens ,  urbsque  Gerunda , 

Usqne  Ausona ,  simul  Urgella  lellos , 

Hinc  quadrata  lleant  climata  mundi. 
Hymnum  ferte  Deo  dulciter  almo , 

Qui  pro  patre  dedit  pígnus  in  aruís. 

Huic  párete ,  viri ,  corde  fideli , 

Jussis  vosqae  píae  subdire  matris. 
Zelo  nunc  fidei  poscite  cunctí , 

Lucís  summe  pater  cede  quietem 

Raimundo  propri»  prolis  amore 

QuiB  tecum  Deus  et  aamine  regoat.  Amen. 
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SAN    MIGUEL    DEL    FAY. 


Si  el  lector  es  catalán ,  y  sobre  todo  si  es  de  Barcelona,  de  seguro  habrá  estado  en 
este  santuario.  ¿Qué  catalán  no  ba  ido,  una  vez  en  su  vida,  á  Montserrat  y  á  San  Mi- 
gue! del  Fay  ?  Sin  embargo^  para  aquellos  que  no  bayan  hecho  esta  peregrina  y  pia- 
dosa romería,  al  objeto  de  darles,  siquier  sea  pobre,  una  idea  de  lo  que  es  este 
santuario ,  copiaré  algunos  pasajes  de  una  obrita  que  publiqué  en  4850  titulada  Una 
espedicion  á  San  Miguel  del  Fay,  remitiendo  á  ella  á  los  lectores  que  quieran  mayores 
datos. 

« Pocos  caminos  puede  haber  mas  pintorescos  ni  mas  deliciosos  que  el  de  San  Miguel 
del  Fay.  Toda  la  poesía  de  Cataluña  parece  haberse  concentrado  allí,  como  se  con- 
centran al  caer  de  una  tarde  de  verano  todos  los  rayos  del  sol  al  rededor  de  su  pur- 
púreo disco. 

a  Para  ir  al  santuario,  se  tiene  que  pasar  á  través  de  los  mas  deliciosos  paisajes,  de 
los  mas  ópticos  panoramas.  Ya  son  desnudas  rocas  que  levantan  sus  centenarias  cabe- 
zas que  han  resistido  á  las  tempestades  de  todos  los  siglos ,  ya  montes  encumbrados 
de  erguidas  y  soberbias  frentes  que  lo  mismo  se  ven  rodeadas  por  una  corona  de  azu- 
lado resplandor,  que  por  un  turbante  de  niebla,  que  lo  mismo  lanzan  el  rayo  del  sol 
como  el  rayo  de  la  tempestad ;  ya  peñascos  gigantescos  sobre  los  cuales  se  han  sentado 
hombres  de  todos  los  paises  y  de  todas  las  edades,  ya  bosques  profundos  y  misteriosos 
que  han  empezado  por  abrigar  las  bacanales  romanas ,  que  han  servido  de  tiendas 
errantes  á  los  árabes ,  que  han  abierto  su  seno  á  las  caravanas  de  devotos  romeros,  que 
han  ofrecido  una  cama  de  musgo  y  un  techo  de  ramas  á  los  dispersos  bohemios,  y 
que  hoy  ofrecen  refrigerantes  brisas  y  apacible  sombra  al  fatigado  leñador  catalán. 

i  Orlan  casi  el  camino  todo  abiertas  bocas  de  barrancos  condenados  á  repetir  eter- 
namente^ eternamente  estremeciéndose,  los  ecos  de  todas  las  pisadas  y  las  cantinelas 
que  en  todos  los  idiomas  cantan  los  viajeros  que  perezosamente  descansados  en  sus 
mulos  costean  á  todas  horas  sus  bordes.  En  el  fondo  de  estos  barrancos  se  atrepella  el 
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agua  pura  y  críslalioa  de  uo  arroyo  que  se  despeña  por  entre  blancos  guijarros  que 
bacen  el  efecto  de  una  continuada  bilera  de  niveas  palomas  bañándose  en  las  perezosas 
olas.  Cuando  un  dorado  rayo  de  sol  llega  al  arroyo,  el  agua  lanza  argentadas  chispas. 
Diriasc  entonces  un  rio  de  plata  que  se  desliza  en  la  profundidad. 

i  Por  lo  demás ,  este  arroyo  viene  cien  veces  en  el  camino  á  culebrear  por  entre  los 
pies  de  los  viajeros ,  como  paje  enviado  por  la  cascada  de  San  Miguel  á  saludar  á  los 
huéspedes  que  le  llegan.  Desde  la  primera  vez  que  se  presenta  á  besar  los  pies  del  pe- 
regrino, ya  no  le  abandona  mas.  Como  sumiso  lebrel  que  al  encontrar  á  su  amo  perdi- 
do, corre  y  vuelve  y  desaparece  y  torna  y  huye  y  regresa»  el  arroyo  se  abisma  en  lo 
profundo  de  un  barranco,  pero  es  para  repentinamente  salir  de  entre  un  lecho  de 
musgo,  para  brotar  de  entre  unas  rocas,  formar  una  laguna  en  lo  alto  de  una  colina, 
para  deslizarse  en  hebras  de  plata  por  entre  las  caprichosas  grietas  de  un  peñasco,  para 
en  fin  rociar,  cayendo  de  una  mata,  con  una  lluvia  de  irradiadoras  gotas  la  frente 
rejuvenecida  del  fatigado  caminante.  Visible  ó  invisible,  el  viajero  oye  siempre  mur- 
murar ante  él,  á  sus  lados,  detrás  de  él ,  ese  arroyo  compañero  que  no  le  abandona 
mas  y  que  como  una  veta  de  plata  cruza  el  monte  en  todas  direcciones  y  en  lodos  sus 
antros. 

c  Luego,  cuando  el  peregrino  se  acerca  á  San  Miguel  del  Fay,  entonces  ya  no  es  un 
arroyo,  son  mil.  De  todas  parles  brotan  manantiales,  surtidores,  fuentes:  el  agua 
abunda ,  rebosa,  surge,  brota :  cada  peñasco  nutre  una  cascada,  cada  mala  oculta  una 
fuente,  cada  barranco  abre  paso  á  un  río. 

cEs  verdaderamente  una  impresión  imponderable  la  que  causa  San  Miguel  del  Fay 
cuando,  al  revolver  de  un  puñado  gigantesco  de  peñas,  se  presenta  á  los  ojos  del  via- 
jero con  toda  su  pasmosa  belleza  y  todo  su  salvaje  lujo. 

c  Tentado  está  al  pronto  el  caminante  á  tomar  aquella  aparición  por  un  sueño.  En 
efecto,  parece  increíble  que  en  aquellas  desiertas  soledades,  que  entre  aquellas  desnu- 
das rocas,  que  al  fin  de  aquel  camino  pedregoso  y  abrasado  en  el  que  cien  veces  res- 
balan los  pies  de  las  cabalgaduras,  que  tras  de  aquellas  cortinas  de  sombríos  é 
impenetrables  bosques  que  se  dejan  caer  perlas  faldas  de  las  colinas  como  sueltas 
cabelleras  de  las  montañas,  parece  increíble,  repelimos,  que,  cual  evocado  por  la  va- 
rita mágica  de  un  encantador,  asome  el  oaiis  mas  peregrino,  el  mas  delicioso  elfland. 

iTodoes  allí  belleza ,  frescura,  poesía. 

c  Las  rocas  lloran  agua,  las  yerbas  perlas.  La  naturaleza  esliende  su  bordada  vejeta- 
clon  por  las  cumbres  como  si  quisiera  colgar  una  vistosa  mantilla  de  encajes  de  los 
hombros  de  cada  monte ;  allí  las  grutas  son  palacios ,  las  cascadas  rios ,  las  quebradas 
despeñaderos,  los  despeñaderos  abismos ;  allí  las  peñas  son  colinas,  las  colinas  mon* 
lañas,  las  montañas  gradas  de  una  escalera  do  Titanes. 

c  En  el  fondo  del  paisaje,  como  una  tienda  árabe  levantada  .en  el  desierto  á  orillas 
de  un  abismo  y  de  un  manantial,  asoma  la  ermita  velada  por  la  transparente  y  nebu- 
losa gasa  de  la  cascada  que  en  anclia  cortina  se  precipita,  adorno  de  la  boca  de  la  gru- 
ta, y  que  eternamente  gruñendo  con  las  rocas  que  la  destrozan  coa  sus  puntas,  eterna- 
mente envia  al  Rosinyol  los  espumosos  arroyos  de  sus  lágrimas. 

«  El  Rosinyol  es  el  el  riachuelo  que  sale  á  buscar  y  á  recibir  al  viajero.  Su  murmullo 
monótono  en  el  fondo  de  la  hondanada  ,  su  especie  de  dulce  canto  coando  se  despeña 
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por  una  pedragosa  cuenta,  su  gemido  de  dolor  cuando  se  estrella  en  las  roeas,  es 

quixá  lo  que  le  ha  valido  el  poélico  nombre  de  Rosinyol  (Ruiseñor). 

M  Acaso  no  existe  retiro  alguno  mas  deliciosamente  seductor  que  San  Miguel  del  Fay, 
ni  templo  mas  santamente  poético  que  aquel  ante  cuya  puerta  parece  cantar  siempre 
el  torrente  en  idioma  desconocido  las  alabanzas  del  Señor  ó  el  birolay  de  María. 

« Impresionados  por  todo  aquel  imponente  aspecto  de  la  naturaleza ,  fué  como  lla- 
mamos á  la  puerta  baja  y  abovedada  del  viejo  ediflcio,  que  parecen  próximas  á  sepultar 
las  enormes  paredes  de  inclinadas  peñas  en  que  se  apoya.  Por  muy  fuertes  que  fueran 
nuestros  aldabooazos,  apenas  los  permitía  distinguir  el  ruido  atronador  de  la  cascada. 

«También  en  otro  tiempo,  en  época,  ¡ay !  muy  remola  ya,  cuando  poblaban  aquel 
retiro  lo3  solitarios  de  San  Víctor,  un  hombre,  un  peregrino  lo  mismo  que  nosotros, 
vino  á  agitar  el  pesado  aldabón  de  la  abovedada  puerta,  y¿  pedir  hospitalidad  ¿  los 
venerables  monjes  de  luenga  barba  que  allí  se  entregaban  á  la  oración  y  al  estadio, 
(iomo  mas  larde  Carlos  Y,  colgaba  su  espada  y  arrinconaba  su  lanza  para  ir  á  vivir  en 
un  monasterio^  como  él  también  cambiaba  un  trono  por  una  celda,  como  él  decía  adiós 
¿  todo  un  pasado  de  glorías  y  de  batallas  para  amortajarse  vivo  en  ei  silencio-religioso 
de  un  claustro.  Era  este  hombre  D.  Guillermo  Berenguer,  el  hijo  del  conde  de  Barce- 
lona D.  Berenguer  Ramón  \  ^  que  antes  de  retirarse  al  silencio,  al  ayuno,  á  la  oración, 
cedía  generosamente  á  su  hermano  el  condado  de  Ausona  que  por  legado  de  su  padre 
tenia. 

« No  salió  á  abrirnos  á  nosotros  como  á  él  un  monje  venerable  y  pausado,  sino  el  baea 
hombre  único  morador  ahora  con  su  familia  de  aquel  recinto.  Nuestra  carabana  entró 
en  el  terraplén  ó  patio  que  domina  el  abismo.  Allí  nos  apeamos  de  nuestros  malos  que 
desaparecieron  conducidos  por  los  guias,  y  entramos  en  una  especie  de  zaguán,  cuyas 
paredes  están  cubiertas  hasta  el  techo  de  inscripciones  y  leyendas  en  todos  los  idiomas 
y  de  nombres  de  todas  clases  y  categorías. 

«  Preséntase  de  frente  á  la  puerta  una  escalera  recta  que  condoce  ¿  las  habilaciones 
superiores.  Esta  escalera  no  tiene  estribo  en  la  parto  superior  y  su  trabajo  es  admirable 
por  lo  mismo,  de  mérito  raro  y  singular.  Varios  arquitectos  á  quienes  ha  llamado  la 
atención  su  estructura,  han  pedido  diferentes  veces  el  permiso  dederríbar  esta  escalera 
con  objeto  de  averiguar  el  secreto  de  su  construcción,  pero  les  ha  sido  siempre  negado 
por  temor  de  que  derruida  una  vez  acaso  no  conseguirían  volverla  á  levantar  en  la  mis- 
ma forma  y  modo. 

« En  la  pared  del  último  tramo  se  ve  pintada  la  figura  gigantesca  de  un  soldado  ro- 
mano apoyado  en  su  lanza  y  en  su  escudo,  bárbara  pintura,  bija  tal  vez  de  un  capri- 
cho en  remotos  liempos  y  que  han  respetado  las  generacional  que  en  la  ermita  se  ban 
sucedido.  4 

« Pasamos  luego  á  una  espaciosa  sala  que  sirve  de  comedor  y  que  recibe  la  lux  por 
una  gran  ventana  que  está  junto  al  precipicio.  Esta  ventana  está  cortada  en  dos  por 
una  atrevida  y  graciosa  columnita  y  desde  ella  se  descubre  el  mas  encantador  punto 
de  vista.  Por  lo  que  toca  al  abismo  que  bajo  de  ellaae  abre,  apenas  puede  mirarse ;  es 
fascinador  y  dá  vértigo. 

f  Atravesando  una  especie  de  galería  abierta  en  la  roca,  penetramos  en  una  como  ca- 
tacumba  labrada  en  el  hueco  del  monte,  melancólica  y  solitaria  como  una  de 
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asUgaas  críplas  doode  en  medio  del  silencio  de  la  noche  resonaba  misteríoaa  y  froe- 
lifera  la  palabra  de  los  mártires  cristianos. 

•Si  era  en  esla  capilla  donde,  como  es  probable,  celebraban  sus  religiosas  ceremonias 
los  monjes  de  San  Víclor,  nunca  en  ninguna  otra  parte  los  sacros  oficios  se  habrán 
visto  rodeados  de  mas  santidad  y  poesía.  Los  misterios  divinos  celebrándose  en  el 
centro  de  las  peñas,  las  voces  de  los  sacerdotes  resonando  llenas  de  unción  por  aquellas 

sombrías  bóvedas,  los  lamentos  del  órgano  uniéndose  á  las  qu^as  de  la  cascada 

¿puede  darse  nada  mas  incomparablemente  bello?... 

«El  agua  rueda  sobre  el  techo  de  la  capilla  subterránea  y  va  á  precipitarse  en  una  es- 
pecie de  vasta  concha,  á  la  cual  se  puede  salir  por  la  boca  do  una  oscura  y  húmeda 
cueva  en  que,  según  la  tradición,  oslaba  el  santo  que  allí  se  venera.  Esta  cueva  comu- 
nica con  la  iglesia  por  medio  de  una  escalera.  Para  el  que  se  halla  en  la  boca  de  la 
caverna,  bajo  la  capilla,  en  el  vacío  de  la  roca,  el  estruendo  es  horrible  y  el  aspecto 
tiene  mucho  de  aterrador.  No  se  oye  mas  ruido  que  el  continuo  rumor  del  torrente  re;- 
tumbando  sonoro  y  misterioso  en  aquellas  profundidades,  y  todo  el  paisaje  se  vé  á 
través  de  las  nubes  de  polvorienta  espuma  que  levanta  la  cascada  al  estrellarse  furiosa 
contra  el  rellano  para  de  allí  bajar  á  formar  vistosos  juegos  entre  las  peñas  por  las  cua- 
les se  derrumba. 

« Nótase  el  mas  hermoso  fenómeno  los  dias  en  que  el  sol  es  bello  y  el  cielo  aiul. 

c  Delante  de  la  cascada  se  despliega  un  embelesador  arco  iris  que  al  dibujarse,  aisla- 
do y  aéreOi^  en  las  partículas  mas  imperceptibles  de  la  espuma,  remeda  una  dulce  y 
misteriosa  visión  ó  el  contorno  de  la  flotante  túnica  de  colores  que  envuelve  á  la  sáh 
fido  moradora  de  aquellas  aguas. 

«Volvimos  á  subir  ala  iglesia.  Es  sencilla  y  nada  ofrece  de  particular  al  curioso. 
Frente  á  la  puerta  hay  una  simple  lápida  de  mármol  negro  que  recuerda  estar  allí 
enterrado  el  citado  caballero  D.  Guillermo  Berenguer,  muerto  en  1057. 

«Al  salir  de  la  iglesia  se  penetra  en  el  vacío  de  la  roca,  especie  de  camino  subterráneo 
por  encima  del  cual  rueda  incesantemente  la  voz  atronadora  del  torrente  que  conmue- 
ve  aquellas  cavidades. 

«  No  se  concibe  como  aquella  bóveda  filtrada  por  el  agua  que  brota  en  todos  los  si- 
tios ha  resistido  durante  tantos  siglos  al  paso  del  torrente  sin  ceder  á  su  peso. 

«En  esa  oscura  y  misteriosa  gruía,  el  agua  ha  ido  trabajando  la  peña  gota  á  gota,  las 
yerbas  y  matas  se  han  petrificado  guardando  sus  mismos  bordados  y  caprichos,  y  en 
una  especie  de  estanque  formado  naturalmente,  el  buen  hombre  guardador  de  San  Mi^ 
guel  del  Fay  deposita  diferentes  objetos  que  después  de  algún  tiempo  el  agua  cubre  con 
una  capa  petrífica  y  blanquecina,  fenómeno  que  procede  del  mismo  álveo.  Como 
estese  forma  de  piedras  calcáreas  lenticulares  en  perfecta  descomposición,  sus  partí- 
culas pulverizadas  se  pegan  á  todas  las  materias  que  ¿  él  se  arrojan;  esperimento  en 
gran  manera  curioso  que  dá  nueva  materia  á  los  objetos,  sin  por  esto  variar  entera- 
mente su  forma. 

«Así  es  que  el  huésped  de  San  Miguel  ha  hallado  medio  de  hacer  una  pequeia  y  sef- 
giira  especulación.  Deja  en  la  gruta  varios  objetos  de  barro,  de  vidrio,  etc.,  vasos,  cán- 
taros, figuras,  y  cuando  está  petrificado  lo  recoge  y  lo  vende  á  un  precio  bastante 
subido  á  los  viajeros,  sin  que  dejo  de  tener  buena  salida  su  género. 

«Esla  gruta  forma  una  especie  de  balcón  al  cual  puede  uno  asoiMrse,  para,  desde  su 
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rúsCico  antepecho,  contemplar  el  rellano  donde  en  considerable  y  compacta  masa  salta 
con  tanta  furia  la  cascada,  que  apenas  puede  medirse  con  la  sonda  la  profundidad  del 
hoyo  que  durante  tantos  siglos  ha  abierto  en  la  roca. 

•Al  estremo  de  este  corredor,  el  guia  abrió  una  puerta  baja  empotrada  en  la  roea,  y 
saliendo  por  ella  nos  encontramos  en  el  campo  y  en  el  umbral  de  un  sendero  que  cos- 
tea el  abismo. 

—  i  ¿  Dónde  vamos  ahora  ? 

—  i  A  la  ermita  y  á  las  grutas,  contestó  el  guia. 

«Pintoresco  y  atrevido  es  el  sendero  que  costeando  el  abismo  conduce  á  la  ermita, 
pero,  ¿qué  hay  en  San  Miguel  que  no  sea  todo  atrevido  y  pintoresco  ? 

«Cualquier  viajero  puede  muy  bien  ahorrarse  la  visita  ¿  la  ermita.  Es  no  mas  que 
una  simple  capilla  sin  adornos  de  ninguna  clase  con  inscripciones  de  toda  especie 
trazadas  con  lápiz  en  sus  desnudas  paredes.  En  el  fondo  hay  un  altar  consagrado  á 
San  Miguel  y  junto  á  él  algunos  ex- votos  debidos  á  piadosos  romeros. 

«  Al  pie  de  la  ermita  alyerla  en  la  roca  está  la  primera  gruta,  cuya  boca  es  tan  baja  y 
estrecha  que  casi  para  introducirse  es  preciso  ponerse' á  rastras.  Diríase  que  la  natu- 
raleza ha  construido  á  propósito  esta  incómoda  puerta,  para  que  nadie,  aun  cuando  sea 
el  mayor  potentado  de  la  tierra,  pueda  penetrar  por  ella  con  la  frente  erguida  y  al- 
tanera. 

« Tiene  la  gruta  cuatro  ó  cinco  divisiones  y  en  ellas  no  hay  nada  admirable  ni  subli- 
me porque  todo  es  portentoso.  La  impresión  que  causa  supera  á  todo  lo  que  decirse 
pueda. 

«  Fecunda  é  inesperada  ha  estado  la  naturaleza  en  la  decoración  de  semejante  mara- 
villa. Cuantos  caprichos  puede  el  arte  concebir,  cuantos  delirios  pueda  la  inspiración 
soñar,  cuantas  visiones  calenturientas  puedan  bullir  en  la  mente  del  artista,  todo 
está  allí  confundido  ,  reunido,  aglomerado  bajo  aquellas  bóvedas,  todo  está  allí,  ea 
aquellos  palacioe  de  eslalácticas;  todo  está  allí  en  aquellos  arábigos  salones ,  en  aque- 
llas poesías  completas  de  granito,  en  aquellos  follajes  de  filigrana ,  en  aquellos  encajes 
y  gorjeos  y  fioritures  de  piedra. 

«Sus  delicadas  labores,  sus  preciosas  molduras,  sus  esbeltos  pilares ,  sus  graciosos 
rosetones  revelan  la  mas  rica,  la  mas  espiritual  de  todas  las  arquitecturas,  la  arqui- 
tectura de  la  naturaleza ,  la  arquitectura  de  Dios. 

« Por  varias  aberturas  practicadas  en  la  roca,  recibe  la  gruta  una  luz  poética  y  me- 
lancólica que  dá  un  bafio  de  rosa  á  su  recinto,  micnlras  que  á  veces  un  dorado  rayo 
desoí  Introduciéndose  furtivo  para  juguetear  con  aquellos  caprichos  de  piedra,  hace 
chispear  las  paredes  como  si  estuviesen  vestidas  con  tapices  de  diamantes. 

«  Cl  guia  que  nos  acompañaba  nos  dijo  que  hacia  dos  ó  tres  años  habia  descubierto 
por  casualidad  otra  gruta  mucho  mas  maravillosa.  Ofrecióse  á  acompañarnos  y  no  hay 
que  decir  si  aceptamos  la  oferta. 

«Volvimos  por  el  mismo  camino,  entramos  de  paso  en  la  casa  con  objeto  de  pro- 
vaemos  de  antorchas  indispensables  para  la  visita  que  íbamos  á  hacer,  y  emprendi- 
mos en  sentido  inverso  la  senda  que  nos  habia  conducido  al  santuario.  Esta  senda  está 
en  su  estremo  orillada  de  álamos  gigantes  cada  uno  de  cuyos  troncos  está  acribillado 
de  nombres. 

« Mientras  seguimos  este  camino  todo  fué  perfectamente.  Tuvimos  que  saltar  varios 
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barrancos,  alguno  de  nosotros  midió  el  suelo  con  su  cuerpo,  nos  vimos  precisados  i 
Tadear  un  arroyo  que  dejó  inúliles  nuestros  pantalones  é  inservibles  nuestra^  botas,, 
pero  lo  pintoresco  de  los  sitios  que  atravesábamos,  bacía  que  tomásemos  en  bien  todas 
esas  pequefias  miserias. 

«Llegó  un  momento,  sin  embargo,  en  que  nos  encontramos  al  pié  de  una  escarpada 
montaila,  muralla  del  precipicio,  sobre  el  cual  se  inclina  como  gigante  encorvado  y 
atraído  insensiblemente  por  el  vértigo  fascinador  que  diz  poseen  ciertos  abismos. 

« Allí  todo  camino  desaparece.  Nos  hallábamos  detenidos  por  la  masa  de  la.mootaSat 
Por  donde  dirigirnos?  Bajar  al  abismo  en  cuyo  fondo  muje  el  torrente  era  material- 
mente imposible,  subir  ó  mejor  trepar  por  la  montada  era  terriblemente  peligrocK>t 
Volvimos  la  vista  en  todas  direcciones  y  ninguna  senda  se  nos  ofreció.  Sin  embargo, 
estábamos  en  el  país  de  las  maravillas.  Acaso  nuestro  guia  como  Ali  Baba  poseía  el  se-* 
creto  de  unas  palabras  mágicas  con  que  bacer  dar  vuelta  al  eje  invisible  deuna  rocii 
misteriosa  y  hacer  brotar  á  nuestros  mismos  pies  la  abierta  boca  de  una  caverna  sub-; 
terránea. 

« Todos  fijamos  pues  los  ojos  en  el  guia.  Su  rostro  estaba  impasible* 

«  De  pronto,  como  si  fuera  una  cabra  montes,  empeló  á  trepar  por  el  monte  que  no9 
había  parecido  inaccesible. 

c  Nosotros  le  miramos  bacer  sin  movernos  del  sitio  donde  oslábamos.  Creímos  por  uq 
momento  que  se  dirigía  á  abrir  la  entrada  de!  palacio  subterráneo;  sin  embargo  á  io^ 
pocos  pasos  se  volvió,  y  nos  preguntó  lo  mas  naturalmente  del  mundo  cómo  es  que  uq 
la  seguíamos. 

« I  Seguirle  I  nos  miramos  unos  á  otros. 

«¡Seguirle!  ¿cómo?  por  dónde? 

« Desgraciadamente  el  amor  propio  tiene  un  aguijón  tan  fino  como  la  flecha  mas  su-: 
til  de  los  indios  malabares.  .^ 

«Cerramos  los  ojos,  empezamos  á  trepar  y  le  seguimos,  algunos  derechos,  otros  en- 
corvados, los  mas  á  rastras. 

« El  buen  hombre  nos  aconsejó  que  no  volviéramos  la  cabeza  para  mirar  atrás;  la  re-, 
comendacion  era  inútil ;  demasiado  sabíamos  que  el  precipicio  abría  bajo  nuestros 
pies  su  hambrienta  boca,  pronta  á  atraernos  con  su  aliento  fascinador  y  á  devorarnos 
en  seguida.  Sentíamos  rodar  largo  rato  por  la  montaña  y  caer  después  en  el  agua  con 
un  ruido  aturdidor  las  piedras  que  nuestros  píes  desgajaban.  Aquellas  piedraisnos 
indicaban  el  camino  que  podían  seguir  nuestros  cuerpos  al  menor  descuido. 

«Nos  detuvimos;  teníamos  tqdas  las  manos  ensangrentadas  de  cogernos  á  las  rocas  y 
pálido  el  rostro  de  haber  durante  un  cuarto  de  hora  balanceado  nuestro  cuerpo  por 
encima  del  precipicio.  Entonces  fué  cuando  miramos  el  camino  que  habíamos  seguido; 
nos  asustó;  podíamos  matarnos  no  una  sino  cien  veces.  Lo  que  mas  coraje  nos  dio  fu^ 
el  encontrarnos  junto  á  la  cascada  y  á  tiro  de  piedra  del  santuario,  es  decir  casi  en  el 
mismo  sitio  de  donde  habíamos  partido.  La  disposición  del  terreno  es  tal,  que  por  una 
distancia  de  veinte  pasos  habíamos  tenido  que  emplear  tres  cuartos  de  hora  de  ca- 
mino, i  y  qué  camino  1 

« Ya  estaban  encendidas  las  antorchas;  penetramos  en  el  interior. 

« Es  de  un  efecto  maravilloso.  Al  rededor  de  nosotros,  encima  de  nosotros,  debajo  de 
nosotros,  detrás  de  nosotros,  se  presentaban  portentos  de  los  que  ninguna  descripción 
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sería  capaz  de  dar  una  idea  ni  aproximada  siquiera,  y  aole  los  cuales  el  mismo  pincel, 
ese  gran  traductor  de  las  maravillas  de  la  naturaleza,  qnedaria  impotente. 

«No  son  coméenla  primeragrutaeslalácticasde  color  rojizo,  son  estensos  cortinajes 
de  todos  colores  entro  los  que  domina  el  ceniciento  de  mármol.  Por  lo  demás,  de  todas 
partes  cae  agua,  es  una  lluvia  copiosa  y  completa,  y  el  viajero  sale  como  de  uü  baño. 
La  antorcha  refleja  admirablemente  en  aquellos  mármoles  tan  puros,  en  aquellos  jas- 
pes tan  preciosos ,  en  aquellos  intercolumnios  tan  severos,  en  aquellos  pilares  tan  es- 
beltos y  tan  graciosos.  Visitando  esta  gruta  es  como  verdaderamente  se  comprende  la 
espresion  de  un  poeta  ,  cuando  esclama  ante  una  cosa  parecida :  a  Es  una  gran  sin- 
fonía de  piedra. » 

«En  el  fondo,  perdiéndose  en  unas  profundidades  inmensas  y  cuya  compacta  masa  de 
tinieblas  no  retrocedió  á  la  luz  de  nuestras  antorchas  reunidas,  en  el  fondo  se  siente 
m^or  que  se  vé  un  gran  lago  por  debajo  de  bóvedas  maravillosas  si  se  juzga  por  las 
chispas  lejanas  que  el  resplandor  de  las  luces  hace  brotar  en  aquellas  tinieblas  como 
ricas  y  raras  estrellas  de  un  firmamento  nebuloso. 

«Por  lo  que  toca  al  lago,  es  profundo,  no  hay  sonda  que  descubra  su  fin.  Diriase  que 
es  el  baño  de  la  hada  de  aquel  palacio. 

«Si  con  el  ausilio  de  una  chalupa  se  pudiera  atravesar  aquel  lago  que  rueda  sus  olas 
en  las  profundas  cavidades,  quizá  se  descubrirían  raros  portentos  por  debajo  de  aque- 
llas bóvedas  subterráneas,  quizá  se  abordaría  á  una  orilla  milagrosa  por  lo  rica,  quizá 
se  penetrarla  en  un  verdadero  palacio  de  las  mil  y  una  noches. 

«El  reflejo  de  nuestras  antorchas  en  las  bóvedas  y  en  la  misma  lámina  del  lago,  daba 
de  lleno  en  las  aguas  brillantes  y  movibles,  y  no  parecía  sino  que  de  las  profundidades 
de  la  cueva,  como  impelidas  por  una  mano  de  gigante,  rodaban  olas  de  oro  derretido. 
Por  otra  parte,  las  gotas  de  agua  suspendidas  en  grupo  de  las  puntas  de  aquellos  cor- 
linajes  de  mármol,  chispeaban  como  una  borla  de  diamantes  y  las  facetias  irradiantes 
de  todas  las  paredes  se  estendian  como  serpenteadoras  franjas  de  estrellas.  La  ilusión 
fué  completa  por  un  momento.  Creímos  estar  en  un  palacio  encantado,  con  un  arenal 
de  oro  á  nuestros  pies  y  nadando  en  una  atmósfera  de  joyas. 

«Recuerdos son  para  los  cuales  es  inhábil  el  pincel,  insuGciente  la  pluma;  escenas 
que  nada  es  capaz  de  describir  ó  detallar  porque  su  grandeza  está  solo  en  el  senti- 
miento íntimo  de  los  actores. 

«Arrojamos  una  piedra  al  lago.  Todos  los  ecos  de  la  caverna  repitieron  aquel  ruido 
como  si  gimieran  de  dolor.  El  lago  se  estremeció  todo  como  un  enorme  monstruo  que 
hubiese  recibido  una  herida  y  que  temblase  de  todos  sus  miembros. 

«Aquel  gemido  mas  bien  que  aquel  eco  lo  fueron  exhalando  todos  los  antros  déla 
caverna  que  como  voces  humanas  fueron  repitiéndolo  y  perdiéndose  gradualmente, 
como  se  pierde  en  lontananza  el  alerta  del  vigilante  centinela.! 


(VI)  Pág.  534. 


USAJES. 


Creo  muy  cariosos  y  dignos  de  ser  leidos  los  articalos  sobre  CoiuíHuciones  de  Cata^ 
luna  y  Usafes,  que  se  Icen  en  el  importante  Diceionario  de  eteriicrei  catatanes,  publi- 
cado por  el  obispo  Amat. 

Los  hallará  el  curioso  en  las  páginas  690  y  747  de  dicha  obra  y  dicen  así ,  debiendo 
advertir  que  hay  que  atenerse  al  testo  de  esta  historia  para  algunas  equivocaciones  de 
fechas  y  de  nombres,  que  no  es  de  estra&ar  cometiera  el  señor  Amat  siguiendQ  á  núes* 
tros  antiguos  cronistas: 

CONSTITUGIONS  de  Cataluña,  arregladas  y  traducidas  al  catalán  en  4415.  Véase  el 
prólogo  de  la  primera  edición  de  4481  en  la  bib.  obispal.  Tiene  otro  ejemplar  D.  Jaime 
Ripoll  Vilamajor,  é  igualmente  de  la  de  las  hechas  por  el  Sr.  Rey  D.  Fernando  en  4495. 
Daremos  noticia  de  esta  preciosa  obra,  copiando  gran  parte  de  un  Discureo  sobre  las 
tres  recopilaciones  que  se  han  formado  de  las  leyes  de  Gataluüa,  con  una  sucinta  his- 
toria de  estas,  y  con  algunas  advertencias  sobre  el  método  que  se  ha  observado  en  la 
traducción  de  las  contenidas  en  la  última  recopilación ;  discurso  que  ha  publicado  en 
este  aQo  de  4S55,  el  Dr.  D.  Pedro  Nolasco  Vives,  al  frente  de  su  bella  traducción  caste- 
llana^ que  ha  ilustrado  con  muchas  notas.  Las  leyes  de  Gatalufta  aunque  de  diferente 
orígen  y  denominación,  son  conocidas  en  general  bajo  el  nombre  de  Constituciones,  y 
asi  es  que  de  todas  se  entendió  hablar  en  la  ley  4.«  del  proemio  de  las  últimas  reeopi* 
laciones,  cuando  se  dijo  que  no  se  habia  impreto  la  recopUacion  de  las  eanslUuciones 
de  Cataluña;  y  asi  es  también  que  se  entendieron  confirmadas  las  de  todas  clases  en  el 
apartado  42  del  decreto  de  nueva  planta,  que  se  halla  á  fol.  84  de  esta  obra  y  forma  la 
ley  4.^  del  tít.  9  lib.  5  de  la  novísima  recopilación  de  leyes  de  España,  en  el  cual  man- 
dó S.  M.  que  en  todo  lo  demás  que  no  está  prevenido  en  los  capítulos  áfUecedentes  de 
este  decreto,  se  observen  las  constituciones  que  antes  kabia  en  Cataluña.  Después  de  la 
promulgación  de  los  usages  que  fueron  las  primeras  leyes  particulares  de  Cataluña 
(véase  usatges)  se  hablan  publicado  otras  varías  por  los  diex  reyes  de  Aragón  que  hubo 
desde  la  muerte  del  conde  Ramón  Berenguer  IV^  hasta  el  rey  D.  Fernando  I  de  Ara- 
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gon  II  de  Castilla.  Este  en  el  año  4413  mandó  trasladar  del  lalin  al  catalán  los  usages 
y  constituciOBes  generales  de  Cataluña,  y  capítulos  de  Corte,  y  que  se  colocasen  y  or- 
denasen por  títulos.  Fueron  elegidos  para  esto^  el  noble  Jaime  Calicio,  sabio  juris- 
perito que  escribió  un  comentario  elegante  y  claro  sobre  los  Usages,  Bononato  de 
Pedro,  y  Narciso  de  S.  Dionisio  canónigo  de  la  Iglesia  de  Barcelona,  quienes  colocaron 
aquellas  leyes  por  libros  y  títulos  según  el  orden  de  los  del  Código  de  Justinlano,  pre- 
cediendo un  sumario  á  la  recopilación  por  el  estilo  del  sumario  de  las  leyes  de  España. 

Concluida  esta  recopilación  se  depositó  en  el  archivo  real,  y  según  parece  no  se 
publicó.  Pero  posteriormente  durante  el  reinado  de  Fernando  II  de  Aragón,  V  de 
Castilla,  se  imprimió  la  dicha  recopilación,  añadiendo  en  los  respectivos  títulos  las  le- 
yes hechas  en  los  reinados  del  Rey  D.  Alonso  IV,  y  del  Rey  D.  Juan  II,  como  igualmen- 
te las  que  se  hicieron  en  el  reinado  del  mismo  Sr.  Rey  D.  Fernando  II  en  4481  y  en 
449«5,  y  algunas  costumbres  generales  de  Cataluña.  Al  mismo  tiempo  que  se  imprimió 
esta  recopilación  se  imprimieron  por  separado,  pero  en  un  mismo  volumen,  varios 
privilegios,  pragmáticas,  concordias,  provisiones,  declaraciones,  y  otras  cosas  pertene- 
cientes así  al  estamento  eclesiástico,  como  al  estamento  militar,  igualmente  que  á  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  generalmente  á  todas  las  universidades  y  particulares  de  Cata- 
luña especial  ó  generalmente;  dejando  empero  enlatin  las  que  estaban  escritas  en 
aquel  idioma.  De  estas  leyes  unas  se  imprimieron  por  extenso,  precediendo  tfntbien  un 
sumario  de  las  mismas,  y  otras  solo  por  extracto.  Los  dichos  privilegios,  pragmáticas, 
concordias  etc.  se  distribuyeron  en  4  capítulos,  comprendiendo  en  el  4  .^  las  pertene- 
cientes al  estamento  eclesiástico;  en  el  2.*  las  pertenecientes  al  estamento  militar;  en 
el  5.**  las  pertenecientes  á  la  ciudad  de  Barcelona,  y  las  otras  se  continuaron  en  el  cuar- 
to, bajo  el  título  de  pragmáticas,  y  otras  cosas  generales.  Esta  impresión  fué  hecha 
con  muchísimo  lujo,  en  carácter  alemán  y  papel  sobreflno.  Posteriormente  á  la  impre- 
sión de  dicha  recopilación  y  durante  el  reinado  del  dicho  mismo  Sr.  Rey  D.  Feman- 
do II,  se  hicieron  otras  muchas  leyes  en  4503.  40  y  42.  En  el  reinado  del  emperador 
Carlos  I  rey  de  España  se  hicieron  también  muchísimas  leyes  en  4520,  34,  37,  42,  47 
y  33;  con  las  que  algunas  de  las  anteriores  quedaron  corregidas,  otras  superfluas,  y 
otras  derogadas :  así  es  que  en  las  Corles  del  referido  año  4533  se  mandaron  reducir  á 
debido  orden  las  que  se  hablan  hecho,  y  que  se  hiciese  separación,  no  solo  de  las  su- 
pérfluas,  sí  que  también  de  las  que  Tuesen  contrarias  á  otras,  y  de  las  corregidas.  Según 
así  es  de  ver  en  la  ley  2.»  de  las  del  proemio  de  la  última  recopilación.  Según  la  ley  3.« 
del  mismo  título,  no  tuvo  efecto  lo  mandado  en  la  ley  2.«,  y  se  mandó  en  la  misma 
ley  3.«  que  las  constituciones,  capítulos,  actos  de  Corte  y  Usages  de  Barcelona,  y  oirás 
leyes  de  la  tierra  debiesen  colocarse  en  sus  respectivos  títulos,  separando  las  superfloas 
y  corregidas.  Aunque  se  formó  esta  recopilación,  extraviada  la  copia  que  se  había  re- 
mitido á  S.  M.,  en  4585  se  mandó  examinar  el  original,  y  en  cuanto  menester  fuese 
formar  de  nuevo  la  recopilación,  comprehendiendo  en  ella  las  leyes  que  se  hicieron  en 
el  mismo  año  de  4585.  Se  formó  efectivamente  esta  recopilación,  y  se  imprimió  y  pu- 
blicó en  4588. 

Esta  segunda  recopilación  se  imprimió  en  letra  de  carácter  redondo  grande,  y  su 
primer  volumen  casi  con  igual  lujo  que  la  primera,  pero  en  papel  inferior.  Los  otros 
dos  volúmenes  se  imprimieron  con  menos  lujo  y  en  carácter  pequeño.  La  tercera 
recopilación  se  biso  en  1704  en  virtud  de  la  ley  5.(^  de  las  del  proemio,  y  se  compone 
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de  los  mismos  Yolúmenes  que  la  anterior.  Se  ailadió  la  Historia  de  los  señores  reyes 
desde  D.  Felipe  II  deCaslilla,  I  de  Aragón,  inclusa  la  del  Sr.  D.  Felipe  V  de  Castilla, 
I Y  de  Aragón  basla  el  año  1702,  con  el  índice  de  las  constituciones  y  capítulos,  ó  actas 
de  Corle  que  se  hicieron  en  los  aüos  de  1599  y  4702.  Aunque  esta  última  compilación, 
eomo  se  lleva  dicho,  se  hizo  por  el  mismo  estilo  que  la  anterior,  no  obstante  es  de  ad- 
vertir primeramente,  que  en  aquella  se  hallan  distribuidos  en  los  respectivos  títulos 
las  leyes  hechas  posteriormente.  Segundo,  que  algunas  leyes  que  en  la  recopilación 
de  1588  se  hallan  en  el  primer  volumen,  en  la  última  se  pasaron  al  tercero  por  haber 
venido  á  ser  supérfluas,  corregidas  ó  contrarías.  Tercio,  que  el  número  de  los  títulos 
no  es  igual  en  las  dos  recopilaciones.  Por  ejemplo  el  lib.  4.^  do  la  recopilación  publi- 
cada en  1588  solo  eonteoia  65  títulos,  y  la  que  se  publicó  en  4704,  comprende  74,  y  ni 
aun  los  75  primeros  que  contenia  la  recopilación  de  4588  tienen  la  misma  numera- 
ción, porque  los  44  que  se  añadieron  á  dicho  libro  primero  no  se  pusieron  al  último 
del  libro,  sino  en  medio  de  los  anteriores  :  asi  es  que  entre  el  tit.  6  de  la  recopilación 
de  4 588  De  las  cosas  prohibidas  álos  clérigos^  ^  e\  1  de  ¡a  santa  Crtijsatf a,  se  con- 
tinuó en  la  recopilación  de  4704  el  título  de  la  «a ri/a  tn^utaicton,  resultando  de  esto 
que  el  título  déla  Crustada  es,  el  octavo.  No  obstante  quedan  obviadas  todas  las  difi- 
calUides,  que  de  ello  podrían  originarse,  con  los  índices  que  se  han  eiplicado  al  tratar 
de  la  recopilación  de  1588,  que  se  repartieron  y  aumentaron  en  la  recopilación  del 
año  4704.  Ya  se  ha  dicho  que  las  leyes  comprendidas  en  las  tres  recopilaciones  eran 
de  diferentes  clases,  y  la  primera  es  la  de  los  usages.  Antiguamente  lo  que  en  el  día 
forma  el  principado  de  Cataluña,  no  tenia  este  nombre  particular,  ni  tampoco  tenia 
leyes  propias,  sino  que  era  parte  del  reino  de  los  godos  en  BspaCa,  y  se  regia  por  las 
leyes  de  estos.  Perdida  en  714  la  batalla  de  Guadalete,  se  perdió  el  reino  de  los  godos, 
y  victoriosos  los  sarracenos  se  extendieron  casi  por  toda  España,  y  por  el  espacio  de 
90  años  ocuparon  gran  parte  del  principado  mayor  ó  menor,  según  la  fortuna  de  las 
armasen  los  continuos  reencuentros  que  tenian  con  sus  moradores.  Estos  durante  la 
dominación  conservaron  las  leyes  godas,  si  bien  los  sarracenos,  introdujeron  diferentes 
tributos,  obligaciones,  usos  y  costumbres  que  alteraron  algún  tanto  aquellas. 

Recobrada  Barcelona  cuarta  vez  por  los  catalánes  en  804  en  tiempo  de  Ludovico  Pío, 
recuperó  este  la  ciudad  de  Tarragona,  su  campo,  y  todo  lo  que  es  Cataluña  basta  Lé- 
rída,  poniendo  sitio  á  Tortosa.  Dio  forma  al  gobierno  y  nombró  primer  conde  de  Bar- 
celona á  Bara,  quien  igualmente  que  sus  sucesores  le  tuvieron  en  feudo  del  rey  de 
Francia,  ha^ta  que  Carlos  Calvo  lo  cedió  á  Vifredo  II  nombrado  el  Velloso.  Aquí  empe- 
ló Cataluña  á  ser  un  principado  independiente,  bien  que  continuó  aun  sujeto  á  varias 
incursiones  de  los  moros  en  los  dos  siglos  siguientes  que  lo  dominaron  otra  vez  en  gran 
parte  hasta  el  tiempo  de  D.  Ramón  Berenguer.  Este  viendo  que  algunas  de  las  leyes 
godas  no  podian  por  su  rigor  ser  adaptables  á  las  circunstancias  del  tiempo,  y  que 
ellas  por  otra  parle  no  comprendían  muchos  casos  sobre  que  se  suscitaban  diferencias, 
ya  por  la  extensión  que  se  habla  dado  al  sistema  feudal,  ya  por  la  variación  do  costum- 
bres introducidas  por  las  diversas  naciones  que  en  diferentes  tiempos  hablan  venido  en 
ayuda  de  los  catalanes  contra  los  sarracenos,  conoció  la  necesidad  de  corregir  en  parte 
la  legislación  goda,  y  por  otra  parte  suplió  lo  que  á  ella  faltaba,  y  promulgó  las  leyes 
comprendidas  en  el  código  dicho  Usages  de  Barcelona  por  haberse  hecho  en  esta  ciu- 
dad. Este  código  aunque  en  el  dia  en  muchas  de  sus  parles  parece  bárbaro,  pues  en 
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cierta  manera  autoriza  algosas  cosas  que  son  erectíTamenle  bárbaras ;  pero  atendida 
!a  época  en  que  se  promulgó,  no  es  de  admirar  que  haya  merecido  varios  elogios,  y  que 
se  haya  respetado  y  reconocido  como  la  compilación  sislemálica  integra  de  usos  que  se 
conoce  por  mas  antigua  del  Occidente.  Y  ciertamente  que  si  no  libró,  á  lo  menos  ali?ió 
á  Cataluña  de  muchos  males  que  continuaron  sufriendo  en  lodo  su  rigor  otras  partes 
de  Europa.  Sabido  es  que  la  Francia  fué  cruelmente  agitada  con  guerras  civiles  por 
una  natural  consecuencia  de  la  debilidad  de  los  últimos  reyes  Carlovinglos.  Esta  mis- 
ma debilidad  dio  margen  á  que  muchos  de  sus  feudatarios  se  constituyesen  casi  inde- 
pendientes y  dejasen  de  obedecer  en  lo  que  no  les  acomodaba.  De  aquí  fué  que  si  qui- 
taban alguna  cosa  á  otro,  ó  le  causaban  alguna  injuria,  este  para  defenderse  no  tenia 
otro  medio  que  la  fuerza.  La  fuerza  se  eludía  con  la  fuerza,  y  he  aquí  el  origen  de  to- 
do género  de  desórdenes  que  llegaron  á  tal  extremo  que  no  habla  en  parte  alguna  asilo 
ni  seguridad.  Se  Interrumpió  el  comercio,  y  no  se  trataba  de  otra  cosa  mas  que  de 
muertes,  incendios,  rapl&as  y  plllages.  Tan  arraigado  estaba  el  mal  que  si  bien  se 
procuró  poner  los  pueblos  en  paz,  no  fué  posible;  y  fué  necesario  obligarles  á  lo  me- 
nos á  que  guardasen  treguas  prohibiendo  hacer  la  guerra  en  ciertas  festividades  y  aun 
en  ciertas  temporadas,  y  que  se  causase  daüo  á  ciertas  cosas,  habiéndose  tenido  sobre 
el  particular  algunos  concilios  que  tampoco  tuvieron  efecto  hasta  que  los  mismos 
señores  convencidos  de  la  necesidad,  y  viéndose  ellos  también  desobedecidos  de  sus 
segundos  feudatarios,  trataron  de  unir  su  fuerza  con  la  de  la  iglesia.  Con  este  objeto  se 
reunieron  varios  condes,  vizcondes,  magnates,  nobles,  obispos  y  prelados  del  pais,  y 
establecieron  varios  capitules  sobre  lo  mismo,  imponiendo  varias  penas  eclesiásticas  y 
temporales  á  quien  quebrantase  las  reglas  establecidas. 

De  otra  parte  en  unos  siglos  sin  costumbres  y  en  que  los  crimenes  eran  tan  comu- 
nes, se  pensaba  no  obstante  que  Dios  debia  mudar  el  orden  de  la  naturaleza  antes  de 
permitir  la  muerte  de  un  inocente.  Fueron  pues  entonces  muy  frecuentes  en  todas 
partes  los  que  llamaban  juicios  de  Dios.  No  se  libró  Cataluña  de  tantos  males,  y  ha- 
biendo formado  parte  del  reino  de  Francia  casi  teníannos  mismos  usos,  y  además 
concurrían  en  el  principado  casi  las  mismas  causas  de  desorden  por  las  continaas  in- 
cursiones de  los  moros.  Determinó  pues  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  poner  un  coto 
á  los  grandes  males  que  sufría  el  principado  por  la  continua  guerra  que  entre  sí  te- 
nían sus  vasallos,  y  conociendo  que  un  mal  cuando  arraigado  no  puede  corarse  de 
pronto,  trató  de  que  á  lo  menos  observasen  ciertas  reglas  en  las  mismas  desgracias. 
Este  punto  y  el  de  las  obligaciones  entre  los  señores  y  vasallos,  el  diferente  modo  de 
enjuiciar  en  las  causas  entre  estos,  y  diferente  modo  de  hacer  las  pruebas  y  las  obli- 
gaciones de  todos  con  respecto  al  principe^  fué  lo  que  principalmente  llamó  su  aten- 
clon  en  el  famoso  código  de  los  Usagei,  No  obstante  hay  algunos  de  estos  uioges  que 
tratan  de  moderar  las  penas  establecidas  en  las  leyes  godas,  y  otros  que  tratan  de  al- 
gunos pontos  de  derecho. 

Este  código  fué  hecho  en  el  año  4068,  aunque  otros  lo  fijan  en  4070.  Se  les  llamó 
Usaíges  ó  Usages^  y  con  este  nombre  han  pasado  hasta  nuestros  días,  habiendo  tomado 
el  nombre  seguramente  del  cuarto  de  los  mismos  usages,  (que  es  el  4. o  tlt.  15.  Ilb.  9.) 
que  empieza  Hsbc  sunt  usucUia^  estos  son  hs  usages.  No  conforman  los  autores  en  si  los 
usageg  fueron  sacados  de  los  estilos  de  los  tribunales  ó  si  eran  los  usages  ó  leyes  que 
debían  usar  los  tribunales  en  lo  sucesivo;  pero  si  se  examinan  todos  se  verá  qne  uno 
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y  otro  es  verdadero  con  respecto  á  diferentes  taages.  No  todas  las  leyes  continaadas  en 
la  recopilación  bajo  el  nombre  de  usages  fueron  hechas  por  el  conde  D.  Ramón  Be- 
renguer  I,  algunas  se  hicieron  por  los  condes  sus  sucesores.  Otras  se  hicieron  por  los 
reyes  de  Aragón,  atribuyéndose  el  mage:  Quoniam  ew  conqtuBstUme^  el  1.^  y  el  ciim 
temporibvs  que  con  el  A.^  titulo  16  lib.  5.*  y  el  8.^  lit.  1/  lib.  10  al  rey  D.  Alonso  I. 
Otros  usages  como  el  que  empieza  Quoniam  ex  conqucestione  el  2.^  que  es  en  el  orden 
444  en  el  índice  de  los  usages  que  se  lee  al  pié  de  la  historia  de  Bamon  Berenguer  I, 
y  los  demás  que  se  leen  hasta  el  número  469  inclusive,  se  atribuyen  al  rey  D.  Jaime  1. 
M arquilles  en  la  nota  2.^  sobre  dicho  usage  quoniam  ex  conquoestiofie  el  2.^  El  usage 
474  que  explica  la  fórmula  del  juramento  de  los  judíos,  se  ve  que  fué  hecho  también 
en  tiempo  de  los  reyes :  porque  entre  otras  de  las  deprecaciones  contra  el  judío  que 
jurase  falsamente,  hay  la  de  que  incurra  en  la  ira  y  furor  del  señor  rey.  De  aquí  ha 
resoltado  que  los  autores  que  han  tratado  de  los  usages^  han  dicho  unos  ser  mas,  otros 
menos,  habiendo  contribuido  también  i  esto  que  á  veces  algunos  autores  ponen  como 
usages  lo  que  son  un  párrafo  de  ellos,  y  al  contrario  ponen  como  un  solo  usage  lo  que 
realmente  son  dos  ó  tres.  La  constitución  2.a  del  tit.  I.*'  lib.  5,  en  la  que  el  rey  D.  Jai- 
me manda  que  lo  que  en  ella  dispone  se  ponga  en  el  libro  de  las  costumbres  ó  ttfa- 
ges,  prueba  que  las  leyes  que  iban  promulgando  los  señores  reyes  de  Aragón,  iban 
contínoindose  en  el  libro  de  los  usages.  Pero  no  duró  mucho  tiempo  esto,  ni  fué  tam- 
poco general,  pues  muchas  leyes  que  hizo  el  Sr.  Rey  D.  Jaime  1,  ni  se  promulgaron  con 
el  nombre  de  usages,  ni  se  ve  que  se  mandasen  escribir  en  el  libro  de  los  mismos,  ni 
se  han  citado  tampoco  con  este  nombre.  En  el  modo  de  hacer  las  leyes  posteriormente 
á  la  promulgación  de  los  usages  hubo  variaciones  en  las  solemnidades  de  constituirlas, 
y  según  el  cual  á  unas  se  las  llamó  precisamente  constituciones,  y  á  otras  actos  de 
corte.  Sobreesté,  véase  lo  que  se  dice  en  el  tit.  44,  lib.  4. o  del  primer  volumen. 
Además  de  \os  usages,  de  las  constituciones  y  de  los  capítulos  de  corte,  se  incluyeron 
en  el  primer  volumen,  como  se  ha  dicho,  algunas  costumbres  generales  de  Cataluña. 
Estas  en  su  mayor  parte  puede  decirse  haber  tomado  origen  de  los  usages  y  de  las  pri- 
meras constituciones  de  Cataluña,  y  son  una  declaración  del  modo  como  estos  fueron 
recibidos  y  aplicados,  y  casi  todas  se  hallan  en  el  tit.  50,  lib.  4  donde  después  de  la 
constitución  4.^ se  leen  varias  de  estas  costumbres  á  saber:  Catorce  bajo  el  nombre  de 
coslumbres  de  Cataluña,  cuarenta  y  tres  con  el  nombre  de  costumbres  generales  deCa- 
taluña  entre  los  señores  y  vasallos,  teniendo  castillos  y  otros  feudos  por  señores ;  y 
compiladas  por  Pedro  Albert»  canónigo  de  Barcelona.  Y  finalmente  nueve,  que  son 
otros  tantos  casos  en  que  el  señor  no  está  obligado  según  los  usages  de  Barcelona  y 
observancia  de  Cataluña,  á  devolver  á  su  Caslan  ó  vasallo  el  castillo  ó  feudo  de  que 
hubiese  lomado  posesión.  Es  cierto  el  origen  de  estas  costumbres,  y  se  ve  que  se  irían 
introduciendo  sucesivamente,  ya  por  ser  esta  la  naturaleza  de  las  costumbres  que  no 
se  introducen  á  la  vez,  ya  por  el  mismo  hecho  de  haber  tenido  que  compilarse.  Se 
babia  disputado  sóbrela  fuerza  de  las  costumbres,  principalmente  de  las rocopila<ias 
por  Pedro  Albert,  pero  debió  cesar  luego  esa  duda,  y  no  debe  tenerse  por  necesario 
que  se  prueben  en  cada  caso,  puesto  que  no  solo  se  hallan  recopiladas  en  el  código  de 
leyes  de  la  provincia,  según  lo  observó  ya  Socarráis  en  el  principio  de  sus  comentarios 
sobre  dichas  costumbres,  sí  que  también  se  mandan  observar  en  la  ley  5.»  tit.  4.  lib.  8^ 
vm.  I.  75 
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de  este  volumen  y  en  lá  misma  se  les  da  el  nombre  de  estatutos  y  se  dice  haberse  ellos 

guardado  en  esta  provincia  antigua  é  inconcusamente, 

Esla  ley  es  del  reinado  del  Sr.  D.  Jiiau  11  y  del  año  \Á10,  y  se  baila  ya  continuada 
en  la  primera  de  las  recopilaciones  de  Cataluña,  que  como  se  ha  dicho  Tué  antes  dd 
año  4903.  Por  esto  parece  que  los  compiladores  de  la  segunda  recopilación  no  debieron 
continuar  el  índice  de  dichas  coslumbres  entre  el  índice  de  las  leyes  publicadas  en  el 
reinado  de  D.  Felipe  II,  I  de  Aragón;  y  no  se  sabe  atinar  que  hubiesen  tenido  otro 
motivo  para  continuar  dichas  costumbres  en  el  lugar  citado,  sino  el  que  solo  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  las  cortes  de  4585  tu?o  efecto  la  recopilación  mandada  en  las 
dos  anteriores,  en  las  que  por  primera  vez  se  mandó  recopilar  no  solo  los  usages, 
constituciones  de  Cataluña  y  capítulos  de  corle,  sino  también  las  demás  leyes  de  la  tier- 
ra. Véase  üsatges, 

DSATGES  (Usatici)  de  Cataluña,  escritos  en  latin,  y  lengua  vulgar,  en  4068  según 
Diago  Hist,  de  los  condes  lib.  2  cap.  59.  Aunque  el  rey  D.  Fernando  1  mandó  traducir- 
los al  catalán  en  las  cortes  de  Barcelona  del  año  4415;  es  cierto  que  ya  se  hallaban  an- 
tes traducidos,  como  se  vé  en  el  inventario  de  la  reina  Doña  María  mujer  del  rey  Don 
Martin,  y  de  ellos  se  habla  en  las  memorias  de  la  real  academia  de  buenas  letras  de  Bar- 
celona página  578.  Fueron  compuestos  por  24  de  los  proceres,  ó  senadores  mas  sabios 
y  prudentes  de  Cataluña,  cuyos  nombres  son  los  siguientes,  según  FeWu,  Anales  áe 
Cataluña.-— Ponce  vizconde  de  Gerona.— Ramón  vizconde  de  Cardona.— Udalardo  ó 
Hiladardo  vizconde  de  Bas.-Gondebaldo  de  Besora.-^Miron  Guilaberl.— Alemán  de 
Cervellon.— Beronguer  Amat  de  Claramunt.— -Ramón  de  Moneada.— Amal  Iñigo  (este 
le  omite  Zurita  lib.  4  cap.  46).  Guillermo  Bernardo  deQueralt.— Arnaldo  Myr.— Hugo 
Dalmasó  Dalmases  de  Cervera.— Amaldo  Mirón.— Guillermo  Dapirer.— Gofre  Bastón. 
—Bern.irdo  Guillen.— GilaberloGuilardo.—Umberto  de  Sesagudes.— Guillermo  Mar- 
tin.—Bonfill  Martin.— Guillermo  Borell.  Los  siete  últimos  los  omite  Zurita,  pero  no 
Jaime  de  Monjuich  en  su  Comentario  de  los  Usajes  impreso  en  Barcelona  en  4344.  Esta 
obra  se  compone  de  474  l»yes,  como  apéndice  á  las  leyes  godas  que  quedaron  en  toda 
8U  Tuerza  y  observancia.  Se  hallan  impresas  en  las  constituciones  de  Cataluña.  De 
estos  Usajes  y  constituciones  hay  un  ejemplar  MS.  en  la  biblioteca  de  S.  Cugat  del  Va- 
lles hecho  en  el  reinado  de  Fernando  el  Católico.  Al  frente  se  halla  el  Stemta  abbatis 
quemando  hacerla.  Esta  colección  de  leyes  fué  la  mas  antigua  de  Cataluña,  hecha  en 
tiempo  del  conde  D.  Berenguer  el  viejo ;  por  las  cuales  debían  gobernarse  las  cortes  de 
Barcelona,  y  es  una  colección  de  las  mejores  leyes  romanas  y  godas  que  reglan,  y 
WñíúÁTonsié  Usajes  ó  costumbres.  En  este  tiempo  (según  el  P.  Diago)  Hugo  Cándido 
cardenal  deS.  Clemente  y  legado  en  España  celebró  un  concilio  en  Barcelona,  en  el 
cual  á  impulsos  de  la  condesa  Almodis,  francesa,  se  admitió  el  rito  romano,  y  se  dejó 
el  gótico,  y  se  mandó  la  continencia  de  los  clérigos,  de  los  cuales  mochos  vivían  casa- 
dos, según  lo  permitían  las  leyes  de  Witiza. 

D.  Antonio  Agustín  tenia  en  su  Biblioteca  las  siguientes  obras.— N.  40S.  Usatici  Rai- 
mundi  Berengarii  Bardnonensium  Comilis  cum  glossis  incerti  auctoris,  quarum  prima 
incipit  Homlcldium.  Si  quis  requisierilseniorem  etc.— N.  414.  Usatici  cum  glossis^  slne 
nomine  auctoris.'^'S,  454.  Incertorum  auctorum  glossxin  varias  Constitutiones  Caía- 
lonise  antiquiores.  Uber  tu  Charta  annorum  C.Jorma  folii.  Los  comentadores  de  estas 
leyes  ó  Usajes  han  sido  muchos.  Los  principales  son  Vidal  de  Canellas,  Jaime  Calüs 
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Jaime  de  Monjoich,  Jaime  y  Guillelmo  de  Vallscca,  Guíllelmo  Prepósito  ó  Despaborde, 
Pedro  Alberl,  Juan  de  Socarráis,  Berenguerde  Monlrabá,  Tomas  Miares,  Jaime  Mar- 
quilles,  Narciso  de  S.  Dionisio,  Pedro  Despens,  Pedro  Tcrré^  Reginaldo  de  Área,  Ar- 
naldo  de  Morera,  Bernardo  de  Seva,  Guillermo  Domenecli,  y  cuatro  Jaimes :  es  á  saber 
de  Monells,  Cardona,  Matheu,  y  Calvet:  Guillelmo  Puig  ó  de  Podio,  Guillelmo  Boter, 
Raimundo  de  Área  ó  de  Arca,  Ramón  Ballesler,  Jaime  Desar,  Bernardo  de  Monjuicb, 
Berenguer  ó  Bertrán  Gualbes.  Usalgcs  de  Barcelona  scrils  en  pergamin.  Bib.  del  rey 
D.  Martin  n.  27.  Merced.  Usatges  del  comple  de  Barcelona:  Comensa:  Áns  queU  usat- 
9««,  éíaneix:si>njtf<to  i5tcf. núm.  too.— Usatges  en  pergamins:  Comensa:  Incipiunt 
usaticiy  é  faneix:  les  armes  del  ven  hage  ibid.  n.  150. 


(VII)  Pág.  547. 


LO     GOMPTE     ARNAU. 


«¿Tota  sola  feu  la  vetlla— muller  leal  ? 
¿Tota  sola  feo  la  vetlla— viudeta  igual  ?» 
— «No  la  fas  jo  tota  sola,— K;ompte  V  Arnau , 
No  la  fas  jo  tota  sola— i  valgam  Deu  val !» 
— «¿Qui  teníu  per  companyía— muller  leal? 
¿  Qui  tenlu  per  compaDyia— viudeta  igual?» 
—«Deu  y  la  Verge  María— compte  V  Arnau, 
Deu  y  la  Verge  María— i  valgam  Deu  val  I 
— «¿  Ahont  teoiu las  vostras  flllas— muller  leal? 
¿  Aliont  teníu  las  vostras  flllas— viudeta  igual  ?• 
—«A  la  cambra  son  que  brodao— comple  1'  Arnau 
A  la  cambra  son  que  brodan— seda  y  estam » 
— «¿ Me  las  deixariau  veurer— muller  leal? 
¿  Me  las  deixariau  veurer— viudeta  igual  ?  • 
— «Massa  las  espantarían— compte  V  Arnau 
Massa  las  espantariau— i  valgam  Deu  val  U 
— «Solament  la  mes  xiqueta— muller  leal 
Solamenl  la  mes  xiqueta— viudeta  igual » 
— «Tant  m*  estimo  la  mes  xica— eompte  V  Arnau 
Tanl  m*  estimo  la  mes  xica— com  la  mes  gran. » 
—«¿Perqué  no  *n  casen  las  filias— muller  leal  ? 
¿  Perqué  no  'n  caseu  las  filias- viudeta  igual  ?» 
—«Perqué  no  tlnch  dot  per  darlas— compte  V  Arnau 
Perqué  no  tinch  dot  per  darlas— { valgam  Deu  val  I» 
—«Al  capdevall  de  V  escala— muller  leal 
Al  capdevall  de  V  escala— irobareu  1'  aijan. 
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¿  Abont  ieniu  las  voslres  criadas—muller  leal  ? 
¿Ahonl  tenia  las  Tostrea  criadas— viadeta  igual?» 
— «A  la  cuioa  son  que  reDtan— compte  1*  Arnau 
A  la  cuíaa  son  que  renlaa— plata  y  estany.» 
«¿Me  las  deixariau  veurer— muUcr  leal  ?, 
¿Me  las  deixariau  veurer— viudela  igual?» 
— tMassa  las  espantariau— compte  I'  Aroau 
Massa  las  espantariau-— i  f  algam  Deu  val  I 
—«¿Ahonl  tenlu  los  vostres  mossos— maller  leal ? 
¿  Ahont  tenio  los  Yostres  mossos— viudeta  igual  ?» 
—«A  la  pallisa  que  dormán— compte  V  Arnau 
A  la  pallissa  que  dormán— ¡  valgam  Deu  val  I » 
— «Pagueu-los  be  la  soldada— moller  leal 
Pagueu-los  be  la  soldada— viudeta  igual.» 
— «Tant  prest  eom  V  hauran  guanyada— eompte  V  Arnau 
Tant  prest  com  1'  auran  guanyada— ¡  valgam  Deu  val ! 
¿Per  ahont  heu  entrat  vos  ara— eompte  V  Aroau? 
¿Per  ahonl  heu  entrat  vos  ara--  \  valgam  Deu  val ! 
—«Per  la  finestra  enreixada— muller  leal 
Per  la  finestra  enreixada— viudeta  igual. » 
—«Tota  me  V  baoreu  cremada— eompte  I*  Arnau 
Tota  me  V  haureu  cremada— ¡  valgam  Deu  val ! 
—«Tan  sois  no  's  la  he  tocada— muller  leal 
Tant  sois  no  *s  la  he  locada— viudeta  igual.» 
—«¿Qué  es  aixó  que  's  ix  pels  ulls— eompte  T  Arnau  ? 
¿Qué  es  alxó  que  'ssurt  pels  ulls— ¡  valgam  Deu  val ! » 
—«Son  las  malas  llambregadas— muller  leal 
Son  las  malas  llambregadas— viudeta  igual.» 
—«¿Qué  es  lo  que  's  ix  per  la  boca— eompte  V  Arnau  ? 
¿  Qué  es  lo  que  's  ix  per  la  boca— ¡  valgam  Deu  val  I 
— «Son  las  malas  parauladas— muller  leal 
Son  las  malas  parauladas— viudeta  igual.» 
— «¿  Qué  es  aixó  que  's  ix  pels  brassos— eompte  1'  Aroau  ? 
¿  Qué  es  aixó  que  's  ix  pels  brassos  ?— ¡  valgam  Deu  val ! 
—«Son  las  malas  abrassadas- muller  leal 
Son  las  malas  abrassadas— viudeta  igual.» 
— «¿  Qué  es  aixó  que  's  ix  pels  peus— eompte  1'  Arnau  ? 
¿  Qué  es  aixó  que  's  ix  pels  peus  ?— ¡  valgam  Deu  val  1 » 
—«Son  las  malas  Irepiljadas— muller  leal 
Son  las  malas  Irepiljadas— viudeta  igual.» 
—  «¿  Qué  es  aquest  soroll  que  sentó- eompte  V  Arnau? 
¿Qué  es  aquest  soroll  que  sentó— |  valgam  Den  val  I 
— « Es  lo  caball  que  m'  espera— muller  leal 
Es  lo  caball  que  m*  espera— viudeta  igual. 
— «Baixeuli  el  grá  y  la  cibada— eompte  1'  Arnau 
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Baixeuli  el  grá  y  la  eibada— i  valgam  Deu  Yal  1 » 
— «No  iD€DJa  grá  ni  cíbada— muller  leal 
Sino  ánimas  condemnadas—Tíudela  igual.» 

—  a¿  Ahont  os  han  donat  posada— comple  I'  Arnau? 
¿  Ahont  os  han  donat  posada?—}  valgam  Deu  val  1 » 

—  «Al  infera  me  V  han  donada— muller  leal 
Al  infern  me  I'  han  donada— viudeta  igual.» 

— a¿  Perqué  allí  os  la  han  donada— compte  V  Arnau  ? 
¿  Perqué  allí  os  la  han  donada  ?— |  valgam  Deu  val ! 
—a  Per  pagar  mal  las  soldadas— muí  1er  leal 
Per  pagar  mal  las  soldadas— viudeta  igual. 
Vos  dich  no  'm  Teu  mes  la  orerta<-<-muller  leal 
Vos  dich  no  'm  feu  mes  la  oferta— viudeta  igual , 
Que  com  mes  me  feu  la  oferta— muller  leal , 
Que  com  mes  me  feu  la  oferta— mes  pena  em  dau. 
Feu-ne  tanca'  aquella  mina— muller  leal 
Feu-ne  tanca'  aquella  mina— viudeta  igual 
Que  dona  al  convenido  monjas— muller  leal 
Que  dona  al  convent  de  monjas^de  San  Joan. 
¿  Quina  hora  es  qn'  el  gall  ja  canta— muller  leal  ? 
¿  Quina  hora  es  qu'  el  gall  ja  canta— viudeta  igual?  » 
— «Las  dota'  horas  son  tocadas— compte  V  Arnau 
Las  dots'  horas  son  tocadas— i  valgam  Dea  val ! » 
—«Ara  per  la  despedida— muller  leal 
Ara  per  la  despedida— dem-nos  las  mans.» 
— «Massa  me  las  cremariau^compte  V  Arnau 
Massa  me  lascremariau— ¡  valgam  Deu  val  I  • 


FIN    DBL    LIBRO    TBRCeUO. 
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CAPITULO    I 


SUBE  RAMÓN  BERENGUER  III    AL    GOBIERNO 
UNA   MIRADA  RETROSPECTIVA. 

(De  1093  á1097). 


Los  dos  últimos  condes  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Gran- 
de y  Ramón  Berenguer  el  Santo ,  nos  van  á  prestar  ellos  solos  bas- 
tan te  materia  para  llenar  las  páginas  de  este  libro.  Es  una  de  las 
buenas  y  brillantes  épocas  de  Gatalufia  la  que  vamos  ahora  á  his- 
toriar. 

El  joven  é  interesante  huérfano  Ramón  Berenguer  III  supo  hacerse 
digno  del  amor  y  afecto  de  sus  vasallos.  Las  espuelas  doradas  y  el 
cingulo  militar  no  fueron  para  él  un  mero  distintivo.  Olvidando  el 
esplendor  de  su  rica  cuna  para  mecerse  en  esa  otra  cuna  del  valor 
que  hace  iguales  á  los  caballeros  todos ,  Ramón  Berenguer  en  su 
primera  escuela  militar,  en  las  campañas  contra  Tarragona  y  Tor- 
tosa,  habia  ya  probado  que  sus  juveniles  y  caballerescos  arranques 
le  daban  derecho  á  ocupar  la  silla  condal ,  ilustrada  por  una  valerosa 
serie  de  memorables  antepasados.  Sus  primeras  armas  las  hizo  en 
las  empresas  que  se  llevaron  á  cabo  durante  los  últimos  tiempos  de 
su  tio  el  Fratricida ,  dando  motivo  á  que  se  desplegara  en  todo  su 
lujo  de  emulación  el  talento  militar  y  esfuerzo  del  joven  principe  y 
ocasión  á  que  el  astro  que  debia  alumbrarle  constante  en  toda  su 
carrera  empezara  á  brillar  fulgente  en  el  cielo  de  su  gloria. 

Y  esto,  que  las  circunstancias  no  eran  por  cierto  las  mas  favora- 
bles cuando  el  joven  huérfano  empufió  las  riendas  del  gobierno, 
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como  luego  vamos  á  ver.  Fué  en  los  últimos  dias  del  afio  1096  cuan- 
do entró  á  heredar  este  conde  los  estados  de  Barcelona  y  demás 
anexos,  en  virtud  del  testamentó  de  su  abuelo  Ramón  Berenguer  I, 
y  á  consecuencia  de  la  muerte  violenta  de  su  padre  Ramón 
Berenguer  II  Cap  de  estopa,  y  espulsion  sucesiva  de  su  tio  el  fratri- 
cida Berenguer  Ramón  II. 
_.  Casa  Habia  nuestro  joven  conde  nacido  en  Rodez  el  aOo  1082 ,  como  ya 

de  primeras  •'  '  ^ 

napcias     sabemos ,  Y  no  tenia  aun  quince  años  cuando  en  1 096  sus  manos 

con  una  bija  «^  ^ 

del  Cid.  inespertas,  pero  avezadas  yaá  manejar  el  acero  en  las  batallas,  em- 
puñaron las  riendas  del  estado.  Hay  fundados  indicios  para  creer 
que  en  este  mismo  afio  de  1096  ó  en  el  inmediato  de  97,  casó  de 
primeras  nupcias  con  María  Ruderic,  ó  Rodrigo,  ó  Rodríguez ,  como 
dicen  los  cronistas,  hija  de  Ruy  Diaz  de  Vivar  conocido  por  el  Cid 
Campeador.  En  la  tantas  veces  citada  obra  de  ios  Condes  vindicar- 
dos  (1)  se  aclara  este  punto  y  se  justifica  este  matrimonio  de  un  mo- 
do que  no  deja  ya  lugar  á  duda. 

He  dicho  que  el  estado  de  cosas  no  era  por  cierto  el  mas  favora- 
ble cuando  Ramón  Berenguer  comenzó  su  gobierno,  y  en  efecto  era 
asi.  Suma  prudencia  se  necesitaba  en  aquel  joven  de  quince  afios 
y  en  sus  consejeros  para  dominar  las  circunstancias  y  saber  regir  la 
nave  del  estado  en  aquel  revuelto  y  turbulento  mar.  Para  que  los 
lectores  se  hagan  perfectamente  cargo  de  la  situación,  es  preciso  que 
me  permitan  retroceder  un  poco. 
Los  Debiaaun  tardar  el  joven  Ramón  Berenguer  á  subir  al  trono, 

cuando  el  temor  de  caer  en  manos  del  Cid ,  que  como  cristiano  pa- 
recía el  mas  irreconciliable  enemigo,  obligó  á  los  árabes  de  Valencia 
á  implorar  la  protección  de  los  almorávides,  raza  poderosa  que  co- 
menzaba á  dominar  en  Espafia,  y  cuyos  recursos  inmensos  ofrecían 
segura  garantía  á  sus  aliados.  Hijos  del  Yemen  estos  estranjeros, 
pertenecían  á  la  tribu  llamada  Lamtunah ,  y  se  habían  fijado  en  el 
desierto  del  África  occidental  á  la  otra  parte  de  los  montes  de  Da- 
ren,  donde  vívian  como  los  antiguos  escenitas.  Un  imán  de  Fez, 
llamado  Abdallah ,  especie  de  misionero ,  les  predicó  la  ley  de  Ma- 
homa  desfigurada  por  la  ignorancia  de  aquella  tribu  medio  salvaje, 
reduciéndoles  al  culto  ortodoxo  del  Alcorán.  El  misionero  adquirió 
entre  ellos  tanto  prestigio,  que  á  poco  tiempo  se  proclamó  su  jefe  y 


almorávides. 


(t)    Pá^.  i58y  sigaienles  del  tom.  II 
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les  inspiró  todo  el  entusiasmo  de  que  es  capaz  la  gloria  militar.  Ab- 
dallah  les  dio  el  nombre  de  almorávides ,  que  equivale  á  morabitas 
ó  consagrados  á  Dios  y  bajo  este  nombre  entraron  en  la  Maurita- 
nia. Murió  en  esta  escursion  el  profeta  Abdallah  y  le  sucedió  Abu- 
Beckr ,  jefe  de  la  tribu ;  pero  el  verdadero  caudillo  era  Juzef-Ben- 
Taschfyn,  joven  de  eminentes  cualidades ,  y  que  hubiera  sido  un 
digno  sucesor  del  célebre  Almanzor.  Robusto,  indómito,  austero  en 
sus  costumbres,  y  de  una  imaginación  viva  y  penetrante,  Juzef  ha- 
bía nacido  para  grandes  empresas,  al  paso  que  su  generosidad  era 
el  encanto  de  su  pueblo.  A  este  célebre  caudillo,  pues,  se  dirigieron 
los  mensajeros  valencianos,  precisamente  cuando  los  demás  emires 
de  EspaQa  le  enviaban  sus  embajadores  implorando  el  ausilio  de  sus 
armas.  Dueño  Juzef  de  Fez,  Tánger,  Ceuta,  Túnez  y  Argel,  y  de  to- 
da aquella  parte  del  África  comprendida  entre  la  costa  de  los  negros 
y  la  ribera  de  lá  antigua  Cartago,  descansaba  en  su  palacio  de  Fez, 
cuando  le  fué  presentada  la  petición  de  los  emires ,  y  sobre  la  marcha 
aprestó  un  ejército  considerable,  compuesto  en  su  totalidad  de  ber- 
beriscos y  de  negros,  para  venir  en  socorro  de  sus  hermanos  (1). 

Juzef  desembarcó  con  efecto  en  las  costas  de  Iberia,  tuvo  lugar  BnuiJa 
la  célebre  batalla  de  Zagalla,  llamada  por  los  árabes  de  Zalaca,  en 
que  fué  derrotado  completamente  el  rey  D.  Alfonso  el  VI,  y  esta 
victoria  abrió  camino  á  Juzef  el  caudillo  de  los  almorávides  para  al- 
zarse con  el  antiguo  poder  de  los  Abderramanes.  La  batalla  de  Za- 
laca, cerca  de  Badajoz,  tuvo  lugar  en  1086,  y  fué  tal  que,  al  decir 
de  un  historiador  árabe,  con  sobra  de  exageración  sin  duda,  Juzef 
envió  diez  mil  cabezas  de  cristianos  á  Sevilla,  otras  diez  mil  á  Cór- 
doba, diez  mil  á  Valencia  y  otras  tantas  á  Zaragoza  y  á  Murcia,  sin 
contar  cuarenta  mil  que  envió  á  África  para  repartir  entre  las  ciu- 
dades y  las  gentes  las  viesen  (2).  Los  historiadores  árabes,  ténganlo 
en  cuenta  los  lectores,  son  mas  poetas  que  cronistas.  Permitaseme 
decir  de  paso  que  cuando  el  rey  D.  Alfonso  se  disponía  á  resistir  el 
empuje  de  las  tropas  de  Juzef,  llamó  en  su  ayuda  entre  otros  á  Be- 
renguer  Ramón  II  el  Fratricida ,  nuestro  conde  de  Barcelona  enton- 
ces, llamado  Baharuis  por  los  árabes,  que  en  aquella  sazón  tenia 
puesto  sitio  á  Tortosa. 


(t)    ywáoi:  Hiíloria  de  lo9  árabes  y  ie  lo$  moros,  Vicente  Boix:  Historia  de  Valencia,  tom.  I, 
pág.  05. 
(2)    Conde :  cap.  XVI  de  la  tercera  parte. 

TON.  I.  70 


598  UlSTOfilA  DE  aTÁLUÑA. 

aimomides       SigüiéroDse  á  estos  sucesos  otros  varios  y  diversos  que  do  son 
dt  iÍ^eÍpÍüS  ^^  ^^^  lugar,  pero  que  el  autor  curioso  podrá  ver  detalladamente 
Árabe,     g^  Coode ,  Romcy,  Viardot  y  Lafuente.  El  resultado  de  aquella 
protección  de  Juzef  fué  que  al  fin  se  quitó  la  máscara  de  protector 
de  sus  coreligionarios  y  puso  en  ejecución  su  plan  de  conquista, 
convirtiendo  la  España  agarena  en   una  provincia  del   imperio 
africano.    En   1092  los  almorávides  eran  ya  duefios  de  cinco 
reinos  de  Andalucía  y  del  de  Valencia,  en  cuya  ciudad  penetraron 
á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  que  les  opusieron  árabes  y  cristianos 
unidos. 
AiiMit         El  rey  Abu  Jiafar  de   Zaragoza  mantenía  por  él  toda  la  parte 
de  jartgozt  oricutal  dc  Espafía,  desde  Watir  Higiara,  Medina  Celim,  Helga,  Da- 
aiiDoratides.  roca,  Calalayub,  Huesca,  Tudila,  Barbaster,  Lérida  y  Fraga,  y  era 
asimismo  poderoso  en  el  mar  por  la  parte  meridional  del  Pyren,  y 
enviaba  sus  naves  al  oriente  de  África  á  Alejandría  cargadas  de  fru- 
tos de  España,  y  le  traían  mercaderías  de  tierra  de  Siria  y  de  otras 
provincias  de  oriente  (1).  Este  rey,  el  mas  rico  de  los  de  España, 
temió  sin  duda  el  poder  de  Juzef,  y  apresuróse  á  contraer  con  él 
alianza  y  á  pactar  paces. 
Entrada        Talcs  fucrou  cstas,  que  á  últimos  del  1093  los  almorávides  pasa- 
60  tierras    Toii  CU  ayuda  dcl  de  Zaragoza  contra  los  cristianos ,  que  habían 
de  zaragosa.  hcclio  uua  tcrriblc  entrada  en  sus  tierras.  Aragoneses  y  catalanes 
unidos  se  habían  lanzado  á  una  de  aquellas  irresistibles  embestidas 
contra  los  enemigos  ,  tan  frecuentes  entonces.  Fraga  y  Barbastro, 
tantas  veces  tomadas  y  perdidas ,  quedaron  en  poder  de  los  nues- 
tros ,  los  cuales  siguieron  talando  la  tierra ,  quemando  los  pueblos, 
robando  y  matando  á  los  moradores.  En  estas  algaras  de  catalanes  y 
aragoneses  perecieron,  á  tenor  de  lo  que  dicen  los  mismos  historia- 
dores árabes ,  cuarenta  mil  personas  entre  gente  de  armas  y  demás, 
llevándose  aquellos  cautivas  muchas  mujeres,  doncellas  y  niños  (1). 
Fueron  pues  en  ausilio  del  rey  de  Zaragoza  seis  mil  ballesteros  y 
mil  caballeros  almorávides ,  y  juntos  con  la  gente  del  rey,  hicieron 
cruda  guerra  á  los  cristianos  ce  y  recobraron  las  fortalezas  ocupadas 
por  ellos ,  y  entraron  los  muslimes  en  Barbaster  por  fuerza  de  ar- 
mas ,  y  no  escaparon  con  vida  sino  muy  pocos ,  y  recobraron  tam- 
bién la  ciudad  de  Fraga  venciéndolos  en  varias  batallas  muy  reñidas 


(i)    Id.:  cap.  XXI. 
(i)    Id.:  oip.XXII. 
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y  sangrientas  ,  y  entró  Almustain  en  Zaragoza  después  de  esta  jor* 
nada  con  cinco  mil  doncellas  cristianas ,  mil  armaduras  de  hombres 
de  armas  y  muchos  despojos  muy  preciosos ,  de  los  cuales  en- 
vió un  rico  presente  al  rey  Juzef  y  se  confirmó  de  nuevo  su  amis- 
tad (1). 
Dos  afios  después  de  estos  sucesos ,  en  1095 ,  el  Cid  se  apode-  Prob«biiida- 

'^  **  '^  des  de  baber 

raba  de  Valencia ,  y  bien  pudo  suceder  que  con  él  entrase  en  ella  ^^•^o 
nuestro  joven  conde  Ramón  Berenguer.  Verdad  es  que  ningún  autor  «i«  Barcelona 
— que  yo  haya  visto — lo  dice ,  pero  hay  muchas  probabilidades  ^^^v^""^ 
para  creerlo.  Ya  hemos  visto  que  las  paces  entre  Berenguer  Ra-  p^  «i  cid. 
mon  II  y  el  Cid  se  hicieron  en  1092  ,  y  como  consecuencia  de  estas 
paces ,  vemos  el  enlace  del  joven  Ramón  Berenguer  III  con  una  hija 
del  Cid  en  1096,  y  aun  antes  según  algunos.  Si  pues  en  1095, 
época  de  la  conquista  de  Valencia ,  el  Cid  no  era  suegro  aun  de 
Ramón  Berenguer ,  estaba  próximo  á  serlo.  ¿  Quién  nos  asegura 
que  el  huérfano  catalán  no  se  quedase  en  el  campo  del  Cid,  después 
de  hechas  las  paces  entre  este  y  su  tio ,  como  para  estudiar  en 
aquella  viviente  escuela  militar ,  espejo  de  la  caballería  de  aquel 
tiempo  ?  ¿  No  puede  ser  otro  indicio  para  sospechar  esto  las  simpa- 
tías del  Cid  por  la  causa  del  huérfano  y  sus  relaciones  con  los  caba* 
Ueros  que  le  amparaban  ,  cosa  de  que  ya  en  tiempo  oportuno  se  ha 
hablado?  Pudo  pues  el  joven  permanecer  al  lado  del  Cid,  que  estaba 
próximo  á  ser  su  suegro ,  y  pudo  ayudarle  en  la  conquista  de  Va- 
lencia con  algunos  nobles  catalanes ,  los  mas  decididos  en  &vor  de 
su  causa ,  que  allí  se  quedarían  con  él.  Por  lo  demás ,  no  se  crea 
que  me  fundo  en  estas  solas  consideraciones.  Hay  otros  indicios.  Ya 
he  hablado  de  una  escritura  existente  en  el  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  (S)  por  la  cual  Ramón  Berenguer  da  ciertas  posesiones  en 
pago  de  un  caballo  que  se  le  habia  de  entregar  en  Valencia ;  ya  he 
dicho  que  de  esta  y  de  otras  probabilidades  dedujo  Piferrer  una 
nueva  espedicion  de  catalanes  á  tierra  de  Valencia.  Pues  bien  ¿por 
qué  esta  espedicion  no  pudo  ser  de  nobles  catalanes  defensores  del 
huérfano ,  con  este  al  frente ,  en  apoyo  del  Cid  y  para  ayudarle  en 
sus  empresas ,  mejor  que  en  contra  de  él ,  como  equivocadamente, 
á  mi  ver ,  supone  el  mencionado  autor  ?  Creo  mi  opinión  mas  pro- 
bable y  mi  raciocinio  mas  exacto.  ÁBádase  aun  á  este  otro  dato. 


(1)  Id.: id. 

(2)  Véase  el  cap.  XIII  del  libro  anterior. 
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En  una  carta  sin  fecha  de  los  cónsules  de  Pisa  al  conde  Ramón  Be- 
renguer  IV  que  está  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ( 1 ) ,  se 
dice  que  su  padre  dominó  la  ciudad  de  Valencia.  Patet  evidetiter 
vestre  qmdem  sagade ,  Valemam  a  vestro  Patre  retentam  fuisse. 
Cuando  y  como  Ramón  Berenguer  III  dominó  en  Valencia ,  no  lo 
hallo  en  parte  alguna ;  como  no  sea  que  entró  en  ella  con  el  Cid, 
unidas  sus  armas  con  las  de  quien ,  si  no  era,  iba  á  ser  su  suegro. 
Tenga  todo  esto  presente  y  aprovéchelo  como  indicación  quien,  con 
mayores  datos ,  mas  tiempo  y  mejor  talento  trate  de  escribir  algún 
dia  la  historia  que  yo  me  limito  á  bosquejar. 

Cinco  años  poseyó  el  Cid  su  conquista  y  los  empleó  en  rechazar 
constantemente  á  los  almorávides ,  y  en  acometer  y  rendir  sucesi- 
vamente las  plazas  de  Almenara ,  Murviedro ,  Olacau ,  y  Sierra. 
Sin  embargo ,  después  de  estos  cinco  años ,  muerto  ya  el  Cid ,  Va- 
lencia volvió  á  poder  de  los  almorávides  y  de  aquel  su  caudillo 
Juzef  que  decia  ser  la  Iberia  árabe  una  águila  cuyas  alas  eran  Va- 
lencia á  la  derecha,  Portugal  á  la  izquierda,  Jaén  el  pecho,  Sevilla 
y  Granada  las  garras ,  y  Toledo  la  cabeza. 

Por  aquellos  tiempos  mismos ,  los  almorávides  enviaron  sus  na- 
ves á  que  ocupasen  las  islas  del  mar  oriental  de  España  y  tomaron 
posesión  de  Yebizat ,  Mayorca  y  Minorca  (Ibiza ,  Mallorca  y  Me- 
norca )  á  nombre  del  rey  Juzef  sin  resistencia  alguna.  Tenian  el 
gobierno  de  estas  islas  por  los  reyes  de  Valencia  y  de  Denia  los  Be- 
nijuheid,  ilustres  jeques  de  Murcia,  desde  el  año  1048,  y  como 
supiesen  que  toda  Espafia  estaba  ya  en  poder  del  rey  Juzef ,  le  jura- 
ron obediencia  de  toda  voluntad  y  se  pusieron  bajo  su  fé  y  amparo. 

Tal  era  la  situación  de  los  árabes  en  EspaDa  cuando  Ramón  Be- 
renguer  se  puso  al  frente  de  su  estado.  Añádase  á  esto  el  que  el 
joven  conde  recogió  toda  la  herencia  de  su  casa  ,  escepto  los  países 
de  Carcasona,  Rasez  y  Lauragnais  que  se  hallaban  entre  las  manos 
de  Bernardo  Atton,  vizconde  de  Albi  y  de  Carcasona.  El  conde  bar- 
celonés reclamó ,  pero  en  vano ,  estos  dominios ,  según  la  palabra 
que  el  vizconde  le  habia  dado  de  devolvérselos  á  su  mayor  edad. 
Imposibilitado  por  el  pronto  de  hacerle  cumplir  su  promesa  con  las 
armas  en  la  mano ,  aguardó  tiempos  mejores ,  y  ya  veremos  lo  que 
luego  sucedió. 


(1)    Nám.  22  de  la  coleccioD  sin  fechado  este  conde. 
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Rainon  Berenguer ,  ganoso  de  gloría ,  ideó  eo  seguida  de  subir  ^'^p^jf^'^o* 
al  trono  una  empresa  contra  Tortosa ,  centro  de  las  operaciones 
de  los  árabes  desde  la  toma  de  Barcelona  por  Ludovico  Pió ,  co- 
mo llave  del  Ebro  y  de  las  comunicaciones  con  Zaragoza  y  Valen- 
cia. Infructuoso  habia  sido  todo  ataque  contra  ella,  pero  nuestro 
joven  héroe  solo  vio  en  estas  vanas  tentativas  una  clara  nece- 
sidad de  no  repetirlas  sino  con  mas  formales  aprestos.  Aislarla 
era  punto  menos  que  imposible ;  mas  fácil  era  establecer  en  torno 
suyo  fuertes  apostaderos ,  á  cuyo  amparo  pudiesen  los  cristianos 
trocar  las  algaras  en  bloqueo ,  y  si  la  ocasión  brindaba  á  ello ,  el 
bloqueo  en  riguroso  sitio.  Así  pues,  conociendo  el  provecho  y  utili- 
dad que  podia  darle  la  fortificación  del  castillo  de  Amposta,  tanto  por 
la  naturaleza  y  sitio  del  lugar ,  como  porque  habia  de  ser  un  fa- 
moso padrasto  para  la  ciudad  en  caso  de  sitio ,  trató  de  su  repara- 
ción y  dióselo  al  denodado  Artal ,  conde  de  Pallars , — raza  batalla- 
dora é  incansable  como  la  de  Urgel ,  otro  de  los  fundamentos  de  la 
restauración  catalana  y  quizá  también  de  la  aragonesa, — para  que 
cuidase  de  su  reedificación  y  fortificación ,  dándole  además  en  feudo 
los  de  Grallena  y  Tárrega ,  y  prometiéndole  con  igual  título  la  po- 
sesión de  Tortosa  y  su  alcázar  ó  Zuda  para  cuando  la  rindiesen. 
Consta  todo  esto  de  una  escritura  hecha  á  21  de  enero  de  109T,  en 
la  cual  intervinieron  como  testigos  muchos  caballeros  principales, 
como  fueron  Guillermo  Berenguer ,  Bernardo  Escarol ,  Ramón  Ar- 
naldo  ó  Arnau ,  Ramón  Folch ,  Ramón  Renardo  y  Bernardo  Be- 
renguer (1). 

Dificultades  de  monta  ofrecía  esta  empresa,  pero  esto  no  obstante  seabaadona 
se  hubiera  sin  duda  llevado  á  cabo,  á  juzgar  por  estos  preparativos,  *  •"p"**- 
si  acaso  no  hubiese  tenido  lugar  por  aquellos  tiempos  la  muerte  del 
Cid ,  con  quien  sin  duda  obraba  de  acuerdo  nuestro  conde.  A  la 
muerte  pues  del  Cid ,  que  no  daba  un  momento  de  reposo  á  los 
árabes  de  la  tierra  de  Valencia ,  y  á  la  pérdida  de  esta  ciudad  por 
los  cristianos ,  Tortosa  respiró  y  pudo  cobrar  seguridad  por  la  otra 
parte  del  Ebro ,  hallándose  ya  con  esto  en  disposición  de  resistir 
cualquier  ataque  por  parte  de  los  catalanes.  Debió  la  empresa  aban- 
donarse suspendiéndola  para  tiempos  mejores. 

Fiel  á  las  tradiciones  de  sus  mayores ,  Ramón  Berenguer  enlazó 
intimamente  sus  armas  con  las  de  la  casa  de  Urgel ,  para  que  esas 


(1)    Diago. -Pojadas:  lib.  XVII,  cap.  H.  -Pirerrer;  lom.  II,  p*g.  123. 
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dos  casas  tan  ilustres  en  Gatalufia ,  gloriosa  cepa  de  héroes  nacida 
del  mismo  tronco  de  Yifredo ,  pudiese  llevar  sus  armas  hermanas 
contra  los  moros  y  continuar  el  libro  de  victorias  cuyas  primeras 
pajinas  habia  escrito  el  Velloso. 

decÍli*nc?M      ^^^  ®^  impulso  por  la  cabeza  ,  todos  siguieron  el  movimiento. 

táillrw  Habia  entonces  en  Cataluña  una  especie  de  fiebre  de  gloria ,  un 
tierrts.  (jeseo  irrcsistiblc  en  todos  los  corazones  de  guerrear  contra  los  infie- 
les ;  y  los  caballeros  á  quienes  se  les  hacia  pesado  el  esperar ,  cuya 
espada  se  removia  impaciente  en  la  vaina ,  cuyo  brazo  deseaba  no 
tener  un  momento  de  descanso ,  no  vacilaron  en  abandonar  el  pais 
para  ir  presurosos  en  busca  de  hazafias  y  campo  para  su  venidera 
fama  y  su  indomable  impaciencia.  Entonces  se  vio  partir  á  muchos 
para  las  cruzadas.  No  pocos  de  Urgel ,  Pallars  y  Rosellon ,  acudie- 
ron á  ofrecer  sus  socorros  al  monarca  aragonés  y  tomaron  parte  en 
la  famosa  batalla  y  toma  de  Huesca  (1).  £1  vizconde  de  Ñarbona 
por  un  lado ,  y  por  otro  una  porción  de  guerreros  catalanes  al 
mando  del  vizconde  de  Rocabertí , — cuyos  hábitos  de  ir  á  guerrear 
á  tierras  estraOas  ya  sabemos  que  eran  innatos  en  esta  familia , — 
pasaron  á  ayudar  al  rey  D.  Alfonso  de  Castilla ,  ausiliando  y  facili- 
tando aquella  espedicion  con  su  dinero  Berenguer  de  Canadal  (2). 
Finalmente  no  tardó  el  mismo  Armengol  de  Urgel ,  Y  de  este  nom- 
bre ,  en  partir  también  á  tierras  de  Castilla  donde  quedó  toda  su 
vida  sirviendo  á  los  monarcas  castellanos  y  leoneses. 
Pero ,  de  él  voime  á  ocupar  en  capítulo  aparte. 


(1)  Zuríti.-Fuliii :  lib  X,  cap.  X. 

(2)  Pujade$:  lib  XVII,  cap.  Vil. 


CAPITULO  n 


ARMENGOL  DE  ÜRGEL  EL  DE  MÁTERÜGA. 


Ignórase  á  punto  fljo  la  causa  de  su  emigración.  Hijo ,  sucesor  y  Pane 
heredero  de  Armengol  el  de  Gerp ,  continuó  las  tradiciones  de  su  car  ¿  o1íS\b. 
sa,  aliado  á  un  tiempo  del  conde  de  Barcelona  y  del  rey  de  Aragón. 
Ayudó  á  uno  y  k  otro  en  varias  jornadas,  pero  habiendo  tenido  una 
fuerte  desavenencia  con  el  último ,  por  lo  que  se  sospecha ,  abando- 
nó de  pronto  estas  tierras  pasándose  á  las  de  Castilla ,  de  donde  ya 
no  regresó. 

Establecióse  por  el  pronto  en  Valladolid  donde  no  tardó  en  casar-       sd 
se  con  María,  hija  del  conde  Pedro  Anzurez ,  seOor  de  aquella  villa,    cVn  Tana 
de  Ribera  y  de  Cabrera  y  conde  también  de  Carrion  y  de  Saldafia. 
Su  esposa  le  llevó  en  dote  la  villa  de  Valladolid. 

Distinguióse  mucho  en  el  ejército  castellano,  uno  de  cuyos  prime- 
ros y  mas  famosos  capitanes  llegó  k  ser.  Cuéntase  de  él  que  se  hizo 
notable  por  el  caso  siguiente. 

Siendo  uno  de  los  jefes  del  ejército  de  Castilla,  se  halló  con  el  rey   La  hazafit 
D.  Alfonso  en  la  espedicion  contra  los  moros  de  Andalucía  y  llevó  á    aldaba*. 
cabo  grandes  hazaOas.  En  la  batalla  que  hubo  junto  á  Córdoba  dio 
pruebas  de  raro  valor  y  apretó  con  los  suyos  k  un  escuadrón  de  mor- 
ros de  tal  manera ,  que  les  obligó  k  volver  grupa  á  rienda  suelta 
hasta  encerrarles  dentro  la  misma  ciudad.  Tan  valiente  y  animoso 
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les  siguió  Duestro  conde  al  alcance ,  que  personalmente  llegó  tras 
ellos  á  las  mismas  puertas  de  la  ciudad,  arrancando  de  ellas  con  sus 
manos  las  aldabas ,  las  cuales  se  llevó  poniéndolas  luego  como  k 
trofeo  en  las  puertas  de  la  iglesia  de  Santa  María  la  antigua  de  su 
villa  de  Yalladolid.  Digna  hazaña  de  este  conde  en  los  mismos  luga- 
res en  donde  otro  Armengol  su  bisabuelo  habia  perecido  combatien- 
do contra  los  infieles.  Hay  quien  dice  que  las  aldabas  eran  de  la 
puerta  de  la  mezquita,  hasta  donde  logró  introducirse  Armengol, 
pudíendo  luego  á  duras  penas  salir  de  la  ciudad  y  pasando  por  en- 
cima de  cuantos  se  arrojaron  á  las  calles  para  oponerse  á  su  paso. 
Hé  aquí  un  hecho  como  el  de  Pulgar  en  Granada. 

Su  mueru  Arrojado  y  emprendedor ,  iba  una  vez  nuestro  Armengol  al  fren- 
i»02.  te  de  trescientos  ginetes  a  unirse  con  el  rey  D.  Alfonso.  Atravesaba 
con  ellos  por  junto  á  Mayeruca  ó  Moyeruca  ,  en  el  reino  de  León, 
cuando  cayó  en  una  emboscada  que  le  tendieron  los  almorávides.  Es 
fama  que  Armengol  y  sus  trescientos  caballeros  se  portaron  como 
valientes  haciendo  prodigios ,  pero  hubieron  de  sucumbir  al  núme- 
ro. Cayó  el  conde  de  Urgel  y  los  moros  le  cortaron  la  cabeza ,  lle- 
vándosela en  triunfo ,  como  habia  sucedido  un  dia  con  su  abuelo. 
Parece  que  tuvo  lugar  este  sangriento  encuentro  y  muerte  del  héroe 
catalán  el  14  de  setiembre  del  año  1102.  Todos  los  autores  que  he 
tenido  ocasión  de  ver  concuerdan  en  esta  fecha. 

Zurita ,  en  sus  índices  latinos ,  no  parece  que  se  resuelva  á  ase- 
gurar si  este  encuentro  y  rota  del  conde  fué  con  los  moros  ó  con  los 
cristianos ,  pero  está  conforme  en  las  demás  circunstancias.  Ermen- 
gaudus  CCC  eqtdlibus ,  dice ,  magnoque  peditatu  ad  Molierudam  de- 
certans  ante  diem  XV I  11  kalendas  octobris  mortem  occumbit;  ñeque 
vetustis  annalibus  peribetur  chrisíiani  an  impü  hostes  essení. 

RenoDibrM       Oucc  afios  tuvo  cstc  Armeugol  el  condado  y  por  diferenciarle  de 

*''dM.  *  los  otros  se  le  dan  diversos  nombres,  induciendo  esto  mismo  á  error 
y  confusión.  Le  llaman  unos  de  Castilla  por  haber  combatido  y  guer- 
reado en  aquellas  tierras ;  otros  de  Valladolid  por  haberle  llevado 
esta  villa  en  dote  su  esposa ;  otros  de  las  Aldabas  por  la  hazalia  que 
llevó  á  cabo  en  Córdoba ;  otros  en  fin ,  los  mas ,  de  Mayeruca  por 
su  sangrienta  muerte  junto  á  esta  población  ,  debiendo  advertir  que 
hay  también  quien  confunde  Mayeruca  con  Moforíca  llamándole  por 
la  mismo  de  MaUorca. 

qa^íajó.  ^  ^^  mucrte  dejó  ^un  hijo  de  muy  corta  edad  que  se  llamó  como 
él  Armengol  y  fué  educado  en  Yalladolid  por  su  madre  viuda.  Dejó 
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también  tres  hijas ;  la  primera,  Mayor,  casó  con  el  conde  D.  Pedro 
Frogas  de  Trava ,  que  fué  un  gran  sellor  de  Castilla  y  tuvo  la  edu- 
cación del  infante  D.  Alfonso  que  llamaron  después  el  Emperador; 
la  segunda ,  Estefanía ,  casó  con  D.  Ponce  de  Minerva,  mayordomo 
mayor  del  emperador  D.  Alfonso,  siendo  esta  dama  la  fundadora  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Vallbona  en  Castilla;  y ,  finalmente, 
la  tercera  llamada  Teresa  casó  en  CataluSacon  Guillen  Amat  Folch, 
vizconde  de  Cardona. 

Todo  el  tiempo  que  Armengol  estuvo  ausente  de  su  condado  de  ^'^Jjj'j;®"- 
Urgel ,  dice  Monfar ,  dejó  en  el  gobierno  de  sus  estados  un  goberna-  u^gei. 
dor  con  título  de  vizconde ;  que  así  llamaban  en  aquellos  tiempos  á 
estos  gobernadores ,  siendo  dignidad  después  de  la  de  conde.  Presi- 
dia en  la  ciudad  ó  lugar  mas  principal  del  condado ,  estaban  á  su 
cargo  las  mas  principales  fuerzas,  y  era  como  lugarteniente  y  alter- 
ego  del  conde ,  representando  su  persona  y  teniendo  sus  veces  en  el 
gobierno  y  administración  de  la  justicia  ( 1 ). 


(1)    Zurila.- Piijailes:  lih.  XVII,  cnp.  IX.-MuDrar:  cnp.  L1. -Rainirez  y  Las  Casas-Dcza  :  Indi' 
cador  cordobés. 
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CAPITULO    III 


NUEVA  CONQUISTA  DE  BALAGUER. 
LOS    ALMORÁVIDES    EN    CATALUÑA 

(De  1097  á  1110). 


Muerta         VOLVIENDO  ahoFE  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer ,  forzo- 

de  lii  condesa  •,     .  ..  .•  •         i     i  •  *        j 

Marta.  SO  es  deciT  que  se  tienen  pocas  noticias  de  los  pnmeros  aOos  de  su 
gobierno.  Reina  profunda  oscuridad  en  el  período  de  1097  á  1105. 
En  este  último  afio  se  supone  debió  morir  su  primera  mujer  la  con- 
desa María ,  dejándole  una  hija  de  la  que  realmente  se  ignora  el 
nombre,  por  mas  que  unos  la  llamen  Dulcía ,  otros  Mahalta  y  otros 
María. 
Casa  Esta  hija  diósela  luego  Ramón  Berenguer  por  esposa  al  conde 

de^BaTeiooa  Bemardo  de  Besalú.  Efectuóse  este  matrimonio  el  1.'  de  octubre  del 

■  ■  ■ 

con  el  de  afio  1107  ,  tcuíendo  la  esposa  todo  lo  mas  doce  años  de  edad.  Llevó 
no7.'  en  dote  al  de  Besalú  el  condado  de  Ausona  y  de  Vich  en  todo  lo  que 
se  estendian  sus  términos  desde  Gollsuspina  ó  Aspina,  con  todos  los 
demás  territorios  y  términos  del  condado  de  Gerona  y  todos  los  cas- 
tillos que  estaban  dentro  de  los  sobredichos  linderos  ó  términos ,  y 
muy  en  particular  los  de  Tagamanent ,  Taradell ,  Solterra ,  Tona, 
Madalla ,  y  el  de  Vich :  los  de  Gurp ,  Voltregá ,  Oris ,  Besora ,  Co- 
nill ,  Torelló ,  Cabrera ,  Dos  Castells ,  Llusá  y  Marlés  con  todos  los 
dominios ,  derechos  y  jurisdicciones  en  cualquier  manera  y  modo  á 
ellos  pertenecientes:  todo  esto  con  espresa  cláusula  de  pleno  y  am- 
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plio  poderío  de  que  en  caso  de  morir  la  condesa  sin  hijos  pudiese 
el  conde  Bernardo  gozar  de  aquel  condado  de  por  vida  (1). 
Reconocido  sin  duda  el  verno  á  esta  cláusula,  hizo  á  favor  de  su  ^ponacioo 

1        '  11  j  1  1  delcoodtdo 

suegro  otra  recíproca  donación  el  dia  1 0  del  mismo  mes  de  octubre     ^  <i« 
Y  afio  de  llOI ,  cediéndole  todos  sus  honores  v  condados  de  Besalú,    „  ai¡i« 
Ripoll ,  Yallespir ,  Funullá  y  Perapertusa ,  en  caso  de  morir  sin  hi- 
jos ex  dotata  conjuge  ¡íliam  proUs  Marke  Ruderici;  prestándole  en 
seguida  el  correspondiente  homenaje  el  de  Besalú  al  de  Barcelona  ( 2 ). 

La  hija  de  Ramón  Berenguer  debió  morir  sin  hijos  luego  de  casa- 
da con  el  conde  de  Besalú  y  antes  que  su  marido ,  pues  no  se  la  en- 
cuentra como  viuda  usufructuaría  del  condado  de  Besalú  de  su  es- 
poso ó  del  de  Ausona  que  aportó  en  dote ,  y  vemos  por  el  contrario 
aquel  condado  reunirse  con  el  de  Barcelona  en  la  circunferencia  del 
aDo  1112,  época  de  la  muerte  del  conde  Bernardo  ( I ). 

Muerta  la  hija  del  Cid  ,  su  primera  esposa ,  no  tardó  el  conde  de   Bamoa  ba- 
Barcdona  Ramón  Berenguer  en  casarse  de  segundas  nupcias  con       de 
una  dama  llamada  Almodis ,  cuyo  origen  y  familia  se  ignoran  com-  noDei««  eoa 
pletamente.  No  tuvo  en  ella  ningún  hijo,  según  lo  ha  demostrado      üoc.' 
el  autor  de  los  Condes  vindicados ,  aun  cuando  escriban  lo  contrario 
nuestros  antiguos  cronistas. 

Por  estos  tiempos  tuvo  lugar  la  empresa  contra  Balaguer.  Los  Alzamiento 
moros  de  esta  ciudad ,  cuando  entendieron  que  los  almorávides  ha-   *  ^\^^^^ 
bian  muerto  al  conde  Armengol  en  Mayeruca ,  cobraron  ánimo  y  se      líSl* 
negaron  á  pagar  los  tributos  y  parías  á  que  estaban  obligados  con 
el  conde ,  desde  que  Armengol  el  de  Gerp  se  había  apoderado  de 
aquella  comarca  haciéndoles  sus  vasallos.  La  ocasión  era  propicia. 
Falto  estaba  de  su  cabeza  el  condado  de  Urgel  y  en  manos  de  un  go- 
bernador ó  vizconde ;  Armengol  VI  niño  aun  y  en  Castilla  bajo  el 
gobierno  y  educación  de  su  suegro  Pedro  Anzurez ;  y  lejos  Ramón 
Berenguer,  por  estar  ocupado  en  reprimir  el  orgullo  de  los  moros  en 
otras  empresas.  Los  árabes  de  Balaguer,  que  estaban  esperando  una 
ocasión  para  alzarse,  lo  efectuaron  entonces  ,  echando  de  la  ciudad 
á  los  cristianos  que  en  ella  habia  y  apoderándose  de  los  castillos  y 
fuertes  que  tenían  en  el  condado. 

Al  tener  noticia  Pedro  Anzurez  de  lo  que  sucedía  en  las  tierras  de     AHaa» 
SU  nieto ,  se  vino  en  el  acto  de  Castilla  á  Cataluña ,  y  con  alguna  ^^  Baí^Joot 

f  da 
ísdolid. 


(t)    ArebÍTO  da  la  Coroaa  da  Aragón  ndm.  103  da  la  colección  del  undécimo  conde. 
(3)    Id.  nüm.  104  7 105  da  id. 
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gente  castellana  que  habia  traído  y  con  la  que  reunió  en  el  condado 
se  presentó  ante  la  ciudad  de  Balaguer  que  estaba  muy  fortificada  y 
proveída ,  no  siendo  el  ejército  tal  que  pudiera  lomarla  (1).  No  osó 
probar  fortuna  porque  se  acordaba  cuan  mal  babia  salido  á  algunos 
condes  de  Urgel ,  que  habian  tomado  empresas  mayores  que  sus 
fuerzas ,  y  pidió  entonces  favor  y  ayuda  al  conde  de  Barcelona  con- 
certándose con  él.  Unieron  pues  entrambos  condes  sus  armas,  el  de 
Barcelona  y  el  de  Valladolid ,  y  juntos  combatieron  la  ciudad. 

Toma^de  Defeudiósc  esta  bien ,  pero  ,  aunque  pertrechada  por  arte  y  por 
naturaleza ,  en  breves  dias  la  entraron  los  dos  condes ,  corriéndose 
en  seguida  y  apoderándose  de  muchos  castillos  de  aquella  comarca 
y  de  otros  que  estaban  á  las  orillas  del  Segre  donde  se  habian  reti- 
rado no  pocos  enemigos ,  en  quienes  alcanzaron  gran  victoria  á  los 
últimos  dias  de  octubre  de  1106. 

piriícion        Conquistada  la  ciudad  y  la  comarca ,  el  conde  Pedro  Anzurez  y 

GODqoisu.  algunos  de  los  caballeros  mas  ancianos  del  condado ,  dividieron  los 
despojos  ganados.  Hízose  esta  partición  el  I.""  de  noviembre.  Al  con- 
de de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III  se  le  dio  el  castillo  llamado  de 
Niummur  (mas  tarde  de  Rápita)  que  estaba  á  un  cuarto  de  legua  de 
la  ciudad  hacia  el  mediodía  y  la  mitad  de  la  Zuda ,  fortaleza  y  pa- 
lacio á  un  tiempo  de  los  reyes  y  caudillos  moros.  Consta  del  auto  ó 
escritura  que  se  hizo  entonces  y  existe  en  el  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  ( 2 ).  Por  este  auto  se  vé  que  entrambos  condes  pusieron  de 
común  acuerdo  en  dicha  Zuda  un  vizconde ,  gobernador  de  la  forta- 
leza ,  que  se  llamaba  Geraldo ;  así  como  consta  también  que  Ramón 
Berenguer  hizo  donación  á  su  esposa  Almodis  de  cuanto  habia  ga- 
nado en  aquella  campafia. 

El  conde  Terminada  la  conquista  y  tranquilo  el  condado ,  tornóse  Pedro 
zurei. '  Anzurez  á  Valladolid ,  si  bien — y  permítame  el  lector  que  lo  diga 
de  paso  pues  es  oportuna  la  ocasión — no  tardó  en  regresar  por  ha- 
ber caido  en  desgracia  del  monarca  castellano  que  le  despojó  de  su 
patrimonio  y  estado.  Vínose  pues  nuevamente  al  condado  de  Urgel, 
donde  cuenta  Monfar  que  fué  muy  favorecido  del  conde  de  Barcelo- 
na y  del  rey  de  Aragón.  Este  último  le  dio  para  él  y  su  esposa^  con 
diez  criados  y  otros  tantos  caballos ,  lo  que  hubiesen  menester  para 
su  sustento  y  tres  mil  sueldos  para  gastos  estraordinarios ,  crecida 


(1)  Monfarp  cap.  LII. 

(2)  Lo  publica  lambico  Moofar  en  ai  cap.  cilado. 
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suma  en  aquellos  tiempos.  En  cambio  de  esto ,  Pedro  Anzurez  donó 
al  rey  de  Aragón  la  mitad  de  la  Zuda  de  Balaguer ,  con  las  tres  par- 
tes de  la  ciudad  y  sus  términos  y  la  mitad  también  de  varios  casti- 
llos ,  reservándose  lo  demás  para  si  y  Armengol  su  nieto ,  salva  la 
parte  dada  al  conde  de  Barcelona.  Residió  Pedro  Anzurez  en  Urgel 
por  algún  tiempo  hasta  que ,  habiendo  variado  las  cosas  en  Castilla, 
tornóse  á  ella  con  su  nieto  Armengol  que  era  aun  muy  nifio. 

Ocupado  Ramón  Berenguer  en  las  empresas  contra  los  árabes,  no 
habia  podido  atender  á  los  asuntos  de  Garcasona ,  y  este  pais  se  le 
iba  deslizando  de  entre  las  manos.  Ya  sabemos  que  el  conde  recla- 
mó al  subir  al  poder  aquellos  dominios ,  contando  con  la  palabra 
que  el  vizconde  le  diera  de  devolvérselos  á  su  mayor  edad.  Fué  en 
vano.  Después  de  haber  esperado  por  espacio  de  cerca  diez  aDos  es- 
ta restitución  ,  Ramón  Berenguer  no  halló  medió  mejor  para  reco- 
brar aquel  condado  que  promover  un  levantamiento  de  Garcasona 
contra  el  que  pretendía  avasallarla.  Procuróse  pues  ciertas  inteligen- 
cias en  la  ciudad  y  promovió  en  ella  una  revolución ,  á  favor  de  la 
cual  fué  arrojado  el  vizconde  Bernardo  Atton  por  la  mayoría  de  ciu- 
dadanos, que  eran  completamente  adictos  á  la  casa  de  Barce- 
lona ( 1 ). 

Hay  también  fundadas  sospechas  para  creer  que  el  mismo  Ramón 
Berenguer  en  persona  se  apoderó  de  la  ciudad,  y  es  hasta  muy  pro- 
bable que  partió  al  frente  de  una  hueste  catalana  y  que  entró  en 
Garcasona,  apoyado  por  los  ciudadanos,  apelando  entonces  á  la  fuga 
Bernardo  Atton  (2).  Aceptando  esta  probabilidad,  hay  que  advertir 
que  el  conde  de  Barcelona-  debió  permanecer  muy  poco  tiempo  en  la 
ciudad,  llamado  sin  duda  á  GataluDa  por  los  graves  sucesos  que  en 
ella  se  preparaban. 

Viéndose  Bernardo  Atton  arrojado  de  Garcasona,  decidió  recobrar- 
la á  todo  trance,  y  al  aOo  siguiente  de  1108,  aprovechando  la  au- 
sencia de  Ramón  Berenguer, — y  quizá  también  la  ocasión  de  la  ter- 
rible crisis  por  que  en  este  aOo  pasó  Gatalufía  á  consecuencia  de 
haber  penetrado  en  ella  los  almorávides,  como  vamos  á  ver, — hizo 
alianza  con  Beltran  conde  de  Tolosa,  á  quien  prestó  homenaje  por 


Estado 

de  cosas  eo 

Careasona. 

H07. 


Garcasona 

en  poder 

de 

Ramón  Be- 
rengoer. 


Bernardo 

Alton 

recobra 

Careasona. 

1108. 


(1)  Qaizó  esta  guerra ,  obligando  al  conde  Bamon  Borengaer  é  echar  mano  de  caantos  recarsos 
podo  procorarse  ,  le  hiio  usurpar  ciertas  rentas  eclesiásticas  ,  á  consecuencia  de  lo  cual  mediaron 
por  entonces  serios  contiendas  entre  él  y  el  obispo  de  Barcelona.  Habla  de  estos  pleitos  y  contiendas 
Pojadea  en  so  lib.  XVH  ,  cap.  XIX,  inclinándose  como  siempre  é  favor  del  clero. 

(^    Nota  XLVl  del  tom.  II  de  la  Hisíoria  del  Langmáoc ,  pég.  652. 
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el  coDdado  de  Garcasona,  y  ayudado  por  él  marchó  contra  la  ciudad 
pronunciada.  Bernardo  puso  sitio  á  Garcasona,  y  como  los  sitiados 
no  podian  esperar  ningún  socorro  de  su  conde  Ramón  Berenguer,  á 
causa  de  hallarse  este  ocupado  en  oponerse  á  los  enemigos  que  se 
le  habían  introducido  en  casa,  tuvieron  que  capitular  y  se  rindieron 
al  vizconde  Bernardo,  pero  con  la  condición  de  que  no  les  sería  he- 
cho ningún  daño  ni  en  sus  personas,  ni  en  sus  bienes.  Promelióselo 
Bernardo  por  juramento.  En  su  consecuencia  los  caballeros,  los 
ciudadanos  y  los  otros  habitantes  de  Garcasona,  juraron  fidelidad  al 
vizconde,  á  su  mujer  y  á  sus  hijos;  pero  bien  pronto  Roger,  su  hi- 
jo mayor,  violó  sin  consideración  alguna  las  promesas  y  pactos.  Es- 
te joven,  que  solo  contaba  entonces  18  ó  20  aOos,  no  bien  supo  que 
Garcasona  se  habia  rendido  á  su  padre ,  cuando  acudió  á  ella,  y  de 
su  propia  autoridad  redujo  á  prisión  á  los  principales  habitantes : 
en  seguida  les  hizo  sacar  los  ojos  y  cortar  la  nariz  y  llevó  su  cruel- 
dad y  barbarie,  no  contento  aun,  hasta  convertirles  en  eunucos, 
arrojándoles  en  seguida  de  la  ciudad  y  del  condado.  Cuéntase  que 
aquellos  de  estos  desgraciados  que  sobrevivieron  á  su  dolor  y  tor- 
mentos, vinieron  á  refugiarse  en  Barcelona  donde  fueron  amparados 
por  el  conde  Ramón  Berenguer,  el  cual  justamente  irrítado,  decidió 
vengarles  y  vengarse  así  mismo  (1).  Sin  embargo,  fuele preciso  de- 
morar su  venganza  porque  GataluDa  era  entonces  teatro  de  tristes 
sucesos.  Hasta  cuatro  aDos  mas  tarde,  en  1112,  no  pudo  nuestro 
conde  acudir  á  los  asuntos  de  Garcasona ,  conforme  se  verá  á  su 
tiempo. 

Correrías        Eu  cfccto,  cl  cstado  dc  cosas  CU  nucstro  pgis  era  entonces  muy  gra- 
Arabes  por   vc.  Dicho  qucda  ya  como  Ramón  Berenguer,  después  de  haber  tomado 

\m.^'  personalmente  á  Garcasona, — según  es  lo  mas  probable  á  pesar  de 
que  ningún  cronista  catalán  lo  escríba,  — se  volvió  apresuradamente 
á  GataluBa  porque  los  árabes  comenzaban  á  darle  en  que  entender. 
Las  conquistas  que  hablan  ido  alcanzando  los  catalanes ,  las  posesio- 
nes que  iban  arrebatando  á  los  moros,  apremiaban  á  Tortosa,  estre- 
chaban á  Lérida  y  hacian  temblar  al  mismo  emirato  de  Zaragoza 
que  decidió,  á  favor  de  un  violento  esfuerzo,  devolver  ruina  por 
ruina,  herida  por  herida,  estrago  por  estrago.  Entregáronse  pues 
los  árabes  zaragozanos  á  repetidas  correrías  y  cabalgadas  en  las 
fronteras  de  los  cristianos ,  contra  aquellos  catalanes  de  Urgel  y  de 


(1)    Hiitma  dd  Languedoc,  tom.  U ,  p««.  348. 
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Barcelona  que  acababan  de  clavar  el  pendón  de  la  cruz  en  los  mo- 
riscos torreones  de  Balaguer  y  en  los  castillos  de  la  ribera  del  Se- 
gre.  Talaban  sus  campos,  arrancaban  sus  plantíos,  quemaban  sus 
pueblos,  dice  la  historia  árabe  con  su  característica  sobriedad  de 
detalles. 

No  todo  sin  embargo  seria  gloria  para  el  caudillo  zaragozano,  ^«^■^«'^j'.^^^ 
rey  ó  emir  de  aquel  pais,  que  lo  era  entonces  Almostain  Aben  Hud.  en  cjuinfit. 
Los  almorávides,  que  habian  respetado  aquella  casa  de  Zaragoza, 
ya  no  podían  fiar  su  defensa  á  las  solas  fuerzas  de  ella ;  así  es  que 
el  príncipe  Abu  Taher  Tenism,  gobernador  en  Valencia  por  su  her- 
mano Aly — quehabia  ya  sucedido  á  su  padre  Juzef, — envió  enausi- 
lio  del  Zaragozano  al  caudillo  Aben  Alhag,  á  tiempo  que  el  rey  Al- 
fonso el  Batallador  se  habia  adelantado  hasta  fijar  sus  reales  cerca 
las  puertas  de  Zaragoza.  Levantó  el  cristiano  su  campo  y  Aben 
Alhag  entró  con  su  hueste  almoravide  en  Zaragoza.  Desconfiando 
el  rey  Almostain  de  la  buena  fé  del  caudillo  de  los  almorávides ,  y 
receloso  de  que  se  apoderase  de  su  persona ,  pues  creia  que  el  ver- 
dadero protesto  de  aquel  ausilio  era  usurparle  su  emirato ,  se  re- 
tiró á  ciertos  fuertes  de  frontera  en  aquella  comarca,  acompañado 
de  sus  mas  nobles  caudillos.  Sin  embargo  Aben  Alhag,  conforme  á 
la  orden  que  llevaba ,  salió  en  seguida  á  correr  la  tierra  de  Barce- 
lona. Fuele  próspera  la  algara ,  y  aunque  de  ella  no  tenemos  deta- 
lles, consta  que  ningún  dique  pudo  oponerse  á  aquella  furiosa  em- 
bestida (1).  Desprevenidos  cogió  á  los  catalanes  el  aventurero  y 
venturoso  arranque  de  los  sarracenos,  y  se  dice  si  llegaron  bástalas 
mismas  puertas  de  Barcelona,  sembrando  por  doquiera  el  terror,  la 
destrucción  y  la  muerte. 

Los  autores  del  Arte  de  comprobar  las  fechas  (2)  asientan ,  aun-     opmion 

*  f  \    /  equifocadt 

que  con  poca  crítica,  a  mi  pobre  modo  de  ver,  que  el  conde  Ramón  de 
Berenguer,  viendo  amenazada  su  Cataluña  por  aquella  nube  de 
bárbaros,  envió  embajadores  al  rey  Luis  el  Gordo  para  rendirle  ho- 
menaje é  implorar  sus  socorros  contra  la  tempestad  que  le  amena- 
zaba. Aquellos  historiadores  dicen  esto  siguiendo  á  Yaissette,  el  cual 
añade  que  Luis,  aunque  estaba  en  guerra  con  muchos  de  sus  vasa- 
llos rebeldes,  prometió  acudir  á  su  defensa  y  se  apresuró  á  terminar 
las  guerras  feudales  que  le  tenían  ocupado.  No  parece,  sin  embargo, 


(t)    Conde:  cap.  XXIV  de  la  3.'  parte. 

('i)    Tratado  de  los  condes  de  Barcelona :  conde  Ramón  Berengncr  111. 
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dice  Yaíssette,  que  pasase  mas  allá  de  los  Pirineos.  Ya  lo  creo  que 
DO  pasó.  Ni  de  estas  embajadas  de  nuestro  conde  al  rey  Luis  ni  de 
esa  su  pretendida  prestación  de  homenaje  he  sabido  yo  hallar  rastro 
alguno. 
^?Xída"  ^^^  '^  demás ,  la  permanencia  de  los  almorávides  en  GataluQa 
•imom'idcs  ^^^  transitoria,  y  si  afortunada  fué  para  ellos  la  entrada,  deshon- 
**^9-  rosa,  triste  y  sangrienta  fué  la  salida.  El  caudillo  de  los  almorávi- 
des Aben  Alhag  volvia  de  su  espedicion,  dice  la  misma  crónica  ára- 
be (1),  y  traia  muy  ricos  despojos  y  muchos  cautivos:  dirigía  estas 
presas  por  los  caminos  mas  grandes  y  fáciles,  y  con  su  gente  iba  por 
ciertos  atajos  y  veredas  de  montaña,  tierras  ásperas  y  fragosas.  Es- 
tando Aben  Alhag  en  medio  de  aquellas  fragosidades ,  fué  acometido 
por  los  catalanes  que  estaban  allí  emboscados ,  asaltando  á  su  gente 
tan  de  improviso  y  con  tanto  furor,  que  no  hubo  casi  lugar  á  resis- 
tencia. Los  muslimes  huyeron  con  mucho  desorden  y  padecieron 
cruel  matanza  tanto  que,  dice  la  misma  leyenda  árabe,  perecieron 
casi  todos  los  caballeros  de  Lamtuna  ó  quedaron  heridos  y  cautivos, 
y  allí  murió  peleando  como  bueno  el  propio  caudillo  Aben  Alhag. 
Nueva  Tau  terrible  y  desastrosa  debió  ser  esta  derrota ,  tan  honda  pena 
y^derrou  hubo  dc  causar  en  el  monarca  de  los  almorávides ,  que  decidió  ven- 
aimoravidea.  gar  siu  pérdida  de  tiempo  aquella  afrenta  y  la  muerte  de  su  bravo 
Aben  Alhag.  Nombró  pues  en  su  lugar  á  Abu  Beker  que  estaba  en- 
tonces de  v^alí  de  Murcia  y  este  nuevo  general  partió  sin  tardanza  á 
las  fronteras  de  Zaragoza.  Rompió  desde  Tortosa  y  Fraga  contra  el 
condado  de  Barcelona,  «y  corrió  la  tierra,  taló  sus  campos,  quemó 
las  alquerías  y  robó  los  ganados  y  frutos  en  veinte  dias  que  campeó 
sus  comarcas ,  hasta  que  volviendo  á  tierra  de  Zaragoza ,  le  salió  al 
paso  Aben  Radmir  con  mucha  gente  de  Bazit  Barcelona  y  Velad 
Araguna,  y  trabaron  sangrienta  y  reOida  batalla ,  en  que  murieron 
muchos  cristianos,  y  como  setecientos  muslimes  lograron  la  corona 
del  martirio.»  Tuvo  lugar  este  suceso  el  mismo  alio. 

(1)    Conde:  eapdalo  cilado. 
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DNION  DKL  CONDADO  DE  BB8ALÚ  AL  DE  BABGBLONA . 

UNION  DE   LA   PBOVBNZA   Y   CATALUÑA. 

6ÜEBBA  EN  CABGASONA. 

DISCOBDIAS   ENTRE    EL    CONDE    Y    LA    FAMILIA    CASTELLET. 

(DelllÜá  1113). 


Ramón  Berengner ,  que  en  1105  había  visto  bajar  al  sepulcro  á  Maenede  la 
la  condesa  Maria  Rodríguez ,  su  primera  compañera ,  perdió  á  su  Al^odh. 
segunda  esposa  Aimodis  antes  de  1110,  sin  que  sea  posible  fijar 
la  fecba  de  su  muerte.  Este  triste  suceso  redundó  sin  embargo  en 
bien  de  la  corona  cmdal ,  púas  el  nuevo  matrímonio  que  contrajo 
el  conde  estaba  destinado  á  aumentar  sus  posesiones  y  á  engrande* 
cer  los  estados  de  GataluDa. 

Antes ,  empero ,  de  pasar  á  este  asunto ,  corresponde  hablar  dé    union  dei 
la  onion  de  los  condados  de  Resaló  y  Rarcelona ,  efectuada  por  bmiiu  n\  L 
aquel  entonces.  Ya  en  el  capitulo  anterior  se  ha  dicho  que  la  hija     'ínT'* 
de  Ramón  Berenguer  debió  morir  sin  hijos  luego  de  casada  con  el 
conde  de  Resaló.  Este  la  siguió  al  sepulcro  á  principios  del  1111, 
según  lo  mas  probable,  y  llegó  entonces  para  el  conde  de  Barcelona 
el  caso  de  presentarse  como  heredero  de  los  condados  de  Resaló, 
Ripoll,  Yallespir,  FunuUá  y  Perapertusa,  conforme  el  convenio  pac- 
tado en  vida  de  los  difuntos  esposos  y  del  cual  queda  hecha  men- 
ción. Aun  cuando  la  escritura  de  donación  era  clara  y  terminante, 

Toa.  I.  78 
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el  conde  de  CerdaSa ,  Bernardo  Guillermo ,  proclamándose  el  mas 
inmediato  pariente  del  de  Besalú ,  se  opuso  á  que  este  condado  pa- 
sase á  poder  dé  Ramón  Berenguer  y  lo  reclamó  para  sí.  Siguióse  de 
resultas  de  estas  desavenencias  una  guerra  entre  los  dos  condes,  el 
de  GerdaOa  y  el  de  Barcelona ,  aunque  no  parece  que  alcanzase 
mayores  proporciones.  Bernardo  Guillermo  reclamó  á  Ramón  Be- 
renguer con  las  armas  en  la  mano  el  condado  de  Besalú  y  hasta 
parece  que  llegó  á  apoderarse  de  algunas  plazas  y  lugares ;  pero 
no  tardó  en  mediar  un  tratado  entre  ambos  contendientes.  Por  un 
acto  del  8  de  junio  de  1 1 1 1  el  conde  de  Cerdafia  cedió  al  de  Barce- 
lona todos  sus  derechos  al  pais  de  Besalú  (1).  Ramón  Berenguer  unió, 
pues ,  á  sus  dominios  los  de  este  rico  condado  ,  con  las  posesiones 
que  tenia  también  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos ,  volviéndose  á 
incorporar  de  la  comarca  de  Ausona  ó  Yich  que  ya  hemos  visto 
diera  en  dote  á  su  hija  al  casarla  con  el  de  Besalú  (2).  Pocos  afios 
después ,  en  1117,  entraba  también  k  heredar  el  mismo  condado 
de  CerdaDa  por  muerte  del  que  en  esta  ocasión  fué  su  competidor. 
ciMDiiento  La  suerte  sonreía  entonces  á  la  casa  de  Barcelona.  Sus  dominios 
MI  otiM  de  se  aumentaron  considerablemente  con  el  nuevo  matrimonio  de  Ra- 
^Tíía"*  mon  Berenguer.  El  dia  3  de  febrero  de  1112  casó  de  terceras  nup- 
cias con  Dulce  ó  Dulcia ,  (Dolsa  como  la  llaman  las  crónicas  cata- 
lanas) la  cual  le  trajo  en  dote  todos  los  bienes  que  hablan  sido  de 
sus  padres  los  condes  Gilberto  y  Gerberga ,  á  saber ,  los  condados 
de  Provenza ,  Gabaldanense ,  Gariadense  y  Rotunense. 
u  Profenu.  Era  uu  rico  y  hermoso  pais  el  de  Provenza ,  Pramtia  Narbo^ 
nensi  ó  simplemente  Pravintia,  como  la  llamaron  los  romanos  cuan- 
do comenzaron  por  ella  las  conquistas  de  las  Galias.  A  la  caída  dd 
imperio  de  Occidente ,  fué  víctima  de  los  pueblos  bárbaros ,  los 
borgoñones  y  los  visogodos,  que  se  la  repartieron  entre  si;  y  de  aquí 
la  división  de  la  Provenza  en  (H^iental  y  occidental.  La  oriental,  á  la 
izquierda  del  Durance ,  quedó  para  los  visogodos ,  y  la  occidental, 
á  la  derecha  del  mismo  rio ,  para  los  borgoQones.  Por  los  afios  de 
530  á  534  entró  toda  la  Provenza  bajo  el  dominio  de  los  francos, 
k  quienes  perteneció  por  espacio  de  mas  de  tres  siglos ,  hasta  879. 


(1)  Matea  hispánica ,  pftg.  481. 

(2)  Segitn  loft  liUloritdoru  del  Langoedoc  ( tooi.  U ,  pág.  366 ) ,  In  comarca  de  FuihiIU  ó  Fe« 
Bouilledfl« ,  qoo  formaba  parle  del  condado  de  Besalú,  liivo  sin  embargo  basla  macho  tiempo  des* 
p«€f  fitcoadoa  partienlatoe. 
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Tuvo  varios  ooodes  basta  que  por  los  afios  1 1 00  vino  á  parar  por 
herencia  en  manos  de  Gerberga ,  esposa  de  Gilberto  vizconde  de 
Mílhaud ,  de  Gevaudan  ,  y  en  parte  de  Garlad.  Gerberga  fué  con- 
desa de  Arles  ó  de  Provenza,  por  muerte  de  sus  padres  y  hermano, 
y  al  heredar  estas  posesiones ,  su  marido  tomó  el  título  de  duque. 
Ambos  esposos  gobernaron  la  Provenza  hasta  1108  en  que  Gil- 
berto falleció ,  dejando  solo  de  su  matrimonio  dos  bijas ,  Dulce  y 
Estefanieta. 

Gerberga  gobernó  entonces ,  y  con  mucha  sabiduría ,  según  pa-  Donación 
rece,  los  estados  de  Provenza  hasta  I.*"  de  febrero  de  1112  en  que  ouIm  porsn 
hizo  donación  k  Dulce,  su  hija  mayor,  «de  todos  los  dominios  que 
tenia  ó  debia  tener ,  á  sal)er  el  condado  de  Provenza ,  de  Gevaudan 
y  de  Garlad  y  todos  los  bienes  del  condado  de  Rouergue  que  ella 
habia  heredado ,  ya  por  parte  de  sus  padres ,  ya  por  la  donación 
que  le  hiciera  su  marido  Gilberto  (1).» 

Dos  dias  después ,  Gerberga  daba  su  hija  Dulce  en  matrimonio  al    D^ueioo 
conde  Ramón  Berenguer  con  todos  sus  bienes  y  los  de  Gilberto  su  thSJ  ¿^  u 
marido,  para  que  les  poseyeran  ellos  y  su  posteridad.  Finalmente,     ^^^' 
al  poco  tiempo  de  casada ,  Dulce ,  titulándose  ya  condesa  de  Barce- 
lona ,  cedió  también  por  su  parte  á  su  esposo  toda  su  herencia  pa* 
terna  y  materna  para  durante  su  vida,  con  condición  de  pasarla  des* 
pues  á  los  hijos  comunes  (2). 

Ramón  Berenguer  III  se  tituló  después  dé  su  casamiento  con  Dul-    como »« 
ce,  por  la  gracia  de  Dios  marqués  de  Barcelona  y  de  las  Espmas,  ^'^mcTn 
cande  de  Besalú  y  de  Provenza ,  títulos  bajo  los  que  designó  todos   ^^"'°^*'' 
sus  dominios  antiguos  y  modernos,  tanto  á  esta  como  á  la  otra  par- 
te de  los  Pirineos  (3). 

Ya  recordarán  los  lectores  las  justas  pretensiones  que  Ramón  Be-   oecura  la 
renguer  tenia  á  los  condados  de  Carcasona  y  de  Rasez  y  al  pais  de  ^n^¡^\^ 
Lauraguais  que  le  habian  sido  usurpados  por  el  vizconde  Bernardo      tm?'* 
Aton;  ya  recordarán  también  que  tenia  empeOada  su  palabra  de 
vengar  á  los  pobres  mártires  de  Carcasona,  á  aquellos  nobles  y 
leales  ciudadanos  que ,  por  guardarle  fidelidad ,  habian  sido  víctimas 
de  la  safia  y  barbarie  del  hijo  de  Aton.  La  ocasión  era  propicia. 
Así  es  que,  inmediatamente  después  de  su  casamiento  con  Dulce,  el 


(1)  HiiÍQriadel  Languedoc:  loin.  II,  pég.  307. 

(2)  Se  hallan  «.<Ua  eMrilnraa  eo  el  Marca,  apéodicoa  Qúms,  348  y  349. 

(3)  Marca  lgitp^ma:péi,  mi. 
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conde  de  Barcelona  declaró  la  guerra  á  Bernardo  para  obligarle  k 
devolverle  sus  dominios. 

Con  esle  fin ,  aprovechó  la  primavera  de  aquel  año  de  11 1'¿  para 
juntar  un  ejército  considerable ,  después  de  haberse  s^egurado  el 
ausilio  de  sus  vecinos.  Aymerico  vizconde  de  Narbona,  su  hermano 
uterino — pues  ya  sabemos  que  era  hijo  del  segundo  matrimonio  de 
su  madre  Mahalta — abrazó,  entre  otros  seDores,  sus  intereses,  y 
abandonó  los  de  Bernardo  Alón  con  el  cual  se  habia  ligado  antes. 
Aymerico  prometió  solemnemente  á  nuestro  conde:  1  .*  Mantenerle 
en  sus  dominios  y  ayudarle  contra  todos ,  tanto  por  lo  perteneciente 
al  castillo  y  pais  de  Fenouilledes  como  por  el  castillo  y  país  de  Pe- 
rapertusa.  2."  Entregarle  este  último  castillo  todas  cuantas  veces 
fuese  requerido  para  ello ,  y  prestar  el  juramento  de  fidelidad  á  sus 
hijos  y  sucesores.  3.°  Socorrerle  y  serle  fiel  &  él  y  á  sus  hijos  por  lo 
tocante  á  la  ciudad  de  Carcasona  y  á  los  países  de  Garcasona  y  de 
Ra^ez,  y  hacer  la  guerra,  con  él  y  sin  él,  al  vizconde  de  Beziers, 
á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  y  á  todos  los  que  intentasen  desposeerle 
de  las  indicadas  tierras  (1). 

El  vizconde  Bernardo  Aton ,  informado  de  los  preparativos  que 
el  conde  de  Barcelona  hacia  contra  él ,  se  puso  por  su  parte  en  es- 
tado de  defensa ;  y  no  pudiendo  recurrir  k  Beltran  conde  de  Tolosa, 
á  quien  él  parece  que  reconocía  como  su  seOor  feudal  en  los  estados 
de  Garcasona  y  demás  que  se  le  disputaban ,  á  causa  de  la  ausencia 
de  aquel  príncipe ,  ocupado  en  guerras  de  ultra-mar ;  imploró  la 
protecdon  de  Alfonso  rey  de  Aragón ,  á  quien  dio  la  ciudad  y  país 
de  Rasez ,  que  volwó  á  tomar  en  seguida  de  él  en  feudo.  Alfonso 
prometió  por  su  parte  al  vizconde  ayudarle  contra  todos  los  que 
emprendieran  desposeerle  de  su  país  y  darle  mil  sueldos  en  moneda 
corriente  para  gastos  de  la  guerra.  El  vizconde  prestó  en  seguida 
juramento  de  fidelidad  á  este  príncipe,  particularmente  por  el  pais 
de  Rasez,  prometiendo  ayudarle  para  todo  y  contra  todos,  escepto 
contra  el  conde  de  Tolosa  y  de  Rouergue  (2). 

Ramón  Berenguer,  realizados  todos  sus  preparativos  contra  el 
vizconde  Bernardo ,  marchó  con  su  hueste  hacia  Garcasona  en  mayo 


(1)  Historia  dH  Languedoe :  tom.  II,  pig.  3€8. 

(2)  Hallo  este  tralado  en  los  bistoriadores  del  Laogaodoc ,  pero  adrterto  que  nada  dicen  de  él 
loe  cronislas  iragoneaes.  Zorita  en  ao  lib.  I,  cap.  XXIX  «e  ocupa  de  las  dimensiones  del  conde  de 
BarceloDa  con  Bernardo  Aton ,  pero  oi  una  palabra  dice  de  la  alianaa  da  «ato  eos  Alfooao. 


LiBtto  IV. — capítulo  IV.  617 

de  1112.  Su  enemigo  le  aguardaba  á  pié  firme.  Los  dos  ejércitos 
se  hallabao  ya  en  presencia  uno  de  otro,  prontos  á  dársela  batalla, 
cuando  Ricardo,  arzobispo  de  Narbona,  aliado  de  entrambos,  y  mu- 
chos seOores  principales  de  los  dos  campos ,  mediaron  para  ponerles 
en  paz  y  les  hicieron  convenir  en  un  acuerdo.  Los  artículos  se  fir- 
maron el  8  de  junio  de  aquel  mismo  afio  y  he  aquí  cuales  fueron, 
según  los  Maurínos :  1 .°  £1  vizconde  para  satisfacer  la  demanda  que 
el  conde  le  hacia  de  los  estados  de  Garcasona  y  Rasez ,  le  dio  doce 
castillos  de  su  dominio ,  que  volvió  á  tomar  cd  feudo  y  por  los  cua- 
les le  prestó  juramento  de  fidelidad.  Estos  castillos  eran  los  de  Bois- 
seson ,  de  Ambialet  y  de  Cúrvale  en  el  \lbigeois ;  los  de  Roquesirie- 
re  y  de  Castelnau  en  tierras  de  Tolosa ;  los  de  Caylar  y  de  Gauvison 
en  la  diócesis  de  Nimes ;  los  de  Pezenas ,  de  Meze  y  de  San  Pons  de 
Mauchiensen  la  deAgde;  y  finalmente  los  de  Pouget  y  de  Mercoirol 
en  la  de  Beziers.  S.""  Se  convino  en  que  cuando  una  ú  otra  de  las 
partes  contratantes  podría  decidir  al  conde  de  Tolosa  á  dar  al  de  Bar- 
celona la  ciudad  de  Garcasona  con  sus  dependencias ,  este  último  las 
daría  al  vizconde  (¿en  feudo?),  quien,  en  virtud  de  esta  donación  re- 
cobraría la  mitad  de  cada  uno  de  los  doce  castillos  citados.  3."  El 
vizconde  dio  á  Ramón  Berenguer  quince  mil  sueldos  melgarienses 
para  resarcimiento  de  los  gastos  de  guerra ,  é  hizo  ratificar  el  tra- 
tado por  la  vizcondesa  Gecilia ,  su  mujer ,  que  era  de  la  familia  de 
los  condes  del  Rosellon. 

Es  dé  advertir  que  este  tratado  no  lo  trasladan  los  cronistas  cata-  opiuioa 
lañes.  En  Diago,  en  Pujades  y  en  otros  hasta  llegar  á  Piferrer,  solo  ios  crJoutas 
hallo  (lo  cual  varía  un  poco)  que  Atton  quedó  con  el  vizcondado  y 
posesión  de  Garcasona  en  feudo  del  barcelonés  y  obligado  á  valerle 
y  servirle  como  vasallo.  No  se  desprende  así,  al  menos  de  un  modo 
tan  absoluto,  del  tratado,  mayormente  si  fuese  cierto  como  aseguran 
los  Maurínos  que  al  dia  siguiente  de  haberse  firmado ,  9  de  junio 
de  1112,  por  medio  de  un  auto  abandonó  enteramente  el  conde  de 
Barcelona  al  vizconde  los  condados  de  Garcasona  y  Rasez ,  prome- 
tiéndole con  juramento  dejarle  en  pacífica  posesión  de  aquellos  do- 
minios. 

De  todos  modos  este  punto  de  nuestra  historia  es  algo  confuso. 
En  cuanto  al  condado  de  Rasez  nada  se  dice  en  estas  escrituras  de 
haber  sido  dado  al  rey  de  Aragón ,  y  no  parece  que ,  aun  siendo  así, 
conservase  este  por  mucho  tiempo  aquel  seliorío. 
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Firmadas  las  paces,  la  cróoica  del  Laoguedoc  nos  dice  (1)  que 
Ramón  Berenguer,  aotes  de  volverse  para  sus  tierras,  medió  eo 
uoas  grandes  desavenencias  que  habia  entre  Ricardo ,  arzobispo  de 
Narbona  y  pariente  de  su  esposa  Dulce  por  un  lado,  y  Aymerico  de 
Narbona,  vizconde  de  esta  ciudad,  por  otro.  Eran  estas  diferencias 
con  relación  al  dominio  y  justicia  de  la  ciudad.  El  conde  de  Barce- 
lona trató  de  reconciliarles ,  y  si  bien  no  parece  que  lo  consiguiese 
por  el  pronto,  dejó  el  asunto  en  via  de  conciliación ,  la  cual  se  efec- 
tuó en  26  de  noviembre  de  aquel  mismo  afio. 

La  unión  de  Pro  venza  á  Gatalufia  fué  para  entrambas  de  grandes 
resultados.  Oigamos  lo  que  sobre  esto  dice  nuestro  Piferrer : 

ciDulcia  le  trajo  al  conde  Ramón  Berenguer  aquellas  pingües  po- 
sesiones que  tanto  contribuyeron  á  la  cultura  de  sus  tierras  catala- 
nas: era  la  Pro  venza  rica  en  armas,  en  población,  en  letras;  fooo 
de  civilización ,  donde  se  habian  fundido  los  elementos  griego ,  ro- 
mano y  godo ;  rival  de  Italia  en  renacer  de  la  barbarie  y  en  desbas* 
tar  á  sus  mismos  conquistadores ;  ocasionada  á  producir  una  cultura 
particular  y  característica,  fecundando  aquellos  elementos  con  la 
Índole  de  los  pueblos  nuevos ,  de  la  religión  cristiana  y  de  las  insti- 
tuciones públicas.  El  gay  saber,  que  allí  primero  que  en  ninguna 
otra  parte  r^uló  el  nuevo  espíritu  poético  que  de  tal  nuevo  concur- 
so de  circunstancias  habia  de  originarse,  con  ese  casamiento  acabó 
de  penetrar  en  CataluDa ;  y  el  arpa  de  los  trovadores  se  prestó  dó- 
cilmente á  las  manos  catalanas ,  que  mas  fieles  al  espíritu  de  senci- 
llez y  de  sentimiento ,  ó  dígase  mejor  de  verdadera  poe^ ,  no  per- 
virtieron con  tanta  sutileza  sus  primitivos  acordes ,  y  aun  quizá  le 
añadieron  nuevas  cuerdas.  El  arte  de  narrar,  que  es  sin  duda  el 
principal  en  la  literatura  de  toda  sociedad  naciente  y  tanto  se  culti- 
vó en  Provenza ,  vino  también  á  GataluQa  á  perpetuar  las  bazaüas 
ciertas  de  esos  naturales  y  las  tradiciones  religiosas  y  guerreras  de 
su  pasado,  hasta  el  punto  de  ser  después  otro  de  los  caracteres  del 
breve  período  de  su  gloria  literaria.  La  manera  de  pensar  y  sentir, 
los  usos  del  comercio  de  la  vida ,  el  espíritu  caballeresco ,  cuantos 
conocimientos  estriban  en  el  raciocinio ,  todo  esperimentó  aquí  la 
influencia  de  aquel  contacto ,  la  cual  fué  tanto  mas  profunda  y  dura- 
dera cuanto  mas  lentamente  se  desenvolvieron  sus  gérmenes  (2).x> 


(1)  Noslradamus,  parle  segunda. 

(2)  Tom.  lir^eCatolii«a,pig.  125. 
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No  bien  llegó  el  conde  k  Barcelona ,  de  regreso  de  su  espedicion 
guerrera  á  tierras  de  Carcasona ,  lu vo  que  hacer  grandes  esfuerzos 
para  devolver  al  pais  la  paz  que  acababa  de  ser  turbada  por  uno 
de  sus  mas  poderosos  caballeros.  Es  fama  que  Berenguer  Ramón  de 
Gastellet,  ya  por  ser  de  una  de  las  mas  principales  familias,  ya  por 
los  muchos  servicios  que  habia  personalmente  prestado,  ya  también 
por  algimas  grandes  sumas  de  dinero  que  adelantara  al  conde  en  di- 
versas ocasiones ,  habia  llegado  á  alcanzar  la  privanza  de  su  sefior 
y  algunas  honras  y  favores,  partícularia^ te  algunos  derechos  y  se- 
ñoríos del  CasHUo  Viejo  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  del  que  se  le 
nombró  veguer  (1).  Púsole  pleito  por  esto  Adalberto,  que  habia  si- 
do veguer  del  mismo  castillo ,  pero  el  Berenguer  Ramón  de  Gastellet, 
que  era  altivo  de  condición  y  de  ánimo  alborotado ,  según  la  crónica, 
no  quiso  firmar  de  derecho  en  poder  del  conde  ni  estar  k  lo  que  fue- 
re de  justicia.  Sintióse  tanto  de  esto  el  conde ,  que  revocó  la  gracia 
y  entregó  la  veguería  á  Adalberto.  Entonces  Ramón  de  Gastellet, 
padre  del  Berenguer  Ramón ,  y  los  demás  hijos ,  hermanos  del  des- 
pojado, sintiéronse  tanto  de  la  pérdida  y  afrenta,  que  pusieron  la 
pretensión  de  su  derecho  y  justicia  en  las  armas ,  lanzándose  al  cam- 
po y  levantando  pendones  contra  el  conde. 

Semejante  estado  de  cosas  duró  gran  parte  de  aquel  alio  de  1113. 
Los  de  Gastellet,  poniéndose  al  frente  de  un  bando,  hicieron  cuanto 
dafio  les  fué  posible  en  tierra  del  conde  y  tuvieron  alborotadas  estas 
tierras  por  largo  tiempo ,  muriendo  á  la  sazón ,  y  quizá  en  un  com- 
bate, el  padre  de  los  Gastellet.  Estos,  por  fin ,  se  entregaron  ó  ca- 
yeron en  manos  del  conde ,  quien  los  redujo  á  prisión ,  si  bien  pron^ 
to  salieron  de  ella  para  de  nuevo  elevarse  y  de  nuevo  recobrar  la 
privanza  del  conde.  Este,  por  lo  que  Pojades  refiere,  no  les  devol- 
vió la  veguería  por  ser  en  perjuicio  de  tercero ,  pero  les  dio  el  usu- 
fructo de  unos  derechos  que  se  habian  impuesto  recientemente,  con 
consentimiento  y  espresa  voluntad  del  pueblo  y  ciudad  de  Barcelona, 
sobre  las  panaderías  y  tabernas ,  sobre  las  vendiciones  del  trígo  que 
se  sacaba  á  la  plaza,  sobre  los  ganados,  etc. 

Así  terminaron  por  de  pronto  aquellas  disensiones ,  y  digo  por  de 
pronto,  pues  no  tardaremos  en  ver  á  la  turbulenta  familia  de  Gas- 
tellet promover  de  nuevo  disensiones  y  dar  lugar  á  nuevas  luchas. 
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(1)    Véase  el  líb.  XVII,  cap.  XXIV  de  Pujados. 
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EMPRESi   GONTRA   lAS  BALEAaBS. 

ALIANZA   DE   LOS  PÍSANOS  CON   LOS  CATALANES. 

CATALANES,    PROYENZALES  Y   PÍSANOS  SE  APODERAN   DE   IIIZA. 

(1115  y  1114). 


Proclama 

PiM 
la  crnzada 

contra 
Mallorca. 

1117i. 


Hemos  llegado  á  la  época  en  que  uoa  feliz  casualidad  procuró  i 
las  armas  catalanas  una  espléndida  jomada  de  gloria,  tan  fecunda 
en  resultados  para  el  momento  como  para  el  porvenir.  Fué  esta  la 
espedicion  de  italianos  y  catalanes  á  Mallorca  y  conquista  de  esta 
tierra.  Habia  sonado  para  las  Baleares  la  hora  de  llevar  á  su  seno 
la  desolación  y  la  guerra,  que  tantas  veces  llevaron  ellas  á  las  eos* 
tas  de  GataluDa  y  á  las  de  Italia  (1). 

La  república  pisana ,  como  muy  comercismte  y  marítima ,  era  la 
que  sufria  mayor  daBo  de  las  correrías  de  los  árabes  de  Mallorca ,  y 
fué  por  consiguiente  la  primera  que  apeló  á  las  armas  para  destruir 
aquella  guarida  de  piratas.  Comenzó  por  enviar  al  papa,  que  lo  era 
entonces  Pascual  II,  una  embajada  á  cuyo  frente  iba  el  arzobispo 
Pedro,  solicitando  que  se  concediese  á  la  espedicion  que  proyectaba 


(1)  Las  fiieotes  de  esta  gloriosa  espeilicion  se  hallan  eo  el  poema  Launntü  veroneMÍt :  Carwien 
rerum  in  Majoriea  Pisanin'um  qae  ioserta  Maratori  en  su  lom.  VI,  p&g.  112 :  y  en  el  Gesta  irimmpkalm 
qne  publica  el  mismo  aulor.  Pirorrer  en  su  tomo  de  Mí^Uorea ,  bebiendo  en  eslas  fuentes  y  siguien- 
do las  indicaciones  de  Capmany  en  el  apéndice  XIV  del  segundo  tomo  de  sus  memorias  ,  ba  escrito 
con  notable  lucidei  esta  empresa. 
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contra  Mallorca  los  honores  de  cruzada.  Vino  en  ello  el  sumo  pontífice, 
y  dio  á  Pedro  las  insignias  de  la  iglesia  é  indulgencia  plenaria  para 
cuantos  participasen  de  la  empresa.  La  república  pisana  proclamó 
en  seguida  la  cruzada ,  leyantó  banderas  é  invitó  á  los  pueblos  ita- 
lianos á  tomar  parte  en  ella. 

Muchos  pueblos  quisieron  correr  los  peligros  de  esta  espedicion  y  La  oou  sa 
fueron  con  entusiasmo  á  alistarse  para  la  cruzada.  Llegaron  á  Ksa  mir. 
gentes  de  Roma ,  Luca ,  Florencia ,  Sena ,  Yolterra ,  Kstoya ,  Lom- 
bardía ,  Córcega  y  Gerdefia ,  y  su  mar  se  cubrió  de  toda  clase  de 
naves,  geUas,  tdridas,  galeras,  cárabos,  barcas,  currabios  y  otra 
clase  de  buques ,  no  tomando  parte  en  la  espedicion  la  república  de 
Genova  por  haberse  escusado.  Cargados  ya  los  buques  con  torres 
de  madera ,  puentes ,  escalas ,  arietes ,  ballestas ,  trabucos ,  testúdi- 
nes  y  demás  máquinas  de  la  tormentaría  entonces  en  uso ,  llenos  de 
cruzados  los  bajeles,  hízose  la  flota  al  mar  en  número  de  300  velas 
á  mediados  de  agosto  de  1113,  pasando  primero  á  GerdeDa  donde 
se  detuvo  catorce  dias. 

El  último  ó  penúltimo  dia  de  agosto  salió  de  este  punto  en  direc-  J^^V^^Jf^ 
cion  á  las  Baleares ,  y  navegó  al  principio  con  tiempo  vario ,  pero  &  kí»d«s. 
no  tardó  en  ser  juguete  de  una  desecha  borrasca.  Perdido  entonces  el 
rumbo  de  Mallorca  por  impericia  de  los  pilotos,  la  escuadra,  dividi- 
da y  dispersa,  aportó  á  la  costa  oriental  de  Gatalufia,  anclando  jun- 
to á  la  villa  de  Blanes ,  cuya  tierra  tomaron  al  principio  los  cruzados 
por  la  de  moros  que  buscaban  (1). 

No  tardaron  en  conocer  su  error,  pero  no  tardó  tampoco  en  trocar-    solicitan 
se  su  desaliento  en  alegría;  pues  al  saber  que  estaban  en  tierras  del  coopendon 
conde  de  Barcelona  y  de  Provenza ,  que  ya  de  tanta  fama  gozaba   Barcelona. 
como  prudente  y  valeroso  capitán,  convinieron  en  mandarle  una 
embajada  para  que ,  uniendo  sus  fuerzas  á  las  suyas ,  se  pusiese  al 
frente  de  la  empresa  llevando  unidas  sus  armas  á  las  Baleares.  Des- 
pachóse al  efecto  por  embajador  á  Aldrobando  Orlandi. 

Accedió  gustoso  el  conde  y  entró  en  la  alianza,  enviándoles  á  de-  ^^ji*  «j^ 
cír  por  medio  de  su  embajada  la  satisfgtccion  que  le  cabia  en  tomar    Mcnadn 
parte  en  aquella  empresa ,  pues  también  él  tenia  que  vengarse  de  ^g  JjjJjJ  ^* 


(1)    Así  dice  el  po«ina  do  Lan rancio ,  coaUoeo  de  la  eapedieioa  : 

Ae  creacente  die  cfleperonl  ceroere  Ierran 
Hiapanaa .  aed  eas  Baleares  esse  palabant , 
Blandeo»}  doñee  conniUtilnr  ancborn  rip«. 
Tfia.  I.  79 


622  HISTORIA   0E  CATALUÑA. 

los  moros  baleares  por  los  daDos  y  estragos  que  en  diversas  ocasio- 
nes habian  acarreado  á  las  costas  de  sus  estados.  Recibido  este  men- 
saje, y  estando  en  tratos  con  el  conde  los  cruzados,  la  flota  aban- 
donó el  puerto  de  Blanes ,  á  donde  se  habia  recogido ,  y  pasó  al  de 
San  Feliu  de  Guixols. 
Va  é\  conde  á      No  tardó  en  llegar  á  esta  última  villa  el  mismo  conde  de  Barce- 
y  86  irnia  el  loua ,  á  quicu  acompafiabau  los  obispos  Raimundo  de  Barcelona  y 
conveaio.    BgrgQg^gP  ¿g  Gcroua ,  el  abad  de  San  Rufo ,  el  conde  de  GerdaDa 

Bernardo  Guillermo ,  Guillermo  Arnaido  vizconde  de  Cardona ,  Gui- 
llermo Yifredo  de  Gervíá,  Guillermo  Ramón  (de  Moneada  quizá)  y 
otros  seDores  de  su  corte.  Con  la  llegada  del  conde,  entendióse  este 
mejor  con  ios  jefes  déla  armada,  y  allí  mismo,  en  el  pueblo  de 
San  Feliu,  á  9  de  setiembre,  por  mano  de  Bernardino,  cónsul  can- 
ciller de  los  pisanos,  y  en  presencia  de  los  demás  cónsules,  seDores, 
capitanes  y  prelados ,  estendióse  el  acta  de  convenio ,  por  la  cual 
quedaba  confiado  el  mando  de  la  empresa  á  Ramón  Berenguer  III, 
comprometiéndose  este  por  su  parte  á  prestar  seguridad ,  protección 
y  defensa  á  los  písanos,  en  sus  estados,  para  sus  personas  y  habe- 
res y  eximiéndoles  del  pago  de  ciertos  derechos  y  esceptuando  de  la 
ley  de  naufragio  á  aquellas  de  sus  naves  que  naufragasen  en  sus 
costas. 
Pesie  en  Firmado  cl  convenio,  hubo  necesidad  de  esperar  algún  tanto  á 
m¡l?S£rai^  que  el  conde  hiciera  sus  preparativos  é  invitase  á  la  empresa  á  los 
""'^¿nte.'*  nobles  aliados  suyos.  En  este  intermedio,  siguiendo  siempre  el  poe- 
ma de  Laurencio,  la  soldadesca,  que  como  voluntaria  no  habia  te- 
nido en  cuenta  al  alistarse  las  dificultades  inherentes  á  la  espedicion, 
comenzó  á  niurmurar  del  retardo ,  y  hasta  hubo  muchos  que  mani- 
festaron sin  rebozo  su  deseo  de  abandonar  la  empresa  y  regresar  á 
Italia,  deseo  que  fué  haciéndose  mas  vivo  á  medida  que  se  cebaba 
en  el  campo  el  azote  de  la  peste  que  por  entonces  sobrevino. 
Liegín  é  los  Afortunadamente,  consiguió  calmar  aquellos  conatos  de  insurrec- 
S!m\Í¡Íb  cion  y  reanimar  las  esperanzas  de  los  que  creian  que  ya  no  se  iba  á 
^d  Mde?'  continuar  la  empresa ,  la  llegada  sucesiva  de  las  tropas  que  venian 
mandando  en  persona  varios  sefiores,  cuya  ayuda  habia  solicitado  el 
conde  Ramón  Berenguer.  Llegó  el  primero  al  campo  Guillermo  de 
Montpeller,  que  regresara  poco  hacia  de  la  Tierra  Santa,  en  donde  se 
distinguiera  por  sus  hazafias  cuando  la  primera  cruzada ,  y  que  era  un 
noble  caballero ,  cuyo  valor  y  esperiencia  en  el  arte  militar  conocía 
perfectamente  el  conde  de  Barcelona.  Guillermo  de  Montpeller  llegó 
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á  San  Feliu  con  cien  caballeros  y  un  cuerpo  de  infantería,  á  bordo 
de  veinte  naves  que  se  unieron  á  las  de  la  escuadra  (1).  Vino  luego 
para  tomar  asimismo  parte  en  laespedicion,  Ay meneo  II  vizconde  de 
Narbona,  hermano  uterino  de  Ramón  Berenguer.  Trajo  consigo  un 
regular  cuerpo  de  tropas  y  veinte  buques  también.  En  pos  de  él  llegó 
al  campamento  de  San  Feliu  Ramón  ó  Raymundo  de  Baueio  con  siete 
naves  y  gente  (2),  y  no  tardaron  en  llegar  tampoco  otros  potenta- 
dos de  Provenza  y  CataluDa ,  entre  ellos  los  condes  de  Ampurías  y  de 
CerdaDa  y  diversos  señores  del  Rosellon  y  de  las  diócesis  de  Beziers, 
Nimes  y  Magalona,  todos  con  gente  de  armas  en  mayor  ó  menor 
número. 

Ya  fuese  por  causa  de  la  peste ,  ya  por  otras  razones ,  habido  en-  se  aundona 
toDces  consejo  de  capitanes ,  la  flota  reunida  zarpó  de  San  Feliu  y    *pm\T 
enderezó  el  rumbo  á  Salou,  á  cuyo  puerto  llegó  después  de  correr  ^  mlimr."* 
una  recia  tormenta.  Ya  en  esto  habia  entrado  el  invierno,  y  perdida 
toda  esperanza  de  hacerse  á  la  mar  con  buen  éxito ,  decidióse  dejar 
la  empresa  para  la  próxima  primavera.  Subió  entonces  de  punto  el 
descontento,  particularmente  entre  los  de  Luca;  y  gran  parte  de  las 
naves,  cargadas  de  gente,  se  volvió  á  Pisa.  En  cuanto  á  las  tropas 
de  desembarco  pasaron  á  invernar  á  Montpeller,  á  Nimes  y  á  Arles, 
quedándose  el  grueso  de  ellas  con  Guillermo  de  Montpeller  y  la  ar- 
mada en  Barcelona. 

Muy  lejos  de  ser  perdido  aquel  invierno  para  la  empresa ,  fué  por  venida 
el  contrarío  ganado  con  creces,  pues  los  armamentos  continuaron  ponufido.'' 
con  mas  ardor  en  Pisa  y  en  Barcelona.  Entonces  fué  cuando  pasó  á 
Pisa  y  luego  á  Barcelona  el  cardenal  Boson ,  enviado  por  el  papa 
para  dirigir  los  esfuerzos,  animar  á  los  desalentados,  y  activar  la 
ejecución  del  proyecto ;  prueba  innegable  del  interés  que  en  ello  to- 
maba el  sumo  pontífice  (3). 


(t)    Uisloria  del  Languedoc,  iom.  II,  pág.  572. 

(i)    Id.  id.,  pág  373. 

(3)    Dice  el  poema  de  Laureo  cío : 

Ad  catalanenses  poalquaoi  salii»  olraque  ripas 
Venera t,  el  belli  narranlor  ulrioaqoe  paralax  , 
Venlarosqae  cilo  socios  dixere  liluras  , 
Romaoa  misaos  venil  Légalas  ab  orbe 
Beso  pater  aaneta  reverendos  reltgíone. 
Como  se  puede  ver,  eu  este  poema  se  osa  distintas  veces  las  palabras  catalánes  j  Catal  tñ^.  Los  bts- 
toriadores  del  Langaedoe  le  Uraen  por  el  mas  antigao  monumeiito  eonoehlo  en  q<te  m  «mplea  eata 
deoominaeion  con  respecto  i  nuestro  país  y  á  sos  babilantes.  (Tom.  U,  pég.  3í3j.  FfJetiM  w  eata 
drconfttancia  lo5  lectores  para  poder  apreciar  lo  qoe  en  otro  lagar  de  esta  obra  d»}o  áUko'  á-pco*- 
póailo  de  eale  punlu. 
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lauro ,  hicieron  rumbo  en  seguida  hacia  Mallorca,  y  el  15  de  agos- 
to dieron  vista  á  la  bahía ,  desembarcando  el  dia  de  la  festividad  de 
San  Bartolomé  y  marchando  á  la  maOana  siguiente  contra  la  capital, 
que  ya  no  conquistaron  tan  fácilmente  como  Ibiza ,  según  vere- 
mos en  el  capitulo  que  sigue. 


CAPITULO  VI 


SITIO    Y  CONQUISTA   DE   MALLORCA. 


(  \UA  y  1115) 


Apenas  marcharon  los  aliados  sobre  la  ciudad  que  habia  de  lia-    Primera 
marse  Palma  mas  tarde ,  el  wali  que  eo  ella  mandaba  por  los  almo-  .i  d^embar- 
ravides  no  les  dio  tiempo  para  acercarse  á  las  murallas ,  sino  que,       nu. 
saliendo  á  campo  raso ,  dividió  su  gente  en  dos  cuerpos  y  les  pre- 
sentó batalla.  Sangrienta  y  reDida  fué  esta.  Los  catalanes  se  por- 
taron como  buenos ,  al  decir  del  poema  que  vamos  siguiendo ,  y 
nuestro  conde,  marchando  al  frente  de  todos,  atravesó  con  su  lanza 
en  las  primeras  cargas  al  jefe  de  la  vanguardia  enemiga.  Entre  los 
catalanes  se  distinguió  muy  particularmente,  según  parece,  la  gente 
de  Gerdafia  y  del  Ampurdan  k  la  que  Laurencio  llama  gente  Pirinea; 
y  es  citado  con  elogio  el  conde  de  Ampurías  en  el  poema.  Recha- 
zados los  moros  con  gran  pérdida,  encerráronse  en  la  plaza,  y  U^s 
cruzados  fijaron  sus  reales  al  frente  de  ella. 

Entre  los  moros  que  en  aquella  primera  jornada  perecieron  se 
menciona  á  Gairun ,  leridano  (generomm  síirpumj  y  á  Gurion  quem 
Cor  duba  missitad  arma. 

Los  árabes  no  desmayaron  por  el  resultado  de  aquella  primera    segond* 
jomada ,  y  decidieron  sin  duda  hacer  frecuentes  salidas  para  no  ^sUMdoü.^ 
dar  un  momento  de  descanso  á  los  sitiadores  é  impedir,  en  cuanto 
les  fuese  posible,  que  estos  adelantaran  los  trabajos  de  asedio.  Así 


t 
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pues ,  el  poema  nos  habla  de  una  segunda  salida  mandada  por  el 
moro  Burabe ,  que  no  tuvo  mayor  resultado  que  la  primera.  Los 
catalanes  de  Ampurias  y  del  Rosellon  se  llevaron  en  este  trance  la 
palma  de  la  victoria.  Con  esta  derrota,  los  árabes  dejaron  gran  botín 
en  caballos  y  en  armas  á  los  cristianos ,  que  comenzaron  á  sentar 
sus  reales ,  estrechando  mas  y  mas  el  cerco ,  sin  que  bastasen  á 
relrajerles  de  su  empefío  los  parlamentarios  que  el  walí  de  Mallorca 
les  enviaba  para  ganar  tiempo. 
Muerte  de       Sentados  ya  decididamente  los  reales ,  tuvieron  lugar  varias  sali- 
de  cInHcs  y  das  y  combatcs ,  distinguiéndose  muy  particularmente  en  ellos  Ay- 
deTamcímo  mcrico  dc  Narbona  y  Guillermo  de  Montpeller.  Servia  bajo  las  ban- 
MontHier.  dcras  dc  este  último  un  caballero  de  la  diócesis  de  Magalona,  llamado 
Dalmao  ó  Dalmacio  de  Gastríes.  Este ,  en  una  salida  que  hicieron 
los  sitiados ,  les  rechazó  victoriosamente ,  y  les  habia  ya  obligado  k 
ponerse  en  fuga ,  cuando  dos  moros  viéndole  algo  adelantado  y  se- 
parado de  los  suyos ,  retrocedieron  y  se  arrojaron  sobre  él.  Dalmao 
tendió  muerto  al  uno  á  sus  pies ,  pero  el  otro  le  atravesó  en  este 
momento  con  su  lanza ,  y  el  bravo  caballero  cayó  mal  herido  junto 
al  cadáver  de  su  víctima.  En  esto ,  los  fugitivos  se  hablan  rehecho, 
au  sitiados  por  un  cuerpo  de  tropas  de  refresco ,  y  marchaban  deno- 
dadamente de  nuevo  contra  los  cristianos.  Llegaron  al  sitio  donde 
acababa  de  tener  lugar  esta  escena ,  y  arrojándose  sobre  el  infeliz 
Dalmao  le  acabaron  de  matar,  cortándole  la  cabeza  que  se  quisieron 
llevar  en  triunfo  como  trofeo.  Entonces  Guillermo  de  Montpeller ,  á 
quien  se  acababa  de  enterar  de  lo  sucedido ,  furioso  al  saber  la 
muerte  de  su  amigo  y  compaDero ,  uno  de  sus  mas  bravos  capita* 
nes ,  púsose  al  frente  de  los  suyos ,  les  arengó  entusiasmándoles ,  y 
dio  con  ellos  contra  los  moros,  que  se  retiraban  alegres  hacia  la 
ciudad  llevándose  la  cabeza  de  Dalmao  como  prenda  de  victoria. 
La  embestida  de  Guillermo  de  Montpeller  fué  irresistible.  Los  infie- 
les quedaron  derrotados  á  las  puertas  mismas  de  su  capital ,  hasta 
donde  fueron  perseguidos  por  los  cristianos ,  que  hicieron  en  ellos 
cruel  matanza ;  y  Guillermo  pudo  regresar  á  su  campo  habiendo 
conseguido  lo  que  queria ,  rescatar  la  cabeza  del  valiente  Dalmao  y 
vengar  su  gloriosa  muerte. 
s«  eotona       A  pcsar  de  su  victoria ,  los  cristianos  regresaron  esta  vez  un 
'^  d¡1^^  poco  desalentados  á  sus  reales.  Era  que  los  que  habian  llegado 
'"¡iM^d!  u^  hasta  las  puertas  de  la  ciudad ,  pudieron  ver  de  cerca  su  buena  dis- 
ciudad.     pQgj^iQjj  y  formidable  fortaleza ,  decayendo  de  ánimo  y  desesperan- 
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zando  de  conquistar  aquella  plaza  tan  admirablemente  reforzada. 
Estaba  dividida  de  manera ,  que  formaba  cuatro  recintos ,  pues  que 
el  primero  encerraba  otros  tres  también  fortificados.  Dába¡;e  á  este 
el  nombre  de  Arabathalgidit  ó  ciudad  nueva ;  el  segundo  era  la  ciu- 
dad vieja ;  el  tercero  la  Almudayna ;  y  el  cuarto  finalmente  consis- 
tía en  la  Zuda  ó  Alcázar,  que ,  bien  fortalecido  con  robustas  torres, 
era  inespugnable  por  la  parte  de  mar.  Llamábanse  estos  cuatro 
recintos  con  el  nombre  general  de  Mallorca,  y  corría  por  entre  ellos 
el  torrente  Ezechin,  que  en  tiempo  de  lluvias  y  cuando  sus  aguas 
bajaban  crecidas  se  pasaba  por  cinco  puentes  (1). 

Procuraron  sin  embargo  y  consiguieron  los  jefes  reanimar  á  los  Merodeo  por 
abatidos ;  destacáronse  partidas  de  merodeadores  para  que  fuesen 
á  apoderarse  de  cuantos  ganados  hubiese  en  la  isla  y  trajesen  al 
campo  toda  clase  de  comestibles  ,  y  habiendo  sido  afortunada  esta 
espedicion ,  regresando  al  campo  con  gran  cantidad  de  despojos  y 
víveres,  renacieron  en  él  la  alegría  y  el  contento.  Aprovecharon  los 
jefes  esta  ocasión  para  dar  las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que  se 
dispusiese  todo  para  un  próximo  asalto ,  y  comenzóse  la  construc- 
ción de  dos  enormes  castillos  de  madera  que  pudiesen  dominar  las 
murallas ,  los  cuales  se  cubrieron  con  cueros  de  buey  para  preca- 
verlos de  los  tiros  enemigos. 

Llegado  el  día  del  asalto  y  prontas  ya  las  máquinas,  salieron  los     Primer 
moros  á  estorbar  que  fuesen  aproximados  los  castillos  á  las  fortifica-    ^  ciudad. 
clones,  pero  fué  en  vano.  Se  rechazó  á  los  sitiados ,  y  se  aproximaron 
las  dos  torres  á  los  muros ,  los  cuales  comenzaron  á  batir  dos  arie- 
tes que  de  ellos  salían.  Al  propio  tiempo  jugaban  sin  descanso  todas 
las  demás  máquinas  de  los  cruzados ,  sin  que  por  esto  estuvieran 
ociosas  las  de  los  árabes.  Los  tornos ,  las  catapultas ,  los  arietes, 
las  ballestas  ,  las  manganas ,  hombres  y  máquinas ,  todos  cumplían 
con  su  deber.  Abierta  quedó  por  fin  la  brecha,  y  dióse  la  orden  del 
asalto,  comenzando  por  arrojar  dos  puentes  desde  los  castillos  á  las 
murallas.  En  vano  fué  entonces  el  valor  de  provenzales ,  catalanes 
y  písanos '.  en  vano  una  ,  y  otra ,  y  otra  vez  se  lanzaron  al  com-  , 
bate  y  al  asalto.  Destrozadas  sus  filas  por  las  enormes  moles  que 


(1)  ...Inler  qats  etiam  tórreos  placidissimas  ivil, 

et  per  qaínqae  qoeuot  torreoUs  Tíscera  ponías 
traosivi ,  liqaidiB  cam  plus  flnit  iropetas  onda: 
EMebinqoe  toeant . . . 
roa.  I.  80 
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del  interior  de  ia  plaza  disparaba  una  máquina ,  hubieron  de  aban- 
donar por  aquel  dia  la  empresa ,  retirándose  á  sus  reales  con  gran- 
de algazara  y  alegría  de  la  morisma. 
Segundo  Al  siguiente  dia  volvieron  al  ataque.  Acercáronse  de  nuevo  las 
torres  á  los  muros ,  bajaron  los  puentes ,  y  con  nueva  furia  comen- 
zó la  refriega.  En  esto ,  los  infantes  que  babian  logrado  echar  de 
una  brecha  á  sus  defensores,  se  internaban  ya  en  la  ciudad ,  confiando 
en  el  refuerzo  de  la  caballería  que  iba  guardándoles  las  espaldas. 
Sin  embargo ,  los  ginetes  no  pudieron  atravesar  el  foso  en  buen  or- 
den. Introdujese  en  ellos  la  confusión,  algunos  volvieron  rienda  á 
sus  caballos  y  estos  acarrearon  la  retirada  de  los  que  tras  ellos  iban. 
Los  moros,  cuyas  máquinas  no  cesaban  de  disparar  furiosamente  á 
todo  esto,  advirtieron  esta  circunstancia,  y  con  gran  estruendo  de 
atabales  y  horrible  gritería  se  arrojaron  sobre  los  cristianos  que  ya 
habían  pisado  las  calles  de  la  ciudad ,  haciendo  en  ellos  no  poca  ma- 
tanza y  rechazándoles  mas  allá  de  las  murallas. 
Pesie  Al  desaliento  que  produjo  lo  infructuoso  de  los  dos  asaltos,  vinie- 
^"y  hambre^^  rou  á  uuírse  otras  circunstancias.  Comenzó  la  peste  en  el  campo  y 

en  la  cindad.       •■  «..  w         »»      j  i.*  i  • 

vmo  luego  el  mvierno.  Las  tiendas  se  cubrieron  lo  mejor  que  se 
pudo,  se  fabricaron  chozas,  y  se  comenzó  la  construcción  de  otros  dos 
castillos  de  madera,  pues  los  primeros  habían  conseguido  quemarlos 
los  moros  á  favor  de  una  salida.  Así  se  pasaron  los  últimos  dias 
de  octubre  y  el  mes  de  noviembre.  Volvió  á  renacer  la  esperanza  en 
los  reales  al  saber  que  en  la  plaza  comenzaban  á  sufrirse  los  rigo- 
res del  hambre.  Por  aquel  tiempo  también  Ramón  de  Baucio  destruyó 
varias  bandas  de  enemigos  que  vagaban  por  la  isla  y  que  de  vez  en 
cuando  se  acercaban  á  inquietar  á  los  sitiadores. 
Muerte  del  Quí^o  el  walí  dc  Mallorca ,  á  quien  el  poema  llama  rey  Nazaredo- 
waií  moro.  |^^  entablar  entonces  negociaciones,  pero  aunque  hubo  en  el  campo 
distintos  pareceres ,  no  lograron  entenderse  y  prosiguieron  las  cosas 
en  el  mismo  estado.  Murió  en  estas  circunstancias  el  walí  y  le  suce- 
dió Burabe. 
NoeTocom-  ^^^  Y^  cntrado  el  afio  1115.  Los  moros  con  su  nuevo  walí  pro- 
'dd  ^c^ndl^'  yectaron  una  salida  y  un  ataque  general  al  campo  de  los  sitiadores. 
Esta  vez  no  encargó  el  conde  de  Barcelona  la  defensa  á  ninguno  de 
sus  capitanes,  sino  que  salió  él  personalmente  á  resistir  á  los  infie- 
les. Trabóse  el  combate ,  que  fué  mortífero ;  pero ,  á  pesar  de  las 
muchas  taifas  de  caballería  que  los  moros  echaron  al  campo,  Ramón 
Berenguer  destrozó  t^ompletamente  al  enemigo,  obligándole  á  refu- 
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gíarse  de  nuevo  en  la  ciudad  y  persiguiéndole  hasta  sus  mismas 
puertas  también.  Cuentan  que  á  lanzadas  metían  los  cristianos  á  los 
moros  dentro  la  plaza ,  cuando  un  dardo  arrojado  de  lo  alto  de  las 
murallas  hirió  al  conde  en  el  brazo  derecho.  Levantaron  los  de  la 
muralla  regocijada  gritería,  pues  le  creyeron  muerto;  y  allí  comen- 
zó entre  ellos  y  los  del  campo  uno  de  aquellos  combates  de  insultos 
groseros  é  injurias ,  con  que  en  la  baja  edad  se  daba  frecuentemente 
treguas  á  las  armas  ,  predisponiendo  con  los  tiros  de  la  lengua ,  si 
así  puede  decirse ,  el  furor  del  brazo  y  la  sed  de  venganza  para  otra 
refriega  ( 1 ). 

Tocaban  ya  á  sus  últimos  términos  los  esfuerzos  de  los  defensores     amuo 
de  Mallorca.  A  principios  de  febrero  de  1115  volvieron  los  cruzados    «podeMn  ^ 
á  acercar  sus  castillos  á  los  muros ,  v  tanto  y  con  tanta  furia  los     reant?.^' 

1115 

batieron ,  que  de  nuevo  quedó  abierta  la  brecha  y  el  conde  de  Bar- 
celona ordenó  el  asalto.  Dióse  por  tres  veces  á  un  mismo  tiempo. 
Cuenta  el  poema  de  Laurencio  que  por  diez  veces  subieron  las  co- 
hortes de  los  cruzados  y  por  diez  fueron  rechazados.  Eran  tantos 
los  muertos ,  que  embarazaban  el  camino  á  los  vivos.  Por  fin  ,  lo- 
graron entrar  unos  pocos ,  y  abrieron  paso  á  los  demás  que  se  hi- 
cieron dueños  del  primer  recinto.  Espantosa  carnicería  hicieron  los 
vencedores,  y  la  destrucción  y  el  estrago  entraron  con  ellos  en  Ma- 
llorca. 

A  fin  de  facilitar  el  paso  á  los  castillos  de  madera  con  que  batir  /^JJ"  *|. 
los  muros  del  segundo  recinto ,  arrasaron  cuantos  edificios  fué  me-  ^*í'*^  y  ?*<•«" 

C7  7  los  moros 

nester  y  se  les  abrió  paso.  Llegados  los  castillos  al  pié  de  la  ciudad  «•p'i»>»«»"- 
vieja ,  comenzaron  á  romper  los  muros  con  sus  formidables  arietes, 
mientras  que  los  cruzados  cegaban  los  fosos  con  las  ruinas  de  la 
ciudad  nueva  y  los  cadáveres  de  sus  enemigos.  Aterrados  los  de  la 
ciudad  con  tanta  furia ,  tanta  destrucción  y  tanto  estrago ,  enviaron 
parlamento  al  conde  de  Barcelona  noticiándole  que  se  rendirían  si  se 
salvaban  sus  vidas  y  se  aseguraba  la  libertad  á  la  gente  de  guerra. 
Inmediatamente  convocó  Ramón  Berenguer  consejo  de  capitanes  y 
prelados.  El  cardenal  Boson  y  el  clero  opinaban  que  no  debía  admi- 
tirse la  capitulación ,  y  procuraba  el  conde  de  Barcelona ,  apoyado 
por  el  de  Ampurias ,  convencerles  de  que  debía  por  el  contrarío 
aceptarse  para  evitar  mayor  derramamiento  de  sangre ,  cuando  pe- 


(1)    Pífcrrer :  MaUorca,  pég.  17. 
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netró  de  pronto  en  la  estancia  del  consejo ,  arnoado  de  puota  en 
blanco ,  Pedro  Albithon ,  caballero  pisano ,  diciendo  á  voces  que  ya 
los  de  Pisa  asaltaban  la  muralla.  Disolvióse  pues  el  consejo,  y  cada 
cual  corrió  á  su  puesto. 
Entran  Díccse  quc  el  conde  de  Barcelona ,  al  verse  desairado ,  no  quiso 
ciudad  vieja.  toDiar  parte  en  el  combate  y  hasta  prohibió  á  los  suyos  tomarla : 
pero  hubo  pronto  de  ceder  en  su  resolución.  La  gritería  de  los  com- 
batientes, las  voces  de  triunfo  de  los  unos,  los  lamentos  de  los  otros, 
el  estruendo  del  combate ,  el  incitante  sonar  de  los  atabales ,  la  im- 
paciencia y  murmuraciones  de  los  catalanes ,  todo  se  reunió  para 
hacerle  desistir  de  su  propósito ;  y  penetró  por  fln  en  la  ciudad  vie- 
ja al  frente  de  los  suyos ,  llegando  á  tiempo  para  acojer  bajo  su 
protección  á  la  Aljama  entera  de  los  judíos ,  que  en  sus  mauos  se 
puso.  Tuvo  lugar  la  entrada  del  segundo  recinto  en  22  de  febrero, 
y  como  allí  estaba  lo  principal  y  lo  mejor  de  los  edificios  de  la  ára- 
be Mallorca ,  el  saqueo  dio  por  resultado  un  riquísimo  botin.  Tam- 
bién fueron  hallados  en  aquel  sitio  muchos  cautivos  cristianos ,  cu- 
yas cadenas  quedaron  rotas  con  la  victoria  conseguida  por  los 
bravos  aliados. 
Asalto  do  Quedaban  aun  por  vencer  la  Almudayna  y  la  Zuda,  y  ambas  es- 
Aimud'ayna.  tabau  muy  bicu  fortificadas  y  defendidas ;  pero  nada  podia  ya  ha- 
ber imposible  para  los  valientes  que  con  tanto  arrojo,  y  á  través  de 
tan  terribles  contrariedades ,  consiguieran  hacerse  duefios  de  los  dos 
primeros  recintos.  Avanzaron  los  castillos  y  máquinas  á  las  mura- 
llas de  la  Almudayna  y  las  batieron  en  brecha.  Aturdidos  los  moros 
y  poco  resueltos  después  de  las  derrotas  sufridas ,  apenas  opusieron 
resistencia.  Fácil  les  fué  á  los  cruzados  apoderarse  de  una  torre  del 
primer  ángulo ,  y  entonces ,  los  defensores  de  la  Almudayna,  dán- 
dose ya  por  perdidos  ,  apelaron  á  la  fuga  yendo  á  ampararse  en  su 
última  trinchera ,  que  era  el  Alcázar.  Solo  algunos  pocos ,  arrojan- 
do sus  armas ,  piden  á  gritos  la  vida ,  y  se  ofrecen  á  entregarse, 
pero  los  cristianos  no  hacen  caso  alguno  de  sus  voces ,  de  sus  gri- 
tos ,  de  sus  promesas  y  lamentos.  La  cólera  les  ciega ,  y  ante  la 
embriaguez  de  la  niatanza  desaparece  toda  idea  de  humanidad.  No 
hay  compasión  para  los  vencidos.  Estos  imitan  al  fin  á  sus  compa- 
ñeros ,  y  los  que  pueden  salvarse  de  la  espada  vengadora ,  corren 
también  á  ampararse  tras  los  muros  del  Alcázar. 
Entnnen  la  Ducfios  ya  dc  la  Almudayua  los  vencedores,  acuden  en  seguida  á 
sa/tom"  la  Zuda.  Ya  nada  hay  para  ellos  imposible ,  baten  los  muros ,  los 
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destrozan  ,  rompen  sus  puertas  herradas ,  y  en  los  primeros  dias  de 
marzo  penetran  en  su  interior.  Es  fama  que  allí  encontraron  gran- 
des tesoros  é  hicieron  cautiva  la  familia  de  un  rev  moro  llamado 

«I 

Mortada  ( 1  )•  Al  hallarse  dentro  sin  embargo ,  vieron  que  les  fal- 
taba todavía  lo  principal.  La  Zuda  estaba  erizada  de  torres  que  era 
pi*eciso  ir  ganando  á  la  fuerza  y  una  á  una.  Los  heroicos  defensores 
de  Mallorca  se  hablan  refugiado  en  ellas ,  y  comprendiendo  que  de- 
bían renunciar  á  toda  idea  de  cuartel ,  por  lo  que  había  pasado  en 
el  segundo  recinto ,  se  dispusieron  á  vender  caras  sus  vidas. 

El  walí  Burabe  se  había  refugiado  en  el  cuerpo  principal  del  Al-  Fuga  y 
cazar ,  y  temiendo  que  para  él  menos  que  para  nadie  debía  haber  Barabe. 
cuartel ,  quiso  salvarse  apelando  á  la  fuga,  é  intentó  hacerlo  descol- 
gándose por  el  lado  del  mar ,  sobre  cuyo  precipicio  queda  ya  dicho 
que  estaba  asentada  la  fortaleza.  No  pudo  sin  embargo  conseguirlo. 
Después  de  haberse  espuesto  cíen  veces  á  perder  la  vida  descendien- 
do al  precipicio ,  acabó  por  caer  en  manos  del  caballero  Dodon ,  á 
cuyo  cargo  estaba  confiada  la  custodia  de  la  bahía. 

Es  fama  que  entonces  los  de  dentro  dieron  el  mando  á  un  moro      Toma 
espaDol  llamado  Alanta  quien ,  huyendo  la  responsabilidad  del  man-   \\^nf  y^ 

■  ^     1         j  .  I       ^  I*  1  remato  de  la 

do,  y  mas  afortunado  que  su  antecesor,  logro  evadirse  con  algunos  cooquiau 
de  los  mas  comprometidos.  Al  saber  los  cruzados  la  prisión  de  Bu-  *  \m!^' 
rabe ,  decidieron  aprovechar  la  ocasión  de  hallarse  los  moros  des- 
concertados y  sin  jefe.  Acercaron,  pues,  sus  dos  castillos  al  Alcázar, 
cegando  antes  los  fosos  con  maderos  y  con  escombros ,  y  desde  lo 
alto  de  los  castillos ,  mas  elevados  que  las  murallas ,  rompieron  en 
el  último  y  mas  terrible  ataque.  No  había  ya  resistencia  posible. 
Desde  los  castillos  echaron  dos  puentes  sobre  el  muro  y  por  ellos  se 
lanzaron  los  cruzados  espada  en  mano ,  siendo  el  conde  de  Barcelo- 
na uno  de  los  primeros.  Lo  que  entonces  tuvo  lugar  no  fué  combate 
sino  matanza.  Las  cámaras  y  corredores  del  Alcázar  estaban  llenos 
de  moros  de  ambos  sexos.  Unos  fueron  degollados  sin  misericordia, 
arrojados  otros  al  mar  por  las  ventanas ,  pocos  quedaron  cautivos. 
Aquella  escena  de  sangre,  de  desolación  y  de  muerte  vino  de  pronto 
á  ser  alumbrada  por  la  roja  llama  del  incendio.  Algunos ,  en  su  afán 
de  destruir ,  habían  prendido  fuego  al  Alcázar.  A  pesar  de  que  gran 
parte  de  este  fué  consumido  por  el  incendio ,  perdiéndose  no  pocas 


(I)    Dice  el  Gesla  IriumphaUa :  «  Yeoioot,  ei  eam  muram  rumpeodo  el  porlas  férreas  frangendo 
capiout,  qoarto  Nooas  Martii ,  capia  ibis  regia  BlorUdas  aororeeum  flUis  el  flUahoi  et  oepotibua.» 
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riquezas ,  muchas  aun  pudieron  librarse  de  las  llamas,  y  de  enton- 
ces mas  el  Duomo  de  Pisa  se  enriqueció  con  infinidad  de  palios,  cá- 
lices y  otros  preciosos  ornamentos  sagrados  que  allí  tenian  recogidos 
los  moros ,  producto  de  sus  pillajes  y  de  sus  presas. 

Tuvo  lugar  la  toma  del  Alcázar  á  primeros  de  abril ,  quedando 
definitivamente  rematada  con  ella  la  toma  gloriosísima  de  Mallorca. 

Permítaseme  ahora  ceder  la  palabra  al  cronista  Piferrer  para 
apreciar  la  importancia  de  la  empresa  que  de  narrar  se  acaba : 
]Qiporiau€i«       «Grande  fué  aquella  espedicion  bajo  todos  conceptos,  dice  (1),  y 


de  la 


conqoista  mucho  mayor  si  á  las  dificultades  se  atiende :  el  número  de  las  em- 
i.o/qü"no  barcaciones  y  la  importancia  de  los  aprestos  no  sin  crecido  coste  de- 
conservada,  bieron  de  efectuarse  en  aquellos  siglos  en  que  las  máquinas  de  batir 
abultaban  tanto  y  dificultaban  el  transporte;  hubo  que  atravesar 
aguas  casi  desconocidas,  ya  que  los  pilotos  písanos  tan  buenamente 
creyeron  que  CataluDa  era  Mallorca;  las  enfermedades  y  los  retardos 
diezmaron  los  batallones ;  las  tempestades  hicieron  descaecer  á  los 
mas  intrépidos ;  y  el  rigor  de  las  refriegas  y  duración  del  sitio  pu- 
sieron á  prueba  el  valor  y  toda  la  constancia  de  los  soldados;  tanto, 
que  no  sin  fundamento  pudiera  citarle  esta  empresa  como  uno  de 
los  mas  interesantes  episodios  de  las  cruzadas,  porque  fué  una  cru- 
zada verdadera.  Pero,  el  espíritu  guerrero  de  aquellos  siglos  no  era 
á  propósito  para  retener  lo  que  las  armas  conquistaban ;  y  á  la  cos- 
tumbre agregábanse  entonces  las  circunstancias  particulares  del  ejér- 
cito aliado.  Las  tropas,  como  gente  levantada  voluntariamente,  har- 
to habían  hecho  con  permanecer  constantes  hasta  el  fin :  movidas 
por  el  celo  religioso  y  por  el  entusiasmo  caballeresco,  iban  en  bus- 
ca de  peligros  y  aventuras ,  y  querían  regresar  á  su  patria  luego 
que  aquel  fervor  se  entibiaba ;  acostumbradas  á  hacer  la  guerra  en 
países  del  continente  no  muy  apartados  y  á  retirarse  á  sus  hogares 
durante  la  temporada  de  invierno ,  sin  duda  deseaban  ya  abrazar  á  sus 
deudos ,  esposas  é  hijos ;  y  las  mismas  riquezas ,  mas  ó  menos  con- 
siderables ,  que  cada  cual  había  adquirido  en  el  saco  y  reparto ,  les 
estimulaban  á  ponerlas  en  salvo,  y  á  gozar  de  ellas  como  gente 
aventurera,  esto  es,  á  disiparlas  los  mas  en  el  ocio  de  la  popubsa 
Pisa  ó  de  Florencia  la  bella,  y  hacer  sonar  muy  altas  las  hazaSas 
propias  y  encuentros  habidos  en  la  espedicion.  No  sabemos  si  hu- 
bieran acogido  gustosas  la  propuesta  de  permanecer  en  las  Balea- 

(l)    MaUorca,  pág.  19. 
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res.  Además,  componíase  el  ejército  de  soldados  de  varías  naciones; 
variedad  nada  propia  para  retener  lo  conquistado ,  ya  que  faltaban 
el  centro  coman  y  el  común  modo  de  pensar  y  objeto,  que  son  el 
alma  de  los  armamentos  nacionales.  Luqueses,  romanos,  lombardos 
y  pro  vénzales  habían  acudido  en  partidas  sueltas,  sin  formar  cuer- 
po compacto,  cada  una  al  mando  de  capitanes  aventureros  ó  de  sus 
seDores  feudales :  los  písanos  y  los  catalanes ,  bien  como  mas  orga- 
nizados ,  mas  numerosos ,  y  puestos  bajo  las  órdenes  inmediatas  de 
sus  jefes  soberanos  á  fuer  de  ejércitos  nacionales ,  eran  el  núcleo  de 
aquellas  fuerzas ;  mas  los  primeros ,  distraídos  con  su  gran  comer- 
cio con  los  pueblos  de  Levante,  ya  un  tanto  indispuestos  con  Geno- 
va, cuyos  progresos  estaban  celando,  muy  dificilmente  hubieran 
podido  atender  á  la  posesión  de  las  Baleares ,  harto  distantes  de  su 
ciudad ;  y  los  segundos  no  tenían  tan  seguras  de  los  ataques  de  los 
moros  sus  fronteras ,  ni  tan  dilatado  su  dominio ,  ni  tan  adelantada 
su  naciente  marina ,  que  á  su  placer  y  sin  riesgo  pudiesen  mante- 
ner ondeantes  en  la  Alcazaba  de  Mallorca  las  barras  de  sus  condes.» 

Parécenme  muy  lógicas  y  naturales  estas  consideraciones  de  Pifer- 
rer.  Lo  cierto  es  que  los  cruzados  cargaron  de  botín  y  de  cautivos 
sus  naves ,  arrasaron  todas  las  fortificaciones ,  y  desampararon  la  isla  á 
poco.  Los  historiadores  árabes  dan  otra  razón  (1).  «Envió  Juzef  sus 
naves,  dicen,  en  el  aRo  509  (1115)  á  las  islas  de  oriente  de  España 
(las  Baleares),  porque  habían  entrado  en  ellas  los  cristianos  roban- 
do y  matando  á  los  muslimes ,  y  de  sola  la  fama  de  que  se  acercaba 
la  flota  de  los  muslimes,  huyeron  de  ella  los  cristianos,  que  no  osa- 
ron esperar  que  los  echaran  por  fuerza  de  armas ,  y  se  llevaron  mu- 
cha gente  cautiva,  y  mataron  no  poca  con  estraOa  crueldad.» 

Los  italianos  regresaron  á  su  país  y  los  catalanes  á  Barcelona,    Regresan 
cuyo  conde  tuvo  noticia  de  que  los  moros  inquietaban  su  frontera,    Innnáls^^ 
haciéndose  pues  mas  necesaria  su  presencia  en  el  país.  Por  lo  que 
toca  á  los  de  Pisa,  lleváronse  entre  sus  cautivos  al  walí  Burabe  y  á 
la  esposa  é  hijos  del  difunto  Nazaradelo ,  siendo  fama  que  recibieron 
el  bautismo  al  llegar  á  la  ciudad  italiana  (2). 


(1)  Conde:  cap.  XXV,  parte  tercera. 

(2)  Eu  Florencia  existe,  y  he  tisIo  yo  mismo,  an  monamenlo  de  esta  espedicion.  Son  dos  co« 
Inmna?  de  pórfído,  producto  del  botín  recojido  en  las  Baleares  ,  qne  los  písanos  regalaron  ¿  los 
norentioos  por  los  serrieios  que  durante  sn  ansencia  les  prestaron  tomando  á  su  cargo  M  custodia 
de  la  patria.  Ilállanse  estas  dos  columnas  en  la  puerta  del  Este  del  Baptisterio  ,  Iglesia  cuya  funda- 
ción data  del  si^lo  fi  j  que  Tué  erigida  por  la  reina  Teolinda  durante  la  dominación  lombarda.  Por 
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De  todos  modos ,  y  aunque  abaudonasen  los  vencedores  su  con- 
quista ,  porque  otra  cosa  no  podía  ser  atendidas  las  circunstancias 
especiales ,  los  resultados  de  aquella  importante  empresa  militar  no 
quedaron  en  manera  alguna  perdidos.  Limpio  quedó  por  de  pronto 
el  Mediterráneo  de  embarcaciones  piratas ,  seguras  por  mucho  tiem- 
po al  menos  las  costas ,  abatido  el  orgullo  musulmán ,  mas  florecien- 
te el  comercio  en  los  puertos  de  CataluRa,  Provenza  é  Italia,  y 
triunfantes  y  con  mayor  fama  las  armas  aliadas. 


ODa  de  esas  eslraftas  coincidencias  tan  frecnentes  en  el  mundo ,  estas  colamnas,  trofeo  de  ana  vic- 
toria de  los  písanos,  faeron  laego  destinadas  á  sostoner-y  sostienen  aun— las  cadenas  qae  cerra* 
ban  el  pnerto  de  Pisa,  trofeo  también  de  una  Ticloria  alcanzada  por  ios  ílorontinos  sobre  los  pisa- 
nos  en  i5C2. 

Segon  el  canónigo  Tronci ,  antor  de  o  ñas  Memorias  hislórieits  de  Pisa ,  la  viuda  del  walf  Naza  ré- 
delo, después  de  bautizada  ,  dio  grandes  pruebas  de  piedad  y  en  el  logar  de  su  entierro  se  puso  el 
ftpitafío  siguiente : 

Regia  mo  proles  genuit,  Pisae  rapuerunt, 

bis  ego  cum  nato  bellica  preda  fui. 

Majoricio  regnum  tenui ;  nunc  condita  fazo, 

quod  cenls  ,  Jaceo  Ane  poiita  meo. 

Qois  quis  es  ergo  tose  mesinor  esto  conditíonis, 

atque  pia  pro  me  mente  precare  Deura. 

Por  lo  que  dice  el  mismo  antor  ,  el  bijo  del  walf  fué  cautivo  del  arzobispo  Pedro,  que  ya  hornos 
visto  toma  una  parte  muy  principal  en  la  espedícton.  Hizole  este  educar  cristianamente ,  le  dedicó 
¡\  la  carrera  eclesiástica  y  llegó  á  ser  canónigo  de  la  catedral  ó  duomo  de  Pisa. 

A  tenor  de  lo  que  dice  el  citado  Resumen  histórico  de  ¡bisa,  hay  que  tener  en  cuenta  que  mientras 
los  cruzados  estaban  ocupados  en  el  sitio  de  Mallorca,  tuvieron  Doticia  de  algún  socorro  que  iba  en 
ansilio  de  los  moros  y  destacaron  veinte  naves  á  Ibiza.  Al  llegar  á  este  punto,  dividiéronse  los  ba- 
ques por  las  costas  de  esta  isla  y  se  permitió  á  la  gente  desembarcar  para  recoger  butin  en  los 
aduares  de  los  moros  montañeses,  que  no  habían  sido  conquistados ,  poro  Ínterin  la  tripulación 
estaba  en  tierra,  los  árabes  se  apoderaron  de  los  buques,  y  pocos  fueron  los  de  aquella  hueste 
cspedicíonaria  que  lograron  salvarse. 

Los  písanos  al  regresar  á  su  patria  so  llevaron  los  cadáveres  de  sus  mas  fumosos  capitanes  ,  que 
al  pasar  por  Marsella  depositaron  en  la  abadía  de  San  Víctor,  erigiéndoles  un  túmulo  y  poniendo  en 
él  un  epitafio  latino,  que  traslada  Tronci,  en  el  que  se  hace  conmemoración  de  sus  hazaftas  y  de  la 
conquista  de  Mallorca. 


CAPITULO  VU. 


VIAJE  DE  RAMÓN  BERENGUER  A  ITALIA. 
CERCO  T  ASALTO  DEL  CASTILLO  DE  POS. 
UNION   DEL   CONDADO   DE   CERDAÑA   AL  DE  BARCELONA. 

(1116). 


Referente  á  ia  conquista  de  Mallorca  que  de  contar  se  acaba,  exis-  uot 
te  en  CataluDa  una  tradición  conservada  por  nuestras  crónicas  y  de 
ella  voy  á  dar  cuenta.  Dícese  que  estando  el  conde  ocupado  en  aque- 
lla empresa,  los  moros  de  las  montanas  de  Prades  y  Ciurana,  ayu- 
dados de  los  de  Valencia  y  Tortosa,  decidieron  venir  sobre  Barcelona 
y  su  llano  para  divertir  á  nuestro  conde  de  la  conquista  de  Mallorca, 
como  escribe  Pujades.  Ante  tan  inminente  peligro,  la  ciudad  de  Barce- 
lona envió  á  su  conde  una  saetía  armada  para  darle  aviso,  y  enton- 
ces Ramón  Berenguer  dejando  á  Mallorca  bajo  la  guarda  de  los  ge^ 
noveseSy  tomó  precipitadamente  con  sus  barones  y  caballeros  la  vuelta 
de  Barcelona,  llegando  á  tiempo  de  salvar  su  capital  de  la  furia  agare- 
na.  Llegó  ya  de  noche,  y  muy  de  noche,  dice  el  cronista  citado,  tomó 
tierra  en  el  Cabo  viejo,  que  está  entre  el  rio  Llobregat  y  Castell  de 
Fels,  y  en  este  lugar  con  algunas  tropas  de  caballería  y  muchas  de 
á  pié  que  los  de  la  tierra  le  enviaron,  pudo  tomar  los  pasos  y  cortar 
á  los  moros.  Al  enterarse  estos,  que  ocupaban  la  llanura  del  Llobre- 
gat, de  la  llegada  del  conde,  procuraron  recoger  sus  escuadrones  y 
ponerse  en  fuga  hacia  la  villa  de  Martorell ,  con  idea  de  ocupar  los  pa- 

TOI.  1.  81 


638  niSTORIA    DE   CATALUÑA. 

SOS  que  juzgaban  iba  á  tomar  el  conde,  pero  como  este  se  habia  da- 
do prisa  á  ganarlos  por  la  mano,  los  sarracenos ,  viéndose  defrau- 
dados en  sus  esperanzas,  intentaron  volver  atrás,  á  tiempo  que  los 
barceloneses  habian  salido  de  la  ciudad  para  picarles  la  retaguardia. 
Encontráronse  pues  en  el  estrecho  de  Martorell,  cuyo  paso  se  llama 
por  los  naturales  el  Congost,  entre  las  tropas  del  conde  y  las  de  Barce- 
lona. Las  crónicas  hacen  á  los  moros  la  justicia  de  manifestar  que  pe- 
learon con  valor  y  con  desespemcion,  pero  fué  inútil,  aOaden,  «pues 
tan  grande  riza  y  carnicería  hicieron  los  nuestros  en  aquella  moris- 
ma ,  que  de  la  sangre  que  de  ella  corria  bajaron  las  aguas  del  río 
Llobregat  teOidas  hasta  el  mar.»  Después  de  esta  victoria,  el  conde 
entró  en  Barcelona  procurándole  los  habitantes  de  la  ciudad  una  os- 
tentosa  jornada  de  triunfo. 

Tal  es  lo  que  cuentan  las  crónicas,  pero  nada  hay  en  ello  de  exac- 
to ,  por  mas  que  un  escritor  moderno  haya  dado  crédito  á  esta  fá- 
bula propagándola  con  su  acostumbrado  tono  de  autondad  en  una 
obra  en  que  á  cada  paso  condena  con  acres  palabras  las  fábulas, 
descargando  todo  el  peso  de  sus  iras  sobre  los  que  se  han  dejado  se- 
ducir por  ellas  (1). 

Veamos  lo  que  hay  de  cierto  en  este  cuento  ó  lo  que  puede  ha- 
berle dado  origen.  Lo  de  que  el  conde  abandonó  la  conquista  de  Ma- 
llorca para  venir  en  socorro  de  su  capital  amenazada ,  es  una  con- 
seja que  en  nada  tiene  apoyo ,  como  lo  de  que  confió  la  guardia  de 
aquellas  islas  á  los  genoveses  (II).  Ya  sabemos  que  Genova  no  tomó 
parte  en  la  espedícion ,  á  la  que  voluntariamente  se  negó  á  contri- 
buir. Lo  único  que  puede  haber  probable  en  este  punto,  es  alguna 
algara  ó  correría  de  los  moros  de  la  frontera ,  que  acaso  se  interna- 
ran mas  de  lo  que  debiera  su  prudencia,  recibiendo  una  dura  lección 
de  parte  de  los  catalanes.  De  todos  modos,  solo  la  tradición  ha  con- 
servado, exajerándolo,  este  hecho,  que  no  es  al  fin  y  al  cabo  sino 
otro  de  los  que  eran  entonces  muy  frecuentes ,  sin  tener  á  veces  mas 
importancia  que  la  del  momento.  Ya  otro  escritor  moderno  puso  tam- 
bién en  duda  esta  tradición,  diciendo  que  no  cabe  leer  sino  con  be- 
névola sonrisa  tan  puntualizado  lo  de  haber  corrido  rojas  de  sangre 
las  aguas  del  Llobregat  desde  el  punto  del  combate  al  mar ,  y  la 


(t)  hartelona  antigua  y  moderna,  t.  II,  pág.  494  }-  49&  El  cootinasdor  de  esta  ubrn  inciirre  eo  el 
error  d«  relarJsr  la  entrada  de  los  almuravides  en  Calalaft«i  hasla  itl4  coando  tufo  lugar  en  1109, 
aegno  heiD05  fisto. 
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IriuDfal  entrada  del  conde  de  Barcelona ,  y  el  apresuramiento  de  la 
buena  condesa  en  venir  desde  Provenza,  á  la  fama  del  suceso,  k  reu- 
nirse con  su  esposo. 

El  feliz  resultado  de  la  espedicion  á  las  Baleares ,  abrió  nuevos     Decide 
horizontes  al  ardor  guerrero  del  conde  barcelonés  y  á  su  loable  am-     rengaer 
bicion  de  gloria.  Apenas  hubo  regresado  á  su  capital ,  decidió  pro-      ine. 
seguir  la  guerra  contra  los  árabes  vecinos ,  especialmente  contra 
Tortosa ,  la  ciudad  cuya  conquista  fué  siempre  el  sueDo  de  todos  los 
que  desde  Garlo  Magno  habian  gobernado  en  CataluDa.  A  fin  de  lle- 
var á  cabo  esta  y  otras  empresas  militares ,  determinó  pasar  k  Ita- 
lia á  contraer  nuevas  alianzas  y  á  obtener  del  papa  el  privilegio  de 
una  segunda  cruzada. 

El  acrecentamiento  de  la  marina  habia  sido  tan  considerable,  u  aousaie 
merced  á  la  toma  de  Mallorca ,  que  sus  vasallos ,  particularmente  los  BercJona. 
barceloneses ,  pudieron  botar  al  agua  una  flota ,  que  así  asegurase 
la  persona  de  su  príncipe  como  le  granjease  autoridad  y  honra  ante 
las  repúblicas  italianas ,  tan  poderosas  en  fuerzas  navales :  verda- 
dero origen  de  la  marina  catalana ,  continua  diciendo  un  cronista, 
hecho  notable  que  por  sus  consecuencias  dio  carácter  muy  peculiar 
á  los  acontecimientos  sucesivos  y  á  toda  la  historia  de  la  mayor  par- 
te de  la  corona  aragonesa  ( 1 ).  Mucha  y  muy  lucida  gente ,  así  del 
estado  eclesiástico  como  del  seglar ,  entró  en  la  flota  compuesta  de 
buen  número  de  bajeles  de  carga  y  de  guerra ,  á  fin  de  acompañar 
al  conde  en  su  escursion. 

Con  próspero  viento  y  mar  tranquilo,  conforme  cuenta  Puja-  viaje dei 
des  ( 2 ) ,  llegó  la  flota  á  Provenza,  y  la  gente  tomó  tierra  cerca  del  PromL? 
punto  donde  desagua  el  Ródano  en  el  mar.  Visitó  el  conde  algunos 
lugares  de  su  estado  de  Provenza ,  y  acompasado  de  dos  obispos 
de  aquella  tierra  y  de  varios  seDores  de  la  misma  que  se  unieron  á 
su  comitiva ,  pasó  á  la  ciudad  de  Niza ,  donde  se  volvió  á  embarcar 
en  la  flota  que  había  pasado  allí  á  esperarle. 

La  armada  hizo  rumbo  en  seguida  á  Genova ,  donde  el  conde  y  pasa  i  Géoo. 
los  suyos  fueron  recibidos  por  los  habitantes  de  la  ciudad ,  magistra-  '''  ^J^^^ 
dos  y  duque  de  aquella  seOoría ,  con  grandes  muestras  de  regocijo  y 


(1)  En  el  apéodice  nám.  19  del  tomo  II  de  Ins  Memorias  de  Capmany  le  halla  un  resumen  cro- 
nológico del  núnero  y  grandexa  de  loe  armamentos  nafalea  de  tas  repdUHcas  de  Génofa  » Veoecia  y 
Pisa ,  y  leyéndolo  puede  venirse  en  conocimiento  de  la  importancia  que  tenia  entuoces  la  marina  de 
estos  pueblos  ,  á  los  cuales  no  tardó  en  tomar  Cataluña  el  dominio  del  Moditerrineo. 

(2)  Ub.  Hm,  Ciip.  2UUX. 
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V  muchos  agasajos.  No  particularizan  las  crónicas  el  tiempo  que  Ra- 
món Berenguer  paró  en  Genova.  Solo  dicen  que  al  dia  siguiente  de 
su  llegada,  peroró  en  el  senado,  esplicando  y  dando  razón  de  su  via- 
je ,  y  pidiendo  al  senado  y  pueblo  de  Genova  favor ,  consejo  y  ayu- 
da contra  los  sarracenos  de  EspaDa,  ofreciéndole  la  Señoría  valerle 
en  sus  proyectos. 

Llega  á  pua.  Dcspucs  dc  Géuova ,  pasó  nuestro  conde  á  Pisa  para  hablar  de  lo 
mismo  que  habia  tratado  con  los  genoveses ,  y ,  según  narran  las 
crónicas ,  los  pisanos  salieron  á  recibirle  con  cruz  alta  y  con  una 
solemne  y  bien  ordenada  procesión  de  toda  la  clerecía ,  senado  y 
ciudadanos  de  aquella  república.  Al  otro  dia  trató  con  unos  y  con 
otros  del  asunto  á  que  iba ,  y  siendo  de  todos  conocida  la  nobleza  y 
valor  de  Ramón  Berenguer,  y  reciente  la  memoria  de  la  espedicion 
que  ellos  mismos  habian  llevado  á  feliz  término  bajo  sus  órdenes, 
confirmaron  de  nuevo  con  él  su  alianza  y  le  prometieron  ayuda  y 
socorro. 

Por  GODsmo  Acabadas  de  concertar  tan  feliz  y  prósperamente  las  cosas  di- 
siou  el  chas  con  las  poderosas  seDorías  de  Genova  y  de  Pisa,  quiso  el  conde 
¡i«j«  partir  para  Roma  á  impetrar  del  sumo  pontífice  que  diese  los  hono- 
res de  cruzada  á  la  guerra  que  proyectaba  emprender;  pero  es  fama 
que  la  república  pisana  le  disuadió  de  llevar  á  cabo  en  persona  este 
viaje,  pues  corría  peligro  de  enemistarse  con  el  emperador  Enrique, 
que  entonces  se  hallaba  en  Italia  y  era  contrario  del  papa.  Parecióle 
bien  al  conde  el  aviso,  y  decidió  entonces  fiar  á  una  embajada  la  re- 
lación de  su  demanda ,  que  consistía  muy  particularmente  en  solici- 
tar del  papa  Pascual  11  ausilio  para  la  guerra  que  proyectaba  con- 
tra los  árabes  y  la  promulgación  de  una  bula  dando  á  esta  empresa 
el  carácter  de  cruzada.  Para  mensajeros  eligió  á  los  obispos  de  Niza 
y  Antípoli  y  á  los  arcedianos  de  Gerona  y  de  Barcelona ,  con  el 
chantre  ó  capiscol  de  esta  última,  añadiéndoles  dos  ilustres  y  nobles 
caballeros  de  su  casa  y  corte. 
Enm         Partió  de  Pisa  la  embajada  llevándose  las  instrucciones  y  órdenes 

'embijtdi?*  necesarias  con  cartas  del  conde  para  el  papa,  en  las  cuales,  dice  el 
cronista  Pujades,  que  le  suplicaba  dos  cosas:  primeramente,  que  con- 
firmase la  elección  de  obispo  de  Barcelona  en  Olegario ,  abad  de 
San  Rufo  de  Provenza,  venerado  después  como  santo  en  los  altares; 
y  segundo  que  le  diese  ayuda  y  socorro  contra  los  moros  de  España, 
especialmente  contra  los  de  la  ciudad  de  Tortosa  y  ribera  del  Ebro, 
y  bulas  apostólicas  para  dar  á  la  empresa  el  carácter  de  cruzada. 
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El  sumo  pontífice  recibió  con  gran  contento  á  los  embajadores,  y  ^f^^Jj{J¡*^ 
á  los  pocos  días  depues  de  su  arribo  á  Roma,  les  dio  audiencia  ante 
el  colegio  de  cardenales.  Oida  la  embajada  y  leídas  las  cartas,  se  acce- 
dió á  lo  que  el  conde  demandaba ,  nombrando  el  papa  segunda  vez  al 
mismo  cardenal  Boson ,  que  ya  había  estado  en  la  empresa  de  Mallor- 
ca, para  legado  apostólico  déla  cruzada,  y  espidió  la  bula  siguiente: 

«Pascbalís  episcopus,  servus  servorum  Dei,  dilecto  filio  Raymun-  ^,^  ^^ 
«do  Barcbinonensi ,  Bisuldunensí  et  ProvintiaB  comiti,  salutem  et 
«apostolicam  benedictionem. — Devolioni  tuaB,  cbarissime  fili,  con- 
<cgratulamur,  quod  inter  curas  bellicas  beationis  petitionem  libenter 
«admittimus,  quia  te  in  Dei  ecclesiae  servitío  eficaciter  laborare  cog- 
ccDoscímus.  Non  parvum  enim  tusB  nobilitati  meritum  labor  ille  con- 
«ciliavit,  quo  per  anni  longiludinem  in  Balearibus  insulis  desudasti: 
c<cui  tuo,  tuorumque  consortium  glorioso  praecinctui  omnipotens 
c<Deus  gloriosam  de  hostibus  suis  victoriam  conferre  dignatus  est. 
ccSuper  hoc  ad  expugnandos  mauros  ac  mobabitas  in  Hispaniae  par- 
«tibus,  et  Tortosam  eorum  prsBsidium  obsidendam  animi  nobilis  in- 
«dustriam  paras.  Ea.  propter  dulcedinis  tuae  petilioníbus  ampliori 
«benignítate  accomodamus  assensum.  Personam  siquidem  tuam  et 
(cuxoris  tuaB  ac  filiorum  vestrorum  et  honorem  vestrum,  quae  aut  in 
«praBsenti  nova  indictione  tenetis,  aut  in  futurum  praestante  Deo 
«habebitis;  per  decretum  praBsentis  paginae  sub  triginta  moraba- 
(ctinorum  censum  annuum  in  beati  Petri  et  ejus  Sedis  Aposto- 
«licaB  tutelam  suscipimus:  praBcipientes  el  stabíliter  statuentes,  ne 
cccuiquam  onnino  personae  liceat  laBsionem  vobis  vel  honorí  vestro, 
«vel  injuriam  erogare.  Siquis  autem,  quod  absit,  aut  vobis,  aut 
«honori  vestro  laBsionem  vel  injuriam  inferre  tentaverit,  ApostolicaB 
«sedis  patrocinium  vobis  efficaciter  praBbeatur  et  vobis  debite  exer- 
aceatur.  Datam  apud  Transtiberim  per  manum  Joannis  sanctaB  Ro- 
«manaB  EclesiaB  cardinalis  ac  bibliothecarii,  décimo  kalendas  junii, 
«indictione  nona,  Incarnationis  DominicaB  anno  millesimo  centesimo 
«decimosexto,  pontificatus  autem  domini  Paschalis  secundi  papaB 
«anno  xvui.» 

Vuelta á  Pisa  la  embajada,  conseguidos  los  deseos  del  conde,     cereoT 
terminado  el  objeto  de  su  viaje ,  decidió  Ramón  Berenguer  regresar   c«»un»  de 
á  sus  tierras ,  y  quiso  entonces  la  suerte  que  un  venturoso  hecho      tn^Z 
de  armas  completase  la  gloria  y  satisfacción  de  la  jornada.  Llegó  la 
armada  á  Provenza ,  llevando  á  bordo  al  cardenal  Boson  legado  del 
papa ,  y  tuvo  allí  noticia  el  conde  de  que  la  fortaleza  de  Fossis  se 
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habia  apartado  de  su  obediencia  (1).  Decidió  no  pasar  adelante  sin 
someter  este  castillo.  Dirigióse  pues  á  él  con  sus  fieles  barceloneses, 
púsole  cerco  y  lo  loinó  á  viva  fuerza.  Hay  quien  dice  que  al  dar  el 
asalto  fué  el  mismo  conde  el  primero  que  llegó  á  lo  alto  de  la  torre 
donde  tremolaba  la  sefiera  rebelde ,  y  arrojando  por  sus  manos  al 
foso  el  pendón  enemigo ,  clavó  en  lugar  suyo  la  seDorial  bandera  de 
Barcelona ,  que  de  entonces  mas  continuó  flotando  ufana  al  viento, 
pabellón  constantemente  triunfante  de  la  domeOada  cindadela.  Por 
el  buen  ausilio  que  en  el  cerco  y  asalto  le  prestaron  los  barcelo- 
neses ,  merecieron  entonces  de  su  conde  un  privilegio ,  por  el  cual, 
haciendo  muy  setialada  conmemoración  de  sus  servicios ,  eximió  á 
sus  galeras  del  nuevo  derecho  del  quinto  impuesto  á  las  embarca- 
ciones que  arribasen  á  su  puerto  (2). 

Luego  de  hallarse  el  conde  otra  vez  en  Barcelona ,  tomó  posesión 
de  este  obispado  el  famoso  San  Olegario ,  cuyo  cargo  tuvo  que  ha- 
cerle tomar  á  la  fuerza  el  legado  del  papa ,  pues  se  resistía  á  ello 
por  humildad ,  á  lo  que  parece.  Al  decir  de  Pujades  y  de  algunos 
biógrafos  del  santo ,  Olegario  se  habia  fugado  de  Barcelona  y  aun 
de  CataluDa  al  saber  que  le  habian  elegido  obispo ,  impidiéndole  su 
escesiva  modestia  aceptar  aquel  honorífico  cargo.  Solo  lo  aceptó 
cuando ;  á  instancias  del  conde  que  le  profesaba  singular  afecto ,  se 
lo  ordenó  y  mandó  el  sumo  pontífice  por  medio  de  su  legado  Boson. 

Al  poco  tiempo  de  hallarse  Ramón  Berenguer  en  Barcelona ,  en- 
trado ya  el  afío  1111 ,  acaeció  la  muerte  sin  hijos  del  último  conde 
de  CerdaDa.  El  de  Barcelona ,  que  habia  ya  heredado  los  dominios 
del  de  Besalú ,  aDadió  entonces  á  sus  posesiones  este  nuevo  dominio 
que  sentado  en  el  alto  valle  del  Segre  y  en  el  riDon  del  Pirineo, 
estendia  sus  brazos  hacia  Berga  por  Cataluña ,  hasta  Yillafranca  del 
Conflent  por  el  Rosellon  y  á  la  raya  del  Toiosano.  Así  es  como  los 
estados  que  en  los  orígenes  de  la  historia  catalana  aparecen  repai- 
tidos  entre  los  individuos  de  la  casa  de  Yifredo ,  iban  reuniéndose 
otra  vez  al  tronco  principal  ( I ). 


(1)  El  prifiiegiü ,  de  qae  luego  se  hablará  ,  llama  Fossi  á  esta  fui  laleza  ;  Pujados  j  oíros  cronis- 
tas la  üaman  Fotsis ,  diciumlo  ser  la  que  luego  se  llamó  ky/fues  morles;  Pir«írrer  la  llama  Fo<m  ó 
Ca$leUfoix:  yo  no  be  bailado  en  las  historias  de  Trovenza  mas  qu<t  uu  castillo  llamado,  ue  de  Potáis, 
sino  ue  Fos,  en  la  diócesis  de  Arles  ,  el  cual  fué  da  Jo  6  la  iglesia  de  Arles  por  el  célebre  Itaymoodu 
de  San  Gilíes  ,  cncuutrftndof^e  en  Siria. 

(*2)  Hallase  transcrito  este  privilegio  en  la  p6g.  1  del  segundo  tomo  de  las  Memoriat  kisUricu 
de  t'.apniany.  Téngale  en  cuenta  que  los  autores  difleren  acerca  del  afio  en  qne  este  hecho  de  armas 
tuvo  logar.  Diago  y  Zorita  lo  ponen  en  1115  y  Capmany  en  1118.  Pojados  y  Piferrer  están  i  mi 
juicio  Qa;»  acertados  colocándolo  ca  1 1  tC. 


iPiMuiiiA    lili   (:\lAl.ll^A. 


J 


it 


riíoTCPlA   DE    CATALUÑA 


MMflli  mWM'a  III  EN  £1,  ASALTO  Ul  aSTIUO  LE  VCii:. 


CAPITULO   VIII 


EMPRESAS  CONTRA  TORTOSÁ,    IÍRIBA  Y  VALENCIA. 

GUERRAS  EN  PROVENZA. 
TRATADO   DE  PAZ  ENTRE  LOS  CONDES  DE    RARCELONA  Y   DE  TOLOSA. 

(He  11IB  ^  1195). 


En  el  capítulo  primero  de  este  mismo  libro  se  ha  hablado  de  la  peMwnen. 

^  '^  cías   del  rey 

alianza  que  el  rey  musulmán  de  Zaragoza  Abu  Jiafar  contrajo  con  los  ^    «le 

^  •'  ^  •'  Zarngoza  con 

almorávides.  Poco  tiempo  después  pereció  en  una  batalla  con  los  *;;»^»¡™^ 
cristianos  aragoneses ,  que  no  solo  desbarataron  su  hueste  y  le  ma- 
taron en  la  lid ,  sino  que  se  apoderaron  de  Tudela.  Con  aquel  prín- 
cipe mahometano  acabó  la  grandeza  del  reino  musulmán  de  Zara- 
goza, pues  aunque  su  hijo  Abdel-Melík ,  apellidado  Amad  Dola,  fué 
proclamado  rey  en  su  lugar;  este,  si  bien  valeroso,  carecía  de  ha- 
bilidad y  de  fuerzas  para  contender  con  su  vecino  aragonés ,  Alfonso 
el  Batallador,  ya  monarca  formidable.  Amad  Dola,  desconfiando  del 
caudillo  de  los  almorávides  Mohamad  Abdalá,  que  había  ido  á  ayu- 
darle contra  los  cristianos  aragoneses ,  se  retiró  con  su  familia  y  ri- 
quezas á  la  fortaleza  de  Calatayud.  Una  vez  allí,  falto  de  consejo, 
no  sabia  si  allegarse  á  los  enemigos  cristianos  y  valerse  de  ellos ,  d 
ponerse  completamente  en  manos  de  los  almorávides.  De  estos  dos 
caminos,  dicen  los  autores  árabes,  escogió  el  peor:  entró  en  liga 
con  Alfonso,  que  era  de  sus  contrarios  el  mas  cercano  y  juntamente 
el  mas  temible.  Los  almorávides  entonces  procuraron  hacerse  suya 
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la  tierra ,  consiguiendo  que  mucha  parte  de  ella  se  declarase  en  su 
favor. 

lm  tropas       El  rey  D.  Alfonso,  concibiendo  grandes  esperanzas  de  su  anoiistad 
á%  AnKon  8«  con  Amad  Dola ,  allegó  gran  número  de  tropas  y  marchó  contra 

apoderan  Mohamad  Abdalá :  encontráronse  en  las  cercanías  de  Zaragoza  y  se 
dieron  sangrienta  batalla,  en  que  el  caudillo  de  los  almorávides  mu- 
rió peleando  con  los  mas  nobles  caudillos  de  los  muslimes,  que  fue- 
ron derrotados  con  grave  matanza ,  persiguiéndoles  los  cristianos 
algunos  dias.  En  esta  persecución,  es  fama  que  llegaron  hasta  Lé- 
rida y  la  tomaron ,  si  bien  no  debieron  tardar  en  abandonarla.  Hay 
quien  dice  que  el  mismo  Alfonso  en  persona  conquistó  la  ciudad, 
pero  lo  cierto  es  que  se  ignora  si  fué  él  ó  un  cuerpo  de  sus  tropas 
aragonesas-catalanas,  al  mando  de  caudillos  de  nuestro  pais.  Tuvo 
•  lugar  todo  esto  en  el  aOo  árabe  de  1116  á  1117  (1). 

Toma  Alentado  Alfonso  con  sus  victorias ,  declaró  en  seguida  sin  rebozo 
arogoza.  ^^  resoluciou  de  poner  cerco  á  Zaragoza,  aunque  el  desdichado 
Amad  Dola  no  merecía  tal  trato  de  un  aliado ,  á  quien  no  habia  fal- 
tado á  la  fé.  Esta  empresa  fué  llevada  á  cabo  con  gloria,  ayudando 
al  rey  Alfonso  muchos  guerreros  catalanes  con  sus  hombres  de  ar- 
mas. Hay  que  citar  entre  ellos  al  conde  Armengol  de  Urgel,  el  cual, 
criado  en  Yalladolid,  habia  venido  ya  á  CataluDa;  á  Hugo,  vizcon- 
de de  Cardona;  Guillermo  de  Anglesola ,  T.  de  Bellpuíg,  Tomás  de 
Cervera,  Gombaldo  de  Ribelles  y  Ot  de  Moneada  (2). 

Nombra.        Miculras  todo  esto  tenia  lugar  en  las  fronteras  y  en  el  vecino  rei- 
de  si.n  oii>.  no ,  no  estaba  ocioso  nuestro  Ramón  Berenguer  1 11.  Era  la  conquis- 

g»rio  para  ■     m  •  ■  j  . 

arzobispo  do  ta  de  Torlosa ,  como  ya  sabemos ,  el  norte  de  sus  pensamientos ,  y 

7 .   '  en  todos  sus  pactos  de  alianza  y  guerra  la  mencionaba;  mas,  como 

.d.«efiia     cuerdo  v  sabedor  de  lo  que  podía  la  fortaleza  de  la  plaza ,  dice  un 

cm.lad  a  la  ,       ^  •      r  ■  .         i     i  z      n 

lin*^  cronista,  completo  la  aseguración  de  los  puntos  a  ella  mas  cercanos, 
entre  los  cuales  era  el  primero  Tarragona.  Sí  su  tío  la  habia  arran- 
cado del  poder  de  los  árabes ,  casi  solo  habia  sido  como  por  via  de 
desalojar  al  ejército  contrarío  de  una  posición  ventajosa ,  y  por  ello 
no  hubo  lugar  á  asentar  su  restauración  :  la  antigua  metrópoli  con- 
tinuaba arruinada  y  desierta ,  y  sus  escombros ,  hechos  también 
f)uesto  militar ,  únicamente  habían  cambiado  de  presidio  ( 3 ).  Ra- 


(1)  Donhnm :  lom  11,  cap.  Xlll.— Geoda:  parte  tercera,  cap.  XXV. 

(2)  Moiifar. 
(Z)    Piferrar. 
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moB  Bereoguer  III ,  para  consumar  la  obra  de  su  tío ,  apdó  á  lo 
mismo  que  la  habia  fomentado  en  sus  comienzos ,  al  deseo  que  la 
iglesia  abrigaba  por  esa  restauración ,  al  celo  del  clero  de  Cataluña. 
Ya  hemos  visto  que  casi  á  la  fuerza  trajera  k  regir  la  mitra  de  Bar- 
celona al  santo  varón  Olaguer  ú  Olegario ,  cuya  piedad ,  cuyo  fer- 
vor y  cuya  rigidez  de  costumbres  debían  ser  un  freno  á  la  relajación 
de  seglares  y  eclesiásticos.  £1  conde  creyó  á  Olegario  la  persona  roas 
apta  para  realizar  su  proyecto ,  y  le  eligió  ))ara  el  arzobispado  de 
Tarragona ;  y  fuesen  suyas  ó  de  Olegario  las  primeras  instancias, 
por  enero  de  IIH  reiteró  la  donación  que  á  la  iglesia  tarraconense 
habia  hecho  su  tio  de  aquella  ciudad  y  territorio  ( 1 ). 

Cedida  á  la  iglesia  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  Olegario  pa-  buu 
só  k  Roma  para  obtener  confirmación  de  su  arzobispado  y  pedir  una  ms. ' 
bula  en  que  se  promoviese  la  cruzada  para  libertar  las  iglesias  es- 
pañolas. Consiguió  del  nuevo  papaGelasio  todo  lo  que  s(riicitaba.  Se 
constituyó  á  Olegario  en  pontífice  de  la  iglesia  tarraconense ,  eicar- 
gándosele  que  procurase  por  todos  caminos  y  remedios  á  él  posibles, 
restaurar  la  ciudad  y  la  metrópoli  ó  iglesia ;  se  declaró  que  sí  la 
ciudad  de  Tortosa  se  llegaba  k  cobrar  y  volvia  k  mano  y  poder  del 
pueblo  cristiano,  fuese  parroquia  sufrag^ea  de  la  metr^pdi  de 
Tarragona  hasta  tanto  que  la  dicha  iglesia  de  Tarragona  tuviese 
cobradas  fuerzas  y  fuese  restituida  á su  antiguo  ser ;  finalmente,  con- 
firmó el  papa  con  esta  bula  la  donación  que  de  aquella  ciudad  y  de  to- 
do el  campo  de  Tarragona  hiciera  Ramón  Berenguer  el  aOo  anterior 
á  Olegario  y  á  sus  sucesores  en  la  iglesia  Kietropolitana  ( 2 ). 

A  su  regreso  de  Roma  y  de  Gaeta ,  en  cuyo  puato  le  fué  espedi-  Refuuncion 
da  la  bula,  Olegario  puso  mano  á  su  obra  de  lestaura^n.  A  un  Tirngona. 
tiempo  cuidaba  de  atraer  pobladores ,  de  reparar ,  fortificar  y  fabri- 
car gran  parte  de  nuevos  muros ,  de  emprender  la  obra  de  la  mag- 
nífica catedral  que  todavía  existe ;  y  para  que  los  cuidados  de  la  de- 
fensa no  le  distrajesen  del  gobierno  de  la  metrópoli  y  del  pais ,  la 
cometió  mas  adelante  al  normando  Roberto  Burdel  ó  Aguiló ,  y  por 
m^io  de  este  guarneció  la  plaza  con  los  muchos  guerreros  que  ne- 
cesariamente habian  de  acudir  k  hacer  muestra  de  su  piedad  en 
aquel  peligroso  apostadero  ( 3 ). 


(1)  Piijades ,  líb.  XVII ,  cap.  XXXIIl. 

(2)  PojadM:  lib.  XVH  ,  cap.  XXXVI. 

(3)  Piferrer. 
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El  proyecto  favorito  de  RamoD  Berenguer  III  era  el  de  apoderar- 
se de  Tortosa.  Todo  lo  iba  preparando  á  este  fin  y  objeto ,  ayudán- 
dole con  todo  el  poder  de  su  autoridad  el  arzobispo  Olegario ,  que 
acababa  de  ser  nombrado  legado  del  papa  para  todo  lo  concerniente 
á  nuestro  pais.  Digno  se  mostró  el  santo  arzobispo  del  cargo  de  le- 
gado pontificio ,  y  supo  hacer  fructuosa  la  bula  que  llamaba  á  todos 
los  guerreros  á  cruzarse  por  la  libertad  de  la  iglesia  espaDola;  y 
como  ya  el  conde  entendía  en  los  aprestos ,  la  presencia  de  Olaguer 
y  su  nuevo  regreso  de  Roma ,  á  donde  habia  vuelto  para  asistir  á 
un  concilio ,  llevaron  la  actividad  al  mas  alto  punto. 

La  empresa  contra  Tortosa  se  llevó  á  cabo  con  toda  actividad  y 
prósperamente.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  Pujades,  vinieron  á  nues- 
tra tierra  y  contribuyeron  poderosamente  á  la  toma  de  la  ciudad  las 
armadas  y  socorros  de  las  repúblicas  genovesa  y  pisana.  Teniendo 
pues  el  conde  dispuesta  su  hueste  de  infantería  y  caballería  de  gen- 
te catalana,  con  todos  los  pertrechos  y  demás  cosas  necesarias  para 
aquella  empresa ,  emprendió  rápidamente  la  campaDa.  Habia  ya  de 
antemano  ordenado  que  las  armadas  y  socorros  de  los  aliados  se 
fuesen  á  los  Alfaques ,  y  que  para  cierto  dia  señalado ,  subiendo  con 
los  bajeles  que  pudiesen  Ebro  arriba ,  llevasen  las  provisiones  y 
pertrechos ,« mientras  los  soldados  fuesen  marchando  por  tierra,  ori- 
lla de  dicho  rio ,  comboyando  las  barcas  y  municiones ,  de  manera 
que  todo  llegase  á  un  mismo  tiempo ;  mientras  él  con  el  grueso  del 
ejército  les  estaba  aguardando ,  según  se  habia  resuelto  en  el  conse- 
jo de  capitanes  que  tuvieron  la  víspera  de  la  partida.  El  plan  tuvo 
un  éxito  feliz.  Las  tropas  cruzadas  cayeron  de  improviso  sobre  Tor- 
tosa ,  y  esta  ciudad  hubo  de  comprar  su  salvación  haciéndose  tribu- 
taria ( 1 ). 

Alcanzada  esta  importante  victoria,  el  conde  Ramón  Beren- 
guer  III ,  sin  dormirse  sobre  sus  laureles ,  decidió  llevar  á  los  suyos 
hasta  las  puertas  de  Lérida,  cuya  ciudad  volvia  yaá  estar  en  poder 
de  los  enemigos  de  la  cruz.  Escarmentado  por  el  ejemplo  de  Torto- 
sa, é  impotente  para  resistir ,  el  walí  de  Lérida  prestó  tributo  al 
conde  barcelonés.  En  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ( 2 )  existe 
original  un  tratado  ó  convenio  fechado  en  setiembre  de  1120,  por 
el  cual  aquel  alcaide  ó  walí ,  llamado  Avifilel ,  se  hace  tributario  al 


(1)  Pujadas :  lib.  XVII ,  cap.  XLIII. 

(2)  Escrílara  nüm.  ^Ode  las  de  este  conde. 
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conde  de  fiarceloDa ,  entregándole  los  mejores  castillos  de  aquella 
ribera  como  eran  Seros ,  Aytona ,  Alcolea ,  Castelldases ,  Escaps, 
Albesa ,  Lebríol  y  otros.  Ramón  Berenguer  le  concede  en  cambio 
algunos  honores  en  Barcelona  y  Gerona,  y  promete  aprontar  al  moro 
veinte  galeras  y  cuantos  gobabs  ó  barcas  necesitase  para  transpor- 
tar á  Mallorca  su  servidumbre  y  doscientos  caballos.  Por  este  con- 
venio ,  después  de  jurarse  en  él  mutua  amistad ,  Avifilel  se  compro- 
mete á  enviar  al  conde  en  rehenes  sus  hijos  y  cuantos  el  barcelonés 
designase ,  y  se  estipula  que  todas  las  cláusulas  deben  quedar  efec- 
tuadas para  el  siguiente  mes  de  agosto. 

Estas  espediciones ,  empresas  y  tratados  nos  dan  una  prueba  Eapedicíon 
clara  de  cuanto  era  el  poder  del  conde  de  Barcelona  en  aquella  épo-  de^vüi7i¡da. 
ca.  Sonreíale  entonces  la  fortuna,  y  algunos  cronistas  (1)  aseguran 
que ,  ya  en  el  camino  de  la  victoria ,  entró  triunfante  en  tierras  de 
Valencia,  no  deteniéndose  hasta  el  pié  de  los  muros  de  aquella  her- 
mosa ciudad  del  Turia ,  en  la  cual  ya  hemos  sospechado  que  pene- 
tró un  día  con  su  suegro  el  Cid  Ruy  Diaz.  Hay  quien  dice ,  pues, 
que  tomó  á  viva  fuerza  la  ciudad  de  Valencia ,  y  hay  quien  asegura 
que  se  le  hizo  solo  tributaria  como  Lérida  y  Tortosa ;  pero  nada  de 
ambas  cosas  espresan  las  crónicas  valencianas,  aun  cuando  existe 
como  testimonio  indisputable  la  carta  de  los  cónsules  de  Pisa  de 
que  se  ha  hecho  anterior  mención  y  que  lo  mismo  puede  referirse  á 
esta  época  como  á  la  del  Cid.  Esta  espedicion  á  Valencia ,  ó  á  sus 
tierras  al  menos ,  debió  efectuarla  nuestro  conde  el  aOo  1121. 

Ceñida  la  sien  de  lauros  legítimamente  ganados  en  el  campo  de 
batalla ,  regresó  Ramón  Berenguer  á  Barcelona  con  sobra  de  mere- 
cimientos á  la  gratitud  del  pais.  Sus  últimas  empresas  le  acabaron 
de  asegurar  su  renombre  de  gran  capitán.  Teniendo  bien  presidia- 
das las  fronteras ,  pudo  dedicarse  á  los  negocios  interiores  de  su 
reino ,  no  faltándole  los  consejos  de  San  Olegario,  que  por  entonces 
regresó  de  su  peregrinación  á  Jerusalem ,  á  donde  habia  pasado 
despi^  de  acompafiar  al  conde  en  su  empresa  contra  Tortosa.  Ne- 
cesaria era  por  cierto  la  presencia  de  Ramón  Berenguer  en  sus  esta- 
dos, pues  comenzaban  á  tomar  mal  sesgo  los  asuntos  de  la  otra  par- 
te de  los  Pirineos  y  amenazaban  serios  altercados  en  Provenza , 
cuya  posesión  habia  de  ser  por  largos  aOos  envidiada  y  comba- 
tida. 

(I)    Feiiu  de  la  Pefla;  lib.  X ,  cap.  XU.-^Piferrer :  loio.  II  de  Cataluña,  pá^'.  133. 
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Esudo'        Según  los  historiadores  del  Languedqc  (1),  Ramón  Berenguer 
la  otra  parte  estaba  enemistado  con  Alfonso  Jordán  conde  de  Tolosa ,  k  causa  de 
los  Pirineos,  que  cstó  último  tenia  algunos  derechos  á  la  posesión  de  la  Provenza, 
adquirida  por  aquel  á  consecuencia  de  su  matrimonio  con  Dulce. 
Pero  el  conde  de  Tolosa ,  no  se  halló  al  principio  en  disposición  de 
hacer  valer  sus  derechos.  Harto  le  daban  que  hacer  las  discordias 
en  6u  propia  casa ,  y  estaba  en  guerra  abierta  con  Guillermo  IX, 
conde  de  Poitiers  y  duque  de  Aquitania,  que  se  habia  apoderado  del 
condado  de  Tolosa ,  arrojando  de  él  á  su  legítimo  dueño.  Por  los 
años  de  1121 ,  aprovechándose  Alfonso  Jordán  de  una  ausencia  de 
Guillermo  de  Aquitania  que ,  por  lo  que  parece ,  habia  pasado  á 
esta  parte  de  los  Pirineos  en  apoy'o  del  rey  de  Aragón  contra  los 
sarracenos ,  recobró  sus  estados  de  Tolosa  ayudado  por  sus  fieles 
vasallos ,  quienes  se  levantaron  contra  el  lugarteniente  que  les  habia 
dejado  el  usurpador  Guillermo  de  Aquitania.  Al  recibir  este ,  que 
se  hallaba  en  EspaDa ,  la  noticia  de  la  revolución  ,  decidió  volverse 
á  apoderar  á  viva  fuerza  del  condado  de  Tolosa ,  que  se  deslizaba 
de  entre  sus  manos ,  y  se  alió  con  nuestro  Ramón  Berenguer  11!, 
que  por  su  parte ,  como  ya  hemos  dicho ,  se  hallaba  enemistado 
con  Alfonso  Jordán ,  el  cual ,  á  su  vez ,  entró  en  liga  con  Bernardo 
Aton ,  aquel  vizconde  de  Garcasona  cuyas  guerras  y  contiendas  con 
el  conde  de  Barcelona  quedan  ya  referidas. 
Rompimiento      £1  vizcondo  Bomardo  Aton  habia  abrazado  en  1114  los  intere- 
doqae  V    scs  del  duquo  de  Aquitania  contra  Alfonso  de  Tolosa.  Se  ignora  si 
7  esconde   fué  ficl  poT  mucho  ticmpo  á  sus  compromisos  con  el  primero.  Lo 

de  Bsrcelona  '^  ,    .  .  ^  t     -j  «i- ' 

deon  lado  que  sc  pucdo  coujeturar  como  mas  verosímil  es  que  se  reconcilio 
de^Toiosa  con  Alfouso  CU  1121,  lucgo  que  este  hubo  recobrado  sus  estados 
Atonde  otro,  de  Tolosa,  y  que  á  su  protección  acudió  para  recobrar  la  ciudad  de 
Garcasona,  de  la  cual  los  habitantes,  siempre  adictos  á  la  casa  de 
Barcelona,  le  habian  arrojado  el  martes  24  de  agosto  de  1120.  Los 
historiadores  del  Languedoc  creen  que  el  conde  de  Barcelona ,  cuyas 
pretensiones  y  derechos  á  la  comarca  de  Garcasona  nos  son  y&  €0- 
nocidos ,  indujo  á  los  habitantes  de  la  ciudad  á  sacudir  el  yugo  de 
Bernardo  Aton ,  lo  que  impelió  á  este ,  para  vengarse ,  á  formar 
alianza  con  el  conde  Alfonso  enemigo  de  nuestro  príncipe.  De  todos 
modos ,  los  principales  sefiores  de  aquellas  comarcas  y  estados  to- 
maron partido  entonces  por  el  duque  de  Aquitania  y  el  conde  de 

(1)    Pag.  389  y  siguieotes  del  lom.  II. 
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Barcelona  de  ud  lado ,  y  el  conde  Alfonso  y  el  vizconde  Bernardo 
Aton  de  otro.  Del  partido  de  los  primeros  era  Aymeríco  H  vizconde 
de  Narbona,  hermano  uterino  de  nuestro  Ramón  Berenguer. 

Al  regresar  de  sus  campañas  contra  los  árabes  de  Lérida ,  Torto-  ^^^¿¡^^^f^ 
sa  y  Valencia ,  el  conde  barcelonés  apenas  tuvo  tiempo  de  tomar  mt  biuo 
algún  descanso  en  la  capital  de  GataluDa ,  partiendo  precipitada-  i^^^. 
mente  hacia  las  comarcas  transpirenaicas ,  á  donde  le  llamaban  sus 
recientes  compromisos  con  el  duque  de  Aquiiania.  Activo  y  resuelto 
el  conde  de  Barcelona ,  entró  inmediatamente  en  campaña,  y  marchó 
contra  Alfonso  Jordán,  á  quien  sitió  estrechamente  en  la  ciudad  de 
Orange.  Los  detalles  de  este  sitio  y  los  de  la  guerra  á  que  dio  lugar 
en  Provenza  entre  los  condes  de  Barcelona  y  de  Tolosa ,  nos  son 
desconocidos.  Solo  por  una  carta  del  mismo  Alfonso  fechada  en 
1126  se  sabe  que  esta  guerra  duró  mucho  tiempo ,  que  fué  muy 
funesta  ai  pais,  y  que  la  iglesia  catedral  de  Orange  fué  enteramente 
destruida  durante  el  sitio  de  la  ciudad.  Terrible  y  duro  debió  de  ser 
este  cerco  y  en  muy  apurada  situación  hubo  de  hallarse  el  conde 
de  Tolosa ,  pero  parece  que  un  refuerzo  de  tolosanos  acudió  á  li- 
brarle ,  obligando  á  Ramón  Berenguer  á  levantar  el  sitio  y  lleván- 
dose en  triunfo  á  Alfonso. 

No  hay  duda  que  le  favorecieron  la  suerte  de  las  armas  y  las  cir-    Bernardo 


Atoo 


cunstancías.  Por  todo  aquel  año  de  1123  quedó  Alfonso  Jordán  res-  recobra 
tablecido  en  su  condado  de  Tolosa ,  y  por  un  acto  de  principios  de  "iisí"' 
1124  se  le  ve  titularse  cómul  ó  conde  de  Tolosa,  duque  de  Narbona 
y  marqués  de  Provenza  (1).  Entonces  fué  cuando  ayudó  á  su  aliado 
Bernardo  Aton  á  someter  Carcasona.  Este  vizconde  recobró  efectiva- 
mente la  ciudad  de  laque  los  habitantes  le  hablan  arrojado  en  1120. 
Alfonso  Jordán  prometió  á  Bernardo  Aton  por  la  liga  que  pactó  con 
él,  respetarle  la  ciudad  de  Carcasona  y  todas  las  otras  de  sus  domi- 
nios, comprometiéndose  á  socorrerle  contra  todos  cuantos  trataran  de 
desposeerle,  y  en  particular  contra  el  conde  de  Poitiers  y  sus  hijos  y 
el  conde  de  Barcelona  y  sus  hijos.  (Et  ero  adjutor  tuus  de  comité 
Píchoiensi  et  de  infantibus  suis ,  et  ero  adjutor  tuus  de  comité  Bar- 
chmmensi  et  de  infaníibuis  suis)  (2). 

Luego  que  el  conde  de  Tolosa  se  sintió  algo  fuerte  en  sus  estados,    los  condes 
sacó  á  plaza  sus  pretensiones  á  la  Provenza ,  de  la  que  ya  hemos  y%^'Tol!)M* 


convieDcn 
en    terminar 


(1)    Paede  leerse  este  acto,  copiado  de  un  cartulario  de  la  abadía  de  Lczat  en  las  pruebas  de  la       '*  ^^^^ 
Hiitoria  del  Langvedoe,  lom.  II,  prueba  CCCXCIX  ,  columna  435.  1^  Profenza 

(2;    Tomo  II  de  la  Historia  d'A  Languedoc,  prueba  CCCXClll»  col.  424.  1125. 
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visto  que  se  titulaba  marqués,  y  encendióse  entonces  una  cruda  guerra 
entre  él  y  nuestro  Ramón  Berenguer  III,  á  quien  prestó  decidido  au- 
silio  Aymerico  de  Narbona.  Ninguna  noticia  he  podido  hallar  tocante 
á  esta  contienda  que  debió  ser  encarnizada  y  sangrienta:  solo  me  ha 
sido  dado  encontrar  el  tratado  que  ambos  condes  firmaron  en  1125 
para  terminar  su  querella  partiéndose  la  Provenza(l).  Tanto  el  con- 
de de  Tolosa  como  el  de  Barcelona ,  tenian  igualmente  derecho  á  esta 
provincia  por  lo  que  parece,  y,  según  losMaurinos,  sus  predecesores 
la  habian  poseído  en  algún  modo  pro  indiviso ;  pero  el  último  había 
invadido  la  mayor  parte  del  territorio  del  otro  durante  la  guerra  que 
se  encendiera  entre  ellos,  habiéndose  apoderado  á  mas  del  castillo  de 
Bellcayre  y  de  la  tierra  de  Argencia,  es  decir  la  parte  de  la  diócesis 
de  Arles  que  está  mas  acá  del  Ródano.  Lo  notorio  de  la  razón  del 
Tolosano,  la  mediación  de  varones  piadosos  é  imparciales,  y  quizá, 
mas  que  otra  alguna  causa ,  la  nueva  que  nuestro  conde  recibió  de 
haberse  rehecho  los  árabes  fronterizos  de  GalaluQa ,  le  indujeron  á 
concluir  aquella  cruda  guerra.  Avistáronse,  pues,  ambos  príncipes  en 
Pro  venza  el  16  de  setiembre  del  citado  1125,  y  de  acuerdo  con  las 
condesas  sus  esposas,  convinieron  en  el  siguiente  tratado: 

1.°  Ramón  Berenguer ,  la  condesa  Dulce  su  esposa ,  sus  hijos  y 
sus  hijas  cedieron  al  conde  Alfonso  el  castillo  de  Bellcayre,  la  tierra 
de  Argencia,  toda  la  parte  de  la  Provenza  que  estaba  entre  el  Iser  y 
elDurance,  y  en  fin  el  castillo  de  Yalabregues  situado  en  una  isla  del 
Ródano,  con  todo  lo  que  sus  vasallos  poseían  en  estos  paises,  fuesen 
ciudades,  castillos,  obispados  etc. ,  escepto  sin  embargo  la  mitad  de 
la  ciudad  de  Avifion  y  de  los  castillos  de  Pont  de  Sorgues ,  de  Gau- 
monl  y  de  Tor  que  se  reservaron  para  sí. 

2.°  Alfonso  y  su  esposa  Faydida  cedieron  por  su  parte  al  conde 
de  Barcelona,  á  su  esposa  y  á  sus  hijos  la  mitad  de  AviDon  y  de  los 
castillos  de  Pont  de  Sorgues ,  de  Gaumont  y  de  Tor  y  toda  la  tierra 
de  Provenza  desde  el  nacimiento  del  Durance,  á  lo  largo  de  este  rio, 
hasta  el  Ródano  y  el  mar ,  con  todo  lo  que  sus  vasallos  poseían  en 
este  país,  ciudades,  castillos,  obispados  etc. ;  de  modo  que  el  Durance 
debia  ser  de  allí  en  adelante  la  línea  de  separación  de  los  dominios 
de  entrambos  príncipes  de  la  Provenza. 

3."    Se  obligaron  mutuamente  á  no  enagenar  nada ,  escepto  en 


(1)    Se  hallará  en  las  pruebas  del  mismo  lomo  U  de  la  ífítloria  dol  Langwdoc,  col.  438. 
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favor  de  sus  propios  hijos ,  del  dominio  de  este  pais  que  se  cedian 
unos  á  otros  á  falta  de  posteridad. 

4/  Convinieron  en  que  Aymerico  vizconde  de  Narbona,  que  te- 
nia antes  en  feudo  Bellcayre  y  la  tierra  de  Argencia  por  el  conde  de 
Barcelona,  las  tendría  en  adelante  por  el  de  Tolosa;  y  que  Bernardo 
de  Anduse  las  tendría  á  su  vez  en  feudo  por  este  vizconde ,  que  se 
halló  presente  al  tratado,  el  cual  firmaron  Ramón  Berenguer  y  su  mu- 
jer Dulce ,  Alfonso  y  su  mujer  Faydida ,  y  entre  otros  nobles  caba- 
lleros de  uno  y  otro  bando,  Hugo  y  Guillermo  Folch  (quizá  de  Car- 
dona), Ramón  de  Buriach^  Guillermo  Ramón  (quizá  de  Moneada), 
Gantelmo  de  Claret,  Hugo  de  Bellcayre,  Aymerico  de  Narbona,  Ra- 
món Giralt,  Ramón  Gadel  ó  Cordel  y  Guillermo  de  San  Sadurni. 

Tal  fué  la  partición  del  antiguo  condado  de  Provenza  entre  los 
condes  de  Tolosa  y  de  Barcelona ,  partición  que  parece  hicieron  en 
cualidad  de  descendientes  y  herederos  de  los  antiguos  condes  de  aquel 
pais  (1). 


(1)  Asía  lo  menos  lo  creen  y  afirman  los  Maarinos  que  escribieron  la  Bisloria  del  Languedoe. 
Piferrer  no  debió  tener  noticia  de  este  tratado ,  ó  al  menos  no  lo  leyó  en  sn  original»  pues  al  dar 
cuenta  en  sn  tomo  11  de  Cataluña  de  las  paces  entre  los  condes  de  Barcelona  y  de  Tolosa  ,  dice  qne 
conTínieron  en  partirse  la  Provenza,  menoi  la  ciudad  de  Aviñon,  lo  quo  está  evidentemente  equivoca- 
do, segnn  la  letra  del  convenio.  Nótese  qne  los  cronistas  catalanes  ,  (véase  á  Pujades  en  el  capitu- 
lo XLlX  del  lib.  XVU)  á  los  cuales  sigue  Piferrer,  creen  qne  Alfonso  Jordán  tenia  derecho  á  la  Pro- 
venza  por  su  mujer  Faydida ,  que  afirman  muchos  era  hermana  de  la  condesa  Dnice  casada  con 
nuestro  conde.  No  lo  creen  asi  los  historiadores  de  Languedoc  (tom.  II ,  p&g.  398)  y  tratan  de  pro- 
bar la  falsedad  de  esta  genealogía  haciendo  á  Faydida  hija  de  Raymnndo  Decan,  seflor  de  Usez  y  de 
Posquieres. 


CAPITULO  IZ. 


HOMENAJE   DE   LA    GASA    DE    AMPURIAS   A    LA    DE    BARCELONA 

BATALLA    DE    GORBINS. 

LIGA  CON  EL  BE¥  DE  ARAGÓN. 

TRATADO    DE     PAZ     Y    COMERCIO     CON    GENOVA. 

ALIANZA    CON    EL    PRÍNCIPE     DE    SICILIA. 

(De  1124  á  U27). 


Ya  para  el  conde  de  Barcelona  era  hora  de  dejar  á  toda  prisa  la 
Provenza.  Los  almorávides  volvían  á  hacer  estremecer  las  fronteras 
con  el  estrépito  de  sus  armas  y  se  disponían  á  entrar  á  sangre  y  fue- 
go como  de  costumbre  el  condado  de  Barcelona. 

Pero,  antes  de  dar  cuenta  de  los  tristes  sucesos  que  sobrevinie- 
ron .con  motivo  de  esta  nueva  invasión  de  sarracenos ,  es  preciso 
poner  al  corriente  de  otros  á  los  lectores,  para  la  debida  ilación  y 
encadenamiento  de  los  hechos. 
El  conde        Pretcudc  el  cronista  Pujades  (1)  que  antes  de  partir  el  conde  Ra- 

de  Ampnrias  t\  f  ii  «i 

regeote  mou  Bercngucr  para  Provenza,  a  causa  de  las  contiendas  que 
esplicadas  quedan  en  el  capítulo  anterior,  dejó  de  regente  en  el 
Principado  al  conde  Pons  Hugo  de  Ampurias ,  una  de  las  personas 
que  por  aquel  tiempo  era  mas  poderosa  en  Cataluña ,  asi  por  la 
muchedumbre  de  pueblos  y  número  de  vasallos  que  seDoreaba, 
como  por  su  sangre ,  antigua  prosapia  y  nobleza ,  y  no  menos  por 

(1)    Cap.  XLVIl  detlib.  XV1L 
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M  condado.  Dejó,  pues,  encomendadas  al  conde  de  Ampurias,  no 
solo  las  cosas  y  manejo  de  todo  el  Principado ,  sino  su  propio  bijo 
Ramón  Berenguer,  el  que  luego  fué  el  IV.  Con  este  motivo  el  con- 
de de  Barcelona  dio  eo  feudo  al  de  Ampurias  los  castillos  de  Gircet 
y  de  Molins  con  todos  los  albergues  del  término  de  Terrals  y  los 
de  las  villas  de  Figueras  y  Boadella ,  que  estaban  unos  y  otros  en 
feudo  de  nuestro  conde. 

En  cambio,  el  de  Ampurias  prestó  sacramento  de  fidelidad  y  ho-    "iud^por 
menaje  en  manos  de  Ramón  Berenguer,  no  solo  por  todo  lo  que  reci-  ¿/Amp'Iiriaf 
tuade  nuevo  en  feudo  y  encomienda ,  dice  el  cronista,  pero  aun    pj^^^f^^a. 
renovó  los  antiguos  feudos  que  ya  tenia  heredados  de  sus  padres, 
pasados  y  antecesores,  haciéndose  de  nuevo  hombre  propio  del 
príncipe  y  de  sus  hijos  por  siempre :  ofreciendo  y  jurando  dar  las 
potestades  de  todos  aquellos  castillos  y  señoríos  cada  y  cuando ,  por 
sí  ó  por  interpuesta  p^sona  le  fueren  pedidos,  no  solo  á  él,  pero 
también  á  sus  hijos  y  legítimos  sucesores  en  el  principado  de  Gata- 
luDa,  estando  colérico  ó  sin  cólera,  á  derecho  ó  sin  él,  á  su  propia 
voluntad  y  disposición ,  sin  dafio  ni  mal  resguardo  á  quien  iría  á 
pedir  dichas  potestades.  Finalmente ,  ofreció  el  dicho  Pons  Hugo  al 
conde  de  Barcelona  y  á  sus  hijos  que  de  allí  en  adelante  les  valdría 
y  ayudaría  del  honor  que  hasta  aquel  dia  tenia ,  ó  habia  de  tener, 
y  asimismo  sus  vasallos  por  él ,  « desde  el  castillo  de  Pavía  hasta  el 
de  EstopaSan,  y  desde  el  de  Estopafian  hasta  Fraga,  y  desde  allí  á 
Lérida,  y  desde  el  rio  que  divide  los  términos  de  Lérída  y  Fraga 
hasta  Tortosa.» 

Este  fué  el  primer  homenaje  que  los  condes  de  Ampurias  presta- 
ron á  los  de  Barcelona  y  esta  la  época  de  decadencia  de  aquella  ilus- 
tre familia. 

Partió  pues  el  conde  para  Provenza  dejando  encomendado  el  go- 
bierno á  Pons  Hugo,  pero  la  administración  del  conde  de  Ampurias 
no  fué  tan  feliz  como  podia  esperanzar  Ramón  Berenguer.  Aprove-^ 
chande  la  ausencia  del  legítimo  soberano ,  despertaron  algunas  riva- 
lidades y  odios  mal  apagados ,  salieron  á  relucir  pretensiones  de 
caballeros  principales  y  de  eclesiásticos ,  y  Olegario  tuvo  que  mediar 
para  dirimir  ciertas  querellas  que  amenazaban  tener  fonestas  conse- 
cuencias (1).  Era  entonces  muy  frecuente  que  los  sefiores  y  caballe* 
ros  se  apoderasen  de  los  bienes  eclesiásticos  pertenecientes  á  las 

(1)    Pojadea :  lib.  XVII,  cap.  XLVin. 
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iglesias ,  y  á  cada  paso  se  ve  á  los  obispos  fulminar  terribles  ceDsiir 
ras  y  escomuniones  contra  los  usurpadores, 
ó  mi!?iei       ^^*^  ^"^  '^  primero  á  que  tuvo  que  poner  remedio  el  conde  Ra- 
'"  "Yasí*^""  ^^  Berenguer  así  que  regresó  á  Barcelona ,  como  también  á  tomar 
serias  medidas  para  oponer  un  dique  á  los  árabes  que  se  agitaban 
y  que ,  aprovechando  la  débil  administración  del  conde  de  Ampurías, 
hallaron  fácil  coyuntura  para  continuar  sus  algaras  y  tomar  ven** 
:    ganza  de  las  victorias  en  ellos  conseguidas  por  el  ilustre  Ramón 
Berenguer.  Tan  pronto  púas  como  este  se  halló  en  Barcelona,  juntó 
dieta,  cortes  ó  estados,  según  los  llama  la  crónica,  en  so  palacio 
condal ,  para  tratar  de  la  común  utilidad  y  provecho  de  la  tierra, 
fad  tfactandum  de  communi  utílitate  terrm) .  A  estas  cortes  ó  asam- 
blea no  parece  que  asistieron  mas  que  eclesiásticos  y  nobles ,  figu- 
rando entre  los  primeros  el  arzobispo  de  Tarragona  Olegario,  Ra- 
món que  lo  era  de  Yich ,  Berenguer  que  lo  era  de  Gerona  y  muchos 
abades,  dignidades  y  otros  prelados.  Los  nombres  de  los  barones  ó 
caballeros ,  no  están  espresados  en  la  escritura  seguida  por  Pujades 
al  dar  cuenta  de  esto  (1).  En  esta  asamblea,  presidida  por  el  conde- 
marqués  Ramón  Berenguer  y  su  hijo  primogénito  del  mismo  nombre, 
se  deliberó  que  de  allí  en  adelante  niguna  persona  de  cualquier 
grado  ó  condición  que  fuese  se  atreviera  á  invadir,  asaltar  ni  rom- 
per puertas,  cementerios  ó  claustros  de  iglesias,  casas  ó  habitacio- 
nes de  sacerdotes ,  religiosos  ó  clérigos  que  estuviesen  sitas  ó  edifi- 
cadas á  treinta  pasos  al  rededor  de  cualquier  lugar  sagrado;  á  no 
ser  que  esto  se  hiciese  con  conocimiento  de  los  obispos  ó  canónigos, 
á  los  cuales  estuviese  sujeta  aquella  iglesia,  casa  ó  morada  de  los 
.    tales ;  y  lo  mismo  en  caso  de  haberse  de  exigir  ó  cobrar  los  dere- 
chos, réditos  ó  censos  que  algunos  tuviesen  sobre  aquellas;  ó  por 
sacar  de  las  dichas  algunas  personas  escomulgadas.  Esceptuáronse 
de  esta  inmunidad  las  iglesias  encastilladas,  desde  las  cuales  hubie- 
sen salido  algunos  para  hacer  alguna  malvestad  (maldad),  y  en  ella 
se  volviesen  á  amparar  ó  recojer  los  malfactores.  Asimismo  se  esta- 
bleció que  los  clérigos ,  beneficiados ,  monjes ,  monjas  ó  santimonía- 
les  gozasen  de  esta  inmunidad  eclesiástica;  y  no  solo  sus  personas, 
pero  aun  todos  aquellos  que  fuesen  en  su  compañía ,  y  al  rededor 
de  ellas  á  treinta  pasos  por  cualquier  camino,  no  llevando  armas. 
Constituyeron  y  pusieron  en  paz  y  tregua,  y  aun  bajo  de  salva- 

(i)    Id.,  id.:  cap.  L. 
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guardia  de  los  príncipes ,  todos  los  bueyes ,  vaquerías ,  yeguadas  ^ 
jumentos,  ovejas,  animales  de  labranza  de  los  labradores,  instru- 
mentos necasarios  para  dicha  labranza  y  agricultura.  Y  finalmente 
por  lo  tocante  á  la  resistencia  que  se  habia  de  hacer  á  los  moros, 
deliberaron  y  ordenaron  pro  ilHs  decirm  quas  laiá  detinent  occupa- 
tas  etc.  que  todos  los  seglares  que  tenían  ó  recibían  diezmos  fuesen 
obligados  á  salir  en  campaBa  treinta  dias  á  sus  gastos,  siempre  y  cuan- 
do fuesen  llamados  y  les  fuese  mandado  por  sus  obispos  y  prelados. 

Terminada  la  corte ,  el  conde  de  Barcelona ,  sin  pérdida  de  tiem- 
po ,  revolvió  contra  los  moros  que  habian  entrado  por  la  frontera  y' 
partes  de  las  ciudades  de  Lérida  y  Balaguer ,  haciendo  grandes  es- 
tragos ,  talando  los  campos ,  quemando  todas  las  villas  y  lugares  de 
las  riberas  del  Segre  y  del  Noguera  Ribagorzana,  y,  como  dice  con 
su  lenguaje  característico  nuestro  buen  Pujades ,  dando  muerte  á  to- 
do piante  y  mamante.  Avistáronse  entrambos  ejércitos  junto  á  la  con^ 
fluencia  del  Segre  y  del  Noguera  Ribagorzana ,  delante  del  castillo 
de  Corbins ,  que  está  entre  Lérída  y  Balaguer.  Venció  empero  el 
mayor  número,  y  pocos  restos  debieron  quedar  de  la  crístiana  hues- 
te para  contar  á  sus  compatriotas  la  batalla  ( 1 ) ,  que  debió  de  ser 
tan  terrible  y  sangrienta  como  fatal  para  los  nuestros,  cuando,  al  de^ 
cir  de  Pujades ,  llegó  á  temerse  que  de  aquella  rota  no  tuviese  prin- 
cipio una  segunda  pérdida  de  ambas  Espafias ,  y  en  particular  del; 
principado  de  Cataluña  (2).  Perecieron  en  esta  funesta  jornada  mu- 
chos buenos  caballeros  catalanes ,  entre  ellos  Bernardo  conde  de 
Pallars,  por  lo  que  parece  ( 3 ). 

Menester  fué  esta  derrota ,  ha  dicho  un  cronista  moderno ,  para 
que  el  «barcelonés  y  el  monarca  de  Aragón  abriesen  los  ojos  á  la^  cer- 
teza de  lo  que  á  su  situación  con  venia;  la  pujanza  almoravide,  dae-  de¿rceU)iu. 
fia  de  fuertes  plazas  intermedias  de  Aragón  y  GataluDa ,  lanzaba  su 
escelente  caballería  ya  contra  el  uno ,  ya  contra  el  otro  de  los  dos 
principes ,  que  se  encontraban  cada  cual  solo  á  resistir  la  carga  de 
tantas  huestes :  aunando  sus  esfuerzos ,  las  contingencias  de  derrota 
se  minoraban ,  y  recelosos  de  su  suerte ,  al  fin  acordaron  hacerio 
entonces  Alfonso  el  Batallador  y  el  conde  de  Barcelona.  Al  efecto, 
tuvieron  una  entrevista ,  á  la  cual  el  rey  de  Aragón  vino  acompafia- 


Liga  entre 

el  rej 
de  Aragón 


(1)    Los  attaleg  de  Rípoll  dicen  hablando  de  este  edcoentre  Boe  oimo  anifi  castrwn  Corbms  inewtu 
mohabitarum  muUi  christianonuii  ferierunt, 
(i2)    Pojadas ,  lib.  XVII,  cap.  LI. 
(3)    MoDfar,cap.  LH. 
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do  de  los  obispos  de  Huesca  y  Roda  y  de  varios  de  los  priocipales 
Dobles  de  su  corte  ( 1 ) ,  y  decidióse  eo  ella  formar  ambos  principes 
una  alianza  y  estrecha  liga  entre  si  y  sus  vasallos ,  para  ir  contra 
el  enemigo  común. 

Ya  nuestras  crónicas  no  vuelven  á  hablarnos  por  el  pronto  de  mas 
guerra  entre  Ramón  Berenguer  lU  y  los  árabes.  Es  de  suponer  que 
estos ,  á  pesar  de  su  triunfo  en  Corbins ,  se  retiraron  sin  penetrar 
mas  adentro  del  condado ,  pues  vamos  á  ver  á  nuestro  conde  ocu- 
parse en  otras  serias  contiendas  y  en  arduos  negocios  que  cautivaron 
toda  su  atención. 

CataluBa  era  ya  entonces  una  potencia  mercantil  y  navegante  ,  y 
acrecentado  y  mas  regularizado  su  tráfico ,  hallábase  Ramón  Reren* 
guer  con  fuerza  para  protejerlo ,  mas  que  hubiese  de  imponer  sus 
leyes  á  las  mismas  potencias  navales  de  la  época ,  Genova  y  Pisa. 
Así  sucedió  con  respecto  á  la  primera.  Hallábanse  en  guerra  las  dos 
repúblicas ,  y  es  fama  que  una  escuadra  genovesa  mandada  por  el 
cónsul  Caffaro ,  quebrantó  la  seguridad  de  los  mares  de  nuestro  con- 
de, teniendo  un  encuentro  en  las  aguas  de  Provenza  con  las  galeras 
pisanas^  á  las  cuales  desbarató  ^  cautivando  una  de  ellas.  Irritado 
Ramón  Berenguer ,  pues  los  bajeles  que  contrataban  en  Provenza  ó 
hacian  escala  en  alguno  de  sus  puertos  y  pagaban  el  pecho  ó  vecti- 
gal  de  áncoras ,  estaban  bajo  su  protección;  cerró  sus  puertos  á  las 
naves  genovesas.  Siguióseles  de  ello  grandes  perjuicios  y  decidieron 
avenirse  con  el  conde ,  volviendo  á  entrar  con  él  en  relaciones.  Pa- 
ra esto  enviaron  á  Barcelona  una  embajada ,  á  cuyo  frente  iba  el 
senador  Lafranco ,  y  se  firmó  un  convenio  ó  tratado  cuyos  principa- 
les artículos  eran  los  siguientes : 

1/  La  república  de  Genova  se  comprometió  á  pagar  á  los  condes 
de  Barcelona  todo  aquello  que  antiguamente  solia  dar  á  la  ciudad  de 
Rarcelona,  que  eran  diez  onzas  de  oro  por  cada  buque  fletado  y  cargado 
en  Genova  de  los  que  hubiesen  de  venir  por  estos  mares  y  puertos. 

2."  Quedó  estipulado  y  pactado  que  entre  el  senado,  pueblo  y 
cónsules  de  Genova  y  los  condes  de  Rarcelona  y  sus  hijos  hubiese 
por  siempre  una  firme  alianza  y  paz  duradera. 

3.""  Que  siempre  que  la  sefioria  de  Genova  quisiese  hacer  guerra, 
á  los  moros  ó  tener  paces  con  ellos ,  pudiese  libremente  pasar  por 
tierras  del  conde  y  de  la  condesa ,  ó  estar  en  ellas  con  toda  seguri- 


(1)    ZariU  .  lib.  I,  cap.  XLVUl. 
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dad  y  quietud  de  las  arniadas  y  ejércitos.  Los  vasallos  de  nuestros 
condes  debían  gozar  de  la  misma  seguridad  por  mar  y  tierra  en  to- 
dos los  estados  y  seDorios  de  Genova. 

La  se&oria  aprobó  y  ratificó  el  tratado ,  obligándose  á  que  si  por 
su  parte  se  faltaba  en  algo  ó  en  todo  á  lo  pactado  y  concertado,  y 
siendo  la  dicha  seQoría  requerida  no  lo  cumpliese  y  satisfaciese  los 
dafios  causados  dentro  término  de  cien  dias  cabales  después  del  re* 
quirimiento,  tuviese  obligación  de  pagar  50,000  sueldos  melgaren* 
ses ,  aplicadores  á  las-  arcas  condales ,  y  pagadores  por  y  de  hacien- 
da del  conde  Alfonso  de  Tolosa  y  de  la  de  los  hombres  ó  moradores 
de  San  Egidio ,  los  cuales  hablan  entrado  fiadores  por  la  dicha  sefio- 
ria  de  Genova.  Y  asimismo  otros  50,000  pagadores  por  el  vizconde 
Aymerico  de  Narbona  y  por  los  hombres  ó  moradores  de  Montpeller, 
que  por  otra  tanta  cantidad  como  los  primeros  hablan  hecho  fianza 
por  los  genoveses.  Nuestros  condes  por  su  parte ,  en  seguridad  de 
lo  contratado ,  pactado  y  firmado  con  los  dichos  embajadores  y  re- 
pública de  Genova ,  dieron  fiadores  por  mil  florines  h  los  obispos  de 
Frejus  y  de  Antibe  en  la  Provenza. 

Terminado  todo ,  sucedió ,  según  Diago ,  que  el  embajador  prin-*  ^ns|^ 
cipal  de  Genova ,  Lafraoco ,  junto  con  todos  los  demás ,  fueron  pre^  ^de^c/éoo^ 
sos  y  metidos  en  la  cárcel  en  tierras  y  por  los  vasallos  de  nuestro 
Gonde^  No  da  el  maestro  Diago  la  causa  ó  razón  de  este  encarcela- 
miento ,  que  dice  no  haber  llegado  á  su  noticia ,  y  aOade  que  des- 
pués de  algún  tiempo  de  estar  presos  aquellos  enviados ,  vino  de 
Genova  otro  embajador  llamado  Centrago ,  el  cual  por  orden  de  la 
república  dio  por  buena  la  prisión  de  Lafranco  y  de  sus  compafie- 
ros ,  absolviendo  á  nuestros  condes  de  haberlos  encarcelado.  ¿  Qué 
crimen  hablan  cometido  aquellos  embajadores  ?  Se  ignora.  Diago  no 
da  mas  detalles  que  los  citados  y  dice  haber  leido  el  caso  en  un  do- 
cumento custodiado  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón ,  pero 
Pujades  y  otros  después  de  él  han  r^istrado  el  archivo  en  busca  del. 
documento  citado  por  Diago,  y  no  han  podido  dar  con  él  á  causa  de: 
haber  desaparecido  como  tantos  otros  ó  estar  equivocadas  las  indi-, 
caciones  del  cronista.  Lo  cierto  es  que  la  mayor  oscuridad  envuelve 
este  caso. 

No  tardaron  los  genoveses  en  arrepentirse  de  los  tratos  y  concier-     Nom 
tos  hechos  con  nuestros  condes ,  pero  muy  en  particular  del  articu-   dTcénm 
lo  por  el  cual  habían  de  dar  diez  onzas  de  oro  por  cada  navio,  que,     trauJo 
cargado  en  Genova ,  viniese  á  tocar  ó  tomar  puerto  en  tierras  del^  y  mm¿o. 
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conde  de  Barcelona.  Dura  era  ]a  condición  que  este  les  impusiera,  y 
ello  movió  á  la  repúbUca  á  enviar  segunda  embajada.  Vinieron  en- 
tonces de  representantes  de  la  república  el  cónsul  Caffaro  y  el  ciu- 
dadano Gríspíno ,  y  parece  se  ampararon  del  santo  arzobispo  Ole- 
gario ,  que  tenia  gran  valiniento  en  la  corte  de  Barcelona  ( 1 ).  Por 
mediación  de  -este ,  se  hizo  un  nuevo  tratado  entre  el  €onde  y  la  se- 
ñoría de  Gépo  va ,  quedando  reducidas  á  diez  morabatínes  las  diez 
oRzas  que  debian  satisfacer  por  cada  navio  cargado.  Quedó ,  pues^ 
redactado  un  segundo  convenio ,  mediante  el  cual  Genova  se  com- 
prometió á  satisfacer  un  censo  de  diez  morabatínes  por  cada  navio 
genovés  que  tomase  puerto  desde  Niza  hasta  los  Alfaques  de  Torio- 
sa ,  pagando  dicho  censo  en  San  Feliu  de  Guixols  ó  en  la  ciudad  de 
Barcelona :  se  pactó  que  cualquier  nave  que  fuese  hallada  en  alta 
mar  sin  haber  pagado  el  derecho  en  uno  ú  otro  lugar  de  los  nonn 
brados ,  dejase  de  gozar  de  la  seguridad ,  paz  y  tregua  de  los  con- 
des barceloneses :  finalmente ,  se  acordó  que  cualquier  navio  de 
genoveses  que  trajese  mercancías ,  dineros,  tratantes,  mercaderes  ó 
mercancías  de  otras  naciones  estralias ,  y  tomase  puerto  desde  Nizar 
hasta  Saloú ,  hubiese  de  pagar  todo  lo  que  pagaban  los  hombres 
moradores  de  Montpeller ,  en  Barcelona  ( 2 ).  El  conde  y  la  condesa 
se  obligaron  á  amparar ,  valer  y  tener  seguros  bajo  su  protección  y 
salvaguardia  á  todos  aquellos  buques  que  les  pagasen  dicho  censo  ó 
derecho  de  puerto  llamado  de  áncora.  La  república  genovesa  se 
comprometió  por  su  parte  también  á  dar  seguridad  á  todos  los  bu- 
ques de  las  torras  de  Catalufia  y  Provenza  ó  de  cualquier  otra  se- 
fiorfa  de  los  condes ,  tocasen  ó  no  en  sus  puertos  y  tierras ,  pagan- 
do lo  acostumbrado,  sin  sefialar  lo  que  era. 
Triudo  Estos  frecuentes  tratados  de  paz  y  de  comercio  prueban  que  Ca- 
%Vtra"  talu&a  era  ya  una  potencia  marítíma  y  anunciaba  ser  próximamente 
de*B«?<!^iooa  la  rival  poderosa  de  Genova  y  de  Pisa  en  los  mares ;  y  si  esto  no 
prMpé  bastara  para  demostrar  que  pues  tal  interés  tenia  Genova  en  isu 
'%m.'*'  alianza ,  debia  ser  forzosamente  porque  Ramón  Berenguer  III  se  ha- 
llaba ya  en  el  caso  de  sostener  sus  actos  hasta  contra  tal  república, 


(1)  Pijtdet  diee  (cap.  UI,  de  su  lib.  XVIIj,  que  «i  Apeale  de  esla  embajada  vino  el  propio  dox  de 
Genova. 

(2)  Eslo  nos  hace  venir  en  conocimiento  do  quo  habría  olro  Iratado  do  comercio  con  Monlpoiler. 
Sin  doda  jüQdenft  e|to  loa  hifloriadorcs  del  Laoptedoc  (toiñ.  11,  pag.  100),  al  deeir  qoe  loa  aeAoraa 
de  Jiüñtpeller  bablao  merecido  po  privilegio  de  los  cnodea  4q  Barcelooa  por  lo  btau  que  les  ayoda- 
rOD  y  sínriaroa  en  iüf  goerraa  <5Dntra  los  motos. 


LIBBO  IV. — CAPÍTULO  IX.  6B9 

podero^sima  en  aquella  época ;  ahí  teaemos  el  eonvenio  de  alianza 
<;eIebrado  aquel  mismo  alio  de  1127  con  Roger  principe  de  la  Pulla 
y  de  Sicilia ,  el  cual  dice  claramente  el  estado  de  las  fuerzas  nava^ 
Jes  de  Gatalufia  ,  á  cuyo  lado  debia  izarse  el  temible  pabeflon  nor- 
jnando ,  siendo ,  como  escribe  Piferrer ,  un  indicio  de  qué  nuestro 
conde ,  mirando  á  lo  futuro ,  iba  echando  los  cimientos  de  la  verda- 
dera grandeza  de  su  corona. 

Pujades  nos  da  amplia  y  detallada  cuenta  de  este  importante  tra- 
tado. Roger ,  príncipe  y  duque  de  la  Pulla  en  Ñapóles  y  seBor  de 
Sicilia  y  de  Calabria ,  era  tio  de  nuestro  Ramón  Rerenguer  como 
primo  hermano  que  fué  de  su  madre  Mahalta.  El  conde-  decidió  en-^ 
viarle  embajadores  para  solicitar  su  alianza  contra  los  moros,  y  par- 
tieron de  Barcelona  con  esta  misión  el  arcediano  de  nuestra  catedral 
llamado  Pedro  y  otro ,  caballero  sin  duda ,  á  quien  las  crónicas  solo 
dan  el  nombre  de  Ramón.  Roger  de  Sicilia  accedió  á  la  alianza  que 
le  proponía  el  barcelonés,  y  en  su  ciudad  de  Palermo  firmó  el  trata- 
do que  trajeron  á  Barcelona  los  dos  embajadores  catalanes ,  acom- 
pañados de  los  caballeros  Guillermo  de  Pinciniach  y  Sansón  de  Sor- 
davall ,  los  cuales  vinieron  en  nombre  de  Roger. 

Según  este  convenio  de  alianza ,  Roger  debia  aprontar  para  el  si- 
guiente verano  de  1128  una  armada  de  cincuenta  galeras;  el  conde 
de  Barcelona  se  comprometía  á  salir  á  campaDa  con  las  suyas  en 
dicha  época ;  se  juraban  eotrambos  darse  mutuo  ausilio  tanto  por 
mar  como  por  tierra ,  llevando  unidas  sus  armas  y  naves  contra  los 
moros ;  el  barcelonés  se  ofrecía  á  dar  á  las  galeras ,  naves  y  hom- 
bres de  la  armada  de  Roger ,  llamada  en  la  escritura  la  historia, 
seguros  puertos,  alojamientos,  posadas  y  aun  libre  contratación  pa- 
ra comprar  los  víveres  necesarios  y  estipendiar  en  mar  y  tierra ,  en 
ciudades ,  villas  y  castillos  de  todos  sus  señoríos ;  y  finalmente  se 
pactaba  que  de  toda  la  conquista  que  ambos  príncipes  harían  en  los 
mares  ó  tierras  de  Espafia ,  á  saber ,  de  ciudades ,  castillos ,  forta- 
lezas, montes,  bosques,  arrabales,  caseríos,  villas,  hombres, 
oro ,  plata  y  de  todas  cualesquier  otras  cosas ,  así  muebles  como 
bienes  raices ,  se  lo  partirían  entrambos  seBores  para  sí  y  sus  hom- 
bres de  armas  ( 1 ). 

Tal  fué  el  convenio  de  alianza  pactado  y  firmado  entre  los  sobe- 
ranos de  Sicilia  y  de  Barcelona ,  pero  no  se  llevó  á  cabo  ni  se  reali- 

(1)    PaJadM,  Ub.  XYII,  cap.  LHI. 
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zaron  los  planes  de  conquista  que  nuestro  conde  proyectaba  para 
mayor  gloria  de  su  nombre  y  mayor  timbre  de  su  patria.  Causas 
superiores,  que  las  crónicas  no  determinan,  impidieron  sin  duda  que 
viniese  á  nuestros  mares  aquella  escuadra  tan  pomposamente  apelli- 
dada la  historia ,  viéndose  por  lo  mismo  imposibilitado  Ramón  Be- 
-renguer  de  llevar  adelante  sus  proyectos. 


CAPITULO  Z 


DESAVENENCIAS   ENTRE  LOS  CONDES  DE  BARCELONA   T  DE  AMPURUS. 

MUERTE    DE    LA    CONDESA    DULCE. 


(  De  112H  á  1130). 


Sin  duda  Rámon  Bereoguer  no  debió  quedar  muy  satisfecho  de  la 
admÍDistracioo  y  gobierno  del  conde  de  Ampurias  Pons  Hugo ,  & 
quien  ya  se  ha  visto  que  encomendó  sus  estados  durante  el  viaje  que 
se  vio  obligado  á  emprender  á  Provenza.  En  esto  quizá ,  mas  que 
en  otra  causa ,  debemos  ir  á  buscar  el  origen  de  los  serios  disgustos 
y  desavenencias  que  surgieron  entre  ambos  condes  y  de  qiie  voy  se- 
guidamente á  dar  cuenta.  Aunque  el  pretesto  fué  otro ,  como  vamos 
á  ver ,  la  causa  pudo  ser  esta. 

El  conde  de  Ampurias  habia  despojado  á  la  iglesia  catedral  de  sabieTtdoD 
Gerona  de  los  diezmos  y  otros  derechos  que  poseia  en  el  territorio  de  deAmp^onifl. 
Castellón  ,  siendo  por  este  motivo  escomulgado  por  Berenguer  Dal- 
mau,  obispo  de  Gerona,  si  bien  luego,  para  obtener  su  absplucion, 
ratificó  el  acuerdo  hecho  por  su  padre  ( 1 ).  Pronto  empero  infringió 
este  tratado  con  una  nueva  usurpación  de  los  derechos  que  habia 
abandonado ,  y,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Pujades  (2) ,  se  alió  con 
tres  caballeros  que  se  llamaban  Arnaldo  de  Llers ,  Berenguer  Adal- 


(1)  Arle  de  comprobar  lai  fechas:  condes  de  Amparios. 

(2)  Lib.XVn,cap.  LIV. 

TOI.  !•  «  84 
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berto  de  Navata  y  Ramón  Alberto  de  Avi&oo,  y  vínose  á  formar  una 
especie  de  estado  independiente ,  manteniendo  una  hueste  en  campa- 
na ,  apoderándose  de  lo  que  le  acomodaba  y  moviendo  guerra  á 
quien  bien  le  parecia.  Nuestro  buen  cronista,  al  cual  ya  otras  veces 
hemos  visto  tronar  despiadadamente  contra  los  usurpadores  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  cosa  que  á  sus  ojos  constituye  el  mayor  crimen, 
dice  con  este  motivo  del  conde  de  Ampurias  que  «  como  otro  Faraón 
endurecido ,  dio  en  despeñarse  de  abismo  en  abismo ,  yendo  siem- 
pre de  mal  en  peor.  Se  hizo  pirata  y  corsario  por  los  mares  de 
nuestro  principado ,  afiade ,  y  salteador  de  caminos ,  saliendo  á  sus 
encrucijadas ,  rompiendo  la  seguridad ,  paz  y  tregua  impuesta  por 
el  príncipe ;  dio  en  exigir  y  hacer  pagar  derechos  á  los  ciudadanos 
y  moradores  de  la  ciudad  de  Barcelona ;  y  de  los  demás  pasajeros 
que  pasaban  por  sus  tierras  y  condado ,  cobraba  mayores  exaccio- 
nes y  derechos  de  los  que  antes  acostumbraba  recibir. » 
Marebí         Tal  OS  lo  quc  uos  dicc  nuestro  cronista ,  y  sea  de  ello  lo  que  fue- 
ei^Mi!d«  de  re ,  lo  cierto  es  que  el  conde  de  Barcelona  se  puso  al  frente  de  una 
escogida  hueste  y  marchó  con  pendones  desplegados  contra  el  de 
Ampurias  para  castigarle  por  sus  escesos  y  demasías  contra  la  igle- 
sia de  Gerona  y  regalías  de  su  soberano.  Pons  Hugo  para  resistir  al 
conde  dióse  prisa  en  fortificar  sus  castillos  y  villas ,  particularmente 
la  de  Castellón ,  que  era  su  corte ,  haciendo  al  derredor  de  sus  mu- 
ros grandes^vallados ,  abriendo  un  ancho  y  bien  profundo  foso  y  le- 
vantando dentro  la  villa  un  fuerte  ó  fortaleza ,  contra  la  prohibición 
que  habia  en  Cataluña  de  levantar  castillos ,  fuertes  ó  torres  de  de- 
fensa sin  licencia  del  príncipe.  Esto  no  obstante,  el  conde  de  Barce- 
lona se  entró  por  las  tierras  del  de  Ampurias  talando  los  campos, 
demoliendo  lugares ,  villas  y  castillos ,  y  perdonando  solamente  las 
vidas  á  los  hombres  que  no  le  resistian. 
El  erad*  de       Entouces  Pons  Hugo ,  sintiéndose  incapaz  de  resistir  las  fuerzas 
p^rbi^oero.   dc  SU  scOor,  ofrcció  someterse  á  cuanto  quisiera  prescribirle.  La  pri- 
mera condición  que  Ramón  Berenguer  le  impuso ,  fué  la  de  trasla- 
darse prisionero  á  Barcelona ,  no  queriendo  entrar  en  tratos  ni  con- 
cierto con  él  hasta  realizada  esta  condición.  Hubo  de  ceder  Pons 
Hugo ,  mal  su  grado ,  para  evitar  mayores  males ,  y  con  gran 
mengua  de  su  orgullo  se  constituyó  prisionero  en  la  capital.  Enton- 
ces, y  solo  entonces ,  avínose  Ramón  Berenguer  á  un  pacífico  con- 
venio. 
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Por  medio  de  él  Pons  Hugo  se  comprometió  á  restituir  á  la  igle-  condicioDag 
sia  de  Gerona  los  derechos  que  le  había  quitado ;  á  destruir  y  de-  q°«  sujeurM 
moler  las  oueyas  fortificaciones  que  habia  levantado  en  sus  dominios   »  "benad 
y  á  no  volverlas  á  levantar  jamás  sin  anuencia  del  conde  de  Barce-  «od  ei  conde 
lona ;  á  recobrar  los  feudos  que  habia  dado  á  Arnaldo  de  Llers ,  k   B«reeiooa. 
Berenguer  de  Navata  y  á  Adalberto  de  AviDon ,  absolviéndoles  del 
juramento  de  fidelidad  y  homenaje  que  le  hablan  prestado ;  á  devol- 
ver los  castillos  del  condado  de  Besalú  á  los  seQores  á  quienes  se  los 
habia  quitado ;  á  no  acojer  en  sus  tierras  ni  prestar  protección  algu- 
na á  los  que  fuesen  desterrados  ó  por  delitos  huyesen  de  los  conda- 
dos de  Besalú  y  Gerona ;  á  no  romper  la  seguridad  de  los  navegan- 
tes por  los  mares  de  nuestros  condes  y  á  no  quebrantar  la  paz  y 
tregua  á  los  pasajeros  y  tratantes  que  pasasen  por  los  caminos  de 
sus  tierras  y  señoríos;  á  que  los  habitantes  del  condado  de  Barcelo- 
na pudiesen  ejercer  libremente  el  comercio  en  el  de  Ampurias,  tan- 
to por  tierra  como  por  mar ,  sin  pagar  mas  derechos  que  los  esta- 
blecidos antiguamente ;  á  indemnizar  al  conde  de  Rosellon  de  los 
agravios  que  le  habia  hecho ;  á  no  impedir  que  sus  subditos  fuesen 
al  mercado  de  Peralada ;  á  ausiliar  al  conde  de  Barcelona  en  sus 
guerras ,  no  pudiendo  retirarse  sin  su  permiso ;  á  satisfacer  al  mis- 
mo conde  una  cantidad  alzada  por  indemnización  de  gastos  de  guer- 
ra y  á  hacerle  un  presente  de  algunos  vasos  de  plata;  con  otras  con- 
diciones mas ,  que  por  duras  que  fuesen ,  hubo  Pons  Hugo  de 
aceptar  para  obtener  su  libertad  ( 1 ).  Tuvo  esto  lugar  en  agosto 
de  1128. 

Por  aquel  mismo  tiempo  el  santo  arzobispo  de  Tarragona  Olega-    Tarragona 
rio ,  á  fin  de  poner  en  defensa  la  ciudad  que  el  conde  de  Barcelona  r^do  i  Vo- 
lé cediera ,  acabar  la  obra  ya  comenzada  de  la  catedral  y  reprimir   ^'  «*«£' 
la  furia  y  braveza  de  los  sarracenos ,  reunió  un  consejo  de  nobles 
caballeros  y  prelados ,  y  les  pidió  consejo  tocante  á  dar  en  feudo  la 
ciudad  de  Tarragona  á  algún  estrenuo  y  noble  caballero.  Fué  el  con- 
sejo del  mismo  parecer  que  el  santo ,  y  entonces  fué  cuando ,  según 
ya  hemos  dicho ,  concedió  Olegario  la  dicha  ciudad  á  Roberto  de 
Aguiló ,  por  otro  nombre  Burdeí ,  que  era  Juno  de  los  caballeros 
normandos  que  hablan  venido  á  ausiliar  al  conde  en  sus  empresas 
contra  Tortosa  y  Lérida.  Prestó  Roberto  juramento  y  homenaje  de 


(1)    Díago ,  lib.  11 ,  cap.  CX.  -Pojadas,  lib.  XVII ,  cap.  LlV.-itrle  de  comproóor  (oí  ftckat,^ 
Apéndice  del  Marea  hupénica,  docomenio  CCCLXXV,  col.  1264. 
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ser  hombre  propio  y  vasallo  de  la  iglesia  de  Tarragona ,  comprome- 
tiéndose á  que  ni  él  ni.  sus  sucesores  pudieran  jamás  disponer  ni  dar 
aquel  feudo  á  otra  persona  estranjera ,  y  quedó  así  desembarazado 
Olegario  del  gobierno  temporal ,  pudiéndose  dedicar  poT  completo  á 
los  asuntos  espirituales. 

Es  fama  que  Roberto  llegó  á  tomar  el  titulo  de  principe  de  Tar- 
ragona  ( 1 ) ,  y  que  marchó  en  seguida  á  Roma  para  que  el  papa 
aprobase  lo  dispuesto ,  como  lo  hizo ,  declarando  que  gozase  el  con- 
dado tarraconense  libre  de  servidumbre  seglar.  También  se  dice  que 
de  Roma  pasó  á  su  tierra  de  Normandía  á  reclutar  gente  que  vinie- 
se con  él  á  poblar  y  sostener  la  ciudad  de  Tarragona ,  ayudándole 
en  la  empresa  de  mantenerla.  Cuéntase  que  durante  su  ausencia, 
que  hubo  de  ser  necesariamente  algo  4arga ,  desempeñó  el  empleo 
de  gobernador  y  capitán  de  la  ciudad  su  propia  esposa  Sibila ,  hija 
de  Guillermo  Capra,  que  era  de  un  espíritu  varonil  y  esforzado.  No 
solo  daba  órdenes  y  disposiciones ,  sino  que  vestia  una  armadura 
completa,  y  con  su  espada  y  su  bastón  de  mando  recorría  de  noche 
las  murallas ,  daba  vuelta  á  la  plaza,  exhortaba  á  los  centinelas  y 
soldados  á  estar  vigilantes ,  y,  en  una  palabra  ,  cumplía  con  todos 
los  cargos  anexos  á  la  misión  que  se  impusiera  (2). 

Maeriede  A  últímos  de  1128  Ó  priucipíos  del  1129  se  conjetura  que  debió 
sufrir  nuestro  animoso  conde  Ramón  Berenguer  III  la  sensible  pér- 
dida de  su  esposa  Dulce.  Falleció  esta  noble  condesa ,  después  de 
haberle  dado  tres  hijos  y  cuatro  hijas.  Las  investigaciones  hechas 
por  D.  Próspero  de  BofaruU,  nos  ponen  en  el  caso  de  poder  saber 
con  toda  seguridad  los  nombres  de  estos  hijos  así  como  el  estado  y 
suerte  de  cada  uno  (3). 

Hijo  primo-       Fué  cl  prímcro  Ramón  Berenguer ,  IV  de  este  nombre ,  al  cual 
*  °*^*^'     no  tardaremos  en  ver  heredar  el  condado  y  estados  de  su  padre.  A 
este  se  le  ve  ya  aparecer ,  en  unión  con  su  madre  Dulce ,  aproban- 
do y  confirmando  la  donación  que  su  padre  el  conde  hizo  el  1 1  de 


(1)  Etpaña  sagrada  de  Floreí ,  tom.  XXY.  pig.  134. 

(2)  Interim  dum  perjerei  Romam  ,  itemqae  pro  colligeodis  contobemalibos  rediiaset  íd  Ñor» 
maDniaiD,  Sibiila  oxor  ejas,  fília  Goillelmi  Capre,  servarit  TarraeoDam.  Hoec  non  mioas  probilale, 
qntiD  palcbritodine  TÍgebat.  Nam  absenté  marilo  pervigil  excobabat ,  aiogulU  noclibos  lurícaai  ni 
milea  induebat,  virgam  maDo  geslaos  mnnim  asceodebat,  orbem  circaíbat,  TÍgiles  ezciubat, 
cBDCtos  nt  boatiam  insidiaa  caote  proacaTeruat  prodenter  admonebat.  Laodabilia  eat  joTenis  bera, 
qnm  marito  sic  famolabator  fíde ,  el  díleclioneaedula,  popolumque  Oei  pie  regebat  penrigilí  aoller- 
lia.  {España  sagrada,  tom.  XXV,  pág.  136). 

(3)  Condes  vmdmdoi ,  tomo  11 ,  pég.  J63  y  sigateotoa. 
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febrero  de  lineal  monasterio  de  San  Juan  del  Valle  de  Ripoll ,  de 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Cornelia  con  todos  sus  alodios ,  diez- 
mos etc. ,  cuando  apenas  podía  contar ,  según  la  fecha  del  enlace 
de  sus  padres ,  unos  cuatro  aDos  de  edad.  Y  no  parezca  estrafia  la 
intervención  de  un  nifío  de  tan  corta  edad  en  el  contrato :  ya  la 
hemos  visto  en  otros ,  pues  fué  constante  uso  de  aquellos  siglos. 
BofaruU  observa  muy  acertadamente  que  seria  costumbre  admitida 
sin  duda  para  que  los  hijos  no  impugnasen  después  lo  que  sus  pa- 
dres y  ellos  mismos  habian  autorizado. 

El  segundo  fué  Berenguer  Ramón,  que  se  tituló  conde  y  marqués 
de  Provenza  y  vizconde  de  Milhaud  y  de  Gevaudan  ó  Gavaldá ,  que 
casó  con  Beatriz  de  Melgueil  y  que  murió  en  una  escaramuza  con 
los  genoveses  (1). 

El  tercero  se  llamaba  Bernardo  y  se  supone  que  moriría  niño, 
pues  no  se  encuentra  mas  noticia  que  la  de  verle  intervenir  detrás 
de  sus  dos  hermanos  citados  en  una  donación  hecha  por  Ramón  Be- 
renguer lU  á  su  hermano  uterino  Berenguer ,  abad  del  monasterio 
de  Grassa. 

■ 

Por  lo  que  toca  á  las  hijas  de  este  matrimonio,  la  mayor  se  llamó 
Berenguela ,  que  casó  con  D.  Alfonso  VII ,  rey  de  Castilla  y  empe- 
rador de  España.  El  historiador  Florez  dice  que  fué  conducida  esta 
princesa  por  mar  á  SaldaDa  á  causa  de  los  disturbios  de  Aragón  ,  y 
que  se  efectuaron  sus  bodas  con  el  emperador  en  el  año  1128. 
Guando  casó  con  Alfonso,  debia  tener  solo  unos  trece  años  de  edad, 
según  la  cuenta  de  BofaruU ,  y  se  dice  que  fué  esta  reina  ó  empe- 
ratriz una  señora  de  estraordinaria  hermosura  y  virtudes ,  tanto, 
que  dura  aun  y  se  usa  en  las  montañas  de  León  el  requiebro  de  es 
una  Berenguella ,  cuando  se  quiere  ensalzar  la  hermosura  ó  gracia 
de  una  joven. 

La  segunda  hija  del  matrimonio  de  nuestro  conde  con  Dulce  de 
Provenza ,  fué  indudablemente  Jimena ,  Essena ,  Chimena  ó  Esse- 
mena ,  que  de  todas  estas  maneras  se  halla  escrito  su  nombre ,  la 
cual  casó  con  Roger ,  tercer  conde  de  Foix. 

La  tercera  hija  se  llamó  Mahalta ,  y  aparece  soltera  á  la  muerte 
de  su  padre ,  á  tenor  de  lo  espresado  por  este  en  su  testamento  con 
respecto  á  ella.  BofaruU  da  razones  muy  atendibles  para  creer  que 


Berenguer 
RamoD. 


Beroardo. 


Berengacla, 
emperatriz 
de  EspaAa. 


Jimena, 

condesa  de 

Foix. 


MahalU. 


(1)    0.  Próspero  de  Bofaroll  dice  qae  mnrió  asesinado  por  los  Baucios,  pero  me  temo  que  oí 
sabio  cronista  padeció  en  esto  una  equivocación ,  según  diré  mas  adelante. 
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poco  después  de  la  muerte  del  .conde ,  casó  coo  el  noble  caballero 
Guillermo  de  Castellvell. 
Aimodis.  La  cuarta  hija  fué  la  Almodis  ó  Almaduz  ,  que  fué  robada  del 
palacio  condal  de  Barcelona  en  tiempo  en  que  gobernaba  ya  Ramón 
Berenguer  IV ,  por  Pons  ó  Poncio  de  Cervera ,  el  cual  se  casó  con 
ella  después  del  rapto. 

Estos  fueron  los  hijos  que  tuvo  el  conde  en  la  condesa  Dulce ,  á 
mas  de  la  hija  de  que  ya  he  hablado  que  hubo  en  su  primera  espo- 
sa y  casó  con  el  conde  de  Besalú ,  muriendo  al  poco  tiempo  de  su 
enlace.  También  se  sospecha  si  tuvo  otra  hija  llamada  Beatriz,  pero 
no  pasa  esto  de  una  conjetura. 
^Ba?ce?oiit^*      Poco  ticmpo  dcspucs  del  fallecimiento  de  la  condesa ,  Ramón  Be- 
^*"\od'o*^''  r^'^g^^r.HI  entraba  en  la  religión  del  Temple.  Hablan  llegado  á 
**"?jK)"*^'    Barcelona ,  al  objeto  de  propagar  su  orden ,  dos  caballeros  templa- 
ríos  ,  cuyos  nombres  eran  Hugo  Rigal  ó  Rigaldo  y  Pedro  Bernardo. 
Acogióles  benignamente  nuestro  conde,  é  inspirado  por  ellos,  quiso 
dejar  un  germen  de  segura  defensa  en  el  pais  aclimatando  en  él  la 
religiosa  milicia  del  Temple.  El  día  14  de  julio  de  1130  por  un  acta 
en  la  que  se  titula  conde  y  marqués  de  Barcelona  y  de  Provenza, 
Ramón  Berenguer  se  ofreció  por  caballero  á  los  hermanos  de  Santa 
María  del  templo  de  Saloman ,  haciendo  su  voto  en  manos  del  caba- 
llero Hugo  Rigal  (1). 
Donación        Acompalió  á  SU  votoja  donación  del  castillo  y  territorio  de  Gra- 
^á*08°*    ^^^^ '  P^"*^  avanzado  de  la  frontera ,  espía  continuo  de  la  fuerte 
templario*,  pigza  de  Lérida ,  á  cuya  conquista  definitiva  tanto  habían  de  coope- 
rar las  espadas  de  aquella  heroica  milicia. 


(I)    Paede  leerse  esla  acta  en  la  crónica  de  Pujadas ,  lib.  XVII ,  cap.  L?ll. 


CAPITULO  ZI, 


MUERTE  DE  BAMON    BERENGUER    III. 

SU   TESTAMENTO. 

SU  SEPULCRO. 

(ini). 


La  profesión  de  templario  que  acababa  de  abrazar,  envolvia  qui- 
zá el  voto  de  pobreza;  así  es  que,  próximo  á  morir  el  conde,  se 
hizo  llevar  como  pobre  y  en  una  miserable  cama  al  hospital  de 
Santa  Eulalia  contiguo  á  su  palacio.  En  tal  sitio  y  en  traje  de  tem- 
plario, esperó  su  muerte  que  tuvo  lugar  el  19  de  julio  de  1131. 

La  posteridad  ha  juzgado  á  este  conde  haciendo  de  él  un  brillante 
elogio  y  dándole  el  renombre  de  Grande :  la  historia  nos  le  presenta 
magnánimo,  vencedor  y  héroe;  la  tradición  y  la  leyenda  le  procla- 
man como  campeón  de  la  inocencia  y  le  hacen  protagonista  de  una 
aventura  caballeresca  que  parece  haber  inspirado  á  Walter  Scott 
algunas  páginas  de  su  Invanhoe  (III);  la  poesía  le  pinta  con  los 
mas  bellos  colores... 

«Murió  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  afios,  dicen  de  él  los  histo- 
riadores del  Languedoc ,  después  de  haberse  hecho  célebre  por  la 
sabiduría  de  su  gobierno,  por  su  piedad,  su  generosidad  y  sus  ha- 
zañas. » 

«Hállase  esplicado  el  renombre  de  grande  que  al  conde  Ramón 
Berenguer  III  dieron  sus  vasallos ,  dice  Orliz  de  la  Vega ,  con  solo 
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Jaicío 

dele 

posteridad. 
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decir  que  llevó  á  cabo  espedíciones  afortunadas  contra  los  moros, 
unas  veces  por  mar ,  otras  por  tierra ,  ya  con  el  ausilio  de  los  cris- 
tianos, ya  hecha  alianza  con  algunos  sarracenos.  Llevó  sus  armas 
victoriosas  hasta  el  reino  de  Valencia,  entró  en  Balaguer,  restauró 
mucho  la  ciudad  de  Tarragona ,  hizo  estragos  en  Ibiza  y  en  Ma- 
llorca, firmó  un  tratado  de  amistad  con  los  moros  de  Lérida  y  otro 
de  comercio  con  los  genoveses ,  y  gobernó  su  condado  con  pru- 
dencia y  fortuna.» 
De  «Pocas  veces  el  dictado  de  grande  se  ha  atribuido  con  mas  justi- 

cia á  ningún  grincipe;  que  realmente  en  aquellos  revueltos  tiempos 
era  singular  grandeza  la  obra  de  emparejar  tantas  espediciones 
guerreras  y  tantos  adelantamientos  de  sus  estados.  Junto  con  los 
nuevos  florones  arrancados  á  los  sarracenos  ó  adquiridos  por  trata- 
dos y  enlaces ,  legaba  á  su  sucesor  una  población  acrecentada  en 
cultura,  una  marina  ya  poderosa,  una  contratación  cada  dia  mas 
estendida,  un  comienzo  de  la  industria  y  á  la  par  una  autoridad  so- 
berana mas  robustecida ,  mas  fijas  las  relaciones  con  las  potencias 
estranjeras,  y  preparada  con  la  benéfica  influencia  del  poder  del 
príncipe ,  del  comercio  y  de  la  industria  la  creación  de  aquellas  ins- 
tituciones ciudadanas  que  tanta  fuerza  dieron  después  á  Cataluña  y 
á  sus  condes :  príncipe  cumplido ,  en  quien  nada  ha  visto  la  posteri- 
dad que  no  sea  un  traslado  vivo  y  puro  de  las  altas  cualidades  pro- 
pias de  los  pasados  tiempos  heroicos,  un  ejemplar  de  las  que  á  estos 
mas  civilizados  correspondían.» 
Efttensioo       Los  cstados  dc  que  podia  disponer  en  testamento,  hablan  mas 
dominas    alto  que  cuanto  de  su  condado  encarezca  la  historia;  de  tal  manera 
**&«"*    supo  conservar  los  heredados,  conquistar  otros  con  su  denuedo, 
defender  los  que  o  por  casamiento  ó  por  convenio  se  le  agregaron. 
Componíanse  de  los  condados  de  Barcelona ,  Tarragona ,  Ausona  ó 
Yich ,  Manresa ,  Gerona  y  sefiorío  de  Peralada ,  Besalú ,  CerdaBa, 
Conflent,  Vallespir,  Fonollet,  Perapertusa,  Carcasona,  Redes,  Pro- 
venza  ,  amen  de  otros  honores  en  el  Gevaudan  y  Cariadas ;  que  es 
decir,  toda  la  actual  Cataluña,  menos  la  posesión  de  Tortosa  y  Léri- 
da y  sin  ningún  dominio  en  el  condado  de  Urgel ,  pero  con  nume- 
rosas posesiones  hacia  el  Noguera  Ribagorzana ,  y  por  la  otra  falda 
del  Pirineo,  desde  junto  á  Tolosa  hasta  el  Ródano:  patrimonio  mas 
rico  por  su  situación  que  por  sus  límites,  como  viniendo  á  ser  un 
continuado  vertiente  hacia  aquella  dilatada  costa  desde  Niza  hasta 
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los  Alfaques,  fijaba  el  alto  destino  que  en  los  sucesos  de  la  moder- 
na historia  habia  de  caberles.» 

Hé  aquí  ahora  las  disposiciones  principales  del  testamento  de  este  '^•í**^*}^!^ 
conde  (1),  que  suscriben  como  testigos  su  hermano  uterino  Ayme- 
rico  de  Narbona,  Guillermo  Ramón  Dapifer,  Guillermo  Gaufredo  de 
Cervíano,  Riambaldo  de  Bascia  (quizá  de  Bas),  Ramón  Renardo,  el 
arzobispo  de  Tarragona  Olegario ,  el  obispo  de  Gerona  Berenguer, 
Bernardo  de  Belloch,  y  Uldegerio,  monje  de  Santa  María  que  lo  es- 
cribió. 

Nombró  albaceas  testamentarios  á  San  Olegario ,  á  Berenguer 
obispo  de  Gerona ,  á  Ramón  obispo  de  Yich ,  á  su  hermano  Ayme- 
rico,  á  Guillermo  Ramón  Dapifer,  á  Berenguer  deQueralt,  á  Galce- 
ran  de  Pinos ,  á  Guillermo  de  Cardona ,  á  Ramón  Bernardo  de  Guar- 
dia, á  Guillermo  Gaufredo  de  Gerviano,  á  Riambaldo  de  Bascia  y  á 
Ramón  Renardo.  Encomendó  que  se  le  diese  sepultura  en  el  monas- 
terio de  Ripoll,  al  cual  hizo  varias  mandas,  lo  mismo  que  á  la  ca- 
tedral de  Barcelona,  á  la  Canonja.ó  casa  de  los  canónigos  de  la 
misma  ciudad  y  á  casi  todos  los  monasterios  é  iglesias  de  Cataluña. 
Al  santo  sepulcro  de  Jerusalem  dejó  una  heredad  sita  en  Llagoslera; 
á  los  caballeros  hospitalarios  otra  heredad  y  su  caballo  negro;  á  los 
templarios  otro  de  sus  caballos  y  su  armadura  (2). 

A  su  hijo  mayor  Ramón  Berenguer  dejó  el  condado  y  ciudad  de 
Barcelona  con  todas  sus  pertenencias  y  todos  los  honores  de  las 
marcas  de  EspaDa  fomm  honor e  marchiarum  Hispaniarum) ;  el  obis- 
pado de  dicha  ciudad ;  el  arzobispado  de  Tarragona  con  todo  su 
condado  y  derechos  pertenecientes ;  los  castillos  de  EstopaDan ,  Puig- 
roig,  Castroserras,  Piltzan,  Camarasa,Cubells,  Barbará;  todo  lo  que 
su  abuelo  Ramón  Berenguer  el  Viejo  le  habia  dejado  en  Cardona  y 
Guardiola ;  el  condado  y  obispado  de  Ausona  ó  Yich ;  el  castillo  de 
Cervera;  el  condado  y  obispado  de  Gerona;  el  condado  de  Manresa; 
el  señorío  ó  dominación  que  tenia  en  Peralada;  y  los  condados  de 
Bésala,  Vallespir,  Fonollet,  Perapertusa,  Cerdana,  Conflent,  Cas- 
tellfoUit,  Garcasona  y  Redes. 

Al  segundo  hijo  Berenguer  Ramón  le  dio  en  herencia  todo  lo  que 


(1)  Puede  verse  en  tos  Condes  vindicados,  pág  176  y  siguientes  del  lona.  11,  copiodo  del  ant«^Dlico 
qae  se  coslodia  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Arngon.  No  hny  que  liar  en  la  copia  publicada  en  el 
Marca  hispánica  porque  eslá  llena  de  equivocaciones,  lo  mismo  que  el  resumen  que  hace  Pujades. 

(2)  Dice  Pojades  que  este  caballo  regalado  ú  la  milicia  del  Temple  se  llamaba  Dandey,  pero  no 
he  sabido  hallar  esta  clrcnnsti'incia  eu  el  testamento  original. 

Tüv.  1.  85 
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coQiprendia ,  á  mas  del  condado  de  Arles  ó  de  Provenza ,  el  vizcon- 
dado  de  Milhaud  ó  Rouergue ,  el  de  Grezes  ó  de  Geyaudan  y  una 
parte  del  de  Garlad  en  Auvernia,  es  decir  todos  los  países  que  la 
condesa  Dulce  le  trajera  en  dote. 

Por  lo  tocante  á  sus  dos  hijas  casadas  (Berenguela  y  Jimena) 
dejó  espresamente  mandado  que  si  reversi  fuerint  in  tena  mea ,  es 
decir,  que  si  enviudasen  sin  hijos  y  volviesen  á  Gatalufia,  la  de 
Castilla  pasase  á  residir  en  Llagostera  y  la  de  Foix  en  Ribas. 

Finalmente,  substituyó  en  la  herencia  el  un  hijo  varón  al  otro  en 
falta  de  sucesión  legítima,  y  en  defecto  de  ambos,  llamaba  á  la  hija 
mayor  Berenguela  á  los  estados  de  Barcelona  y  á  las  demás  indis- 
tintamente á  la  sucesión  de  los  de  Provenza. 

Según  encargaba  en  el  testamento ,  fué  llevado  su  cadáver  al  mo- 
nasterio de  RipoU ,  y  hé  aquí  la  descripción  que  hizo  á  principios  de 
este  siglo  de  su  sepulcro  un  testigo  de  vista : 
Sepulcro  «Es  uu  scpulcro  dc  piedra  común  y  está  sostenido  por  ocho  co- 
rengaerui.  lumnas  dc  la  misma  materia.  Asi  estas  como  la  urna,  que  es  muy 
grande,  están  trabajadas,  pero  con  poca  finura.  La  urna  presenta 
por  su  frente  varios  relieves  divididos  en  siete  cuadros  alusivos  á  la 
muerte,  entierro  y  traslación  del  difunto.  En  las  pilastras  ó  fajas 
intermedias  están  escritos  algunos  versos  leoninos  con  caracteres  ma- 
yúsculos mal  formados  y  encajados  unos  con  otros.  Por  haber  esta- 
do este  sepulcro  por  muchos  siglos  en  la  salida  de  la  iglesia  al 
claustro  á  mano  derecha,  y  espuesto  por  consiguiente  á  las  pedradas 
y  travesuras  de  los  muchachos ,  están  dichos  relieves  bastante  des- 
figurados ,  y  es  imposible  leer  muchas  de  sus  letras.  Sin  embargo, 
al  lado  del  primer  relieve,  que  representa  la  muerte  del  conde  y  dos 
ángeles  que  suben  su  alma  hacia  el  cielo ,  se  ha  podido  leer  el  verso 
siguiente: 

Marchio  ñaymundus  moriens  petat  etera  mundus. 

Al  lado  del  segundo  relieve ,  que  representa  los  obispos  haciendo  las 
ceremonias  religiosas  sobre  el  ataúd ,  no  se  han  podido  leer  sino  al- 
gunas palabras  del  siguiente : 

Absolvmt  isti vice  Christi. 

« 

Al  lado  del  tercer  relieve  que  parece  representar  el  real  palacio,  ó 
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bien  las  murallas  de  la  ciudad ,  con  soldados  y  una  multitud  de 
gente  que  lloran ,  se  lee  este  otro : 

Plangitur  á  turbis  casum  plangentibus  urbis. 

No  se  pueden  leer  los  de  los  demás  relieves  que  representan  la  tras- 
lación, exequias  y  entierro  d^  difunto. 

«En  el  dia  6  de  julio  del  aOo  1803  se  trasladó  dicho  sepulcro 
dentro  la  iglesia  para  su  mejor  y  mas  decente  conservación ,  y  se 
halló  el  cadáver  entero,  de  nueve  palmos  y  medio,  con  todos  sus 
dientes,  barba  larga  y  cabello  algo  rubio,  dentro  una  caja  de  ma- 
dera metida  en  el  espresado  sepulcro  de  piedra.» 


y 


APMCE 


AL  CAPÍTULO  ANTERIOR. 


LOS    RESTOS    DE    AAMON    BERENGUER   111. 


Permítanme  mis  lectores  que,  pues  acabo  de  bablar  de  los  restos  y  sepulcro  de  nues- 
tro inclílo  conde  de  Barcelona  ,  el  tercero  de  los  Ramón  Berengucr ,  complete  la  rese- 
ña añadiendo  la  historia  de  las  vicisitudes  por  que  han  tenido  que  pasar  dichos  restos 
en  nuestra  época.  Hoy  descansan  en  una  cajita  de  madera ,  que  se  guarda  en  el  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón ,  gracias  á  la  solicitud  y  cuidado  de  D.  Próspero  de  Borarull ,  á 
quien  tanto  debe  Cataluña. 

Hombres  celosos  y  amantes  de  nuestras  glorias ,  cuyos  nombres  van  á  ser  citados  en 
público  por  vez  primera  ,  pudieron  conservar  las  cenizas  de  aquel  á  quien  nuestra  bis-* 
loria  ha  llamado  el  Grande ,  salvándolas  de  una  pérdida  completa  en  los  momentos  en 
que  el  incendio  y  la  destrucción  reduelan  á  escombros  el  monumental  edificio  de  Santa 
María  de  Ripoll.  Reciban ,  aunque  tardío,  el  tributo  de  gratitud  que  la  patria  les  debe, 
particularmente  el  Sr.  Raguer  á  quien  mas  especialmente  se  es  deudor  de  la  conserva- 
clon  de  estos  venerables  restos. 

La  lectura  del  espediente  que  obra  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y  del  que  me 
ha  facilitado  una  copia  el  actual  archivero  D.  Manuel  de  Borarull ,  digno  y  celoso  su- 
cesor de  su  padre  en  tan  honorífico  cargo ,  enterará  á  mis  lectores  mejor  de  lo  que  yo 
pudiera  hacerlo. 

Hé  aquí  pues  la  copia  de  este  espediente ,  que  ha  permanecido  inédito  hasta  el  día 
presente : 


Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.— Habiéndose  dignado  S.  M.  la  Reina  gober- 
nadora en  real  órd^n  de  50  de  enero  último  renovar  la  comisión  que  me  coniió  el  gQ- 
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bierno  en  otra  de  22  de  noviembre  de  4822  para  recoger  y  custodiar  en  este  archivo  ge- 
neral de  mi  cargo  lodos  los  diplomas,  libros  y  escrituras  históricas  de  los  archivos  y 
bibliotecas  de  los  monasterios  y  conventos  suprimidos ,  autorizándome  para  delegar 
esta  comisión  á  las  personas  amantes  de  la  literatura  española  que  me  pareciesen  con- 
.venientes ,  mandando  á  los  gobernadores  civiles  ó  gefes  políticos  de  las  cuatro  provin- 
cias de  Cataluña  que  ausilien  esta  comisión:  Siendo  V.  una  de  las  personas  de  mi  ma- 
yor confianza  por  el  concepto  que  me  merece;  espero  que  se  servirá  aceptar  este 
encargo  á  fin  de  ver  si  puede  salvarse  algún  resto  del  preciosísimo  y  malogrado  archivo 
del  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll,  con  lo  que  hará  V.  un  servicio  importantísimo 
á  la  historia  de  nuestra  patria.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Barcelona  y  setiem- 
bre 45  de  1856.— Próspero  de  Bofarull.— Sr.  D.  Eudaido  Kaguer.— Ripoll. 

Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull.— Barcelona.— Ripoll  diciembre  40  de  4856.— Muy  apre- 
ciableSr.  mío ,  en  el  mismo  tiempo  que  se  servia  V.  comisionarme  para  recoger  los 
documentos,  restos  del  archivo  de  nuestro  monasterio  que  pueden  interesará  la  litera- 
tura española ,  parece  que  el  ayuntamiento  recibía  igual  encargo  del  Sr.  gefe  poUtioo 
de  Gerona ,  en  virtud  del  cual  ofició  aquel  al  comisionado  subalterno  de  amoriizacioQ 
en  esta  villa  á  fin  de  que  pusiera  á  su  disposición  la  multitud  de  papeles  y  fragmentos 
que  este  tenia  en  su  poder  y  debian  remitirse  á  S.  S.  Este  oficio  fué  contestado  negati- 
vamente por  el  comisionado  en  razón  &  que ,  dijo  /no  se  lo  prevenía  su  superior  el  ca- 
ballero intendente  de  provincia  ante  quien  era  responsable.  En  este  intermedio  sale  el 
ayuntamiento  reclamante ,  y  entra  de  alcalde  4. o  el  mismo  comisionado  de  amortiza- 
ción ;  y  esto  no  obstante,  los  papeles  están  aquí  reducidos  á  siete  cajones  mayores,  cuyo 
examen  me  ha  ofrecido  este  Sr.  con  la  facultad  de  separar  de  ellos  todo  lo  que  hiciere 
para  mi  intento,  mediante,  empero,  la  autorización  del  citado  Sr.  intendente.  En  esto 
ya  comprende  Y.  que  se  hace  precisa  una  comunicación  do  este  Sr.  ai  comisionado, 
previniéndole  la  entrega  de  los  papeles ,  y  demás  concerniente  á  nuestro  caso. — Por  lo 
demás ,  á  pesar  de  haber  sondeado  toda  la  villa  ,  y  de  ayudarme  en  ello  el  cura-párro- 
co D.  Ignacio  Brusi ,  no  he  podido  encontrar  nada  de  importancia  entre  lo  vario  que 
he  visto  hasta  ahora ;  sino  lo  es  la  copia  de  un  cuadro  en  el  que  se  vé  el  árbol  genealó- 
gico de  la  antigua  casa  de  Berenguer ,  dedicado  por  Y.  á  S.  M. ;  cuyo  cuadro  entiendo 
perteneció  á  D.  Roque  de  Olzinellas.  Por  mi  parte,  creo  haberle  advertido  de  que  poseo 
casi  todo  el  esqueleto  de  D.  Ramón ,  que  se  conservaba  en  un  ataúd  de  la  iglesia.  Ni 
los  códigos ,  ni  el  precioso  libro  de  que  Y.  me  habló  han  parecido ,  y  ya  desconfio  de 
su  hallazgo ,  como  no  estén  en  alguno  de  los  referidos  cajones ;  los  cuales  forman  ver- 
daderamente el  mejor  fruto  habido  por  la  intrepidez  de  un  oficial  de  milicia  ,  que  se 
tiró  para  salvarlos  en  medio  de  las  llamas  que  devoraban  al  archivo.— Bn  el  entretanto 
que  dedicado  al  examen  de  ellos  espero  que  el  tiempo  me  proporcione  algún  otro  des- 
cubrimiento digno  de  su  noticia ,  se  repite  con  todas  veras  de  Y.  su  afectísimo  S.  S.  Q. 
S.  M.  B.— Eudaido  Raguer. 

Archivo  general  déla  Corona  de  Aragón.— He  recibido  con  algún  atraso  la  comunica- 
ción del  40  dediciembre  último  en  quese  sirve  Y.  enterarme  de  las  diligenclasquecomo 
subdelegado  de  este  archivo  general  de  mi  cargo  ha  practicado  para  descubrir,  recoger 
y  remiürme  las  preciosidades  históricas  y  diplumáiicas  que  hayan  podido  salvarse  del 
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incendio  de  ese  insigne  monaslerio  de  Sla.  María  de  munges  Benedíetinos;  y  á  fin  de  re- 
mover los  obstáculos  que  presenta  la  falta  de  órdenes  directas  de  este  Sr.  Intendente  á 
ese  comisionado  del  Crédito  público  autorizándole  para  la  entrega  délos  siete eajones 
de  papeles  salvados,  y  de  los  demás  que  puedan  descubrirse,  be  oficiado  con  esta  misma 
fecba  á  dicbo  Sr.  Intendente  para  los  efectos  oportunos,  y  al  mismo  tiempo  al  Jefe  po- 
lílico  de  Gerona  dándole  parte  de  la  subdelcgacion  de  Y.  en  esa  villa  para  que  la  au- 
silie  con  arreglo  á  la  Real  orden  del  50  de  enero  del  ano  próximo  pasado  respecto  á 
esas  autoridades  locales.^ Me  ba  causado  el  mayor  placer  la  conservación  del  esque- 
leto del  conde  D.  Ramón  Berenguer;  que  supongo  será  el  del  111  y  no  del  IV  de  este 
nombre  que  también  yacía  en  ese  malbadado  monasterio.  Sea  el  que  fuere,  tenga  V.  la 
bondad  de  remitirme  estos  venerables  restos  á  la  primera  proporción  segura  que  se 
presente^  levantando  antes  auto  auténtico  de  su  identidad  por  ante  ese  seüor  cura- pár- 
roco y  escribano  por  duplicado,  y  mandando  colocar  los  restos  en  una  cajita  ó  urna 
sencilla  pero  decente ,  que  será  colocada,  con  Real  aprobación  ,  en  esta  santa  iglesia 
catedral  de  Barcelona  al  lado  de  las  de  los  abuelos  de  este  conde.  De  los  dos  traslados 
podrá  dejar  V.  uno  en  el  arcbivo  deesa  iglesia  y  el  otro  deberá  encerrarse  en  la  misma 
urna.— Entretanto  sírvase  V.  tributar  las  debidas  gracias  en  nombre  de  este  estableci- 
miento al  intrépido  señor  oficial  de  esa  milicia  que  tanto  se  espuso  por  salvar  esos 
preciosos  papeles,  no  menos  que  «il  ilustrado  cura-párroco  de  esa  villa  el  señor  Brusi 
por  el  interés  que  toma  en  la  conservación  de  esos  interesantes  fragmentos  de  las  glo- 
riosas acias  de  los  invictos  restaudadores  y  fundadores  de  Cataluíia ,  que  con  mas  for- 
tuna logré  salvar  integras  el  año  4822  con  los  ausilios  del  digno  y  desdicbado  monje 
el  Sr.D.  Roque  de  Olzinel las. —Dios  guarde  á  Y.  mucbos  años.  Barcelona  y  enero  9 
de  4857.— Próspero  de  Bofarull.—Sr.  Dr.  D.  Eudaldo  Raguer,  subdelegado  del  arcbivo 
de  la  Corona  de  Aragón  en  Ripoll. 

Subdelegacion  del  arcbivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  Ripoll.— He  recibido 
á  debido  tíempollos  dos  oficios  de  Y.  S.  fecha  9  el  uno,  y  20  enero  liltimo  el  otro;  en 
los  cuales  rae  avisa  V.  S.  haber  practicado  los  pasos  convenientes  para  que  el  comisio- 
nado subalterno  de  Amortización  en  esta  villa  pusiera  á  mi  disposición  los  papeles  his- 
tóricos y  diplomáticos,  que  pertenecieron  al  suprimido  monaslerio  de  Sla.  María  de  la 
misma,  trasladándome  en  el  último  copia  de  la  comunicación  le  ba  dirigido  á  este  fin 
el  Sr.  Intendente  de  provincia.— En  su  contestación  debo  manifestarle,  que  el  referido 
comisionado  en  los  dias  24  y25  del  espirado  febrero,  mefacilitó  poder  examinar  los  en- 
tendidos cajones,  que  forman  el  resto  habido  por  la  autoridad  en  el  incendio  del  archivo 
general  del  monasterio.  Esto  examen  verificado  con  intervención  y  en  presencia  de  un 
encargado  del  comisionado  que  le  representaba ,  m^  ha  proporcionado  ver  9  de  dichos 
cajones  en  vez  de  7  que  anteriormente  se  me  dijo  existían,  todos  de  forma  mayor  para 
cargas,  y  llenos  todos  á  mas  no  caber  de  lo  siguiente.— l.o  Diferentes  libros  y  cuader- 
nos, ya  en  rústica  ya  en  pergamino ,  y  otros  impresos  científicos,  que  por  ser  tan  co- 
munes en  su  especie  no  presentan  importancia  particular:  son  v.  g.  volúmenes  sueltos 
de  obras  truncadas  de  moral  generalmente  conocidas  y  varios  diarios  ,  cooclusiones, 
,  thesis  Y  memorias.— N.^  2.**  Manuales  de  escrituras  públicas,  y  manuscritos  varios,  re- 
lativos á  rentas  y  propiedad  monacal;  siendo  de  notar  una  gran  multitud  de  pergami^ 
nos  de  un  interés  particular,  no  solo  por  su  antigúedad ,  sino  también  porque,  al  paso 
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que  prueban  reaimenle  varías  concesiones  y  privilegios  de  diferentes  reyes  de  Aragón 
y  Castilla  á  favor  del  monasterío,  en  especial  de  la  jurísdiccion  del  Abad,  ilustran  so- 
bremanera la  historía,  parlicularmcnle  la  de  nuestra  villa,  la  del  partido  y  también  la 
del  monasterío:  pudiendo  por  esta  circunstancia  pertenecer  algunos  á  la  amortización 
y  oíros  al  Archivo  de  la  Corona.— Núms.  3.\4.o,  5.%  6.*,  7.®  y  8/  Manuales  y  escrílu- 
ras  públicas,  conteniéndose  en  el  7.*  algunos  volúmenes  de  obras  de  teología,  como  de 
la  suma  de  Slo.  Tomás  y  otros  semejantes.— Núm.  9.*  Manuscritos  que  comprenden 
una  inGnidad  de  libretas,  papeles  sueltos,  correspondencias  particulares,  habiendo  en 
algunos  noticias  interesantes  al  archivo  del  cargo  de  Y.  S.— El  señor  comisionado  de 
amortización  me  manifestó  deseaba  ,  antes  de  entregarme  documento  alguno  aun  bajo 
inventario  especificado,  consultáramos  los  dos  á  nuestra  respectiva  superioridad  dán- 
dola conocimiento  de  lo  contenido  en  los  referidos  cajones,  para  que  en  su  vista  se  nos 
dijera  determinadamente  lo  que  debia  retener  uno  y  otro;  á  lo  que  me  avine  desde 
luego,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  los  documentos  de  que  la  subdelegacion  podia 
apoderarse,  no  son  mas ,  según  su  opinión,  que  algunos  impresos  á  mi  ver  menos  im- 
portantes á  ella,  que  á  la  gefatura  política  de  Gerona;  en  la  cual,  según  leí  en  una  real 
urden  que  habrá  V.  S.  visto,  deben  concentrarse  esta  clase  de  despojos  para  formar  con 
ellos  una  biblioteca  general  en  la  provincia.— De  lo  que  ulteriormente  deberé  practi- 
car sobre  el  particular,  espero  se  servirá  V.  S.  avisarme.— Por  la  adjunta  resefla  histó- 
rica de  los  restos  de  D.  Ramón  Berenguer  puede  V.  S.  penetrarse  de  lo  diñcnltoso 
seria  en  la  actualidad  levantar  auto  de  su  Identidad  ,  máxime  careciendo  en  el  día  de 
escribano;  pero  lo  verificaré  tan  pronto  como  me  sea  dable  á  cuyo  Gn  tendré  presente 
cuanto  V.  S.  me  previene  en  el  citado  oficio  de  fecha  9  enero  próiimo  pasado.  Estoy 
como  V.  S.  en  que  el  esqueleto  hallado  será  el  de  D.  Ramón  111  y  no  el  de  D.  llamón  IV 
ni  el  de  D.  Ramón  II  como  quieren  algunos  vecinos  de  esta  villa,  que  inclinados  qui- 
zás á  la  estrañeza  del  renombre,  pretenden  sea  el  del  conde  Cap  d'  ettopa,'^E\  señor 
Domero  Brusi,  y  el  ofidal  D.  Eudaldo  Montorro  han  estado  satisfechos  á  las  gracias  que 
en  nombre  del  establecimiento,  pasé  á  darles  personalmente.— Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Ripoll  ymarzoGde  1857.— EudaldoRaguer.— M.  l.S.  Secretario  Archivero 
Mayor  de  S.  M.  en  el  Real  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona. 

El  deplorable  incendio  de  la  iglesia  y  monasterio  de  Santa  María  de  esta  villa  ocur- 
rido en  la  tarde  del  9  de  agosto  de  4855 ,  dio  logar  á  que  algunos  dias  después  la  mas 
feroz  impiedad  arrastrara  los  venerables  restos  mortales  de  uno  de  los  Excmos.  Sres. 
condes  de  Barcelona,  que  se  conservaban  en  otro  de  los  sepulcros  colocados  en  tan  ma- 
logrado templo.— Sabido  por  mt  después  de  tres  dias,  supliqué  al  alcalde  mayor 
D.  Mariano  Burillo  me  permitiese  recoger  aquellos  restos ,  á  lo  cual  accedió  desde  lue- 
go este  señor,  haciéndome  acompañar  por  mi  primo  hermano  D.  Antonio  Raguer  y 
Cractias  delegado  del  crédito  público ,  y  antiguo  procurador  del  monasterio  que  se  ha- 
llaba en  aquel  entonces.— EnYueltos  entre  ruinas ,  y  esparramados  por  la  iglesia  pudi- 
mos recoger  en  distintas  partes  de  ella  casi  todos  los  huesos  de  nn  esqueleto ,  los  cuales 
hallándolos  congéneres;  no  titubeé  en  pensar  pertenecían  ¿  un  mismo  cuerpo.  Aunque 
algunos á  pedazos,  sin  embargo  el  cráneo,  el  espinazo ,  los  estremos  inferiores  y  uno 
de  los  superiores  estaban  íntegros ,  separados  con  relación  así  mismos ,  y  algunos  sos- 
tenidos todavía  por  sus  propios  ligamentos.  Una  mujer,  empero,  tan  fanática  como 
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osftda^  corló  al  antebrazo  derecbo ,  triturólo  en  su  mayor  parte,  vendiéndolo  luego  co« 
mo  á  reliquias  de  un  supuesto  santo.  Roguéla  para  alcanzarlo  oneciéndola  cierta  su- 
ma ,  y  no  pude  conseguirlo.  La  mano  correspondiente  Tué  sepultada  en  el  cementerio 
común.-- Ignorante  yo  de  las  atribuciones  de  V.  S.,  y  de  que  unos  buesos  asi  abando- 
nados pudieran  reclamarse ,  formé  el  proyecto  de  articularlos ,  y  montar  nn  esqueleto 
artiGcial ,  que  al  paso  que  servia  á  mi  instrucción  ,  me  proporcionaba  el  gusto  de  po-^ 
seer  un  recuerdo  curioso.  Para  esto  cometí  la  imprudencia  de  separar  toda  la  cutis^  que 
á  pesar  de  estar  muy  resecada ,  cubría  perrectamente  el  ámbito  de  (odas  las  partes, 
conservando  tan  solo  los  dos  pedazos  que  por  muestra  remitiré  con  aquellos.  Su  ínter* 
medio  estaba  ocupado  por  una  especie  de  polvo  entre  el  cual  relucia  el  encarnado  na-* 
tural  de  varios  músculos  ,  especialmente  de  la  clase  de  los  largos  ,  que  en  so  adelgaza- 
miento parecían  mas  bien  cuerdas  de  tripa.— Abora  bien,  teniendo  esto  presente,  pa^ 
rece  no  ser  imposible  poder  probar  por  de  pronto ,  sino  legalmente «  á  lo  menos  basta 
el  grado  de  certeza  moral,  la  identidad  de  nuestro  conde:  4.*  porque  es  fama,  y  la  tra- 
dición que  se  conserva  entre  los  babitantes  de  esta  villa ,  particularmente  entre  los 
empleados  en  el  monasterio,  lo  conflrma,  que  el  llamado  conde  D.  Ramón  Berengner 
yacía  primitivamente  en  el  claustro:  que  al  cabo  de  ciertos  años  se  entró  y  colocó  á  las 
inmediaciones  de  la  puerta  mayor:  que  en  tH27,  cuando  se  concluyó  la  magniflca  repa- 
ración del  ediflcio,  fué  trasladado  á  la  nave  llamada  elara  del  mismo ,  en  no  sepulcro 
de  piedra  que  á  la  sazón  fué  abierto  ante  el  notario  público  D.  Ramón  Coll  y  Molas;  de 
cuya  existencia  levantó  auto  testimonial ,  como  igualmente  de  la  apertura  de  otro  se- 
pulcro de  madera  colocado  en  la  opuesta  nave ,  ó  bien  sea  la  oscura;  en  donde  se  su- 
ponían encerrados  los  restos  de  otro  conde  Ramón ,  y  no  se  bailó  mas  que  polvo. 
2^0  porque  esto  supuesto ,  era  el  conde  y  no  otro  el  que  en  4855  fué  paleado  y  arrastra- 
do por  la  iglesia ,  mediante  la  declaración  que  de  ello  baremos  los  mismos  que  lo 
recogimos  tres  dias  después.  5.^  Porque  tampoco  puedeser  otro^  atendido  que  los  frag- 
mentos encontrados  lo  fueron  parte  dentro  del  sepulcro ,  parte  fuera  y  al  pié  de  él,  y 
unos  y  otros  propios  de  un  mismo  cuerpo.  A.^  Porque ,  aunque  se  vea  abora  desartico- 
lado ,  es  el  mismo  cuya  fisonomía  constará  en  el  auto  levantado  en  4827  ,  esplicándose 
la  diferencia  por  mi  confesión  anterior.  5.^  Conduce  á  la  prueba  el  considerar ,  que 
pudo  conservarse  esta  semi-momía  en  un  sepulcro  de  piedra  berméiicamente  cerrado, 
en  que  no  podía  de  consiguiente  exhumarse  con  facilidad ;  mientras  que  en  los  ataúdes 
déla  tumba  estaban  llenos  y  muy  macerados  por  la  humedad  los  cuerpos  que  conte- 
nían ,  aun  los  do  los  monjes  que  últimamente  han  perecido. 

Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.— Recibi  con  algún  atraso  el  oficio  del  6  de 
marzo ,  en  que  después  de  hacerme  V.  una  ligera  indicación  de  la  clase  de  libros,  do- 
cumentos y  papeles  que  contienen  los  nueve  cajones  que  han  podido  salvarse  y  reco- 
gerse hasta  ahora  de  ese  incendiado  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll ,  me  pide  le 
diga  y  determine,  cuales  pertenezcan  á  las  oficinas  del  Crédito  público;  y  cuales  á  la 
comisión  de  este  archivo  general  de  mi  cargo  que  con  tanto  celo  y  acierto  tiene  V.  la 
bondad  de  desempeftar.— No  teniendo  como  no  tengo  esos  papeles  á  la  vista ,  Y.  se  ha- 
rá cargo  cuan  difícil  y  aventurada  me  seria  su  clasificación  ,  no  menos  que  á  las  ofici- 
nas del  Crédito  público  respecto  á  la  parte  que  pueda  corresponderles ;  y  por  consi- 
guiente dejo  este  punto  á  la  prudencia  y  conocimientos  literarios  de  V.  y  de  ese  Sr.  co- 
tón. I.  80 
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misioaado  de  amoriísacion  ,  bien  persuadido  que  uno  y  otro  no  perderán  de  vista  que 
lo  que  principalmente  interesa  es  el  salvar  y  evitar  que  se  oculten  unas  preciosidades 
que  tanto  convienen  á  las  glorias  de  Cataluña  y  de  sus  antiguos  condes ,  pues  por  lo 
demás,  aun  cuando  vengan  todos  á  este  archivo  siempre  estarán  á  disposición  del  Crédi- 
to público,  como  lo  están  los  demás  papeles  recogidos  de  otros  monasterios.— Sin  em- 
bargo, me  parece  que  de  los  papeles  que  contiene  el  primer  cajón  no  hay  ningu- 
no que  pertenezca  á  este  archivo ,  á  menos  que  se  encuentre  entro  ellos  algún 
códice  manuscrito  ,  qqe  en  tal  caso  deberá  remitirse  á  este  establecimiento  donde  exis- 
ten ya  los  demás  de  pertenencia  de  ese  monasterio.— El  cajón  núm.  2.o  opino  que  debe 
remitirse  integro  á  este  archivo  general ,  donde  se  examinará  con  intervención  del  ar- 
chivero del  Crédito  público,  como  se  está  practicando  con  los  papeles  y  documentos  de 
la  misma  clase  de  otros  monasterios  con  la  mayor  armonía  de  ambas  dependencias.-* 
El  3.»  4.*^  5.^  6.°  7.*  y  8.'  cajones  corresponden  indudableinenle,  parte  al  ayuntamiento 
deesa  villa  por  ser  manuales  y  escrituras  públicas  de  interés  de  esos  vecinos;  y  los  li- 
bros, siendo  impresos,  deben  ponerse  á  disposición  del  Sr.  jefe  politice  de  Gerona  pa- 
ra la  biblioteca  Provincial  decretada.— Finalmente,  el  cajón  núm.  9.o  podrá  clasiGcarse 
estrayendo  todo  lo  insustancial ,  y  remitiendo  á  este  archivo  lo  que  conocidamente  se 
presente  de  alguna  utilidad  histórica  y  análoga  á  la  comisión  de  V.— De  los  cuatro  con- 
des con  nombre  de  RAMÓN  BERENGUER  que  ha  tenido  Barcelona  solo  dos  que  son 
el  5.^  y  4.^  están  enterrados  en  ese  monasterio,  pues  el  cadáver  del  4  .o  ó  el  Viejo  yace  en 
esta  santa  iglesia  catedral ,  y  el  del  2.o  ó  Cap  de  Estopa  está  sepultado  en  la  de  Gerona, 
y  por  consiguiente  los  venerables  restos  que  V.  ha  recogido  son  precisamente  del  5.* 
Para  gobierno  de  V.  tengo  el  honor  de  remitirle  un  ejemplar  de  la  vindicta  de  los  con* 
desde  Barcelona  ,  que.acabo  de  publicar ,  en  cuya  obra  hallará  V.  noticias  positivas 
de  los  sepulcros  de  esos  dos  soberanos  que  me  dio  el  malogrado  Sr.  de  Olzinellu ,  y 
sin  duda  servirán  á  V.  de  mucha  utilidad.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Barcelona 
y  mayo  30  de  1 857.— 'Próspero  deBofarull.— Sr.  D.  Eudaldo  Raguer,  comisionado  de 
este  archivo  general  en  Ripoll. 

Subdelegacion  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  Ripoll — Removidas 
las  muchas  diflcultades  que  hasta  al  presente  me  hablan  opuesto,  así  la  ausencia  de 
algunos  testigos,  como  las  ocupaciones  del  seQor  secretario  de  este  ayuntamiento;  ten* 
go  al  fin  la  ratisfaccion  de  remitir  á  V.  S.  con  la  debida  seguridad  y  precauciones  la 
cajita  ó  urna  en  que  se  colocaron ,  en  virtud  de  las  órdenes  de  estas  autoridades  ,  los 
restos  mortales  del  invicto  conde  de  BarceWna  D.  Ramón  Berenguer  111  el  GRANDE, 
que  con  otros  testigos  logré  salvar  de  la  iglesia  del  monasterio  de  monjes  Benedictinos 
de  Sla.  María  de  esta  villa,  después  de  su  incendio  ocurrido  en  1S35,  donde  se  hallaba 
enterrado  en  uq  sepulcro  bien  conocido  de  toda  esta  población  ,  habiéndose  colocado 
dentro  de  dicha  cajita,  en  presencia  de  estas  autoridades,  un  testimonio  auténtico  del 
espediente  original  que  queda  en  el  archivo  y  secretaria  de  este  ayuntamiento,  que  ser- 
virá de  auténtica  para  purificar  la  identidad  de  tan  venerables  reliquias.  De  todo  lo 
cual  hará  Y.  S.  el  uso  que  estime  conveniente,  sirviéndose  acusarme  el  recibo  para  mi 
satisfacción.  Diosguardeá  V.  S.  muchos  años.  Ripoll  y  octubre42  de  4838.— Eudaldo 
Raguer.— Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull,  archivero  mayor  en  el  de  la  Corona  de  Aragón 
establecido  en  Barcelona . 
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COPIA  concordada  del  leBliinonio  de  la  sumaria  iDÍormacion  de  leaiigos  que  se  reei* 
bió  ante  las  autoridades  de  la  villa  de  Ripoll,  á  instancia  del  Dr.  D.  Eudaldo  Raguer, 
subdelegado  de  este  arcbi?o  en  aquella  ?illa,  sobre  la  procedencia  ó  identidad  de  los 
restos  del  esqueleto  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande,  que  existía  en  la  igle- 
sia del  monasterio  de  monjes  Benedictinos  de  la  misma ,  cuyo  testimonio  se  baila  de* 
positado  en  la  misma  urna  en  que  lo  están  los  restos  humanos  de  dicho  conde  y  es  del 
tenor  siguiente: 

DON  Miguel  Puig  y  Soldevila»  secretario  del  magnífico  ayuntamiento  oonsiitucional 
de  la  presente  villa  de  RipolL— Certifico:  Que  en  el  regblro  de  este  ayuntamiento  que 
se  halla  á  mi  cargo,  obra  el  espediente  original  que  á  la  letra  es  como  sigue. -«-Subde- 
legación  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  RipolL-»Cuando  en  agosto  de 
4835,  el  templo  de  este  malogrado  monasterio  fué  juguete  de  una  feroz  impiedad,  el 
alcalde  mayor  de  la  sazón  D.  Mariano  Burillo  y  Delgado,  me  autorizó  para  poder  reco- 
ger los  venerables  restos  mortales  del  esclarecido  conde  de  Cataitt&a  D.  Ramón  Beren^ 
guer,  los  cuales  yacian  en  el  sepulcro  de  piedra  pegado  á  la  izquierda  de  la  nave  lla- 
mada clara  de  la  misma  iglesia,  de  donde  los  arrebató  para  arrastrarlos  una  mano  im- 
pura y  alevosa.  Son  muchos  los  testigos  oculares  que  tienen  una  certitud  fisica  del  he- 
cho, particularmente  entre  los  dependientes  del  monasterio,  como  y  también  son  varios 
entre  estos,  que  la  tienen  de  haber  sido  reunidos  por  mi  en  medio  de  su  diseminación 
en  varios  trozos  casi  el  esqueleto  entero: si  bien  queso  echa  en  él  de  menos  el  antebrani 
y  mano  izquierda,  por  causa  de  haberlos  cortado  y  vendido  una  mujer  fanática  y  merr 
cenaría.--- Dado  de  todo  el  debido  y  oportuno  conocimiento  al  archivo  general  de  la 
Corona  de  Aragón,  So  M.  1.  S.  Archivero  mayor,  á  fin  de  hacer  constar  en  todos  tiem- 
pos la  identidad  y  procedencia  de  tan  apreciables  restos,  y  poder  con  Real  aprobación 
colocarlos  en  la  catedral  de  Barcelona ,  al  lado  de  sus  bisabuelos,  ha  dispuesto  se  le- 
vantara auto,  ó  información  de  este  soceso,  llamando  para  el  caso  á  aquellas  personas 
que  han  tenido  intervención  mas  6  menos  directa  en  él,  verificándolo  para  mayor  au- 
tenticidad ,  y  en  defecto  de  escribano  público,  por  ante  V.  y  este  Sr.  cura-párroco. <-*- 
Bajo  cuyo  supuesto,  ruego  á  Y.  encarecidamente,  se  sirva  disponer  el  que  se  reciba 
inmediatamente  la  citada  información  en  el  modo  y  forma  que  mas  baga  resaltar  la 
verdad  del  hecho ,  y  mas  pruebe  la  identidad  de  nuestro  conde;  en  el  concepto  que  en 
este  servicio  se  interesa  sobremanera  la  historia  del  principado ,  y  particularmente  la 
necrología  real  cspaftola.— Dios  guarde  á  Y.  muchos  años,  Ripoll  y  julio  8  de  48S8.*^ 
Eudaldo  Raguer.— Sr.  alcalde  constitucional  deRipoll.— AUTO.— En  la  villa  deRipoll, 
á  los  nueve  dias  del  mes  de  julio  del  año  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  En  vista  del 
oficio  que  ha  pasado  á  sn  merced  el  subdelegado  del  archivo  general  de  la  Corona  de 
Aragón  en  esta  villa,  relativamente  á  que  se  disponga  se  reciba  una  información  sobi^ 
la  existencia  de  loe  restos  mortales  del  esclarecido  conde  D.  Ramón  Berenguer,  cuales 
yacian  en  un  sepulcro  de  piedra  dentro  el  monasterio  de  esta  villa,  conforme  lodo  mas 
largamente  es  de  ver  de  dicho  oficio,  el  cual  obrará  por  cabecera  de  este  espediente  que 
deberá  formar  el  secretario  del  ayuntamiento  en  defecto  de  escribano  publico  á  quien 
seautoríza  parasn  actuación;  debta  mandar  y  mandó,  que  con  asistencia  del  cura-pár- 
roco de  la  presente  villa  se  reciba  información  sumaria  de  testigos  sobre  el  estremo  del 
citado  oficio  del  Sr.  subdelegado,  pasándose  estas  diligencias,  antes  y  despuee  de  reci- 
birse y  caminarse  las  decUracionesd^  loste^ligos,  al  süidioo  procurador  general  pa^a 
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su  correspondiente  dictamen  y  aprobación  y  fecbo  se  le  pase  á  su  merced  el  espediente 
para  lo  que  corresponda.  Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  el  Sr.  D.  Amonio  Pagés  alcal- 
de \  ,^  constitucional  de  dicha  villa,  de  que  yo  el  infrascrito  secretario  deayonlamienlo 
cerlifico.^Antonio  Pagés.^Alcalde.— Miguel  Puig,  secrelario.*-DILIGENClA.  —  En 
cumplimiento  del  auto  que  antecede,  yo  el  infrascrito  secretario,  he  formado  este  espe- 
diente colocando  por  cabeza  del  mismo  el  oficio  ¿  que  se  refiere  dicho  auto.  Y  para  que 
conste  lo  noto  por  diligencia  que  firmo  y  doy  fé.—Miguel  Puig  secretario.  OTRA.  La  doy 
también  de  baber  notificado  el  auto  y  oficio  que  antecede  á  D.  Ignacio  Brusi  presbítero^ 
Domero  Mayor  cura-párroco  de  esta  villa,  para  los  efectos  que  en  uno  y  otro  se  previe- 
nen. Lo  que  noto  y  firmo.— Miguel  Puig  secretario.^OTKA.  En  cumplimiento  del 
mismo  autoque  precede,  he  pasado  este  espediente  al  síndico  procurador  general  I).  José 
Siryent,  á  los  fines  que  en  el  mismo  se  espresan.— Ripoll  diez  julio  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocbo.-^Miguel  Puig  secretario.  DICTAMEN  DEL  SÍNDICO. --En  la  villa  de 
Ripoll  á  los  diez  de  julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  El  síndico  procurador  ge- 
neral de  esta  villa  abajo  firmado  ha  visto  este  espediente  y  no  baila  inconveniente  en 
que  se  reciban  y  ministren  los  testigos  para  la  prueba  que  pretendo  el  subdelegado  del 
archivo  de  la  Corona  de  Aragón  de  esta  villa  ,  lo  que  firma  en  Ripoll  en  el  dia  mes  y 
año  arriba  notados. —José  Sirvent  síndico  procurador  general. --TESTIGO  1. o  En  la  villa 
deRipoilá  los  diez  de  julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  Ante  el  magnífico  D.  An- 
tonio Pagés  Alcalde  1.0  constitucional  de  la  misma  y  D.  Ignacio  Brusi  cura-párroco  de 
ella,  ha  comparecido:  Antonio  Ragoer  vecino  de  la  espresada,  de  treinta  y  un  años  de 
edad  ,  de  quien  su  merced  recibió  juramento  que  prestó  conforme  á  derecho,  bajo  de 
ouyo  cargo  ofreció  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.  Y  siéndolo  á 
tenor  del  oficio  que  va  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  lo  ha  leido  y  enterado  de  su 
contenido.— Dijo :  ser  cierto  lo  que  refiere  el  oficio  y  afirma  saberlo  el  testigo ,  porque 
./  bailándose  encargado  por  el  gobierno  de  la  iglesia  monasterial  de  esta  villa  y  su  con- 

servación en  mediados  de  setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  cosa  de  un  mes 
después  de  la  quema  de  dicha  iglesia,  se  le  dio  parte  que  los  mlgueletes  que  guarnecían 
esta  villa  se  babian  introducido  por  un  agujero  que  hablan  hecho  en  la  misma  iglesia. 
'y  que  por  ella  arrastraban  los  cadáveres  de  la  tumba,  lo  mismo  que  el  esqueleto  del 
conde  Berenguer^  y  como  estosucediese  por  la  noche,  no  pasóá  dicha  iglesia  hasta  el  dia 
siguiente;  que  habiendo  entrado  ea  ella  observó  que  realmente  babian  arrastrado  el 
cadáver  de  dicho  señor  conde,  dejándolo  en  el  suelo  pocomasarriba  donde  tenia  su  se- 
pulcro: que  observó  que  le  faltaba  únicamente  el  antebrazo  y  mano  izquierda,  habién- 
dolo dejado  en  el  mismo  sitio  hasta  que  después  el  Dr.  D.  Eodaldo  Raguer ,  médico  de 
esta  villa,  con  el  competente  permiso  de  la  autoridad,  pudo  recogerlo  habiéndolo  reu- 
nido dicho  señor  entre  los  muchos  trozos ,  casi  el  esqueleto  entero ,  sin  embargo  se 
'  echa  de  menos  dicho  antebrazo  y  mano  izquierdos,  que  según  oyó  el  testigo  se  los  llevó 
una  mujer  pobre  bajo  la  creencia  de  conservar  una  reliquia  de  aquel  conde  quien 
creia  ser  santo:  Que  el  declarante,  examinando  para  mayor  certeza  si  existia  el  conde 
en  su  sepulcro,  observó  que  realmente  no  estaba  en  él,  cuyo  estaba  colocado  en  un 
sepulcro  de  piedra  pegado  á  la  pared  de  la  nave  ciara  de  dicho  monasterio  y  por  tal 
ha  sido  siempre'tenido  y  reputado  públicamente  en  esta  villa  y  de  tiempo  inmemorial, 
sin  qtie  baya  oído  nunca  lo  contrario.  Que  es  cuanto  sabe  y  puedo  deelarar  en  virtud  de 
:)aqtielia  lido  preguntado  y  la  verdad  por.el  jorameaip  prMaib)..  Y  Mda  que  le  (ué 
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esla  su  declaración,  se  ratificó  á  ella  y  la  firmó  de  su  mano  con  dicho  Sr.  Alcalde  y 
cura  párroco  de  que  doy  fé.— Anlonio  Raguer  lesligo.— Anlonio  Pagés  Alcalde.— Igna* 
cío  Brust  presbítero,  cura-párroco. --Miguel  Puig,  secretario.— TBSTIGO  2.*— Acto 
continuo  pareció  ante  el  Sr.  Alcalde  y  cura-párroco,  Ramón  Nogueras,  sastre,  residente 
en  esta  villa ,  de  veinte  y  dos  años  de  edad  poco  mas  ó  menos  que  dijo  ser,  y  medíanle 
jura  mentó  que  ha  prestado  conforme  á  derecho  en  mano  y  poder  de  su  merced,  ha 
ofrecido  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  siéndolo  á  tenor  d^t 
contenido  del  oficio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ha  leido  y  eote^ 
rado.— Dijo,  ser  verdadero  cuanto  espresa  el  oficio  y  dice  saberlo  porque  el  declarante 
asistió  con  el  Dr.  D.  Eudaldo  Raguer  médico  cirujano  de  esta  villa,  cuandoeste,  autori* 
zado  por  la  autoridad  competente  de  ella,  fué  á  recogerlos  restos  mortales  del  Sr.  con- 
de Berenguerj  cuyo  esqueleto  lo  hablan  arrastrado  por  aquel  monasterio  poco  después 
de  un  mes  de  la  quema  del  mismo;  y  dice  el  que  declara  ser  el  conde  Berenguer  por 
baberlo  oído  decir  á  otros  que  lo  vieron  en  su  sepulcro  colocado  debajo  un  arco  de  la 
nave  clara  de  dicho  monasterio  y  por  tal  h9  sido  siempre  tenido  y  reputado  en  esta 
villa.  Que  á  dicho  esqueleto  le  falla  el  antebrazo  y  mano  izquierda ,  y  según  oyó  lo 
había  corlado  y  vendido  una  mujer  pobre  por  limosnas,  en  el  concepto  de  ser  reliquias 
de  un  santo.- Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  virtud  de  lo  que  ha  sido  pre- 
guntado y  la  verdad  por  el  juramento  prestado.  Y  leída  que  le  fuese  ratificó  á  ella  y  la 
firmó  con  su  merced  y  curapárroco^dequedoy  fé.— Ramón  Nogueras.— Antonio  Pagés 
Alcalde.- Ignacio  Brusi  presbítero,  cura-párroco.— Miguel  Puig  secretario.— TISSTI* 
GO  5.''— En  la  villa  de  RipoU  i  los  once  de  julio  del  aüo  mil  ochocientos  treinta  y 
oeho :  Ante  el  magnifico  Sr.  D.  Amonto  Pagés  Alcalde  -I.*  constitucional  de  la  misma  y 
el  cura-párroco  D.  Ignacio  Brusi  ha  comparecido  Francisco  Alivés,  maestro  albafiil  de 
ella,  de  treinta  años  cumplidos  de  edad  que  dijo  ser,  de  quien  su  merced  recibió  jura- 
mento que  prestó  conforme  á  derecho,  bajo  de  cuyo  cargo  ofreció  decir  verdad  de  lo 
que  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  siéndolo  á  tenor  del  contenido  del  oficio  que  obra 
por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ha  leido  y  enterado.— Dijo:  ser  cierto  cuanto 
en  él  se  espresa,  no  solamente  por  haberlo  oído  á  decir  públicamente  en  esta  villa,  sino 
también  al  mismo  subdelegado  D.  Eudaldo  Raguer,  que  autorizado  por  la  autoridad 
civil  fué  á  recoger  los  restos  mortales  del  esclarecido  conde  Berenguer  que  se  hallaban 
arrastrados  por  el  monasterio  después  de  un  mes  poco  mas  ó  menos  de  la  quema  del 
mismo,  cuyo  conde  estaba  colocado  primeramente  á  un  lado  de  la  puerta  principal 
de  dicho  monasterio,  y  cuando  por  la  última  recomposición  de  este  fué  colocado  con 
su  sepulcro  debajo  un  arco  de  la  nave  llamada  dará,  y  el  declarante  como  uno  de  los 
operarios  de  aquel  monasterio,  faé  otro  de  los  que  asistió  á  su  traslación:  Que  siem- 
pre oyó  decir  que  aquel  era  el  conde  Berenguer  y  que  por  tal  había  sido  tenido  y  re«- 
putado;  que  se  dijo  por  la  villa  que  le  faltaba  el  antebrazo  y  mano  izquierda  por  ha- 
bérselo quitado  una  mujer  pobre  y  vendidolo  por  limosnas  en  el  concepto  de  que  eran 
restos  de  un  santo.— Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  razón  de  lo  que  se  le  ha 
preguntado,  y  la.  verdad  por  el  juramento  presudo.— Y  leída  que  le  fué  esta  su  de- 
claración, se  ratificó  á  ella  y  la  firmó  de  su  mano  con  su  Merced  y  cura -párroco, 
de  que  doy  fé.  —  Francisco  Alivés.  —  Antonio  Pagés  Alcalde.  —  Ignacio  Brusi  pres- 
bítero, cura-párroco.  —  Miguel  Puig  secretario. —TESTIGO  4.*-* Seguidamente 
pareció  ante  dicho  señor  Alcalde ,  y  cura-párroco  Manuel  Coli  vecioo  4e  ella  de 
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Ireinla  y  dos  años  de  edad  que  dijo  ser,  y  mediante  juramento  que  ha  prestado  €on- 
foime  á  dereclio  en  mano  y  poder  de  su  Merced  ,  ha  prometido  decir  verdad  de  le 
que  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  siéndolo  por  el  oficio  que  precede  que  se  le  ha 
leído  y  enterado  de  su  contenido.— Dijo :  que  desde  sn  niñez  ha  íntenrenido  en  el  mo- 
nasterio de  esta  villa  por  haber  sido  monacillo  y  después  sacristán ,  por  cuyo  motíYo 
oyó  á  decir  que  uno  de  los  condes  que  estaban  colocados  al  lado  de  la  puerta  principal 
de  dicho  monasterio  y  antes  de  su  recomposición  ,  era  el  conde  Berenguer,  el  cual  con 
su  sepulcro  de  piedra  Tué  colocado  en  una  de  las  naves  del  mismo  llamada  nave  clara, 
y  por  tal  conde  ha  sido  siempre  tenido  y  reputado:  Que  después  de  la  quema  del  mo- 
nasterio, rué  arrastrado  su  esqueleto  por  el  mismo  monasterio,  y  que  teniendo  noticia 
de  ello  el  subdelegado  D.  Eudaldo  Raguer,  con  permiso  déla  autoridad  civil  fué  á  re- 
plegarlo, y  habiéndolo  reunido  se  echó  de  menos  el  antebrazo  y  mano  izquierda  ,  que 
según  oyó  el  declarante,  iina  mujer  pobre  se  lo  habia  quitado  para  venderlo  por  limos- 
nas creyendo  que  eran  reliquias  de  un  santo.  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en 
razón  de  lo  que  ha  sido  preguntado  y  la  verdad  por  el  juramento  tiene  prestado.^ 
Y  leida  que  le  fué  esta  su  declaración,  se  afirmó  y  gralificó  á  ella  y  la  firmó  de  su  mano 
junto  con  su  merced  y  cura-párroco )  de  que  doy  fé.-*Manuel  Coll.— Antonio  Pagés 
alcalde. ^Ignacio  Brusi,  presbítero  cora-párroco.  ^Miguel  Puig  secretario.  TESTI- 
GO S.o^Sin  intermisión  pareció  ante  so  merced,  y  reverendo  cora-párroco  de  la  mis- 
ma ,  Jaime  Poig  sastre,  vecino  de  ella ,  de  cuarenta  y  cinco  aftos  de  edad  que  dijo  ser 
poco  masó  menos,  de  quien  el  Sr.  alcalde  recibió  juramento  que  prestó  en  forma  bajo 
de  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  sién- 
dolo á  tenor  del  oficio  que  obra  porcabesa  de  este  espediente  que  se  le  ha  leído  y  en- 
terado de  su  contenido.-^Dijo :  Que  el  deponente  es  otro  de  los  músicos  que  formaban 
la  capilla  del  monasterio  de  esta  villa,  por  cuyo  motivo  ha  oido  siempre  á  decir  que  el 
conde  Berenguer  era  el  que  estaba  colocado  al  lado  de  la  puerta  principal  de  aquella 
iglesia  en  un  sepulcro  de  piedra  y  por  tal  ,ha  sido  siempre  tenido  y  reputado:  Que 
cuando  acaeció  la  última  recomposición  de  dicha  iglesia  monasterial,  fué  trasladado  á 
la  nave  clara  debajo  un  arco  de  la  misma ,  y  que  con  motivo  de  la  quema  del  monasterio 
acaecida  en  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  en  que  estaba  libre  la  entrada  é  todas 
horas  de  aquella  iglesia»  manos  impías  arrebataron  de  su  sepulcro  el  esqueleto  de 
dicho  Sr.  coode,  arrastrándolo  por  dicha  iglesia  ,  de  cuyo  acontecimiento  habiendo  te- 
nido noticia  el  médico  D.  Eudaldo  Raguer,  previo  el  correspondiente  permiso  de  la  ao- 
toridad  civil  local,  fuéá  recoger  aquellos  restos  mortales,  conduciéndolos  según  tiene 
entendido  el  declarante  en  paraje  seguro ,  habiendo  oido  á  decir  que  faltaba  el  brazo 
izquierdo  por  haberlo  arrancado  y  vendldolo  una  mujer  por  alguna  limosna ,  diciendo 
que  eran  reliquias  de  un  santo:  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  razón  de  lo 
qoe  ha  sido  preguntado  y  la  verdad  por  el  juramento  prestado.  Y  leída  que  le  fué  esta 
su  declaración  se  ratificó  á  ella  y  la  firmó  de  su  mano  junto  con  su  merced  y  Sr.  cura- 
párroco  de  que  certifico.-- Jaime  Puig  sastre.— Antonio  Pagés  alcalde.— Ignacio  Brusi, 
presbítero  cura  párroco.— Miguel  Puig  secretario.— TESTIGO  fi.o^Seguidamente  pare- 
ció ante  el  Sr.  alcalde  y  reverendo  cura-párroco  de  ella  ,  José  Solanich  tejedor  de  la 
misma  de  treinta  y  dos  años  de  edad  que  dijo  ser  poco  mas  ó  menos,  y  mediante  jura- 
mento que  prestó  conforme  á  derecho  en  mano  y  poder  de  su  merced  ha  prometido  de- 
cir verdad  en  lo  quesupiere  y  fuere  pr^uolado. -Y  siéndolo  á  tenor  del  oficia  que 
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obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ba  leído  y  enterado  de  sa  contenido.— 
Dijo:  Que  siendo  el  declarante  otro  de  los  dependientes  del  monasterio  de  esta  vil  la  oyó 
varias  veces  de  los  señores  monjes  que  el  conde  Berengoer  era  el  que  estaba  colocado 
en  el  sepulcro  de  piedra  debajo  un  arco  de  la  nave  clara  y  antes  de  la  recomposicimí 
de  dicho  monasterio  al  lado  de  la  puerta  principal  del  mismo ,  habiendo  oido  á  decir 
iin  mes  poco  mas  ó  menos  después  de  la  quema ,  qne  los  migueletee  lo  babian  esiraido 
de  su  sepulcro  y  lo  arrastraron  por  la  iglesia ,  y  que  teniendo  de  ello  noticia  el  médico  • 
D.  Eudaldo  Raguer ,  obtenida  la  competente  licencia  de  la  autoridad  Toé  á  recoger  los 
venerables  restos  moríales  de  dicho  Sr.  conde ,  diciéndose  que  faltaba  en  aquel  esque- 
leto casi  todo  el  brazo  izquierdo  por  haberlo  quitado  una  mujer  fanática,  creyendo  re- 
coger reliquias  de  un  santo.  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  razón  de  lo  que  ba 
sido  preguntado  y  la  verdad  por  el  juramento  que  tiene  pilestado.— Y  leida  que  le  fué 
esta  su  declaración,  seaflrmó  y  ratificó  á  ella,  firmándola  desu  mano  junio  con  su  merced 
y  Sr.  cora-párroco,  de  que  doy  fé.— José  Solanich.— Antonio  Pagés  alcalde.«-igoacio 
Rrusl  presbítero  cura-párroco.—Migoel  Puig  secretarío.-*TESTlGO  7.<>-^En  la  villa  de 
Ripoll  á  los  doce  de  julio  del  aüo  mil  ochocientos  treinta  y  ocho:  ante  D.  Antonio  Pa- 
gés alcalde  4. <»  constitucional  y  el  reverendo  cura-párroco  de  la  misma  compareció 
José  Rota,  sastre  de  ella,  de  treinta  y  seis  aüos  de  edad  que  dijo  ser,  de  quien  su  merced 
recibió  juramento  que  prestó  conforme  á  derecho,  bajo  deeuyo  cargo  ofreció  decir  ver* 
dad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado. -*Y  siéndolo  á  tenor  del  contenido  en  el  ofi- 
cio que  obra  por  cabeza  de  este  espediente.— Dijo.*  Que  desde  su  tierna  edad  ha  ínter* 
▼enldo  en  el  monasterio  de  esta  villa  en  el  que  ha  servido  de  portero  de  su  tribunal,  por 
cuyo  motivo  tiene  bien  presente  que  se  decía  que  uno  de  los  sepulcros  que  se  hallaban 
al  lado  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia  monaslerial  contenia  dentro  al  conde  de 
Cataluña  D.  Ramón  Berenguer ,  cuyo  sepulcro  á  consecuencia  de  la  recomposición  de 
dicha  iglesia  fué  trasladado  y  colocado  en  la  nave  clara  de  la  misma,  que  después  del 
incendio  del  monasterio  fué  arrebatado  aquel  esqueleto  de  so  sepulcro  y  arrastrado 
por  la  iglesia,  cuyos  restos  mortales  pudieron  ser  recogidos  por  el  Dr.  D.  Eudaldo  Ra- 
guer á  escepcion  del  brazo  y  mano  izquierda  porque ,  según  oyó  á  decir,  se  lo  había 
quitado  una  mujer  pordiosera  y  fanática  bajo  la  creencia  de  conservar  una  reliquia  de 
aquel  conde  á  quien  tendría  por  santo.— Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar ,  siendo 
la  verdad  por  el  juramento  tiene  prestado.— Y  leida  que  le  fué  esta  su  declaración  se 
afirmó  y  ratificó  á  ella  y  la  firmó  de  su  mano  junto  con  su  merced  y  reverendo  cura- . 
párroco ,  de  que  doy  fé.—Jo8é  Rota.— Antonio  Pagés  alcalde.— Ignacio  Brusi  présbite- 
rocura-párroco.— Miguel  Puig  secretario.— TESTIGO  8.<»— Acto  continuoparecióantesu 
merced  Antonio  Puig  vecino  de  esta  de  sesenta  y  cinco  años  de  edad  poco  mas  ó  menos 
quo  dijo  ser,  y  mediante  juramento  que  prestó  conforme  á  derecho  en  mano  y  poder 
de  su  merced  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  siéndo- 
lo á  tenor  del  oficio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ba  leído  y  entera- 
do de  su  contenido.— Dijo:  Que  hace  mas  de  cuarenta  años  que  sirve  de  campanero  en 
la  iglesia  monasterial  de  esta  villa  ,  y  por  lo  mismo  ha  oido  á  decir  no  solamente  á  los 
señores  monjes  mas  ancianos  del  mismo  monasterio  ,  como  y  también  á  sos  mayores, 
y  ser  asimismo  la  común  voz  y  fama  del  pueblo,  que  el  Sr.  conde  de  Cataluña  D.  Ramón 
Berenglier  era  uno  de  aqrfellos  que  estaban  colocados  al  lado  de  la  puerta  príncipal  de 
aquella  iglesia,  que  después  con  motivo  de  la  recomposición  de  aquella  iglesia  fué  tras- 
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ladado  y  colocado  con  su  sepulcro  de  piedra  labrada  debajo  un  arco  de  la  nave  elará  de 
dicho  monaslerío  y  por  la!  conde  ha  sido  siempre  tenido  y  repulado  ,  sin  haber  oído 
nunca  lo  contrario  ,  últimamente  oyó  á  decir  que  habiendo  los  mígueletes  estraido  va- 
ríos  cadáveres  de  la  tumba  del  mismo  monasterio,  Tué  arrebatado  igualmente  de  sa  se- 
pulcro el  esqueleto  del  espresado  Sr.  conde  y  arrastrado  escandalosamente:  y  noticio* 
80  (según  oyó  el  testigo)  el  l)r.  D.  Endaldo  Raguer deesteaconteeimiento,  obtenido s« 
correspondiente  permiso,  fué  á  recoger  los  venerables  restos  de  aquel  conde  y  reunido 
casi  su  esqueleto  entero,  se  echó  de  menos  el  brazo  y  mano  izquierda,  habiendo  oidoá 
decir  que  este  Sr.  lo  habia  conducido  á  Barcelona  en  virtud  de  orden  superior.— Que 
es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  razón  de  lo  que  ha  sido  preguntado.— Y  leída  que  le 
fué  se  ratificó  á  ella,  y  no  la  firmó  porque  dijo  no  saber,  dando  facultad  iD.  José  Cam- 
palaus  escribiente ,  firmándola  su  merced  y  reverendo  cura*párroco,  de  que  doy  fé.— 
Por  no  saber  escribir  Antonio  Puíg  á  su  ruego  José  Campalaus. --Antonio  Pagés  alcalde. 
— Ignacio  Brusi,  presbítero  cura-párroco.— Miguel  Puig  secretario.— TESTIGO  d.^—Se- 
guidamenle  pareció  ante  el  Sr.  alcalde  y  reverendo  cora-párroco  de  ella,  Pedro  Ferret 
carpintero  de  la  misma,  de  treinta  y  cincoañosde  edad  poco  mas  órnenos  que  dijo  ser, 
y  mediante  juramento  que  prestó  conforme  á  derecho  en  mano  y  poder  de  su  merced, 
ha  prometido  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  siéndolo  á  tenor  del 
oficio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ha  leido  y  enterado  de  su  conte- 
nido.—Dijo:  Que  el  declarante,  en  tiempo  que  existia  el  monasterio,  era  otro  de  los  car- 
pinteros, que  casi  siempreoperaban  en  él  por  cuya  razón  tiene  bienpresenteque  el  conde 
de  Cataluña  don  Ramón  Berenguer  estaba  colocado  con  su  sepulcro  de  piedra  labrada 
debajo  un  arcode  la  nave  clara  del  mismo  monasterio  cuando  la  recomposición  de  este, 
y  antes  se  hallaba  al  lado  de  la  puerta  principal,  lo  que  oyó  varías  veces  de  los  señores 
monjes  y  que  este  fué  el  fundador  del  monasterio:  Que  después  de  un  mes  de  la  quema 
se  dijo  que  los  migueletes  lo  habían  arrebatado  de  su  sepulcro  arrastrándolo  por  el  mis- 
mo monasterio,  quedando  casi  enteramente  dislocado,  habiendo  sabido  que  el  doctor 

don  Cudaldo  Raguer  fué  á  recogerlo  con  permiso  de  la  autoridad  local,  y  habiéndolo 

i» 

reunido  cree  el  testigo  que  le  faltó  algún  miembro.— Que  es  cuanto  sabe  y  puede  de- 
clarar en  razón  de  lo  que  se  le  ha  preguntado.— Y  leida  que  le  fué  esta  su  declaración  se 
ratificó  á  ella,  firmándola  de  su  mano  junto  con  so  merced  y  reverendo  cura-párroco, 
de  que  doy  fé.— Pedro  Ferret.— Antonio  Pagés,  alcalde.— Ignacio  Brusi,  presbítero  cu- 
ra-párroco.—Miguel  Puíg,  secretario.— TESTIGO  40.— Consecutivamente  pareció  ante 
su  merced  José  Codina  ,  músico  de  esta  villa  de  cincuenta  aüos  de  edad  poco  mas  ó 
menos  que  dijo  ser,  de  quien  su  merced  recibió  juramento  que  prestó  conforme  á  de- 
recho, bajo  el  cual  ofreció  decir  verdad  de  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  sién- 
dolo por  el  oficio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ha  leido  y  enterado. 
—Dijo :  Que  toda  su  vida  ha  intervenido  en  el  monasterio  de  esta  villa,  ya  siendo  mo- 
nacillo é  ya  músico  de  capilla,  y  por  lo  mismo  dice  ser  cierto  lo  que  espresa  el  oficio, 
que  el  seflor  conde  D.  Ramón  Berenguer  estaba  debajo  un  arco  de  la  nave  clara  del 
monasterío  con  su  correspondiente  sepulcro  de  piedra  labrada  y  antes  al  lado  de  la 
puerta  principal  de  dicha  iglesia ,  á  cuyo  difunto  todos  los  años  se  le  hacía  so  corres- 
pondiente aniversario  y  por  tal  conde  fué  siempre  tenido  y  reputado:  que  después 
de  la  quema  del  monasterio  en  que  se  cometían  en  él  aun  vkríos  escesos,  oyó  á  decir 
que  no  solamenlo  los  migueletes  habían  sacado  de  la  tumba  á  varios  cadáveres,  sino 
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también  el  de  dicho  señor  conde  de  su  sepulcro  arrastrándolo  por  la  iglesia,  habiendo 
oído  también  á  decir  que  sabedor  de  este  caso  el  Dr.  I>.  Eudaldo  Raguer  fué  autoriza* 
do  para  recogerlOi  lo  que  cree  se  verificó  pero  no  totalmente  por  haberse  eatraTíado 
algún  troio  de  aquel  esqueleto,  diciéndose  que  una  mujer  mercenaria  lo  había  vendi- 
do para  procurarse  algún  alimento.— Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  á  tenor  de  lo 
que  se  le  ha  preguntado,  y  la  verdad  por  el  juramento  tiene  prestado.— Y  leida  que  le 
fué  esta  su  declaración  se  aOrmó  y  ratificó  á  ella,  firmándola  de  su  mano  junio  con  su 
merced  y  reverendo  cura-párroco,  de  que  doy  fé.— José  Godina— Antonio  Pagés ,  al- 
calde.—Ignacio  Brusi ,  presbítero,  cura-párroco.— Miguel  Puig,  secretario.— AUTO.— 
Ripoll  42  de  julio  de  485S.  Pase  este  espediente  al  síndico  procurador  general  como  está 
mandado  para  su  dictamen  y  aprobación.— Antonio  Pagés,  alcalde.— DILIGENCIA. — 
En  cumplimiento  del  auto  que  antecede,  yo  el  infrascrito  secretario  he  pasado  este  es- 
pediente al  síndico  procurador  general.— T  para  que  conste  lo  noto  por  diligencia  que 
firmo  acto  contínuo.-Miguel  Puig,  secrelario.-DlCTÁVIElN  DEL  SÍNDICO  PROCURA- 
DOR GENERAL.— Vistos  por  el  inrrascrito  síndico  procurador  general  de  la  presente 
villa  los  presentes  autos,  debo  decir  que  no  hallo  en  ellos  la  menor  falsedad  ni  soborno 
antes  bien  juigo  por  cierto  cuanto  han  declarado  los  testigos  por  ser  estos  sugetos  de 
buena  conducta  y  ser  esta  la  pública  fama  y  voz  de  este  vecindario,  de  todo  lo  cual  soy 
de  parecer  puede  librarse  al  subdelegado  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón 
el  competente  testimonio  de  este  espediente  para  los  fines  que  le  convengan.  Ripoll  45 
julio  de  4858.— José  Sirvent ,  síndico  procurador  general.— AUTO.— En  la  villa  de 
Ripoll  á  los  45  de  julio  de  4858.— El  Sr.  D.  Antonio  Pagés,  alcalde  4  .o  constitucional  de 
la  misma  porania  mí  el  infrascrito  secretario.  Dijo:  que  medíante  quedar  debidamente 
instniido  este  espediente ,  debia  de  interponer  como  interpone  en  él  su  autoridad  y  de- 
creto judicial  cual  de  derecho  haya  lugar,  y  en  su  virtud  debia  mandar  y  mandó  se  libre 
testimonio  del  mismo  al  subdelegado  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  es- 
ta D.  Eudaldo  Raguer  para  los  flnesqoe  le  convengan,  quedándooste  espedienteoríginal 
en  el  archivo  ó  secretaría  del  ayuntamiento.  Lo  proveyó,  mandó  y  firmó  su  merced  dicho 
Sr.  alcalde.  De  que  doy  Té.— Antonio  Pagés,  alcalde.— Miguel  Puig,  secretario.— Y  para 
que  conste  y  en  virtud  del  auto  que  antecede  libro  este  testimonio  escrito  de  mano 
agena  y  firmada  de  la  propia  con  el  sello  que  usa  el  común  de  la  referida  villa  de  Ri* 
poli  en  ella  á  los  diet  y  ocho  de  setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.— Miguel 
Polg,  secretario.— Está  sellado  con  el  sello  del  común  de  dicha  villa  de  Ripoll.— 
D.  PRÓSPERO  DE  BOFARULL  Y  MASCARÓ,  del  consejo  de  S.  M.,  su  secretario  bono- 
rario ,  Individuo  correspondiente  de  la  real  academia  de  la  Historia  y  de  niimero  de  la 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  y  archivero  mayor  y  ünloo  jefe  conservador,  del  archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragón  establecido  en  la  presente  ciudad  etc.  CERTIFICO: 
Que  habiéndome  dado  aviso  el  Dr.  D.  Eudaldo  Raguer,  mi  subdelegado  en  la  villa  de 
Ripoll  para  recoger ,  en  virtud  de  la  real  orden  de  treinta  de  enero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  seis ,  todas  las  escrituras  y  códices  antiguos  que  se  hubiesen  salvado  del  in- 
cendio del  monasterio  de  Santa  María  de  monjes  Benedictinos  de  aquella  Tilla ,  qué 
con  la  competente  autorltacion  de  D.  Mariano  Burillo,  alcalde  mayor  de  la  misma,  ha* 
bia  logrado  salvar  y  reunir  (luego  después  de  la  profanación  é  incendio  de  aquel  mo^ 
nasterio  y  templo  por  los  amotinados ,  en  la  tarde  del  dia  nueve  de  agosto  del  ailo  mil 
ochocientos  treinta  y  cinco)  los  restos  del  esqueleto  del  magnánimo  conde  de  Barcelo* 
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na  D.  Ramón  Berengaer  111  el  Grande,  que  desde  su  muerle  y  por  espacio  de  sie- 
te siglos  se  había  conservado  integro  en  dicho  templo;  di  orden  al  referido  subdelega- 
do para  que,  acudiendo  á  la  autoridad  civil  y  eclesiástica  de  aquella  villa  instase  una 
sumaria  iurormacion  de  testigos  á  finado  que  en  todo  tiempo  constase  con  autenticidad 
la  procedencia  é  identidad  de  lan  venerables  reliquias ,  y  que  acompañadas  estas  de 
un  testimonio  de  dicha  información  y  quedando  el  original  en  el  archivo  del  mismo 
pueblo,  me  las  remitiese  á  este  general  de  mi  cargo  con  loda  seguridad  y  precauciones 
posibles:  Que  evacuadas  estas  diligencias,  y  después  de  vencidas  muchas  dificultades, 
me  remitió  dicho  subdelegado  un  cajoncito  de  madera  ordinaria  en  doce  de  octubre 
de  mil  ochocienios  treinta  y  ocho^  que  contenia  dichos  restos  y  el  tesúmonio  de  la 
sumaria  información  sobre  la  identidad ,  el  que  deposité  en  este  archivo  mientras  que 
mandé  construir  una  decente  urna  de  nogal  adornada  con  las  armas  de  los  condes  de 
Barcelona  y  la  corona. do  marqués  con  la  siguiente  inscripción 
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Que  en  dicha  urna  y  envueltos  en  una  toalla  nueva  de  lienzo  blanco  he  depositado  es- 
tos  venerables  restos  a  presencia  de  los  cuatro  oficiales  y  portero  de  este  archivo  con 
asistencia  del  muy  ilustre  canónigo  de  la  Santo  iglesia  de  Vichi).  Jaime  Ripoll  y  Villa- 
major ,  y  que  dejando  colocado  dentro  de  la  misma  urna  el  testimonio  de  la  sumaria 
información  recibida  en  Ripoll  que  precede,  esliendo  al  pié  del  mismo  esta  certifica- 
ción para  perpetua  memoria  ,  escrita  de  mano  agena ,  firmada  y  rubricada  de  la  mía  y 
sellada  con  el  sello  mayor  de  las  reales  armas  que  usa  este  archivo ,  cerrando  en  segui- 
da la  urna ,  reservándome  una  llave  y  enlregnndo  la  otra  al  oficial  mayor  1>.  Juan  Joa- 
quín Granados,  mientras  doy  cuenta  á  S.  M.  para  la  resolución  que  eslime  conveniente. 
Atchivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  á  quince  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho.— Próspero  de  Bofarull  y  Mascaró  (está  sellada  con  el  sello  mayor  de  lu 
reales  armas  de  dicho  archivo).  Es  copia  literal  del  espediente  que  obra  en  dicha  urna 
al  que  me  refiero.— Próspero  de  Bofarull  y  Mascaró. 

Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.— He  recibido  con  la  mayor  satisfacción  el 
oficio  de  V.  de  45  del  corriente  y  la  urna  ó  cajila  que  contiene  los  venerables  restos 
humanos  del  invicto  conde  de  Barcelona  L).  Ramón  Berenguer  III  el  Grande  qne  el  celo 
de  V.  logró  salvar  del  incendio  y  profanación  del  templo  del  antiquísimo  monasterio 
de  monjes  Benedictinos  de  Santa  María  de  esa  villa  en  4855 ,  previniéndome  que  dentro 
de  dicha  urna  ó  cajila  viene  un  testimonio  auténtico  de  la  información  original  sobre 
la  identidad  -que  queda  depositado  en  el  archivo  y  secretaría  de  ese  Ayuntamiento,  á 
cuyo  cuerpo  municipal  no  menos  que  á  ese  digno  Sr.  cura-párroco  y  demás  personas 
que  han  contribuido  á  salvar  y  dar  autenticidad  á  tan  venerables  reliquias ,  se  serví* 
rá  V.  manifestar  mi  gratitud  tomando  para  si  la  parte  que  tan  de  Justicia  se  le  debe 
por  su  actividad  y  celo  en  el  deserope&o  de  su  comisión.— Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.— Barcelona  y  octubre  50  de  4858.— Próspero  de  Bofarull.— Sr.  Dr.  D.  Eudaldo 
Raguer. 
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Llegadas  al  archivo  las  respetables  reliquias ,  ac(nii()aíladas  de  la  sumaria  ioforma- 
cioD  ,  mandó  D.  Próspero  de  Bofarull  construir  una  urna  cineraria  de  nogal ,  f  colo- 
cadas en  ella  en  presencia  de  todos  los  oficiales  y  del  canónigo  decano  de  la  sania 
iglesia  de  Vich'D.  Jaime  Ripoll  y  Yillamajor ,  la  depositó  en  el  despacho  después  de 
cerrarla  con  dos  llaves^  de  las  que  entregó  una  al  oficial  I  .^,  habiendo  antes  eslendido 
al  pié  de  la  sumaria  información  un  certificado. 

En  el  mismo  despacho  del  archivero  y  en  la  misma  urna  están  todavía  estas  cenizas, 
milagrosamente  salvadas  de  una  total  destrucción. 


CAPITULO  XII. 


PRIMEROS    AÑOS    DEL    GOBIERNO    DE     RAMÓN    BERENGUER     IV. 

SOS  CONTIENDAS  CON   LA   FAMILIA  GASTELLET. 
MATRIMONIO   DE   BERENGUER  RAMÓN  DE   PROVENZA 

CON  LA  CONDESA  DE  MELGUEIL. 

(De  1131  ¿1135). 


1133. 


RamoD         Según  la  cuenta  del  autor  de  los  Cmdes  vindicados ,  cuya  crono- 

Tí?!?     logia  es  la  que  he  adoptado  conforme  dejo  dicho ,  por  muerte  de 

Ramón  Berenguer  III ,  ocurrida  el  19  de  julio  de  1131 ,  heredó  el 

condado  de  Barcelona  su  primogénito  Ramón  Berenguer  I Y  ¿  los 

diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años  de  edad. 

DestTeDeD-       Nada  díccu  las  crónicas  y  las  memorias  que  he  registrado  de  los 

cias  entre  .  **  ^-irt^iin 

el  conde  dos  pnmeros  aSos  de  su  gobierno,  pero  en  1133  se  le  halla  ya 
castenet.  viéndolc  dar  relevantes  muestras  de  su  futura  firmeza  y  dignidad 
en  un  acto ,  muy  parecido  á  otro  que  con  la  misma  dignidad  y  fir- 
meza llevara  á  cabo  su  noble  antepasado  Ramón  Berenguer  el  Viejo. 
Halló  el  joven  conde  muy  allegada  al  trono ,  y  muy  enorgullecida 
con  su  valimiento,  á  la  familia  de  los  Gastellet,  casa  batalladora, 
indomable  y  rebelde ,  á  la  cual  ya  hemos  visto  en  el  anterior  con- 
dado tomar  las  armas  contra  Ramón  Berenguer  III  acerca  del  plei- 
to que  se  le  habia  movido  sobre  la  tenencia  del  castillo  vizcondal. 
Depuestas  las  armas ,  é  implorando  merced ,  el  príncipe  les  devol- 
viera su  gracia,  y  aun  les  dio  los  usages  ó  derecho  entonces  de 
nuevo  impuesto  sobre  los  panaderos  de  Barcelona  y  otros  sobre 
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ganado  y  trigo.  Pero  esta  concesión ,  que  resaicia  á  los  Gaste* 
Uet  de  sus  pérdidas ,  no  duró  sino  la  vida  del  conde :  próximo  este 
á  la  muerte ,  su  amigo  y  consejero  el  arzobispo  Olegario  le  de- 
mostró la  injusticia  de  aquel  derecho  de  tres  celemines  exigido  á 
los  panaderos  con  arbitrariedad ,  y  el  conquistador  de  Mallorca  lo 
abolió  antes  de  exhalar  el  último  suspiro.  Ofendióse  en  su  orgullo 
Berenguer  Ramón  de  Gastellet,  y  aprovechó  la  primera  ocasión  para 
pedir  con  soberbia  al  nuevo  conde  Ramón  Berenguer  lY  unos  dere- 
chos que ,  según  él ,  debia  granjear  de  su  cargo  de  veguer.  Hízole 
el  conde  algunas  objeciones  y,  sobre  todo,  le  recordó  las  nuevas  mer- 
cedes que  le  había  otorgado ;  pero  á  esto  se  le  descomedió  el  de 
Gastellet  con  mal  sonantes  y  groseras  palabras.  Ramón  Berenguer  I  Y, 
no  queriendo  deber  nada  sino  á  la  justicia ,  presentó  queja  contra 
el  de  Gastellet  ante  un  tribunal  compuesto  del  arzobispo  Olegario, 
del  obispo  de  Yich ,  del  arcediano  Berenguer  de  Gerona ,  del  chan- 
tre de  Yich ,  del  paborde  de  Barcelona ,  y  de  los  caballeros  Beren* 
guer  de  Querait ,  Bernardo  de  Luciano ,  Pons  Hugo  de  Gervera ,  y 
Guillermo  Ramqn  de  Pujáis.  Largo  fué  el  debate ,  fatal  al  fin  y  al 
cabo  para  el  de  Gastellet ,  pues  dio  ocasión  á  que  se  examinaran 
los  títulos  de  su  posesión  del  vizcondado  y  veguería ,  y  no  hallán- 
dose justos  en  derecho ,  fueron  devueltos  al  caballero  Reverter , 
descendiente  de  la  antigua  familia  vizcondal  de  los  Udulardos.  Por 
lo  que  toca  á  las  palabras  descomedidas  pronunciadas  por  el  de 
Gastellet,  es  muy  digno  de  notarse  que  como  sostuviese  el  conde 
haberlas  oido  y  negase  el  veguer  haberlas  dicho ,  el  tribunal  sen- 
tendó  que  la  verdad  fuese  buscada  en  duelo  ó  juicio  de  Dios.  Si 
tuvo  ejecución  la  sentencia ,  si  se  compuso  el  negocio  ó  si  se  hubo 
de  llegar  á  batalla ,  es  lo  que  no  dice  la  historia  (1). 
En  el  misino  afio  de  1133  las  crónicas  nos  muestran  al  joven    Eiubiecí- 


miento 


conde  ocupado  en  cumplir  los  legados  hechos  por  su  antecesor ,  con     ^^  i»» 
asistencia  del  arzobispo  Olegario,  que  proseguía  siendo  el  conse-  en  cauíoaa. 
jero  del  hijo  como  lo  había  sido  del  padre.  Para  honrar  la  memo-      i»*  ^* 

11./  .1  .  11  elcasUüo 

ría  de  este  y  dar  cima  a  su  pensamiento  de  arraigar  en  el  suelo  ca-*  uauarbará. 
talan  la  religiosa  milicia  del  Temple,  el  conde,  aconsejado  siempre 
de  Olegario ,  promovió  una  de  aquellas  asambleas  mistas ,  como  las 
ba  llamado  un  autor,  entre  condlio  y  cortes,  bastantes  á  fecundar 
el  germen  de  los  antiguos  estados  generales,  y  propuso  llamar  á 


1133. 


(I)    Pujadas :  iib.  XYIl,  cap.  LXU.- Pifar rer:  Calaluñi,  lom.  11,  pág.  138. 
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ios  templarios  á  GataluDa ,  para  que  aquí  fundasen  una  casa  ó  mo- 
nasterio de  su  orden.  Aceptó  la  asamblea  la  proposición,  y  con  su 
acuerdo,  dio  el  conde  á  aquella  religiosa  milicia  el  castillo  de  Barbera 
que  estaba  en  la  marca,  cerca  de  Lérida  y  frontero  á  los  moros. 
Gracias  á  esta  donación,  halláronse  poseedores  los  templarios  de  dos 
castillos  en  Gatalufía,  el  de  GraQena  y  el  de  Barbera,  y  vinieron 
diez  de  sus  caballeros,  al  mando  de  fray  Arnaldo  Bedoz  y  fray  Hugo 
Rigalt ,  á  establecerse  en  la  última  de  estas  fortalezas  (1). 

Ya  en  esto,  la  faz  de  las  cosas  iba  á  cambiar  y,  aurora  de  cuatro 
siglos  de  gloria,  un  señalado  acontecimiento  iba  á  ser  la  unión  de 
dos  reinos  y  á  hermanar  dos  pueblos  que  estaban  destinados  á  ser 
el  asombro  del  mundo ,  el  cual  debia  verles  llevar  á  cabo  estraordi- 
narías  y  homéricas  empresas.  Pero,  antes  de  hablar  de  esto,  veamos 
tomar  posesión  de  su  condado  de  Provenza  al  hermano  de  nuestro 
conde ,  ya  que  nos  ha  de  prestar  abundante  materia  mas  adelante, 
y  ya  que  no  hemos  de  perder  de  vista  aquella  hermosa  tM)mar- 
ca ,  Ínterin  la  veamos  pertenecer  á  la  familia  de  nuestros  sobe- 
ranos. 
iierenguer  Soguu  lo  dispuosto  CU  ol  testamcuto  dc  SU  padre ,  Berenguer  Ra- 
d«  ProTeoza.  mou  cutró  4  gobcmar  el  condado  de  Provenza  en  1131,  como  su 
hermano  mayor  Ramón  Berenguer  habia  entrado  á  regir  el  de  Bar- 
celona. Fijó  su  residencia  en  Mílhaud ,  que  era,  por  lo  que  parece, 
la  capital  de  sus  dominios ,  y  no  tardó  en  contraer  un  honroso  en- 
lace que  le  dio  lugar  á  engrandecer  sus  estados. 
Sala  promete      Acababa  dc  morír  entonces  Bernardo  IV  conde  de  Melgueil,  de- 

la  mano 

de  Beatriz  jando  uua  hija  única  llamada  Beatriz ,  de  edad  de  siete  á  ocho  afios, 

de   Melgaeil. 

ii^2.  heredera  de  todos  sus  estados,  bajo  la  tutela  de  su  cufiado  Guillermo 
de  Montpeller.  Este,  que  se  vio  forzado  á  entrar  en  tratos  con  el 
conde  de  Tolosa,  el  cual  quería  tener  derecho  á  la  administración 
del  condado  de  Melgueil ,  durante  la  menor  edad  de  su  heredera, 
trató  de  casar  á  su  pupila  con  algún  poderoso  sefior  que  estuviese 
en  posición  de  protejerla  y  de  hacer  frente  á  las  pretensiones  de 
aquel  principe.  Las  estrechas  relaciones  que  él  y  su  padre  habian 
siempre  tenido  con  la  casa  de  Barcelona ,  le  hicieron  fijar  los  ojos 
en  el  joven  Berenguer  Ramón  conde  de  Provenza,  y  le  prometió  á 
Beatriz  en  matrimonio  para  cuando  hubiese  llegado  á  edad  nubil, 


(I)    Id.  id.:cap.  LXV. 
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firmando  entrambos  un  tratado,  compuesto  de  los  siguientes  artí- 
culos (1): 

1/  Berenguer  Ramón ,  titulándose  conde  de  Gevaudan  y  marqués  Traudoenue 
de  Provenza,  confirmaba  á  Guillermo  de  Montpeller  en  la  posesión      R«mon  ^ 
de  todos  los  dominios  de  que  habia  gozado  su  padre  Guillermo  en        «le 
vida  de  Bernardo  IV  conde  de  Melgueil  y  padre  de  Beatriz.  2/  Apro-     °°  ^'^  "' 
baba  todos  los  acuerdos  que  habian  tenido  lugar  entre  Guillermo  y 
dicho  conde ,  entre  otros  la  donación  que  este  le  hiciera  de  tres  di- 
neros por  libra  sobre  la  moneda  de  Melgueil.  S.*"  Se  obligaba  á  no 
hacer  fabricar  esta  moneda  mas  que  del  peso  y  quilates  estipulados 
en  el  acta.  4."  Cedia  á  Guillermo  el  castillo  de  Montferrand.  5.'  Pro- 
metía hacer  ratificar  estos  artículos  y  tratado  por  su  esposa  Beatriz, 
cuando  llegase  á  tenerla  edad  prescrita  por  las  leyes.  6.°  En  el  caso 
de  que ,  llegada  á  la  edad  de  doce  aDos  y  haberse  casado  con  ella, 
muriese  sin  hijos,  prometía  dar  entonces  en  feudo  á  Guillermo  el 
castillo  de  Montferrand  con  una  parte  del  condado  de  Melgueil.  1.'' 
Se  reservaba  en  este  caso  para  él  el  castillo  y  lo  restante  del  conda* 
do  de  Melgueil ,  bajo  condición  no  obstante  de  que ,  si  moría  sin 
hijos ,  Guillermo  seria  su  heredero.  8.""  Se  comprometía  á  casarse 
con  una  de  las  hijas  del  mismo  Guillermo,  si  Beatriz  llegaba  á  mo- 
rir antes  de  haber  alcanzado  los  doce  aOos. 

A  consecuencia  de  este  tratado ,  Berenguer  Ramón  tomó  desde    Berangacr 
aquel  momento  el  titulo  de  conde  de  Melgueil  que  unió  al  de  conde  tomaeiuioio 
de  Provenza ,  aun  cuando  no  se  efectuó  su  matrimonio  con  Beatru  ae  Meigueu. 
hasta  mas  adelante ,  como  luego  veremos.  Alfonso  conde  de  Tolosa 
se  irritó  mucho  al  tener  noticia  de  este  tratado,  y  aun  parece  que 
declaró  la  guerra  á  Berenguer  Ramón  y  á  Guillermo  de  Montpeller, 
pero  las  crónicas  de  Provenza  y  del  Languedoc  no  dicen  si  esta  llegó 
k  romperse ,  aunque  es  de  presumir  que  no ,  sí  se  atiende  á  que  di- 
cho conde  de  Tolosa  se  vino  luego  á  España,  siendo  uno  de  los  que 
tomaron  parte  en  la  funesta  batalla  de  Fraga  en  1134. 

Por  lo  que  toca  al  joven  Berenguer  Ramón,  aunque  de  corta  edad,   n„ir?mon¡o 
parece  que  se  puso  al  frente  de  sus  estados  de  Provenza  y  de  Mel-  ^^^^f^^^^- 
gueíl,  los  cuales  gobernó  con  gran  prudencia.  En  1133  Guillermo 
de  Montpeller  regresó  de  España ,  á  donde  habia  ido  para  guerrear 
con  los  moros ,  á  fin  de  asistir  al  matrimonio  que  se  celebró  solem- 


(1)    Se  hallarft  este  traUdo  en  la  prueba  CGCCXXIX,  col.  AHÍ  del  lom.  11  de  la  Historia  del  Lan- 
0iifdoc. 
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Demente  en  aquel  aSo  entre  Beatriz  condesa  de  Melgoeíl ,  su  nieta  y 
su  pupila ,  la  cual  habia  ya  llegado  á  los  doce  afios ,  y  Berenguer 
Ramón  conde  de  Provenza.  Arnaldo ,  arzobispo  de  Narbona ,  nego- 
ció la  conclusión  de  este  matrimonio  por  orden  del  papa  Inocente  II, 
y  estuvo  presente  al  nuevo  tratado  que  el  joven  conde  firmó  con 
Guillermo  de  Monlpeller  (1). 
Noevo         Según  este  nuevo  pacto ,  Berenguer  Ramón  y  su  esposa  Beatriz 
GoiiirrmJ'   confirmaron  en  favor  de  Guillermo  todos  los  artículos  convenidos 
ontpe  er  gQ(gp¡Qj.mgjjjg  ^^^  ¿\  ^  ^^jp^  ^jp^g  ^j  (jerecho  que  le  habian  otorgado 

de  percibir  tres  dineros  por  libra  sobre  la  moneda  de  Melgueil.  Ju- 
raron al  mismo  tiempo  observar  fielmente  dicho  anterior  pacto  y 
ayudar  á  aquel  señor  contra  todos  sus  enemigos ,  fuesen  quienes 
fueran  ,  esceptuando  el  conde  de  Barcelona ,  Bernardo  de  And  usa, 
Raymundo  Trencavello  vizconde  de  Beziers  y  de  Agda ,  y  sus  pro- 
pios vasallos,  con  promesa  de  ratificar  este  juramento  cuando  hu- 
biesen llegado  uno  y  otro  á  la  edad  competente.  Guillermo ,  por  su 
parte,  les  prestó  el  mismo  juramento  de  fidelidad  á  sus  compromisos 
por  lo  que  á  él  correspondia.  Entre  las  personas  que  suscriben 
estos  tratados  como  testigos ,  hay  la  firma  de  Guillermo  Ramón  ( de 
Moneada )  senescal  de  Barcelona. 

La  alianza  que  Guillermo  de  Montpeller  contrajo  con  el  conde  de 
Barcelona  por  el  matrimonio  de  la  condesa  de  Melgueil ,  su  nieta, 
con  el  hermano  de  nuestro  principe ,  les  unió  aun  mas  estrecha- 
mente ;  y  no  tardaremos  en  ver  como  el  barcelonés ,  sin  duda  para 
adherirle  mas  y  mas  á  los  intereses  de  su  casa ,  le  dio  en  feudo  la 
ciudad  de  Tortosa  bajo  los  pactos  y  condiciones  de  que  se  hablará 
mas  adelante. 

Dejemos  ahora  á  Berenguer  Ramón ,  de  quien  ya  hallaremos  nue- 
va ocasión  de  hablar ,  y  volvamos  á  Cataluña  y  á  nuestro  conde. 

■  -  — 

(1 )    Historia  del  Langitedoe :  prneba  CCCCXXXV,  col .  477. 
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LA   BATALLA   DE   FRAGA. 
EL  REINO  DE  ARAGÓN. 
ÜNION  DE  ARAGÓN  Y  CATALUÑA 

(De  MZ\h   1157). 


He  dicho  que  un  grande  aconlecimiento  iba  á  niudaí*  la  faz  de 
nuestras  tierras.  Fué  debido  á  una  funesta  catástrofe  acaecida  en 
1134  en  el  reino  de  Aragón. 

Engreído  con  sus  prosperidades,  Alfonso  el  Batallador  *  el  con-  smo 
quistador  de  Zaragoza ,  habia  salido  de  Mequinenza  con  hueste  po- 
derosa y  puesto  sitio  á  la  población  de  Fraga  (1).  Era  esta  ciudad 
de  gran  fortaleza ,  según  los  historiadores  árabes  (2) ,  por  su  natu- 
ral disposición  del  sitio  rodeado  de  quiebras ,  y  puesta  sobre  tajadas 
rocas :  así  por  esto ,  como  por  el  valor  de  los  muslimes  que  la  de- 
fendian ,  el  rey  de  Aragón  no  hacia  cosa  de  provecho ,  y  se  alar- 
gaba el  cerco.  Sallan  los  sitiados  alguna  vez  contra  el  campo  de  los 
cristianos ,  y  se  trababan  refiidas  escaramuzas. 

En  esto ,  sabedor  el  walí  Ebn  Ganya ,  gobernador  de  Lérida ,  de   wuene  jd 
lo  que  pasaba  en  el  cerco  de  Fraga ,  salió  con  un  escogido  escua-   d.  Airónso. 
dron  de  ginetes  á  correr  la  tierra  y  estorbar  que  fuese  abastecido  el 
campo  cristiano,  y  quiso  Dios,  como  escribe  el  cronista  árabe ,  que 

(1)    Palia  4b  la  Pe&a  dice,  aaoqaa  na  lo  veo  coo firmado  por  niogun  otro  cronisla  ,  que  este 
sillo  Toé  paesto  por  el  rey  de  Aragón  á  instancias  del  conde  Armengol  de  Urgel  ( Lib.  X,  cnp.  XIV). 
(3)    Conde:  cap.XXXIll. 

voi.  I.  8S 
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sobreviniese  la  gente  y  caballería  de  Ebn  Ganya  en  el  preciso  mo- 
mento en  que  estaban  los  muslimes  de  Fraga  empeDados  en  un  recio 
combate  con  los  cristianos  en  su  propio  campo.  El  rey  Alfonso,  al 
ver  á  aquel  tropel  de  ginetes  que  se  lanzaban  á  escape  y  casi  por 
sorpresa  sobre  los  suyos ,  destacó  parte  de  su  caballería  y  con  ella 
les  salió  al  encuentro ,  pero  no  fueron  poderosas  sus  gentes  para 
sostener  el  ímpetu  de  las  gentes  de  Ebn  Ganya.  Forzados  los  cris- 
tianos á  hacer  frente  á  dos  ataques ,  de  la  ciudad  y  de  Ebn  Ganya, 
no  pudieron  hacer  mas  que  vender  caras  sus  vidas  y  dejar  el  campo 
cubierto  de  cadáveres,  para  pasto  de  las  fieras.  El  Batallador  fué  de 
los  primeros  que  murieron ,  desapareciendo  entre  los  cadáveres, 
aunque  hay  quien  dice  que  logró  escapar  con  vida,  falleciendo 
algunos  dias  después ,  por  el  desconsuelo  de  su  descalabro ,  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.  Nobles  y  poderosos  caballeros 
murieron  con  el  rey  en  aquella  funesta  rota,  entre  ellos  Gen  tullo  de 
Bigorra  y  Aymerico  vizconde  de  Narbona,  que  formaban  parte  xon 
sus  mesnadas  del  ejército  aragonés. 
í?i/w"'íeT      Muerto  D.  Alfonso  sin  hijos,  se  supo  que  habia  tenido  la  singular 
j^^^^^^      idea  de  dejar  por  herederos  de  sus  dominios  al  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalem  y  á  los  caballeros  del  Hospital  y  del  Temple.  Los  leone- 
ses y  castellanos  veian  pues  en  las  tierras  de  Aragón  una  presa  casi 
segura.  Para  arrebatársela  de  entre  manos ,  m  hallaron  los  arago- 
neses otro  medio ,  después  de  muchas  discusiones ,  que  sacar  del 
claustro  a  D.  Ramiro ,  hermano  del  difunto  monarca ,  monje  bene- 
dictino ,  y  sentarle  en  el  trono.  Por  su  parte,  los  navarros  eligieron 
al  infante  Garci  Ramírez. 
Su  enlace        Crítíca  y  muy  crítica  era  la  situación  del  reino  aragonés,  cuando 
Poiueís.  *  el  monje  Ramiro  abandonó  el  claustro  por  el  palacio  y  la  cogulla 
por  la  púrpura.  Castilla  por  un  lado ,  Navarra  por  otro,  codiciaban 
el  Aragón,  y  el  cetro  y  la  espada  eran  á  la  verdad  muebles  de  har- 
to peso  para  las  manos  de  un  monje  acostumbradas  solo  á  sostener 
el  cáliz  y  manejar  el  cilicio.  Ramiro  se  vio  obligado  á  casarse,  pues 
que  importaba  á  los  aragoneses  tener  sucesión  directa  de  la  familia 
de  sus  reyes:  así  es,  que  obtenida  dispensa  del  papa ,  se  unió  en 
matrimonio  con  Inés  de  Poitiers,  hija  de  Guillermo  IX  conde  de  Poi- 
tiers  y  de  Filipina  de  Tolosa  y  nieta  en  segundo  grado  de  Alfonso 
Jordán,  conde  de  este  último  punto  (1). 


(1 )    Historia  del  ¡Anguedoc  :toni.n,pg.    4tG. 
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Las  historias  de  Castilla,  con  referencia  á  cronicones  latinos  con-    ki  m de 

/  ■  1,         .  .1.  1  Castilla  do- 

temporaneos  de  aquellos  tiempos,  suponen  que  inmediatamente  des-     ciara  u 
pues  de  la  elección  de  Ramiro,  Alfonso  VII,  el  monarca  castellano,  •ragoDéayaa 

apoderado 

movió  sus  armas  contra  aquel ,  bajo  pretesto  de  que  su  elección  no  ^"ífi"' 
era  aceptable  y  que  era  incapaz  de  reinar,  perteneciendo  de  dere- 
cho á  Castilla  por  estas  razones  el  reino  de  Aragón  (1).  Alfonso  VII, 
aOade  esta  crónica,  después  de  haber  sometido  la  parte  de  Aragón 
situada  á  la  derecha  del  Ebro,  pasó  este  riO;  se  dirigió  á  Zaragoza 
y  entró  en  ella  á  últimos  de  1134,  siendo  reconocido  por  soberano 
sin  ninguna  oposición.  Según  las  tradiciones  aragonesas,  ayudáron- 
le en  esta  empresa  los  malcontentos  de  Aragón ,  pues  realmente  no 
todos  estaban  satisfechos  ni  todos  querían  bien  á  D.  Ramiro;  que 
acostumbrados  á  los  generosos  y  caballerescos  arranques  del  Bada- 
llador,  no  podian  sufrir  la  fria  tibieza  del  monje,  ni  aceptar  de  buen 
grado  á  quien  era  mas  propio  para  orar  en  el  coro  que  para  pelear 
en  campaDa  (S). 
El  de  Castilla  llegó  a  hacerse  coronar  en  Zaragoza  rey  de    concordia 

<->  ^  «*  eolre  Aragoa 

Aragón ,  Ínterin  el  navarro  adelantaba  con  las  mismas  intenciones  ^^^y^^^ 
penetrando  hasta  Jaca,  é  Ínterin  D.  Ramiro  se  refugiaba  en  la  mon- 
tana de  Sobrarve  y  en  el  castillo  de  Monclús.  Acudieron  entonces  á 
Zaragoza,  para  mediar  en  la  contienda,  Ramón  Berenguer  IV  conde 
de  Barcelona,  Alfonso  Jordán  conde  de  Tolosa,  los  condes  de  Foix, 
Pallas  y  Cominjes,  Guillermo  de  Montpeller,  y  con  estos  otros  va- 
ríos  seDores  franceses  que  hablan  venido  á  EspaDa  después  de  la 
pérdida  de  la  batalla  de  Fraga  para  oponerse  á  los  progresos  que 
pudieran  hacer  los  infieles  (3).  Estos  seDores  fueron  ,  según  parece, 
los  que  negociaron  la  paz  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón.  Se 
acordó  que  este  último  tuviese  en  feudo  todas  las  villas  y  castillos 
que  el  rey  de  Castilla  habia  ocupado  y  que  fuese  su  vasallo,  lo  cual 
se  dice  haberse  guardado  hasta  la  toma  de  Cuenca  (4).  Otros  escri- 
ben que  el  buen  monje  D.  Ramiro  hubo  de  salvar  lo  principal,  ha- 
ciendo el  sacríficio  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  demás  plazas 
de  aquella  parte  del  Ebro  que  encomendó  en  feudo  al  de  Casti- 
lla (5J. 


(1)  Sandoval :  lib.  VII,  cap.  XXYII. 

(2)  Historia  de  Aragón,  por  e!  Aoónímo,  adiciooada  por  Foz ;  reinado  de  Ramiro  d  Monje, 

(3)  Historia  det  Langttedoe :  tom.  H,  pág.  417. 

(4)  Zorita :  lib.  I,  cap.  LII. 

(5)  Piferrer :  tom.  U  de  Cataluña,  pág.  141. 
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i^accs  enue       Ai  liablar  de  esta  concordia  entre  los  reyes  aragonés  y  casiellano, 
de  ü:.rcr.iona  \^  híslorias  nos  hablan  de  otra  entre  los  condes  de  Barcelona  y  de 

y  de  Folosa.  ,     , 

Tolosa,  con  motivo  de  haberse  encontrado  en  Zaragoza  y  mediado 
en  las  paces.  Sin  duda  no  hubo  de  ser  estrafio  á  esta  concordia  Al- 
fonso Yll  de  Castilla ,  cuDado  del  barcelonés  por  una  parte ,  como 
ya  sal)emos,  y  pariente  por  otra  del  tolosano.  Tanto  nuestras  cróni- 
cas como  las  historias  generales,  andan  muy  confusas  al  llegar  á 
este  punto,  que  solo  por  incidencia  y  como  de  paso  tocan. 

«  El  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer,  dice  Zurita  (1) ,  es- 
taba ocupado  en  este  tiempo  en  las  cosas  de  Provenza  y  de  aquellos 
estados,  v  tenia  estrecha  confederación  v  amistad  con  D.  Alfonso 
rey  de  Castilla  su  cuQado;  y  porque  tornaron  á  suscitarse  las  dife- 
rencias con  el  conde  D.  Alfonso  de  Tolosa,  y  las  cosas  estaban  en 
rompimiento,  poníase  en  orden  para  hacerle  la  guerra;  pero  el  con- 
de de  Tolosa  se  reconcilió  con  él ,  y  se  concordaron  sus  diferencias  y 
á  18  del  mes  de  setiembre  de  este  afio  (2),  le  hizo  juramento  y  ho- 
menaje que  seria  fiel  y  leal ,  y  su  aliado  y  valedor  contra  todos  los 
principes  del  mundo ,  esceptuando  al  rey  D.  Alfonso  de  Castilla.  » 
De  estas  palabras  de  Zurita,  trasladadas  con  mas  ó  menos  fideli- 
dad por  otros  autores,  y  de  algunas  otras  lijeras  indicaciones,  puede 
muy  bien  inferirse  que  nuestro  conde  de  Barcelona  habia  tomado 
parte  en  favor  del  conde  de  Provenza  su  hermano ,  á  quien  el  de 
Tolosa  habia  declarado  la  guerra  por  las  razones  emitidas  en  el  an- 
terior capítulo ,  no  siendo  estraOo  que  hubiese  ya  marchado  en  su 
socorro  por  la  parte  de  la  Provenza.  Con  ocasión  de  este  tratado, 
-  el  conde  de  Tolosa  hizo  al  mismo  tiempo  la  paz  con  el  de  Provenza 
y  el  señor  de  Montpeller,  consintiendo  por  fin  en  el  matrimonio  del 
primero  con  la  joven  Beatriz,  heredera  del  condado  de  Melgueil  (3). 

Union  Volvamos  ahora  al  rey  de  Aragón.  Ya  en  esto  le  habia  nacido 
y^cauMa",  una  híja  de  su  matrimonio  con  Inés  de  Poitiers ,  á  la  cual  hija  se 
de^a'r'omia  dió  cl  uombrc  dc  Petronilla  ó  Petronila.  Esta  fué  la  que,  á  los  dos 
deVa'rcc'iona  aDos  dc  cdad ,  quedó  ya  prometida  al  conde  de  Barcelona;  uniéndose 

^'^^'  por  medio  de  este  matrimonio  adfuturum,  y  mas  adelante  consuma- 
do, los  reinos  de  Aragón  y  CataluDa,  y  confundiéndose  desdé  aquel 
momento  la  historia  catalana  en  la  aragonesa.  Todos  los  autores,  así 

(1)  Lib.  I.  cap.  luí. 

(2)  1131  segoD  Ziiriía :  1135  según  Pujadea,  lib.  XVU,  cap.  LXVIU. 

(3)  liisloria  del  Languedoc,  lom.  II,  pág.  418.  I^os  aalores  de  esia  historia  oiegao  ei  homeoaje 
que  Zurita  supooe  prestado  al  conde  de  BarccloDa  por  el  de  ToIom. 
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nacíoiiaies  como  estranjeros,  concuerdan  en  el  hecho  capital,  pero 
varían  un  poco  en  la  referencia  de  los  detalles  é  incidentes  que  pre- 
cedieron á  aquel  enlace ,  de  tantas  y  tan  gloriosas  consecuencias 
para  el  porvenir. 

Oigamos  las  opiniones  mas  principalmente  seguidas. 

Dicen  unos  que  Ramiro  prometió  á  D.  Alfonso  de  Castilla  que  la 
niOa  Petronila  casaría  con  el  principe  castellano  que  fué  después 
D.  Sancho  el  Deseado,  y  que,  en  su  consecuencia,  la  nina  fué  lleva- 
da á  la  corte  de  Castilla,  donde  se  le  cambió  su  nombre  en  el  de  Ur- 
raca; pero  que  luego  fué  reclamada  por  los  aragoneses  á  protesto  de 
que  solo  en  su  pais  natal  podia  recobrar  la  salud ,  y  que  entonces, 
reunidos  en  cortes,  ofrecieron  su  mano  al  conde  de  Barcelona. 

Cuentan  otros  que  Ramiro  el  Monje,  deseando  volver  cuanto  antes 
á  la  paz  y  tranquilidad  del  claustro,  reunió  á  los  principales  nobles 
de  su  reino,  al  poco  tiempo  de  haberle  nacido  su  hija,  y  les  dijo  co- 
mo habia  determinado  darla  en  esponsales  á  algún  príncipe  podero- 
so y  de  probado  consejo,  que  la  defendiera  de  enemigos  y  gobernara 
en  paz  y  justicia  el  reino  de  Aragón ,  interín  ella  llegaba  á  mayor 
edad ;  habiéndose  para  esto  fijado  en  el  conde  Ramón  Berenguer  de 
Barcelona,  por  ser  caballero  escelente  y  monarca  discreto  y  benigno. 

La  generalidad  de  las  crónicas,  y  entre  ellas  las  nuestras  catala- 
nas, refieren  el  hecho  adornándolo  con  detalles  de  interés  dramático. 
Cuentan  que  por  aquellos  tiempos  andaba  desterrado  de  Catalufia  el 
senescal  Guillermo  Ramón  de  Moneada,  por  causas  que  Desclot  dice  no 
querer  declarar ;  por  el  asesinato  cometido  en  la  persona  de  cierto 
respetable  prelado,  al  decir  de  Tomich ;  ó  por  unas  contiendas  que 
tuvo  con  el  conde  sobre  pertenencia  de  aguas ,  según  el  parecer  de 
Pujados.  Habia  asistido  el  de  Moneada  á  la  derrota  de  Fraga,  reti- 
rándose después  á  Aragón,  en  donde  pudo  saber  queD.  Ramiro  y  sus 
barones  hacían  propósito  de  desposar  la  nina  Petronila,  á  la  cual  só 
protesto  de  su  salud  hablan  arrancado  de  manos  del  rey  de  Castilla. 
Las  crónicas  se  complacen  en  atribuir  al  buen  senescal  la  idea  de  que 
los  aragoneses  pusiesen  sus  ojos  en  nuestro  Ramón  Berenguer  lY.  Él 
fué  el  alma  del  negocio ,  él  quien  ensalzó  y  realzó  las  prendas  del 
conde,  él  quien  trabajó  con  los  nobles  y  con  el  rey  para  inclinar  su 
ánimo,  él  en  fin  quien  lo  alcanzó  y  lo  consiguió  todo  (1). 


(1)  Zorila  se  inclina  á  lii  opinión  da  qae  ol  de  Moneada,  á  qníen  él  solo  llama  el  senescal  Goillen 
Ramón,  tavo  mucha  parle  en  la  de  esie  matrimonio,  afladieado  qae  en  agradecimiento  de  ello,  le 
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Fuese  ó  no  el  de  Moneada  autor  de  la  idea  y  portador  de  los  pri- 
meros mensajes ,  naciese  del  mismo  rey  D.  Ramiro  ó  de  los  nobles 
aragoneses,  lo  cierto  es  que  la  heredera  de  Aragón ,  ñifla  apenas  de 
dos  aflos,  fué  prometida  á  Ramón  Berenguer ;  y  á  11  de  octubre  de 
1137  ,  su  padre  D.  Ramiro  se  la  dio  por  mujer  junto  con  el  reino. 
Fueron  los  esponsales  de  futuro,  pero  la  cesión  del  reino  comenzó  á 
ponerse  al  punto  por  obra,  siendo  muchos  los  seBores  aragoneses  que 
firmaron  la  donación  y  prestaron  homenaje  al  conde.  D.  Ramiro  quiso 
dar  tanta  fuerza  al  acto,  que  consignó  la  cláusula  terminante  de  que 
si  su  hija  llegaba  á  morir ,  su  esposo  gozase  libre  é  inmutablemente 
la  donación  del  reino;  y  en  otro  acto  de  13  de  noviembre  siguiente, 
fechado  en  Zaragoza ,  ordenó  á  todos  sus  vasallos  que  obedeciesen 
como  rey  á  Ramón  Berenguer.  Después  de  esto  ,  hizole  entrega  de 
todas  las  plazas  y  de  la  gobernación,  y  viudo  ya  de  su  esposa  Inés^ 
ó  separándose  de  ella,  se  retiró  de  nuevo  á  la  quietud  y  soledad  del 
claustro  (1). 

Asi  se  llevó  á  cabo  la  unión  de  aquellas  dos  coronas,  fecundísimo 
manantial  de  grandes  acontecimientos  para  lo  futuro;  pero  no  se  crea 
que  el  conde  de  Barcelona  dejase  de  tropezar  con  inconvenientes  de 
monla.  Tuvo  que  dar  numerosas  y  estraordinarias  pruebas  de  va- 
lor, de  tacto,  de  prudencia  y  de  habilidad  para  sostener  y  restaurar 
el  estado  que  le  trajera  en  dote  Petronila.  Muchas  veces  estuvo  á 
punto  de  escapársele  de  entre  manos.  La  historia  cometerla  una  in- 
justicia negando  á  nuestro  conde  el  honroso  y  bien  merecido  título 
de  restaurador  de  Aragm ;  pues  que  era  entonces  este,  tan  inseguro 
estado,  que  se  vio  obligado  á  ganar  con  la  espada  en  la  mano  ó  por 
medio  de  tratados  lo  mismo  que  se  le  acababa  de  dar.  Catorce  aDos 
habían  de  transcurrir  antes  que  se  consumase  su  matrimonio,  y  en 
el  Ínterin  muchos  resortes  se  pusieron  en  juego  para  impedir  que  vi- 
niese á  cumplimiento,  y  muchas  intrigas,  que  aun  la  historia  no  se 
halla  en  disposición  de  poder  apreciar  á  fondo,  se  dispusieron  y  de- 
sarrollaron para  destruir  la  obra  de  D.  Ramiro  y  del  joven  conde  de 
Barcelona. 

Otro  hombre  menos  resuelto,  menos  emprendedor  y  menos  político 
que  nuestro  príncipe,  hubiera  quizá  titubeado  antes  de  admitir  la  mano 


hizo  Inogo  el  conde  de  Borcelooa  dooscion  de  la  baroDfa  de  Moneada,  finiendo  de  aqnf  el  tomar  esto 
apellido  dicha  familia. 

(1)  Zorita,  líb.  I ,  cap.  LV.—Pujades  en  los  tres  últimos  capítulos  de  so  libro  XVII.-  Lafoente, 
Cortada ,  Ortiz  de  la  Vega,  y  Piferrer. ^Historia  del  Unguedoe. 
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de  Petronila ,  nada  apetecible  por  cierto  en  aquellas  circunstancias. 
¿Qué  era  en  efecto  la  dote  de  Petronila,  si  se  habiade  cumplir  el  tes- 
tamento de  D.  Alfonso  el  Batallador  y  los  caballeros  del  Santo  Se- 
pulcro, del  Hospital  y  del  Temple  reclamaban  su  herencia?  ¿Qué 
era,  si  el  rey  de  Castilla ,  que  tenia  ya  un  pié  en  Aragón ,  llevaba  ade- 
lante sus  intentos?  ¿Qué  era,  si  el  de  Navarra,  que  á  fuerza  de  ar- 
mas comenzaba  á  tasarse  su  parte,  invadia  el  reino?...  Dicha,  y  no 
poca ,  fué  para  Aragón  que  la  Providencia  inspirase  á  sus  magnates 
la  idea  de  enlazar  á  la  heredera  de  su  trono  con  el  héroe  que ,  ro- 
deado de  la  gloria  y  esplendor  de  los  Berenguers,  asomaba  triunfante 
en  Cataluña.  Malaventura  hubiese  sido  para  ellos  el  caer  en  otras  ma- 
nos menos  hábiles ,  menos  varoniles  y  menos  dispuestas  también  á 
empuñar  la  espada.  Bien  pudieran  juzgar  por  el  ejemplo  de  D.  Ra- 
miro que  el  trono  aragonés  era  muy  pesada  carga,  y  que  se  necesi- 
taban fuerzas  estraordinarias  y  especiales  para  sobrellevarla. 

El  conde  de  Barcelona  tuvo  que  comenzar  por  medir  y  calcular  la 
fuerza  de  sus  contrarios ,  como  hacia  el  paladin  al  penetrar  en  el 
palenque  donde  lanza  en  ristre  le  esperaban  los  mantenedores.  Afor- 
tunadamente, era  por  una  parte  cufiado  del  castellano,  mientras  que 
se  encontraba  por  otra  superior  en  fuerzas  al  navarro.  Hubo,  pues, 
de  servirse  de  su  superioridad  con  el  uno  y  de  su  parentesco  con  el 
otro  como  de  un  arma  de  dos  cortes,  y  pronto  veremos  como,  invo- 
cando el  lazo  de  la  sangre,  obligaba  al  uno  á  desistir,  mientras  que 
haciendo  retumbar  sonoras  sus  trompas  de  guerra,  obligaba  al  otro 
á  ceder;  á  tiempo  que  con  sagacidad  y  política  conseguia  de  las  ór- 
denes militares  del  Templo,  Hospital  y  Santo  Sepulcro  la  renuncia  y 
cesión  de  los  derechos  que  el  testamento  del  Batallador  podia  haber- 
les dado.  Vamos,  pues,  á  ver  ahora,  y  en  verdad  que  hemos  de  verlo 
con  asombro,  hacer  frente  á  nuestro  conde ,  casi  á  un  tiempo  á  los 
ataques  repentinos  del  navarro,  á  las  pretensiones  del  rey  de  Castilla, 
á  la  guerra  de  Provenza  en  apoyo  de  su  hermano  y  de  su  aliado  Gui- 
llermo, á  la  sublevación  de  Hugo  de  Ampurias ,  á  la  lucha  siempre 
abierta  y  continuada  con  los  árabes,  á  la  restauración  de  Aragón,  al 
gobierno  de  Cataluña,  y  a  las  intrigas  y  lazos  que  sin  cesar  le  ten- 
dían sus  enemigos. 


CAPITULO  ZIV. 


GUERRAS  ENTRE   LOS   CONDES   DE    BARCELONA  T   AMPURIAS. 

GUERRAS  CON  NAVARRA  T  TRATADOS  CON  CASTILU. 

RENUNCIAN  LAS  ÓRDENES  MILITARES  SUS  DERECHOS  EN  ARÁGON< 

CONVENIOS    ENTRE    ESTAS   ÓRDENES  Y  EL   CONDE    DE  BARCELONA. 

(De  1137  á  1142.) 


u^' tomó  ^^  descoDOcia  ciertameDte  el  conde  de  BarceloDa  cuan  espuesta  á 
da^Bw^íoM  ^íítrarias  contingencias  era ,  como  acabamos  de  ver,  la  donación 
que  se  le  acababa  de  hacer  del  reino  de  Aragón ;  y  se  ha  creído  ha- 
llar una  prueba  patente  de  la  prudencia  y  cautela  con  que  la  aceptó, 
en  abstenerse  de  tomar  el  título  de  rey ;  si  bien  no  tardó  en  apro- 
piarse el  de  principe,  mas  grato  á  los  oídos  aragoneses.  Otros  han 
dicho  que  por  via  de  concordia  fué  convenido  que  el  conde  no  to- 
maría titulo  de  rey,  sino  que  se  llamaría  príncipe  de  Aragón.  Lo 
cierto  es  que  Ramón  Berenguer,  sea  por  política  ó  por  pacto ,  cosa 
esta  última  no  bien  averiguada,  jamás  se  tituló  sino  príncipe  y  do- 
minador de  Aragón,  mientras  que  su  esposa  se  llamó  siempre  reina, 
aun  cuando ,  lo  mismo  antes  que  después  de  su  matrímonio ,  gober- 
nó él  el  reino  sin  intervención  alguna  de  D.*  Petronila  (1). 

Antes  de  pasar  adelante  y  hacernos  cargo  de  los  primeros  pasos 
políticos  que  dio  el  nuevo  príncipe  de  Aragón  para  asegurarse  la 

(1)    Véanse  las  p6g.  184  y  sienientes  del  toro.  II  de  los  Condes  ññdieados. 


ano 
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posesión  de  los  estados  qae  acababa  de  recibir  en  dote ,  veamos  lo 
que  tenia  lugar  en  Catalufla  durante  aquel  mismo  afio  de  1137, 
que  fué  por  cierto  fecundo  en  acontecimientos. 

Por  de  pronto,  hallamos  la  muerte  de  San  Olegario,  arzobispo  de  Mnwi« 
Tarragona,  la  cual,  según  las  crónicas,  fué  universalmente sentida,  ^■"^^^•'' 
teniendo  lugar  en  la  ciudad  grandes  demostraciones  de  tristeza  y 
duelo.  Pérdida  debió  ser  también  muy  sensible,  y  hasta  cierto  punto 
irreparable  para  el  conde ,  que  vio  bajar  al  sepulcro  á  su  mejor  con- 
sejero y  mentor,  precisamente  en  los  momentos  en  que  mas  necesi- 
dad acaso  tenia  de  sus  observaciones  y  consejos. 

Fué  á  primeros  de  este  afío,  y  aun  hay  quien  pretende  que  del  an-   JJ^ij!**^'*'» 
terior ,  cuando  Ramón  Berenguer,  que  se  ocupaba  privilegiadamen-  *  cmiiermo 
le  en  la  reconquista  de  Cataluña  y  en  llevar  adelante  la  obra  de  sus  Mompeiier. 
padres,  hizo  donación  de  la  ciudad  de  Tortosa  á  Guillermo  de  Mont- 
peller.  Diósela  en  feudo  para  cuando  fuese  ganada,  comprometién- 
doíie  Guillermo  á  ayudarle  en  su  empresa  contra  los  moros  de  ella. 
Continuaba ,  pues ,  siendo  Tortosa  el  objeto  de  las  miras  de  la  casa 
barcelonesa. 

Por  aquel  entonces  la  casa  de  Ampürias  obligó  de  nueVo  á  los  sublevación 
condes  á  levantar  pendones  contra  ella.  Pons  Hugo  rompió  la  tre-  deAmp^arí^. 
gua  y  fidelidad  que  habia  jurado  á  la  casa  de  nuestros  príncipes. 
Miró  como  una  ocasión  favorable  la  muerte  de  Ramón  Berenguer  III 
y  los  altos  sucesos  que  fijaban  la  atención  de  su  sucesor,  para  reha- 
cerse de  las  pérdidas  que  habia  esperimentado  en  la  última  guerra. 
Así  pues ,  usurpó  de  nuevo  los  derechos  de  la  iglesia  de  Gerona, 
despojó  á  varios  vasallos  suyos  de  sus  feudos,  y,  contra  lo  que  le  es- 
taba terminantemente  prohibido ,  comenzó  á  fortificar  su  castillo  de 
Carmenzon,  que  existia  sobre  una  eminencia  en  el  paso  de  Castellón 
á  la  villa  de  Gassá.  Aun  mas ;  como  los  tres  caballeros  hermanos, 
seflores  de  la  villa  de  Peralada ,  se  habían  puesto  bajo  la  custodia 
del  conde  de  Barcelona ,  el  de  Ampürias  atre>idamente  obró  contra 
ellos  y  en  su  perjuicio ,  sin  atender  á  que  estaban  bajo  la  salva- 
guawfia  del  príncipe. 

Ramón  Berenguer,  al  tener  noticia  de  los  desafueros  de  Pons  Ha-  Pícm  entra 

go,  abandonó  el  Aragón  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  y  acudió  in-    ^^  7^  ^ 

mediatamente  á  Catahifia,  trasladándose  á  Gerona.  El  de  Ampürias  yAmp^aH». 

entonces,  como  la  otra  vez,  se  dio  pronto  á  partido,  y  por  mediación 

de  poderosos  barones,  se  arregló  un  nuevo  tratado,  obligándose 

aquel  á  devolver  á  la  iglesia  de  Gerona  las  rentas  usurpadas ,  á  de- 
ron.  I.  81) 
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moler  hasta  las  zanjas  el  castillo  de  Carmenzoo  y  á  remediar  los 
males  causados  á  tierras  y  señores.  El  de  Ampurias,  á  mas,  juró  y 
prestó  homenaje  de  fidelidad  á  Ramón  Berenguer,  pública  y  solemne- 
mente, sobre  el  altar  de  Santa  Anastasia  en  la  catedral  de  Barcelona. 
EntreTiiu       Tranquila  ya  Cataluña,  volvió  entonces  el  conde  sus  miradas  á 

dJ'ca^iiia   Aragón.  Alfonso  de  Castilla  era  quien  mas  sombra  le  hacia  y  el  en(^- 

/e  Bi!rcerota  migo  mas  temible.  Acudió  pues  á  él,  como  mas  poderoso,  el  prime- 
carHon.     To  dc  todos ,  y  propúsolc  una  entrevista.  Aceptada  esta ,  y  elegido 
^^^'      Carrion  como  el  lugar  mas  á  propósito  para  celebrarla ,  dirigióse 
allí  Ramón  Berenguer  con  lupido  séquito  de  caballeros  aragoneses  y 
catalanes.  Entre  los  primeros  figuraban  los  señores  de  Borja,  Fron- 
tin,  Diaz,  Belchil,  Alagon  y  Enlenza;  entre  los  segundos  habia  Ra- 
món Folch  vizconde  de  Cardona,  Guillen  Ramón  de  Moneada  y 
Galcerán  de  Pinos  (1). 
conTenio        Sabido  cs  ya  que  el  de  Castilla  era  cuñado  de  Ramón  Berenguer, 
^  'd""    pues  se  hallaba  casado  con  su  hermana  Berenguela ,  y  este  lazo  de 

•Dtfe  am^of.  parcutesco  debió  influir  mucho  para  el  resultado  de  aquellas  vistas 
entre  ambos  cuñados.  Concertóse  y  pactóse  entre  ambos  la  devolu- 
ción por  parle  del  castellano  de  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Tarazona 
y  villas  de  Calatayud,  Daroca  y  otras  de  menos  nombre  del  reino  de 
Aragón,  que  estaban  ocupadas  por  los  castellanos,  pero  sin  quitar  el 
feudo  impuesto  antes  á  D.  Ramiro  el  Monje.  íbale  mucho  al  conde 
en  fiar  al  tiempo  la  remisión  del  feudo ,  y  á  sus  miras  políticas  so- 
brábale por  el  pronto  con  aquella  restitución  ,  y  sobre  todo  con  la 
segunda  parle  del  convenio ,  que  fué  una  alianza  de  guerra  ajusta- 
da con  Alfonso  contra  García  de  Navarra.  De  esta  manera  tenia  Ra- 
món Berenguer  fuera  de  combate  al  contrario  mas  temible  y  se  unia 
con  el  mas  fuerte  para  combatir  al  mas  débil. 
Q„^„a         Luego  de  cerrado  este  pacto ,  Ramón  Berenguer  se  dio  prisa  á 

TmUim.  ^brir  la  campaña,  y  comenzó  la  guerra  entre  castellanos,  aragone- 
ses y  catalanes  por  un  lado,  y  navarros  por  otro.  Estos  últimos  esta- 
ban apoderados  de  Tudela  y  de  algunos  otros  lugares  fronterizos; 
tenían  guarnecido  el  castillo  de  Malón,  del  cual  se  habia  apode- 
rado un  capitán  entonces  muy  famoso  á  quien  llamaban  Giral  Dia- 
blo; y  eran  dueños  de  Frescano,  lugar  importante  en  la  frontera,  y 
de  Bureta,  al  mando  el  primer  punto  del  capitán  Roberto  Matalón,  y 


(t)    Zarila.  lib.  H,  cap.  U.-Pojados,  lib.  XVIU,  cap.  \ÍU 
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el  segundo  de  un  caballero  llamado  Roger.  Para  recuperar  estas 
fortalezas ,  rompió  el  conde  de  Barcelona  la  guerra  entre  Gallur  y 
Cortés ,  pero  no  se  ensangrentó  esta  por  el  pronto ,  pues  movió 
tratos  García  Ramírez. 

Sin  duda  no  dio  el  navarro  exacto  cumplimiento  á  estos  tratos,  Nam pacto 
ó  sin  duda ,  como  observa  un  cronista  ( 1 ) ,  no  quería  el  castellano    ¿síSii.uo 
proporcionar  tanta  ventaja  al  catalán ;  pues  fué  necesario  que  el  bir/eioRM. 
emperador  de  Castilla  y  nuestro  conde  tuviesen  nuevas  vistas  en  el      ^*^^* 
mismo  Carrion  por  tos  afios  dell39álli0(2).  Ya  mas  formal 
el  tratado  que  entonces  firmaron ,  convinieron  en  hacer  guerra  sin 
tregua  al  navarro ,  hasta  arrojarle  de  su  reino ,  dividiéndoselo  luego 
entre  sí.  Llegaron  á  seQalar  la  partición  de  las  tierras  de  Navarra 
y  las  que  á  cada  uno  tocarían ,  caso  de  conquistarlas. 

Para  hacer  frente  á  sus  dos  poderosos  enemigos,  García  Ramírez,   Pacaseoire 
que  se  titulaba  rey  de  Pamplona,  Nájera,  Álava,  Vizcaya,  Guipúz-  'de'cMÍuu' 
coa  y  Tudela,  invocó  la  alianza  del  rey  de  Francia,  aunque  no  pa-    ^'^ñor" 
rece  que  este  llegase  á  darle  ausílio ,  pues  bien  pronto  tomaron  una  deT  coñde^  de 
nueva  faz  las  cosas.  Alfonso  de  Castilla  partió  para  Burgos  con  po-     ^^^^'^' 
deroso  ejército ,  luego  de  firmados  sus  tratos  con  Ramón  Rerenguer 
de  Barcelona;  y  pasando  los  montes  de  Oca,  entró  en  Navarra,  yendo 
á  poner  sitio  á  Pamplona.  Hay  quien  dice  que  García  Ramírez  ven- 
ció á  Alfonso  en  una  gran  batalla  y  que  este  entonces  se  retiró  á 
Nájera,  donde  allegó  tropas  para  tomar  la  revancha.  Iba  de  nuevo 
á  comenzar  la  guerra,  cuando  llegó  á  Nájera,  de  paso  para  una 
peregrinación  á  Santiago  de  Galicia,  el  conde  de  Tolosa  Alfonso  Jor- 
dán; y  este  conde,  igualmente  amigo  del  navarro  y  del  castellano, 
medió  entre  ellos  y  consiguió  que  hicieran  las  paces  (3). 

Los  cronistas  catalanes  y  aragoneses  no  hablan  de  esta  mediación 
del  conde  de  Tolosa ,  ignorada  de  ellos  por  lo  visto ;  pero  ella  es 
quizá  la  clave  que  esplica  el  enigma  que  nuestras  crónicas  no 
aciertan  á  descifrar.  No  pueden  nuestros  historiadores  darse  es- 
plicacíones  satisfactorias  de  aquellas  paces  tan  de  improviso  he- 
chas, y  sobre  todo  de  aquel  abandono  en  que  el  emperador 
de  Castilla  dejó  á  Ramón  Berenguer,  después  del  solemne  tratado 
entre  ambos  convenido.  La  mediación  del  conde  de  Tolosa  puede, 
á  mi  pobre  modo  de  sentir,  esplicarlo  todo.  Conveníale  mucho  al  de 

(I)    Piferrer. 

(*2)    Zurita .  lib.  II,  cap.  Ill.-Piijades ,  lib.  XVUI ,  cap.  V. 

(3)    Historia  del  Langucdoc:  tom.  H,  pág.  i30. 
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Tolosa  para  sus  ulleñores  fioes  apartar  al  castellano  de  su  alianza 
con  el  conde  de  Barcelona ,  é  impedir  el  engrandecimiento  de  este; 
pues  aun  cuando  aparentemente  entonces  estaban  en  buen  acuerdo 
el  tolosano  y  el  barcelonés ,  esperaba  aquel  una  ocasión  propicia 
para  romper.  El  engrandecimiento  de  la  casa  de  Barcelona  era  un 
estorbo  de  consideración  para  los  planes  del  conde  de  Tolosa ,  y  no 
podía  este  ver  con  agrado  su  estrecha  unión  con  Castilla,  de  la  que 
podía  resultar  la  dominación  de  Navarra.  Los  condes  de  Barcelona, 
de  cuya  casa  eran  los  de  Provenza ,  hacían  sombra  naturalmente 
á  los  de  Tolosa,  en  cuyo  interés  estaba  el  impedir  su  acrecenta- 
miento. Así  es  como  yo  me  atrevo  á  esplicarme  la  mediación  de 
Alfonso  Jordán  en  aquel  asunto. 

Lo  cierto  es  que  el  castellano  y  el  navarro  se  avinieron ,  siendo 
entonces  sacrificado  el  catalán.  Yiéronse  los  dos  primeros  junto  á 
las  riberas  del  Ebro,  entre  Calahorra  y  Alfaro,  y  convinieron  en  sus 
paces  y  amistad,  concertándose  bodas  entre  el  infante  D.  Sancho, 
hijo  primogénito  del  emperador,  y  D.'  Blanca,  hija  del  rey  de  Nar- 
varra ,  á  25  de  octubre  de  aquel  mismo  año  de  IliO. 

Abandonado  á  sus  propias  fuerzas  nuestro  conde  Ramón  Beren- 

guer,  no  por  esto  cejó  en  su  empeño.  Aun  hizo  resaltar  su  ánimo 

aquel  abandono  de  su  aliado ,  pues  no  levantó  mano  de  la  guerra 

según  los  demás  cuidados  de  su  corona  se  lo  fueron  permitiendo. 

El  Hospiui       Ya  en  esto  había  llegado  á  nuestras  tierras  el  gran  maestre  de  la 

sIp'^oic^M-  orden  militar  del  Hospital ,  acompa&ado  de  otros  caballeros  de  la 

de'lecboa  eo  mísma  órdcu ,  para  negociar  sus  pretensiones  á  la  sucesión  del  reino 

t3e"d'e    de  Aragón ,  que  ya  sabemos  había  sido  cedido  por  el  Batallaáor  al 

Barceiuiu.    f^Q^p|^    ^j  Hospítal  y  al  Sauto  Sepulcro.  Era  también  el  gran 

maestre  portador  de  plenos  poderes  del  monasterio  del  Santo  Sepul- 
cro para  representar  su  parte.  Los  embajadores  que  habian  acudido 
á  reclamar  la  herencia,  debieron  de  conocer  muy  pronto  cuan  poco 
serían  atendidas  sus  razones ,  cuando  no  podían  prevalecer  decidí^ 
damente  las  de  Castilla  y  de  Navarra;  sus  fuerzas  de  Palestina  es** 
taban  demasiado  distantes ,  y  eran  allí  reclamadas  por  guerras  coq-*- 
tinuas ;  Ramón  Berenguer  por  otra  parte  era  ya  reconocido  como 
príncipe  de  Aragón ,  cada  día  mas  poderoso ,  y  cada  día  mas  querido 
de  catalanes  y  aragoneses  (1).  Así  pues,  parte  por  estas  considera- 


(i)    ZañU:  lib.  11,  cap.  IV.-Pojades:   lib  XVUI,  cap.  Vl.^Piffrrer ;  loqi.  U  d»  ihUkA*, 
pig.  143. 
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cíoDes ,  parte  por  la  solicitud  y  política  del  conde ,  el  maestre  del 
Hospital  se  avino  á  ceder  sus  derechos  á  Bawoo  Berenguer  y  á  su^i 
herederos.  Levantóse  de  ello  auto  y  convenio,  estipulando ;  1/  Que 
el  Hospital  y  el  Santo  Sepulcro  renunciaban  4  favor  de  Ramón  JBe- 
repguer  todo  lo  que  por  el  testamento  de  D.  Alfonso  el  Batalkuiar 
podia  pertenecerles :  2/  Que  en  caso  de  morir  ü  conde  sin  prole 
y  legítima  descendenciat  volviese  la  parte  del  reino  de  Aragón  á  los 
que  entonces  la  cedían :  3/  Que  se  reservaban  para  su  religión  esta- 
blecer coQventos  en  Zaragoza,  Daroca,  Huesca,  Barbastro,  Calata^ 
yud  y  Jaca,  y  en  las  otras  villas  que  se  ganasen  de  los  moros; 
teniendo  sendos  vasallos  de  cada  ley  y  secta,  con  sus  casas  y  bere^ 
dades ,  con  los  derechos  y  servicios  que  pertenecían  al  rey ,  pero 
siendo  libres  y  exentos  de  la  jurisdicción  real ,  y  solamente  obligar- 
dos  de  ir  á  la  guerra  contra  moros  con  el  prior  que  acá  residie- 
se ;  reservándose  también  en  las  villas  y  castillos  de  treinta  pe- 
cheros arriba,  sendos  vasallos  de  esta  misma  condición  é  inmunidad. 

Envióse  este  tratado ,  que  acompaQó  el  conde  con  una  carta  suya, 
al  Patriarca  de  Jerusalem  y  prior  del  Santo  Sepulcro ,  y  volvió  apro<* 
bado  á  Barcelona,  siendo  su  portador  el  canónigo  Giraldo,  que  lo 
fué  también  de  otra  carta  del  patriarca  para  nuestro  conde,  muy  sa- 
tis£eM)toria,  y  en  la  que  le  facultaba  y  ordenaba  que  tomase  el  titulo 
deríy. 

Lo  que  hay  de  particular  en  esta  renuncia ,  siendo  muy  de  no- 
tarse, es  que  no  se  hace  mención  de  D/  Petronila,  la  legítima 
heredera  de  D.  Ramiro ,  y  que  las  citadas  órdenes  religiosas  ceden 
todos  sus  derechos  en  la  propia  persona  del  conde.  £n  el  mismo 
caso  se  halla  la  cesión  de  los  templarios ,  de  que  nos  ocuparemos 
luego. 

Mientras  tenían  lugar  estas  negociaciones  y  convenios,  el  conde,      Toma 
que  se  encontraba  en  Barcelona ,  tuvo  noticia  que  los  barones  y  ricos-   "y  aicoim. 
hombres  de  Aragón ,  á  cuyo  cargo  dejara  la  defensa  y  guarda  de 
Zaragoza,  ganaron  Chalameray  Alcolea,  que  estaban  en  la  frontera 
de  los  moros  (1). 

Antes  de  terminar  aquel  año  de  1141 ,  estalló  la  secreta  enemis- 
tad que  se  profesaban  los  condes  de  Tolosa  y  de  Barcelona.  En  el 
próximo  capítulo  diremos  con  que  ocasión ,  pues  para  no  interrum- 
pir la  ilación  de  las  negociaciones  entabladas  por  el  conde ,  va- 

(i)    ZuriU  :  lib.  \\,  cap.  Hl. 
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mos  á  ocuparnos  ahora,  aunque  sea  anteponiendo  el  suceso,  de 
la  cesión  de  derechos  que  le  hicieron  los  caballeros  templarios. 
nenuociaa       La  milicia  del  Temple ,  arraigada  ya  en  Provenza ,  con  un  pié  en 
templarios   Catalufia  v  preponderante  en  el  reino  de  Jerusalem ,  fué  la  que  mas 

sos  derechos    ^,,  ij         .  i-ii  i. 

•I  Aragón  tardo  CU  ccdcr  sus  derechos  al  remo  de  Aragón,  y,  como  con  buena 
del  coLdo  crítica  han  sospechado  los  cronistas ,  aun  solo  flaqueó  al  encontrarse 
*  \uV  *  aislada  en  demanda  de  la  herencia.  El  conde  con  esto  mismo  dio  prue- 
ba de  su  tacto  político,  pues  supo  anticiparse  á  los  deseos  de  los 
templarios  y  les  allanó  el  camino  á  una  renuncia  disimulada  y  hon- 
rosa de  las  pretensiones  que  todavía  conservaban.  Comenzó  por 
acrecentar  la  importancia  del  negocio ,  ventilando  en  un  concilio  ó 
asamblea  de  Catalufia  la  introducción  definitiva  de  aquellos  caballe- 
ros en  Aragón ,  y  despachó  luego  una  embajada  á  Roberto  gran  maes- 
tre de  los  templarios,  con  una  carta  en  que  le  hacia  proposiciones. 
Él  conde  decia  en  esta  carta  al  gran  maestre ,  que  siendo  á  todos 
notorio  como  el  rey  D.  Alfonso  de  Aragón  en  su  testamento  habia 
hecho  tres  partes  de  todo  su  reino ,  partiéndole  entre  el  monasterio 
del  Santo  Sepulcro ,  el  Hospital  y  el  Temple ;  así  él  también ,  como 
sucesor  de  D.  Alfonso  en  aquel  reino ,  deseaba  de  todas  maneras 
servir  á  la  misma  caballería  y  honrarla  y  engrandecerla.  A  este 
efecto ,  le  pedia  que  le  enviase  diez  de  sus  caballeros  freiles  que  ins- 
tituyesen aquella  milicia  en  Aragón  ,  siendo  plantel  y  seminario  de 
los  caballeros  de  estas  tierras  que  quisiesen  imitar  á  los  del  Oriente 
y  ser  instruidos  en  las  reglas  é  institutos  de  la  orden  ,  entrando  á 
formar  parte  de  ella.  En  cambio ,  les  ofrecía  los  castillos  de  Osa  y 
de  Belchite  con  su  señorío  de  Cotanda  y  todas  sus  pertenencias ;  les 
prometía  darles  en  la  ciudad  de  Zaragoza  un  cristiano ,  un  moro  y 
un  judío  con  todos  sus  honores  y  posesiones ,  y  tantas  tierras  cuan- 
tas cada  un  afio  se  pudiesen  cultivar  ó  arar  con  dos  coyundas  de 
bueyes ,  y  la  cuarta  parte  de  una  villa  cerca  de  Huesca ,  llamada 
Cuart ;  prometíales  darles  también  la  décima  parte  de  todo  lo  que  él 
pudiese  ganar  en  EspaOa ,  así  por  censo  como  por  propiedad  y  po- 
sesión ,  ó  de  cualquier  suerte  y  en  cualquier  cosa  que  fuese ,  asegu- 
rándoles dejárselo  gozar  libremente ;  y,  por  fin  ,  les  confirmaba  una 
casa  y  seBorío  que  por  escrito  habia  otorgado  á  Arnaldo  de  Bedóz  en 
tierras  de  Barcelona  ( 1 ). 


(1)    Paeda  laerte  aata  carta ,  copiada  del  archivo  de  la  Corona  da  Aragón  ,  en  nú»  ñola  de  los 
edilorea  de  la  crónica  de  Pnjades  ,  tom.  ¥111 ,  plf .  771  y  572. 
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Esto  consta  en  la  carta  del  conde  al  gran  maestre  Roberto ,  pero 
sin  duda  el  mensajero  ó  embajador  llevaba  instrucdones  secretas 
para  hacerle  aun  mayores  ofertas ,  de  modo  que  lo  que  se  otorgase 
á  los  templarios  viniese  á  ser  decididamente  una  verdadera  indemni- 
zación de  la  tercera  parle  del  reino  que  por  herencia  les  hubiese  U>- 
cado.  No  es  pues  de  estraíiar  que  la  orden  antepusiese  esta  pingüe 
herencia  á  unos  derechos  dudosos  y  de  seguro  irrealizables ,  parti- 
cularmente con  el  aspecto  que  las  cosas  habían  tomado.  Roberto 
congregó  á  los  caballeros  de  su  orden  ,  y  se  decidió  nombrar  algu- 
nos caballeros  que  viniesen  á  nuestra  tierra  para  terminar  las  nego- 
ciaciones y  formalizar  el  convenio. 

Este  se  firmó  á  5  de  las  calendas  de  diciembre  de  1142,  en      córtes 
asamblea  ó  córtes  de  este  principado.  Por  parte  del  conde  amplióse   y^^MOTeo^ 
la  donación  k  los  templarios  cediéndoles  los  castillos  de  Mongay,    t«mp?aiio8 
Ghalamera  y  Rarberá ;  el  castillo  y  villa  de  Monzón  con  los  castillos     ra^oh 
y  villas  de  Jaula ,  Pera ,  R.'molins  y  Corbins ,  con  todos  sus  térmi-   ^•""8""- 
nos  y  derechos ;  ciertas  rentas  en  Zaragoza  y  en  Huesca ;  y  varias 
otras  franquicias  y  mercedes.  También  les  donó  luego  la  ciudad  de 
Daroca ,  que  acababa  de  fortalecer  y  reedificar  como  punto  impor- 
tante de  la  frontera.  Estaban  presentes  al  acto  del  convenio  Guido, 
cardenal  y  legado  pontificio ,  los  obispos  de  Zaragoza ,  Huesca,  Ro- 
da, Rarcelona,  Vich  y  Gerona ,  el  arzobispo  de  Tarragona  con  otros 
prelados  y  dignidades  eclesiásticas ,  figurando  entre  los  caballeros 
los  condes  de  Pallars ,  de  Comenje  y  de  Rigorra ,  Guillermo  Ramón 
de  Moneada ,  Galceran  de  Pinos ,  Rernardo  Relloch  ,  Ramón  de  Pu- 
jalt ,  Guillermo  de  Cervera  y  Ramón  de  Torreja.  Asistieron  al  acto 
los  caballeros  templarios  Everardo ,  Otón  de  San  Ordonio ,  Hugo  de 
Rezault ,  Pedro  de  Arzacho ,  Rerenguer  de  Equinoles ,  y  Arnaldo  de 
Forciá  ( 1 ). 

En  esta  renuncia  de  derechos  de  los  templarios ,  tampoco  suena 
para  nada  D.*  Petronila ,  y  es  muy  notable ,  como  ya  un  cronista 
ha  hecho  observar ,  la  entera  libertad  con  que  el  conde  procede  sin 
ninguna  intervención  de  aragoneses ,  como  en  plena  propiedad  su- 
ya ,  donando  é  indemnizando  k  su  voluntad ,  llamándose  sucesor  de 
Alfonso  el  Batallador,  mentando  á  cada  paso  sus  dominios  de  Ara- 


(1)    ZariU ,  lib.  II .  cap.  If.-Pnjades .  lib.  XVIII ,  cap.  VllL-Pirorrer,  tom.  II  de  Cataluña, 
pig.  I^S.—ArchÍTO  de  la  Corona  de  Aragón  ,  armario  de  \on  icroplario». 
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gon  y  sos  rentas  y  usajes  ó  derechos  de  Jaca ,  Huesca  y  Zaragoza; 
no  resaltando  menos  que  todo  se  acordase  en  asamblea  de  Cata- 
lana ,  que  en  Cataluña  se  espidiese  la  carta  al  gran  maestre ,  y 
que  los  notarios  y  testigos  de  la  carta  y  del  convenio  fuesen  cata- 
lanes. 


CAPITULO  ZV. 


GUERRAS  EN  PROVENZA. 

MUERTE  DE  BERENGUER  RAMÓN. 

TREGUAS  ENTRE  EL  CONDE  DE  BARCELONA  T  EL  REY  DE  NAVARRA 

(Delliil  h  1M6). 


Dicho  queda  que  habia  vuelto  á  estallar  la  eoemístacl  entre  los 
condes  de  Tolosa  y  de  Barcelona ,  y  fué  con  niotivo  de  los  desórde- 
nes y  alborotos  de  Montpeller. 

Después  de  la  casa  de  los  señores  de  Montpeller,  la  mas  conside-  sabiefacioo 
rabie  de  esta  ciudad  era  la  de  los  Aimons  ó  Aimoins ,  que  se  hace  Mompeiier. 
descender  del  mismo  tronco.  Poseían  estos  últimos  diversos  derechos 
en  Montpeller,  entre  otros  la  veguería.  Guillermo  YI  interrumpió  la 
costumbre  hasta  entonces  constantemente  seguida,  y  nombró  para 
veguer  á  una  persona  de  otra  familia.  Los  Aimons,  irritados  de  esta 
preferencia,  decidieron  vengarse,  y  habiendo  querido  exigir  Guiller- 
mo en  1141  un  nuevo  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  de  los  ha- 
bitantes de  Montpeller ,  aprovecharon  esta  ocasión  para  sublevar  al 
pueblo.  La  revolución  pasó  tan  adelante,  que  Guillermo  fué  arrojado 
vergonzosamente  de  la  ciudad  ,  y  vióse  obligado  á  refugiarse  en  el 
castillo  de  Lates. 

Alfonso  conde  de  Tolosa  protegió  abiertamente  á  los  de  Montpe-     ugas  y 
Uer ,  y  acaso  fué  el  promovedor  é  instigador  de  la  sublevación  para  * """/ 
que  ella  le  presentase  un  pretesto  de  romper  con  los  condes  de  Bar-   ^müowV^ 
celona  y  Provenza.  En  efecto,  estos  dos  seBores,  aliados  de  Guiller- 
mo de  Montpeller,  acudieron  á  defenderle,  y  hubieron  de  declarar  la 

TON.  I.  90 
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guerra  al  de  Tolosa.  A  principios  del  1 1 42  la  mayoría  de  los  príncipes 
y  mas  altos  señores  de  aquellas  comarcas  estaban  armados  unos  contra 
otros.  Los  condes  de  Barcelona  y  de  Rodez ,  los  vizcondes  de  Carcaso- 
na,  de  Beziers  y  de  Níraes,  el  "áe  Lautrec  y  el  señor  de  Montpeller  se 
habían  ligado  contra  el  conde  de  Tolosa,  habiéndose  aliado  este  últi- 
mo por  su  parte  con  el  conde  de  Foix  y  el  vizconde  de  San  Antonin. 
d^ia"S'?í      El  conde  de  Tolosa ,  para  defenderse  de  tantos  enemigos ,  con- 
'wlidJde*  tinuó  protegiéndola  sublevación  de  los  habitantes  de  Montpeller  con- 
tra su  señor ,  á  pesar  de  la  excomuntott  que  le  lanzaron  por  orden 
del  papa  los  obispos  de  la  provincia.  También  entonces  ayudó  con 
todas  sus  fuerzas  á  los  señores  de  la  casa  de  Baucio,  que  estaban  en 
guerra  con  Berenguer  Ramón,  conde  de  Pro  venza  y  hermano  del  de 
Barcelona.  A  fin  de  entender  el  objeto  de  esta  guerra,  de  la  que 
fué  el  conde  de  Tolosa  el  promovedor  para  dar  ocupación  á  sus  ene- 
migos los  condes  de  Barcelona  y  de  Provenza ,  es  preciso  recordar 
que  Dulce,  condesa  de  Provenza,  tenia  una  hermana  menor  llamada 
Estefanieta,  la  cual  casó  con  Raimundo  de  Baucio,  no  llevándole  en 
doteYnas  que  algunas  tierras  que  mas  adelante  fueron  llamadas  tier- 
ras baucenses.  En  cambio,  Dulce ,  como  ya  hemos  visto,  heredó  el 
condado  de  Provenza  y  todos  sus  demás  dominios  cuando  se  casó 
en  1112  con  Ramón  Berenguer  III  de  Barcelona.  No  parece  que  Raí- 
mundo  de  Baucio  se  quejase  de  la  desigualdad  de  esta  partición  du- 
rante la  vida  de  Dulce  y  del  conde  de  Barcelona  su  marido;  pero  al- 
gunos años  después  de  su  muerte,  él  y  su  hijo  Hugo  pretendieron  la 
mitad  de  la  Provenza  y  declararon  la  guerra  á  Berenguer  Ramón, 
hijo  segundo  y  heredero  de  Dulce,  siendo  sostenidos  por  Alfonso  con- 
de de  Tolosa. 

El  de  Barcelona  acudió  entonces  á  un  tiempo  mismo  en  ausilío  de 
su  hermano  y  de  su  aliado.  Envió  un  cuerpo  numeroso  de  tropas  á  la 
Provenza  para  sostener  á  su  hermano  contra  los  Baucios,  y  ordenó 
que  parte  de  estas  tropas  pasase  en  socorro  de  Guillermo  de  Mont- 
peller, el  cual  con  ellas  y  las  de  sus  otros  aliados  paso  sitio  á  la  ciu- 
dad. Montpeller  se  defendió  con  gran  vigor  por  espacio  de  mucho 
tiempo,  pero,  por  fin,  faltos  de  víveres  los  habitantes,  viéronse  obli- 
gados á  entregarse ;  y  asi  fué  como  Guillermo  volvió  á  entrar  en  po- 
sesión de  la  ciudad  de  que  dos  años  antes  había  sido  arrojado  (1). 


El  eondede 
Barcelona 
aosllía  i 
Gailleroio 
para    recu- 
bra r 
Monipcller. 
1143. 


(I)  Los  cronistas  caialanes ,  fallos  de  datos  para  escribir  asta  época,  cometan  alfunos  errores 
al  llegar  i  este  panto  de  noestra  bistoria.  Uno  de  ellos  es  el  de  escribir  que  Ramón  Berengoer  en 
persona  puso  sitio  ft  la  ciodad  de  Montpeller,  que  estaba  por  los  baneenses,  y  1*  g»^  7  rindió  de- 


i 


LIBRO  IV. — CAPÍTULO  XV.  TU 

La  campafia  contra  los  sublevados  de  MoDtpeller  fué  muy  corta,  ^^^p""^^^^^^ 
pero  DO  así  la  que  emprendíeroo  los  dos  condes  hermanos  de  Bar**  tt43. 
celona  v  Provenza  contra  los  fiaucios.  El  conde  de  Tolosa  facilitaba 
¿  estos  últimos  armas  y  gente ,  y  la  guerra ,  que  fué  larga  y  san- 
grienta ,  dividiendo  toda  la  nobleza  del  país ,  no  debía  verla  termi- 
nada Berenguer  Ramón.  Este ,  cuando  la  empefió,  tuvo  por  aliados 
á  los  genoveses ,  que  también  lo  fueron  de  Guillermo  de  Montpeller, 
á  quien  ayudaron  para  el  recobro  de  su  ciudad ;  pero  después  se  los 
enagenó  por  las  presas  que  les  hizo  en  el  mar. 

No  hallo  yo  bien  probado ,  como  suponen  nuestras  crónicas ,  que 
el  conde  de  Barcelona  fuese  personalmente  por  entonces  á  Provenza 
en  ausilio  de  su  hermano ;  pero  de  todos  modos  es  positivo  que  en- 
vió grandes  socorros  de  gente :  menos  pr(^do  está  aun  que  ter« 
minase  la  guerra  con  la  derrota  completa  de  los  Baucios.  Que  la 
suerte  de  las  armas  fué  favorable  á  los  condes  de  Barcelona  y 
Provenza ,  es  indudable ;  pero  que  en  una  rápida  campana ,  como 
dice  Piferrer ,  forzasen  á  los  Baucios  á  someterse ,  está  muy  dis- 
tante de  ser  cierto.  La  lucha ,  mas  ó  menos  encendida ,  continuó 
por  espacio  de  algunos  aSos  ,  según  iremos  viendo. 

A  últimos  de  Ui3 ,  conforme  los  Maurínos  del  Languedoc ,  ó  á  ^  Muena 
principios  de  llii ,  á  tenor  de  lo  que  dicen  los  benedictinos  del  ^^. 
Arte  de  comprobar  las  fechas ,  tuvo  lugar  la  muerte  de  Berenguer  >'7;;;»* 
Ramón  conde  de  Provenza.  Esta  muerte  la  cuentan  los  autores  de 
varias  maneras.  Según  los  Maurínos  (pág.  431  del  tom.  II),  Be- 
renguer Ramón ,  que  había  ya  roto  con  sus  antiguos  aliados  los 
genoveses ,  tenia  proyectada  una  espedicíon  contra  ellos  y  se  dispo- 
nía á  llevarla  á  cabo ,  embarcándose  al  efecto  en  la,  playa  de  Mel- 
gaeil ,  cuando  una  galera  genovesa  le  atacó  en  el  mismo  puerto. 
Durante  el  combate ,  un  ballestero  genovés  disparó  certeramente  su 
arma  contra  este  príncipe ,  y  le  dejó  muerto  en  el  acto.  Según  los 
benedictinos  del  Arte  de  comprobar  las  fechas  (tratado  de  los  condes 
de  Provenza),  no  era  para  una  espedicíon  contra  los  genoveses  que 
se  embarcaba  el  conde ,  sino  para  ir  á  visitar  á  Guillermo  IV,  seDor 
de  Montpeller ,  siendo  atacado  por  una  galera  genovesa  y  muriendo 
en  el  combate  de  un  flechazo.  Pujados  y  otros  cronistas  catalanes 


1144. 


jéndolt  liajo  la  obo^ieneU  de  in  heroMBO  Btmgutr  Ramón  (Pojadea,  lib.  XVlll ,  ea^ .  XI).  Pifor- 
rer,  qoe  con  Un  baen  criterio  ha  escrito  sobre  cosas  de  Catalana  ,  cae  en  este  punto  en  el  mismo 
error  por  seguir  á  ciegss  i  Pojados.  Para  esta  parte  de  nuestra  historia  hay  qoe  consultar  la  átt 
Languedoc  ,  líb.  XVII  y  Iss  notss  y  documentos  de  la  nüsma. 
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dicen  que  murió  en  un  combale  ó  batalla  naval  entre  una  escuadra 
génovesá  y  otra  de  Pro  venza.  Y,  por  fin  ,  Bofarull  escribe  que  fa- 
lleció asesinado  por  los  Baucios  (Cmdes  vindicados ,  tom.  II ,  pági- 
na 164).  La  versión  que  ofrece  mas  probabilidades ,  á  mi  modo  de 
ver ,  es  ia  de  los  benedictinos. 
Le  sucede        Bcrcnguer  Ramón  solo  dejó  un  hijo,  de  muy  tierna  edad,  el  cual 
Ramón     haWa  tculdo  en  su  esposa  Beatriz  de  Melgueil.  Sucedióle  este  joven 
bajo  la  loieit  oríncipe  en  el  condado  de  Provenza ,  en  los  vizcondados  de  Milhaud 

y  aaloridad     »  i 

del  conde    v  dc  Gcvaudau,  y  en  una  parte  del  de  Garlad.  Se  llamaba  Ramón 

de  Barcelona    •'  '   j  r  i  i   j 

Berenguer  como  su  abuelo  y  su  tio ,  y  nació  sin  duda  en  el  condado 
de  Melgueil  y  porque  su  padre  Berenguer  Ramón  residía  allí  ordina- 
riamente ,  y  no  hay  noticia  de  que  jamás  saliera  de  allí  su  madre 
Beatriz.  En  cuanto  á  esta  condesa ,  se  casó  bien  pronto  con  Bernar- 
do Pelet ,  seBor  de  Alais ,  y  esto  hizo  que  el  conde  de  Barcelona, 
tío  paterno  del  joven  conde  de  Provenza,  le  tomase  bajo  su  tutela  y 
le  trajese  á  Barcelona ,  donde  le  hizo  educar. 

La  guerra  con  los  Baucios  tomó  nuevas  creces ,  y  entonces  es 
cuando  realmente  fué  necesaria  la  presencia  del  conde  de  Barcelona 
en  Provenza. 
,  Guem'bon       Ramou  Bercngucr  I Y  se  hallaba  en  una  difícil  posición,  y  la  müer- 
\im\\\\   te  de  su  hermano  y  tutela  de  su  sobrino  acrecentó  lá  carga  que  so* 
bre  él  pesaba.  Tenia  que  acudir  á  un  tiempo  al  gobierno  de  Aragón, 
de  Cataluña  y  de  Provenza ,  y  á  sus  guerras  con  el  navarro,  con  los 
árabes  y  con  los  Baucios.  El  rey  de  Navarra  Qarcía  Ramírez,  que  ha- 
bía hecho  paces,  como  ya  sabemos,  con  el  de  Castilla ,  aprovechó  la 
ocasión ,  y  se  vino  con  su  ejército  á  talar  y  destruir  las  fronteras  de 
Aragón  y  Catalufia ,  en  los  confines  y  términos  de  Lérida  y  Urgel, 
corriendo  toda  la  tierra  desde  Tudela  á  Zaragoza  (1).  Esto  pasaba 
en  lli3,  y  Ramón  Berenguer  tuvo  que  enviar  fuerzas  contra  el  na- 
varro, á  tiempo  que  los  sucesos  de  Provenza  y  la  muerte  de  su  her- 
mano exigían  imperiosamente  su  presencia  en  este  último  plinto. 
El  conde        Los  asuutos  dc  aquel  pais  lé  obligaron  k  permanecer  en  él  largas 
eap7o^nu.  tcmporadas  durante  los  afios  de  llii,  45  y  parte  del  46.  La  guerra 
irgue?rli°coB  con  los  Baucíos  se  ensangrentó  entonces  y  subió  de  punto.  Varías 
ilhhAiíS'.  poblaciones  importantes  se  declararon  en  favor  de  estos  señores,  en- 
tre ellas  la  ciudad  de  Arles ,  que  Ramón  Berenguer  tuvo  que  tomar 
á  viva  fuerza  y  de  la  que  hizo  demoler  una  parte  de  las  torres  y  for- 


(1)    Zorila,  lib.  U,  cap.  IV.-Pujades,  lib.  XVlll,  cap.  VIH. 
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íificaciones.  Después  de  Arles,  se  apoderó  de  varias  plazas  y  forta- 
lezas eD  donde  tremolaba  el  pendón  de  los  Baucios ,  y  repartió  al-^ 
catdes  y  gobernadores  fieles  por  la  Provenza ,  tomando  (odas  las 
medidas  de  seguridad  necesarias  é  indispensables  para  el  logro  de 
sus  proyectos. 
Como  la  suerte  era  manifiestamente  contraria  &  los  Baucios ,  á    Awmbica 

,  en  Tarascou. 

quienes  el  conde  de  Barcelona  derrotó  en  varios  encuentros,  ios  prin-  n*6. 
cipales  señores  de  Provenza  se  agruparon  junto  á  la  banderado  Ra- 
món Berenguer  IV,  y  pudo  este  celebrar  en  Tarascón  una  gran  asam- 
blea, en  febrero  de  1146,  donde  los  nobles  le  prestaron  á  él  y  á  su 
sobrino  homenaje  y  juramento  de  fidelidad,  reconociéndole  á  él  como 
marqiiés  de  la  Provenza,  título  que  conservó  dumnte  la  inenor  edad 
de  su  sobrino,  y  aun  durante  toda  su  vida  (1). 

Hay  quien  pretende  que  nuestro  conde  envió  entonces  embajado-  sírqc 
res  al  de  Tolosa  para  invitarle  k  tomar ,  en  unión  con  él ,  la  tutela  en  Provcnza. 
dé!  joven  conde  de  Provenza ,  aliándose  para  bacei'  la  giierra  á  los 
Baucios,  pero  esto  no  está  fundado  mas  que  en  un  título  manifiesta- 
mente supoesto  (2).  Nuestro  cronista  Pujados  dice  también  que  en*- 
tonces  los  Baucios  se  sometieron,  pero  no  fué  esto  sino  dos  años  mas 
tarde.  A  pesar  de  la  asamblea  de  Tarascón,  la  guerra  prosiguió  en- 
cendida en  Provenza  hasta  1 1 48 ,  en  cuya  época  parece  que  hubo 
necesidad  de  tomar  segunda  vez  la  ciudad  de  Arles,  que  de  nuevo  se 
habia  declarado  por  los  Baucios.  Aterrado  entonces  Raimundo,  jefe 
de  esta  casa,  se  vino  á  Barcelona  á  pedir  la  paz,  y  obtúvola,  renun- 
ciando por  sí  y  los  suyos  á  todos  los  derechos  que  pretendía  tener  á 
la  Provenza  y  prestando  homenaje  de  sus  tierras  al  conde ,  según 
mas  detenidamente  veremos  al  llegar  á  esta  época  de  la  historia. 

Luego  que  hubo  celebrado  la  asamblea  de  Tarascón  y  dejado?  en  Guerra 
buen  camino  los  asuntos  de  Provenza ,  regresó  á  CataluDa  Ramón 
Berenguer  y  trató  de  llevar  á  cabo  una  formidable  empresa  contra 
su  enemigo  el  rey  de  Navarra.  En  1144  este  último  se  malquistó 
con  el  de  Castilla,  á  pesar  del  tratado,  pues  sin  duda  se  quejó  amar- 
gamente el  conde  de  Barcelona  del  abandono  en  que  le  dejara  Al- 
fonso de  Castilla;  y  este,  conocedor  de  la  razón  que  tenia  el  barcelo- 
nés, manifestó  entonces  su  resentimiento  á  García  Ramírez  de  verle 
continuar  su  guerra  con  Ramón  Berenguer.  Volvió  de  nuevo  á  inter- 

(1)     Historia  del  Langttedoc.— Arte  da  comprobar  las  /ecAa$.->Noslradama8.-D¡Bgo.— Pajados. 
'Felíu  déla  Pefla. 
(2;    Historia  del  Langttedoc,  tomo  II,  pág.  437. 
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venir  el  conde  de  Tolosa  para  acomodar  á  Alfonso  de  Castilla  y  á 
García  Ramírez ,  é  hizo  un  viaje  á  EspaDacon  este  propósito.  Según 
los  historiadores  provenzales ,  al  conde  de  Tolosa  se  debió  el  nuevo 
tratado  de  paz  entre  ambos  reyes,  jque  fué  cimentado  por  el  matri- 
monio del  navarro,  viudo  entonces  de  su  primera  mujer,  con  Urra- 
ca, hija  natural  del  castellano. 
Tregaa  enire      Estc  uucvo  abandouo  dc  Alfouso  dc  GastíUa,  no  hizo  cejar  en  su 

t\  conde 

de  BorceíoDa  empresa  al  conde  de  Barcelona.  Decidió  llevar  á  cabo  su  proyectada 
d«  Ntfarra.  empresa  contra  García  Ramírez  é  hizo  todos  los  preparativos  al  efecto» 
llegando  á  entrar  en  campaña  y  apoderándose  de  la  villa  de  Sos. 
Entonces  fué  cuando  intervinieron  muchos  prelados  para  conseguir 
que  los  príncipes  iberos  no  se  destruyesen  mutuamente ,  antes  se 
mancomunasen  para  llevar  la  guerra  contra  los  infieles  que  anda- 
ban á  la  sazón  muy  divididos.  El  castellano,  que  acababa  de  dar  en 
matrimonio  al  navarro  una  hija  natural ,  esforzaba  por  lo  alto  los 
clamo/es  de  los  prelados,  y  los  inutilizaba  por  bajo  mano,  parecién- 
dolé  que  ninguna  cosa  les  convenia  mas  á  los  leoneses  y  castellanos 
que  la  desunión  entre  los  aragoneses  y  navarros  (1);  por  lo  que  no 
fué  posible  llevar  á  estos  á  un  acomodamiento,  y  se  creyó  haber  con- 
seguido lo  bastante  con  sentar  entre  ellos  una  tregua  para  mientras 
se  llevaba  á  cabo  una  espedicion  contra  los  moros. 

Celebróse  una  conferencia  en  San  Esteban  de  Gormaz  entre  el  bar- 
celonés y  el  navarro,  mediando  varios  prelados  y  nobles,  entre  estos 
el  conde  Armengol  de  Urgel,  y  se  convino  en  suspender  las  hostili- 
dades entre  ambos  por  algún  tiempo,  á  fin  de  coaligarse  con  Alfonso 
de  Castilla  y  marchar  juntos  contra  los  moros  de  Andalucía  (2). 

Vamos  á  ver  ahora  como  se  llevó  felizmente  á  cabo  esta  empresa 
y  que  resultado  dio. 


(1)  Orlix  de  la  Vega,  lib.  Vil ,  cap.  lU. 

(2)  Pojadea,  lib.  XVIII,  cap  XIII. 


1 


CAPITULO  ZVI 


SITIO  T  TOMA   DS   ALMERÍA. 


(1147). 


La  empresa  proyectada  y  propuesta  por  Alfonso  de  Castilla  era  la  Preparatifos 
conquista  de  Almería.  Importante  y  grandiosa  era  la  empresa.  Al-  la  eooqaista. 
mería ,  nido  de  los  piratas  sarracenos ,  hacia  temblar  con  solo  su 
nombre  las  costas  del  Mediterráneo..  Instaba  la  Santa  Sede  para  que 
se  llevase  á  cabo  esta  espedicion ;  Genova ,  que  paseaba  entonces 
triunfantes  sus  galeras  por  los  mares ,  estaba  pronta  &  coadyuvar  & 
la  empresa ;  Pisa ,  que  tenia  todavía  presentes  las  glorías  alcanza- 
das en  las  Baleares ,  ansiaba,  reverdecer  sus  laureles ;  los  señores 
provenzales ,  dispuestos  siempre  á  desnudar  su  espada  contra  los 
infieles ,  prometían  su  apoyo ;  Alfonso  de  Castilla  sentíase  animado 
por  la  ambición  de  gloria  é  incitado  por  la  cristiandad  de  la  empre- 
sa; García  Ramírez,  el  de  Navarra,  no  podía  permanecer  indiferente 
ante  aquella  cruzada,  y  debía  considerar  á  honra  y  á  gloría  el  tomar 
parte ;  y  Ramón  Berenguer ,  que  veía  próximo  el  día  de  ser  Barce- 
lona la  reina  de  los  mares ,  consideraba  interesante  aquella  guerra 
por  lo  que  importaba  al  naciente  comercio  de  su  capital  y  corte  y 
por  el  botín  de  gloría  que  prometía  á  sus  buenos  catalanes. 

£1  concierto  de  la  espedicion  se  arregló  del  modo  siguiente:  el 
castellano  y  el  navarro  debían  unir  sus  fuerzas  y  hacer  entrada  con 
poderoso  ejército  en  tierras  de  Andalucía ,  sacando  partido  de  ciertos 
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tratos  con  algunos  jeques  moros,  dirigiéndose  con  todas  sus  fuerzas 
contra  la  ciudad  de  Almería:  mientras  tanto ,  el  príncipe  de  Aragón 
y  conde  de  Barcelona ,  reunida  en  este  puerto  su  escuadra  con  la  de 
los  genoveses  ( 1 ) ,  haria  rumbo  por  mar  hacia  las  aguas  de  dicha 
plaza  para  combatirla  reciamente.  Con  el  conde  de  Barcelona  debían 
juntarse,  á  mas  de  los  genoveses,  los  aragoneses ,  los  písanos  y  los 
provenzales ,  formando  todos  en  su  cuerpo  de  ejército. 
Guerras        La  ocasiou  cra  propicia  para  la  empresa.  A  la  muerte  de  Alfonso 

civiles  en  a       i  i  i 

la  Espaoa  el  Botallador ,  después  de  la  triste  ¡ornada  de  Fraga ,  habia  sucedí- 
Go  en  la  EspaQa  musulmana  la  mas  espantosa  anarquía.  Un  aldeano 
de  la  provincia  de  los  Algarbes ,  llamado  Aben  Cosay ,  apareció  de 
súbito  predicando  en  su  pais  las  doctrinas  del  profeta  Abdalah,  reu- 
niendo en  poco  tiempo  muchos  prosélitos  k  favor  del  sistema  que 
habia  abrazado  la  parcialidad  llamada  de  los  almohades.  Jefe  pri- 
mero de  una  gavilla  miserable  y  desarrapada ,  contó  en  breve  con 
una  fuerza  respetable ,  y  apoyado  por  los  árabes ,  que  odiaban 
siempre  la  dominación  de  los  almorávides ,  penetró  hasta  las  orillas 
del  Guadiana ,  promoviendo  un  pronunciamento  general.  El  espíritu 
de  rebelión  se  fué  propagando ,  y  de  provincia  en  provincia ,  puso 
.  en  Combustión  á  toda  la  EspaQa  árabe.  Todas  las  poblaciones,  cual 
. '  mas ,  cual  menos ,  dieron  un  estallido  contra  los  que  eran  llamados 
los  tiranos  almorávides ;  y  cada  antiguo  vireinato  proclamaba  á  algu- 
no de  sus  jefes.  El  imperio  creado  por  Juzef  se  iba  desmoronando. 

El  partido  de  los  almohades  triunfaba  á  un  tiempo  en  África  y  en 
España.  Las  ciudades  de  la  Mauritania  abrían  sus  puertas  á  los  al- 
mohades por  capitulación  unas ,  á  la  fuerza  otras.  Telencen  ,-Fez  y 
Marruecos  caian  en  su  poder ,  á  tiempo  que  á  esta  otra  parte  del 
estrecho  ganaban  Jerez,  Sevilla,  Murcia,  Valencia,  Málaga  y  otras 
ciudades  principales  {^).  A  la  sazón,  dice  un  autor  árabe,  las  pro- 
vincias meridionales  de  EspaQa  eran  devastadas  á  un  mismo  tiempo 
por  cuatro  grandes  parcialidades:  la  de  los  muslimes,  qoe  aspiraba 


(1)  El  cronisla  Diugo  dice  qac  los  genoveses  iban  h  sueldo  del  conde  do  Barcelona  ,  el  cronista 
Ppjadea  cree  que  iban  por  su  coenia  propia ,  el  cronista  MonTar  escribe  que  iban  asueldo  del  papa» 
y  el  historiador  Ortiz  de  la  Vega  dice  que  á  sueldo  de  Alfonso  de  Castilla. 

(2)  Las  aatoridades  que  se  pueden  consultar  para  formarse  una  idea  de  tas  guerras  civiles  qoe 
diviiJieron  entonces  &  los  invasores  de  Espafla ,  y  de  las  luchas  de  almohades  y  almorávides  ,  asi  eo 
África  como  en  la  península  ibérica  ,  son  principalmente  las  obras  de  Conde  y  de  Viardot  y  las  his- 
torios  de  Estpafia  escritas  por  Romey  ,  Lafuente,  Ortiz  de  la  Vega  y  Cortada.  El  croDíata  de  Valen- 
cia D.  Vicente  Boix  en  su  historia  de  esta  ciudad  traza  también  un  bello  cuadro  do  aquella  época  y> 
de  aquellas  discordias.  En  Ortiz  de  la  Vega  he  hallado  que  uno  do  los  primeros  caudillos  que  tuvie- 
ron en  Afrioa  lo^  almobadea,  fué  un  cristiana  llamado  Reverted,  barcelonés  á  lo  qoe  sé  sopono. 
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k  obtener  la  independencia  de  los  pequefios  reinos ;  la  de  los  cristia- 
nos ,  que  fovorecia  á  los  muslimes  con  tal  que  pudiese  prometerse 
alguna  participación  en  sus  triunfos ;  la  de  los  almohades,  que  hacia 
con  algunos  muslimes  lo  que  los  cristianos  con  otros ;  y  por  último 
la  de  los  restos  de  los  almorávides ,  que  tenia  contra  si  &  las  tres 
anteriores. 

La  ocasión  no  podia  ser,  pues,  mas  propicia  para  la  conquista  de 
Almería ,  y  la  empresa  fué^afortunada.  Mientras  el  conde  de  Barce- 
lona reunía  su  escuadra  con  la  de  los  genoveses ;  los  castellanos  y 
navarros ,  hecho  un  amago  sobre  Córdoba  ,  y  obtenido  homenaje 
del  jeque  que  en  ella  mandaba ,  cayeron  sobre  la  plaza  de  Baeza» 
la  ganaron  por  fuerza  de  armas  y  se  pusieron  á  la  vista  de  Almería. 
«Venia  por  caudillo  de  los  cristianos ,  dicen  los  autores  árabes ,  el 
Embalatur  Aladfuns  (el  emperador  Alfonso)  con  infinita  chusma  de 
caballería  y  de  infantería  que  cubría  montes  y  llanos  ,  y  no  les  bas- 
taba para  bebida  toda  el  agua  de  fuentes  y  ríos ,  y  para  manteni- 
miento las  yerbas  y  plantas  de  aquella  tierra.  Temblaban  y  retem- 
blaban los  montes  debajo  de  sus  pies.  También  acaudillaba  estas 
tropas  el  cónsul  Ferdelando  de  Galicia  y  el  conde  Radmir ,  y  el  con- 
de Armengaudi  ( Armengol  de  Urgel )  y  otros  de  Afranc  y  de  todas 
las  fronteras  de  los  cristianos  ( 1 ).  » 

No  tardó  en  llegar  también  á^la  vista  de  Almería  la  escuadra  al 
mando  de  Ramón  Berenguer  IV ;  pero  antes  de  contar  como  aquella 
conquista  se  llevó  á  cabo ,  es  preciso  poner  en  antecedentes  á  los 
lectores. 

Se  habia  concertado  que  Pisa  y  Genova  enviarían  sus  galeras  pa-  ueicoadn 
ra  la  espedicion  ,  y  en  efecto  á  últimos  de  julio  de  11 17  ( 2 ) ,  ba-  ne^eSToe'eB 
lanceábanse  yá  en  las  aguas  de  Barcelona  las  naves  de  Genova ,  de     ^mi^^' 
Pisa  y  de  la  Provenza.  La  flota  genovesa  constaba  de  sesenta  gale- 
ras y  ciento  sesenta  y  tres  bajeles  ( 3 ) ,  siendo  menor  la  pisana  y 
también  la  que  trajo  Guillermo  de  Montpeller.  Nuestro  conde  habia 
hecho  también  por  su  parte  grandes  y  poderosos  aprestos ;  y  si  bien 
la  armada  de  Genova  que  arribó  á  la  playa  barcelonesa ,  le  reveló 
la  superíoridad  naval  de  la  señoría  y  cuanto  podría  prometerse  si  en 
lo  sucesivo  la  escuadra  de  ella  se  uniese  á  la  escuadra  catalana, 
también  quedaron  patentes  á  los  genoveses  las  fuerzas  que  iba  al- 


(1)    Cood« » parte  torcera,  cap.  XLI. 

(2;    Segan  el  modo  de  contar  los  nfios  de  otros  autores  debió  ser  eo  jalio  de  1 146. 

(3)    Jostioiaao :  Anales  de  Génwa,  lib.  U. 
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canzandq  el  condado  de  Barcelona ,  y  cuanto  les  importaba  tenerlas 
en  lo  futuro  aliadas ,  mas  bien  que  enemigas  ( 1 ). 

La  flota  reunida  se  componía  de  mil  naves ,  entre  pequeñas  y 
grandes,  según  autores  de  crédito  (2). 
Donación        A  vista  dc  los  armamcutos ,  debió  de  recordar  Ramón  Beren- 
Pesfseoia  y  gucr  IV  las  hazafias  de  su  padre  en  Mallorca ,  y  queriendo  sin  duda 
á  Gaiiiermo  coucluir  SU  obra  x^omcuzada ,  ajustó  dos  tratados  en  que  consignó 
'  sus  proyectos  de  pasar  á  la  toma  de  las  islas.  Fué  el  primero  con 
Guillen  Ramón  de  Moneada ,  y  en  él  le  donó  la  tenencia  de  la  ciudad 
de  Tortosa  y  de  su  Zuda  ó  Alcazaba ,  cuando  se  conquistase ,  en 
nombre  suyo ,  con  la  tercera  parte  de  las  rentas ;  la  del  castillo  y 
distrito  de  Pefiiscola ,  la  de  la  ciudad  y  término  de  Mallorca  con  la 
tercera  parte  de  los  productos ,  y  la  de  Menorca  é  Ibiza ,  para  cuan- 
do fuesen  también  reconquistadas.  Ocupaba  pues  un  lugar  privile- 
giado en  los  planes  del  conde  la  espedicion  á  Tortosa  y  á  las  Balea- 
res. Firmaron  esta  donación  á  primeros  de  agosto  de  11 17  el  conde 
Ramón  Berenguer,  y,  como  testigos,  Pedro  Bertrán  de  Belloch, 
Bernardo  de  Bellocb ,  Guillermo  de  Castellvell ,  Otón ,  y  Ramón  de 
Puigalt.  {Raymundi  de  podio  alto,  dicela  escritura)  (3).  El  de  Mon- 
eada en  cambio  se  dispuso  para  acompaOar  al  conde  á  la  conquista 
de  Almería  con  la  mas  gente  que  pudiese ,  y  valerle  y  ayudarle  con 
sus  vasallos,  amigos  y  aliados. 
couTenio        El  otro  tratado  lo  estipuló  nuestro  conde  con  los  genoveses ,  y  en 
ei^^^de    él  se  pactó  y  convino:  que  &  la  vuelta  de  Almería,  sin  regresar  á 
/Ím*"*  Genova,  marcharían  ellos  y  el  conde  á  tomar  á  Tortosa  y  luego  á 
^n^^v  las  Baleares,  especificando  Mallorca,  Menorca,  Ibiza  y  Formentera; 
y  á^'*    que  de  lo  que  conquistasen  juntos ,  las  dos  partes  serían  para  el 
**des*p7w^'  conde,  y  para  los  genoveses  la  restante;  que  en  las  ciudades  y  lu- 
eonqoista    garcs ,  dc  quc  el  conde  se  apoderase  por  sí  solo ,  tendrían  ellos  una 
iglesia  con  las  rentas  y  casas  que  cinco  canónigos  hubiesen  menes- 
ter, un  horno,  unosbaQos,  una  albóndiga,  etc.;  que  ni  los  genove- 
ses pagarían  derecho  alguno  de  portazgo ,  ni  de  peage ,  ni  de  ribera 
en  todos  los  estados  del  conde  desde  el  Ródano  hasta  las  fronteras 
de  Poniente,  ni  á  los  vasallos  del  conde  se  les  exigirían  semejantes 
derechos  en  terrítorto  y  puertos  de  la  república;  que  mientras  an- 
duviesen juntos  ambos  ejércitdk ,  ninguna  de  las  partes  contratantes 

(1)  IMferrer ,  tom.  II  de  CütahiAa  ,  pig.  146. 

(2)  Lon hitloriadores del  Laogaedoc,  tom.  II,  pig.  442. 

(3)  Archivo  de  la  Corooa  de  Aragón :  escritoras  del  tiempo  de  este  coode,  ndm.  489. 
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podría  firmar  pacto  ó  convenio  para  restituir  alguna  plaza ,  sin  con- 
sentimiento  de  la  otra;  que  los  genoveses  tendrían  aprontados  inge- 
nios y  máquinas  militares  de  toda  especie;  y  por  último,  que  los 
que  de  ellos  obtuviesen  posesiones  en  EspaQa ,  reconocerían  el  domi- 
nio del  conde  y  de  sus  sucesores  (1). 

Harto  estrafio  es  á  la  verdad  que  el  barcelonés  asi  descontinuase 
la  amistad  que  reind  entre  su  padre  y  los  písanos,  observa  un  histo- 
riador (2),  y  con  menoscabo  del  respeto  que  á  la  memoria  del  gran 
Ramón  Berenguer  III  debia ,  trabase  alianza  con  quienes  se  hablan 
negado  á  participar  de  la  espedicion  pasada;  mas,  sin  duda  las  cre- 
cidas fuerzas  que  para  la  toma  de  Almería  envió  la  república  geno- 
vesa ,  su  pujanza ,  que  siempre  iba  en  aumento ,  su  no  desmentida 
fortuna  y  otras  ciucunstancias  del  momento  fueron  parte  para  que 
él  efectuase  esta  negociación.  Los  písanos,  empero,  divididos  ya  de 
Genova  por  aquella  funesta  rivalidad  que  al  fin  acabó  con  su  propio 
esplendor  y  poderío,  debieron  de  sentir  profundamente  la  preferencia 
otorgada  á  sus  émulos;  y  tal  vez  por  aquella  coyuntura  enviaron  al 
conde  una  carta,  que  por  desgracia  carece  de  fecha  (3).  En  ella, 
después  de  recordarle  la  amistad  que  con  su  antecesor  les  habia 
unido,  y  las  muchas  veces  que,  muerto  aquel,  le  hablan  escrito  á 
él  mismo  sobre  esto  y  sobre  conservar  ahora  la  suya;  decíanle  que 
ellos  perseveraban  en  el  primer  propósito:  que  favoreciese  á  Pisa, 
como  un  tiempo  la  favoreció  su  padre;  que  trajese  á  la  memoria  que 
este  conquistó  á  Valencia  y  juntos  tomaron  Mallorca;  que,  si  bien  al 
presente  una  y  otra  estaban  en  poder  de  sarracenos ,  con  todo ,  su 
defensa  y  amparo  corrían  de  cuenta  de  Pisa  y  del  conde,  y  sobre 
ellos ,  que  no  sobre  los  moros ,  recaerla  la  infamia  de  los  detrimen- 
tos que  padeciesen ;  que  por  tanto ,  si  los  genoveses ,  según  se  decia, 
intentasen  acometer  á  Valencia  ó  á  Mallorca  é  Ibiza,  les  negase  su 
ausilio;  que  ellos  ya  se  lo  hablan  prohibido  por  escrito  y  de  pala- 
bra, manifestándoles  que  no  podrían  realizar  sus  intentos  sin  que 
costase  sangré  á  entrambas  repúblicas. 

Afortunadamente,  no  llegaron  las  cosas  á  tal  rompimiento,  que 
el  proyecto  no  se  llevó  á  cabo ,  pues  harto  ocupadas  estuvieron  las 


(1)  Archivo  de  la  coroDa  de  Aragón:  colección  de  escritoras  sin  feclta  de  este  conde,  ndin.  6.— 
Di«go.  Pojadea.  Feltu.  Piferrer. 

{2)    Piferrer  :  Maltorea,  cap.  I. 

(3)  El  lector  recordará  que  he  hablado  ya  de  esta  carta  en  otra  lagai^  Existe  ea  el  arehivo  dé  la 
Corona  de  Aragón ,  escrituras  sin  fecha  de  este  conde ,  núm.  22. 
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armas  de  Genova  y  del  conde  eo  la  toma  de  Almería  y  luego  en  la 
de  Tortosa. 
Voto  A  mas  de  estos  tratados ,  que  se  estipularon  antes  de  hacerse  la 

de  Ba^rMio^na  escuadra  á  la  vela,  consta  que  el  conde  hizo  un  voto,  muy  singular 
por  cierto,  pero  al  cual  debemos  el  conocimiento  de  eslraOas  cos- 
tumbres de  aquel  tiempo.  Votó  en  manos  del  arzobispo  Bernardo  de 
Tarragona,  presentes  los  obispos  Guillermo  de  Barcelona,  Beren- 
guer  de  Gerona ,  Pedro  de  Vich  y  muchos  nobles  caballeros ,  que 
si  Dios  le  hacia  merced  de  volver  con  vida  y  vencedor  de  aquella 
jornada ,  aboliria  y  renunciarla  al  derecho  y  consuetud  que  había 
en  todas  sus  tierras  de  que,  al  morir  algún  obispo,  los  bailes  y 
vegueres  del  conde  se  entraban  en  los  palacios  episcopales ,  castillos 
y  seQoríos  de  ellos,  y  cuantos  bienes  muebles  de  los  obispos  ó  arzo- 
bispos difuntos  encontraban ,  los  vendian  en  aprovechamiento  del 
patrimonio  del  conde  (1).  Consta  que  á  su  regreso  Ramón  Beren- 
guer  cumplió  este  voto  hallándose  en  la  ciudad  de  Gerona  á  prime- 
ros de  agosto  de  1150. 
u  escaadra      Por  fiu ,  llcgó  cl  dia  CU  quo  las  flotas  aliadas  se  hicieron  á  la  vela, 
de  ¿Vceiooa  maudaudo  el  conde  de  Barcelona  todas  las  fuerzas  reunidas.  Alme- 
á  ^Aim?da.   ria ,  sitiada  ya  por  tierra  por  los  ejércitos  de  los  reyes  de  Castilla 
de^iíi?.    y  de  Navarra ,  vióse  de  pronto  cercada  también  por  el  mar  al  pre- 
sentarse la  numerosa  escuadra  cristiana.  «Vino  por  el  mar  con  mu- 
chas naves  el  conde  Remond,  dicen  los  autores  árabes,  y  cercaron 
la  ciudad  por  mar  y  tierra  que  no  podian  entrar  en  ella  sino  águi- 
las (2).» 
Caballeros       Los  caballeros  catalanes  de  que  se  tiene  noticia  que  acompasaron 
qQ?ro'rma?on  al  coudc ,  fucrou  Guillermo  Ramón  Dapifer  de  Moneada ,  Guillermo 
¿VidicroD^.   de  Cer vellón,  Gilaberto  de  Centellas ,  Ramón  de  Cabrera  sefior  de 
Moncluys,  Guillermo  de  Anglesola,  Ponce  de  Santa  Pau,  Gui- 
llermo de  Claramunt ,  Hugo  de  Troya,  Pedro  de  Belloch,  Guillermo 
de  Mendiona,  Bernardo  de  Tous,  Francisco  de  Montbuy,  Pedro  Ra- 
món de  Copons,  Guillermo  de  Talamanca ,  Bernardo  de  Plegamans, 
Bernardo  Desfar,  Berenguer  de  Senmanat,  Vidal  de  Blanes,  Pedro 
Pallafols,  Bernardo  Dosrius,  Juan  Pineda  y  N.  Sancemi  seOordel 
castillo  de  Suyl.  También  se  habla  de  Galceran  de  Pinos ,  que  iba 
de  almirante  de  la  armada  catalana.  En  cuanto  á  Armengol  de  Ur- 


(1)    Pujadas,  lib.  XVIU,  cap.  XIV. 
(3)    Conde,  parte  III»  cap.  XLI. 
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gel ,  ya  hemos  visto  por  la  relación  de  los  escritores  árabes,  que  iba, 
acompafiado  de  otros  señores  catalanes ,  con  el  ejército  del  rey  de 
Castilla. 

A  Guillermo  de  Montpeller  le  acompañaban  muchos  señores  de  las 
tierras  de  Provenza. 

Por  lo  que  toca  á  la  armada  geno vesa ,  era  mandada  por  los  cón- 
sules Balduino  y  Ansaldo  de  Oria  ó  Doria. 

Inmediatamente  de  haber  llegado  la  flota,  se  apretó  el  cerco,  y  siuo 
comenzaron  á  batir  las  murallas  con  ingenios  y  máquinas  y  á  mo-  ^^  ^i'^^^^'- 
lestar  á  los  moros  con  ataques  y  asaltos.  Los  Anales  de  Genova  por 
Justiniano  y  un  poema  latino  de  un  autor  español  contemporáneo, 
que  traslada  Sandoval,  nos  dan  algunos  detalles  y  noticias  de  aquel 
sitio.  A  pesar  de  la  decisión  con  que  fué  atacada  la  plaza  de  Alme- 
ría, asi  por  mar  como  por  tierra ,  los  moros  se  resistieron  admira- 
blemente. El  sitio  duró  como  cosa  de  dos  meses ,  distinguiéndose 
muchos  caballeros  catalanes  y  pro  vénzales.  £1  poema  latino  ya  ci- 
tado hace  particular  mención  de  nuestro  conde  de  Barcelona,  de  Ar- 
mengol  de  Urgel  y  de  Guillermo  de  Montpeller,  á  quien  da  el  título 
de  duque  y  el  epíteto  de  grande. 

Tuvieron  lugar  muchos,  terribles  y  sangrientos  combates.  En  las 
salidas  perdieron  los  moros  la  flor  de  su  caballería,  según  confiesan 
sus  propios  historiadores.  En  uno  de  estos  encuentros  y  batallas 
quedaron  prisioneros  de  los  moros  dos  nobles  caballeros  catalanes, 
el  de  Sancerní,  señor  de  Suyl,  y  el  almirante  Galcerán  de  Pinos,  los 
cuales  fueron  conducidos  cautivos  á  Granada ,  pidiéndose  luego  por 
ellos  tan  escesivo  rescate,  que  apenas  hubiera  bastado  á  pagarle  un 
gran  príncipe  de  aquellos  tiempos.  La  tradición  y  la  leyenda  cuen- 
tan con  poéticos  pormenores  el  cautiverio  de  estos  dos  esforzados 
caballeros  y  atribuyen  su  salvación  á  celestial  ausilío  (IV). 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  historiadores  árabes  ( 1 ) ,  los  mus-  Reodicioo 
limes  cercados  en  Almería,  faltos  de  víveres,  diezmados  por  los  com-  oc^^^VJ* 
bates,  no  esperando  socorro  de  parle  alguna ,  trataron  de  entregarse 
por  avenencia  y  se  rindieron  al  emperador  Alfonso ,  con  seguro  de 
sus  vidas.  Pero,  según  nuestras  crónicas  catalanas ,  y  también  los 
Anales  de  Genova  ( 2 ) ,  la  rendición  tuvo  lugar  de  un  modo  algo  di- 
ferente. Cuentan  estos  autores  que  los  moros  se  determinaron  real- 


(f )    Conde:  parte  y  capítulo  citados. 

(2)    Pojades  :  líb.  XVIII ,  cap.  XV.-Jastioiaao  ,  lib.  1!,  cap.  YU. 
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mente  á  pedir  paces  y  que  para  tratar  de  ellas  fueron  enviados 
dentro  de  la  ciudad  el  rey  de  Navarra  y  ej  conde  de  Oregio.  La  pro- 
puesta que  hicieron  los  moros  fué  la  de  que  el  emperador  de  Casti- 
lla y  el  rey  de  Navarra  se  volviesen  para  sus  tierras  con  todas  sus 
gentes,  dejando  solos  á  los  genoveses  y  catalanes ,  y  que  por  ello 
les  pagarían  un  tributo  de  cien  mil  morabatines  cada  afio.  «  Y  vi- 
nieran en  ello  ambos  reyes,  dicen  los  autores  que  vamos  siguiendo, 
sino  por  el  conde  de  Barcelona  y  los  caudillos  genoveses ,  que  no 
consintiendo  este  trato ,  se  dispusieron  á  dar  el  último  asalto  y  echar 
el  resto  en  este  juego.  »  Ordenaron  pues  los  nuestros  sus  escuadro- 
nes divididos  en  doce  partes,  constando  cada  escuadrón  de  mil  hom- 
bres ,  —  catalanes ,  genoveses  y  provenzales  solamente ,  —  y  se 
llegaron  á  los  muros ,  sirviéndoles  de  retaguardia  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Navarra  con  sus  gentes.  Bajo  este  orden,  al  rayar  el  alba 
del  17  de  octubre  de  1147  dieron  el  asalto ,  y  la  ciudad  toda  fué 
rendida,  hasta  la  Zuda,  y  pasada  á  saco  y  á  cuchillo. 
Reparto        Rendida  la  plaza,  se  pasó  al  reparto  del  botin  ó  de  los  despojos. 

del   botio.  *_  ^  '^  ,    .  1   . 

Se  cuenta  que  los  genoveses  se  contentaron  únicamente  con  un  plato 
formado  de  una  sola  esmeralda ,  en  que  era  fama  que  Cristo  había 
comido  el  cordero  pascual.  Por  lo  que  toca  al  conde  de  Barcelona, 
repartido  que  hubo  el  botin  entre  los  suyos ,  se  quedó  para  él  las 
puertas  de  uno  de  los  portales  de  Almería,  que  se  trajo  á  Barcelona 
ostentándolas  como  trofeo  de  su  victoria,  y  es  fama  que  las  colocó  en 
el  antiguo  portal  de  Santa  Eulalia ,  al  estremo  del  Cali ,  ó  principio 
de  la  calle  de  la  Boqueria ,  dejando  á  los  barceloneses  doble  motivo 
para  defenderlas  como  trofeo  de  sus  glorias  y  parte  de  sus  mura- 
llas (1). 

Así  se  llevó  á  cabo  esta  empresa,  dando  esa  gran  jornada ,  como 
ha  dicho  un  autor,  el  primer  ejemplo  de  reunirse  todas  las  fuerzas 
de  Espafia,  y  siendo  también  un  vaticinio  de  las  victorias  que  á  se- 
mejante reunión  reservaba  el  cielo. 

(1)  Pojedes  en  el  cap.  XVI  de  so  llb.  XVII I,  caenta  que  eataban  dichas  paortas  aforradas  de  coe* 
ros  do  buey  por  fuera  7  tachonadas  con  cIstos  de  bronce  colado  sobre  dorados,  y  que  esUTÍeron  es 
aquel  puesto  hasta  el  afio  t58f<  en  que  se  hicieron  nuevas  puertas  á  lodos  los  portales  de  Barcelona. 
Cuando  el  coadelas  trajo  7 mandó  colocaren  el  portal  de  Santa  Eulalia^  airadlo  macha  gente  á  ver- 
las, y  como  todos  se  quedaban  mirándolas  con  la  boca  abierta,  cosa  que  en  Catalufia  se  llama  te- 
dar  ó  bocar,  se  vino  á  decir  aquel  portal  de  la  B9eatia,  que  es  el  nombre  que  aun  hoy  conserran  la 
calle  y  la  plaia. 


CAPITULO  ZVII 


LA  CONQUISTA   DE  TORTOSA. 


(AAo  1U8). 


La  empresa  de  Almería  sirvió  al  conde  barcelonés  para  estrechar 
sus  relaciones  con  Genova  y  entrar  en  pactos  con  esta  señoría ,  po- 
derosa en  el  mar  y  temida  de  los  moros.  Ya  sabemos  que  celebró 
un  tratado  de  alianza  con  Genova  (1) ,  en  que  se  estipuló  que  uni- 
rían sus  fuerzas  y  marcharían  contra  Tortosa  prímero ,  contra  las 
Baleares  en  seguida :  empresas  ambas  que  el  conde  ansiaba  viva- 
mente llevar  á  cabo.  Solo  las  guerras  con  el  navarro  y  con  los  Bau- 
cios  habian  podido  suspenJer  la  reconquista  de  Cataluña.  Bamon 
Berenguer  IV,  que  ha  sido  el  gran  héroe  entre  nuestros  condes ,  de- 
cidió no  perder  mas  tiempo,  y  acabar  de  restaurar,  en  gloriosas 
jornadas  preparadas  ya  por  sus  antecesores ,  la  porción  del  terreno 
que  debia  formar  la  moderna  GataluOa.  Desde  aquel  momento,  des- 
de el  instante  en  que  el  conde  barcelonés  formó  decididamente  esta 
resolución,  su  historia  se  convierte  en  una  ¡liada:  es  una  continua- 
da serie  de  hazañas ,  es  un  torbellino  de  victorias,  una  fiebre  de 
conquistas. 

Decidido  á  ifevar  á  cabo  la  conquista  de  Tortosa ,  realizando  el 
proyecto  de  sus  antecesores,  Bamon  Berenguer  IV,  dio  parte  de  su 
intento  al  papa,  que  lo  era  entonces  Eugenio  III,  y  solicitó  de  él 

^1)    Dicho  qoeda  ya  qoe  este  Irotado  oo  tiene  fecha.  Píferrer  lo  creo  poaterior  á  la  conquista  de 
Almería ,  pero  no  es  esta  la  opinión  general  de  los  cronistas. 


El  papa 

concede 

los  honores 

de  crozadt  á 

la  empresa 

contra 

Tortosa. 
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para  su  empresa  los  honores  de  cruzada,  Olorgóselo  el  sumo  pontí- 
fice, y  por  medio  de  una  bula  agració  á  los  que  se  cruzasen  para 
aquella  espedicion  con  los  mismos  beneficios  que  la  iglesia  había 
dispensado  á  los  que  pasaban  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  es- 
tendiendo la  remisión  de  sus  pecados  á  ios  que  falleciesen  por  el 
camino ,  y  declarando  que  las  esposas ,  los  hijos  y  bienes  de  los 
cruzados  quedaban  bajo  la  protección  de  la  Santa  Sede  (1). 
Caballeros       Todo  sc  preparó  y  dispuso  para  la  pronta  ejecución  de  la  empre- 
acnd!eroná  sa.  Qucdarou  los  genovescs  invernando  en  Barcelona  para  reparar 
ornar  parle,  j^^  j^yqüeg,  y  comenzarou  á  presentarse  barones  y  caballeros,  ca- 
talanes y  provenzales,  italianos  y  de  otras  gentes  diversas,  invita- 
dos unos  por  el  conde,  atraidos  otros  por  la  fama  de  la  cruzada. 
Acudieron  á  servir  á  nuestro  conde  el  arzobispo  de  Tarragona,  Gui- 
llermo de  Torroja  obispo  de  Barcelona,  Guillermo  Ramón  Dapifer  de 
Moneada,  Arnaldo  Mirón  conde  de  Pallars,  Bernardo  de  Belloch, 
Guillermo  y  Alberto  de  Castellvell ,  Pedro  Beltran,  Ramón  de  Pujalt, 
Guillermo  de  San  mar  tí,  Ramón  de  Cervera,  Ramón  Folch  de  Car- 
dona, otro  Ramón  Folch,  Ponce  de  Santa  Fé,  Ramón  de  Boxadors, 
Pedro  Beltran  de  Montpalat,  Guillermo  de  Cervera,  Guillermo  de 
Moneada ,  Garau  de  Jorba ,  Riambau ,  Pedro  Sánchez ,  Berenguer 
de  Torroja  y,  entre  otros  muchos  caballeros,  los  templarios,  avan- 
zados centinelas  de  la  raya. 
Guillermo       TambicR  viuo  Guillermo  de  Montpeller  con  sus  hijos  y  la  flor  de 
Mootpdier,  SUS  gcutcs  (2);  Bercugucr,  abad  de  la  Grassa;  y  para  que  nada  fal- 

el  abad  de 

la  Graaaa  y . ,.,«^__^ 

la  vixcondeaa     ""         *"  '  '  ' 

de  Narbooa.       ^^^    Pojadc»  Jib.  XflU,  cap.  XVUI. 

(2)  Piferrer»  qoe  con  tan  boen  lino  j  excelente  crítica  trata  las  cosas  de  CalaluAa  por  lo  gene- 
ral, se  desorienta  del  lodo  al  llegará  este  panto*  é  incarre  por  falta  de  datos  en  graves  eqoÍTOcaeioBes 
qoe  es  preciso  rectificar  para  no  indocir  á  error  &  los  lectores  de  sa  obra  Cataluña.  Asi  por  ejemplo, 
en  el  lomo  1!  de  esta  obra,  pág.  US,  viene  á  decir  qoe  Gaillermo  de  Montpeller  no  tomó  parte  en 
la  empresa  de  Turtosa,  paüs  supone  qoo  había  favorecido  en  Proveoza  el  ilsamieoto  de  loa  Bao* 
oíos  y  qoe  e(  conde  de  Barcelona  marchó  sobre  la  ciadad  do  Montpeller  para  castigarle,  tomándola 
&  la  fuerza.  Es  esta  una  grave  equivocicíon.  Ya  hemos  visto,  siguiendo  las  historias  del  Langnedoc, 
qae  Guillermo  VI  de  Montpeller  fué  siempre  amigo  y  aliado  dol  cunde  de  Üarcelona,  y  qoe  esla  «i vié 
tropas  para  sostenerle  y  ayudarle  á  recobrar  sa  ciudad  contra  sos  vasallos  sublevados.  Es  induda- 
ble que  Guillermo  VI  vino  á  la  espedicion  contra  Tortosa  y  tomó  p.irteen  ella  (Hútaria  del  Languei^e , 
t.2,  p  442.)  y  es  indudable  también  que,  como  antes  he  dicho,  le  dio  ya  en  1157  la  ciudad  de  Torteaa 
en  feudo,  para  cuando  se  conqniatase.  A  primera  vista  parece  oslo  contradictorio  con  la  donación  del 
mismo  ftindo  á  Gaillermo  Ramón  de  Moneada,  de  que  se  acaba  de  hacer  mención  en  el  eapCtnlo  ante- 
rior ;  pero  no  lo  es,  si  se  atiende  á  que  la  ciudad  de  Tortosa  fué  dividida  en  tres  tercios,  nno  para  el 
de  Montpeller,  otro  para  el  de  Moneada  y  otro  para  los  genoveses.  Y  de  tal  manera  pasó  esto  as(,y  de 
tal  manera  se  eqnivoca  Piferrer  al  decir  que  con  la  donación  hecha  al  de  Moneada  trató  de  invalidar 
nuestro  conde  la  hecha  anteriormente  al  de  Montpeller,  en  cuanto  consta  en  la  misma  biatAha  dd 
Langnedoc  y  en  la  propia  página  citada  una  ettcritura,  por  la  cual  Ramón  Berenguer,  en  noviembre 
de  1148,  da  á  la  iglesia  de  Genova  ana  Isla  del  Ebro,  vecina  de  Tortosa,  con  el  eonsetUimiento  de  Cai- 
Ikrmo  de  MonipeWr  y  sus  hijos  y  el  de  Guillermo  de  Moneada,  los  coales  suscriben  el  acta. 
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tase  al  brillo  y  poesia  de  la  «mpresa,  compareció  asimisino  una  mu- 
jer, Ermengarda  vizcondesa  de  Narbona ,  á  la  cabeza  de  las  tropas 
de  su  vizcondado.  Ninguna  de  nuestras  crónicas  catalanas ,  que  yo 
sepa,  hace  mención  de  esta  heroína  y  de  la  parte  que  tomó  con  sus 
gentes  en  el  sitio  de  Tortosa ,  pero  no  queda  duda  de  su  participa- 
ción en  la  empresa ,  si  se  atiende  k  que  en  el  archivo  de  Narbona 
existe  original  una  carta  por  la  cual  el  conde  Ramón  Berenguer,  ha- 
llándose en  el  sitio  de  Tortosa ,  y  con  fecha  del  24  de  setiembre  de 
1  li8,  «en  agradecimiento  de  haber  espuesto  los  habitantes  de  Nar- 
bona sus  bienes  y  vidas  para  defensa  de  la  fé  contra  los  infieles,  les 
da  en  Tortosa  la  plaza  llamada  Fondits  para  establecer  su  comercio, 
eximiéndoles  de  todo  derecho  y  peage  por  mar  y  tierra ,  con  el  con^ 
sentimiento  de  Bernardo  arzobispo  de  Tarragona,  y  en  presencia  de 
los  cónsules  de  Narbona ,  de  Berenguer  abad  de  la  Grassa ,  y  de  la 
vizcondesa  Ermengarda  (1).» 

Puesta  ya  en  orden  de  embarque  tanta  nobleza  catalana  y  estran-     Parte  de 
jera  como  queda  indicado,  ¿arparon  de  Barcelona  emtrambas  flotas    Vraada. ' 
catalana  y  genovesa  á  29  de  junio  de  aquel  ano  de  1148,  llegando 
á  1.°  de  julio  delante  de  Tortosa.  El  conde  de  Barcelona  se  habia  en- 
cargado del  mando  de  las  fuerzas. 

Llegado  que  hubo  la  armada  naval  á  vista  de  la  ciudad,  consida-  Qnejapoeato 
rado  por  nuestro  conde  el  asiento  y  disposición  de  ella,  echó  á  tierra  áiadadad. 
la  gente,  desplegó  al  aire  sus  banderas,  repartió  sus  escuadras,  ter- 
cios y  compaDías ,  y  encomendó  los  oficios  y  órdenes  que  hablan  de 
guardar  cada  uno  de  ellos ,  con  lo  que ,  después  de  haber  asentado 
su  real ,  quedó  la  ciudad  estrechamente  sitiada  y  el  ejército  partido 
en  tres  divisiones.  La  una,  que  constaba  de  la  mitad  de  la  infante-r 
ría  genovesa  con  buena  parte  de  la  barcelonesa,  se  situó  en  lo  llano, 
á  la  parte  inferior  de  tierra,  que  estaba  mas  hacia  el  rio.  En  la  parte 
superior  colocaron  sus  tiendas  el  conde  de  Barcelona  y  Guillermo  de 
Montpeller  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  caballeros,  ganando 
la  sierra  y  apoderándose  de  los  pasos  de  ella  para  que  no  pudiesen 
los  nuestros  recibir  daño  de  aquella  parte.  Los  templarios  con  mu- 
cha gente  de  guerra  de  otras  naciones,  se  pusieron  hacia  la  parte  del 
rio,  y  cerraron  el  paso  del  puente  que  estaba  fabricado  sobre  barcas. 

Los  sitiados  hicieron  una  defensa  obstinada  y  los  sitiadores  fueron      sujo  y 
rechazados  con  gran  pérdida  en  los  primeros  asaltos.  El  cerco  duró  ^^lapiMa.  * 


(t)    Historia  del Languedoc ,  lom.  II,  pág.  442.  * 
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por  espacio  de  dos  meses  y  medio :  en  vano  ios  íngCDios  aportillaban 
los  muros;  en  vano  se  llegó  á  abrir  una  brecha,  tan  grande  que  por 
ella  penetraron  dos  castillos  de  madera  á  sembrar  la  muerte  y  la  des- 
trucción en  el  recinto;  solo  continuos  y  repetidos  asaltos,  solo  el  ha- 
berse llegado  á  apoderar  de  las  cuarenta  torres  que  rodeaban  la  ciu- 
dad ,  puso  á  esta  en  manos  de  los  sitiadores  á  mediados  del  mes  de 
setiembre ,  retirándose  los  moros  á  la  Zuda  ó  cindadela  y  teniendo 
que  comenzar  los  nuestros  el  cerco  de  esta  fortaleza,  que  parecia  ines- 
pugnable.  Nuestras  crónicas  hablan  de  grandes  proezas  llevadas  á 
cabo  por  los  catalanes  y  genoveses,  y  en  una  de  las  notas  de  Zurita 
se  cita  muy  especialmente  á  un  caballero  llamado  Mosen  Fran* 
cisco  Guillen  Aragonés,  que  en  uno  de  los  combates  tuvo  la  desgra- 
ciada suerte  de  caer  herido  en  manos  de  la  morisma.  Dicese  que  era 
su  escudo  cuatro  barras  rojas  en  campo  de  oro,  sobrepuestas,  y  dos 
manos  unidas  bajo  una  estrella  de  piala.  Conducido  á  presencia  del 
gobernador  de  la  Zuda  é  instado  para  que  maldijese  de  la  ley  de 
Cristo  y  abrazase  la  de  Mahoma ,  se  negó  con  gran  fortaleza  y  filé 
por  ello  empalado  (1). 
siiío  Tomada  la  ciudad  ,  comenzaron  los  aprestos  para  el  sitio  de  la 

Zuda,  que  debia  dar  mucho  en  que  entender  á  los  catalanes.  Es  fa- 
ma que  para  batir  los  muros  de  aquella  ciudadela ,  inventaron  los 
sitiadores  unos  gigantescos  castillos  ambulantes ,  cada  uno  de  los 
cuales  llevaba  dentro  hasta  trescientos  hombres.  Hablando  de  uno 
de  estos  castillos,  dice  un  cronista  que  «  como  fuese  arrimado  aladar- 
vede  la  Zuda,  cargaron  los  moros  sobre  él  y  descargaron  tantas  pie- 
dras y  tales ,  (las  mas  pesaban  200  libras),  que  desconcertaron  y 
quebraron  una  esquina  de  aquella  máquina  ó  castillo  de  madera;  la 
cual  después  repararon  y  pusieron  en  concierto :  y  para  evitar  que 
no  sucediese  otro  tanto  én  otra  ocasión,  afiade,  le  cercaron  y  ataron 
al  derredor  con  cierta  invención  hecha  de  soga ,  las  cuales  rebatían 
ó  rechazaban  los  golpes  de  las  piedras  cuando  se  las  arrojaban. » 

Beeoncíija-      Durautc  cstc  ccrco  tuvicrou  lugar  varios  incidentes,  alguno  de  los 

ef 'conde^'^de  cualcs  mcrecc  ser  referido  y  consignado,  mayormente  cuando  se  han 

7^p^D8°*    apoderado  de  él  la  tradición  y  la  leyenda  vistiéndole  con  sus  bellas 

^oem"'  y  poéticas  galas.  Hallábase  el  conde  de  Barcelona  justamente  enoja- 

nerni«na.      ^ — - 

(I)  Edición  modero»  de  Zorita ,  pablicada  por  Orlix  de  Vega  ,  lib.  II  ,  cap.  VIII.  -Laa  faeotes 
priocipales  para  «tta  cooqaista  de  Tortosa  eslió  eo  el  mismo  Zorita;  en  Pojadea,  cap.  XVIII,  XIX, 
XX,  XXI,  XXII  j  XXIII  de  sa  lib.  XVIII;  en  loa  Anales  de  Genova  de  Joatiniano,  lib.  II ;  en  Díaso,  li- 
bro II,  y  eo  loa  blatoríadores  del  Langaedoc. 
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do  con  el  caballero  Pons  de  Gervera,  seflor  de  Gastelifolit,  raptor  de 
una  de  sus  hermanas,  k  quien  había  preteodido  en  matrimonio  y  á 
quien,  por  habérsela  negado  el  conde,  arrebató  una  noche  del  pala- 
cio condal  de  Barcelona ;  montándola  en  la  grupa  de  su  caballo  y 
partiéndose  con  ella  á  su  castillo.  Para  volver  en  amistad  con  su  se- 
ffor  y  cufiado — pues  el  raptor  habia  ya  casado  con  la  doncella — 
aprovechó  Pons  de  Gervera  la  ocasión  del  sitio  de  la  Zuda  de  Tor- 
tosa ,  y  se  presentó  á  ofrecer  sus  servicios  al  conde ,  obligándose  á 
valerle  y  ayudarle  contra  los  infieles.  Mediaron  é  intercedieron  va- 
rios nobles  caballeros ,  entre  ellos  los  de  Cardona ,  Moneada  y  Pa- 
Uars ,  como  también  los  deudos  ó  hermanos  del  raptor ,  Ramón  y 
Guillermo  de  Gervera,  y  lograron  reconciliar  al  ofensor  con  el  of^- 
dido.  Gonsta  esto  de  unas  escrituras  en  que  el  conde  se  titula  ya 
marqués  de  Tortosa,  fechadas  en  dicha  ciudad  á  primeros  de  setiem- 
bre de  1148,  y  en  que  Pons  de  Gervera,  por  enmienda  de  la  injuria 
y  afrenta  hecha  al  conde  su  seDor ,  á  causa  de  haber  robado  á  su 
hermana,  furtim  et  violenter,  del  palacio  condal,  se  obliga  á  darle  en 
franco  alodio  el  castillo  de  Gastelifolit ,  castillo  que  el  conde  le  de- 
volvió, á  su  vez,  en  feudo,  mediante  prestación  de  homenaje  y  fide- 
lidad por  parte  de  Pons  (1). 

La  dilación  en  ganar  la  Zuda ,  que  no  se  entregó  hasta  últimos  u  Mtadni 
del  afio,  hubo  sin  duda  de  cansar  á  no  pocos  de  la  hueste  sitiadora,    utcLm 
gente  aventurera  y  movible,  allegada  bajo  la  esperanza  de  gloria  y  ^'^^^ode^ 
de  botin ;  y  asi  se  puede  esplicar  lo  que  cuentan  los  Anales  de  Genova  g^rV^reJ. 
de  muchas  deserciones  en  las  filas  del  conde.  A  esta  deserción  de 
muchos  voluntarios  y  aventureros  que  se  habian  cruzado  para  aque- 
lla empresa,  contribuyó  acaso  también  la  falta  de  recursos  en  que 
de  súbito  se  halló  el  conde  para  costear  los  sueldos  á  sus  mismos  var 
salios.  Para  remediar  esta  necesidad,  acudió  el  conde  á  la  iglesia  de 
Barcelona,  y  el  obispo  de  esta  ciudad  Guillermo  de  Torreja  le  prestó 
cincuenta  libras  de  plata  labrada  de  la  sacristía  ó  tesoro  de  la  cate- 
dral barcelonesa ,  empeñando  Ramón  Berenguer  en  hipoteca  el  do- 
minio de  Viladecans,  y  obligándose  á  devolverlas  en  su  peso  y  he- 
churas (2). 

(i)  Se  creía  geDeralmeole  que  la  hermana  de  RamoD  Berenguer  IV ,  robada  por  Pons ,  Ponce  é 
Pondo  de  Gervera  era  llamada  Mahalta,  pero  segon  las  aclaraciones  ,  eonjetnrat  y  documentos  sa* 
cados  á  plaza  por  D.  Próspero  de  Bofarnll  en  sus  Conde$  mn4icado$  (tom.  U,  pág.  167,  68,  69  y  70)« 
resulla  que  fué  la  que  se  llamaba  Adalmnz  ó  Almodis. 

(3)  Archifo  de  la  catedral  de  Baroelona :  escritura  dada  en  el  cerco  de  Tortosa  en  los  i^s  de  0€« 
tubredel148.        *       .  ...  ... 
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^dVSraas"  Redoblóse  entonces  la  balería  contra  el  alcázar ,  construyéronse 
nuevas  máquinas ,  diéronse  fuertes  asaltos ,  y  como  cada  dia  era 
mayor  el  empeño  de  los  sitiadores ,  y  cada  dia  menores  las  esperan- 
zas de  socorro  en  los  sitiados ,  pidieron  estos  suspensión  de  armas, 
ofreciendo  entregar  la  Zuda  al  conde  si  dentro  el  término  de  cuarenta 
dias  no  les  llegaba  ausilio  de  Valencia,  y  dando  eo  rehenes  cien  mo- 
ros. Vino  en  ello  el  conde;  que  esto  ahorraba  sangre  de  los  suyos,  y 
nada  perdia  en  esperar,  pues  le  constaba  que  las  guerras  civiles  que 
ardian  entonces  entre  los  árabes  imposibilitaría  toda  esperanza  de 
socorro  á  los  sitiados  de  la  Zuda. 

Los  barccio-      Pero,  micutras  transcurrían  los  cuarenta  dias  fijados  para  el  plazo, 


Deses 


socorren  con  voIvíó  á  tcncr  cl  coudc  uecosidad  de  dinero;  pues  los  inmensos  gastos 
conde,  de  aquella  guerra  habían  apurado  ya  los  recursos  que  le  facilitara  la 
catedral  de  Barcelona.  Gúpoles  entonces  su  vez  á  los  barceloneses, 
que  á  costa  propia  de  la  ciudad  tenian  allí  su  hueste ,  y  acudiendo 
leales  á  su  señor ,  ofreciéronle  un  préstamo.  El  cronista  Piferrer, 
guiado  sin  duda  por  las  indicaciones  de  Feliu  de  la  Peña,  ha  publi- 
cado los  nombres  de  algunos  de  aquellos  buenos  burgueses  que  acu- 
dieron al  conde  en  sus  apuros,  Fueron  Bernardo  Marcús,  Juan  Mar- 
tin Aimerich,  Guillermo  Pons,  Arnaldo  Adarro,  Pedro  Amalrích,  los 
hijos  de  Arnaldo  Pedro  de  Archs ,  y  Armengol  de  Manresa.  Presta- 
ron estos  al  conde  á  primeros  de  diciembre  la  cantidad,  en  aquellos 
tiempos  muy  respetable,  de  siete  mil  setecientos  sueldos ,  empeñán- 
doles Ramón  Berenguer,  hasta  qnedar  satisfechos,  sus  molinos,  es- 
cepto  el  del  Clot,  y  las  leudas  y  derechos  que  tenia  en  Barcelona  (1). 
Rendición        Llcgó  eu  csto  cl  pcnúltimo  dia  del  mes  de  diciembre ,  espirando 

de  la  zndo.  ^^  ^j  ^  ^^  ticmpo  la  trcguay  las  esperanzas  de  los  cercados.  Rin- 
dióse pues  la  Zuda  el  31 ,  y  los  primeros  albores  del  nuevo  año 
de  1149  alumbraron  ya  el  pendón  de  los  condes  en  las  torres  mo- 
riscas de  la  ciudad  vencida.  Tortosa  volvía  á  ser  crístiana  para  siem- 
pre. 

lm  mujeres  Verdad  es  que  poco  tiempo  después  intentaron  los  infieles  reco- 
Torlosa.  braHa  ,  según  cuentan  las  memorias  particulares  de  esta  ciudad, 
pero  fueron  vencidos  y  rechazados,  habiéndose  mostrado  sobre  todo 
arrogantes  en  valor  en  esta  jornada  las  mujeres  de  Tortosa ,  que 
dieron  al  mundo  un  brillante  ejemplo  de  heroínas ,  adquirieodo  eter- 
nos lauros  é  imperecedera  fama.  Vióselas  en  lo  alto  de  las  murallas 


(I)    Feiia  de  la  Peúa,  lib.  X,  cap.  XVI.  -Piferrer,  lom.  U  de  Cataluña,  p¿g.  151 
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manejar  el  hacha  de  armas  como  hubieran  podido  hacerlo  los  mas 
espertes  guerreros,  vióselas  eo  las  salidas  de  la  plaza  marchar  de- 
lante con  la  bandera  catalana  y  correr  los  mayores  peligros,  vióse- 
las en  la  persecución  de  los  moros  tan  valientes  como  encarnizadas, 
pero  tan  encarnizadas  como  magnánimas.  En  memoria  de  esto,  y 
para  justo  premio  á  su  valor,  el  conde  de  Barcelona  instituyó  esclu- 
sivamente  para  las  mujeres  de  Tortosa  la  orden  ó  milicia  llamada 
del  Hacha,  autorizándolas  para  llevar  un  hacha  de  armas  de  púrpu- 
ra ó  grana  en  su  vestido,  honroso  distintivo  alcanzado  por  su  varo- 
nil esfuerzo  ( 1 ). 

Ganada  la  plaza  y  su  cindadela,  pasó  el  conde  al  reparto.  Gum-  R«paru> 
plió  entonces  lo  prometido  en  escrituras  anteriores,  dando  una  ter- 
cera parte  á  los  genoveses,  otra  á  Guillermo  Ramón  de  Moneada  y  otra 
á  Guillermo  de  Montpeller ;  todo  esto  en  feudo  de  honor,  como  dicen 
las  crónicas :  dio  también  algo  á  los  templarios  :  restauró  la  iglesia 
y  silla  episcopal :  dio  al  obispo  de  Barcelona  Guillermo  de  Torroja 
una  riquísima  heredad ,  según  cuenta  y  particulariza  Pujades:  y,  á 
tenor  de  lo  que  dice  Feliu  de  la  PeOa ,  premió  los  grandes  servicios 
de  Barcelona  en  esta  conquista  concediendo  á  los  barceloneses  que 
le  hablan  ayudado  el  privilegio  de  que  pudiesen  llevar  cadena  de 
oro,  espada  y  espuelas  doradas.  También  otorgó  gracias  y  mercedes 
particulares  á  varios  caballeros,  constando  que  dio  el  lugar  de  Pos- 
tuma á  Berenguer  Pinyol ,  una  aldea  al  de  Belloch ,  el  castillo  de 
Camarlés  al  de  Sunyer,  y  Godall  al  de  Copons  (2). 


(1)  FelÍD  do  la  Pcfia  libro  y  capitulo  citados.  — Harcillo  en  so  Crisi  de  Cala/uAa.  — Historiadores 
particulares  de  Tortosa. 

(2)  Marloreil  de  Lana:  Hitloria  de  Tortosa,  lib.  I,  cap.  XXV. 


CAPITULO   ZVIII. 


CONQUISTAS  DE   LÉRIDA,    FRAGA  Y    MEQUINENZA. 
PRIVILEGIOS  Á  LÍRIDA  Y  Á  TORTOSA. 

(Í14»J). 


El  rey  DuRABA  auD  el  silio  de  Torlosa,  cuando  Ramón  Berenguer  lY  es- 
ranaeva  períinentó  la  contrariedad  de  que  el  rey  de  Navarra,  finida  la  tregua 
ercunde.    que  habían  firmado  en  San  Esteban  de  Gormaz ,  y  sin  consideracio- 


1M8. 


nes  á  verle  ocupado  en  su  empresa  contra  los  moros ,  se  le  entrase 
por  sus  tierras  de  Aragón  ,  renovando  las  antiguas  querellas  y  sa- 
cando de  nuevo  á  plaza  sus  pretensiones.  No  particularizan  las  cró- 
nicas los  hechos  de  esta  espedicion  militar,  tan  deslealmente  y  tan 
á  mal  tiempo  emprendida  por  el  rey  de  Navarra ;  pero  mencionan  que 
este  llegó  á  apoderarse  de  las  villas  de  Tauste  y  Payos.  En  aquella 
ocasión ,  detenido  ante  las  formidables  murallas  de  la  Zuda  de  Tor- 
tosa,  no  pudo  el  conde  de  Barcelona  acudir  á  sus  aragoneses,  quie- 
nes tuvieron  que  resistir  por  sí  solos  el  ataque  del  navarro  (1). 
Los  üaucios      No  hay  que  olvidar  tampoco  que  esta  brillante  jornada  contra 
homfotlo  &   Tortosa  hubo  de  llevarla  á  cabo  el  conde  sin  desatender ,  al  par  que 
Bereígaer.   las  cosas  de  Aragou ,  las  de  Provenza,  en  cuyo  punto  proseguían 
agitados  los  ánimos  por  los  parciales  de  la  casa  de  Baucio ;  si  bien 


(1)    ZariU.  cap.  VIH  del  lib.  U. 
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es  verdad  que ,  como  ya  sabemos ,  en  aquel  mismo  año  de  1 1 48  ó 
á  principios  del  49  vino  á  Barcelona  el  jefe  de  esta  casa  á  prestar 
homenaje  á  Ramón  Berenguer,  reconociéndole  á  él  y  á  su  sobrino  y 
pupilo  como  seBores  de  Pro  venza. 

Desde  que  la  temida  enselia  condal  ondeó  triunfante  en  lo  alto  de    confenio 

*■  eotre 

la  Zuda  de  Torlosa ,  las  dem^  plazas  fronteras  de  Aragón  y  Cala-  ^""^^^^^^^J^ 
hiHa  pudieron  ver  en  aquel  victorioso  pendón  la  próxima  seBal  de  y  Je  urgci 
SU  ruina.  Sin  pérdida  de  tiempo  decidió  el  conde  lanzarse  sobre  ^^¿^¡^^  **• 
Lérida  y  sobre  Fraga.  í^recavido  y  ganoso  de  gloria,  tenia  ya  pro-  ^^^s. 
yectada  la  conquista  de  aquella  comarca  antes  de  emprender  la  de 
Tortosa,  como  proyectada  tenia  la  de  Tortosa  antes  de  tomar  parte 
en  la  de  Almería.  En  el  cerco  de  Almería  hallo  yo  que  comenzó  ya 
á  tratar  de  la  conquista  de  Lérida  con  el  conde  de  Urgel.  Convinie- 
ron entrambos  condes ,  ya  entonces ,  es  decir  en  1 1 47 ,  en  que  el  de 
Urgel  acudiría  á  la  conquista  de  Lérida  con  todo  su  poder  y  gente, 
cuando  fuese  llamado  por  Ramón  Berenguer,  dando  á  precios  mo- 
derados los  víveres  necesarios  que  se  hubiesen  de  llevar  de  su  con- 
dado, por  ser  la  tierra  de  cristianos  mas  cercana  a  la  ciudad  Lérída,  y 
el  conde  de  Barcelona  prometió  dar  parte  de  lo  que  ganase ;  pero  el 
de  Urgel  quiso  saber  de  cierto  lo  que  se  le  habia  de  dar,  y  por  esto 
á  8  de  las  calendas  de  junio  de  1148,  y  por  consiguiente  pocos  días 
antes  de  partir  para  la  empresa  de  Tortosa,  el  barcelonés  concedió 
al  de  Urgel  en  feudo  la  ciudad  de  Lérida  y  la  tercera  parte  de  la 
misma (1).  Las  palabras  del  auto,  que  traslada  Monfar,  y  de  que 
no  veo  que  ningún  otro  cronista  haga  mención ,  sin  duda  por  no 
haber  llegado  á  su  noticia ,  son  :  dat  ei  Ilerdam  per  feudum  et  ipsius 
cmtatis  tertiam  parteni  retentis  sibi  duabus  partíbus  in  ómnibus ;  y  de 
estas  dos  partes  cedió  la  quinta  á  los  caballeros  templarios. 

Dio  también  al  conde  de  Urgel  el  castillo  de  Aseó ,  porque  por 
razón  de  dicho  castillo ,  fuese  el  de  Urgel  á  la  guerra  con  el  mismo 
conde  de  Barcelona,  ó  á  lo  menos  enviase  al  castellano  de  dicho 
castillo  en  su  lugar;  y  también  los  castillos  de  Cedayna  y  de  Abella, 
en  franco  alodio;  pero  como  estos  convenios  no  eran  muy  fáciles  de 
cumplir,  porque  lo  mas  de  todas  estas  tierras  estaba  en  manos  de  in- 
fieles, para  asegurarse  el  de  Urgel  de  los  gastos  que  habia  de  hacer, 
alcanzó  del  de  Barcelona  que,  si  hacia  paces  con  los  moros  de  Lérida, 


(1)    MoDfitr ,  Hitlwria  délos  eondesde  Ürgeí,  cap.  LU.^Archivo  de  la  Corona  de  Aragón :  ndm.  54 
de  la  colección  de  docnmenlos  de  Bamon  Berenguer  IV. 
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daría  al  de  Urgel  la  tercera  parte  de  las  parias  ó  tributos  que  le 
rindiesen  los  de  dicha  ciudad,  y  si  no  valiesen  mil  morabatines, 
pagaría  y  supliría  lo  que  faltase.  A  mas,  por  todo  el  tiempo  que  se 
lardaria  en  tomar  Lénda,  prometióle  mil  morabatines,  quinien- 
tos por  Pascua  y  quinientos  el  dia  de  San  Miguel. 
Empresa  Terminada  al  Gn  gloriosamente  la  empresa  de  Tortosa ,  decidió 
d«.  ""  el  conde  llevar  á  cabo  la  de  Lérida  v  rematar  la  reconquista  de  Ca- 

1149  ** 

taluiia.  Era  llegada  la  hora  de  que  los  catalanes  hiciesen  el  postrer 
esfuerzo  por  la  independencia  de  su  pais.  A  la  fama  del  triunfo  y 
á  la  gloria  que  les  esperaba  en  aquella  nueva  jornada ,  acudieron  k 
juntarse  bajo  el  pendón  del  conde  los  mas  nobles  caballeros  y  los 
mas  temidos  capitanes. 
Caballeros       Prescntóse  el  primero ,  como  era  natural ,  pues  que  tan  de  cerca 
''"%arTo"''"  le  tocaba  y  tanto  lucro  habia  de  reportar ,  el  conde  de  Urgel.  Era 
*dc  ÍTrgeL  °  cstc  cl  Armcngol  YI  de  esta  casa ,  llamado  el  de  Castilla ,  nieto  del 
conde  Pedro  Anzurez  ,  y  criado  en  Yalladolid ,  como  ya  sabemos. 
Como  mas  interesado  por  razón  de  la  vecindad  que  tenia  con  Léri- 
da ,  y  por  lo  que  estaba  convenido  con  el  conde  de  Barcelona ,  se 
apresuró  á  dejar  las  cosas  de  Gdjstilla ,  acudiendo  con  cuatro  mil 
infantes  y  ochocientos  caballos.  Vinieron  con  él  muchos  caballeros 
que  tenían  castillos  y  lugares  en  el  condado  de  Urgel ,  y  fueron  : 
Berenguer  de  Anglesola ,  Galceran  de  Pinos ,  Pons  de  Ribelles ,  Oli- 
ver  de  Termens ,  Ramón  de  Peralta ,  Berenguer  Despés ,  Gombau 
de  Besora ,  Pedro  Sbert  de  Mediona ,  Guillen  de  Alenlorn  ,  Pons  de 
Oluja ,  Guillen  de  Pinel ,  Ramón  de  Caldes  y  otros  (1). 
De  otras        Eutrc  los  dcmás  señores  catalanes  habia  los  condes  de  Pallars  y  de 
*'*7a"aí*'"'  Ampurias,  el  vizconde  Hugo  Folch  de  Cardona,  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada, Pedro  de  Sentmanat,  el  vizconde  de  Cabrera,  Pedro  Aleraany, 
Guillen  deCervera,  Guillen  de  Bellllera  y  Berenguer  de  Erill  (2). 
De  Aragón.       Eutrc  los  aragoncscs ,  por  fin,  se  contaban  Gómez,  seOor  de 
Jaca  y  Ayer  ve ,  Artal  de  Alagon ,  Ferriz  de  Santa  Olalla ,  Ponce  de 
Gast^llezuelo ,  Sancho  Enecon ,  Fortun  Aznares ,  Galin  Jiménez, 
Pelegrín  de  Alquezar ,  García  Ortiz  y  Fortun  Dal  (3). 
Sitios  de        Esta  vez  ningún  pendón  estranjero  tremoló  junto  al  de  Ramón 
y  F»gl.    Berenguer :  los  dos  condes  de  Barcelona  y  de  Urgel  emprendieron 
la  conquista ,  y  los  dos ,  con  sus  solas  fuerzas ,  supieron  llevarla 

(1)  Moorar,  cnpitalo  citado. 

(2)  Pnjades,  lib.  XVUl,  cap.  XXV.-Felia  áti  la  Peiía  ,  lib.  X.  cap.  XVI. 

(3)  Zorita  ,  lib.  H,  cap.  IX. 
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heróícameote  á  buen  término.  Acaecieron  grandes  cosas  en  el  cerco 
de  Lérida ,  porque  los  moros  echaron  el  resto  en  la  defensa  de  la  ciu- 
dad ,  protegidos  por  los  continuos  socorros  que  les  enviaban  los  de 
las  riberas  del  Ebro ,  Segre  y  Cinca ;  pero  el  conde  de  Barcelona 
para  estorbarlos  despachó  algunas  compañías  de  almogávares  que  Aimogurán». 
les  impidieron  el  paso ;  siendo  (^ta  la  vez  primera  que  nuestras 
crónicas  citan  el  nombre  de  esta  milicia ,  como  cuerpo  de  tropas 
subordinado  al  conde. 

Importante  ciudad  era  entonces  la  de  Lérida.  Después  de  haberla  ^^^oruncu 
recobrado  los  árabes  en  tiempo  de  Ludovico  Pió,  la  hablan  vuelto  á  *^"<*«- 
poblar,  reedificando  sus  casas  con  preferencia  hacia  la  parte  E.  de 
la  colina  que  las  señorea ,  en  vez  de  construirlas  de  nuevo  hacia  el 
0.,  donde  hablan  comprendido  á  sus  espensas  cuan  fácil  era  de 
destruirlas  á  un  ejército  medianamente  organizado.  Puede  decirse 
pues  que  entonces  hablan  vuelto  á  fundar  la  ciudad,  la  cual  andan- 
do el  tiempo  tomó  tales  proporciones ,  que  no  en  valde  los  autores 
la  señalan  como  una  de  las  mas  populosas  del  principado  en  aque- 
lla época.  Los  árabes,  haciéndola  capital  de  uno  de  sus  reinos  espa- 
ñoles ,  diéronla  grande  importancia  y  desarrollo ,  como  lo  prueban 
los  dilatados  territorios  que  la  servían  de  término  jurisdiccional ,  en 
los  cuales  se  comprendían ,  según  aparece  de  un  importante  docur- 
mento  que  se  conserva  en  el  libro  verde  de  dicha  ciudad  (Y),  los 
pueblos  de  Sidamunt ,  Juneda ,  Sudanell  y  Torres ,  además  de  los 
de  Palauet ,  Santafe  ó  Rufea ,  Torres  de  Zanuy,  Villanueva ,  Alba- 
rez  y  Gardeny,  que  formaban,  por  decirlo  así,  otros  tantos  arrabales 
de  Lérida,  pues  venían  casi  á  unirse  con  los  barrios  esteriores  cono- 
cidos mas  tarde  con  los  nombres  de  Gap-pont ,  San  Salvador,  San 
Gil,  San  Pablo  ó  Mercadal  y  las  casas  que  fueron  convento  y  hos- 
pital de  los  sanjuanistas.  Se  dice  que  entonces  las  calles  de  Lérida 
se  estendian  hasta  media  legua  de  distancia  del  punto  donde  hoy  se 
halla  asentada  la  ciudad,  pues  los  restos  de  antiguas  construcciones 
muestran  hoy  todavía  á  larga  distancia  de  la  misma  el  sitio  donde 
estuvieron  los  notables  edificios  que  durante  muchos  siglos  dieron 
á  Lérida,  con  justicia,  el  título  de  segunda  capital  de  Cataluña. 

La  posición  ventajosa  de  la  fortaleza  que  la  defendia,  ha  dicho  un 
escritor  leridano  (1),  la  fertilidad  de  su  suelo,  que  á  costa  de  inmensos 

(1)  D.  Diego  Joaquín  Billotler.  Esto  coDcioDzodo  ooeritor  pobtícó  od  nouble  oriíonlo  sobre  la 
conquista  do  Lérida  en  el  periódico  El  alba  kridana  n.*  7 ,  del  cual  he  tooiadoalgnoas  cartMas 
y  basta  boy  ignoradas  noticias. 
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trabajos  y  con  una  intelijencia  no  común  habían  conseguido  regar  con 
las  aguas  de  los  dos  ríos  Segre  y  Noguera ,  su  situación  topográfica 
en  la  confluencia  casi  de  los  tres  mas  caudalosos  de  esta  parte  de 
España ,  las  fábricas  y  artefactos  de  que  era,  por  decirlo  así,  el  em- 
porio en  aquella  época ,  son  razones  mas  que  suficientes  para  esplí- 
car  la  predilección  que  por  ella  mostraban  los  árabes,  y  el  obstinado 
empeño  con  que  la  defendían,  no  menos  que  el  deseo  de  poseerla  en 
que  ardían  los  condes  de  Barcelona. 

El  conde  de  Barcelona,  al  aparecer  sobre  Lérida,  puso  sus  reales 
en  las  alturas  del  Gardeny,  en  el  sitio  mismo  donde  un  dia  los  pu- 
siera Julio  César  cuando  marchó  contra  los  capitanes  de  Pompeyo. 
Consta  esto  de  una  manera  innegable  por  un  documento  fechado  en 
el  Puy  de  Gardeny  y  que  firman  el  conde  Ramón  Berenguer ,  Gui- 
llen Pérez  obispo  de  Roda  y  Pedro  Rovira  maestre  de  los  templarios, 
que  durante  muchos  años  tuvieron  después  en  aquella  altura  su  casa- 
convento,  de  que  nos  muestra  todavía  los  mutilados  restos  la  forta- 
leza que  hoy  existe  (1). 
ReDdicioD  A  primeros  de  setiembre,  y  según  otros  de  mayo,  comenzó  el  cerco 
Fraga  j*  de  Lérida,  y  tanta  fué  la  gente  que  acudió  para  la  empresa  y  tal  la 
confianza  del  conde ,  que  no  vaciló  en  dividir  su  ejército,  plantando 
á  un  tiempo  sus  reales  delante  de  Lérida  y  de  Fraga.  A  un  mismo 
tiempo  fueron ,  pues,  sitiadas  ambas  plazas ,  á  un  tiempo  mismo 
reciamente  combatidas,  y  quiso  la  providencia  que  en  un  mismo  día 
fueran  tomadas.  El  24  de  octubre  de  1149  fué  entrada  Lérida  por 
la  puerta  llamada  después  de  San  Antón ,  tras  de  un  sangriento  y 
empeñado  combate.  Rindióse  asimismo  en  dicho  día  la  villa  de  Fra- 
ga ,  quisiendo  la  buena  suerte  y  la  buena  estrella  del  conde  que 
también  el  sol  de  aquel  dia  alumbrase  la  entrada  de  un  cuerpo  de 
tropas  aragonesas  y  catalanas  en  la  ciudad  de  Mequinenza  ( S ). 

Esta  triple  victoria  y  conquista  cerraba  brillantemente  el  libro  de 
la  restauración  catalana.  La  obra  comenzada  por  los  varones  de  la 
fama  quedaba  ya  concluida.  El  24  de  octubre,  Lérida,  abriendo  sus 
puertas  al  héroe  vencedor ,  anunciaba  al  mundo  que  Cataluña  era 
ya  libre. 
Bepartof,  Entrada  la  ciudad  ,  el  conde  de  Barcelona  cumplió  con  el  de  Ur- 
^wÜ^aS.^  g^I  lo  qu^  ^ñ(^  de  la  empresa  le  prometiera,  dándole  también  los 

« 

(1)  Hallábate  etle  documento  en  el  arcbíto  de  San  Pablo  de  Barcelona  y  ooa  eopia  del  sifae 
obra  en  ol  libro  verde  del  arebifo  de  la  catedfal  de  Lérida. 

(2)  Zorita. 
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lugares  y  castillos  de  Aytona  y  Álbesa  y  cediéndole  la  conquista  de 
los  lugares  de  aquella  comarca,  Alguayre,  Almenar,  Algerri,  Aliar- 
ras ,  CSorbins ,  Tamarít  de  Litera ,  Alcarraz  y  otros  que  estaban  á 
orillas  del  Segre  y  Noguera  Ribagorzana. 

£1  conde  Armengol  de  Urgel,  por  su  parte,  otorgó  varias  merce-* 
des  á  los  caballeros  que  iban  bajo  su  señera  y  que  mas  se  habían 
distinguido.  A  Gombau  de  Besora  dio  una  calle  entera  y  dos  torres 
de  la  ciudad ,  que  por  mucho  tiempo  se  llamaron  las  torres  de  Be-- 
sorn ;  k  Oliver  de  Termens  la  villa  de  Gorbins ,  y  á  Galceran  de  Pi- 
nos la  de  Albesa,  ambas  en  feudo. 

Tres  meses  después,  en  enero  de  1150,  hallo  que  los  condes  de 
Barcelopa  y  de  Urgel  concedieron  la  ciudad  de  Lérida  en  franco 
alodio  á  los  vecinos  de  ella,  y  ordenaron  algunas  leyes  que  eran 
menester  para  su  buena  policía  y  aumento.  Es  la  carta  de  pobla- 
ción mas  implia  y  mas  estensa  de  cuantas  príncipe  alguno  concedió 
jamás  á  pueblo  de  sus  dominios  (1). 

También  el  conde  de  Barcelona ,  antes  de  terminarse  aquel  afio  Prifiícmos 
de  1149 ,  y  en  30  de  noviembre  del  mismo ,  otorgó  una  carta  pue-  Tonoslü  ^ 
bla  á  los  vecinos  de  Tortosa  recién  conquistada.  Por  ella ,  les  con- 
cedió el  libre  uso  de  todos  los  terrenos  de  su  término ;  el  derecho  de 
caza  y  pastos  desde  el  Goll  de  Balaguer  hasta  UUdecona ,  y  desde  la 
Roca  Folletera  hasta  el  mar ;  y  la  facultad  de  navegar  y  pescar 
en  los  rios,  en  el  mar  y  en  los  estanques,  reteniéndose  solamente  el 
noveno  de  lo  que  produjesen  estos  y  las  salinas.  Hízoles  también 
perpetuamente  francos  de  pagar  lezdas,  portazgos  y  peajes ;  prome- 
tió no  hacerles  ningún  agravio,  y  ofreció  administrarles  siempre  im- 
parcial  justicia ,  guardándoles  las  buenas  costumbres  por  las  que  se 
gobernaban ,  y  declarándoles  libres  de  purgar  por  el  juicio  de  bata- 
lla los  delitos  que  tal  vez.  se  les  imputasen.  Contenía  además  esta 
carta  puebla  algunas  disposiciones  civiles  como  la  facultad  dada  al 
acreedor  de  enagenar  la  prenda  del  deudor  insolvente,  y  la  autori- 
zación reconocida  á  los  prohombres  de  la  ciudad  para  concordar  las 
cuestiones  que  se  suscitasen  entre  vecinos,  antes  de  acudir  al  tribu- 
nal; y  alguq^s  otras  penales ,  como  la  multa  de  sesenta  sueldos,  ó 
pérdida  de  la  mano  derecha ,  impuesta  al  que  amenazase  á  otro  con 
espada ,  lapza  ó  cuchillo :  la  facultad  de  retener  cautivo  al  ladrón 


(I)    Está  pab|i€ada  coo  el  núm.  58  en  el  lom.  IV,  de  la  colección  de  documentos  del  srebivp  de 
Is  Corona  do  Ari|;on. 
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sorprendido  infraganti ,  hasta  que  hubiese  resarcido  el  daOo ,  y  la 
impunidad  asegurada  al  que  hiriese  á  otro  que  le  hubiese  injuriado 
llamándole  coguz,  esto  es  cornudo,  ó  renegado.  Por  último,  en  ella 
se  prometía  una  recompensa  de  un  maravedís  por  cada  sarraceno 
que  se  cogiese  fugitivo  entre  Tarragona  y  el  Ebro,  y  de  dos  mara- 
vedises si  se  le  cogia  entre  el  Ebro  y  ülldecona.  Autorizaron  la  otor- 
gacion  de  esta  carta  puebla  el  arzobispo  de  Tarragona,  Bernardo; 
Guillermo,  obispo  de  Barcelona;  Guillermo  Raimundo  de  Moneada, 
Pedro  Sentmanat,  y  muchos  otros  ricos  hombres  de  la  corte  de  Ra- 
món Berenguer  (1). 

(i)    Efemérides  de  D.  Mariano  Flotáis. 


CAPITULO  XIZ. 


CONVENIO  ENTRE  EL  CONDE  DE  BARCELONA  T  EL  BEY  DE  NAVARRA. 

CASAMIENTO   DEL   CONDE  CON  PETRONILA   DE   ARAGÓN. 

RECONOCIMIENTO  DEL  SEÑORÍO  DE  BARCELONA  POR  LOS  BAüClOS, 

EL  VIZCONDE  DE  CARCASONA  T  EL  CONDE  DE  FOIX. 

PACTOS  ENTRE  EL  RET  DE  CASTILLA  T  EL  CONDE. 

(DeltVJ  ¿  1151). 


Hat  en  la  historia  del  conde  Ramón  Berenguer  IV  un  punto  que 
permanece  oscuro,  y  que,  á  pesar  de  no  haber  llamado  la  atención 
de  los  autcNres ,  mereciera  ser  puesto  en  claro.  Harto  difícil  es ,  sin 
embargo,  ya  que  no  imposible,  por  fedta  de  datos  que  lo  ilustren. 

Existe  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  una  escritura  por  la    Promesa 
cual  se  vé  que  el  rey  de  Navarra  García  Ramírez  consiguió  de  núes-  d^  iJ^Bm 
tro  conde  la  promesa  de  casarse  con  su  hija  doña  Blanca^  rompiendo  So  B^rJ^tont 
en  este  caso  los  esponsales  de  futuro  que  tenia  contraidos  con  Petro- 
nila de  Aragón.  Este  convenio  entre  el  barcelonés  y  el  navarro,  tiene 
la  fecha  de  1/  de  julio  de  1149  (1). 

Desgraciadamente ,  este  es  el  único  dato  que  tenemos  para  poder 
apreciar  este  curioso  é  importante  detalle  de  la  vida  del  conde.  ¿Co- 


tí) Archito  do  It  Corona  do  Aragón :  oscrilora  n.*  214  de  la  colección  de  eate  conde.  No  he  sa- 
bido bailar  qae  ningún  cronista  anterior  k  D.  Pr6a(»ero  de  Bofamll  hable  de  eate  notable  docamen« 
to.  Bofarall  lo  cita  en  ana  Condes  mdkadot  j  Piferrer,  aprofoohando  eata  cita,  hace  algnnas  con8i« 
deraciones,  de  qne  Inego  se  hablará. 
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mo  se  comprende  este  convenio,  indudable,  pues  que  existe  origÍDal 
en  el  archivo?  Esta  promesa  hecha  por  el  barcelonés  al  navarro  de 
casarse  con  su  hija  Blanca,  es  visiblemente  un  acto  de  ¿Bilsedad  por 
parte  de  nuestro  conde ;  pero,  para  poder  juzgarle,  debieran  tenerse 
mayores  datos  y  saber  las  circunstancias  y  causas  que  á  ello  obli- 
garon á  Ramón  Berenguer  (VI). 

Dos  versiones  conjeturales  le  dan  al  acto  los  dos  cronistas  údígos 
que  creo  se  han  ocupado  de  él :  Bofarull  y  Piferrer. 

El  primero  se  inclina  á  creer  que  el  conde  se  hallaba  agriado  con 
el  emperador  Alfonso  su  cufiado  por  haberse  llevado  á  Castilla  á  su 
prometida  Petronila  con  idea  de  enlazarla  á  su  hijo  D.  Sancho  el  De- 
seadoy  á  pesar  de  la  donación  de  D.  Ramiro  su  padre  al  conde  (1). 
Ya  sabemos,  por  lo  demás ,  que  los  aragoneses  reclamaron  á  la  jo- 
ven Petronila  bajo  pretesto  de  que  se  babia  alterado  su  salud  y  que 
debia  volver  á  respirar  los  aires  natales  para  recobrarla.  BofaruU, 
que  por  otra  parte  solo  toca  este  asunto  ligeramente  y  como  de  paso, 
apunta  esta  idea  como  para  dar  á  entender  que  esta  mala  fé  de  don 
Alfonso  en  arrebatar  á  su  prometida  Petronila ,  indujo  al  conde  á 
comprometerse  con  el  de  Navarra,  tratando  otro  casamiento  y  aban- 
donando la  mano  de  Petronila,  que  creia  ya  sin  duda  perdida  para  él. 

La  opinión  de  Piferrer  es  distinta  (2).  Cree  que  nuestro  conde, 
por  las  apuradas  circunstancias  en  que  se  hallaba,  hizo  el  doble  sa- 
crificio de  faltar  momentáneamente  á  sus  obligaciones  y  combatir  la 
perfidia  con  la  perfidia.  Durante  la  anterior  campafia  contra  Torlo- 
sa,  el  rey  de  Navarra  se  habia  entrado  pérfidamente  por  Aragón, 
combatiendo,  tomando  y  saqueando  lugares  y  castillos.  Para  termi- 
nar  esta  funesta  guerra  de  aragoneses  y  navarros,  el  conde  barcelo- 
nés aparentó  dar  oidos  á  la  propuesta  que  Garcia  Ramirez  le  hacia  de 
darle  la  mano  de  su  hija  Blanca ;  y,  como  medio  único  de  contener 
la  furia  de  la  invasión  navarra,  á  la  cual  no  podia  ofrecer  un  dique 
por  hallarse  ocupado  en  la  campaOa  contra  Lérida  y  Fraga ,  vióse 
precisado  por  las  circunstancias  á  foltar  realmente  á  sus  antiguos 
compromisos  firmando  la  promesa  de  casamiento  con  D/  Blanca. 

Tsdes  son  las  dos  opiniones ,  entrambas  atendibles  por  la  buena 
crítica  y  respetables  por  los  autores  que  las  emiten. 

De  todos  modos,  una  y  otra  causa ,  unidas  á  circunstancias  que 


(1)    C9mi0$  pindUUos,  Um.  U.  pi|.  186. 
(3)    ToBolI,doCa<ai«Aa,  pig.  192. 
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habr&o  quedado  desconocidas  para  nosotros ,  pudieron  influir  m  el 
ánimo  del  conde  para  bacer  esta  promesa  y  firmar  este  convenio. 
Hay  muchos  datos  que  obligan  k  creer  que  el  conde  miraba  ya  como 
suyo  el  Aragón,  no  reconociendo  en  su  esposa  el  derecho  á  aquellos 
estados.  Atiéndase  á  que  Petronila  no  tuvo  jamás,  mientras  vivió  su 
esposo,  ninguna  invervencion  en  los  asuntos  del  rekio;  á  que  solo  se 
ve  á  esta  sefiora  disponer  del  reino  en  testamento  y  cuando  se  halla 
en  peligro  de  muerte ;  á  que  en  las  cesiones  de  los  templarios  y  de^ 
más  coherederos  de  D.  Alfonso  el  Batallador ,  confirmadas  por  las 
repetidas  cesiones  del  emperador  D.  Alfonso  de  Castilla  é  hijos ,  no 
se  habla  una  sola  palabra  de  Petronila  y  se  traspasan  solo  los  dere- 
chos á  Ramón  Berenguer;  á  que  este  se  titula  príncipe  y  dominador 
de  Aragón;  á  que  cede  lugares  y  castillos  de  este  reino  á  los  templa- 
ríos  y  á  otros  por  sí  y  ante  sí ,  y  á  que  en  su  testamento  instituye 
heredero  universal  y  de  todos  sus  estados  y  honores  á  su  hijo  ma- 
yor. A  mas  de  todo  esto:  el  mismo  convenio  con  el  rey  de  Navar- 
ra es  otra  prueba.  Guando  García  Ramírez  pretendía  el  enlace  del 
conde  con  su  hija  Blanca  para  terminar  la  guerra  entre  aragoneses 
y  navarros,  sin  duda  miraba  ya  el  Aragón  como  dominio  del  conde, 
pues  le  parecía  cierto  que  debía  continuar  este  poseyéndole,  aun  des-: 
pues  de  rotos  sus  esponsales  de  futuro  con  Petronila. 

Por  cesión  de  derechos,  por  dominación,  por  conquista,  por  acla- 
mación de  los  aragoneses ,  por  lo  que  fuere ,  el  conde  de  Barcelona 
aparece  realmente  como  que  no  reconocía  en  Petronila  el  derecho  á 
Aragón,  sino  en  su  propia  persona.  Si  esto  creía,  no  es  estraDo  que 
se  le  vea  romper  sus  compromisos  con  Petronila  y  pasar  á  contraer 
otros  nuevos  con  Blanca  de  Navarra,  pero  de  todas  maneras  hay  en 
este  punto  confuso  de  la  historia  una  mancha  de  deslealtad  que  no 
es  por  cierto  nada  honrosa  para  la  buena  memoria  de  este  conde. 

El  nuevo  compromiso  con  Navarra  no  tardó  en  quedar  roto ,  sin  caumiento 
que  se  sepa  tampoco  como  ni  de  que  manera ,  y  Ramón  Berenguer    ^^'  ^"^^ 
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PelroDÍla, 


i 


efectuó  su  enlace  con  Petronila  á  mediados  del  afio  1 1 50  ó  príncí-  nogada  ya 
píos  del  51,  á  mas  tardar.  Petronila  de  Aragón  tenía  entonces  quín-  "''^lísof*'' 
ce  afios  y  Ramón  Berenguer  de  treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis.  La 
boda  se  celebró  en  Lérida ,  al  decir  de  Pujades ,  quien  afiade  que  se 
hicieron  en  aquella  ciudad  muchas  y  muy  grandiosas  fiestas ,  ha- 
biendo concurrido  á  ellas  lo  mas  ilustre  y  noble  de  ambos  estados 
eclesiástico  y  seglar ,  del  principado  de  GataluBa  y  del  reino  de 
Aragón. 


á  Pro?  eoza 
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rSSSL*  Poco  después  de  efectuado  su  enlace ,  vínose  el  conde  á  Barce- 
eUoío°hwho  ^^^^  "  ^^^  ^^^  estuvo  cn  ella  de  paso ,  pues  el  aspecto  que  toma- 
/Aimcril  ^^^  '^*  ^^^  ^^  Provenza ,  le  llamaron  á  este  pais  de  nuevo  y  pre- 
cipitadamente. A  su  tránsito  por  Gerona,  encuentro  en  Pnjades  (1) 
que  cumplió  el  voto  que  hiciera  antes  de  partir  á  la  conquista  de 
Almería.  En  aquella  ciudad ,  y  á  6  de  agosto  de  1 1 50 ,  firmó  el 
conde  escritura  pública  renunciando  por  sí  y  sus  sucesores  á  la 
costumbre  que  existía ,  y  de  la  cual  queda  hecha  mención ,  respecto 
á  apoderarse  los  agentes  del  conde  de  cuantos  muebles  y  objetos 
se  hallaban  en  los  palacios  episcopales  á  la  muerte  de  los  prela- 
dos (2). 
Paita  Cumplido  el  voto ,  siguió  Ramón  Berenguer  por  tierra  su  viaje 

rofeoza  ^  p^oyenza.  Raimundo  ó  Ramón  de  Baucio  habia  muerto  poco  des- 
^^áVS^T  pues  de  haberse  sometido  al  conde  de  Barcelona,  para  lo  cual  ya 
los  Baacios.  j^gj^^g  yjgj^  qy^  lj¡^^  ^^  yj^jg  ¿  nuestras  tierras ;  y  su  viuda  Esla- 

fanieta ,  tia  materna  de  nuestro  príncipe ,  se  agitaba  con  sus  hijos, 
volviendo  á  resucitar  con  nuevo  empeOo  sus  pretensiones  á  la  pose- 
sión y  dominio  del  condado  de  Provenza.  La  presencia  dd  conde  de 
Barcelona  en  Arles  acompafiado  de  su  joven  sobrino  y  pupilo  el 
conde  de  Provenza ,  bastó  á  disipar  el  nublado  que  amenazaba  des- 
cargar con  furia.  En  agosto  de  1150  llegaban  tio  y  sobrino  k  la 
ciudad  de  Arles ,  y  en  el  siguiente  mes  de  setiembre  firmaban  un 
tratado  con  Estafanieta  y  sus  hijos ,  mediante  el  cual  estos  últimos 
renunciaban  á  todos  los  derechos  que  pretendían  tener  sobre  aquella 
parte  de  Provenza  que  habia  tocado  á  Ramón  Berenguer  III  en  la 
partición  hecha  con  el  conde  de  Tolosa.  En  consecuencia ,  la  misma 
Estafanieta,  Hugo  de  Baucio  su  hijo  mayor  y  sus  otros  hijos ,  pres- 
taron juramento  y  homenaje  de  fidelidad  por  el  castillo  de  Trinque- 
taille  (3) ,  cerca  de  Arles ,  á  Ramón  Berenguer  IV,  que  se  titula  en 
este  acto  cande  de  Barcelona^  principe  de  Aragón  y  marqués  de 
Provenza,  y  al  joven  conde  de  Provenza  su  sobrino  (4). 


(1)  Pojadef,  lib.  X?III,  cap.  XXTI. 

(2)  Diago  eo  so  lib.  II,  cap.  CL?UI  ¡Bsarta  tradacida  asta  eseritnra  que  Pajadas  eopia  dieíMdo 
habarla  risto  en  latin  ao  el  archivo  de  Barcelona.  Esto  do  obttaDte,  Piferrer  en  el  apéndice  dí- 
mero  13  á  su  tom.  II  de  Cataluña ,  dice  haber  hecho  mochaa  ioTestígacinnes  para  poder  dar  coo  el 
doenmeDlo  en  que  consta  el  voto  del  conde»  sin  haberlo  consegaido.  O  Piferrer  no  vié  el  qne  tra- 
doce  Diago  y  copia  Pujades ,  lo  qoe  no  es  creíble ,  6  habo  de  poner  en  doda  so  Qdelidad  j  no  pndo 
dar  con  el  original  en  noestro  archivo. 

(3)  Es  el  castillo  mismo  qoe  nnestres  erontotas  aptlgnoa » y  también  Piferrer,  llaman  de  Trw» 
eataya. 

(4)  Hiiloria  M  Latigusdoe :  tom.  II,  pág.  468.  —Marca  hitpániea,  apéndice  ndm.  410,  col.  1306. 
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Habiendo  así  terminado  felizmente  aquella  guerra  que  hasta  en-  ^  u  casa 
tonces  le  había  promovido  tantos  embarazos ,  Ramón  Berenguer  tra-    preseota 

,  *^  " .  j      8U8  derechos 

tó  de  someter  a  Raimundo  Trencavello ,  que  era  entonces  vizconde  á  u  pósmIod 

*■  dol   condado 

de  Carcasona ,  sacando  á  relucir  de  nuevo  los  derechos  de  la  casa  ^   ¿e 

i_  1  /  ¥>  j       4  Carcasona. 

barcelonesa  a  este  condado.  Ya  sabemos  como  Bernardo  Aton  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Carcasona  en  tiempo  de  Ramón  Beren- 
guer III,  y  estamos  enterados  de  los  sucesos,  luchas,  discordias  y 
tratados  á  que  esto  dio  lugar.  Bernardo  Aton ,  y  Roger  su  hijo  ma- 
yor se  mantuvieron  dueños  de  todo  aquel  país  bajo  la  protección  de  Al- 
fonso Jordán  conde  de  Tolosa ,  al  que  se  unieron  estrechamente  y  á 
quien  reconocieron  por  sefior  feudal. 

Las  diversas  guerras  que  Ramón  Berenguer  III  y  Ramcm  Beren- 
guer lY  tuvieron  que  sostener,  tanto  en  EspaDa  contra  los  sarrace- 
nos, como  en  Provenza  contra  los  sefiores  de  la  casa  de  Baucio,  no 
les  permitieron  hacer  valer  sus  derechos  con  mas  perentoriedad  so- 
bre el  condado  de  Carcasona.  Este  país  pasó  de  Bernardo  Aton  á  su 
hijo  mayor  Roger ,  y  muerto  este  sin  hijos ,  se  incorporó  de  él  su 
hermano  Raimundo  Trencavello,  vizconde  de  Agde  y  de  Beziers.  El 
conde  de  Barcelona,  libre  ya  de  su  guerra  con  los  ftaiucios,  fuerte  y 
poderoso,  halló  la  ocasión  oportuna  de  renovar  y  sacar  á  plaza  sus 
antiguos  derechos  sobre  el  país  de  Carcasona,  y  amenazó  caer  sobre 
Raimundo  Trencavello,  sucesor  y  heredero  de  Roger,  si  prontamente 
no  se  le  sometia ,  reconociéndole  por  su  sefior. 

No  parece  ser  que  Trencavello  se  pusiese  en  estado  de  defensa;  y  ei  ?izcoDde 

...  1.      .      .     1»  •  <•  de  Carcasona 

ya  sea  que  no  se  sintiese  con  bastante  fuerza  para  resistir,  ya  que    reconoce 
tuviese  en  aquel  entonces  alguna  queja  del  conde  de  Tolosa  á  quien  ^^ai  conde^'^ 

-ri«i  1.J/*  .!•        de  Barcelona 

reconocía  como  sefior,  lo  cierto  es  que  abandono  enteramente  los  in- 
tereses  de  este  príncipe  sometiéndose  al  conde  de  Barcelona.  Pasó  este 
á  Narbona  en  noviembre  de  1150  y  firmó  un  tratado  con  Trenca- 
vello,  á  quien  dio  en  feudo  las  ciudades  y  comarcas  de  Carcasona  y 
de  Rasez  y  los  castillos  de  Laurag  y  de  Lauraguais ,  con  todas  sus 
fortalezas  y  dependencias ;  es  decir ,  todo  el  antiguo  dominio  de  la 
casa  de  Carcasona  que  la  de  Barcelona  había  heredado  por  derecho 
de  Ermengarda,  conforme  queda  dicho  y  largamente  esplicado.  Tren- 
cavello prestó  en  seguida  juramento  de  fidelidad  y  homenaje  á  Ramón 
Berenguer  por  todos  estos  países  y  por  el  de  Termínois  (1).  Así  fué 
como  los  condes*  de  Barcelona ,  después  de  haber  perdido  por  espa- 

(1)    I^oede  leerse  este  tratado  en  la  Historia  de  Langwdoc,  tom.  U,  prueba  484,  col.  534. 
Tu«.  1.  94 
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CÍO  de  treinta  aOos,  el  sefiorío  sobre  este  territorio,  lo  recobraron  final- 
mente. 
Tanbieo  le       No  fucron  cstas  las  solas  ventajas  que  reportó  nuestro  conde  y 

F6eoDoce  por        ,  *        *  r  w 

***  usí  principe  de  Aragón  de  su  viaje  á  Provenza.  Se  hallaba  entonces  ene- 
mistado con  el  conde  de  Foix  su  sobrino,  hijo  de  Roger  de  Foix  y  de  su 
esposa  Jimena,  hermana  de  Ramón  Rerenguer.  El  de  Foix,  que  tam- 
bién se  llamaba  Roger  como  su  padre,  habia  ido  á  Provenza  en  au- 
silio  de  los  Rancios ,  y  el  conde  de  Rarcelona ,  habiendo  sujetado  á 
Trencavello,  quiso  también  someter  á  su  dominio  al  conde  de  Foix 
su  sobrino,  obligándole  de  grado  ó  por  fuerza  á  declararse  su  vasa- 
llo en  mayo  de  1151  (1). 
d?To?ioM       Pw^sto  buen  orden  en  las  cosas  de  Provenza ,  y  arregladas  con 

y  Lérida,  tanta  gloria  de  su  casa,  Ramón  Rerenguer  volvióse  á  Rarcelona.  Enton- 
ces fué  cuando  definitivamente  quedaron  restablecidas  las  sedes  de  Tor- 
tosa  y  Lérida,  eligiéndose  para  obispo  de  la  primera  á  Gaufredo,  abad 
de  San  Rufo  de  Provenza,  y  de  la  segunda  á  Guillermo,  que  era  obis- 
po de  Rarbastro.  Pujades  cuenta  que  el  nuevo  electo  de  Tortosa  fué 
consagrado  en  la  ciudad  de  Tarragona,  asistiendo  á  la  ceremonia  Ra- 
món Rerenguer  con  lo  mas  lucido  de  su  corte. 

coDfenio       Por  aqucllos  tiempos  murió  el  rey  García  Ramirez  de  Navarra,  de- 

entre  el  rey  r  .  j 

d<'  Castilla  7  jaudo  CU  el  trono  á  su  hijo  D.  Sancho;  y  nuestro  príncipe  de  Aragón 

deBarceiüQa.  crcyó  quc  cl  momcuto  no  podia  ser  mas  oportuno  para  aliarse  estre- 

n^ariine    chamcute  con  el  castellano.  Alfonso  de  Castilla  y  Ramón  Rerenguer 

queda      tuvleroH  pucs  una  entrevista  en  un  pueblo  del  mismo  reino  de  Na- 

asignado  el  '^  ' 

de  vtiHUcia  ^^^^^  llamado  Tudilen ,  junto  á  Aguas  Caldas ,  y  concertaron  paz  y 
•I  barcelonés  amistad  mútua,  y  guerra  contra  p.  Sancho,  hijo  de  García  Ramirez. 
Convinieron  en  partirse  el  reino  de  Navarra  si  podían  hacerlo  suyo. 
Después  trataron  de  las  conquistas  que  podían  hacer  en  tierra  de  los 
moros ,  y  para  proceder  en  ellas  sin  que  la  mútua  rivalidad  les  da- 
Dase,  decidieron  que  el  barcelonés  podia  conquistar  los  dominios  del 
rey  de  Valencia,  los  que  habían  pertenecido  al  rey  de  Denla,  y  los  de 
Murcia,  estos  mediante  cierto  homenaje  que  el  castellano  se  reserva- 
ba. En  cambio,  el  castellano  prometió  que  su  hijo,  si  asi  lo  quería 
el  conde  de  Rarcelona,  se  separaría  de  su  esposa  D.*  Rlanca,  herma- 
na del  rey  de  Navarra,  y  sino  lo  cumplía,  tendría  derecho  el  barce- 
lonés á  conservar  perpetuamente  las  plazas  de  Alagor,  Relchite,  Ma- 


(t)    Diago  cnenta  eato,  pero  coa  algoDos  erroree.  Creo  qoo  es  prsdente  seguir  ea  este  paoto  la 
versión  de  los  bisloriadores  del  Langnedoe. 
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ría  y  Riela  con  todas  sus  dependencias.  Halláronse  presentes  á  estos 
tratos  las  mismas  partes  contratantes,  y  á  mas,  como  testigos,  va- 
rios de  los  principales  nobles  de  ambos  reinos.  Por  parte  del  conde 
de  Barcelona  asistieron  Arnaldo  Mirón  de  Pallars  y  Guillermo  Ra- 
món de  Moneada,  gran  senescal  de  GataluDa. 


CAPITULO  XX. 


PRESTA  EL  CONDE  AUSILIO  AL  REY  MORO  DE  VALENCIA. 

NAaMlENTO  DEL  PRINCIPE  D.  ALFONSO. 

TERinNA    LA    RECONQUISTA    DE    CATALUÑA. 

(DellSi  á  1153). 


El  conde  REVUELTAS  andaban  por  aquel  tiempo  las  cosas  de  los  árabes, 
^^ir^y  mSri*  Ocupados  en  crueles  disensiones  y  desastrosas  guerras  civiles ,  com- 
devaiwcia.  ^atíause  fuertemente  unos  a  otros  y  cada  dia  iban  los  almohades 
ganando  terreno.  El  reino  de  Valencia  era  teatro  de  escenas  san- 
grientas. Habia  muerto  Mostansir-El-Billa ,  el  «último  descendiente 
de  la  dinastía  que  un  dia  se  sentara  en  el  trono  de  Zaragoza,  y 
aprovechándose  de  los  disturbios  en  que  estaba  sumido  el  pais ,  se 
instaló  como  rey  de  Valencia  Abu-Abdala-Ben-Mordanisch ,  á  quien 
nuestras  crónicas  llaman  Lobo,  que  no  era  ni  almoravide  ni  almoha- 
de,  perteneciendo  á  otra  de  las  muchas  parcialidades  en  que  an- 
daban divididos  los  de  su  religión.  Valencia  continuaba  siendo  tri- 
butaría de  los  reyes  aragoneses  y  condes  de  Barcelona ,  que  varias 
veces  habian  intervenido  en  sus  guerras.  El  Mordanisch,  luego  que 
se  hubo  sentado  en  el  trono ,  trató  de  oponerse  á  los  progresos  de 
los  almohades ,  y  parece  que  reclamó  el  ausilio  del  conde  barcelonés, 
cuya  casa  ya  sahemos  que  era  antigua  aliada  de  la  de  Denia.  Es 
fama  que  el  conde ,  al  frente  de  un  buen  ejército ,  pasó  á.  Valencia 
y  prestó  su  ausilio  al  rey  moro,  pero  se  ignoran  los  efectos  de  tal 
espedicion.  Ni  Diago,  ni  Zuríta,  ni  Pujades,  ni  Piferrer,  que  ilustra 
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el  asunto  con  mas  datos  que  los  anteriores,  han  podido  decirnos  si 
filé  el  conde  feliz  ó  afortunado  en  aquella  empresa ,  que  llevó  á  cabo 
en  1151 ,  y  que  no  pudo  prolongarse  mucho,  pues  por  el  mes  de 
marzo  de  1152  estaba  ya  de  regreso. 

Acercábase  ya  en  esto  la  hora  de  dar  á  luz  la  condesa  Petronila  Tesumeoto 
un  heredero  para  los  estados  de  Aragón  y  Cataluña.  Estando  pues  D.-Peiro¿iia. 

'I  ~D        J     ^  r  hallándose 

departo  en  Barcelona,  labor ans  par  tu,  quiso  otorgar  testamento,  \\l^^^' 
y  como  ya  alguno  ha  podido  observar,  es  este  testamento  uno 
de  los  hechos  capitales  de  aquella  época  y  condado  (1).  La  reina- 
condesa  Petronila  daba  por  él  todo  el  reino  de  Aragón ,  tal  cual  lo 
habia  poseído  D.  Alfonso  el  Batallador  ^  al  infante  que  llevaba  en  su 
seno ,  caso  de  ser  varón ,  disponiendo  empero  que  su  marido  el  con- 
de lo  poseyese  con  entero  dominio  mientras  viviese.  Encargaba 
además  que  si  el  hijo  llegaba  á  morir  antes  que  el  padre ,  quedase 
este  dueDo  libre  y  absoluto  del  reino.  Advertía  que  el  hijo  varón 
que  le  sucediese ,  no  debia  hacer  por  ninguna  ciudad  ni  villa  de  sus 
reinos ,  que  él  heredara  ó  ganara  de  los  infieles ,  reconocimiento  al- 
guno á  los  reyes  de  Castilla,  como  el  conde  su  marido  lo  habia  he- 
cho, obligado  por  las  circunstancias.  Y  por  fin,  escluia  de  la  suce- 
sión del  reino  las  hijas ,  declarando  esplícitamente  que  si  paria  hija, 
esta  no  lo  heredase ,  sino  que  también  quedase  libre  sefior  el  conde, 
y  solo  estuviese  obligado  á  casarla  y  dotarla  convenientemente. 
Bien  podría  encontrarse  en  este  mismo  testamento  una  especie  de 
reconocimiento  de  los  derechos  de  Bamon  Berenguer  al  trono  de 
Aragón ,  implicitamente  confesados  por  su  propia  esposa.  Petronila 
nombró  por  sus  testaméntanos  á  los  obispos  de  Barcelona,  Zaragoza 
y  Huesca,  al  caballero  aragonés  Ferriz  de  Lizana  y  á  los  caballeros 
catalanes  Guillermo  de  Castellvell  y  Arnaldo  de  Llers  (2). 
Afortunadamente ,  no  hubo  necesidad  de  llevar  á  cabo  esta  dis-   Njcimienio 

^  ^  del  principe 

posición  testamentaria,  pues  que  Petronila  dio  felizmente  á  luz  un    ^  Jj"»»»^ 
hijo  que  se  llamó  Bamon  como  su  padre  y  abuelo ,  pero  al  que  mas 
adelante  le  fué  mudado  su  nombre  en  el  de  Alfonso,  pasando  á  so* 
ceder  en  el  reino  y  reuniendo  entrambas  coronas ,  catalana  y  ara- 


(1)  Se  hallará  este  leaUíinenlo  en  el  apéndice  418  del  Marca  hispánica,  col.  1314.  Está  fechado 
á  4  de  abril  de  1152. 

(2)  A  mas  del  testamento,  qoe  se  halla  en  el  Ingar  citado  on  la  anterior  nota ,  pueden  conside- 
rarse como  fuentes  de  este  punto:  Diago,  lib»  II,  cap.  CLXI ;  Pujados,  lib.  XVIll,  cap.  XIXIV; 
Zorita,  lib.  II,  cap.  XII ;  la  historia  de  Aragón  por  el  anónimo,  reinado  de  D.*  Petronila;  y  ei  fitíi 
Martinex.  Piferrer  en  su  tom.  II  de  Cataluña,  pág.  157,  haee  unas  muy  oportunas  y  críticas  refle- 
xiones sobre  este  testamento. 


El  conde 

M  apodera 

de  Borje 

y  de 
MagalloD. 

1152. 


Conquista 
el  caaüllo 
de  Ciurana 

y  las 
mouUfttis 
do  Prades. 

1153. 


746  fllSTOBU  0£  CATáLÜÑi. 

gonesa.  Este  fué  el  prímogéDito  de  Ramón  Bereoguer  y  Petronila,  y 
no  el  que  Zurita  bautiza  con  el  noml^re  de  Pedro  y  diciendo  que 
murió  nifio  en  Huesca ,  cayendo  en  un  error ,  muy  perdonable  en 
quien  no  podía  disponer  para  su  crónica  de  los  datos  que  boy  se 
tienen. 

La  noticia  del  feliz  alumbramiento  de  la  reina  recibióla  el  conde 
de  Barcelona  hallándose  en  la  villa  de  Borja ,  á  donde ,  incansable 
siempre ,  habia  ido  desde  Zaragoza  para  apoderarse  de  ella  y  del 
castillo  de  Magallon ,  después  de  la  muerte  sin  hijos  del  esforzado 
caballero  Pedro  Atares.  Los  hospitalarios  y  templarios  pretendían 
suceder  en  el  sefiorío  de  aquella  villa  y  castillo ,  alegando  ciertos 
derechos.  Acudió  el  conde  y.concertóse  con  ellos,  dándoles  en  cam- 
bio otros  lugares  de  menor  importancia. 

Fué  destino  de  nuestro  conde  el  de  llevar  una  vida  desasosegada 
é  inquieta,  teniendo  que  acudir  tan  pronto  á  un  lado  como  á  otro, 
sin  gozar  nunca  el  beneficio  de  la  paz  y  del  reposo.  Acababa  de 
aquietar  apenas  los  disturbios  que  iban  á  moverle  en  Aragón  los 
templarios ,  hospitalarios  y  parciales  suyos  con  motivo  de  la  heren- 
cia de  don  Pedro  de  Atares ,  cuando ,  sin  dejar  de  pecho  la  enmara- 
ñada cuestión  de  Navarra  y  la  de  Provenza  que  volvia  á  tomar  mal 
cariz,  se  decidió  á  limpiar  de  moros  Gatalufia,  arrojándoles  por 
completo  de  la  pequefia  porción  del  territorio  que  aun  no  reconocia 
la  autoridad  del  conde. 

Efectivamente ,  en  las  montañas  de  Prades ,  situadas  entre  Tarra- 
gona ,  Lérida ,  Tortosa  y  el  mar ,  tremolaba  aun  la  enseOa  de  los 
infieles.  Alli  se  hablan  refugiado  aquellos  sarracenos  que  no  habían 
querido  aceptar  la  protección  cristiana,  y  allí,  en  el  centro  de  aque- 
llas ásperas  y  selváticas  sierras,  alzábase  el  castillo  de  Ciurana, 
nido  entonces  y  asilo  de  los  postreros  restos  de  aquellos  guerreros, 
dominadores  un  dia  de  Tortosa,  Lérida  y  Fraga.  Inaccesible  apa- 
recía este  castillo  por  lo  encumbrado,  fuerte é inespugnable,  presen- 
tándose enriscado  en  lo  mas  alto  de  aquellos  montes.  Salvos  y  seguros 
se  creían  en  él  los  sarracenos;  de  tal  manera,  que  aunque  rodeados 
de  pueblos  cristianos  por  todas  partes ,  eran  tan  libres  y  tan  sefiores 
de  sí,  para  valerme  de  la  espresion  de  un  cronista  antiguo,  como 
el  primer  dia  que  se  hicieron  duefios  de  la  tierra. 

Ardua  empresa  era  la  de  arrojarles  de  aquellos  riscos ,  pero  la 
gloría  no  se  cansaba  de  sonreír  á  nuestro  Ramón  Berenguer ,  y  es- 
taba reservado  al  Santo  unir  los  reinos  de  Aragón  y  Gatalufia  y  de- 
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jar  esta  libre  de  moros ,  como  estaba  reservado  para  mas  tarde  al 
Católico  unir  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  dejando  Ubre  también 
de  moros  á  esta  última. 

Mientras  que  las  gentes  de  Urgel  por  un  lado  y  Guillermo  Ramón 
de  Moneada  con  las  suyas  por  otro ,  ganaban  las  torres  y  castillejos 
de  que  estaban  aun  apoderados  los  moros  en  las  riberas  del  Cinca  y 
del  Segre ;  el  conde  de  Barcelona,  al  frente  de  un  esforzado  ejército, 
cala  de  improviso  sobré  el  castillo  de  Giurana ,  circumbalándole  an- 
tes que  pudieran  penetrarse  sus  designios.  Poco  duró  el  cerco ;  que 
estaban  los  moros  desprevenidos ,  y  el  conde  tuvo  buen  cuidado  de 
tomar  todos  los  pasos  y  sendas  para  que  ni  socorros  ni  provisiones 
pudiesen  llegar  hasta  ellos.  Hubo  pues  de  rendirse  la  fortaleza  en 
abril  de  1153  ,  empleando  el  conde  sus  armas  durante  toda  la  pri- 
mavera de  aquel  mismo  aDo  en  apoderarse  de  la  sierra  y  montañas 
vecinas. 

Es  fama  que  se  sefialaron  en  esta  jornada  muchos  y  muy  nobles    i^ombr» 
caballeros ,  distinguiéndose  muy  particularmente  por  su  valor  y  bi-   ^^gjjyj.™ 
zarria  Beltran  de  Castellet ,  miembro  acaso  de  aquella  turbulenta  'e  casuiut. 
familia  que  tanto  diera  que  hacer  á  los  condes.  Ramón  Berenguer  re- 
compensó los  buenos  servicios  del  de  Castellet  dándole  en  feudo  la 
tenencia  del  castillo  con  la  villa  de  Ciurana  y  sus  términos ,  y  con- 
cediendo numerosas  franquicias  á  cuantos  quisieran  ir  á  poblar  y 
avecindarse  en  aquellos  lugares  ( 1 ). 

De  este  modo ,  ha  dicho  un  historiador  moderno ,  asegurado  el 
pais  con  esta  colonia  militar  y  con  tal  alcaide ,  completó  Ramón  Be- 
renguer su  reconquista  acarreándole  los  elementos  de  su  cultura :  á 
su  voz  la  activa  orden  del  Císter  fundó  el  monasterio  de  Santa  María 
de  Poblet  al  pié  de  aquellas  mismas  montaSas ,  cuyos  fieros  hijos 
viesen  y  oyesen  los  ejemplos  pacíficos  y  civilizadores  del  templo.  To- 
do ,  pues ,  iba  preparando  el  nuevo  estado  de  cosas  que  habia  de 
florecer  al  rematarse  la  restauración  de  las  tierras  asipadas  á  la  co-  ' 
roña  aragonesa :  las  nuevas  poblaciones  eran  enriquecidas  con  li- 
bertades que  robustecían  el  brazo  pupular ;  y  la  justicia  estaba  tan 
asegurada ,  que  ni  el  mismo  príncipe  era  poderoso  á  torcerla. 

— — ■^■^■^— ^^^^— *™***'        ■    ■     ■  M      I    ■     ■■   IIMI^— ^W^— ^1»^        ■■■■■■  I  1^^ 

(1)    ZaríU,  11b.  n  ,  cap.  XIT.-Pajades,  lib.  XTIU,  cap.  XXXVI. 
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CAPITULO  XZI. 


ADQUISICIÓN   DE  LA   PARTE  DE  SEÑORÍO  QUE  TENÍAN  LOS  GENOVESES 

EN    TORTOSA. 

PLEITOS    CON    EL    SEÑOR   DE    MONCADA. 

GUERRAS    CON  EL   CONDE  DE  TOLOSA. 


(Da  1153  i  1154). 


Diflcoiudes       Por  este  diísdqo  tiempo  se  vino  en  coDOcímíento  de  que  en  el  go- 
en  Tortosa   biemo  y  polícía  de  la  ciudad  de  Tortosa  se  suscitaban  diariamente 
los  d¡8tiiiu»s  dificultades ,  á  causa  de  haberse  cedido  una  parte  del  sefiorío  de  la 
qQ^MUha"   misma  á  los  genoveses  en  pago  de  su  cooperación  cuando  la  conquis- 
ta. Serios  embarazos  debia  en  efecto  presentar  al  buen  régimen  y  ^ 
orden  de  la  ciudad  el  hallarse  dividida  en  cuatro  ó  cinco  ó  mas  se- 
ñoríos ,  pues  que  una  parte  era  del  conde  de  Barcelona ,  otra  de  los 
genoveses ,  otra  de  la  casa  de  Montpeller ,  otra  de  Guillen  Ramón 
de  Moneada ,  y  otra  de  los  templarios.  No  es  pues  estraffo  que,  do- 
liéndose de  esto,  esclame  nuestro  buen  Pujades  en  su  lenguaje  carac- 
teristico :  « El  amar  y  reinar  no  admiten  par ,  y  por  eso  dos  gilgae- 
ros  en  una  espiga  no  pueden  estar  en  paz ,  y  donde  muchos  mandan 
hay  pocos  que  obedezcan ,  y  menos  de  contentos...  De  tan  diferen- 
tes dominios ,  de  las  costumbres  encontradas  de  diferentes  naciones, 
de  diversas  leyes  y  costumbres ,  ¿  qué  se  podia  aguacdar  en  Tortosa 
^  menos  que  suceder  cada  dia  mil  esdmdalos ,  disensiones  y  pleitos?» 
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Y  bien  dijo  Pujades.  Como  las  principales  dificultades  provenian  J¿^^°*;„ 
de  la  parte  de  señorío  que  allí  tenian  los  genoveses,  el  conde  de  ¿^P*j*rio 
Barcelona  trató  de  poner  remedio  y  propuso  al  común  de  Genova  /¿^**^biSw 
comprarle  su  derecho.  Accedieron  á  ello  los  de  Genova ,  que  tam-  '•JJJj^*- 
poco  por  su  parte  les  era  muy  conveniente ,  y  para  celebrar  el  tra- 
tado, que  se  firmó  en  Lérida  el  16  de  noviembre  de  1153  ,  vinieron 
á  Cataluña,  en  representación  de  Genova,  el  cónsul  Enrique  Guerc- 
ció  y  su  hijo  del  mismo  nombre ,  Guillermo  Capdergul,  Bonvassallo 
Bolferíco ,  Oberto  Lusio ,  Fabián  Superbo  y  Guillermo  Capellani, 
los  cuales  lo  firmaron  en  Lérida  ante  los  principales  magnates, de  la 
corte  del  conde  de  Barcelona.  El  precio  de  la  venta  fueron  diez  y  seis 
mil  seiscientos  cuarenta  maravedises  marroquines ,  que  el  conde  de- 
bía entregar  en  Miza  en  dos  plazos ;  el  primero ,  de  diez  mil  cuatro- 
cientos maravedises ,  en  el  roes  de  enero  próximo,  y  el  segundo,  de 
los  restantes  seis  mil  doscientos  cuarenta ,  en  el  mes  de  mayo.  Los 
genoveses  se  retuvieron ,  sin  embargo ,  la  isla  de  San  Lorenzo ,  un 
palio  que  cada  año  debia  costear  el  conde  para  su  iglesia ,  de  valor 
de  quince  maravedises,  la  exención  de  todo  tributo  en  Tortosa,  y  la 
libre  facultad  de  establecerse  en  esta  ciudad  sin  mas  que  prestar  fi- 
delidad al  conde ,  ó  de  levantar  su  domicilio  enajenando  sus  bienes 
á  cualquier  vecino.  Exigieron  además  rehenes  para  asegurar  el  cum- 
plimiento del  contrato ,  y  se  obligaron  á  poner  á  don  Ramón  Beren- 
guer  en  posesión  de  la  parte  cedida,  luego  que  hubiese  satisfecho  el 
primer  plazo  ( 1 ). 

Los  rehenes  hablan  de  ser  cinco  caballeros  de  ocho  nobles  fomi- 
lías  y  casas  de  Cataluña ,  escogidos  de  entre  ellas  por  los  cónsules 
de  Genova ,  y  las  casas  fueron  :  la  de  Moneada ,  la  de  Torreja ,  la 
de  Castellvell ,  la  de  Belloch ,  la  de  Cervera ,  la  de  Castellet ,  la  de 
Peratallada  y  la  de  Llers. 

A  pesar  de  este  convenio ,  debieron  luego  surgir  algunas  dife- 
rencias para  la  realización ,  pues  es  fama  que  hubo  de  venir  á  Bar- 
celona otro  cónsul  geno  vés  en  11  Si.  Hízose  entonces  nueva  escritura 
poco  mas  ó  menos  en  los  términos  de  la  primera ,  y  quedaron  ori- 
lladas todas  las  dificultades ,  despareciendo  desde  entonces  el  se- 
ñorío de  Genova  en  Tortosa  y  pasando  á  ser  propietario  de  su  parte 
Ramón  Berenguer. 


(I)  EfMDérides  de  Flotáis.  Para  mayorcf  detalles  puede  aeudirfe  &  Zorita  y  á  Pojsdes,  pero  hay 
qoeioar  con  crítica  la  parte  en  que  tratan  de  este  ponto  ,  pues  uno  y  otro  padecen  algana  eqoi* 
voeaeion. 

TON.  I.  95 
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^«í mSSÍ*       Estaba  apenas  terminado  este  asunto ,  cuando  se  originaronjdis- 
7  el  seoMcti  turbíos  sobre  la  otra  parte  de  señorío  que  en  la  misma  ciudad  tenia 
•1  'MAorto   ^^  senescal  Guillermo  Ramón  de  Moneada.  Sea  que  este  sospechase 
de  TorioM.   gQe  el  condc ,  habiendo  redimido  por  dinero  la  parte  de  l86  geno- 
veses ,  intentase  abarse  con  todo ,  ó  que  realmente  tuviese  algún 
motivo  para  quejarse ,  lo  cierto  es  que  puso  pleito  al  conde  de  Bar- 
celona sobre  falta  de  cumplimiento  por  entero  en  lo  que  le  habia 
prometido  y  pactado  antes  de  comenzar  la  guerra.  Fundábase  en 
que ,  si  bien  se  le  diera  la  tercera  parte  de  Tortosa  y  sus  rentas, 
esta  tercera  parte  se  habia  sacado ,  no  del  total  de  la  ciudad  antes 
de  repartirla  entre  genoveses  y  los  demás ,  sino  de  lo  restante. 

El  pleito  se  debatió  durante  el  aQo  de  115$  y  parte  del  54  ante 
la  curia  ó  tribunal  del  conde ,  siendo  el  fallo  que  el  conde  tenia 
obligación  de  dar  tan  solamente  la  t^cera  parte  de  lo  que  habia 
venido  á  su  mano  y  poder  y  la  tercera  de  lo  que  salia.  Amparóse  á 
los  ciudadanos  de  Tortosa  contra  ciertas  exigencias  del  de  Moneada, 
pero  se  concedió  á  este  lo  que  pedia  en  justicia ,  y  quedaron  en 
buena  paz  el  conde  y  el  senescal  para  en  adelante  (1). 
El  La  fama  de  Ramón  Berenguer  lY  se  habia  estendido  por  todas 

vizcondado  /iii  i  i  -i  ... 

de  Bearne  te  partcs ;  gozábala  de  prudente  en  el  consejo ,  de  recto  y  justiciero 
protección   CU  cl  tñbunal ,  de  valiente  v  aguerrido  en  el  campo  de  batalla.  No 

del  conde.  ,  '  ,  .  i  ..  .         i  ,      . 

ii&4.  es  pues  de  estraOar  que  los  magistrados  y  dignatanos  del  vizoon- 
dado  de  Bearne  acudieran  á  él  en  1151  al  objeto  de  poner  bajo 
su  amparo  y  gobernación  los  dos  nifios  que ,  huérfanos  y  sin  pro-* 
tector ,  habia  dejado  al  morir  el  vizconde  Pedro.  Hay  quien  dice 
que  el  conde  pasó  á  aquella  tierra ,  llamado  por  los  magnates  de 
ella ,  y  que  estando  presente  en  abril  de  1154 ,  le  hicieron  pleito 
homenaje  de  tenerle  por  gobernador  y  seDor ,  obedeciéndole  du- 
rante la  menor  edad  de  los  dos  huérfanos. 
^Befa  lacha  Recrudecíéronsc'  por  aquel  entonces  los  odios  y  querellas  entre 
^dó  701^0»/  los  condes  de  Barcelona  y  Tolosa ,  y  estalló  la  enemistad  que  una 
hacia  otra  se  profesaban  entrambas  casas ,  representantes  de  inte- 
reses ,  ideas  y  política  encontradas.  La  ocasión  que  á  ello  dio  lugar 
fué  la  siguiente. 

A  mediados  del  1153 ,  el  conde  de  Tolosa ,  quejoso  sin  duda  de 
que  el  vizconde  Raimundo  Trencavello  hubiese  reconocido  por  sefior 


(1)    Pojadas ,  en  aa  lib.  XVIII »  cap.  XL  habla  deteoídamente  de  este  pleito  y  da  curíMM  de*, 
tallee. 
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al  de  Barcelona ,  le  declaró  la  guerra.  Salió  á  campafia ,  le  atacó, 
le  hizo  prisionero  en  1 0  de  octubre ,  y  le  encerró  en  una  estrecha 
cárcel ,  en  la  cual  se  hallaba  aun  por  abril  de  1154.  También  hizo 
prisioneros  á  GuiU^mo  YII  de  Montpeller  y  á  otros  varios  seDores, 
que  ausiliaban  á  Trencavello.  La  casa  de  Montpeller  y  la  de  Tren- 
cavello  eran  entonces  aliadas  del  conde  de  Barcelona.  Ya  sabemos 
que  el  último  le  habia  prestado  homenaje,  reconociéndole  como 
sefior.  Hay  fundadas  sospechas  para  creer  que  nuestro  conde  voló 
eo  apoyo  de  sus  aliados  ( 1 ) ,  acudiendo  á  favorecer  la  causa  del 
vizconde  su  vasallo  y  la  de  Guillermo  su  amigo ,  que  eran  la  suya 
propia. 

Qué  éxito  tuvo  entonces  la  guerra  abierta  entre  los  condes  de  Bar-     aií«du 
celona  y  de  Tolosa,  se  ignora  completamente.  Ni  siquiera  han  po-  deBarceiooa 
dído  obtenerse  detalles.  Solo  sabemos  que  Ramón  Berenguer  firmó   d?\oda. 
un  tratado  con  Hugo,  conde  de  Rodez ,  que  era  su  vasallo  por  una 
parte  del  Garladois,  por  medio  del  cual  este  sefior  se  comprometía  á 
ayudarle  contra  el  conde  de  Tolosa  (2). 

Fuese  cual  fuese  el  éxito  de  aquella  guerra ,  lo  cierto  es  que  el  Twumenuí 
vizconde  Trencavello,  en  favor  del  cual  se  habia  principalmente  em-  TreaMfdio* 
prendido,  gemia  aun  cautivo  en  las  cárceles  de  Tolosa  por  el  mes  de  ^qt^IS' 
abril  de  1151,  según  se  desprende  del  testamento  que  hizo  en  dicho     eoDd«.^ 
mes  y  afio,  hallándose  preso.  Por  este  testamento  (3)  encarga  á  su 
hijo  Roger  que  sea  fiel  amigo  de  Guillermo  de  Montpeller ,  que  ka 
sido  hecho  prisionero,  dice,  por  mi  causa,  y  le  ordena  ayudarle  con- 
tra todos,  escepío  contra  el  conde  de  Barcelona.  Luego  confia  al  mis- 
mo conde  de  Barcelona  la  educación  de  su  hijo  y  el  cuidado  de  ha- 
cerle caballero,  como  también  el  encargo  de  casar  á  su  hija. 

No  hubo  necesidad  de  que  este  testamento  se  pusiera  en  práctica, 
pues  aquel  mismo  aOo  Trencavello  recobró  la  libertad  ,  y  hemos  de 
creer  que  los  ausilios  del  conde  de  Barcelona  llegaron  tarde ,  ó  no 
fueron  bastante  eficaces,  ó,  quizá  también,  no  le  fué  muy  favorable 
el  resultado  de  la  lucha;  pues  por  un  tratado  de  paz  entre  Trenca- 
vello  y  el  conde  de  Tolosa  (4),  vemos  que,  para  recobrar  su  liber- 


(i)  V¿ase  la  Hittoria  dü  lAn^ueioc ,  tom.  II ,  pág.  473.  Para  todo  lo  coDcoraienU  i  las  gonrras 
de  Profenza  y  lachas  eon  el  coode  de  Tolosa  ,  no  hay  qae  fiar  eo  oaestros  cronistas ,  los  cuales 
tienen  ideas  eqnifocadas  en  este  ponto ,  inclaso  Piferrer ,  tan  verat  en  otros. 

(2)  Marca  Aispdnica,  pág.  3i5. 

(3)  Se  halla  en  la  praeba  493 » col.  549  del  tom.  11  de  la  EUUria  Aú  Unfueifoc. 

(4)  Poede  leerse  on  la  praeba  538/ col.  593  de  id.  id. 
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tad ,  el  primero  se  comprometió  con  ei  segundo  á  pagarle  la  suma 
de  tres  mil  marcos  de  plata,  á  cederle  una  parte  de  sus  dominios  y 
á  reconocerle  como  su  seOor  por  los  restantes. 

di^B«*?M?Ma  ^^^  '^  ^^®  *^^^  ^^  conde  de  Barcelona ,  le  vemos  aparecer  aquel 
•n^To^edo.  mismo  alío  en  Toledo,  á  donde  fué  para  honrar  sd  rey  Luis  de  Fran- 
cia llamado  el  Joven ,  que  habia  venido  á  Espafia  con  el  objeto  de 
una  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia.  El  emperador  Alfonso  de 
Castilla  hizo  grandes  fiestas  al  rey  de  Francia,  que  habia  casado  con 
una  hija  suya ,  siendo  por  lo  mismo  yerno  del  castellano  y  sobrino 
del  barcelonés.  Al  decir  de  las  crónicas,  Ramón  Berenguer  IV  se  pre- 
sentó con  tanto  lujo  y  esplendidez  en  Toledo,  con  tan  gran  corte  y 
acompañamiento,  que  el  rey  de  Francia  quedó  muy  maravillado  de 
ello  (1). 

Luis  el  Joven  salió  de  Toledo  acompañándole  nuestro  conde  hasta 
la  ciudad  de  Jaca,  en  donde  se  le  hicieron  grandes  fiestas ,  pasando 
en  seguida  ¿  Tolosa  de  Francia,  cuyo  conde  le  pidió  y  obtuvo  la  mano 
de  su  hermana  Constanza.  Este  enlace  del  conde  de  Tolosa  contri- 
buyó no  poco  al  buen  estado  desús  negocios  por  el  pronto,  y  ¿  ha- 
cerle respetar  mejor  por  los  principales  magnates  del  pais,  que  casi 
todos  se  habian  aliado  con  el  conde  de  Barcelona  para  hacerle  la 
guerra  (2). 
Maeru  Aules  de  terminar  el  afio  de  1 154  murió  en  Castilla  el  conde  Ar- 
d?ü?íeL  mengol  de  llrgel.  Fué  hombre  de  reconocido  valor,  que  prestó  ser- 
vicios señalados  en  Cataluña  y  Castilla,  asistiendo  con  Ramón  Beren- 
guer á  la  conquista  de  Lérida  y  con  el  emperador  Alfonso  al  cerco  de 
Córdoba.  De  su  mujer  Arsenda ,  que  era  del  linaje  de  los  vizcondes 
de  Ager,  tuvo  varios  hijos,  siendo  el  mayor  Armengol,  que  fué  lla- 
mado el  de  Valencia  por  lo  que  mas  adelante  se  dirá  (3). 
u  En  este  año  el  conde  de  Barcelona  otorgó  á  los  vecinos  de  Cam- 

dt^&BbrUs'!  briis  su  carta  puebla.  Por  este  privilegio  se  les  concedió  á  ellos  y  á 
todas  las  tierras  de  aquel  término  entera  libertad  y  franqueza  de  to- 
dos tributos ,  á  escepcion  de  los  diezmos  y  primicias :  reservándose 
solamente  el  conde  la  jurisdicción  y  el  sefiork),  y  el  dominio  priva- 
tivo de  los  hornos  en  que  habian  de  cocer  el  pan  los  vecinos  (i). 


(i)  ZnríU,  Üb.  11,  cap.  XV. 

(3)  HUíoria  dd  Unguidae,  ton.  II,  pág.  AlA. 

(3)  MoDÍar,  cap.  Ul. 

(4)  Flotáis :  efenéridt  corraspoodlraie  al  5  de  febrero  de  1154. 


CAPITULO  XXII 


NliBYA  AGITACIÓN   £N  PROVBNZA. 

fiENOVAGION    DE    LA    GUERBA    CON   NAVABBA. 

MABCHA  EL  CONDE  CONTBA  LOS   BAÜCIOS. 

(De  1155  i  1156). 


Al  entrar  el  afio  de  1155,  volvió  á  agitarse  en  Provenza  ia  tur**-     Naero 
bolenta  casa  de  los  Baucios.  Es  muy  de  presumir ,  por  lo  que  de  ^"^V^át^^' 
historias  y  crónicas  se  desprende ,  que  el  conde  de  Tolosa,  constan-  ^*  u^^' 
te  enemigo  del  de  Barcelona ,  y  deseando  vengarse  de  él ,  aprovechó 
la  ocasión  de  sentirse  fuerte  y  poderoso  por  su  reciente  enlace,  para 
mover  á  los  Baucios  y  lanzarles  otra  vez  ai  campo  en  reclamacioD 
de  sus  pretendidos  derechos.  Lo  cierto  es  que  Hugo,  jefe  de  esta  ca- 
sa ,  descontento  del  tratado  que  su  madre  Estafonieta  y  sus  herma- 
nos hablan  hecho  aDos  antes  con  el  conde  de  Barcelona,  tomó 
en  1155  la  investidura  de  la  Provenza  de  manos  del  emperador  Fe- 
derico 1  que  pretendía  ser  soberano  de  ella,  y  abriendo  una  campa* 
fia ,  hizo  cuanto  le  fué  posible  para  sujetarla  á  su  dominación ,  pero 
inútilmente  ( 1  )•  * 

No  está  averiguado  que  el  conde  pasase  en  aquel  mismo  ano    Benuéfaie 
de  1155  á  Provenza,  como  pretenden  Pujados  y  Piferrer,  sino  en  el  coDN?mra. 


(1)    Bisloria  delÍAnguedoc,  lom.  II,  pág.  480. —Arte  de  comprobaT  las  fechas :  tratado  de  los  coa- 
dea  de  Provema. 


fi«no?aciOD 

en  Lérida 

de  los 
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siguiente ,  como  veremos  luego.  De  todos  modos ,  si  es  verdad  que 
fué  allá,  regresó  bien  pronto ,  pues  el  navarro  acababa  de  renovar 
sus  antiguas  luchas  con  la  casa  de  Barcelona.  £1  sino  de  Ramón  Be- 
renguer ,  siempre  fiel  en  crearle  contrariedades  y  obstáculos,  le  vol- 
vía á  poner  en  una  situación  difícil ,  teniendo  que  acudir  á  un  mis- 
mo tiempo  á  las  cosas  de  Navarra  y  á  las  de  Pro  venza. 

Con  grande  aparato  de  armas  y  de  gente  babia  entrado  en  tierras 
de  Aragón  el  rey  Sancho  de  Navarra ,  comenzando  por  el  valle  de 

tratados       Thiji  •       r  «a-i  j 

coD  Castilla.  Roucal,  dcl  que  se  posesiono,  casi  sin  resistraoia  alguna  de  sus  mo- 
radores á  falla  de  poder.  Ramón  Berenguer  se  puso  de  improviso 
en  Lérida,  aprestó  sus  gentes,  llamó  á  muchos  nobles  caballeros  de 
Gatalufia  y  Aragón ,  y  se  concertó  con  un  magnate  navarro  llamado 
Ramón  García  Almoravid  ,  que  estaba  quejoso  y  en  pleitos  con  su 
rey.  También  desde  la  misma  ciudad  de  Lérida  trató  nuestro  conde 
con  el  emperador  Alfonso  de  Castilla  para  asegurar  su  alianza ,  ó  su 
neutralidad  por  lo  menos ,  y  no  solo  logró  la  ratificación  de  sus  tra- 
tados anteriores  sobre  repartimiento  del  reino  de  Navarra,  sino  que, 
á  fin  de  tener  mas  fuerza  la  alianza ,  concertáronse  esponsales  entre 
el  primogénito  de  Aragón  Ramón — que  después  se  llamó  Alfonso, — 
y  una  hija  de  Alfonso  y  de  su  segunda  mujer  Rica  ó  Riquilda ,  que 
lo  era  á  su  vez  de  Wladislao  de  Polonia  y  paríenta  del  emperador 
de  Alemania  Federico  Barharoja. 

Confiado  pues  el  conde  en  la  alianza  de  Alfonso  y  en  la  liga  con 
el  noble  navarro  García  Almoravid ,  á  quien  en  premio  de  sus  ser- 
vicios ofreció  ias  villas  de  Roncesvalles,  Urrós  y  Uranos,  dorándok 
el  hieiro  de  hacer  armas  contra  su  príncipe,  según  gráfica  espresion 
de  Feliu  de  la  PeDa ;  preparó  sus  huestes,  y  se  dispuso  á  hacer  con 
viveza  la  guerra  al  navarro.  Pero  Alfonso  volvió  á  intervenir  do- 
losamente en  los  sucesos.  El  castellano  procuró,  como  ya  lo  había 
hecho  otras  veces,  entibiar  el  ardimiento  del  barcelonés,  y  á  prelesto 
de  que  el  moro  le  apremiaba ,  propuso  una  tregua  ó  suspensión  de 
armas.  Nuestro  conde,  por  mas  que  viese  la  doble  intención  del  cas- 
tellano, se  vio  obligado  á  admitir  sus  escusas  y  acceder  á  la  tregua, 
satisfecho  de  que  al  menos  no  formasen  causa  comuñ  el  castellano  y 
el  navarro  abiertamente,  piies  por  bajo  cuerda  era  verdad  que  el 
segundo  recibía  ausilios  del  primero. 

Accedió,  pues ;  se  fijó  un  plazo  para  la  tregua ,  y  volvió  á  con- 
traer con  Alfonso  de  Castilla  nuevas  alianzas,  pactando  nuevo  trata- 
do. El  castellano  se  comprometió,  no  solo  á  no  favorecer  ni  en  pú- 


Dolosa 

eoortacta 

de  Atfdoso 

do  Castilla. 
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blico  ni  en  secreto  k  D.  Sancho  de  Navarra,  sino  á  salir  á  campaDa 
contra  dicho  rey  y  en  ausilio  de  nuestro  conde,  el  dia  que  se  seDaló. 
Pero  tampoco  acudió  la  segunda  vez,  como  habia  faltado  la  primera; 
dejando  asi  bien  claramente  demostrados  el  fraude  y  dolo  con  que 
procediera. 

Aunque  justamente  irritado  el  conde  contra  el  de  Castilla ,  em-   suspeo>¡oii 
prendió  por  sí  solo  la  guerra,  como  ya  otras  veces  habia  tenido  que  entre  ei  rey 
hacer ,  y  sin  duda  la  llevó  con  mucho  empeño  y  consiguió  algunas     naei^iro 
ventajas,  pues  consta  que  mas  tarde  se  le  presentó  el  obispo  de  Pam- 
plona ,  como  embajador  del  rey  de  Navarra ,  pidiéndole  una  tregua 
en  atención  á  los  inmensos  perjuicios  y  daSos  que  estaba  causando 
la  guerra.  El  conde  de  Barcelona  se  negó  al  principio,  y  es  fama  que 
el  buen  obispo  de  Pamplona  apenas  pudo  alcanzar  de  él  grata  au- 
diencia, pero,  finalmente ,  movido  por  los  ruegos  é  instancias  del 
prelado,  concedióle  las  treguas  que  pedia ,  dejándole  en  su  mano  el 
hacer  las  capitulaciones  de  ellas.  Hízolas  el  obispo,  firmólas  el  conde 
con  acuerdo  de  su  consejo;  y  con  la  aprobación  de  D.  Sancho  y  con 
quedarse  el  obispo  en  rehenes,  pudieron  los  reinos  de  Navarra  y  de 
Aragón  respirar  algún  tanto,  según  literal  espresion  de  las  cró- 
nicas. 

Pero  estaba  de  Dios  que  en  aquella  desastrada  guerra  con  Navarra    Tnidon 
todo  habia  de  ser  fraudes,  dolos  y  traiciones.  Apenas  D.  Sancho  vio  iieo.^^ancho 
descuidados  á  los  aragoneses  y  á  nuestra  conde ,  que ,  fiado  en  la    \  o»?) " 
tregua,  volvía  ya  sus  miradas  hacia  la  Provenza,  cuyo  estado  de  co-   dei  "'obii.po 
sas  exigía  impenosamente  su  presencia;  cuando  se  entró  repentina- 
mente por  Aragón  con  un  grueso  ejército,  haciendo  grandes  males 
y  daOos,  talando  los  campos,  incendiando  las  villas,  y  devastándolo 
todo.  Tan  contrito  y  afligido  quedó  de  esta  conducta  de  su  rey  el 
buen  obispo  de  Pómplona,  que  corrió  á  ponerse  en  manos  del  conde 
para  que  ¡mese  de  su  persona  á  su  gusto ,  como  dice  la  crónica, 
hasta  tanto  que  fuese  satisfecho  de  los  daños  que  le  habia  hecho  su  rey. 
Hidalga  conducta  la  del  obispo,  pero  indigna  y  bajo  todos  conceptos 
infame  la  del  de  Navarra ,  que  dejó  al  buen  prelado  en  poder  de  nues- 
tro conde,  sin  jamás  curarse  de  él.  Yióse  forzado  el  conde  á  requerir 
al  obispo  y  á  protestar  contra  aquella  violación  de  fé  y  de  tregua. 
Se  pidió  permiso  al  papa  para  proceder  contra  el  prelado,  y  Adria- 
no IV,  que  era  entonces  el  pontífice,  envió  sus  bulas  apostólicas  re- 
mitiendo la  causa  á  la  justicia  y  mandando  al  obispo  de  Pamplona 


^ 
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estuviese  á  la  sentencia  que  le  diesen  el  arzobispo  de  Tarragona  y  el 
*         obispo  de  Lérida  (1). 

Guando  estas  bulas  apostólicas  llegaron  á  Cataluña,  nuestro  conde 
habia  pasado  á  Francia  y  estaba  en  Montpeller,  á  donde  fué  á  bus- 
carle el  obispo  de  Pamplona,  reconociendo  el  juramento  que  antes  le 
habia  hecho  cuando  se  puso  en  su  poder ,  y  volviéndole  á  prestar 
pleito  homenaje  de  que  no  saldría  de  su  poder  sin  su  licencia  y 
que  estaría  á  lo  que  juzgasen  el  arzobispo  de  Tarragona  y  los  obis- 
pos de  Barcelona  y  EIna.  El  resultado  de  este  negocio  filé  aliarse  el 
conde  de  Barcelona  y  el  obispo  de  Pamplona,  comprometiéndose  este 
á  valer  y  favorecer  á  aquel  con  sus  castillos,  villas  y  pueblos  y  asi- 
mismo con  sus  hombres  y  vasallos  hasta  que  el  rey  D.  Sancho  de 
Navarra  hubiese  satisfecho  al  conde  todos  los  males  que  le  hiciera 
en  tierra  de  Aragón  (2). 
viijedei        Al  dar  cuenta  de  estos  hechos  el  cronista  Pujades,  se  admira  de 

eonde 

*MoniK»«r.  que  nuestro  conde  estuviese  en  Montpeller,  á  donde  halló  que  le  fué 
á  buscar  el  obispo  de  Pamplona,  y  manifiesta  con  su  natural  buena 
fé  que  pasa  en  silencio  los  asuntos  que  &  Montpeller  llevaron  al  con- 
de, por  no  haber  llegado  á  su  noticia,  prefiriendo,  dice,  dejar  al  lec- 
tor con  queja  y  deseo  de  saber ,  que  con  poca  reputación  á  su  cró- 
nica inventando  ficciones. 

Lo  que  Pujades  no  fué.  bastante  afortunado  para  saber ,  me  halfo 
yo  en  el  caso  de  podérselo  decir  á  mis  lectores,  debido  á  la  sencillísi- 
ma circunstancia  de  que  para  narrar  este  período  de  nuestra  historia, 
he  creido  deber  tener  siempre  á  la  vista  las  crónicas  de  Provenza  y 
del  Languedoc,  al  par  que  las  de  Aragón  y  Cataluña. 

El  conde  de  Barcelona  habia  idoá  Montpeller,  según  se  desprende 
de  la  lectura  de  aquellas  crónicas ,  para  asistir  á  los  desposorios  de 
su  constante  y  fiel  aliado  Guillermo  de  Montpeller  con  Matilde  de  Bor- 
goBa,  celebrados  en  febrero  de  1 1 56 .  En  marzo  y  en  abril  del  mis- 
mo aDo  continuaba  aun  en  aquella  ciudad,  junto  con  su  sobrino  el 
conde  de  Provenza,  como  pu^e  verse  en  los  documentos  de  la  His- 
toria del  Languedoc,  por  medio  de  dos  cartas  en  que  entrambos  ha- 
cen libres  de  los  derechos  de  peage  en  sus  tierras  á  los  monjes  de  la 
abadía  de  Yalmagne  (3).  Ramón  Berenguer  se  titula  en  estas  cartas 


(1)    Las  fuentes  ,  pura  todo  lo  referente  á  esta  caasa  y  guerra  contra  el  navarro,  son,  á  mas  de 
laa  hiatorías  generaJea  de  Espafta,  laa  cr6woas  particulares  de  Aragón»  Catalnfta  y  NaTarra. 
(3)    Pnjadea,  lib.  XVU],  cap.  XLVJI. 
(3)    Tomo  H,  prueba  407,  col.  r)54. 
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conde  de  Barcelona^  príncipe  de  Aragón  y  marqués  de  la  Provenza, 
y  su  sobrino  catide  de  Melgtteii,  de  Provenza  y  de  Milhaud. 

No  fueron  sin  duda  las  fiestas  con  motivo  de  los  desposorios  de 
Guillermo  de  Montpeller  lo  único  que  llevó  á  nuestro  conde  á  dicha 
ciudad.  Probablemente  aprovechó  esta  ocasión  para  concertarse  con 
su  aliado  y  amigo  y  coordinar  juntos  los  medios  de  resistir  á  los  fiau- 
dos ,  que  ya  sabemos  hablan  vuelto  á  levantarse  en  Provenza ,  y, 
después  de  vencidos,  marchar  contra  el  conde  de  Tolosa,  natural  y 
constante  enemigo  de  las  casas  de  Barcelona  y  Montpeller. 

Lo  cierto  es .  por  lo  que  veremos  luego  cotejando  fechas ,  que  el 
conde  de  Barcelona  ya  no  saíió  de  Montpeller ,  sino  para  arrojarse 
precipitadamente  sobre  los  Baucios,  á  quienes  fué  á  poner  sitio  en  su 
propio  castillo  de  Trinqueiaílle,  situado  en  la  isla  de  Camargo,  á  las 
puertas  de  la  ciudad  de  Arles.  Como  este  castillo  ena  muy  fuerte,  d 
sitio  fué  largo,  dando  lugar  á  hechos  de  armas  muy  notables,  que  sin 
dúdale  pusieron  en  la  linea  de  los  acontecimientos  memorables  y  díga- 
nos de  eterno  recuerdo,  ¿  juzgar  por  una  fundación  que  hizo  Pons, 
oUíspo  de  Garcasona,  en  su  catedral,  y  que  fechó  en  los  siguientes 
términos:  «A  22  de  abril  del  aOo  1 136,  reinando  Luis  de  Francia,  y 
cuando  Ramón  Berenguer,  d  muy  valiente  conde  de  Barcelona,  9itía* 
ha  el  castillo  de  Tnnquetaille  ( 1 ) . 

Este  notable  documento  nos  sirve  también  para  precisar  la  época 
clara  de  este  sitio;  que  á  tener  noticia  de  él  nuestros  cronistas,  no 
hubieran  ido  divagando  para  fijarla,  ni  hubiéranse  visto  tampoco 
obligados  á  hacer  ir  al  conde  en  1155  á  Provenza  (I15i  según 
equivocadamente  dice  Piferrer),  k  regresar  el  mismo  año  á  GataluDa, 
y  á  volver  en  1 1 56  á  Provenza  para  dar  ausilio  á  la  vizcondesa  de 
Narbona,  según  dicen,  fijando  la  época  del  tratado  entre  los  Baucios 
y  Bamon  Berenguer  en  el  año  1159,  cuando  ya  en  el  1156  medió 
otro,  como  voy  á  manifestar. 

Besistióse  heroicamente  el  castillo  de  Trinquelaille  contra  las  ar- 
mas del  conde  de  Barcelona,  y  vióse  este,  en  efecto,  obligado  á 
levantar  el  sitio;  pero  no  fué  para  volver  á  Gatalufia,  según  equivo- 
cada relación  de  nuestras  crónicas ,  sino  para  dar  otra  dirección  á  la 
guerra,  de  la  cual  no  levantó  mano.  Arrojóse,  por  el  contrario,  con- 
tra diversos  castillos  y  lugares  que  estaban  por  los  Baucios  y  des- 
prevenidos ,  creyéndole  ocupado  á  él  en  el  sitio  de  Trinquelaille ,  y 
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(I)    Bitioria d§¡  Languedoe,  lom.  II,  pig.  481. 
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se  apoderó  de  ellos ,  con  tan  buena  fortuna  y  tan  valedera  gloría 
para  sus  pendones ,  que  los  Baucíos  le  enviaron  á  pedir  la  paz,  la 
cual  fué  concluida  aquel  aKo  mismo  (1). 
NaeTo  El  principal  artículo  de  este  tratado  de  pa^  fué  el  de  que  Estafa- 
pai  entre  el  nieta  y  SUS  Iijjos  sc  comprometiau  á  entregar  al  conde  de  Barcelona 
y  los^Baacios.  y  al  dc  Provcnza  su  sobrino ,  el  castillo  de  Trinquetaille ,  tantas 
cuantas  veces  fuesen  para  ello  requeridos.  Guillermo  y  Rosfaing  de 
Sabrán ,  Raimundo  y  Guillermo  de  Roquemaure ,  Esteban  de  San 
Guilles,  Beltran  de  Laudun,  Beltran  Ademar  de  Melgueil  y  algunos 
otros  caballeros  del  Bajo  Languedoc  y  de  la  Provenza  salieron  fiado- 
res por  la  casa  de  Baucio  tocante  al  exacto  cumplimiento  del  tratado; 
con  promesa  y  voto  de  constituirse  prisioneros  en  la  isla  de  Vala- 
bregues,  en  caso  de  infracción  por  parte  de  aquellos  seOores. 
Gerardo  de  Simiane,  Raimundo  de  Gastellane,  Mnardo  Pelet  y 
Beltran  de  Aymargues  garantizaron  asimismo  la  ejecución  de  este 
tratado  hasta  la  suma  de  diez  mil  sueldos  melgarienses ,  que  se 
comprometieron  á  pagar  en  caso  de  infracción  (2). 

Solo  después  de  concluido  este  tratado,  cuya  fecha  precisa  real- 
mente no  consta,  aunque  es  positivo  que  tuvo  lugar  en  1156,  fué 
cuando  el  conde  de  Barcelona  regresé  á  GataluOa. 


(i)    HUtoria  del  Lanovedor. :  tom.  II,  pág  480. 
(2)    Id.,  id. 


CAPITULO  XXIII, 


TRATADO  CON  EL   NUEVO  BEY  DE   CASTILLA. 

PACES  ENTRE  ARAGÓN  Y  NAVARRA . 

LIGA   CONTRA   EL   CONDE   DE   TOLOSA. 

(De  1157  0  1158). 


Alfonso  de  Castilla  murió  al  comenzar  el  aDo  1151,  unos  dicen  . 
que  en  febrero,  otros  que  en  agosto.  Según  escribe  Zurita,  poco 
antes  de  su  muerte  recibió  una  embajada  del  conde  de  Barcelona,  y 
medió  un  nuevo  acuerdo  de  ratiCcacion  del  tratado  anterior  acerca 
del  desposorio  del  primogénito  de  Aragón  y  la  infanta  Sancha  de 
Castilla. 

Inmediatamente  que  la  noticia  de  la  muerte  de  Alfonso  llegó  á  la  ¿J'^ll^^ 
corte  de  Barcelona,  Ramón  Berenguer  salió  para  Castilla  á  fin  de  *  ^XJl^^'"' 
tener  una  entrevista  con  el  nuevo  rey  castellano  Sancha  el  Deseado^ 
su  sobrino ,  y  traerse  consigo  á  nuestras  tierras  á  la  infanta  Sancha 
que  debia  ser  su  nuera.  Dicen  las  crónicas  que  partió  con  el  conde 
un  lucido  acompaOamiento  de  nobles  y  caballeros ,  entre  los  cuales 
habia  los  obispos  de  Barcelona ,  Zaragoza  y  Urgel  y  los  sefiores  de 
Pallars,  de  Castellvell ,  de  Pujalt,  de  Torroja,  de  Palazin,  de  Azna- 
res,  de  Castellzuelo,  de  Luna,  etc.  Fueron  también  con  él  su  sobrino 
Berenguer  Ramón  conde  de  Provenza,  y  el  nuevo  y  joven  conde 
Armengolde  Urgel. 

Las  vistas  entre  Ramón  Berenguer  y  D.  Sancho  tuvieron  lugar  coDc^nii» 
en  Naja  ó  Najama,  y, — habla  la  crónica,— estuvieron  ambos  sobe-  Bereoíioer 
ranos  en  contienda  y  diferencia  sobre  las  ciudades  de  Zaragoza  y.  d«Cisuiu. 
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Galatayud  y  por  los  lugares  que  conquistó  D.  Alfonso  el  Batallador, 
pretendiendo  el  conde  de  Barcelona  que  fué  agraviado  por  el  reco- 
nocimiento que  de  ellos  hizo  el  rey  de  Castilla,  y  que  se  le  debían 
libremente  entregar  con  el  directo  señorío  de  ellos,  pues  pertenecían 
á  la  reina  D/  Petronila  su  mujer;  declarándose  por  fln  que  fuesen 
suyos  y  del  infante  D.  Ramón  su  hijo  primogénito  y  de  sus  suceso- 
res con  esta  condición,  que  el  infante  D.  Ramón,  ó  quien  en  ellos 
sucediese,  hiciese  homenaje  al  rey  D.  Sancho  y  á  sus  sucesores, 
como  subdito ,  sin  que  fuese  obligado  de  entr^arle  fuerza  ó  castillo 
ni  lugar  de  aquel  señorío,  salvo  que  cuando  se  coronase  y  llamase 
á  su  corte ,  fuese  á  ella  y  tuviese  ante  él  un  estoque  desnudo  en  la 
coronación  (1). 

Tal  es  el  homenaje  que  se  comprometieron  á  prestar  los  reyes  de 
Aragón,  y  que  ninguno  de  ellos  prestó,  pues  el  mismo  Ramón  ó 
Alfonso  lo  redimió,  según  luego  veremos.  Es  verdad  que  no  valdría 
la  pena  de  ocuparse  de  él ,  si  algunos  historiadores  no  hubiesen 
querido  llamar  la  atención,  dándole  forman»  exajeradas  que  está 
muy  lejos  de  tener.  Zurita  es  el  único  cronista  antiguo  que  de  él 
habla  en  los  términos  transcritos :  Pujades  y  otros  ni  siquiera  lo 
citan.  Se  ve  á  las  claras  que  fué  una  pura  cuestión  de  fórmula , 
y  aun  solo  por  lo  tocante  á  los  lugares  aragoneses  á  los  que 
pretendía  tener  derecho  el  castellano.  Este  homenaje,  fórmula  de 
cortesía  para  con  el  emperador  Alfonso  y  reducido  luego  á  una  fór- 
mula todavía  menor  con  respecto  á  su  hijo  Sancho  el  Deseado,  nada 
prueba  en  contra  de  la  independencia  de  nuestros  condes.  Eran  es- 
tonces muchos  los  soberanos  que  prestaban  feudo  ú  homenaje  á 
otro  por  algún  lugar  de  sus  tierras,  pero  esclusivamente  por  él,  lo 
cual  nada  significaba  por  cierto  {%). 

No  está  bien  averiguado  si  fué  al  regreso  de  este  viaje  á  Castilla, 
ó  de  otro  que  se  supone  hizo  al  afio  siguiente ,  cuando  el  conde  de 
Barcelona  se  trajo  consigo  á  la  emperatriz  Riquikia,  viuda  de  D.  Al- 


en   Zurita  ,  lib.  II,  cap.  XVII. 

(i)  INee  Orlii  de  U  Vega  en  »u  lib.  VH,  ea|».  III :  «El  príocipe  d«  Aragón,  qao  lo  habia  vacila- 
do en  pri^slar  boroeDaje  por  cieitas  ciadados  de  sus  dominios  A  un  veñno  poderoso  ,  maerto  rste, 
reclamó  abiertMnoeote  la  iodependencia  eo  qne  sus  antecesores  se  habían  mantenido.  No  intenté 
rerobrar  de  golpe  todo  cnanto  deseaba ,  pero  por  el  pronto  redojo  á  nna  vana  ceranivBÍa  lo  fsea»* 
tes  era  on  formal  reconocimiento  ,  y  preparó  el  camino  para  que  su  bijo  completase  la  obra  de  la 
emancipación  qne  él  te  iba  preparando.»  Téngase  presente  que  este  formal  recoaoeimiento  solo 
babia  sido  bocho  al  emperador  D  Alfonso  por  lo  que  dorase  »a  vida  ,  7  ana  «|Qisá  por  el  respeto 
qne  eomo  é  emperador  so  le  debia,  segon  las  ideas  reinantes  en  aqoella  época  y  de  qne  ya  larga- 
mente he  Jiahlado.. 
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fooso ,  y  á  »u  bija  Saocba ,  destinada  k  ser  su  nuera.  De  todos  mo- 
di»,  ya  teiKlreiBos  ocasioD  de  hablar  de  ellas  bien  pronto. 

La  muerte  del  emperador  Alfonso  de  Castilla  puso  de  maniliesto 
su  doblez  en  las  cuestiones  que  mediaban  en  lie  Navarra  y  Aragón, 
y  acabó  de  hacer  notorio  como  á  no  haber  él  mediado  dolosa- 
mente ,  la  contienda  entre  el  navarro  y  el  barcelonés  hubiera  que- 
dado resuelta  mucho  tiempo  hacia.  El  conde ,  libre  ya  de  todo  com- 
promiso ,  teniendo  solo  delante  de  si  al  navarro,  y  seguro  de  que  en 
esta  ocasión  no  le  valdria  secretamente  el  poder  de  Castilla,  revolvió 
contra  él ,  y  en  una  rápida  y  gloriosa  campaQa ,  recobró  Bureta  y 
muchos  otros  lugares  y  castillos  fronterizos,  así  como  también  otros 
dentro  del  reino  enemigo.  Con  tal  ímpetu  y  decisión  llevó  la  guerra, 
que  el  rey ,  de  Navarra ,  á  pesar  de  que  resistió  valerosamente ,  se 
vio  obligado  á  venir  sumiso  á  términos  de  un  acomodamiento.  Avis- 
táronse los  dos  soberanos  y  dieron  afortunadamente  fin  á  aquella 
larga  contienda  de  mas  de  veinte  afios ,  tan  funesta  á  entrambas 
coronas ,  como  sensible  para  la  cristiandad  ,  que  asi  miraba  destro- 
zarse mutuamente  á  hombres  que ,  unidos ,  podían  ser  el  terror  de 
sus  naturales  enemigos  los  árabes.  Bajo  que  pactos  y  condiciones  se 
llevó  á  cabo  este  arreglo  en  la  entrevista  de  ambos  soberanos ,  ca- 
líanlo las  historias ,  ó  al  menos  no  he  sabido  vo  encontrarlo.  Hasta 
andan  discordes  en  el  aOo  que  tuvo  lugar  y  se  firmó  esta  paz,  sien- 
do según  unos  el  de  1157 ,  y  según  otros  el  de  1158  ó  59.  Este 
último  no  pudo  ser  porque  veremos  durante  él  ocupado  al  conde  en 
otras  empresas.  Debió  ser  ,  pues ,  en  uno  de  los  dos  anteriores ,  y 
creo  que  la  diferencia  estriba  según  el  modo  particular  que  de  contar 
los  altos  tiene  cada  autor.  . 

Ramón  Berenguer  se  hallaba  entonces  en  el  lleno  de  su  pujanza. 
Temíanle  sus  enemigos,  respetábanle  las  naciones  mas  poderosas,  el 
rey  moro  de  Valencia  y  Murcia  le  rendía  parias  y  pagaba  todos  los 
afios  un  tributo  de  cuarenta  morabatines  de  oro,  y  no  solo  este  rey, 
sino  todos  los  jeques  y  caudillos  moros  que  estaban  comarcanos  y 
tenían  señoríos  en  sus  fronteras ,  le  eran  tributarios  de  [acto  y  en 
realidad  de  verdad ,  como  dice  la  crónica  ( 1 ). 

¿Qué  mucho  pues  que  la  condesa  Ermengarda  de  Narbona  acu- 
diera á  él ,  siendo  su  pariente  y  viéndole  tan  fuerte  y  poderoso,  pa- 
ra implorar  su  ausilio  contra  sus  enemigos?  Qué  enemigos  eran 
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(Ij    Pujada»  JJb.  \VÜ1, cap.  L.."i:urila,.Ub.  H,  6ap.  XVll. -FdiiirUb.  X»Cjip.  Wlti. 
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estos,  ni  cuales  fueron ,  y  en  que  época  precisa ,  los  servicios  que  el 
conde  le  prestó ,  se  ignora  á  punto  fijo ;  pero  se  presume  que  eran 
algunos  señores  vecinos  de  los  estados  de  Narbona ,  y  no  hay  duda 
que  el  conde  la  ausilió  y  prestó  sefialados  servicios  por  lo  que  va- 
mos á  ver. 
Yi*jH  A  fines  de  enero  de  1158  es  cuando  hallo  yo  á  nuestro  conde  en 

1*158?"'  Narbona.  En  esta  época  tuvo  una  entrevista  en  dicha  ciudad  con  el 
vizconde  Raimundo  Trencavelio  (1),  y  figura  como  testigo  en  una 
escritura  de  juramento  de  alianza  que  se  hicieron  mutuamente  en 
Narbona,  á  11  de  las  calendas  de  febrero  de  1158,  Berenguer  arzo- 
bispo de  Narbona  y  Raimundo  Trencavelio  vizconde  de  Beziers.  Hu- 
jus  rei  sunt  íes  fes  ñay  mundos  Barchinonensis  comes ,  Guillelmus 
ñaymundi  dapifer  etc.  dice  la  escritura  que  se  halla  entre  los  docu- 
mentos que  recogieron  los  Maurinos  para  su  preciosa  historia  del 
Languedoc  ( 2 ). 
.   1^,  Dicho  arzobispo  y  la  vizcondesa  Ermengarda ,  después  de  haber- 

vizco  Odesa  r      j  o  '  r 

de  Narbona  je  rccibido  CU  Narboua ,  le  acorapafiaron  á  su  regreso  hasta  Perpi- 

recuuoce  por  ^  r  o  r 

MI  señor    gao ,  donde  la  vizcondesa  se  le  sometió  con  todos  los  dominios  que 

a  Itamun  '  ^ 

Bereogaei;^  habla  hcrcdado  del  vizconde  Aymerico  su  padre ,  en  reconocimiento 
de  los  servicios  que  de  él  habia  recibido,  y  en  pago  de  los  gastos  que 
kabia  tenido  que  hacer  para  sostenerla.  Y  hecho  este  auto  y  pública 
escritura  en  PerpiBan,  á  mediados  de  febrero  de  1158,  la  vizconde- 
sa dio  al  conde  de  Barcelona  en  rehenes  dos  de  los  principales  baro- 
nes de  sus  dominios ,  vasallos  suyos ,  que  fueron  Guillermo  de 
Peiteus  y  Ermengardo  ó  Armengol  de  Leucate  ( 3 ). 
El  conde        Regresó  cotonees  el  conde  á  Cataluña ,  y  pudo  muy  bien  ser  que 

Monrpeiier.  fucsc  CU  jiiuio  dc  cstc  aSo ,  y  uo  dcl  auterior ,  cuando  terminó  sus 
diferencias  con  el  rey  de  Navarra ,  firmando  su  tratado  de  paz ;  pe- 
ro ,  de  todos  modos ,  no  lardó  en  volver  á  pasar  los  Pirineos ,  pues 
que  el  dia  20  de  agosto  de  este  aOo  de  1 1 58  se  hallaba  en  Montpe- 
ller.  No  deja  lugar  á  duda  un  documento  fechado  en  dicho  dia  y  en 
dicha  ciudad.  Es  un  nuevo  tratado  entre  Ramón  Berenguer  IV  de 
Barcelona  y  Raimundo  Trencavelio  vizconde  de  Beziers.  Por  este 
importante  y  curioso  documento  (4),  que  ha  pasado  desapercibido  á 
todos  nuestros  cronistas ,  el  conde  se  compromete  con  Trencavelio, 


(1)  Historia  del  Languedoc  ,  lom.  H  •  pig.  482. 

(2)  Prueba  TiO'),  col.  56ti  d*U  s«*gando  lomo. 

(3)  Diago,  lib.  II,  cap.  CLXXVII. 

(i)  Pnede  leerse  en  la  prueba  512«  col.  r>6*)  dal  segando  tomo  de  la  Historia  deiiAnguedoe, 
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á  quien  llama  su  vasallo  (  Trencavello ,  fidelimeoj,  á  ayudarle  con 
todo  su  valimiento,  poder  y  hombres  de  armas  en  la  guerra  que  iba 
á  empeñar  contra  Raimundo  conde  de  Tolosa.  Le  promete  al  mismo 
tiempo  no  hacer  paz  ni  tregua  con  este  príncipe  sin  su  consentimien- 
to, y  le  da  por  rehenes  ocho  de  sus  caballeros  catalanes  que  fueron, 
según  la  escritura ,  Pedro  de  Belloch ,  Guillermo  Porcell ,  Dalmau 
de  Pedratallada,  Riambaldo  de  Besech,  Arnaldo  de  Llers,  Ramón  de 
Yilademuls,  Godofredo  de  Rocabruna,  y  Arnaldo  de  Gastellnou.  Co- 
mo testigos  de  este  acto  figuran  ,  entre  otros ,  la  vizcondesa  de  Nar- 
bona ,  Guillermo  de  Montpeller ,  Guillermo  Ramón  Dapifer  ó  de 
Moneada,  Guillermo  de  San  Feliu  y  Guillermo  Girbert. 

El  estudio  de  las  crónicas  del  Languedoc  da  lugar  á  creer  que  por  Liga  coDtn 
aquel  mismo  tiempo  tuvo  lugar  una  liga  y  tratado  de  alianza  ofensi-  de  fuiota. 
va  y  defensiva  entre  el  conde  de  Barcelona ,  la  vizcondesa  de  Nar- 
bona ,  Guillermo  de  Montpeller  y  el  vizconde  de  Beziers ,  contra  el 
conde  de  Tolosa.  Muchos  otros  sefiores  de  aquellas  tierras  se  unie- 
ron á  estos ,  y  el  tolosano  hubo  de  ver,  no  sin  inquietud ,  que ,  de 
pronto ,  se  unia  un  fuerte  y  poderosísimo  aliado  k  aquella  liga  for- 
midable que  acababa  de  formarsa contra  él. 

Este  nuevo  aliado  del  barcelonés  y  de  sus  amigos  era  el  rey  de 
Inglaterra. 


CAPITULO  XXIV. 


LIGA   Y   TRATADO   CON  EL  REY   DE  INGLATERRA 

SITIO  DE   TOLOSA. 

(1159). 


di  Tolosa. 


Para  que  los  lectores  puedan  comprender  la  causa  que  impelió  al 

rey  de  Inglaterra  á  unirse  con  los  enemigos  del  conde  de  Tolosa,  es 

preciso  ponerles  en  antecedentes. 

Doroehot        El  rcy  dc  Francia  Luis  el  Joven  habia  casado  con  Leonor  du- 

^^  dd  "rey  *'*  qucsa  de  Guyena  la  cual  pretendía  ser  también  heredera  del  condado 

^•/Sd""  de  Tolosa  que ,  según  los  derechos  que  ella  quería  hacer  valer ,  su 

abuelo  Guillermo  de  Poitíers  habia  cedido  al  conde  Raimundo ,  v  su 

padre  Guillermo  no  se  habia  cuidado  de  reclamar.  Es  &ma  que  el 

rey  de  Francia  pretendió  hasta  con  las  armas  en  la  mano  el  condado 

de  Tolosa  por  los  años  de  1141 ,  mirándolo  como  patrimonio  de  su 

mujer ,  pero,  suponiendo  que  fuese  así ,  abandonó  bien  pronto  sus 

pretensiones  cuando  repudió  á  Leonor  en  1 1 52 . 

La  duquesa  de  Guyena,  repudiada  por  Luis  de  Francia,  no  tardó 
en  casarse  con  Enrique  II,  rey  de  Inglaterra ;  mientras  que,  por  su 
parte,  el  conde  de  Tolosa  se  casó  con  una  hermana  del  rey  de  Fran- 
cia, llamada  Constancia.  Al  nuevo  esposo  de  Leonor  de  Guyena  do 
tardó  en  convenirle  renovar  los  derechos  que  su  mujer  pretendía  te- 
ner al  condado  de  Tolosa;  y  como  no  ignoraba  las  contiendas  enta- 


I 
I 
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i)ladas  d^e  hacia  mucho  tiempo  entre  el  tolosano"  y  el  conde  d$ 
fiarceloDa ,  y  sabia  que  este  último,  tanto  por  sus  propias  fuerzas, 
como  por  las  de  los  aliados  y  vasallos  que  tenia  en  la  comarca ,  se 
bailaba  en  el  caso  de  poderle  fiatvorecer  mucho,  procuróse  su  amis- 
tad y  le  invitó  á  una  entrevista. 

Tuvo  esta  lugar  en  Blaye ,  á  principios  de  1159 ,  según  parece.    ^2^[^'**^ 
£1  resultado  de  la  conferencia  debió  ser  satisfactorio  para  entrambos,  «ieiogiatem 
pues  convinieron  en  un  tratado  por  el  cual  se  comprometían  á  unir  jJ'^'^^^|;,'J;"^^ 
sus  armas  contra  el  conde  de  Tolosa.  Para  cimentar  mas  aun  su    *''' .^j^*- 

^  il5V. 

uniOQ ,  ccmvinieron  en  que  Ricardo,  hijo  del  rey  de  Inglaterra  y  de 
su  esposa  Leonor,  tendría  en  dote  el  ducado  de  Guyeoa  y  se  casaría 
oon  una  hija  del  barcelonés. 

Mencionan  especialmente  este  tratado  los  historiadores  del  Lan-*- 
guedoc  (1)  y  nuestro  cronista  Pujades  (2),  como  también  otros  au-^ 
tores.  P^o  aquí  se  ocurre  una  dificultad.  ¿Qué  hija  de  nuestro  conde  . 
^ué  la  prometida  á  Ricardo  de  Inglaterra?  Se  llamaba  Berenguela, 
dice  la  Büíoría  del  Languedoc.  Según  los  trabsyos  cronológicos  y 
genealógicos  de  D.  Próspero  de  BofaruU ,  el  cond^  de  Barcelona  no 
tuvo  ninguna  hija  de  este  nombre.  Las  dos  que  se  le  suponen  se  llar 
marón  Dulce  y  Leonor,  y  esta  última  debió  ser  en  todo  caso  la  pro^ 
metida  al  joven  infante  de  Inglaterra ,  con  el  cual ,  empero,  vemos 
que  no  llegó  á  casarse  (3). 

En  aquella  liga  formada  entre  el  rey  de  Inglaterra  y  el  conde  de 
Barcelona ,  entraron  inmediatamente  Guillermo  de  Montpeller  y  el 
vizconde  Trencavello,  el  primero  á  causa  de  sus  estrechas  reladooes 
eon  la  casa  de  Barcelona  príncjpalmente ,  y  el  segundo  por  el  deseo 
de  vengarse  del  cruel  encarcelamiento  y  el  arbitrario  rescate  que  el 
conde  de  Toiosa  le  había  impuesto. 

Raimundo  de  Toiosa,  por  su  parte,  trató  de  defenderse  contra  tan-    ^^'^^^ 
tos  enemigos.  Alióse ,  entre  otros ,  con  Bernardo  Palet  y  su  esposa    ^"^  '<'<>i<^f« 
Beatriz  de  Melgueil,  viuda  del  Ramón  Berenguer  conde  de  Provenza,     ••«*<^"*»- 
y  madre  por  consiguiente  del  Berenguer  Ramón,  cuyos  intereses  sos- 
tenia  el  conde  de  Barcelona.  Desgraciadamente ,  no  es  este  el  único 
ejemplo  que  hay  en  nuestra  historia  de  una  madre  aliada  con  los 
enemigos  y  perseguidores  de  sU'  hijo.  Unido,  pues,  el  de  Toiosa 


(1)  Tomo  \\,  póg.  4R5,  y  en  la  ooU  54  ,  pig.  645. 

(2)  Ubro  XVni,  cap.  LI. 

(3)  Jíarea  MiptffMea,  col.  60G. 
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con  drcbos  señores  y  con  otros  diversos  caballeros  de  la  dtécesis  de 
Ma^lona,  abrió  la  campaDa  contra  Gaíliermo  de  Montpeller  y  los 
otros  aliados  del  barcelonés ,  y  entraron  á  sangre  y  fuego  el  bajo 
Languedoc.  AI  mismo  tiempo,  imploró  el  tolosaiio  el  socorro  dd 
rey  Luis  el  Joven,  su  cufiado ,  que  tenia  por  su  parte  on  espeml 
interés  en  oponerse  al  engrandecimiento  del  monarca  de  Ingla- 
terra. 

Todo  induce  á  creer  que  en  esta  primera  campana  no  tomó  parte 
personal  el  conde  de  Barcelona.  La  sostuvieron ,  por  lo  que  parece, 
el  de  Montpeller,  el  dé  fieziers  y  otros  señores,  cuyos  nomiires  no  me 
ba  sido  posible  averiguar. 

El  rey         En  cuaoto  4  Enrique  de  Inglaterra ,  inmediatamente  después  de 
^  Mje^^"  haber  cerrado  sus  tratos  con  Ramón  Berenguer  IV ,  se  dispuso  á  la 

^nfrV^*  guerra  contra  el  de  Tolosa,  reuniendo  para  esta  espedicion,  k  mitad 
de  Tohisl  de  la  cuaresma  de  1159  ,  un  numeroso  ejército  compuesto  de  nor- 
mandos, ingleses,  aquitanos  y  otros  pueblos  que  estaban  bajo  su  se- 
ñorío.  A  la  cabeza  de  esta  hueste,  llevando  en  sus  filas  k  sus  mejo- 
res barones  y  capitanes,  se  dirigió  á  Periguex,  donde  se  hallaba  á 
fines'de  junio,  y  desde  cuyo  punto  se  procuró  en  Gahws  nna  in- 
teligencia que  tuvo  para  él  un  feliz  éxito.  Dicha  ciudad  se  suble- 
vó contra  el  conde  de  Tolosa  su  seltor,  y  se  declaró  en  fovor  del 
inglés, 
coando  se  le  Eoríquc  cscríbió  cutonccs  al  conde  de  Barcelona,  á  Trencavello  y 
ác'"'  ^  k  Guillermo  de  Montpeller  para  darles  prisa  á  que  fueran  á  juntár- 
sele con  sus  tropas.  En  el  ínterin,  atacó  diversos  castillos  que  se  le 
rindieron,  entre  ellos  el  de  Verdun  y  el  de  Gastelnau.  El  conde  de 
Barcelona  no  debió  juntarse  con  el  monarca  inglés  basta  principios  de 
agosto.  Se  desprende  así  de  un  documento  fec^o  en  Gerona  á  1 1  de 
julio  de  1159,  en  el  que  se  compromete  para  con  el  obispo  de  dicha 
ciudad  k  confirmar  en  a^mblea  general,  cuando  regrese  de  la  cam- 
paña en  que  va  á  entrar,  la  restitución  de  diversos  bienes  usurpados 
á  su  iglesia  (1).  Reunidas  por  fin  ambas  huestes  inglesa  y  catalana 
en  Gastelnau  de  Estretefoods,  á  cuatro  leguas  de  Tolosa,  avanzaron 
s(^re  esta  ciudad  y  pusiéronla  sitio. 

siüo  El  rey  de  Francia  había  acudido  en  ausilio  de  su  cunado  y  estaba 

en  la  ciudad,  dispuesto  k  defenderla  hasta  el  último  es  tremo,  cuando 
el  rey  de  Inglaterra  y  el  conde  de  Barcelona  se  presentaron  ante  sus 

(1)    Se  hallarA  este  docQ mentó  en  Marea,  péf.  1327. 
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muros.  El  sitio  fué  largo  y  duro.  Los  de  Tolosa  se  defeodi^oo 
000  valor ,  y  Enrique  de  Inglaterra ,  después  de  haber  gastado  su- 
mas inmensas ,  haber  perdido  una  parte  de  sus  tropas  y  varios 
de  sus  principales  seDores,  acabó  por  verse  obligado  ¿  levantar  el 
sitio. 

De  la  parte  que  tomó  el  conde  de  Barcelona  en  este  cerco^  no  he 
sabido  hallar  memoria.  Calíanlo  las  crónicas  del  Languedoc ,  y  nues- 
tro Pujades  dice  que  le  fué  forzoso  abandonar  el  sitio  de  Tolosa  y  de- 
jar en  él  á  su  aliado  el  monarca  inglés,  para  lanzarse  sobre  los  Bau- 
cios  que  volvian  de  nuevo  á  levantarse.  Yo  me  temo  que  Pujades  y 
Zurita,  de  quien  él  lo  toma,  se  equivocan  en  esto.  El  levantamiento 
de  los  Baucios  no  le  hallo  yo  sino  al  aSo  siguiente ,  como  vamos  á 
ver,  mientras  que  continuo  hallando  ocupado  al  conde  de  Barcelona  • 
en  su  guerra  con  el  de  Tolosa. 

Abandonado  el  cerco  de  esta  ciudad  por  Enrique  de  Inglaterra, 
bajo  la  apariencia  del  respeto  que  le  inspiraba  Luis  de  Francia,  tomó 
el  camino  de  sus  estados,  dejando  en  Gahors  una  fuerte  guarnición, 
al  cuidado  de  su  canciller  Tomás  Becket ,  á  quien  coníió  también  el 
mando  de  todas  las  plazas  que  habia  tomado  al  tolosano,  y  á  quien 
encargó  el  continuar  la  guerra  contra  este  príncipe ,  en  unión  con  el 
conde  de  Barcelona,  el  se&or  de  Montpeller  y  el  vizconde  Trencave- 
Uo.  Lejos  de  abandonar  pues  nuestro  conde  al  rey  de  Inglaterra,  se- 
gún Pujades  y  Zurita ,  parece  que  el  rey  de  Inglaterra  fué  quien  le 
abandonó  á  él. 

Lo  cierto  es  que  los  dos  reyes ,  inglés  y  francés ,  convinieron  an- 
tes de  terminarse  aquel  alio ,  en  una  tregua ,  que  luego  al  llegar  el 
mes  de  mayo  de  1160  se  convirtió  en  un  tratado  de  paz.  El  conde 
de  Tolosa  aprovechó  aquella  tregua  para  hacer  una  espedicion  á  las 
tierras  de  algunos  seDores  que  se  habian  aliado  con  el  conde  de 
Barcelona.  Uno  de  estos  habia  sido  JBerenguer  de  Momas,  obispo  y 
seDor  de  Yaison.  El  conde  de  Tolosa  sitió  esta  villa,  entró  en  ella  á 
la  fuerza,  y  la  entregó,  lo  mismo  que  el  palacio  episcopal,  al  saqueo 
y  al  incendio. 

Entonjí^fué  sin  duda  cuando  procuró  que  los  Baucios,  alguno  de 
cuya  familia  iba  siguiéndole  en  aquella  espedicion  militar,  volviesen 
á  intentar  una  nueva  sublevación  en  la  Provenza  para  distraer  la 
atención  del  conde  de  Barcelona  y  llamarle  á  aquel  punto.  Lo  cierto 
es  que  los  Baucios  se  levantaron ,  y  que  durante  todo  aquel  aDo  y 
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palle  del  siguiente  se  hubo  de  ocupar  nuestro  co&de  en  la  guerra 
que  le  promovieron  en  Provenza ,  sembrando  de  luto  y  destrucción 
aquellas  fértiles  comarcas  (1). 


(1)  Lt8  faeotes  part  el  asauto  de  qae  trata  este  capitulo  están  príDcipalneole  en  la  créaíea  de 
Gaillermo  de  Neabríge,  líb.  II,  c»p.  X;  «o  la  de  Roger  de  Hofeden,  |»arte  leittada»  fág.  Í80  |  ai- 
laientea ;  en  Pagi  ad  anuum  Í15'J ;  en  la  Historia  dd  Languedot ,  lib.  XV Ul ,  aftoa  1 158  y  59 ;  en  el 
Arte  da  comprobar  fechas;  en  el  Marea  hispánica,  pág.  1326  y  signientes ;  en  Diego,  Mb.  II,  eapítn- 
\q  CLXIX»  y  en  Pojadee,  líb.  XVIH,  cap.  Ll. 
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Al  objeto  de  que  se  comprenda  lo  que  va  á  seguir ,  debea  per- 
mitirme los  lectores  que  llame  su  atención  sobre  un  punto  de  la 
historia  general ,  independiente  á  primera  vista  de  la  nuestra ,  pero 
que  luego  le  veremos  guardar  con  ella  cierta  relación ,  siendo  el  mó« 
vil  secreto  de  un  grande  acontecimiento. 

A  últimos  del  aOo  1159  murió  el  papa  Adriano  IV,  y  parece  que  ciima 
la  mayoría  de  los  cardenales  eligieron  para  sucederle  á  Alejandro  III, 
mientras  que  la  minoría  nombró  por  su  parte  al  cardenal  Octavio, 
que  tomó  el  nombre  de  Víctor  III.  El  cisma  se  introdujo  en  la  igle* 
sia.  Víctor  halló  medio  de  atraer  á  su  partido  al  emperador  de  Ale- 
mania Federico  I ,  que  reunió  un  concilio  en  Pavía  bajo  pretesto  de 
examinar  cual  de  los  dos  papas  era  el  legítimo ,  y  este  concilio  se 
declaró  en  favor  de  Víctor.  Este ,  orgulloso  con  semejante  éxito , 
hizo  grandes  esfuerzos  para  procurarse  nuevos  protectores ,  y  es« 
críbió  una  carta,  entre  otros,  á  Guillermo  de  Montpdler,  imploran- 
do su  apoyo.  Guillermo,  empero,  no  hizo  caso  alguno  de  esta  carta, 
y  se  declaró  abiertamente  en  favor  de  Alejandro,  lo  propio  que  un 
gran  numero  de  obispe^  de  Francia  que  Luís  éí  Jáven  convocó  en 
Beauvais. 
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Después  de  este ,  hubo  aun  otro  codcUío.  Tuvo  lugar  en  Tolosa. 
Asistieron  k  él  los  dos  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  que  lo  ha- 
blan hecho  convocar,  con  cien  obispos  y  abades  de  sus  estados. 
Los  legados  de  Alejandro  y  de  Víctor ,  á  saber ,  tres  cardenales  por 
parte  del  primero ,  y  dos  por  parte  del  segundo ,  se  presentaron  ante 
el  concilio  con  los  embajadores  del  emperador  y  del  rey  de  Castilla. 
La  asamblea,  después  de  haber  examinado  detenidamente  la  razón 
de  los  dos  contendientes ,  hecha  valer  por  sus  legados ,  acabó  por 
declararse  en  favor  de  Alejandro  y  esoomulgó  á  Víctor. 

Mientras  por  estas  tierras  alcanzaba  gran  favor  Alejandro ,  no  retí* 

raba  el  suyo  ni  su  protección  á  Víctor  el  emperador  Federico;  antes, 

celoso  defensor  suyo ,  le  adquiría  cada  dia  nuevas  amistades  con  sus 

alianzas.  Mas  adelante^Alejandro  hasta  tuvo  que  abandonar  la  Italia, 

viniéndose  á  refugiar  en  Francia. 

Nueva  lucbt      Mientras  esto  sucedía,  estaba  empefiado  el  conde  de  Barcelona 

los  Bracios,  en  su  gucrra  con  los  Baucios ,  á  quienes  ya  sabemos  que  apoyaban 

deArí^.    el  de  Tolosa  y  el  mismo  emperador  Federico,  que  se  titulaba  rey  de 

Arles.  Contra  esta  ciudad  marchó  precisamente  Ramón  Berenguer. 

Ya  dos  ó  tres  veces  habia  enarbolado  en  sus  torres  las  banderas  de 

*  la  casa  de  Baucio.  Esta  vez  el  conde  no  tuvo  piedad  para  con  ella. 

Ganándola  k  fuerza  de  armas ,  mandó  derribar  sus  torres  y  arrasar 

$09  fiortalezas. 

s«  apodera      No  fué  ^tft  ]»  úoioa  veutajaque  obtuvo  en  aquella  guerra.  Acomf 

át  TaríM    pal^  de  su  sobrino  Berenguer  Ramón ,  que  estaba  ya  en  edad  de 

^mu'    saber  empuDar  una  espada  y  manejar  un  caballo ,  pasó  k  sangre  y 

fiiegQ  todos  los  l(%ares  que  se  balúan  declarado  por  los  Baucios ,  y  les 

tomó,  uQOs  por  fuerza  y  otros  por  avenencia,  hasta  treinta  castillos: 

Trtudo        ^  ^^^'^  ^^^  ^^  ^^  ^^^^^  P^^  ^^  Baucios^  cuando  Ramón  Be- 
el  ompt^ador  f^ogucr  quísó  ÚBf\&i  el  golpe  de  gracia  uniendo  los.  actos  políticos  á 
^Yoi'^ñde*  tos  operaciones  militares..  Ya  sabemos  que  se  habia  traído  de  Cas- 
*^^m^^^"'  tíliaála  emperatriz  viuda  de  Alfonso,  llamada  Riquilda,  hija  de 
Wladíslao  de  Polonia  y  parienta  del  emperador  de  Alemania  Fede- 
rico^ Joven  era  todavía  esta  sefiora,  y  la  indujo  á  casarse  con  si} 
sobrino  el  conde  de  Proveoza  Berenguer  Ramón.  Con  este  enlace 
00  podia  menos  de  atrao'se  el  joven  conde  el  favor  del  emperador 
Federico,  que  entonces  era  protector  de  los  Baucios.  Federico,  por 
stt  parte ,  manifestó  interés  en  contraer  por  este  medio  una  alianza 
con  ú  Qoode  de  Baroelona,  pero  á  condición  que  el  de  Provenza 
abrazase  el  partido  del  antípapa  Víctor.  Fueron  y  vinieron  plení- 
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poteDCíaríos  y  las  razMies  de  interés  y  de  politica  vencíérdn  los  es- 
crúpulos de  conciencia. 

El  conde  de  Barcelona  y  el  emperador  de  Alemania  convinieron 
en  un  tratado,  cuyos  artículos  eran  los  siguientes :  I.""  Bl  empera- 
dor Federico ,  en  calidad  de  rey  de  Aries ,  daba  en  feudo  á  Ramón 
Berenguer  y  á  su  sobrino  el  condado  de  Provenza ,  situado  entre  el 
río  Ihirance,  los  Alpes,  el  mar  y  el  Ródano,  conforme  habia  sido 
dividido  antes  con  el  conde  Alfonso  de  Tolosa;  lo  que  del  mismo 
andado  dependía  en  la  ciudad  de  Avifion  y  otras  partes;  la  ciudad 
de  Arles  y  las  regalías  k  ella  anexas ,  escepto  lo  que  el  arzobispo 
poseía  después  de  cien  aDos ;  y  en  fin  el  condado  de  Folcalquier, 
imyos  condes  debían  ser  desde  aquel  momento  vasallos  del  conde  de 
Barcelona  y  del  de  Provenza  y  no  del  imperio.  2.""  El  conde  de  Pro- 
venza  se  comprometía  á  prestar  homenaje  y  juramento  de  fidelidad 
al  emperador  por  todos  estos  dominios ,  y  á  pagarle  todos  los  aDos 
en  Arles,  el  dia  %  de  febrero,  quince  marcos  de  oro  de  buen  peso, 
mas,  la  suma  de  doce  mil  morabatines  de  oro  que  debía  darle  antes 
de  la  pascua  de  Navidad  siguiente,  la  de  dos  mil  á  la  emperatriz  y 
la  de  mil  á  la  corte  imperial.  3."  El  conde  de  Provenza  se  compro*- 
metia  también  á  reconocer  á  Víctor  III  por  legitimo  papa,  á  redbir 
sus  legados,  y  á  mirar  y  tratar  como  enemigos  á  Rolando  (nombre 
con  que  conocían  á  Alejandro  III)  y  á  sus  partidarios.  4.'  Quedaba 
dueño  este  conde,  así  como  el  de  Barcelona,  después  que  hubieren 
recibido  del  emperador  la  investidura  de  los  feudos  citados  y  le 
hubiesen  hecho  homenaje  y  |»restado  juramento  de  fidelidad,  de 
intentar  contra  Hugo  de  Baucio  la  acción  de  perjurio  y  falso  ho- 
menaje, comprometiéndose  el  emperador  á  hacer  justicia,  ya 
fuese  que  Hugo  se  ddendiese  ó  se  confesase  reo.  S/  Si  el  conde 
acusaba  á  Hugo  de  felonía  y  de  traición ,  y  este  sefior  rehusaba  d 
duelo  em  uno  de  ms  iguales ,  ó  si ,  aceptándolo ,  quedaba  vencido, 
el  emperador  se  comprometía  á  confiscar  entonces  su  dominio,  y  ¿ 
no  protegerle  mas ,  lo  propio  que  tampoco  á  su  madre  y  á  sus  her- 
manos. 6."  El  conde  de  Barcelona  y  el  de  Provenza  se  comprome- 
tían á  presentarse  el  primero  dd  próximo  agosto  en  la  corte  del  eon- 
perador  para  la  confirmación  de  este  tratado.  7.*  Se  estipulaba  que 
la  dote  díe  Riquilda,  sobrina  del  emperad(^,  y  ahora,  diee  la  escri- 
tura, condesa  de  Provenza,  quedase  libre  y  garantida  (1). 

„  ,  ,^    a   -     ^  ,  III  II  -  ■   ■■         ,,     -  -  _      -  -  -^  -  - — ■ — ^^ 

(i)    Paed«lterseen  eiapéndice  nüm.  431'Mill«rai,  col.  433i; 
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Creo  preciso  entrar  en  algunas  eonsideradones  sobre  este  tratado. 
Por  de  pronto,  diré  que  fué  concluido  á  principios  del  aOo  116S,  aun 
cuando  Pujados  y  Píferrer  lo  pongan  en  el  de  61,  debido  á  su  mane- 
ra de  contar  los  a&os.  Téngase  presente,  empero,  qi^  de  pooeiio 
en  1161,  detnéramos  adelantar  de  un  aOo  la  muerte  del  conde  de 
Barcelona ,  que  ocurrió  en  agosto  del  mismo  alio  que  se  firmó. 

Por  los  artículos  que  acaban  de  leerse  se  ve  que  el  conde  de  Bar- 
celona no  anduvo  quizá  todo  lo  leal  que  debiera  con  la  herencia  de 
su  sobrino,  verdadero  y  legítimo  conde  de  Provenza  por  el  testa* 
iuento  de  su  padre  Ramón  Berenguer  III.  En  primer  lugar,  se  haoe 
dar  á  sí  mismo,  á  tiempo  que  á  su  sobrino^  el  óondado  de  Provenza: 
después,  le  hace  reconocer  y  reconoce  él  también  el  señorío  del  em- 
perador: sin  embargo  de  que  él  recibe  el  condado  en  feudo  de  ma* 
nos  de  Federico,  el  compromiso  de  prestar  homenaje  y  juramento  de 
fidelidad  lo  deja  sok)  á  su  sobrino :  estipula  que  1(»  condes  de  Fol- 
calquier  sean  vasallos  suyas  y  de  su  sobrino :  la  obligación  de  reoo* 
nocer  al  antipapa  Víctor  la  deja  esclusivamente  para  su  sobrino;  en 
una  palabra,  se  ve  claramente  que  deja  las  cargas  y  obligadones  al 
verdadero  conde  de  Provenza  y  que  se  reserva  para  si  honores  que 
con  el  tiempo  podían  muy  bien  convertirse  en  derechos. 

Si  se  examina,  pues,  con  detención  este  tratado,  se  verá  que  nues- 
tro conde  no  anduvo  con  tanto  desinterés  como  han  querido  suponer 
los  cronistas  en  los  asuntos  de  aquella  tutela ,  algo  prolongada  por 
otra  parte.  Únanse  estas  observaciones  á  las  que  dejo  hechas  sobre 
el  tratado  con  el  rey  de  Navarra  relativo  á  la  promesa  que  le  hizo  d 
conde  de  casarse  con  su  hija;  á  las  que  he  apuntado  referentes  á  los 
convenios  con  los  caballeros  templarios  y  demás  respecto  á  la  pose* 
sion  de  los  estados  aragoneses;  y  creo  que  resultará  bien  probado 
que  nuestro  conde  fué  un  astuto  y  sagaz  diplomático,  al  par  que  un 
escelente  guerrero,  y  que,  como  se  díria  ahora,  sabia  también  hacer 
paUtica. 
LovBiinciofl      El  matrimonio  de  Berenguer  Ramón  con  la  emperaíriz  RiquiMa 

son  •tacados  ^  *  ^ 

e«  ««•     (1),  seguido  inmediatamente  del  tratado  que  se  acaba  de  citar ,  en- 

fortaitus.   lazó  muy  estrechamente  á  los  condes  de  Barcelona  y  de  Provenza 

coQ  el  ^nperador  Federico  y  fué  muy  perjudicial  á  los  Baueios.  Due- 

A>s  eran  estos  aun  de  dos  fuertes  castillos,  pero  su  cansa  quedó  per- 

■  ■  •  'r  -  ■      I  . 

(i)  Como  Alfonso  de  Castilla  se  titalaba  emperador,  Riqailda  eonserfó  el  Ulolo  de  emjperalrü  an 
despaes  de  su  nosTo  matrímunio  con  el  conde  de  Provenza,  segon  coslombrede  aquella  época  ^4rllr 
de  coniproter  las  feeküi :  tratado  da  los  cimdu  di  PrneúM^J, 
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áída  desde  que  les  retiró  Federico  su  protección.  El  conde  de  Barce- 
lona y  su  sobrino,  con  ayuda  de  sus  constantes  aliados  Guillermo  de 
MoQtpelier,  Raimundo  Trencaveilo  y  Ermengarda  de  Narbona,  ata- 
caron primero  el  castillo  de  Baucio,  ante  cuyos  muros  se  hallaban 
en  febrero  de  1162,  según  consta  de  una  escritura  de  obligación  que 
firmó  Ramón  Berenguer  in  obsidione  Baucii  castri,  reconociendo  ha- 
ber pedido  prestados  6,000  morabatines  á  un  llamado  Guillermo  Le- 
terico  y  ofreciéndole  volver  dicha  suma  por  todo  el  mes  de  mayo,  sin 
perjuicio  de  darle  por  fianza  varios  caballeros  é  hipotecarle  ciertas 
fincas  (1). 

Duefios  ya  del  castillo  de  Baucio,  los  dos  condes  combatieron  el  de  Termioi  u 
Trinquetaille,  que,  como  último  baluarte  de  aquellos  rebeldes  seSo-  do  Fm«Di«. 
res ,  les  ofreció  mas  tenaz  y  mas  dura  resistencia.  Para  batir  esta 
fwtaleza  tuvieron  que  hacerse  grandes  esfuerzos ,  y  es  fama  que 
nuestro  conde  hizo  subir  naves  por  el  rio  Ródano  y  una  máquina  de 
guerra  en  la  que  iban,  además  de  la  gente  necesaria,  basta  doscien- 
tos caballeros.  Sucumbió  esta  vez  el  castillo,  que  habia  resistido  co- 
mo ya  sabemos  á  un  sitio  anterior,  y  fué  completamente  arrasado, 
quedando  por  fin  los  Baucios ,  no  ya  solamente  quebrantados  ,  sino 
vencidos  y  sujeta  la  comarca. 

Pacificado  el  pais ,  y  errantes  y  proscritos  los  Baucios ,  el  conde  de 
Barcelona  trató  de  llevar  á  cumplimiento  el  articulo  O.""  del  tratado 
de  alianza  con  el  emperador  Federico,  á  saber,  la  obligación  que  se 
habia  impuesto  junto  con  su  sobrino  de  partir  el  I.""  de  agosto  á  la 
corte  de  dicho  monarca  para  confirmar  ías  bases  pactadas.  La  corte 
de  Federico  se  hallaba  á  la  sazón  en  Turin .  El  conde  de  Barcelona  y 
el  de  Proveoza ,  acompaRados  de  gran  número  de  caballeros  y  pre- 
lados ,  hicieron  su  viaje  por  mar  hasta  Genova ,  contando  ir  desde  ^Maorú 
esta  ciudad  por  tierra  hasta  Turin.  Emprendieron  en  efecto  el  cami-  deBar^iooa 
no,  pero  al  llegar  al  llamado  burgo  Jie  San  Dalmacio  cerca  de  Ge- 
nova— y  no  de  Sant  Dalmau  prop  de  la  dutat  de  Gerona ,  como  dicen 
equivocadamente  las  constituciones  de  Gatalufia  siguiendo  á  cro- 
nistas antiguos — sobrecogió  al  conde  de  Barcelona  una  terrible  en- 
fermedad ,  de  resultas  de  la  cual  murió  el  6  de  agosto  de  1162  en 
dicho  lugar,  después  de  haber  hecho  dos  dias  antes  su  (estamento. 

No  tardaré  en  hablar  de  este  testamento,  pero  permítaseme  dar 


(1)    Puede  verse  esto  mas  estensamente  en  Diago  iíb.  II ,  pág.  170  y  en  Pojades,  lib.  XVIII,  ca< 
pftolo  Ll. 
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antes  algunas  otras  noticias.  Muerto  el  conde,  y  mientras  su  sobrino 
seguia  el  viaje  á  Turin ,  trasladóse  el  cadáver  desde  Genova  á  Bar- 
^^  ¡l^ei"^^^  celona  y  de  aquí  al  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll,  donde  ha- 
"d^Ripoí/.^  bia  dispuesto  que  fuese  sepultado.  Cumplida  quedó  su  voluntad.  Su 
sepulcro,  que  el  autor  del  Gesta  comüum ,  Pujades  y  muchas  escri- 
turas dicen  que  era  de  plata,  se  conservó  en  dicho  monasterio  hasta 
nuestros  tiempos.  Gonsistia,  según  descripción  de  los  autores  que 
llegaron  á  verlo,  en  una  gran  caja  de  madera  sostenida  por  ocho  co- 
lumnas de  piedra  común,  que  antes  eran  cuatro  de  madera,  dentro 
la  cual  habia  otra  caja  que  contenia  su  esqueleto  íntegro;  pero  antes 
de  la  invasión  de  los  franceses  en  1794  se  conservaba  también  ín- 
tegro todo  el  cadáver ,  que  se  mostraba  á  veces  á  algunas  personas 
de  distinción.  El  sepulcro  estaba  en  efecto  adornado  y  cubierto  con 
muchas  planchas  de  plata,  que  los  franceses  robaron  en  dicho  afio, 
y  aun  abrieron  el  ataúd,  removieron  y  sacaron  el  cadáver,  y  se  lle- 
varon una  espada  muy  larga  que  estaba  junto  al  mismo  (1);  lo  que 
fué  causa  de  haberse  deshecho  ó  conservado  menos  íntegro  que  el  de 
su  padre  Ramón  Berenguer  111.  Sobre  el  mismo  sepulcro,  en  la  parte 
esterior  y  antes  interior  de  la  primera  caja,  estaban  pintadas  las  ar- 
mas  de  CataluDa  y  la  eñgie  del  conde  sentado  con  espada  y  cetro,  y 
la  siguiente  inscripción,  cuya  letra  parecía  ser  del  siglo  xiv  ó  xv: 

Dux  ego  de  matre ,  Rex  conjuge,  MarcMo  paire  : 
Marte,  fame  fregi  mauros,  dura  tempore  degi; 
Et  sinejacturay  tenui  Domino  sua  jura. 

m 

En  una  tablilla,  fuera  de  la  primera  caja,  estaba  colgado  el  her- 
moso epitaQo  ó  elogio  fúnebre  escrito  en  pergamino,  de  que  tanto 
han  hablado  Villanueva,  los  continuadores  de  la  España  sagrada  y 
Bofarull(VII). 
Los  hijos  qoe      Vcamos  ahora  los  hijos  que  dejó  este  magnánimo  conde.  Ya  sa- 
RumoD-Ai-  hemos  que  su  primogénito  nació  en  Barcelona  el  4  de  abril  de  1152. 
Se  le  puso  el  nombre  de  Ramón  como  su  padre  y  abuelo,  pero  en  18 
de  junio; de  1164,  conforme  se  dirá,  le  mudó  su  madre  D.'  Petronila 
el  nombre  en  el  de  Alfonso.  Este  fué  el  que  sucedió  á  su  padre  en 
los  estados  de  Cataluña  y  Aragón. 
Pedro.         Su  segundo  hijo  se  llamó  Pedro.  Zurita  le  equivoca  visiblemente 


( 1 )    Condes  vináieadot ,  lom .  1 1 ,  pág.  300. 
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cuando  dos  lo  dá  como  primogénito  del  conde  de  Barcelona,  diciendo 
que  murió  niBo  en  Huesca.  Clara  y  terminantemente  se  ve  por  el 
testamento  del  conde  que  fué  hijo  segundo,  pues  se  le  nombra  susti- 
tuto de  su  hermano  mayor  Ramón  ó  Alfonso  á  falta  de  sucesión  le- 
gítima, legándole  el  condado  de  GerdaDa,  el  seDorío  de  Garcasona  y 
los  derechos  de  Narbona.  D.  Próspero  Bofarull  se  inclina  á  creer  con 
Zurita  que  Pedro  murió  niDo;  pero,  dicho  sea  con  el  respeto  que  tan 
sabios  cronistas  merecen ,  yo  me  avengo  á  creer  con  los  historiadores 
del  Languedoc  que  cambió  de  nombre  como  su  hermano  mayor ,  to- 
mando el  de  Ramón  Berenguer  (1) ,  y  siendo  el  conde  de  Provenza 
de  este  nombre  que  veremos  figurar  mas  adelante. 

El  tercer  hijo  fué  Sancho,  al  que  también  veremos  conde  de  Pro-    s«acbo. 
venza.  Heredó  á  su  hermano  Pedro  en  fuerza  de  la  substitución  be- 
cha  á  su  favor  por  el  padre,  y  fué  el  que  casó  con  D.*  Sancha  NuDez 
de  Lara,  siendo  también  el  que  agregó  á  sus  estados  el  condado  de 
Rosellon,  al  decir  de  los  historiadores  del  Languedoc. 

Tuvo  también  el  conde  otro  hijo  llamado  Ramón  Berenguer ,  que     Ramón 
fué  abad  del  monasterio  de  Monte-aragon;  pero  era  hijo  natural,  sin      '^''"^"" 
que  ningún  autor  designe  la  madre  ni  cite  el  aDo  de  su  nacimiento. 
Se  supone  que  lo  tuvo  antes  de  consumar  su  matrimonio  con  Petro- 
nila. 

También  parece  que  nuestro  conde  tuvo  dos  hijas,  llamada  Dulcía     ouiee. 
ó  Dulce  la  primera  y  casada  con  D.  Sancho  I  de  Portugal. 

En  cuanto  á  la  segunda,  que  tuvo  por  nombre  Leonor,  fué  laniQa 
que  prometió  su  padre  casar  con  Ricardo,  hijo  de  Enrique  de  Ingla- 
terra ,  en  el  tratado  que  ambos  monarcas  celebraron  en  Blaye.  Don 
Próspero  de  Bofarull  prueba  por  medio  de  concluyentes  razones  que 
esta  Leonor  no  fué  la  que  casó  con  el  conde  de  Urgel,  como  muchos 
historiadores  han  afirmado ;  y  se  inclina  á  creer  que  murió  en  edad 
infantil  (2).  ^ 

Tales  fueron  los  hijo.s  que  tuvo  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Be- 
renguer el  IV.  Pasemos  á  hablar  ahora  de  su  testamento. 

(1)  Mas  adelanta  ae  hablará  de  este  ponto.  Por  de  pronto  pneden  citarse  al  lector  como  fnentes 
de  estas  díversaa  opinionea  la  Historia  deí  Langvaloe,  tom.  II,  pág.  494  y  tom.  III,  pág.  20;  los  Cm* 
det  tindieadoi,  tom.  II,  pág.  189,  nota  2.";  Zurita ,  llb.  II,  cap.  IX  ;  Milá  en  aa  Noticia  de  ta  vida  y 
aeritot  de  ¡>.  Fróspero  Bofarutl,  pág.  66,  nota  i.* 

(3)    Condes  vindicados,  lom.  U,  pág.  194  y  signientea. 


CAPIVÜLO  XZVI 


EL  TÍSTAMENTO  DEL  CONDE. 
JOICIO  PORMADO   POR  LA   POSTERIDAD. 


Disposicio-       El  testamento  que  otoraó  el  conde  de  Barcelona  en  el  burgo  de 

lIMtMU-  1  «  w 

meo  la  rías 
del  coode. 


mVniTfM   San  Dalmacio,  cerca  de  la  ciudad  de  Genova,  fué  verbal,  y  ante  Gui- 


llermo Ramón  de  Mofleada  (1) ,  Alberto  ó  Arberto  de  Gastellvell ,  y 
Guillermo,  capellán  ó  limosnero  del  mismo  conde  que  le  acompafia- 
ban  en  su  Viaje.  Fué  este  testamento  reducido  á  sacramental  por  la 
reina-condesa  D."  Petronila  el  11  de  octubre  de  1162  ,  á  presencia 
de  su  corte,  ante  la  cual  comparecieron  los  tres  testigos  testamenta- 
rios citados,  repitiendo  lo  que  el  I  de  agosto  hablan  oido  de  labios  del 
moribundo  conde. 

Instituyó  este  heredero  universal  de  todos  sus  estados  y  honores 
de  Aragón,  Barcelona  y  demás,  á  su  hijo  mayor  Ramón  (después  Al- 
fonso) ,  escepto  el  condado  de  GerdaBa  que  legó  á  su  hijo  segundo 
Pedro,  junto  con  el  seOorio  de  Garcasona,  el  feudo  qu^  tenia  el  viz- 
conde Trencavello,  y  sus  derechos  de  Narbona  con  el  feudo  de  su 
vizcondesa  Ermengarda,  bajo  condición  de  que  dicho  Pedro  hubiese 
de  prestar  homenaje  y  fidelidad  á  su  hermano  Ramón  y  armarse  ca- 
ballero antes  de  entrar  en  posesión  del  legado,  en  el  que  sustituyó  á 


(1)  Guillermo  Raimando  Dapifer  le  llama  la  ascfilara,  lo  mismo  qoe  esU  nombrado  en  otras, 
conforme  habrán  Unido  ocaaion  de  observar  los  tectorea.  Segno  parece,  Dapiferttoera  apellido  síao 
no  empleo  de  palacio.  tGuillermo  Ramón,  Dapifer  6  senescal  del  palacio  de  Barcelona,  dice  D.  Prts- 
pero  de  Bofaroll.>  GuUUrmi  Aatmiuido,  dapifeñ  barchinoMñni  pakicti,  dice  la  escrílara  pnblicads  aa 
el  M*rc*  en  el  apéndice  ndm.  339. 
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SU  hijo  menor  Sancho ,  previDiendo  que  si  moriau  sus  tres  hijos  sin 
tenerlos  de  legítimo  matrimonió,  el  honor  del  mayor  Ranon^Alfonso 
pasase  á  Pedro  y  ei  de  este  á  Sancho,  heredando  este  en  su  caso  á 
Pedro  en  el  reino. 

Dejó  á  D/  Petronila  para  su  manutención  las  villas  y  castillos  de 
Besalú  y  de  Ribas ;  y  k  todos  sus  hijos  los  puso  bajo  la  tutela  de  Dios 
y  de  su  amigo  el  rey  Enrique  de  Inglaterra ;  disponiendo  sobre  todo 
que  su  cadáver  fuese  enterrado  en  el  monasterio  de  santa  María  de 
Ripoll,  al  que  legó  la  dominicatura  de  Mojón  ó  MoUod  (VIU). 

Tal  es  en  resumen  el  lacónico  testamento  de  uno  de  los  máS'  gran-    ¿l""^^^ 
des  príncipes  de  su  tiempo.  La  posteridad  le  hadado  el  renombre  de    '''^'**- 
SoñíOj  después  de  haber  dado  el  de  grafyk  k  su  padre,  y  creo  justo 
continuar  aquí  los  juicios  que  de  él  han  hecho  algunos  de  los  histo- 
riadores que  mas  detenidamente  han  tratado  de  sus  hechos. 

«Fué  sin  disputa  uno  de  los  mas  aventajados  principes  de  su  si-  ^*  soraroii. 
^0,  dice  el  autor  de  los  Condes  vindicados ,  en  virtudes  y  conod- 
mientos  militares  y  políticos ,  como  lo  acreditó  con  sus  muchas  y 
siempre  afortunadas  espediciones  terrestres  y  marítimas ,  especial- 
mente contra  los  Baucios  en  Provenza,  los  Trencavellos  en  Narbona, 
los  Hugos  en  Ampurias ,  y  los  moros  en  Almería  y  en  sus  fronteras 
de  poniente,  que  estendió  hasta  mas  allá  del  Ebro  con  lauro  inmor- 
tal; sus  pias  y  religiosas  fundaciones,  y  entre  ellas  la  de  la  milicia 
del  templo,  cuyos  valerosos  caballeros  contribuyeron  no  poco  á  la 
restauración  de  la  sojuzgada  y  oprimida  Espafia :  sus  confederacio- 
nes y  alianzas  con  la  santa  sede,  los  patriarcas  y  prelados  de  las  ór- 
denes militares  de  la  Tierra  Santa  y  los  soberanos  y  potestades  de 
Castilla,  León,  Navarra,  Inglaterra,  Sicilia,  Arbórea,  Genova,  Pisa 
y  otros  (1),  y  Analmente  con  su  afortunado  y  generalmente  aplau- 
dido enlace  con  D.'  Petronila  de  Aragón,  que  elevó  en  menos  de  un 
siglo  las  dos  coronas  ó  estados  reunidos  al  alto  grado  de  esplendor 
y  poderío  con  el  que  sus  gloriosos  descendientes  pudieron  arrojar 
hasta  mas  allá  de  las  riberas  del  Jucar  y  del  Segura  á  los  orgullosos 
creyentes  del  Islam. 

«Según  tradición,  parece  que  este  conde  ha  gozado  de  opinión 
de  santidad,  y  aun  hay  quien  dice  haber  visto  dedicarle  algunas* 


(i)  Todos  estos  trstsdos  existen  eu  el  srchiro  de  It  coróos  de  Arsgon  en  Is  colección  de  escrito- 
rss  de  este  conde»  y  psrticalsrnienle  is  fniídscion  de  los  tempisrios  en  CstslaSs  y  Arsgon  del  slko 
i\ZA  y  1143;  lo  qae  podrá  Ter  el  carioso  bsjo  los  números  37, 38  y  159  de  dlciit  colección,  con  otros 
nachos  docamentos  referentes  i  este  célebre  orden  militar. 


j 
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ofrendas.  Esta  tradición  tiene  apoyo  en  el  siguiente  elogio  que  se 
lee  en  los  martirologios  del  monasterio  de  Ripoll  y  de  letra  del  mis- 
mo siglo  XII  ó  XIII.  — VIII  idus  augusti eodem  die  ohiü  tnclitui 

marchio  ñaymundus  Berengarii  Comes  Barckinonensis,  princeps  ara- 
gonensis ,  ac  dux  Provincie.  Hicpost  captas  Almeríam,  Toríasam, 
Hylerdam ,  et  Fragam  civitates,  multaque  opida  que  Bei  virtute  pro- 
tectus  pugnando  ab  Agarenis  extorsit,  in  Italia  apud  vicum  Sancti 
Dalmadi  diem  clausit  extremum ;  corpusque  suum  ad  ñipoUense  mo- 
nasterium  transportum  est ,  et  in  eclesia  honorifice  tumulatum  ibique 
satis  evidentibus  claruit  miraculis.  Sin  embargo,  en  todos  tiempos  se 
ha  celebrado  un  aniversario  por  dicho  conde  en  el  día  6  de  agosto, 
según  puede  verse  en  todos  los  libros  de  fundaciones  antiguos  y 
modernos ;  y  hasta  pocos  años  hace  ( 1 )  en  todas  las  procesiones 
claustrales  aun  de  los  días  mas  clásicos ,  se  detenia  la  procesión  al 
pasar  por  delante  de  su  sepulcro ,  y  cantaba  un  responso  y  oración 
particular  en  sufragio  de  su  alma  ,  lo  que  se  ha  mudado  por  dispo- 
sición del  seDor  abad  Casaus ,  por  no  parecer  conforme  á  la  rúbrica 
de  días  de  tanta  solemnidad.  Esto  es  una  prueba  evidente  de  que  el 
monasterio  en  ningún  tiempo  ha  tributado  culto,  pues  que  ha  rogado 
por  él  como  por  los  demás  fieles ,  aunque  con  una  distinción  muy 
particular  y  muy  debida  á  tan  ilustre  bienhechor  (2).» 
mÍS/íIíw  «Ramón  Berenguer  I Y  de  Barcelona ,  dice  la  historia  del  Langue- 
Lan**«doc  ^^ '  ^^  ^*^^  recomendable  por  las  cualidades  de  cuerpo  y  de  espí- 
ritu ,  por  su  piedad ,  sus  virtudes  militares ,  la  dulzura  y  sabiduría 
de  su  gobierno,  su  probidad,  su  capacidad  en  los  negocios,  la  mag- 
nificencia de  su  corte ,  y  sobre  todo  por  su  modestia.  Aun  cuando 
poseia  el  reino  de  Aragón  ,  y  podia  por  consiguiente  tomar  el  titulo 
de  rey ,  abstúvose  de  hacerlo ,  y  se  contentó  con  el  de  príncipe  y 
marqués  de  Aragón ;  y  cuando  sus  cortesanos  le  instaban  para  re-^ 
vestirse  con  la  púpura  y  hacerse  coronar  solemnemente ,  puesto  que 
poseia  un  reino ,  les  contestaba :  «que  no  lo  haría ,  que  todos  sus 
antepasados  no  habían  poseído  mas  que  la  dignidad  de  conde ,  que 
era  hijo  de  conde ,  y  que  como  él  no  era  mejor  que  sus  padres ,  no 
quería  ser  honrado  en  mas  de  lo  que  ellos  lo  habían  sido. »  Anadia 
también :  «que  rehusaba  por  una  parte  el  título  de  rey  y  la  digni* 
dad  real  á  fin  de  que  su  nacimiento  no  pareciese  inferior  á  su  fortu- 


(t)    Bofaroll  etcríbió  osto  antes  del  afto  1835  en  qae  ta?o  lof  ar  «1  Uceq^io  del  iqoqas(eiio, 
(3)    Condei  pindiciuiof,  tom.  II,  pág.  105, 196  y  205. 
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na ;  pero  que  por  otra  no  rechazaba  la  grandeza  y  el  poder  real 
bajo  el  título  de  conde ,  á  fin  de  que  su  fortuna  secundara  su  naci-  . 
miento.  Finalmente ,  decía ,  si  yo  tomaba  el  título  de  rey,  me  vería 
obligado  á  ceder  á  los  otros  reyes ,  fuese  por- la  gloria  ó  por  sus  ri- 
quezas ;  pero  poseyendo  (jn  reino  con  la  autoridad  real ,  ningún 
conde  del  mundo  puede  igualarme.  Prefiero ,  pues ,  ser  el  primero 
de  los  condes ,  que  el  séptimo  de  los  reyes. »  Así  es  pues  como 
aquel  hombre  admirable ,  haciéndose  en  cierto  modo  superior  á  la 
dignidad  real  por  la  elevación  de  sus  sentimientos ,  se  b^urlaba  de 
sus  amigos  cuando  le  instaban  4  que  se  coronase.  » 

Pocos  elogios  se  habrán  hecho  de  Ramón  Berenguer  IV  que  val-  De  on 
gan  lo  que  las  siguientes  bellísimas  frases  de  un  cronista  antiguo  y  *  mu¡1^. 
que  traslado  en  el  mismo  idioma  de  nuestros  padres.  Después  de  ha- 
ber hablado  de  la  muerte  del  conde,  aBade  á  continuación:  aE  lexá 
gran  piar  al  poblé ,  gran  perill  á  la  térra ,  é  goig  ais  sarrahins ,  é 
desolado  ais  pobres ,  ¿  sospirs  ais  religiosos.  En  la  ora  de  la  sua 
mort\  eixi  lo  ladre  de  la  sua  balma,  el  robador  se  demostré,  el  pobre 
s* amaga ,  é  la  cleregía  calla,  é  los  lauradors  foren  robáis,  é  lo  ene^ 
mich  s'enorgulU ,  ¿  victoria  fugi,  entró  que  el  rey  N'Anfós  son  fiU 
rebé  lo  regiment  del  regne  seu. 

También  á  Pujades  le  inspiró  una  tan  sencilla  como  hermosa  fra-  d«  pojadM. 
se  este  asunto,  a  Grande  fué ,  dice ,  la  cristiandad ,  celo  y  devoción 
de  nuestro  invictísimo  conde  de  Barcelona.  No  es  ella  harto  bien 
alabada ,  ni  podría  yo ,  aunque  me  hiciera  lenguas ,  alabarla  según 
su  merecido ;  y  así ,  como  temo  que  queriéndola  alabar  no  la  dejase 
agraviada  con  mi  tosco  decir ,  escojo  desde  luego  y  por  medio  mas 
seguro  el  venerarla  con  silencio ,  pues  ella  de  suyo  bastantemente 
se  está  alabada  y  engrandecida ,  y  no  les  está  oculto  á  los  leídos  en 
nuestras  historias  catalanas  las  grandes  veras  con  que  todos  los  dias 
de  su  vida  procuró  perseguir  á  los  sarracenos  y  enemigos  del  santo 
nombre  de  Cristo ,  y  defender  á  la  santa  iglesia  católica  romana ,  y 
aun  trabajó  en  estender  y  desplegar  las  banderas  de  la  fé  por  gran 
parte  de  nuestra  Europa.» 

Oigamos  ahora  á  Ortiz  de  la  Vega  en  sus  Anales  de  España :     ue  ortiz 
«Digno  de  encarecimiento  es  este  conde  de  Barcelona ,  no  solo  por     * '  ***' 
lo  que  hizo ,  sino  también  por  lo  que  supo  evitar  con  su  prudencia. 
La  parte  difícil  que  le  cupo  en  la  conquista  de  Almería,  la  manera 
como  hermanó  á  los  catalanes  con  los  aragoneses ,  la  conquista  de 
Tortosa  y  las  consiguientes  de  Lérida  y  Fraga ,  la  ocupación  de  las 
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sierras  áe  Catalu&a  que  se  hallan  entre  Tarragona  y  Tortosa  y  la 
de  las  sierras  y  fragosidades  sitas  entre  el  Segre  y  el  Cinca ,  y  su 
constancia  en  esperar  que  una  nifia  de  dos  afios  creciese  á  su  som- 
bra para  recibir  algún  dia  las  Haves  del  Ebro :  dan  á  este  principe 
el  carácter  de  que  le  hallamos  revestido  en  las  crónicas ,  el  de  una 
persona  predestinada  por  la  providencia  para  dar  cumplimiento  á 
altos  fines.» 
De  Piferrw.  No  Ic  OS  meuos  favorablc  el  juicio  de  otro  escritor  moderno.  «La 
veneración  de  los  pueblos ,  dice  Piferrer ,  le  valió  el  renoaibre  de 
Sanio,  con  que  luego  le  distinguió  la  posteridad :  renombre  casi  cob- 
firmado  por  esplícitas  palabras  de  la  Santa  Sede ,  debido  á  sus  cos- 
'  tumbres ,  á  su  justicia ,  á  su  celo  por  la  religión,  á  su  obediencia  k 
la  iglesia,  á  su  lealtad  tan  acendrada,  á  su  grande  amor  á  parientes 
y  á  sometidos.  Era  el  único  renombre  que  le  cuadraba ,  empleado 
ya  el  de  Grande  en  su  heroico  padre;  que  si  tal  no  fuera,  las  demás 
cualidades  de  su  persona  con  todo  derecho  este  redamarian.  Su  con- 
sejo saNó  á  seOalarse  ya  en  sus  tiernos  aBos ;  su  constancia  no  pudo 
ser  abatida ,  su  actividad  rayó  en  increíble ,  en  paz ,  eo  guerra.  Sin 
poder  centralizado,  era  difícil  regir  estados  tan  diversos,  en  apare- 
jar tan  contrarios  intereses;  y  solo  sus  viajes  con tifiufis  pudieron  bes* 
tar  á  tanto:  las  dificultades  y  las  sorpresas  le  hallaron  armado  y  á 
caballo,  pronto  á  cortarlas  con  la  espada  ó  con  su  firma.  Puso  la 
última  piedra  á  la  restauración  de  Ca^aluOa  y  adelantó  la  de  Aragón; 
y  dejando  el  condado  de  Barcelona  completo  y  relacionado  con  Cas- 
tilla y  Navarra,  fijó  la  suerte  de  esa  porción  de  la  familia  espolióla, 
y  la  introdujo  entre  los  estados  europeos  por  medio  de  sus  alianzas 
y  relaciones  esteriores.  Estas  deponen  á  fevor  del  acrecentamiento 
de  sus  vasallos  en  población,  en  cultura,  en  comercio,  en  cortes,  en 
instituciones,  y  puesto  que  en  la  obra  de  la  total  restauración  de  Es- 
paQa  á  la  corona  aragonesa  no  se  le  asignaba  sino  el  territorio  de 
Valencia  y  Murcia ,  Ramón  Berenguer  habia  abierto  á  la  actividad 
catalana  otras  conquistas  mas  sólidas  y  estendidas  la  contratación 
con  todo  el  litoral  é  islas  de  Italia  de  la  cual  hablan  de  resultar  las 
comunicaciones  con  Egipto  y  Gonstantinopla ,  y  á  la  postre  su  pu- 
janza naval.» 

Tal  es  el  juicio  que  la  posteridad  ha  formado  de  nuestro  Ramón 
Berenguer  el  Santo.  Las  opiniones  de  todos  los  escritores  le  son  fa- 
vorables. Lo  mismo  que  los  citados,  le  elogian  los  estranjeros  Ro- 
mey,  Dunham,  Prescott,  etc.  y  los  nacionales  Diago,  Garbonell,  Feliu 
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de  la  Pefia,  Monfar,  Lafuente,  Cortada,  Boix,  Gapmany,  etc.  Es  sin 
disputa  Ramón  BereDguer  IV  el  gran  príncipe  y  el  gran  héroe  de 
nuestra  catalana  historia  antes  de  confundirse  del  todo  con  lá  arago- 
nesa ;  y  admira  en  verdad  que  Gatalufia  no  haya  legado  aun  á  su 
respetada  memoria  un  glorioso  é  imperecedero  monumento.  Fin  de 
una  dinastía  de  héroes  y  principio  de  una  raza  de  gigantes,  nuestro 
conde  barcelonés  fué  uno  de  aquellos  hombres  que  arroja  al  mundo 
la  providencia  como  fuertes  columnas,  como  puntos  de  apoyo  endeu- 
de descansan  y  se  unen  el  pasado  y  el  porvenir;  de  aquellos  que  de- 
jan su  nombre  á  su  época  y  proporcionan  abundante  tarea  á  sus  bió- 
grafos. 

Primero  de  los  reyes  de  Aragón  de  nuestra  raza, — aun  cuando  vea- 
mos que  no  vistió  insignias  ni  tomó  título  de  tal, — tiene  ciertos  pun- 
tos de  contacto  y  puede  establecer  un  paralelo  con  el  último  de  los 
reyes  de  Aragón,  de  nuestra  raza  también.  Hay  algo  providencial  que 
marca  con  un  sello  particular  los  destinos  de  Ramón  Berenguer  lY, 
principio  de  la  dinastía  aragonesa,  y  Fernando  11 ,  Gn  de  la  misma. 
£1  primero  se  enlaza  con  Petronila  y  por  medio  de  este  matrimonio 
se  unen  Aragón  y  GataluOa,  formando  de  entonces  mas  un  solo  cuer- 
po de  nación :  el  segundo  se  enlaza  con  Isabel  de  Castilla  y  también 
por  medio  de  este  matrimonio  se  unen  dos  grandes  pueblos  para  for- 
mar asimismo  de  entonces  mas  un  solo  cuerpo  de  nación :  es  decir, 
que  el  primero  comienza  la  obra  que  el  último  termina.  El  primero 
acaba  la  restauración  de  Cataluña,  dejándola  libre  de  moros ,  como 
el  segundo  acaba  la  de  Espatia  dejándola  libre  de  moros  también:  la 
Lérida  del  primero  es  la  Granada  del  segundo.  La  posteridad  da  á 
Ramón  Berenguer  el  renombre  de  Santo  y  el  de  Católico  á  Fernan- 
do: ambos  restauradores  tienen  un  título  religioso  (1). 

Brillante  período  el  de  nuestro  Ramón  Berenguer  IV.  El  duodécimo 
conde  soberano  de  Barcelona  pudo  bajar  al  sepulcro  tranquilo,  y  se- 
guro de  que  dejaba  un  gran  estado  á  su  hijo  primogénito  y  sucesor; 
seguro  de  que,  así  como  la  gloria  le  habia  sonreido,  la  inmortalidad 
debia  batir  palmas  sobre  su  sepulcro  y  la  historia  abrirle  pajinas  de 


(I)  Oirs  coincidencia  moy  dignt  de  notarle.  El  efcritor  leridano  D.  Diego  Joaqoin  Halle^ter  en 
an  memoria  sobre  la  conquii^ta  de  Lérida  hace  observor  muy  oporlnnamenie  que  parte  de  la  hnrate 
de  Ramiin  Bfrengoer  IV  acampa!  a,  «laranle  el  sitio  dedicba  cíodad.  i*n  on  pnt-blecítti  inmediato  que 
de>de  entonces  se  llamó  d<9  Santa  Fé.  «i  Quién  sabe,  dice  ,  si  el  recorrdn  f  el  «•jrniplo  de  sn  ilostre 
antecesor  go  6  trescientos  caüreuta  y  áo»  aAos  mas  tarde  los  pasos  de  Fernando  elCalótiro,  f  qnien 
•abe  sí  la  ctodad  de  Santa  Fé.  lefaiiiada  durante  el  sitio  d«  Granada,  debió  sn  fondacion  al  pueblo  del 
mismo  nombre,  donde  acampaban  durante  el  aitio  do  Lérida  loa  ejércitos  del  conde  de  Barcelona!» 
TON.  I.  90 
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oro  para  grabar  eternamente  su  nombre.  No  podía  menos  de  ser  asi 
tratándose  del  conde  á  quien  su  pais  llamaba  el  libertador,  sus  ému- 
los el  afortunado,  sus  enemigos  el  terrible ,  sus  aliados  el  grande, 
sus  vasallos  el  héroe ,  la  iglesia  su  protector  y  el  sumo  pontífice  el 
santo. 

Con  Ramón  Berenguer  I Y  termina  la  época  de  los  condes-reyes. 
Vamos  á  ver  comenzar  ahora  la  de  los  reyes-condes. 


CAPITULO  ZZVII 


RECONOCIMIENTO  DEL  CONDE  DE  PROVENZA  POR  EL  EMPERADOR  FEDERICO. 


(1163). 


Antes,  empero,  de  pasar  á  la  seguoda  época  y  quinto  libro  de 
nuestra  historia,  se  hace  preciso  completar,  para  mejor  ioteligeocia 
de  los  lectores ,  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  período  que  hemos 
abrazado  en  este  libro. 

Comenzaré  por  decir  que  muerto  que  hubo  en  el  burgo  de  San  Dal-     vut*  d< 
macio  cerca  de  Genova  Ramón  Berenguer  lY ,  su  sobrino  el  conde    BÜmoD  á*^ 
de  Provenza  Berenguer  Ramón  siguió  su  camino  á  Turin ,  en  donde 
se  avistó  con  el  emperador  Federico.  Ya  sabemos  que  este  era  el 
objeto  de  su  viaje,  como  también  el  del  conde  de  Barcelona ,  tan 
inesperadamente  sorprendido  por  la  muerte. 

Recibió  el  emperador  Federico  con  agrado  al  sobrino  de  nuestro  ei  enpiirt- 
conde ,  sin  que  nada  pudiera  conseguir  Hugo  de  Baucio  que ,  por  su    ■«  ^n^u- 
parte ,  habia  acudido  también  á  la  corte  imperial  para  sostener  sus  <!•  ProTeou. 
pretensiones.  Muy  al  contrario,  fueron  anulados  los  dos  diplomas 
favorables  que  los  Baucios  habían  obtenido,  uno  del  emperador 
Conrado  tio  de  Federico  y  el  otro  del  mismo  Federico.  Este,  por  me- 
dio de  un  auto  solemne  fechado  en  18  de  agosto  de  1162,  se  com- 
prometió á  lo  siguiente : 

I.""  A  reconocer  á  Berenguer  Ramón,  conde  de  Provenza ,  como 
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deudo  y  parieDte  suyo  por  su  eolace  cod  su  sobrina  RíquUda  rasa 
de  las  Espafias  {Hispaniarum  reginw). 

2/  A  otorgarle  y  darle  en  feudo  el  condado  de  Provenza  de  la 
manera  que  lo  tuvo  el  conde  de  Barcelona  y  lo  poseyeron  los  íncli- 
tos príncipes  sus  predecesores :  á  saber ,  desde  el  Durance  hasta  el 
mar  y  desde  los  Alpes  hasta  el  Ródano,  con  mas,  lo  que  le  perte- 
necía en  la  otra  parte  del  Durance  ó  en  AviDon  ó  en  otros  castillos. 

3/  A  concederle  en  feudo  la  ciudad  de  Arles,  escepto  lo  que  la 
iglesia  poseia  en  ella. 

4/  A  darle  el  condado  de  Folcalquier  con  todas  sus  regalías  per- 
tenecientes al  condado ,  de  tal  manera  que  el  mismo  conde  de  Fol- 
calquier hubiera  de  prestar  homenaje  y  fidelidad  al  conde  de  Pro- 
venza  ,  perdiendo  su  condado  de  no  prestarlo. 

Berenguer  Ramón  se  comprometió  por  su  parte  á  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  al  emperador  por  dichos  feudos :  k  darle  cada 
afio  por  la  fiesta  de  la  Purificación  de  Santa  María  quince  marcos  de 
oro  de  Colonia :  á  prestar  ayuda  y  cooperación  á  los  embajadores 
que  fuesen  enviados  por  el  emperador :  á  recibir  á  este  mismo ,  si 
alguna  vez  quería  ir  á  Arles  ó  Provenza,  como  seDor  de  la  tierra. 

Constan  estos  compromisos  y  empeños  por  parte,  en  el  auto  (1) 
levantado  en  Turin  el  dia  y  afio  citados  á  presencia  del  emperador 
y  del  conde  de  Provenza ,  cuyo  auto ,  que  firman  como  testigos  mu*- 
chos  prelados  y  seDores  de  la  corte  imperial ,  termina  diciendo :  que 
habiéndose  presentado  en  Turin  Hugo  de  Baucio  con  dos  privilegios 
sellados  concedidos  por  Conrado  y  Federico,  este  último  los  rompió, 
&  presencia  de  los  príncipes  y  de  toda  la  corte ,  por  la  injusta  inter- 
pretación dada  á  dichos  privilegios  y  porque  el  condado  de  Proven-- 
za  no  débia  pertenecer  á  Hugo  de  Baucio  por  autoridad  de  los  prí-- 
Vilegios  referidos. 

«Sí  el  mencionado  Hugo  de  Baucio, — aOade  terminantemente  el 
emperador, — sacara  á  plaza  algún  dia  estos  privilegios  reiterando 
sus  pretensiones  al  condado  de  Provenza ,  sea  frivola  y  de  ningvn 
valor  la  interpretación  que  dé  á  dichos  privilegios ,  por  haber  No$ 
concedido  y  otorgado  el  condado,  especial  y  nominal  mente,  con  todo 
su  derecho  y  honor  al  ¡lustre  conde  Ramón ,  y  confirmárselo  ahora 
como  se  lo  confirmamos  en  presencia  de  testigos  idóneos^» 


(1)    Pttodt  leerte  por  eeteneo  en  Pojadee » lib.  XVIII,  cap.  LV. 
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Ajastados  estos  pactos  y  terminada  la  entrevista ,  Berenguer  Ra- 
món regresó  á  GataluDa  donde  residió  por  espacio  de  dos  aDos  para 
caidar,  junto  con  la  reina  D/  Petronila,  de  la  educación  y  negocios 
de  sus  primos  los  hijos  del  conde  de  Barcelona. 

Mas  adelante  volveremos  á  encontrarle. 


CAPITULO  XZVIII 


LOS  CONDADOS  DE  URGEL ,    AMPURIAS  T   ROSBLLON. 


(D«1150é  1162). 


Condado 

de 
Vrgel. 

Armengol 

á  de  Mayt' 

ruca. 


Tamribn  antes  de  dar  por  terminada  la  época  que  de  narrar  acabo 
en  este  libro ,  creo  conveniente  que  los  lectores  se  enteren  de  los 
acontecimientos  mas  principales  que  tuvieron  lugar  en  los  demás 
condados  catalanes.  Gran  parte  de  ellos  quedan  ya  referidos  en  el 
curso  de  los  capítulos ;  pero  bueno  será  un  resumen  final  para  ma- 
yor claridad ,  recordación  de  lo  dicho  y  conocimiento  de  lo  ignorado 
ó  suprimido  para  no  perjudicar  á  la  natural  ilación  de  la  obra. 

Queda  ya  esplicado  de  que  modo  los  condados  de  GerdaDa  y  Bésala 
se  unieron  á  la  corona  barcelonesa,  y  si  bien  acabamos  de  ver  nue- 
vamente separado  el  primero  por  disposición  testamentaria  hecha  por 
Ramón  Berenguer  IV  en  favor  de  su  segundo  hijo,  no  es  este  el  mo- 
mento de  ocuparnos  en  este  asunto,  que  llegará  mas  adelante. 

Pasemos  al  condado  de  Urgel  que  tiene  una  historia ,  rica  por 
cierto,  aparte  de  la  del  de  Barcelona  hasta  cierto  punto. 

Quien  fué  Armengol  de  Urgel  el  de  Mayeruca  lo  sabemos  ya  (1). 

Hemos  visto  su  hazafia  de  Córdoba;  conocemos  su  gloriosa  muer- 
te en  el  campo  de  batalla  guerreando  con  los  moros ,  y  dejando  un 
nombre ,  que  es  á  un  mismo  tiempo  honra  de  Castilla  y  de  Ca- 
talufia. 


(1)    VéasQ  el  cap.  11  de  este  libro. 
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Sucedióle  Armengol  el  de  Castilla.  Nació  en  Valladolid  encargan-  ^^-^¿«n^l^ 
dose  de  su  educación  el  conde  Pedro  Anzurez ,  su  abuelo  materno. 
Queda  ya  dicho  también  como  los  moros  del  condado  de  Urgel, 
aprovechándose  de  la  menor  edad  y  de  la  ausencia  del  conde ,  se 
levantaron  de  nuevo ;  como  vino  á  estas  tierras  Pedro  Anzurez ;  co- 
mo en  unión  con  el  conde  de  Barcelona  ganó  k  Balaguer  partiendo 
con  él  su  conquista  (1).  Ganada  la  ciudad ,  volvió  Pedro  Anzurez  á 
lasuyade  Vaíladolid,  donde  continuó  ocupándose  de  la  educación  del 
joven  conde  Armengol  su  nieto ;  pero  los  acontecimientos  políticos 
sobrevenidos  en  Castilla  le  obligaroa  á  venir  á  refugiarse  de  nuevo 
en  Cataluña  y  en  el  condado  de  Urgel  con  su  mujer  y  familia.  Favo- 
recido por  el  rey  de  Aragón  y  por  el  conde  de  Barcelona,  permaneció 
aquí  hasta  el  aOo  1108,  época  en  que,  por  haber  variado  las  cosas 
de  Castilla,  pudo  ya  tornar  libremente  á  sus  tierras.  Llevóse  consi- 
go á  su  hija,  la  viuda  de  Armengol  de  Mayeruca,  y  al  hijo  de  estos 
Armengol ,  llamado  después  el  de  Castilla  por  su  larga  permanencia 
en  aquel  reino  ( 2 ). 

Por  memorias  antiguas  parece  que  la  primera  confirmación  ó  fir-  ''^^■Ji;  f,"** 
ma  de  «»ste  conde  Armengol  está  en  las  actas  de  un  concilio  provin-  conquuu 
cial  que  se  tuvo  en  la  ciudad  de  Oviedo  el  aDo  1 11 1 ,  en  que  pre-  ?•"§«». 
sidió  Pelasgio ,  obispo  de  ella ,  siendo  los  confirmadores  la  reina 
D/  Urraca ,  sus  hijos ,  hijas  y  hermanos ,  y  muchos  seDores  de 
aquellos  reinos,  entre  ellos  el  conde  Armengol.  Por  lo  que  toca  á  la 
primera  vez  que  oimos  sonar  su  nombre  en  cosas  de  guerra ,  fué 
en  1117  con  motivo  de  la  conquista  de  Zaragoza.  Renovó  sin  duda 
alguna  el  joven  conde  la  alianza  antigua  de  los  catalanes  de  Urgel 
con  los  aragoneses,  y,  hallándose  probablemente  en  la  tierra  de  sus 
padres ,  se  dispuso  á  ayudar  al  rey  Alfonso  en  la  conquista  de  Za- 
ragoza ,  llevada  tan  gloriosamente  á  cabo.  Qué  parte  tomó  en  ella 
nuestro  joven  héroe ,  no  se  particulariza ,  y  hasta  callan  su  presen- 
cia en  aquella  brillante  empresa  las  crónicas  de  Aragón ;  pero  no  asi 
Monfar ,  quien  ,  con  referencia  al  autor  del  Flos  mundi,  nos  cuenta 
que  Armengol  estuvo  en  aquellas  jornadas  lo  propio  que  otros  va- 
rios Caballeros  catalanes  (3);  añadiendo  que  todos  se  volvieron  muy 


(1)    Véase  el  cap.  Ifl  de  este  libro. 

(9)    La  ToeDle  para  todo  lo  correspondieole  á  los  condes  de  Urgel  ya  sabeinos  quo  está  en  IIud« 
far.  croDÍsta  do  esta  casa. 
(3)    Véase  el  cap.  VIH  de  este  libro. 
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remunerados  á  sus  casas ,  argumento  cierto  de  la  mucha  parte  que 
tuvieron  en  la  conquista  de  Zaragoza. 

Sin  disputa  después  de  la  toma  de  Zaragoza  se  vino  Armeogol  á 
GataluQa ,  pues  hallamos  dos  hechos  que  no  dejan  lugar  á  duda. 
Concede        Fué  cl  prímcro  que ,  reconociendo  los  grandes  servicios  que  él  y 

fnDeodüdio  sus  autecesorcs  hablan  recibido  de  los  ciudadanos  de  Balaguer  en  las 

ciod^dVooe  pasadas  guerras  y  aun  en  la  toma  de  la  misma  ciudad ,  les  conce- 
Btia^^er.  díó  CU  fraoco  alodio  ciertos  términos  y  parte  de  tierra ,  según  cons- 
ta de  un  auto  ó  privilegio  firmado  á  3  de  las  calendas  de  julio  de 
IHO  y  que  puede  leerse  en  los  apéndices  á  este  libro  (IX).  De  este 
privilegio ,  que  firman  con  el  conde  Armengol,  el  vizconde  Garau, 
Guerau  ó  Geraldo ,  el  obispo  Otón ,  Arnaldo  Berenguer ,  Pedro  Be- 
renguer ,  y  Berenguer  y  Ramón  Artaldo ,  se  deduce :  que  los  con- 
des de  Urgel  ponian  vizcondes  en  su  lugar  y  ausencia ,  que  el  culto 
divino  no  faltó  jamás  en  Balaguer  aun  en  tiempo  de  los  moros  y 
siendo  estos  dueños  de  la  ciudad ,  y  que  el  conde  de  Barcelona  y  d 
rey  de  Aragón  no  tenian  ya  parte  en  ella,  aun  cuando  la  hubiesen 
tenido ,  porque ,  así  como  firman  el  vizconde  y  el  obispo  de  Urgel , 
es  de  presumir  hicieran  lo  mismo  el  barcelonés  y  el  aragonés  á  te- 
ner intereses  en  dicha  ciudad  y  territorio. 
Caía  El  otro  hecho  citado  como  prueba  de  su  permanencia  en  Gatalu- 

^^de  A^er  '  fia ,  cs  SU  cnlacc  con  Arsenda  ó  Arseada ,  hija  que  era  de  los  viz- 
condes de  Ager.  Zurita  y  Monfar  son  los  que  escriben  ser  dicha  se- 
Dora  de  aquella  casa. 
Taeife         ¿Estuvo  cstc  coudc  CU  la  dcsgraclada  batalla  de  Gorbius?  (1)  No 

A  Castilla,   gp^p^^  avcríguado ,  aun  cuando  el  testo  de  Monfar  da  motivo  para 
creerlo  así. 

Muerto  en  Yalladolid  el  conde  Pedro  Anzurez ,  Armengol  se  vol- 
vió á  tierras  de  Castilla ,  heredero  de  la  ciudad  de  Yalladolid  y  d; 
grande  estado  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León.  Permanecen  aun 
ignorados  muchos  hechos  de  su  vida ,  pero  se  sabe  que  sirviendo  al 
rey  de  Castilla  entró  en  Aragón  cuando  surjieron  las  primeras  desa- 
venencias entre  ambos  reyes;  y  que,  en  el  ejército  del  mismo,  pasó 
á  la  conquista  de  Almería ,  donde  ya  hemos  visto  que  se  distinguió 
notablemente.  Sirvió  también  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer IV  en  las  guerras  de  Provenza,  y  ya  sabemos  como  entrambos 

se  unieron  para  la  feliz  espedicion  contra  Lérida  ( 2 ). 

-  ,    -■  -  —    — 

(1)    VéaM  el  cap.  IX. 
(8)    Véase  el  cap.  XVUI. 


k 


Sos  bazafias 

en 

Córdoba. 
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So  muerte. 
1154. 


LIBRO  IV.-^-CAPÍTüLO   XXVIII.  189 

Es  fiatma  qué,  desjpues  de  la  toma  de  esta  ciudad ,  Armengol,  con  cana  mías 
solo  el  ausílio  de  sus  armas ,  siguió  la  guerra  cofitra  los  moros  «n  cauíoAa. 
ganando  varias  tierras  y  fortalezas ,  entre  ellas  el  lugar  de  Cu- 
riana. 

El  Arte  de  comprobar  las  fechos  cuenta  de  este  conde  que  una  vez^ 
estando  en  sus  tierras  de  Urgel ,  derribó  las  puertas  del  monasterio 
de  San  Saturnino  y  causó  grandes  estragos  en  sus  dependencias  (1); 
pero  ignórase  por  completo  la  causa  que  le  impelió  á  este  arrebato. 

Por  los  aDos  de  1150,  Armengol,  que  según  parece  era  hombre 
de  prodigiosa  actividad ,  volvia  ya  á  estar  en  Castilla.  Pasó  á  este 
reino  con  mucha  caballería  é  infantería  catalana  y  al  frente  de  los 
suyos  sirvió  al  rey  Alfonso  en  su  espedícion  contra  Córdoba.  En  los 
mismos  campos  en  que  uno  de  sus  abuelos  alcanzó  una  gloriosa  muére- 
te, Armengol  llevó  á  cabo  notables  hazaOas,  tanto  que  el  rey  le  pre- 
mió con  la  donación  de  los  lugares  de  BaDos  y  Victoria  en  Castilla. 

En  1153  se  hallaba  en  Salamanca  con  los  reyes  de  Castilla  Al- 
fonso y  Sancho,  según  cierto  documento  descubierto  por  Moofar,  pero  . 
parece  que  estaba  ya  por  aquellos  tiempos  muy  viejo  y  falto  de  sa* 
lud ,  pudiendo  con  dificultad  asistir  á  los  reyes  y  seguir  su  corte, 
pues  la  edad  le  tenia  trabadas  las  fuerzas.  Murió  en  Castilla  en  1154, 
según  Mariana  y  los  anales  de  Ripdl ,  en  1 1 55 ,  según  el  obispo  de 
Pamplona ,  y  su  cadáver  fué  llevado  á  sepultar  en  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Yalbuena ,  que  está  no  muy  distante  de  Vallar- 
dolid. 

Dejó  de  su  mujer  Arsenda  dos  hijos  y  tres  hijas,  siguiendo  la  ero-  sas  bijos. 
nología  de  Monfar :  Armengol  que  se  llamó  el  de  Valencia  y  le  suce- 
dió en  sus  estados  de  Urgel;  Galceran,  que  fué  llamado  de  Salas,  por 
haber  nacido  y  ser  señor  de  dicho  pueblo  en  el  marquesado  de  Pa-^ 
llars ;  Isabel  ó  Sibila,  que  casó  con  Ramón  Folcb  elprohom,  vizconde 
de  Cardona;  Estefanía,  esposa  que  fué  de  Arnaldo  Mir,  conde  de  Pa- 
llars;  y  otra  cuyo  nombre  se  ignora. 

Sucedióle  su  hijo  Armengol  el  de  Valencia,  k  quien  ya  hemos  visto 
figurar  en  la  corte  de  Ramón  Berenguer  IV  cuando  pasó  á  Castilla  á 
ratificar  sus  trs^dos  con  el  nuevo  rey  D.  Saiicho,  pero  no  ha  llegado 
aun  la  ocasión  de  hablar  de  este  conde ,  que  harta  materia  ha  de 
prestarnos. 

Pasemos  al  condado  de  Ampurias.  Poco  tendré  que  decir  de  este    condado 

^ ! L      Ampurioi, 


(i)    Arle  de  comprokñr  lae  fechas,  tratado  de  ios  condea  de  Urgel. 
iva.  1. 


100 


Condado 
del  Rosellon. 


Gerardo  I. 
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y  de  sus  condes  durante  la  época  que  abraza  este  capítulo,  pues  que- 
da dicho  casi  todo  en  este  libro. 
PonsHogo  I.  Pons  Hugo  I,  succsor  de  su  padre  Hugo  II  en  el  condado  de  Am- 
purias,  llena  casi  por  completo  esta  época.  La  suerte  le  fué  contraría 
en  sus  contiendas  con  los  condes  de  Barcelona  el  III  y  el  IV  de  los 
Berenguers,  y  la  casa  de  Ampurias  tuvo  que  reconocerse  vasalla  de 
la  de  Barcelona.  De  aquí  data  la  decadencia  de  aquella  casa,  tan  fa- 
mosa un  dia  y  rival  de  la  de  Barcelona. 

Pons  Hugo  I  muñó  por  los  afios  1160,  sin  que  se  sepa  á  punto 
üjo,  dejando  dos  hijos  de  su  esposa  Brunisenda,  Hugo  HI  su  primo- 
génito y  Pons  Guillermo.  Hugo  le  sucedió  en  el  condado  de  Ampurías. 

También  había  sonado  en  el  reloj  de  los  siglos  la  hora  de  la  deca- 
dencia para  la  casa  del  Rosellon.  Gomo  el  de  Ampurias ,  iba  á  ser 
pronto  absorvido  este  condado  por  el  de  Barcelona :  solo  el  de  Urgel 
debia  acabar  por  mantenerse  en  pié,  no  cayendo  hasta  que  hubo  de 
hacerlo  con  estrépito  afios  mas  adelante. 

Al  comenzar  el  siglo  xu,  Gerardo  ó  Guinardo  I  era  conde  del  Ro- 
sellon. Fué  uno  de  los  sefiores  que  partieron  á  la  primera  cruzada, 
distinguiéndose  particularmente  en  el  sitio  de  Antioquía,  y  citándole 
Guillermo  de  Tiro  como  uno  de  los  primeros  que  subió  al  asalto  de 
Jerusalem.  Gerardo,  según  ya  sabemos ,  volvió  de  Palestina  á  fines 
del  1 1 1 2  y  fué  muerto  no  se  sabe  como  ni  donde  al  afio  siguiente 
después  de  su  regreso. 

Heredó  sus  dominios  Yifredo  ó  Gausfredo  III ,  todavía  menor  de 
edad,  bajo  la  tutela  de  su  tío  Amoldo  Yifredo  ó  Gausfredo,  que  al- 
gunos han  confundido  por  igualdad  de  nombre  con  su  pupilo  Yifre- 
do III.  Durante  la  época  que  duró  su  regencia,  Amoldo- Yifredo,  que 
se  titulaba  también  conde  del  Rosellon,  fundó  en  la  nueva  ciudad  de 
Perpifian,  en  1116 ,  un  hospital,  que  es  el  hospicio  aun  hoy  conocido 
por  el  de  la  Misericordia ;  siendo  este  el  único  acto  notable  de  este 
conde-regente  (1). 

Yifredo  III  casó,  no  se  sabe  fijamente  la  época,  con  Ermengarda 
Trencavello,  hija  del  vizconde  de  Beziers ,  pero  vivió  muy  mal  con 
su  mujer  á  la  que  acabó  por  repudiar  en  llSló  1152,  siguiéndose 
de  este  repudio  males  sin  cuento  que  fueron  á  sembrar  nuevos  de- 
sastres en  el  Rosellon. 


Tifredo  III. 


(1)    Henry.  lib.  I.cap.  IV. 
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En  efecto,  este  condado  estaba  pasando  por  una  terrible  crisis,  y  ¿^j^'^^j^^ 
el  gobierno  de  Vifredo  se  hizo  notar  por  un  esceso  de  desgracias  y  de 
infortunios.  En  el  concilio  que  se  tuvo  en  Narbona  en  1135  vemos  ya 
al  entonces  obispo  de  Elna,  Olegario,  solicitar  el  ausilio  y  las  preces 
de  la  asamblea  en  favor  de  sus  pobres  ovejas.  Después  de  haber  tra- 
zado el  santo  prelado  un  cuadro  desgarrador  de  la  situación  de  su 
diócesis ,  afiadió  que  precisamente  en  aquellos  momentos  los  infieles 
pedian  cien  doncellas  para  rescate  de  los  prisioneros  que  hablan  he- 
cho (1).  Los  padres  del  concilio,  vivamente  impresionados  por  aque- 
lla desconsoladora  pintura ,  decidieron  hacer  un  llamamiento  á  la 
generosidad  de  los  fieles  de  toda  la  Septimanía,  y,  para  que  este 
llamamiento  fuese  mas  eficaz ,  concedieron  grandes  indulgencias  á 
todos  los  que  diesen  limosnas  al  objeto. 

Libre  apenas  del  azote  de  los  piratas ,  que  eran  moros  de  las  Ba-  Goem  entre 
leares  en  su  mayor  parte ,  vióse  el  Rosellon  ensangrentado  por  una  vffrXyd 
guerra  intestina ,  deque  nos  habla  Henry.  El  vizconde  de  Taxo,    á^no. 
que  era  uno  de  los  mas  poderosos  señores  del  pais ,  reclamó  con  las 
armas  en  la  mano  la  tierra  de  Pujols,  que  decia  pertenecerle.  Si- 
guióse una  lucha  encarnizada  y  desastrosa  entre  dicho  vizconde  y  el 
conde  Vifredo  III,  hasta  que  este,  vencedor  en  un  sangriento  en- 
cuentro ,  obligó  al  otro  á  renunciar  por  medio  de  un  auto  público  á 
sus  pretensiones  (2). 

En  pos  de  esta  guerra ,  vióse  el  Rosellon  asolado  por  otra  mas  Gaem  entre 
terrible  aun,  por  ser  de  familia.  Vifredo  III  repudió  en  1152,  según  '  hijo/" 
hemos  visto,  á  su  esposa  Ermengarda.  Esta  con  su  hijo  Gerardo  ó 
Guinardo  se  retiró  al  castillo  de  Mese  en  Languedoc  (3),  y  al  mismo 
tiempo  que  reclamaba  el  apoyo  de  su  padre  el  vizconde  de  Beziers 
para  que  la  vengase,  se  quejaba  al  papa,  que  no  habiendo  autori- 
zado este  divorcio,  escomulgó  á  Vifredo  III.  Uniéronse  el  vizconde 
de  Beziers,  padre  de  la  repudiada  Ermengarda,  y  Gerardo  hijo  de 
la  misma  y  de  Vifredo ,  y  ambos  entraron  á  sangre  y  fuego  el  Ro- 
sellon. Esta  terrible  guerra,  que  comenzó  por  los  aOos  de  1153, 
duró  mucho  tiempo ,  viendo  combatir  sin  descanso  á  Vifredo  HI  por 
una  parte ,  á  su  suegro,  á  su  mujer  y  á  su  hijo  por  otra. 

«La  sangre  de  los  roselloneses ,  dice  el  cronista  de  este  condado, 
corria  en  todas  partes  bajo  el  hierro  de  los  que  estaban  llamados  á 

(1)  Viaje  literario  de  Villanuefa,  lom.  IV,  apéndice  47. 

(2)  Existe  el  original  de  este  docomento  en  el  archivo  de  los  Pirineos  Orientales. 

(3)  ArU  de  comprobar  fa<  fechas:  tratado  do  los  condes  do  Rosellon. 
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protejerles ;  las  casas  fueron  incendiadas ,  las  cosechas  destruidas, 
las  tierras  y  las  iglesias  saqueadas.  Finalmente,  después  de  largas 
alternativas  de  éxito  y  desgracia  por  una  y  otra  parte ,  durante  las 
cuales  un  cúmulo  inmenso  de  males  cayó  sobre  el  país ,  el  conde  Yi- 
fredo  y  su  hijo  se  reconciliaron ,  siendo  admitido  el  último  en  parte 
al  gobierno  del  condado  (1).» 

Vifredo  murió  el  24  de  febrero  de  1163  y  le  sucedió  su  hijo 
Gerardo  II,  del  que  se  hablará  mas  detenidamente  en  otro  capítulo. 
Fué  este  el  último  de  los  condes  del  Rosellon  y  la  casa  de  Barcelona 
la  que  heredó  este  condado ,  como  habia  hecho  con  los  de  Cerdafia 
y  Besalú  y  debía  hacer  con  el  de  Ampurias. 

Basta  este  resumen  para  que  los  lectores  teogan  las  noticias  que 
les  convienen  y  cumplen  con  el  objeto  que  el  autor  se  ha  propuesto. 
Lo  demás  vendrá  á  su  tiempo. 

Vamos  á  entrar  ahora  en  la  grande  época,  la  época  homérica  de 
nuestra  historia ,  la  de  los  reyes  de  Aragón  (2). 


(1)  Las  autoridades  son  Fotta,  Marca,  Arle  de  tomprobar  las  fitchas,  Heñry. 

(2)  Bi  caadro  de  los  progresos  do  lu  civilización  correspocdienlo  &  la  época  de  los  dos  últimos 
Berengoers,  lo  hallará  el  lector  al  lia  del  reinado  de  Alfonso  el  Casto. 


ACÜR4C10NES  Y  APÉNDICES 


AL  LIBRO  CUARTO. 


\  (I)  Pag.  607. 


SIGUE  LA  CRONOLOGÍA  D£  LOS  CONDES  CATALANES. 

(Véase  el  apéndice  nüm.  (1 )  del  libro  tercero). 

CONDES  DE  GERDaKa. 

Desde  principios  del  siglo  quedó  iacorporado  esle  condado  al  de  Barcelona.  Muerto 
Bernardo  Guillermo^  último  conde  de  Cerdaña ,  sin  sucesión  ,  sucedióle  el  conde  Ra- 
món Berenguer  111  el  Grande  de  Barcelona,  su  pariente  mas  cercano  y  su  heredero  por 
consiguiente. 

CONDES  DE  URGEL. 

kKUX,üQOh\  el  de  Mayefuca^\í\\o,    .    .    4092.    .     .    .    4402. 
Armengol  VI  e/ de  Ca5¿t7/a,  hijo.    .    .     .    4402.    .     .    .    4454. 

Armbngol  VII  e/ tfe  Fa/encia ,  hijo.    .    .    4454.    .    .    .    4484. 

CONDES  DE  AMPURIAS. 

PoNS  HUGO  I ,  hijo se  ignora.    .    .    .    4460. 

Hugo III,  hijo 4160.    .    .    .    4230. 
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CONDES  DE  BESALU. 

H)n  4  U I  ó  42  quedó  unido  esle  condado  al  de  Barcelona  por  muerte  sin  hijos  de  Ber 
nardo  III ,  según  mas  delalladamente  se  esplica  en  el  apéndice  núm.  \  del  libro  ante- 
rior y  en  el  capitulo  111  de  este. 

CONDES  DEL  ROSELLON. 

Gerardo  Ó  GuiNARDo  I ,  Ilijo    ....    4402.    .    .    .    4415. 

ViFREDO  111 ,  hijo 444.5.    .    .    .    4165. 

Gerardo  ó  GuiNARDO  11,  hijo 4465.    .    .    .    4472. 

CONDES  DB  BARCELONA. 

Ramón  Berenguer  ui  el  Grande,  sobrino.    4096.    .    .     .    4454 . 
Ramón  Berenguer  IV  e/ San/o,  hijo.    .    .    4454.    .     .    .    4462. 
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•         SI   LA  DIVISA  DE  SAN  JORGE,   CON  QUE  GENOVA  BLASONA  SCS  ARMAS, 

FUÉ  COMUNICADA  k  LOS  GENO V ESES 
POR   EL  CONDE  DE  BARCELONA  RAMÓN  BERENGUER  111. 

f 

(  De  las  Mem^fioi  Hisíórieas  de  Capmany). 


Las  armas  de  Genova  constan  de  una  cruz  cuarlelada  de  gules  en  campo  de  plata. 
Esta  misma  divisa  tomó  el  conde  de  Barcelona  Raimando  Borrell  por  los  aüos  de  99^ 
en  memoria  del  Patrocinio  de  San  Jorge  en  el  asedio  que  tenia  puesto  á  su  capital,  de- 
fendida por  los  sarracenos ,  que  acababan  de  tomarla.  Desde  aquella  época  los  condes, 
sus  sucesores  cuartelaron  con  dicha  cruz  encarnada  su  primitivo  escudo,  compuesto  de 
cuatro  barras  de  guleé  en  campo  de  oro. 

Pedro  Tomicb  en  su  crónica  que  escribía  por  los  aftos  de  1448  (C.  XXXV,  Tol.  2f7)  di- 
ce :  que  el  conde  Raimundo  Berenguer  III  en  la  conquista  de  Mallorca ,  que  se  efectuó 
en  44 15  con  la  marina  y  tropas  combinadas  de  los  písanos  y  genoveses ,  concedió  á  es- 
tos el  grito  de  guerra  San  Jorge ^  haciéndoles  sus  compañeros  de  armas,  ó  commilito- 
nas ;  y  para  asegurarse  mas  de  su  fidelidad,  cuando  les  encomendó  la  guarnición  y  de- 
fensa de  la  ciudad  de  Mallorca,  les  comunicó  por  insignia  un  cuartel  de  su  escudo,  que 
era  la  cruz  encarnada  de  San  Jorge:  desde  cuyo  suceso  blasona  Genova  esta  divisa  en 
lugar  del  castillo  que  antes  usaba. 

Pero  todas  las  historias  genovesas,  empezando  por  las  de  Gaffaro  y  Varagine,  no  ha- 
cen la  menor  mención  de  que  los  genoveses  asistiesen  en  4445  á  la  conquista  de  Ma- 
llorca con  el  conde  Berenguer:  antes  bien  todos  los  anales  conceden  la  gloria  de  esta 
espedicion  á  los  písanos,  cuyas  crónicas  la  describen  individualmente,  y  en  particular 
el  Carmen  Rerum  in  Majorica  Pisanorum  del  diácono  de  Pisa  Laurencio  Veronense,  es- 
critor  coetáneo,  quien  divide  en  Vil  libros  su  poema  histórico  (véase  á  iíural,  Script, 
Rer.  UaL,  tom.  VI,  pág.  142).  Allí  se  dice  ,  que  esta  empresa  sagrada  fué  promovida 
por  el  papa  Pascual  II  en  Pisa,  de  donde  salieron  la  armada  y  las  tropas,  con  subsidios 
de  los  luqueses  y  romanos:  á  que  no  quisieron  concurrir  por  envidia  los  genoveses. 
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De  aqaí  se  concluye  la  crasa  equivocación  de  Toroich ,  si  no  en  el  hecbo,  á  lo  menos 
en  la  época  ,  y  en  sus  circunslancias.  Por  otra  parle ,  el  origen  del  blasón  de  Genova, 
conocido  basia  abora  por  las  memorias  mas  anltguas  ,  no  pasa  de  principios  del  si- 
glo XII.  Muratori  (Ántiquit.  ItaL  mediixoi,  Diss.  XXVIl),  presenta  estampados  los 
tipos  de  algunas  monedas  de  aquella  señoría.  La  mas  antigua ,  que  es  de  oro,  tiene  en 
el  anverso  una  cruz  con  esta  leyenda  en  la  orla ,  Conradus  Rex  ^  y  en  el  reverso  un  cas- 
tillo con  tres  torreones  con  este  epígrafe :  Dux  Janux.  Siguen  dos  mas ,  una  de  oro,  y 
otra  de  plata  con  el  mismo  tipo  y  leyenda  de  Conrado  rey  de  romanos,  conservada  en 
las  demás  monedas  de  siglos  posteriores  desde  el  año  4459,  en  que  el  emperador  Con- 
rado II  concedió  á  los  genoveses  el  derecbo  de  acuñar  moneda  ,  según  Caffaro  en  sus 
anales  [ap.  Mur.,  tom.  VI,  pág.  460). 

Parece  que  Tomich  con  mayor  probabilidad  podía  baber  atribuido  á  los  písanos  lo 
que  dice  de  los  genoveses  en  orden  al  origen  de  su  divisa.  I£l  citado  Moratobi  (Antiq. 
Ital.  DisserL  XXVll,  pág.  724j,  presenta  una  moneda  de  Pisa  con  una  cruz  por  ambas 
parles :  en  la  orla  del  anverso  la  circuye  esla  leyenda :  Gloriosa  Pisa;  y  en  la  del  rever- 
so estas  letras  VIVIVWIVIVIVI.  Este  derecbo  de  batir  moneda  lo  recibió  aqdella  ciu- 
dad del  emperador  Federico  I;  es  decir ,  después  del  año  1152.  Esta  divisa  pudo  ser 
anterior  á  esta  época,  á  lo  menos  para  el  uso  de  las  banderas  ó  pabellón  de  aquella  re- 
pública marítima.  En  efecto,  así  resulla  del  Breviarium  Pisan»  Historifle  (apud  Murat., 
tom.  V^  pág.  469);  donde  se  dice,  que  el  papa  Gelasio  11,  siendo  obispo  de  Pisa  dio  á  los 
pisanos  el  estandarte  encarnado  anles  de  salir,  en  el  año  de  4145,  el  armamento  contra 
los  moros  de  Mallorca :  desde  cuya  época  usó  aquella  ciudad  de  tal  divisa.  Estas  son  las 
palabras:  Nota  quod  Pontifex  Gelasius  [II) ^  quando  Pisaniw€rtmt  Mejoricam  suis  ma- 
mbns  dedii  vexillvm  vermilUum :  unde  ea>  tune  Písana  Civiias^  vermilio  utítur  uHqve 
vexiUo,  Es  regular,  que  la  divisa  encarnada  se  acomodase  á  la  crus,  que  posteriormente 
fué  grabada  en  la  moneda. 

Hallando  pues  por  todos  los  pasages  mas  autéatioos  de  la  Hísloría  aatigua,  dealíiuida 
de  buenos  fundamentos  la  relación  de  Tomich  ,  no  nos  queda  mas  recurso,  que  ea  la 
conquista  de  Tortosa,  efectuada  en  el  año  4  448  con  las  fuersas  combinadas  de  Genova  y 
del  conde  de  Barcelona  Raimundo  IV.  De  la  rendición  de  aquella  importante  plaza  de 
los  moros,  así  habla  Caffaro  en  sus  anales  {ap,  Murmt,,  ton.  VI,  pág.  290),  lUieo  Saror 
csni  de  Civitate  exicerunl,  el  vexUla  JanMénsium,  el  ComiUs  in  suda  posuerunt ,  et  se 
reddiderunt:  et  hoc  tolo  completo  Januenses  Urliam,  el  Comes  duas  partes  retinueruMi^ 
el  postea  cum  triumpho  duarum  civilaíum^  sáUcet  Álmerie  el  Tortuosss,  referendo  gra- 
tías  Deo^  cum  tolo  exereitu  Jemuam  redistuni.  Pudo  ser  muy  bien,  que  entonces  los  ge» 
noveses,  mediante  una  liga  tan  estrecha,  adoptasen  la  cniE  de  San  Jorge  de  las  araai 
de  un  Conde,  que  tanto  los  distinguió  y  favoreció  eo  sus  Estados;  tanto  mas ,  habién- 
dose tremolada  juntas ,  en  señal  de  ana  intima  eoofederacion ,  las  dos  banderas  en  el 
castillo  ó  alcázar  de  Toriosa. 

Es  cierto  que  el  patrocinio  y  la  cruz  de  este  Sanio,  principal  tutelar  desde  el  siglo  x 
del  eondado  de  Barcelona,  y  desde  el  xiv  de  la  Casa  de  la  Diputación  general  de  Cata- 
luña» (ueron  admitidos  en  la  señoría  de  Genova  después  de  la  ciuda  oonquista,  %m  que 
podamos  fijar  la  época,  ni  el  motivo  de  esta  adopción.  Soloeticootranños  en  el  aiglo  xni 
memorias  de  estar  en  oso  el  estandarte  de  San  lorge,  eomo  tutelar  de  la  república.  Las 
masanüguas  son  délos  anales  de  Caffaro  ya  citado,  donde  leemos :  An.  4SU4:  eaüusU 
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V  gtüex/cp.liciter^  erecto  B,  Georgii  vexillo,  An,  4242:  et  Admiratus  veasülum  B.  Geor- 
gil  grcUulanter  assumit.  An.  4255:  erai  galea  Potestatis  Januse,  tn  qua  eral  vexillum  B. 
Georgii.  An.  4282:  in$uper  ordinatumfuit,  quod  Stanlarium  B,  Georgii  de  coetero  non 
portaretur  per  mare,  nisi  essent  galex  decem. 

Por  otra  parle  parece  que  el  origen  barcelonés  en  el  blasón  de  Genova  era  reconocido 
por  verdadero  en  el  siglo  xiii  fuera -de  España.  Bartolomé  de  Neocastro,  historiador 
siciliano  de  aquel  tiempo  (ap.  Mural. ^  tom.  Xllf,  pág.  1478)  reQere  la  arenga  ,  que  en 
el  año  de  1291  dijo  ante  el  senado  de  Genova  el  embajador  del  inrante  don  Fadrique 
de  Aragón,  gobernador  genera l'entonces  del  reino  de  Sicilia  ^ú  fin  de  disuadir  á  la  re- 

m 

pública  de  la  alianza  con  el  rey  de  IVápoIcs;  en  la  cual  se  lee  el  siguiente  pasage...  Cum 
etiam  Barcinojienses  Cives  fraterna  Cruce  vobis  congaudeanl  velut  Cives ;  non  decet, 
salva  revereniia  vestrxprudentix,  nobiles  Cives  ,  vestros  contra  Dominum  meum  ma- 
lignum  animum  gerere. 

A  mas  de  que  ni  las  crónicas  genovesas,  ni  las  memorias  recopiladas  aquí  no  con- 
tradicen la  opinión  adoptada  por  nosotros ;  los  historiadores  de  aquella  República  no 
se  detienen  en  la  inquisición  de  este  punto;  y  Jorge  Stella,  que  es  el  tercero  de  sus  ana- 
lisias,  y  el  mas  prolijo  en  cosas  de  su  patria ,  no  alega  ningún  monumento  ,  ni  hecho 
cierto  y  notorio  acerca  del  origen  del  blasón  de  aquella  señoría.  Solo  ocurre  á  una  con- 
jetura vaga  y  especiosa  de  las  primeras  cruzadas,  de  lo  que  tampoco  sale  por  fiador. 

Ahora  pues,  el  silencio  en  unos,  la  perpleiidad  en  otros  de  sus  historiadores  nacio- 
nales, junto  con  las  circunstancias  de  la  forma,  color  y  título  de  la  divisa  anteriormen- 
te adoptada  por  los  soberanos  de  Barcelona  ,  aliados  íntimos  de  los  genoveses ;  vienen 
con  el  testimonio  de  Neocastro,  y  la  relación,  aunque  mal  digerida  de  Tomich,  en  apo- 
yo de  los  fundamentos,  con  que  han  creído  algunos,  que  las  armas  de  Genova  traían  su 
origen  de  Barcelona. 


TOM.  I.  ly^ 
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EL    CAMPEÓN   DE    LA    INOCENCIA. 


Se  supone  en  efecto  á  Ramón  Berenguer  [|[  prolagonisla  y  héroe  en  una  caballeresca 
aventura,  que  nada  deja  que  envidiar  á  otra  de  igual  clase  narrada  por  el  célebre  Wal- 
ter  Scoll  en  su  novela  Ivanhoe.  La  crítica  histórica  no  la  admite  empero  ,  y  es  difícil 
averiguar  cual  fue  el  origen  de  esta  tradición.  Todas  nuestras  antiguas  crónicas  la  re- 
Aeren,  y  para  conocimiento  de  los  lectores  ,  no  vacilo  en  dar  un  lugar  en  estas  páginas 
á  la  leyenda ,  aunque  previniéndoles  contra  lo  novelesco  del  asunto  ,  tal  como  hace 
algunos  aiios  la  publiqué ,  escrita  en  presencia  de  las  crónicas. 


Próximo  estaba  á  fenecer  el  uño  4U8:  el  buen  conde  se  hallaba  ya  en  su  capital ,  de 
regreso  de  su  espedicion  d  Italia  donde  ,  como  sabemos ,  tan  festejado  y  honrado  habia 
sido  por  las  repúblicas  de  Genova  y  de  Pisa.  Cierta  tarde  en  que  Ramón  Berenguer,  pa- 
ra dar  solaz  á  su  ánimo  preocupado  ,  se  habia  bajado  al  jardin  de  su  palacio  con  algu- 
nos de  sus  mas  futimos  cortesanos,  fué  avisado  de  que  un  juglar  venido  de  luengas  y 
lejanas  tierras  solicitaba  la  honra  de  ser  introducido  á  su  presencia.  Dióle  permiso  el 
condepara  llegar  hasta  él  creyendo  que  ^  como  de  costumbre ,  seria  uno  de  aquellos 
juglares ,  errantes  y  vagamundos  bufones ,  que  iban  de  castillo  en  castillo ,  de  palacio 
en  palacio  y  de  corle  en  corle ,  prontos  siempre  á  distraer  con  sus  cuentos,  á  divertir 
con  sus  necedades  ó  á  narrar  amantes  y  galanas  historias. 

Presentóse  el  juglar  y  su  presencia  sola  admiró  á  los  circunstantes.  No  iba  vestido 
como  era  uso  entre  aquella  clase  de  gente ,  es  decir,  con  su  caprichoso  traje  de  diversos 
colores  y  lleno  de  campanillas ,  sino  que  vestia  por  el  contrarío  de  negro  mostrando  en 
su  pecho  y  espalda  el  blasón  y  los  colores  de  la  casa  real  á  la  que  parecía  servir.  Admi- 
rado el  conde  concedióle  la  venia  que  para  hablar  demandaba. 

El  juglar  entonces  se  adelantó  y  dirigiéndose  á  lodos  esclamó  con  voz  alta  y  firme: 

«-Barones,  nobles ,  caballeros  ,  yo  soy  el  servidor  mas  humilde  de  la  emperatriz  Ma- 
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tilde,  hija  del  rey  de  Inglaterra  y  esposa  de  Borique  Y  de  Alemania.  Mi  noble  seniora 
soporta  con  resignación  en  el  día  ,  hundida  en  la  noche  de  una  cárcel ,  las  penas  que 
con  una  vil  acusación  y  afrentosa  calumnia  han  arrojado  sobre  su  cabeza  dos  podero- 
sos se&ores  de  su  corte.  Do  adúltera  se  han  atrevido  á  acusarla  por  torcidos  y  malvados 
fines,  de  adúltera  á  ella  tan  pura  como  la  oración  de  un  niño  ,  tan  casia  como  la  pri- 
mera luz  de  la  mañana !  Su  esposo  ha  dado  crédito  a)  aserto  de  aquellos  viles  y  felones 
cortesanos ,  y  la  pobre  victima  para  huir  al  inmediato  castigo  de  su  ira  ,  ha  apelado  al 
juicio  de  Dios  ,  confiando  en  el  Ser  Supremo  que  jamis  desampara  á  la  inocencia.  E| 
emperador  ha  suspendido  el  rayo  de  su  cólera  y  ha  dado  de  plazo  un  año  y  un  dia.  Si 
en  este  tiempo  no  se  presenta  en  Colonia  un  campeón  dlipuesto  con  lanza  y  espada  á 
sostener  la  inocencia  de  la  emperatriz  en  lid  abierta  con  sus  dos  acusadores  que  adúl- 
tera  la  proclaman ,  mi  pobre  señora  Matilde  perecerá  en  una  hoguera.  Mientras  ella  gi- 
me en  la  cárcel  aguardando  la  hora  fatal  del  plazo,  yo ,  su  oscuro  vasallo  y  su  humilde 
servidor ,  voy  errante  por  el  mundo  visitando  una  tras  otra  lai  cortes  y  procurando,  á 
la  voz  de  la  inocencia  en  peligro ,  encender  el  fuego  sacro  del  entusiasmo  en  los  cora- 
zones hidalgos.  Todos  mis  esfuerzos  han  sido  vanos  hasta  hoy.  Todavía  no  ha  encon- 
trado su  campeón  la  buena  causa.  Aquí  he  venido  por  fin  porque  hanme  dicho  que 
aquí  era  una  ciudad  opulenta  y  bella  donde  un  ejército  de  héroes  descansaba  á  la  som- 
bra de  los  laureles  que  tejer  habla  sabido  para  sus  frentes  el  mejor  de  los  príncipes. 
Pues  bien,  nobles  señores  .  ya  que  aquí  he  llegado ,  ¿  también  me  toca  aquí  apelar  eo 
Taño?  ¿No  habrá  entre  tantos  valientes  un  campeón  que  á  lidiar  se  decida  por  la  ino- 
cencia ?  ¿  Tendrá  el  pobre  juglar  que  volver  á  su  tierra  y  decir  á  la  afligida  emperatriz : 
Dios  ha  apartado  de  vos  su  mirada  ,  señora ;  no  hay  en  lodo  el  mundo  de  la  caballería 
ni  un  solo  caballero  que  por  la  iaocencia  oprimida  se  resuelva  á  embrazar  un  escudo 
y  á  empuñar  una  lanza! 

Así  habló  el  mensajero,  y  es  fama  que  al  concluir  su  largo  razonamiento  volvió  á 
toda^  partes  unos  ojos  preñados  de  amargas  lágrimas. 

Cuéntase  que  varios  caballeros  se  disponían  á  contestar,  pero  el  conde,  adelantándose, 
detuvo  al  borde  de  los  labios  de  todos ,  las  palabras  que  iban  á  salir  impelidas  por  un 
generoso  impulso. 

—Juglar— dijo  el  conde— y  cuando  termina  el  plazo? 

—Dos  meses  faltan  y  un  dia. 

—Apresúrate,  pues,— replicó  el  conde— vuelve á  Colonia,  y  á  enjugar  velas  lágrimas 
de  la  que  sufre  inocente  en  el  fondo  de  una  cárcel.  Díle  que  en  tu  peregrinación  has 
dado  con  un  pais  en  que  todos  son  caballeros ;  no  hay  aquí  para  la  inocencia  un  cam- 
peón solo  ,  hay  diez ,  hay  veinte.  Torna  pues  á  tu  pais,  juglar.  La  palabra  de  Ramón 
Berenguer  te  sale  garante  de  que  allí  irá  un  campeón  de  Cataluña.  Quien  sea  no  lo  sé, 
porque...  léelo  en  los  ojos  de  lodos...  todos  quieren  serlo.  No  le  diré  pues  quien, 
pero  bástale  saber  que  Irá.  Aquí  va  en  prenda  mi  guante  que  puedes  dar  á  tu  señora 
para  que  lo  arroje  al  rostro  de  los  caballeros  acusadores.  Para  rescatar  este  guante  y 
para  hacer  honor  á  mi  palabra  todos  los  caballeros  de  mi  cérte  irian  sin  distinción  al 
cabo  del  mundo. 

No  dijo  mas  el  conde,  pero  bastóle  al  juglar ,  que  partió  aquella  tarde  misma  de 
Barcelona. 
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Ocho  días  despuos  eavuellos  en  las  sombras  de  ia  noche  parlian  lambien  dos  caba- 
lleros de  la  ciudad  condal. 

Valiéndonos  ahora  de  esa  libertad  que  al  narrador  se  le  concede  de  pasar  de  na 
punto  á  otro  con  la  rapidez  del  rayo,  nos  trasladaremos  á  Colonia  y  haremos  por  lle- 
gar allí  precisamente  el  dia  mismo  de  finir  el  plazo. 

Un  palenque  se  había  alzado  fuera  de  la  ciudad.  Ocupaba  las  gradas  una  inmensa 
muchedumbre  deseosa  de  asistir  al  espectáculo  que  se  preparaba.  En  un  lugar  elevado 
veíase  bajo  ricos  y  lujosos  pabellones  el  trono  del  emperador  Enrique;  en  Trente  estaba 
la  pira  junto  á  la  cual  se  mantenían  en  pié  dos  sayones  con  hachas  encendidas,  dis- 
puestos á  prender  fuego  así  que  hubiese  concluido  el  plazo.  Algunos  pasos  mas  allá, 
de  pié  en  medio  de  una  guardia,  seveia  á  la  tan  hermosa  como  infeliz  Matilde,  el 
cabello  suelto  sobre  sus  hombros ,  las  manos  plegadas ,  los  ojos  dirigidos  al  cielo,  la 
calma  de  la  resignación  y  de  la  inocencia  pintada  en  su  semblante  y  acaso  el  torcedor 
de  la  angustia  clavado  en  su  corazón.  En  un  estremo  del  palenque  soalzaban  dos  tien- 
das sobre  las  que  flotaban,  juguetones  penachos,  las  banderolas  con  los  colores  de 
los  dos  paladines  mantenedores. 

Largo  rato  hacia  ya  que  la  multitud  esperaba  y  el  sol  estaba  mucho  mas  allá  de  la 
mitad  de  su  carrera.  Las  trompetas  de  los  acusadores  y  mantenedores  del  juicio  habían 
varias  veces  rasgado  sonoras  los  aires  haciendo  estremecar  los  ámbitos  del  palenque, 
sin  que  á  su  voz  contestase  la  del  clarín  de  un  solo  defensor.  La  multitud  empezaba  á 
desconfiar;  solo  la  acusada  inmóvil ,  allí ,  á  cuatro  pasos  del  verdugo ,  estaba  tranqui- 
la. Un  caballero,  cubierto  con  el  hábito  de  un  monje,  había  la  víspera  penetrado  en  su 
prisión  para  decirla  como  había  venido  de  lejanas  tierras  para  pelear  por  ella  y  por 
su  causa;  solo  se  le  presentara  para  saber  de  su  propia  boca  que  era  inocente;  seguro 
entonces ,  el  caballero  pelearía  con  fervor  y  fé.  La  emperatriz  le  juró  su  inocencia  y 
entonces  el  caballero  le  había  revelado,  pero  bajo  inviolable  secreto  basta  pasados  tres 
días ,  su  nombre  y  posición. 
Segura  estaba  pues  Matilde  de  que  acudiría  el  defensor. 

Impaciente  ya  el  emperador  mandó  que  por  última  vez  sonaran  las  trompetas  del 
campo,  pero  esta  vez  no  fué  en  vano.  Aun  vibraba  balanceándose  en  los  aires  el  eco 
de  las  provocantes  trompas ,  cuando  respondió  aguda  la  voz  de  un  clarín  y  abriéndose 
la  valla  ,  saltó  á  la  arena  ,  gínete  en  un  negro  caballo  áe  raza  árabe ,  un  arrogante  ca- 
ballero lujosamente  armado  de  punta  en  blanco. 

Al  ver  el  defensor  que  Dios  enviaba  ,  al  ver  la  gallardía  y  arrogancia  con  que  mane- 
jaba el  caballo  y  vestía  la  armadura;  la  multitud  ,  que  sentía  secretas  simpatías  por 
la  pobre  emperatriz,  la  multitud  respiró  y,  como  signo  de  favor,  acogió  al  recien  lie* 
gado  con  un  lisonjero  murmullo  de  aprobación. 

Es  preciso  saber  ahora  que  el  caballero  que  se  presentó  en  el  palenque  no  era  otro 
que  el  mismo  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III.  Había  partido  de  su  capital 
en  pos  del  juglar  y  en  compañía  de  Beltran  de  Rocabruna  ,  natural  de  la  Provenza, 
caballero  famoso  en  armas  en  aquel  tiempo,  que  estaba  dispuesto  á  pelear  como  él 
en  favor  de  la  ultrajada  inocencia ,  pero  así  que  estuvieron  en  Colonia  Rocabruna 
desapareció.  Las  crónicas^  por  mas  que  he  querido  averiguarlo,  no  dan  noticia  de 
como  fué  esta  desaparición  á  la  que  impeliría  sin  duda  alguna  causa  superior  á  la  vo- 
luntad del  paladiu ,  pues  no  es  creíble  que  Rocabruna,  cuyo  valor  era  sabido  é 
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indisputable ,  temblase  ante  la  proximidad  del  combale  y  se  retirase  vergonzosa^ 
mente  por  miedo  á  la  lucha.  Lo  cierto  es  que  el  conde ,  viéndose  desamparado  de  su 
compaQero  ,  se  decidió  á  probar  solo  la  aventura  y  solo  ,  como  hemos  visto  ,  se  pre- 
sentó en  el  campo. 

Asi  que  estuvo  en  él  acercóse  al  tablado  donde  se  hallaban  los  jueces  y  sin  declarar 
su  nombre  ni  levantarse  la  visera ,  les  dijo  como  él  y  un  otro  caballero  vinieran  en 
campada  para  hacer  armas  por  la  disculpa  de  la  emperatriz^  y  que  hallándose  indis- 
puesto su  compañero,  acudia  él  solo  á  pelear  con  uno  de  los  dos  contrarios  y  luego  de 
vencido  con  el  otro  ó  con  los  dos  á  un  tiempo  si  tal  era  la  voluntad  de  los  jueces  ,  que 
él  estaba  acostumbrado  á  no  apurarse  por  tan  poco,  y  que  no  eran  mucho  dos  malos  ca- 
balleros para  tin  cumplido  paladín. 

Decidieron  los  jueces  que  pelearía  primero  con  el  uno  y  luego  con  el  otro,  si  salia 
vencedor. 

Lanzóse  al  campo  el  primer  acusador  y  partió ,  lanza  en  ristre,  contra  el  conde ,  que 
firme  le  esperaba.  A  este  primer  encuentro  rodó  ya  mal  herido  por  el  polvo  el  caballero 
alemán,  y  antes  que  el  vencedor  hubiese  tenidotiempo  de  apearse  del  caballo  para 
hacerle  conresar  vencido ,  habia  ya  el  caído  arrojado  el  alma  por  la  boca  de  su  herida. 

Volvió  el  conde  á  su  puesto  para  empezar  con  el  segundo,  pero  este  amedrentado  por 
la  muerte  de  su  compañero,  sobrecogido  de  un  pánico  terror  en  que  entraba  tal  vez 
por  mucho  la  irresistible  voz  de  la  conciencia ,  en  lugar  de  acudir  á  donde  el  incógnito 
le  esperara  ,  voló  á  las  plantas  del  emperador  y  allí  postrado,  confesó  su  alevosía  acu- 
sándose de  calumnia  y  disculpando  á  la  emperatriz.  El  emperador ,  desde  que  esto 
oyó ,  tuvo  de  ello  gran  satisfacción  y  gozo  y  púsose  en  pié  para  comunicar  la  nueva  de 
la  inocencia  de  su  esposa  al  congregado  pueblo. 

Vióse  entonces  á  la  multitud  estallar  en  gritos  de  alegría  y  de  entusiasmo ,  y  como  es 
en  el  pueblo  lo  mismo  la  alegría  que  la  cólera ,  pues  lo  mismo  ruje  una  que  otra ,  y  si  la 
una  destruye  la  otra  ahoga,  la  multitud,  digo ,  salló  al  palenque,  destruyó  el  cadalso 
donde  so  alzaba  la  pira ,  cogió  al  acusador  y  dióle  muerte  cebándose  en  él  con  la  fero- 
cidad del  tigre  en  la  presa ,  y  en  seguida  buscó  al  vencedor  para  llevarle  en  triunfo. 
Pero  ero  ya  tarde.  Aprovechando  la  primera  confusión  del  tumulto  el  vencedor,  sin 
vender  su  incógnito ,  habia  desaparecido. 

En  cuanto  á  la  emperatriz ,  fué  llevada  con  gran  pompa  á  palacio  ,  donde  la  recibió 
en  sus  brazos  el  emperador  pidiéndole  perdón  por  la  injuria  que  le  hiciera  dando  cré- 
dito á  la  maldad  y  á  la  calumnia.  Todo  fueron  entonces  fiestas  y  regocijos  en  Colonia^ 
pero  pesábale  mucho  al  emperador  no  saber  quien  era  ni  donde  se  habia  huido  el  ca- 
ballero vencedor.  Viendo  entonces  la  hermosa  Matilde  su  desconsuelo  ,  le  dijo  como 
ella  sabia  quien  era  el  campeón ,  pero  que  descubrirlo  no  podia  hasta  pasados  tres  dias 
de  la  batalla  por  haber  sido  así  jurado  y  prometido.  Terminado  el  plazo ,  no  olvidó 
preguntárselo  el  esposo,  y  Matilde  le  dijo  que  el  gallardo  y  generoso  vencedor  habia 
sido  el  conde  de  Barcelona. 

Admiróse  el  emperador ,  según  cuenta  la  crónica ,  de  que  de  tan  lejanas  tierras  hu- 
biera ¡do  un  hombre  que  no  le  conocía  para  salvarle  á  él  la  honra ,  y  á  su  mujer  la 
bonra  y  la  vida.  Así  es  que  volviéndose  á  ella  ,  es  fama  que  le  dijo : 

—Pues  tanta  bondad  y  virtud  ha  habido  en  el  conde  que  ha  restituido  vuestra  liber- 
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tad  y  mi  honra  y  alegría  ,  no  habéis  de  parar ,  señora ,  hasta  que  yendo  vos  á  su  tierra 
me  lo  traigáis  aquí  para  que  yo  le  honre. 

Plugo  esto  á  la  emperatriz  y  todo  se  dispuso  en  seguida  para  el  viaje.  Con  muy  gala- 
na comitiva  de  grandes  ,  prelados  ,  señores  y  caballeros  abandonó  Matilde  la  corte  de 
Colonia  y  vino  en  cincuenta  días  á  los  montes  Pirineos ,  deteniéndose  á  descansar  en 
Perpiñan.  Asi  que  supo  el  conde  su  llegada ,  ordenó  grandes  festejos  para  obsequiarla, 
y  partióse  con  lo  mejor  y  mas  lucido  de  su  corte  hasta  Gerona  ,  donde  la  recibió  como 
cumplia  á  su  rango. 

Dieron  juntas  las  dos  comitivas  la  vuelta  á  la  ciudad  condal ,  y  cuentan  la  tradición 
y  la  crónica ,  que  doce  millas  antes  de  llegar  á  Barcelona  encontraron  todo  el  camino 
cubierto  de  mesas  ,  una  junto  á  otra ,  sobre  las  cuales  habia  gran  profusión  de  manja- , 
res ,  de  refrescos  y  vinos  de  todas  clases  con  todo  lo  necesario  al  servicio  ,  para  que  ca- 
da uno  de  los  que  en  la  comitiva  de  la  emperatriz  venian ,  lomase  y  comiese  á  su  sabor 
loque  bien  le  pareciese.  Maravilláronse  los  alemanes  al  ver  tanta  magnificencia  y  tan 
regia. hospilalidad  ,  y  diz  que  de  aquella  circunstancia  tomó  en  las  naciones  estranje- 
ras  origen  el  refrán  que  dice:  e$  como  la  mesa  de  Barcelona  cuando  indicar  se  quiere 
una  mesa  bien  provista  y  abastecida. 

La  emperatriz  halló  convertida  á  Barcelona  en  un  sitio  de  delicias.  Ínterin  permane- 
ció en  su  recinto  se  sucedieron  las  Gestas  ,  prodigáronse  las  diversiones ,  y  en  verdad 
que  hubo  de  quedar  altamente  complacida  á  la  regia  y  fastuosa  hospitalidad  que  supo 
darle  la  capital  de  los  condes.  Cuando  se  marchó ,  cuentan  las  crónicas ,  pero  sin  que 
á  asegurarlo  se  atrevan ,  que  el  conde  partió  con  ella  á  Alemania  donde  fué  á  su  vei 
muy  festejado  por  el  emperador  Enrique  quien  le  colmó  de  regalos  y  de  presentes  (I). 

(1)    Sobre  esta  tradición  escribió  una  novela  Alejandro  Damas. 


(IV)  Pág.  ^21. 


LA   TRADICIÓN   DE  PINOS   Y    DE   SANCERNÍ. 


A  ia  conquista  de  Almería  va  anexa  una  peregrina  y  poética  tradición  que  voy  á 
contar,  soto  bajo  el  carácter  de  tal ,  y  con  las  mismas  salvedades  hechas  con  respecto 
á  la  del  anterior  apéndice. 

Entre  los  caballeros  catalanes  que  panieron  con  el  conde  y  de  que  hacen  mención 
las  crónicas,  se  contaban  el  senescal  Guillen  Ramón  de  Moneada,  Armengol  conde 
deUrgel,  Guillen  de Cervellon ,  Gilaberto  de  Centellas,  Ramón  de  Cabrera,  Gui* 
lien  Folch  vizconde  de  Cardona  ,  Guillen  de  Anglesola  ,  Ponce  de  Santa  Pau,  Guillen 
de  Claramunt,  Hugo  de  Treyá,  Galceran  de  Pinos,  y,  con  este,  Sancerní,  seíior  del  cas- 
Ullo  de  SuyI ,  dependiente  de  la  baronía  de  Pinos. 

Estos  dos  últimos ,  Pinos  y  Sancerní,  en  uno  de  los  primeros  encuentros  que  hu- 
bieron los  catalanes  con  los  moros  de  Almería ,  quedaron  desgraciadamente  prisione- 
ros con  aflicción  y  pesar  de  todo  el  ejército  que  sabia  tener  en  ellos  dos  firmes  Cora- 
nes y  dos  hombres  de  reconocido  valor.  No  lardó  en  saberse  que  los  dos  infortunados 
caballeros  estaban  en  poder  de  un  opulento  moro  que  habia  mandado  transportarles 
á  Granada.  El  catalán  ejército  tuvo  que  vencer  sin  sus  dos  corapafleros,  y  volvióse 
triunfante  y  lleno  de  laureles  á  su  patria,  dejando  cautivos  y  aherrojados  en  tierra 
estraiía  á  los  dos  valientes  campeones. 

El  conde  de  Barcelona  al  estar  ya  en  sus  estados  envió  un  mensajero  al  rey  moro  de 
Granada  pidiendo  la  libertad  de  Galceran  de  Pinos  y  de  su  compañero,  pero  el  rey 
moro  de  Granada  pidió  en  rescate  de  D.  Galceran  cien  doncellas,  cien  mil  doblas, 
cien  caballos  blancos,  cien  paños  de  oro  de  Tauris  y  cien  vacas,  tanto  era  lo  que  el 
de  Pinos  valia  en  el  ánimo  del  drabe  monarca. 

A  tal  contestación,  los  padres  de  D.  Galceran  ,  D.  Pedro  de  Pinos  y  D.»  Berenguela 
de  Moneada,  dejaron  correr  abundantes  sus  lágrimas.  Veian  la  imposibilidad  de  cum- 
plir lo  que  el  rey  moro  pedia ,  y  lloraban...  lloraban  sin  tregua  ni  descanso.  ¿  Qué  otra 
cosa  mejor  que  las  lágrimas  para  los  infortunados? 
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Un  día...  el  sol  maüzaba  los  altos  montes  de  Cataluña ,  los  árboles  susurraban  una 
melodía  anjélica,  los  arroyos  y  cascadas  murmuraban  un  himno...  La  naturaleza  en- 
tera sonreía.  Parecía  imposible  que  hubiese  un  corazón  triste  en  un  dia^  tan  hermoso. 

Los  vasallos  de  la  baronía  de  Pinos  se  presentaron  á  su  seQor.  Un  pueblo  entero  iba  á 
sacriñcarse  y  á  trocar  sus  lágrimas  por  las  que  hasta  entonces  habían  derramado  sin 
descanso  los  ojos  de  unos  padres  infelices.  He  aquí  lo  que  oyó  D.  Pedro  de  Pimis  de 
boca  de  sus  vasallos. 

—Señor,  nosotros  sentimos  tanto  vuestra  tristeza  por  los  buenos  tratamientos  que 
como  á  padre  nos  habéis  hecho  y  tenido  como  á  hijos,  que  determinamos  haceros  el 
mayor  servicio  que  vasallos  hayan  hecho  á  su  señor.  No  tengáis  por  imposible  haber 
las  cien  vírgenes  doncellas  que  se  den  por  esclavas  en  poder  de  moros  para  sacar  vues- 
tro hijo  de  poder  de  ellos,  que  nosotros  lomaremos  este  cargo.  De  nuestras  entrañas 
sacaremos  el  rescate  de  vuestro  hijo,  con  nuestra  carne  y  sangre  libraremos  á  nuestro 
señor.  Quién  dos  hijas  tenga  entre  nosotros  dará  una ,  y  quien  tres  ó  cuatro  tuviere 
dará  dos ,  y  quien  una  sola  hubiese  engendrado  echará  suertes  con  otro  que  no  tenga 
tampoco  mas  de  una  sola  ,  y  al  (|ue  le  cupiere  la  dará,  y  así  haremos  cumplimiento  en 
las  cien  doncellas  para  bien  nacidas,  pues  darán  ejemplo  de  amor  y  de  lealtad. 

Esta  vez  al  oír  esto  fué  llanto  de  gratitud  el  que  derramaron  los  ojos  de  D.  Pedro  de 
Pinos.  Ejemplo  de  virtud,  de  amor,  de  lealtad  y  desinterés,  como  acaso  no  tenga  igual! 

Señalóse  dia  para  la  marcha  y  Gjóse  Salou  para  punto  de  reunión.  Allí  debía  em- 
barcarse el  rescate  y  partir  á  Granada. 

Todo  estaba  ya  prevenido.  Llegó  el  dia  señalado.  Un  crecido  grupo  de  gente  al  brillar 
los  primeros  rayos  del  sol ,  salía  por  las  puertas  de  Tarragona.  Era  el  pueblo  que  acom- 
pañaba con  gritos  de  bendición  á  las  cien  hermosas  doncellas  que  iban  voluntaria- 
mente á  entregarse  en  poder  del  moro  para  rescatar  á  su  joven  y  valiente  señor.  Iban 
todas  porel  camino  aparentando  marchar  alegres  como  si  se  dirigieran  á  una  Gesta, 
cuando  vieron  v^enir  hacia  ellos  á  dos  caballeros.  Juzgúese  de  la  sorpresa  y  del  asoro* 
bro  cuando  al  estar  cerca  se  reconoció  en  estos  dos  caballeros  á  los  mismos  á  quienes 
se  creía  en  poder  del  moro  granadino ,  á  Galceran  de  Pinos  y  Sancemí  (1). 

Los  dos  caballeros  contaron  que  cautivos  estaban  y  aherrojados  en  un  oscuro  cala- 
bozo de  Granada,  que  aquella  misma  noche  se  habían  entregado  con  fervoré  la  ora* 

cion  pidiendo  al  cielo  que  les  concediese  la  merced  de  librarles  de  la  esclavitud,  y 
que  en  seguida  vieron  caer  sus  cadenas  y  abiertas  las  puertas  de  su  cárcel ,  hallándose 
á  los  primeros  rayos  del  sol  sin  saber  como  cerca  los  muros  de  Tarragona.  La  Pro- 
videncia había  acudido  en  su  socorro.  Todo  entonces  fueron  fiestas,  regocijos ,  júbilo, 
y  los  barones  de  Pinos,  que  sin  el  sacriGcío  de  sus  amados  vasallos,  habían  recobrado, 
á  su  hijo ,  derramaron  á  manos  llenas  el  oro  sobre  el' pueblo. 

En  memoria  de  tal  milagro -^mirac/^—Sancerni  señor  de  Suyl  tomó  el  nombre  de 
Míraclc,  y  de  él  descienden  los  tan  famosos  Miracles  de  Valencia  y  Cataluña. 

(t)  En  00  campo  cerca  de  Reas  existe  aoD  ont  eapUiíta  que  iadtca  el  logar  iradieioDal  donde  los 
dos  caballeros  se  encontraron  con  sus  gentes. 
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TÉRMINOS  DE   LA   CIUDAD  DE   LÉRIDA   EN  TIEMPO  DE   LOS  ÁRABES. 


( Escritura  ioédiu  copiadt  dol  IMhre  vert  de  la  ciudad  de  Lérida). 


Terminus  civilalis  Illerd»  tenel  usque  ad  ipsas penetlas  que  snol  de  Mierda  el  fuerunt 
de  ñliis  de  calabug  qui  fueruol  tres  fliii,  el  inde  vadil  usque  ad  lurrem  havihumel  et 
usque  ad  lurrem  dalgar  que  Tuil  de  xalaui ,  el  usque  ad  lurrem  dalbuli ,  que  esi  prope 
solmu  de  Corvins,  ut  omnes  isle  lurressunlde  lermino  Illerdse  cum  suis  lerminis.  Tur- 
ris  simililer  de  merana  que  Tuil  de  Saira ,  el  turris  d^  Picabáij ,  el  alia  lurris  que  cst 
prope  ipsam  de  Picabáij  sunl  de  lermino  de  lllerdse.  Tolum  quantum  babel  supler 
ipsam  carraríam  que  vadil  ad  Corvins  usque  ad  ipsum  morral  qui  esl  supler  Corvins  et 
usque  Noguera  ad  horlum  qui  fuit  davinfamar  esl  de  termino  llIerdiB ,  el  dividunl  se 
¡bi  lermini  illerda  el  de  Corvins ;  descendil  inde  lerminus  lllerdse  ullra  sicariul  super 
villam  daquilarl  usque  ad  ipsas  pennas  de  Vallach  que  sunl  inler  lurmens  el  aqui- 
larl ,  el  dividunl  se  ibi  lermini  lllerdae  el  de  Balaguer,  vadil  inde  lerminus  lllerdse  us- 
que ad  lurrem  de  Labarig  el  usque  ad  lurrem  de  Sagas  quae  sunl  de  termino  lllerde  et 
Tuerunl  de  Rege ,  el  lurris  de  Sagas  partil  cum  lurri  Dat  varig  que  esl  de  lermino  de  Ba- 
laguer  et  vocalur  lurris  deis  Archs.  El  inde  vadil  lerminus  II lerdee  inler  lurrim  deis 
Archs  el  Belvís  qui  esl  de  lermino  lllerdee  cum  suis  lerminis ,  el  lenel  usque  caleu  qui 
esl  simililer  de  lllerdse,  el  parlil  cum  lurri  Dabinavila  quse  modo  dicilur  lurris  de  Pe- 
drillons,  el  inde  vadil  usque  ad  Cidamon  qui  esl  de  Illerda.  El  términos  deCidamon 
lenel  lasque  ad  hospital ,  el  de  hospital  usque  ad  morral  de  Carrasumada  qui  esl  de 
Illerda,  et  babel  nomen  Portal  el  esl  indireclum  de  Hospilal ,  et  vadil  usque  ad  ipsam 
madrigueram.  De  ipsa  madriguera  vadil  lerminus  lllerdoe  usque  ad  Portal  prope  Mi- 
palcam  el  sicul  aqua  verlit  usque  in  Jemosam  el  esl  infra  lerminum  juncia  cum  suit 
lerminis  que  els  de  Illerda,  el Turrisgrosa  que  fuit  de  Monof  qui  fuil  baculus  Regis,  et 
Tuil  ipsa  lurris  dominicaluri  Regis.  Turris  Dabinpelacb  que  íuíl  Damnalaclb  de  Illerda, 
el  lurris  de  Ramón  Roig  que  fuil  Dalvoalop  de  Illerda ,  et  lurris  Dabina^lon  que  mo- 
do vocalur  Dalvag  el  sic  tallal  sibus  de  Femosa  usque  ad  serram  de  Portel  et  usque  ad 
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velosel  qnt  est  de  Itlerda ,  el  usquead  larrim  Dabioavita  que  est  simlliter  de  Illerda,  et 
usquead  riu  es  sel  et  usque  ut  partet  Roig.  El  turres ,  el  Sudanel ,  el  alise  turres  que 
sunl  ÍD  media  cum  suis  lerminís  sunl  de  termino  Ulerda,  el  sic  vadil  lerminns  lllerds 

• 

usque  á  la  val  de  Bobera  et  usque  á  Moumenes ,  lenel  lermiDus  lllerdse  es  alia  parte 
usque  á  Masalcoraix ,  sel  ipsae  non  est  de  Illerda  ,  et  ascendil  inde  usque  ¿  Monfredel, 
el  usque  á  Caslillon  qui  est  super  ípsa  balayila  de  Fraga  ,  el  vadil  usque  ad  clamorem, 
que  est  ínter  Zaydi  el  Fraga  ubi  fuil  la  balayila  deis  Almoraviles ,  el  sic  ascendit  ipsa 
clamor  et  passal  ante  turrem  de  las  arcas ,  el  exil  ad  turrem  Daalvoque  el  ad  lurrim  de 
Qalmedina  que  fuil  de  Illerda  ,  el  sic  ipsa  clamor  vadil  ultra  turren  de  ^almádina  el 
ascendil  de  clamore  per  serram  pelrosam  usque  ad  ipsum  montem  qui  est  in  capile  de 
serra  petrosa  á  la  inlrada  del  Sas ,  el  dividunt  se  ibi  lermini  Illerdse  et  de  Tamaril  el  de 
Almenara,  lüt  vadil  inde  terminus  lllerdse  usque  ad  turrem  que  est  in  Sas  el  Tuil  Davin- 
calof ,  elpasat  ínter  Davinfigisi  el  Dívinfortunynolf  qui  est  de  Illerda,  et  vadil  usque 
ad  pelra  que  sunl  super  ipsam  turrem  et  dividunt  se  ibi  lermini  Illerda  el  de  Alguayra, 
ei  lenent  usque  unilla  ,  de  unilla  vadil  usque  ad  collala  de  turre  Daclen,  ubi  exil  vía 
Dalvella ,  el  de  ipsa  collala  ascendil  usque  ad  serram  que  est  super  Tabach  qui  est  de 
Illerda ,  el  inde  descendil  usque  ad  terminum  de  turre  de  Guilabert.  De  turre  de  Gui« 
labert  vadil  terminus  lllerdse  usque  ad  Almenara  la  Veylla,  queeslde  termino  lllerdse  et 
Tuit  Davinferre.  Et  torres  Davinjuniget  Donacarige  et  Dabacanicela  é  deis  Cuadras  é 
Davalachísa  el  de  Moreyllon  el  de  las  Molas,  el  casas  Dabdalasic-  que  sunl  prope  Petri^, 
el  turres  Dabdagag  et  Davinvaxir ,  iste  el  omnes  allía  que  sunl  infra  hunc  terminum 
sunl  de  termino  Illerda  ,  el  labórale  res  lllerde  lavorant  eas  et  lenebant;  de  Almenara 
la  Veylla  descendil  terminus  lllerde  usquead  Nogueram ,  etsicul  Noguera currít  us- 
que ad  Corvina  ,  et  de  Noguera  en  ^a  nihil  debel  habera  Albesa.  Isti  sunl  anliqul  ler- 
mini lllerdse  cum  sarraceni  terminaverunt  Illerdam  sicut  éscriplum  est  snperíus. 
Fueruntibi  dominusGuillelmus«Illerdens¡s  Episcopus.  Dodo  de  Alcalá  ex  parle  Regís 
el  jasia  baiulussuus ,  el  as  parle  Comilis  Urgoelensis,  Guillermus  de  Moneada,  Ber- 
Irandus  de  Tarasco,  Josef  Dalveca  baiulus  suus,  el  fuil  Ibi  Arnaldus  Ulerdensis  qui  hoc 
escripsit. 
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CONVENIO 

EMTBB  RAIIOI^  BEBEMGUER  IV  CONDE  DE  BARCELONA,  Y  GARGl  RAMÍREZ 

RET  DE  NAVARRA. 


fEtcrÜura  en  pergamino  núm.  tíldela  coUecUm  de  Aamon  Berenguer  I V 
en  el  Archivo  de  la  corona  de  Aragón)  (loédlta). 


Jn  nomiDe  Sánele  el  Individué  Trinilalis :  Hec  esl  cartse  firmissime  conveníenlie  et 
Tacis  indissolubiüs  facle  inler  Raimundum  Barchinonensem  comilem,  Aragone  Domi*- 
num  et  Príncipem  ,  ac  Garciam  Navarre  regem  et  successoreseorum  ín  perpeluum.  In 
primis  igitur  eorum  ulerque  alteri  fldem  suam  dal  sine  dolo  el  fraude  quod  ammodo 
prorsus  ürmissime  el  fidelissime  amici  maneanl  lam  ipsi  quam  successores  eorum,  ita 
ullerius  nullafiat  lex,  nulla  contenlio  ínter  ipsos  vel  successores  eorum  super  re- 
gnis  Navarre  el  Aragone  sed  sibi  ad  invicem  per  fidem  sinceram  el  integram  consi- 
lium  el  auxilium  prebeant.  Inslinclu  eliam  Divino  conveniunl  Rex  el  Gomes  preño- 
minali  in  legitimo  matrimonio  contrabendo  inler  ipsum  comitem  et  Blancam  üiiam 
legitiman  ipsius  regis.  El  quia  inler  magnas  personas  non  debel  matrimonium  con- 
Irahi  sihe  legali  inslrumenlo  dotis  ipse  Gomes  débil  predicte  filie  regís  ad  mi« 
ñus  XII.  Caslella  secundum  morem  Regium  Hispanie;  Si  ipsum  plus  ei  daré  non 
compulerit  sua  nobililas  et  liberalis  amor;  eliam  Rex  dabit  ipsi  Gomiti  et  filie 
sue  lili  Gaslella  scilicet  Taust,  Pralettam  Lesfais  et  Espetellam  ipsaeadem  die  qua 
predictus  Gomes  ducet  in  uxorem  legitime  prediclam,  Regis  filiaft  et  Gomes  da-, 
bit  Regi  Garcastel.  Possessores  aulem  lam  predictorum  lili  castrorum  quam  do^ 
lis  taiem  tidelitatem  et  hominium  facient  predicte  filie  Regis ,  quod  ipsi  prorsus 
respondebunt  et  obedient  illi  lam  quam  proprie  Domine  sue  si  illa  superstes  post 
Gomitem  fuerit ,  vel  si  Gomes  eam  dimiserit  sine  delicio  pro  quo  perderé  debeat 
tam  dotem  quam  predicta  castra  lili  unde  ipsa  stans  in  honore  vel  nolit  vel  nequeatse 
purgare.  Gonveniunt  etiam  ad  invicem  Rex  et  Gomes  quod  si ,  quod  absit,  predi- 
cta puella  príusquam  fiat  Matrimonium  vel  etiam  postea  sine  herede  moriatur  ami- 
cicia  et  concordia  firma  maneat,  el  indissolubilis  in  perpeluum ,  sicut  inler  ipsos 
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sacramenlis  et  tide  slatuUur.  Firinalur  ínter  ipsos  ad  invicem  quod  prediclum  malri- 
moiiium  conlrahetur  usque  ad  proximam  festivilatem  Beali  Micbaelis  anni  sequenlis 
sine  fallacia  et  dubio  veracissime  si  prius  Geri  nequeat  ad  bonorem  et  utililatem 
ulriusque  partís.  In  acquisitionibus  quoque  suis  amodo  super  terram  sarracenorum^ 
Deo  volenle,  faciendis  taliter  conveDÍunt.  Quidquid  de  Orpeis  et  de  Murol  el  de  termi- 
DÍs  regDí  Cesarauguste  et  Daroka  et  Calaleu  ía  antea  adquirenl  Rex  et  Comes  vel  simul 
ambo  vel  alter  sioe  altero,  seu  maouforti,  seu  dono,  seu  quocumque  modo  ex 
huic  in  antea  per  médium  inter  se  nmicabililer  divident^  et  sic  concorditer  lene- 
bunt  vel  ex  comuni  consilio  dimitlent  adquisita.  Omnia  quidem  prcdicta  sicut 
melius  et  sanios  ac  sanctius  intelligi  possunl ,  omni  dolo  et  fraude  remoiis ,  flr- 
ment  sese  tenere  et  teneri  faceré  Rex  et  Comes  predicti  tam  üde  propria  et  sacramen- 
lis sub  personts  eorum  faclis,  quam  sacramenlis  plurium  suorum  bominum  bine 
inde  ad  presens  faclis  et  in  futuro  faciendis  secundum  quod  hi  vel  Ule  ab  altero 
querere  voluerit  rationabiüter  el  aller  idonee  faceré  potuerit.  Quod  bec  omnia  presi- 
gnala  modo  desígnalo  fianl  jurant  ex  parte  Comilis ,  Primo  Raimundus  de  Podio 
Alto ,  et  Bertrandus  de  Castellei.— Ex  parle  qoidem  Regís :  Simeón  Azenarz ,  el  Wi- 
lielmus  Azenarz ,  el  Roderícus  de  Acegra ,  magístcr  Roberlus  Ecclesíe  Pampilonen- 
ses^ Archidiáconos  et  regís  Garsie  Principalís  Capellanus  ac  Comilis  predicti  clericus. 
— Fecit  banc  carlam  Era  MCLXXXYII  Kalendas  Jolii. 
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d  Anno  Domiiii4<62,  octavo  idus  augusU  ioclilus  Marchio  screaíssimus  Dominus 
Raimundus  Berengarii  Comes  BarchÍDODensis  Princeps  et  Rex  Aragoneosis^  el  Dux 
Provincia  obiit  in  Italia  apud  Vicum  Sancti  Dalmalü :  bicque  Deí  virtute  protoclus 
Almariam,  Torlosam,  Siuranam,  et  usqnead  quadraginla  oppida  circa  Iberum  amnem 
pugnaodo  cum  Sarracenis  potenler  abstulil.  lUerdam  et  Fragam  uno  die  simul  cepit. 
Ecclesiam  Dei  usque  ad  trescentas  Ecclesias  in  finibns  Sarraceoorum  conslruxíl  slve 
dilatavit.  In  obitu  etiam  suo  claruit  miraculis  tam  in  Intalia  quam  per  lotam  Provin- 
ciam,  necnon  per  lolum  iter  dum  Corpus  ejus  ad  Monasterium  Rivipullense  afierre- 
tur,  ubi  et  jusu  ipsius  aduc  viventis  in  Ecclesia  in  boc  sepulcro  honorifice  tumulatum 
requiescit  ibique  sepe  et  sepissíme  evideniibus  crebris  claruit  miraculis.  Miles  hic 
strenuissimus,  larguissimus  et  muUum  amabilis  claruit  in  vita  sua.  Sarracenorum 
Iriunfator  mirabilis  fulsit.  Uic  etiam  tributa  ab  omni  regno  Valentiee  Mortiee  et  ómni- 
bus corundem  Regnorum  oppidis  et  quasi  a  tota  Hispania  largiter  et  potenler  acce- 
pit.  Quid  plura  dicemusde  isto  Serenissimo  Principe  Domino  nostro?  Hic  cerlerex 
pacis ,  princeps  justitioe,  Dui  veritatis  et  sequitatis ,  armiger  Intemerate  fidéi  chrislia- 
nse,  contra  Sarracenos  et  infideles  debelator  fortis,  cujus  sagita  nuroquam  abiit 
retrorsum  ,  nec  declinavit  clipeus  ejus  in  bello,  et  ejus  numquam  est  aversa  basta. 
Incliti  Cbristianofum  plebis  flete ,  quoniam  cecidit  dux  vester.  Vox  in  Calhalonia 
et  in  Aragonia  sonet  tanti  Domini  recesum  pie  ploret  Ecclesia.  lam  circumdabunteam 
canes  multi  quoniam  longe  factus  est  ab  ea  auxiliator  ejus^  jam  ad  suam  non  aspicit 
defensionem ,  jam  tribulalio  próxima  est ,  et  non  est  qui  adjuvet.  lam  in  boc  sepulcro 
jacct  Protector  solitus ,  non  certe  consurgel,  adversus  preliantes  in  eam.  Idcirco  clama 
in  cililio  et  planctu  pia  Mater^  induere  viduitatis  vestes  tanto  Serenissimo  et  Victorio* 
stssimo  filio  viduata.  Plora  igitur  plora,  deducant  occuli  tui  lacrimas  perdiem  elno- 
ctem  quoniam  defecit,  ancbora  spei  tuse.  Heu  qnaiem  amissisti  filium  conciliatorem 
et  proleciorem !  Exlincta  est  lucerna  in  medio  Ecclesisemicans,  ut  non  libi  sed  sibi 
luceat,  non  mundo  sed  celo  splendeat.  Quid  ergo  díccmus  ?  Cui  conqueramur?  Certe 
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(utintuemur)  a  Domino  faclum  est  isiud,  et  ideo  sibi  dicamus :  cur  boaeJesu  lam 
velociter  lui  Sponsa  quam  incruce  moriens  desponsasli ,  tantum  abslolisti  íilium 
prolectorem  et  contra  ejushostesbelligerum?  Certe  voluisti  eum  tecum;  certe  Do- 
mine non  eo  egebas ,  ut  ipso  bene  quidem  ei  subvenisli.  Sed  nos  orphanos  reliqoisli. 
Non  conllftieror  quod  alium  quam  justum  est  equum  feceris^  quoniam  certe  ipse  me- 
rebatur  fínem  imponere  hujus  vilse  laboribus  et  tuum  esse,  sed  dolemus  quod  tantum 
incurrerit  damnum  Ecclesia  eo  abeunte.  Utinam  eum  redderes  ut  tuam  regeret,  sta- 
biliter  el  defenderet  Ecclesiam  vel  ut  prius.  Heu  Serenisslme  Rex  et  Victoriosissime 
Princeps  Raymunde  Berengarii  noslrse  suslenlationis  baculum :  Ubi  es?  Ubi  cubas? 
Certe  Victoriosissime  Princeps  in  Monasterio  Rivipullensi.  O  felix  inquid  Rivipulle 
Villa  decoratissima,  gua;  nonminorem  de  Principibus  mundi  retines!  Gande  ergo 
Rivipulle  et  letare  quod  tanto  Domino  meruisti  sublimari.  Suspende  et  Cathalonia  in 
salicibus  organa ,  non  pius  cesset  fletus  eum  tui  Serenissimi  et  pretiosissimi  Domini 
Raymundi  Berengarii  recordaris  quem  amissisti.  Tanta  denique  tibi  insit  doloris 
arrectio  quantum  damnum.  Sed  quse  possent  morlalium  linguse  quanta  eo  superestit 
aderat  toti  Ccclesiae  ulilitas:  quanla  Cbristianorum  singulis  salubritas;  quantum  da- 
mnum quantaquo  Sarracenis  et  infidelibus  destruclio  el  dispersio?  Hic  certe  ómnibus 
christicolis  amabilis  erat^  et  decorus  in  vita  sua:  et  ideo  ejus  reccssu  singulis  fere  licel. 
Nec  est  qui  se  abscondere  vel  excusare  possit.  Quid  plura?  Certe  ut  breviter  concluda- 
mus ,  non  veré  diliglt  qui  sua  tantum  ulilitate  diligit:  idcirco  et  si  pro  ea  quae  nobis 
evenit  utilitate  dolemus ,  et  pro  ea  quse  recipit  gaudia  colletemur.  Cesscet  igitur  dolor, 
abeat  trislilia  quibus  autem  attingere  non  possumus  que  vellemus  que  non  solum  nu- 
llum  adhibet  remedium  dolori  sed  augeat  si  ipsum  victoriosissimum  Dominum  diligi- 
mus  ejus  lelitia  gaudeamus;  adsit  ergo  hodie  nobis  causa  magna  leliliae:  cantetquili- 
bet  nostrum  novum  Domino  canlicum  honoris;  inbilet  vocibus  maler  Ecclesia  in 
himnis  et  confessionibus ;  plaudeat  hodie  plebs  Calhalana  et  Aragonensis;  undique 
jucundetur  chrisliana  concio:  hodie  certe  iste  Vicloriosissimus  Princeps  et  Dominus 
Raymundus  Berengari  obtinuit  quod  tanto  tempere  esluabat  desiderio:  hodie  devictis 
hostibus  securum  obtinuit  triunfom,  certe  ómnibus  expletis  laboribus  réquiem  possi- 
del  sine  fine.  Jam  non  esuriet  ñeque  siliet  amplius ,  ñeque  cadet  super  illum  sol  ñeque 
ullusestus,  ablataest  ab  oculis  ejus  omnis  lacrima,  abiil  omnes  luctus,  iam  certe  sibi 
dolor  deinceps  non  erit,  iam  certe  mercedem  habet  pro  qua  tolo  tempere  vite  sus  la- 
boravit.  Consolemur  ergo,  demus  magnificentiam  Deo  nostro  quoniam  non  derelinquel 
servum  suum  sine  adjutorio  in  tribulationibus,  sed  adjutor  et  protector  suus  factus 
liberavit  corpus  suum  a  perditione  et  a  manibus  infidelium,  et  eum  sublimiter  collo- 
cavit  infra  Patris  mansiones.  Ubi  est  omne  gaudium,  omnis  suavilas,  omne  quod 
desiderari  potest.  Ubi  felii  et  gloriosa  est  refectio  animarum  post  labores  et  erumnas. 
Ubi  dulcís  solemnitas  angelorum.  Ubi  una  societas  et  charitas  omnium  clvlum  super- 
norum.  Ibi  certe  neminem  timor  aut  dolor  concutit.  Ibl  nulla  penitus  agnoscitur 
tribulatio  aut  adversitas :  nulla  ibi  infirmitas  nominatur :  nulla  ibi  prorsus  pre- 
sentís gloriee  expectatur  minoratio ,  sed  aumentum ,  scillcet  eum  omnium  universa- 
llserit  resurreciio  morluorum.  Ubi  tum  Corpus  cuiuslibet  beatorum  slmul  eum  ani- 
ma prediclam  gloriam  quam  nünc  ^ola  possidet  anima  fine  interminabile  possidebit. 
Quis  autem  Angelorum  vel  homlnum  quanta  slt  minor  partícula  gaudiorum  et  glorite 
qu»  ibi  sunt,  esset  sufüciens  enarrare?  Quis  est  intellectus  ad  bsec  inteliigeadum 
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idóneas,  qase  nec  ocolus  vidit,  nec  auris  audivit,  nec  in  cor  bominis  ascendií? 
Corte  si  haecquanta  sínt  gaudia  considera  tur,  terrena  omnia  vilioraomni  stercore 
apparebunt.  Hsec  vita  caduca  et  momentánea  respecta  ilUus  mor  potius  dicende 
quam  vita.  Ista  misera  vita ,  semper  in  prosperís  decipit,  tantos  decepit,  tantos  sedu- 
xit,  tantos  obcocavit;  quse  dumapparet  nibil  est,  dum  videtur  est,  dum  exaltatur 
fumus  est,  dulcis  est  stultis,  amara  sapientibus,  timendaest,  fugienda  est  quasi 
umbra  mortis,  et  velut  sompnum.  Per4culosa  est,  brevis  est,  ve  eis  qui  eam  credunt, 
bene  eis  qui  is  eam  contemphunt,  semel  et.ve  iterum  qui  eam  diligunt,  bene  et  veré 
benequi  eam  expemunt.  Quid  imbecitius  misera  hujus  vilsequa  tot  circundamur  ' 
dolorum  et  passionum  agminibus ,  ut  nulla  pene  bora  sit  in  qua  vivens  quicumque 
homo  liber  h.  dolore  transeat.  Idcirco  nullus  seius  vel  etas  vel  condilio  doloris  tran- 
sil  expers  quoosque  in  hac  maneal  miseria  vitse ,  omnis  mundi  fatlax  etvanalelitia, 
pondus  amarissimum  et  prava  Sarcina.  Hanc  quippe  sarcinam  deponens  isle  Serenis- 
simus  et  Yictoriosissimus  Pripceps  Raymundus  Berengarii  oplimam  illam  partem 
elegit  quse  nollo  tempere  auferretur  ab  eo.  Rogamus  ergo ,  gaudele  quod  isle  Se- 
renissimus  Princeps  Dominus  noster  K.  B.  iam  certe  bravium  oblinel  proquoin 
agone  hujus  seculi  ab  infidelibus  debellando  cucurril.  Exullale  quod  iam  victor  de^ 
suis  hostibus  triunfavit  cum  quibos  scuto  timoris  doroini  munitus  viriliter  dimicavit. 
Cántale  quod  iam  denarium  recepit  pro  quo  tanto  labore  in  vinea  Sanclse  Ecclesise  la- 
boravit.  Psalite  quod  iam  talentom  Domino  reddidit  duplicaturo.  Pro  cnius  mercede 
in  gaudium  Domini  sui  meruit  introire.  Propter  hoc  iterum  dicimus  gaudele,  et  can- 
tabimus  canticum  novom  ut  sit  laus  ejus  in  Ecclesíse  Sanctorum.  Ergo  ad  ínsulas  longo 
divulgetur  nomen  suum ,  ut  sit  ín  eternum  ejus  memoria  in  benedictione.  Exultate 
igitur  carissími  Paires  et  Domini  Calhalani  el  Aragonenses ,  letamini  el  laúdale  quam 
decasest  laudare  dominnm  qui  mirabilis  se  ín  suis  declarat  servis  I  Exulta  precipuo 
Sacra  mater  Eeclesia  gloriosissimffi  Virgines  Marise  Monasterii  Rivipullensis,  cujus 
hodie  gloriosus  filius  et  cultor  amalor  et  fundalor  precipuos  ómnibus  exlirpalis 
Sarracenia  et  infidelibus  de  agro  fldei  Catholicie  ul  Sol  relucet  inter  agmina  beato- 
rum.  Ergo  fratres  carissimi  et  Domini  consideralis  ómnibus  supradictis  et  multa  alia 
magnifica  qusedicuntur  el  legun tur  de  ejus  vila,  et  quse  ipsi  tanlum  oculta  eraal, 
Deo  autem  manifesta ,  credimus  quod  fas  est  dicere.  Anima  ejus  requiescal  in  pace, 
sed  pie  credimus  quod  veré  dicere  posumos  et  ipse  exoret  Deum  pro  nobis.  Vale  igi- 
tur. Vale  et  Salve  Serenissime  Rex  et  Vicloriosissime  Princeps  glorióse  Raymunde 
Berengarii ,  nostri  semper  faciens  apud  Deum  memoriam ,  ut  tuum  valeamus  piissima 
intereessione  et  ín  presentí  ab  ómnibus  protegí  inimicis  et  in  Tuturo  gaudia  qu»  jam 
to,  ut  pie  credimus,  possides  adipisci.  Amen.» 
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Hoc  esl  (raslatum  íidelilcr  íaclom.— Hec  esl  sacramentalis  condicio  ultime  volunta- 
lis  Doniini  ac  Incliti  Raymundi  Berengarii  BarchinonensUim  Comitiset  Aragonensium 
Principis  juxla  quarli  ordinis  modum  edite  ,  que  instante  periculo  gravís  inGrmitatis 
cum  scripta  non  fuit  injuncta  est,  Guillermo  Raymundi  Dapifero,  et  Arberto  de  Castro 
Vetulo  et  Magistro  Guillermo  eapellano  suoab  eo  ad  manirestandum  el  corroboran* 
dum.  Ea  propter  nos  supradícti  verum  pariier  dantes  testimonium  ante  presenclam 
Domini  Bernardi  Terrachonensis  Archiepiscopi,  et  Guillermi  Barchinonensis  Episcopio 
et  Petri  Ausonensis,  et  Gaurredi  Dertosensis,  et  Petri  Cesaraugustanl  Episcopi,  et  Gui- 
llermi Gerundensis ,  et  Arlalldi  Clenensis,  et  MartlnlTirasonensis  ,  et  Guillermi  Petri 
Illerdensis,  et  Mironis  Judiéis,  etaliorum  multorum  terre  roagnatum  ,  tam  Aragonen- 
sium quam  Barctiinonensium,  juramus  per  Deum  vivum  et  verum  et  super  Saneta  qua- 
tuor  Evangelia,  superque  has  condiciones  manlbus  nostris  jurando  contingimus ,  quia 
nos  vidímos  etaudivimus,  et  ibi  presentes  eramus  quando  predlclus  venerabllis  Comes 
proGciens  ad  colloquium  conllilum  inter  eum  et  Romanum  imperalorem  apud  civita- 
tem  delhaurins  gravatus  inGrmitate  qua  obiit  In  burgo  Sancti  Dalmacü,  dum  ad  hue 
esset  in  sua  plana  memoria ,  ad  loquela  ordinavil  suam  extremam  volunlatem  in  sois 
solumodo  verbis,  in  quibus  dimisit  corpus  suumad  sepeliendum  Sánete  Marie  de 
Rivi-Pollensi  cum  Dominicatura  de  Mojón  sicut  jamsibi  ante  donaverat;  et  dimisit 
filio  suomajori  Raymundo  omnem  suum  bonorem  de  Aragone  et  Barchínona  alque 
nniversnm  alium  suum  bonorem  ubicumque  eum  habebat  pretor  comitatum  Ceri- 
tanie  quem  dimisit  Glio  suo  Petro  integre  cum  omni  honore  quem  Bernardus  Gui- 
llermus  Comes  Ceritanie  tenebat  et  habebat  ad  diem  obitus  sui  in  cnnctis  locis:  el  di- 
misit eidem  filio  suo  Petro  Senioraticum  Carcasone  et  omnem  alium  suum  honorem  et 
fevum  quem  Trencavellus  tenebat  et  per  eum  habebat;  et  ilerum  dimisit  eidem  filio 
suo  Petro  suum  jus  quod  in  Narbona  habebat  vel  exinde  ei  pervenire  debebat.  Tali  pac- 
to, ul  hec  omnia  supra  scripta  que  ei  dimisit  prefatus  Petrus  teneat  et  habeat  per  Ray- 
mundum  Tralrem  suum  majorem  et  ex  inde  faciat  ei  hominium  et  fidelitatem  et  serviat 
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e¡.  Et  precepU  ut  lotum  lllod  quod  dimisit  filio  suo  Peiro  teneat  Raymundos  filias  suas 
prediclus  doñee  Peirus  fraler  ejus  sil  miles.  Et  dimisit  Regiue  uxori  sue,  Bisuldunium 
et  Ripas  unde  viveret.  Et  precepit  quod  si  filius  suus  Raymundus  obierit  alisqae  infanta 
de  legitimo  conjugio,  omne  quod  ei  dimisit  reverlatur  ad  Petrum  filium  suum,  et  om- 
nia  que  dimisit  Petro  stalim  revertatur  ad  Sancium  filium  suum  minorem,  et  faciat  il- 
las conveniencias  et  fidelitates  et  hominium  Sancius  Petro  quas  Petrus  debebat  faceré 
Raymundo  fralri  suo.  Et  si  jam  dictus  Petrus  obierit  priusquam  Raymundus  absque  in- 
fante de  legitimo  conjugio,  omnis  suus  honor  revertatur  ad  Sancium  fratrem  suum  et 
faciat  predictum  hominium  et  fidelilatem  atque  servicium  Raymundo  fratri  suo;  etst 
Raymundus  et  Petrus  obierint  sine  infante  de  legitimo  conjugio,  totus  supradictus  eo- 
rum  honor  reverteretur  Sancio.  Ítem  dimisit  totam  capellam  suam  Ecclesie  Sancti  Rufi 
que  est  apud  ilerdam;  et  precepit  ut  omnia  debita  sua  persolverentur  de  redditibus  et 
exitibus  sui  honoris.  Dimisit  omnem  suum  honorem,  ac  filios,  in  bajulia  tuicione^  de- 
fensione  domini  Enrici  Regis  Anglie.  Hoc  totum  jam  dictus  comes  ita  ordinavit  suis 
solumodo  verbis/pridie  Nonas  Augusli  anno  ab  Incarnatione  Domini  MCLXli  Regni  Lu- 
dovici  Regis  Junioris  XXVI  et  postobilum  suamsicstareman^lavit.  Deinde  ingraves- 
cente langore ,  ab  hoc  seculo  ad  Deum  migravit  VI!.  Idus  eidem  mensis  inmútala  sua 
volúntate  nobis  scienlibus.  Hanc  igitur  bujus  testatoris  ultimam  voluntatem  nos  jam 
dicti  testes  sicut  vidimus  etaudimus  et  ab  eo  rogati  extitimus  infra  VI  mensescoram 
supradictorum  presencia  legaliter  jure  jurando  propriis  manibus  corroboramus.  Lata 
condicionis  apud  Oscam  V  idus  Oclobris  eodem  anno. 
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PRIVILEGIO 

DEL    CONDE    ARMENGOL    DE     URGEL,     EL    DE    CASTILLA, 
Á  FAVOR  DE  LOS  CIUDADANOS  DE  BALAGDER. 


In  nomine  Sánete  el  Individué Tiinilalis  Palris  el  Filü  el  Spiriliis  Sancli  Amen.  Ego 
Ermengaudus  gralta  Dei  Urgellensis  comes  una  cum  consensu  ct  voluniaie  Geraidí  vi- 
cecomilis  el  domini  Oltonis  eplscopi  decrevimas  faceré  carlam  donalionís  quam  et  fa- 
cimus  de  alode  ad  homtnes  commoranles  in  Balagarium  quod  damus  eis  ad  proprium 
alode.  Isli  sunl  per  nomina  illt  qul  a  principio  stetcnint  in  supradiclo  Balaguer  qui 
porlarunl  pondas  et  aeslus  fame  et  silís  caplivitatem  et  rancuras  multas  el  tenueront 
Balaguer  ad  honorem  Dei  et  christianilalls  et  ad  honorem  et  servicium  suorum  scnio- 
rum  in  flde.  Hü  sunt  per  nomina  Bernardus  de  Guadal  el  Bernardus  Guiri  Girbertus  et 
Bernal  Bernardi  Fortes  et  Izarnus  Raimundus  Mir  et  Mir  Arnaid  Radulfus  presbiier  et 
Ponlius  de  Gradan  Guülelmus  Rayner  et  Alto  Guitardus  et  Arnaldus  Guerrer  Guille!- 
mus  Sabaler  et  Corvin  Bernardus  Cucuz  et  Arnaldus  Mir  Petrus  Bernardi  el  Bernardus 
Gerunt  Pelrus  Guillelmi  et  Arnaldus  Pelri  Arnaldus  Sinfret  el  Pelrus  Mir  Ponlius  Ma- 
yol  el  Amer  Bernardus  Selva  et  Guülelmus  Compayn.  In  primis  damus  illis  ad  borlos 
habendum  sublus  Monsfavar  unde  habeant  borlalia  sic  delerminalum  per  qualuor  par- 
les: Prima  de  il lo  orlo  Sánete  Marie,  secunda  de  illaacechía  lerlia,  illa  sorle  sancli  Pe- 
lri de  Osea,  quarla  Sicoris.  Deinde  damus  illis  in  illa  plana  de  Vilanovade  illasorte  de 
Miro  Arnaldi  de  Concabella  usque  ad  illum  lerminum  de  illo  preslinguo  el  de  illa  mar- 
gine usque  ab  illum  lerminum  de  illo  preslinguo  et  de  illa  margine  usque  ad  Sicorim. 
Hic  vero  quantum  concludunt  islas  qualuor  parles  excepta  illa  lurrim  de  Bernardo  Bi- 
geri.  ítem  damus  illis  aliam  diversam  ad  Trencavias  sic  determínala  de  illa  sorle  Se- 
nelasco  Foilugnones  usque  in  illo  villareanliquo  de  alia  parte  de  illo  monte  usque  in 
Sicorim  quantum  concludilur  in  islis  qualuor  parlibus  ab  integro.  ítem  damus  in  illa 
parle  de  Castelione  sic  determínala  per  qualuor  partes:  prima  pars  de  ipso  muro  us- 
que in  ipso  safaregio  tertia  pars  de  illa  porta  deCaslelione  ipsa  via  usqlie  in  illa  via  que 
pergit  ad  Albesam  quantum  concludunt  islas  qualuor  parles  ab  integro.  Igitur  damus 
illis  de  illa  parle  de  Cione  alia  divisionesic  delerroinala  a  parle  orienlis  ipsam  roargí- 
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nem  usque  in  Cione  ei  de  lerlia  parte  ab  illa  lorre  de  Berengario  Beccu  de  quarta  par- 
te Sicoris:  quanlum  ínter  islas  quatuor  partes  omnia  concluduntur  damus  similiter  et 
coDcedimus  ad  integrum.  Ego  vero  predictus  Ermengaudus  cum  dicto  Geraldo  viceco- 
mite  et  episcopo  Oltone  facimas  bec  predicta  scriptura  et  concedimus  istis  suprame- 
moratts  hominibus  de  Balagario  ot  habeant  et  possideant  quantum  in  ista  carta  reso- 
nat  illis  et  omnis  posteritas  eorum  ad  proprium  allode  et  ad  faceré  suam  voluntatem: 
si  quis  tamen  quod  minime  faceré  credimus  ut  nullus  propinchus  vel  extraneus  contra 
buoc  nostrum  scriptum  insurrexerit  et  dirrumpere  voluerit  sub  anatbema  sit  el  in  fu- 
turum  non  possit  inde  aliquid  condemnare.  Facía  caria  bereditaria  sive  donationis  ao^ 
tum  diem  quinta  feria  quod  est  terlio  calendas  julii  epacta  XI  coé  Vi  luna  XXII  indic- 
tione  XV  regnante  Lodovico  rege  in  anno  suo  décimo  eodem  comes  Ermengaudus  in 
Balagario  et  in  Urgellum. 

Ego  igilur  supradictus  comes  Ermengaudus,  qui  lianc  cartam  scribere  jussi  etiegen- 
tem  audivi  manibusmeis  Sigggnum  inflxi. 

Ego  Ticecomes  Geraldus  similiter  ad  conGrmandam  hanc  cartam  Sigggnum  inOgi. 
Ego  episcopus  Otto  in  bac  carta  Sigggnum  coniirmationis  injeci.  Sigggnum  Arnaldi  Be- 
rengarii.  Sigggnum  Pelri  Bereúgarii. 

Arnaldus  Berengarius  testis.  Berengarius  Artaldus  leslis.  Raymundus  Arnaldus  testis. 
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